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Aim-  iirnora  que  el  Sanio  Oficio 
de  la  IiKiiiisición  procesaba  ;'i  los 
reos  de  los  delitos  contra  la  fe, 
iliie  comunmenle  eran  los  si- 
yriiientes: 

Decir  misa  y  administrar  los 
Sacramentos  sin  estar  ordenado 
Casarle  scfrunda  vez  viviendo 
la  primera  mujer. 

Casarse  siendo  -sacerdote «')  re- 
lijíioso  profeso. 
Celebrar  pacto  con  el  demonio. 

Observar  la  lev  de  Moisén.  ó  aljí'una  de  las  secta>  de  Mahonia. 
Martín  Lulero  ó. luán  Calvino. 

.\pare^er  sospechosos  del  pacto  ú  observancia  dichos,  por>.|Uc 
al  Santo  Tribunal  poco  importaba  que  no  existiesen  pruebas  de 
culpabilidad 

Finiíirse  Comisario  de  la  Inquisición. 

Deponer  ame  la  misma  falsamente,  ú  ocultarle  alj^ún  dcliin. 
pues  la  delación  era  obli^ratoria  para  todos,  aun  contra  si  mis- 
mos, contra  los  hermanos,  contra  los  padres  6  contra  los  hijos: 
vemos,  por  ejemplo,  en  este  tomo,  que  Duarie  de  Torres  se  de- 
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nuncio  á  si  mismo,  1  y  que  el  Santo  Tribunal  no  toleraba  en  sus 
reos  ni  que  se  compadecieran  6  doliesen  del  prójimo  2 

Cada  vez  que  el  Santo  Oficio  concluía  un  número  regular  de 
causas,  cuj-a  tramitación  solía  dilatar  muy  largos  años,  celebra- 
ba un  auto  de  fe  piíblico,  con  imponente  aparato  y  la  asistencia 
de  infinitas  personas. 

Los  autos  tenían  por  principal  objeto  dar  á  conocer  al  pueblo, 
para  prevenirlo  en  favor  de  la  fe,  los  resúmenes  de  las  causas 
terminadas  y  las  sentencias  relativas.  Estas  casi  siempre  conde- 
naban á  los  reos  de  delitos  leves  á  las  penas  acumuladas  de  salir, 
el  día  del  auto,  .con  vela  verde  en  las  manos  y  soga  á  la  garganta, 
de  confiscación  de  bienes,  de  abjuración  formal,  de  Sambenito,  de 
algunos  centenares  de  azotes,  de  varios  años  de  galeras  en  Espa- 
ña, al  remo  y  .'-in  sueldo,  de  destierro  perpetuo  y  preciso  de  todas 
las  Indias  Occidentales,  ciudad  de  Sevilla  y  villa  de  Madrid  y  de 
cíircel  perpetua  en  el  lugar  que  se  fijara,  una  vez  fenecido  el  tiem- 
po de  galeras;  .3  los  reos  de  delitos  graves  resultaban  condenados 
á  Sambenito,  coroza,  vela  verde,  confiscación  de  bienes  y  á  ser 
relajados  al  brazo  seglar  para  que  los  quemase  vivos,  ó  después 
de  haberles  dado  garrote  4  Xo  debe  sorprendernos  que  á  pesar 
de  tan  excesivo  rigor,  hubiera  quienes  llamasen  clemente  y  pia- 
dosa á  la  Inquisición  v  suaves  A  sus  penas,  5  pues  en  aquella 
época  imperaba  el  fanatismo,  que  ciega  y  endurece  á  los  hombres. 

Tales  autos  tenían  una  trascendencia  suma,  porque  con  su  pom- 
posa solemnidad  y  sus  penas  severísimas,  contribuían  á  mantener 
el  prestigio  de  la  autoridad  clerical  y  la  pureza  de  la  religión. 
Hoy  conservan  todavía  para  nosotros  un  inmenso  interés,  por- 
que nos  descubren  el  espíritu  religioso  de  los  habitantes  de  la 
Nueva  España  y  una  gran  parte  de  su  vida  doméstica  y  social, 
particularmente  de  la  de  los  judíos  y  mahometanos,  cuyas  creen- 
cias, supersticiones  y  costumbres,  detallan  del  modo  más  minu- 
cioso. 

De  los  tres  autos  que  publicamos  aquí,  el  de  mayor  importan- 
cia es  quizá  el  tercero,  que  contiene  entre  otras  causas  dignas  de 
estudio,  las  seguidas  á  los  reos; 

Gaspar  de  los  Reyes,  alias  fray  Gaspar  de  Alfar  y  llamado 
también  el  Abad  de  San  Antón,  que  con  despachos  falsos  se  fingió 
presbítero,  religioso  profeso  y  canónigo,  para  decir  misas  innu- 

1  rd(f.  ior>. 

'2  P(U/s.  7(1  u  ns. 

3  Véanselasprincipales  sentencian  c1p  los  fiiitús  (¡ne  cmitirne  es- 
te volumen. 

4  Véanselos  Autos  Generales  déla  Fe, celebrados  en  1Ij4íi  t/ l'!'i¡i. 
impresos  en  México  entonces. 

.")  Tnfra,  ¡xUis.  .'>:>.  í;ir,  y  íSf!. 


iniiahlc-'.  i-oiiio^.ii.  U.ii  i.i  ciiiiiuniOn,  h;iuü/ar  v  ayudar  A  hicn 
morir,  pur  lovio  lo  cual  reoibió  luerics  caniidaJes  de  iHnero,  i|u<.' 
ju'^ró  V  empleo  en  otros  malos  usos  y  lorpe/as,  y  que,  hallándose 
ya  en  la  cárcel  de  la  Inquisicii'in.  tuvo  mafia  para  explotar  A  los 
demás  presos. 

Martm  de  Villavicencio  Salazar,  alias  Martín  Garatuza  é  igual- 
mente Martin  Droga  y  Martin  Lulero,  más  famoso  y  «celebrado» 
que  eVanterior,  por  sus  «hurtos,  embustes,  drogas,  araflerías  y 
marañas,"  aunque  no  dijo  tantas  misas  como  él. 

Fray  José  de  Santa  Cruz,  que  casó  dos  veces  siendo  religioso, 
y  curó  muchas  más  sin  haberse  graduado  en  facultad  alguna,  no 
obstante  lo  cual,  logró  obtener  de  la  Real  l'^niversidad  de  México, 
licencia  para  curar. 

Ana  de  Vega,  conocida  mejor  por  .Anica  la  Bruja,  que  como 
tal  vivia  de  la  simplicidad  de  algunas  pobres  gentes,  á  quienes 
daba  hechizos  y  también  curaba,  si  podían  pagarle  una  ú  otra  co- 
sa, pues  como  viese  dinero,  para  todo  tenía  remedio. 

Y  Leonor  Martínez,  niña  de  catorce  años,  que  desde  pequeñita 
y  sin  que  ella  pudiera  impedirlo  de  modo  alguno,  le  infundieron 
sus  padres  la  religión  judaica,  y  después,  sólo  por  esto,  pues  era 
tan  virtuosa  que  los  suyos  la  tenían  <>por  una  Santita,»  fué  conde- 
nada á  salir  al  auto  en  forma  de  penitente  y  vela  verde  en  las  ma- 
nos, á  confiscación  de  bienes,  abjuración  formal,  Sambenito  y  des 
tierro  perpetuo,  preciso,  de  todas  estas  Indias  Occidentales,  y  de 
la  ciudad  de  Sevilla  y  villa  de  Madrid,  Corte  de  Su  Majestad;  con- 
denación tan  injusta  como  cruel  para  ella,  nifSa  inexperta,  acos- 
tumbrada A  los  mimos  y  agasajos  delicados  de  su  madre  María 
Gómez  y  de  su  abuela  Leonor  Núfiez,  y  á  las  riquezas  cuantiosas 
de  su  padre  don  Tomás  Treviño  Martínez. 

Losejemplares  impresosdelostres  autos  reproducidos  aquí, son 
de  tal  manera  raros,  que  casi  pueden  considerarse  linicos:  junta- 
mente con  los  Autos  Generales  de  \l>^'^  y  lh59,  nos  fueron  propor- 
cionados generosamente  por  nuestro  inmejorable  amigo  el  sabio 
Sr.  Canónigo  don  Vicente  de  P.  .Andrade,  á  quien  tantos  servicios 
debe  la  Historia  Patria.  La  Inquisición  de  México  celebró  otros 
autos,  pero  solamente  se  imprimieron  los  cinco  mencionados;  nos- 
otros hemos  publicado  en  el  tomo  \'  de  estos  Documentos  la  Re- 
lación del  auto  de  s  de  diciembre  de  l.V'o,  la  Lista  de  reos  peni- 
tenciados en  1M7  y  los  Preliminares  del  auto  de  1°  de  junio  de  17K5. 


Habíamos  reunido  poco  á  poco  numerosos  documentos,  planos 
y  retratos  de  indiscutible  importancia  y  extremada  rareza,  con- 
cernientes todos  A  la  Independencia,  para  consagrar  A  ésta  los 
tomos  de  la  presente  colección  durante  el  año  en  curso;  pero  cuan- 
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do  la  Secretaria  de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes  tuvo  á  bien 
acordar,  á  mediados  de  l'JUT,  que  el  Museo  Nacional  publicase  una 
obra  conmemorativa  del  Primer  Centenario  de  la  Independencia, 
y  se  dignó  poner  dicha  obra  bajo  nuestra  humilde  dirección,  hu- 
bimos de  cambiar  de  propósito,  pues  como  era  preciso  comen/ar 
desde  luego  la  impresión,  á  fin  de  que  siquiera  cinco  ó  seis  vo- 
lúmenes de  la  repetida  obra  circulasen  el  próximo  \t  de  septiem- 
bre, dia  del  Centenario,  y  el  Museo  Nacional  no  podía  reunir  en 
un  instante  el  material  correspondiente,  cuya  búsqueda  requería 
largo  tiempo  de  paciente  labor,  nos  sentimos  obligados  á  pro- 
porcionar gratuitamente  á  dicho  Establecimiento  todos  aquellos 
documentos,  planos  y  retratos,  no  dudando  de  que  así  su  publi- 
cación resultaría  infinitamente  superior  á  la  que  proyectábamos 
hacer  en  lo  particular.  Advertimos  esto,  para  que  no  se  nos  tache 
de  indiferentes  al  glorioso  acontecimiento  que  conmemoran  hoy 
todos  los  mexicanos,  sin  distinción  de  clases,  credos  ni  partidos. 

México,  1"  de  febrero  de  1910. 


Ge.xako  Gakiía. 


REt  ACIÓN 


SVMARIA 

DEL   AVTO  PARTÍ- 

CVLAR  DE    FEE,   Q.  V  E   EL 

1  R I  B  V  N  A  L   DEL   S  A  N  1"  O  O  F  F  1  C  I  O    OH  L  A 

iuquilitiondclos  Utynos,  yPioiiiticias  de  b  Niiciia  Eipaña, 

celebró  en  b  in'jy  n^.blc,  y  muy  ¡cjI  CmJad  de  Mcxicoa  !..«, 

díczy  Iciidiisdcl  mr j  de  AbMl.dcl.nño  de  mil  v  Icil- 

cientos  y  cjmrcnta  y  Icis. 


STENOO  INQVI^IDORtS  APOSTÓLICOS  EM  Et.LOS 

muy  UlulUcsfcñorci  Doctores  Domingo  V  clcidc  Aiíii.y  Ar¿!o\,Uon 

áraacifcodc  Eltfida.y  Ef-ouedo, Don  luán  Sacui  dcManozci// 

i-iccaciado  Don  licraabc  de  1*  Higuera, y  AtnzrilUjy 

túi.ii  el  Scóoc  Don  Aacouic  ác 

'  G^uio!^. 

escríbela 

I  DOCTOR   DOV  PEDRO    D  E  ETTRUD^,  T  tSCM^ETXy 
iÍ4f;ü»fro  de  í»  S-í«rj  IgltfiíCatheinl  de  JHexica  ,  ^¡jo^^iindc 
fcfos^y  del  Ásal  fifeo  del  me[ma  I  nlmt^aí, 

OFRÉCELA 

jCt    ILU^STRIS^JMOy    r  REVERIKDISSIMO   SEhJOR: 

D^n  luiH  de  AU  ño^ca  ^rpbi/po  de  México  del  Cnr/rp  de  fu  Mi^fef 

tade/i  el  de  h  Santa, y  Qfneral  I-.íjuiftciow  ,j  V:fitad3f  Gentnl 

del  Tribunal  del  SantaOflict:)  deejU  Nhcui 

Efp^ña, 

impíelít/cn  México,   Por  ftanafcj  Robledj  ^  imprcUoi    dtllíC 

aero  del  Saiuo  Üi/icio,  Año  de  le 46. 


Al  Ilüstrísimo  y  Keverexdísimo  señor  don 
Juan  de  Mañozca,  Arzobispo  de  México, 
DEL  Consejo  de  Su  Majestad,  de  la  Santa 
General  Inquisición,  y  Visitador  General 
DEL  Tribunal  del  Santo  Oficio  de  esta 
Nueva  España.' 

Ausente  V.  S.  I.  y  ocupado  en  la  visita  de  su 
Arzobispado,  donde  todavía  se  halla,  ejecutando 

1  Las  letras  ó  frases  encerradas  dentro  de  paréntesis  <  \  en 
c-sic  tomo,  no  pertenecen  al  original  y  son  puestas  por  nosotros 
para  darle  mayor  claridad  ó  completar  su  sentido;  los  paréntesis 
propios  del  original  quedan  convertidos  en  crochets  [  1;  señala- 
mos con  puntos  suspensivos las  lagunas  del  original,  y  trans- 
formamos en  guiones los  puntos  suspensivos  de  i'sic.  Las 

nota-i  -.on  niic-tras,  salvo  indicación  contraria.— f/'.  <i. 
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aciertos  de  vigilante  Pastor,  y  desvelados  los  se 
ñores  inquisidores  de  este  Santo  Tribunal  en  las 
puntualidades  con  que  ejercen  su  apostólico  otí- 
cio,  se  celebró  en  esta  insigne  ciudad  el  famoso  .v 
solemne  acto  de  la  fe  de  que  antes  se  dio  noticia  á 
V.  S.  I.  Pareció  conveniente  darlo  á  los  moldes, 
y. y  a  su  dedicación  estaba  de  molde,  pues  fuera  ye- 
rro de  imprenta,  en  escritos  donde  se  aquilata  y 
acendra  la  pureza  de  la  fe,  no  estampar  en  prime  r 
lugar  el  nombre  de  V.  S.  I.,  que  con  gloriosos  em- 
pleos y  lucidos  cuidados  ha  sido  columna  firme  y 
basa  constante  de  su  protección,  defendiendo  con 
incansable  vigilancia,  tantos  años,  en  muchos  y 
dilatados  reinos,  los  claros  resplandores  de  su  her- 
moso cielo,  que  pretendían  obscurecer  monstruos 
abortados  del  infierno. 

Honre,  pues,  V.  S.  I.  este  papel  pasando  los 
ojos  por  él,  donde  notará  bien  despiertos  y  ad- 
vertidos los  destos  señores  inquisidores  en  imitar 
€n  todo  los  ejemplares  de  prudencia  y  celo  con 
que  enriqueció,  cuando  V.  S.  I.  en  ellas  estuvo, 
los  tribunales  del  Santo  Oficio;  y  dése  V.  S. 
I.  los  plácemes,  como  actual  Visitador  General 
de  aqueste,  viendo  desde  allá,  pues  no  le  mere- 
ció presente,  autorizándole  más,  sus  acertadas 
resoluciones  y  bien  logrados  trabajos,  que  yo 
me  los  daré  siempre  por  la  que  he  conseguido 
en  la  dirección  deste  escrito  á  V.  S.  I.,  cuya 
persona  prospere  el  Cielo  con  las  felicidades  que 
deseo  y  le  vuelva  á  honrar  á  su  Iglesia  con  la  sa- 
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lud  y  larga  vida  que  sus  capellanes  hemos  me- 
nester. 

México,  S  de  mayo  de  16i6. 

I  tortor  don  Pedro  de  Estrada  y  Escovedo. 


ORRE  sin  freno  la  malicia  á 
perderse,  y,  ciega,  se  preci- 
'/  ^=>.  pita  por  ruidosos  despeños 
'Ü¿3y  la  obstinación.  La  perfidia 
(  judaica,  antiguamente  re- 
belde al  Imperio  Divino, 
nunca  obligada  de  milagro- 
sos beneficios,  siempre  ocasionada  de  sí  misma  á 
indignas  ingratitudes,  hoy  fecunda  madre  de  sa- 
crilegios inauditos,  en  todas  partes  madrastra 
cruel  de  la  gente  que  protervamente  engaña,  I  has- 
ta dónde  no  ha  llegado  con  la  impiedad  y  con  el 
atrevimiento? 

Llora(n)  la  religión  católica  y  la  Iglesia  Santa, 
amorosa  madre  de  sus  fieles  hijos,  que  á  tantas 
almas  lleve  asida(s)  la  hebraica  protervia,  por  las 
torcidas  sendas  de  un  incorregible  engaño,  á  la  úl- 
tima y  eterna  desventura.  Procura(n)  con  ardien- 
tes voces  revocarlos  del  camino  ciego  que  siguen, 
y  con  misericordiosas  caricias  aficionarlos  á  los 
amables  bienes  que  dejan.    Pero  ¿cuándo  no  se 
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vio  mal  correspondida  en  sus  finezas?  ¿cuándo 
no  lloró  frustrados  sus  deseos  y  despreciados  sus 
afectos  con  olvidos? 

Yerra,  audaz  y  escandaloso,  este  escuadrón 
que  gobierna  Satanás  contra  la  Iglesia.  Alimén- 
tase de  ponzoñosas  yerbas  de  doctrina  el  judais- 
mo, y,  para  abortar  monstruosas  culpas,  concibe 
la  infecta  propagación  hebrea  perversos  y  daña- 
dos intentos.  Tiene  la  herejía  ciertos  límites  en 
sus  depravados  errores;  vive  la  idolatría  en  fu- 
nesta noche  de  engaños,  de  quien  el  sol  desvía 
sus  ra^'os  y  la  razón  apenas  la  raya  con  lucidos 
crepúsculos;  pero  es  vencida  la  ignorancia  gentí- 
lica y  el  herético  error  de  la  judaica  porfía,  pues 
ni  conoce  término  en  sus  maldades,  y  en  medio 
del  día  claro  que  le  amaneció,  con  afectada  mali- 
cia esparce  en  sus  ojos  tinieblas,  por  no  verle. 

Será  eterna  infamia  del  mundo  esta  nación, 
que,  heredando  maldiciones,  vivirá  á  eternas  ca- 
lamidades; será  el  obscuro  y  feo  lunar  del  orbe 
en  el  honestísimo  semblante  de  la  fe  divina;  fun- 
dará(n)  vínculo  en  ella  el  desprecio  del  idólatra,  la 
befa  del  mahometano,  el  escarnio  del  hereje  y  el 
vilipendio  generalmente  del  mundo. 

La  Monarquía  de  España,  cuyo  ardiente  celo 
de  la  fe  tantos  créditos  ha  granjeado,  de  victo- 
rioso en  las  civiles  discordias  con  estos  monstruos, 
y  cuya  santidad  y  pureza  jamás  ha(n)  permitido 
libre  la  licencia  de  la  herejía,  ¿qué  de  lágrimas 
ha  vertido,  tierna?  ¿qué  de  castigos  ha  fulmi- 
nado, rigurosa?    ¿qué  de  leyes  ha  establecido. 


severa?  ¿qué  de  cuidados  ha  lucido,  vigilante? 
¿qué  de  envidias  ha  motivado  en  las  demás  na- 
ciones, diligente?  Cuando  ha  tratado  de  deste- 
rrar estas  sombras,  de  arrancar  esta  cizaña,  de 
abrazar  esta  espinosa  selva,  de  degollar  (á)  esta 
geminada'  hidra  de  engaños,  este  espeso  nublado 
de  errores-,  es  vencido  de  la  malicia  aquel  cuidado, 
no  porque  incurra  el  constante  celo  de  la  Monar- 
quía ni  una  ligera  culpa  en  la  omisión  de  lo  que 
debe,  sino  porque  no  basta  el  cuidado  á  remediar 
perfectamente  un  vicio  cuando  la  ficción  lo  encu- 
bre, cuando  la  hipocresía  le  desmiente. 

Es,  entre  las  esclarecidas  Provincias  que,  fieles, 
obedecen  a  nuestro  mayor  Monarca,  México  y 
los  amplísimos  espacios  deste  Nuevo  Mundo,  la 
que,  sin  envidia  de  ninguna,  pudiera  ser  imi- 
tación á  todas.  El  religioso  culto  que  á  Dios  de- 
be, la  pureza  de  su  fe  nunca  obscurecida,  el  re- 
conocimiento y  amor  reverente  que  en  perpetuos 
retornos  atribuye  á  la  Soberana  Majestad  de 
Dios,  son  calidades  tan  notorias  de  su  pública 
profesión,  que  no  necesitan  de  las  voces  rudasdo 
mi  corta  elocuencia. 

Celebren  otros  la  opulentísima  copia  de  sus 
tesoros  y  riquezas,  lo  perene  de  sus  minerales, 
lo  dilatado  de  su  jurisdicción,  lo  calificado  de  su 
nobleza,  lo  abundante  de  su  fertilidad.  Pongan 
los  ojos  en  México,  ilustre  ciudad,  á  quien  ofre- 
ce tantas  atenciones  el  orbe  y  divulga  con  tantas 
aclamaciones  la  fama,  por  méritos  tantos  y  por 

1  nuería  decir  antiguamente  duplicada,  doMada  «5  repetida. 


'tantas  razones,  que  yo  ningún  elogio  le  dedico 
más  proporcionado  á  su  grandeza,  que  llamán- 
dola alma  de  la  fe,  vigor  de  la  religión,  solio  de 
la  virtud,  emporio  de  la  fidelidad,  centro  y  mé- 
dula de  la  católica  doctrina. 

En  esta  generosa  idea  de  ciencias,  de  nobleza 
y  de  virtudes;  en  el  Reino  todo,  que  por  tan  in- 
mensas tierras  y  montes  se  extiende  hasta  donde 
no  ha  podido  penetrar  la  industria,  ya  surcando 
los  mares  que  la  ciñen,  ya  venciendo  los  montes 
que  la  defienden;  en  medio  de  tan  copioso  núme- 
ro de  fieles,  entre  las  mansas  ovejas  del  rebaño 
del  Sumo  Pastor  del  Cielo,  introdujo  el  infernal 
espíritu  otras  roñosas  ovejas  y  sembró  en  el  ño- 
rido  campo  de  esta  cristiandad  la  ignoble  cizaña 
del  judaismo,  trasplantando  á  este  paraíso  rega- 
do con  las  corrientes  de  tanta  gracia,  silvestres 
plantas  y  estériles  troncos,  que  con  oculta  fuerza, 

-  echando  raíces,  fuesen  chupando  y  atrayendo  á 
sí  la  virtud  y  jugo  de  la  tierra,  con  daño  univer- 
sal deste  cristianismo, 

Hervía(n)  México  y  la  Nueva  España  en  he- 
breos, que,  disimulando  con  una  continuada  men- 
tira su  perfidia,  imitaban  en  lo  exterior  las  accio- 
nes católicas;  gente  cruel,  cuyo  aborrecimiento  á 
todas  las  naciones  del  mundo,  si  se  pudiese  qui- 
tar la  máscara  con  que  impaciente  se  encubre, 
con  cuántas  atrocidades  no  desahogara  el  volcán 
de  su  implacable  odio;  pueblo  ingratísimo,  ce- 
bado de  una  desesperada  esperanza,  ya  tema  (sic), 
fabricado  sobre  tantos  siglos  de  desengaños;  na- 
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ción  inicua,  cu^-gs  consejos  desbarata  la  Provi- 
dencia Eterna: discorde  en  su  misma  unión;  des- 
dichada, á  quien  todas  las  miserias  siguen  y  todas 
las  desgracias  deshonran;  engañada  perpetua- 
mente, creyendo  que  quien  con  ella  no  se  ciega, 
sin  ella  se  engaña,  y  que  abrir  los  ojos  á  la  lu/. 
del  Evangelio,  es  cerrarlos  á  la  adoración  divina, 
€omo  si  la  perfección  de  la  ley  fuese  su  destruc- 
ción, y  el  cumplimiento  de  las  promesas  antiguas, 
faltar  á  la  palabra  y  fianza  de  ellas,  y  suceder  el 
día  á  la  sombra,  apagarse  de  todo  punto  la  luz. 
Pues  cuando  con  el  vaho  de  tan  infame  gente 
se  deslucía  el  cristalino  espejo  de  la  piedad  me- 
xicana y  de  todas  estas  católicas  Provincias,  vi- 
viendo licenciosos  y  viles  los  hebreos,  entre  la 
numerosa  familia  de  los  católicos,  Dios,  cuyas 
disposiciones  son  admirables,  quiso,  dándolos  á 
conocer,  que  se  impidiesen  los  graves  daños  que 
pudieran  resultar  y  se  iban  ya  experimentando, 
si  se  quedasen  ocultos  semejantes  enemigos  de  la 
fe.  Esta  vitoriosa  palma  que  ha  empuñado  en 
estas  Provincias  el  nombre  de  nuestro  Salvador 
y  Redentor  Jesucristo,  esta  inestimable  corona 
que  se  ha  puesto  sobre  la  dorada  cabeza  de  la 
religión  cristiana,  lÁ  qué  cuidado  se  debe?  ¿á  qué 
valor  se  atribuye?  ¿á  qué  esfuerzo  se  reconoce. 
si  no  á  la  vigilancia  atentísima  y  al  constantísi- 
mo é  incansable  celo  del  Tribunal  del  Santo  ( )ticio 
de  la  Inquisición  destos  Reinos,  en  quien  han 
substituido  tanta  parte  de  obligaciones  los  supre- 
mos atlantes  de  España,   que  en  sus  hombros 
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valientemente  sustentan  la  superior  esfera  de  la 
cristiandad? 

Velaban  sin  duda,  que  no  dormían,  los  señores 
inquisidores  apostólicos  de  él,  pues  llegaron  á 
ver  tanta  malicia  junta  y  disimulada;  argos  sin 
falta  fueron,  pues  con  tan  desvelados  ojos  descu- 
brieron tales  engaños;  linces  fueron  y  que  con  rara 
prudencia,  cautelándose  contra  la  astucia  judaica, 
cogieron  con  las  manos  estas  vulpejas  que  destro- 
zaban las  viñas  y  la  heredad  del  Señor.  Porfiaba 
la  terquedad  hebrea  en  disimularse,  fingida;  pe- 
ro le  quitó  la  máscara  el  cuidado  deste  Apos- 
tólico Tribunal,  y  la  conoció  por  evidentes  señas. 
Era  aquella  infiel  cautela  en  extremo  recatada; 
i  qué  importó  si  fué  esta  vigilancia  en  mayor  gra- 
do cuidadosa? 

Apóyase  la  solicitud  deste  Santo  Tribunal 
mucho  más,  diciendo  que  venció  los  ardides  del 
judaismo  en  estos  Reinos;  porque  extraordinario 
había  de  ser  el  cuidado  al  inquirir  y  al  hallar, 
contra  el  cual  no  prevaleciese  tan  apostado  des- 
velo de  judíos,  al  encubrirse  y  disimularse.  Suma 
prudencia  y  muy  despierto  olfacto  (sic)  de  estos 
sabios  jueces,  pues  rastrearon  y  dieron  caza,  por 
difíciles  laberintos,  á  los  venenosos  mon&truos- 
de  la  más  infame  apostasía. 

Mostró  bien  este  recto  Tribunal,  en  el  ejerci- 
cio de  sus  obligaciones  y  en  la  puntualidad  y 
acierto  de  sus  ejecuciones,  que  es  el  esforzado  bra- 
zo que  defiende  la  Iglesia  en  este  Occidente,  por 
quien  la  Justicia  Divina  ha  jurado  vengarse  de- 


SUS  agravios;  y  al  tiempo  que  está  vibrando,  entre 
rocíos  de  clemencia  y  misericordia,  ardientes 
rayos  de  rigor,  ¿qué  liace,  si  no  congregar,  como 
corderos  mansos,  (á)  los  tíelesy  unirlos  con  más 
estrechos  vínculos  de  caridad,  entresacando  de 
ellos  los  que  con  sus  vicios  y  errores  pueden  oca- 
sionar incomparables  males?  Por  la  fortaleza  de 
este  brazo  se  ha  conocido  el  poder  de  la  omnipo 
tente  diestra,  que  con  aquel  instrumento  gene- 
roso y  fuerte,  destruyendo  (á)  los  soberbios  y 
desvaneciendo  (á)  los  presumidos,  ha  asegurado 
su  adoración  en  la  Iglesia  y  ha  exaltado  la  piedad 
gloriosamente  humilde  del  cristiano  pueblo. 

Conocida  pues,  con  infalibles  noticias,  por  este 
Santo  Tribunal,  la  numerosa  muchedumbre  de 
disimulados  judíos,  empezó  á  tratar,  en  sus  gra- 
ves juntas  y  en  sus  prudentes  acuerdos,  del  eGcaz 
remedio  de  tan  exorbitantes  daños  y  del  modo 
con  que  á  él  se  había  de  acudir.  Es  la  prudencia 
alma  de  las  acciones,  sin  cuyo  dictamen  y  luz 
nunca  se  eligieron  proporcionados  medios  ni  ins- 
trumentos aptos,  y  siempre  las  ejecuciones  se 
erraron  en  la  prosecución  del  intento. 

En  todo  atento  el  Tribunal,  empezó  con  nue- 
vos créditos  á  apoyarse,  admirable,  en  las  esti- 
maciones del  mundo,  dando  principio  á  muchas 
prisiones,  que  se  hicieron  por  el  mayo  y  julio 
de  642  y  se  continuaron  por  los  sucesivos  me- 
ses de  aquel  año  y  los  siguientes.  Prendiéronse 
familias  enteras  y,  en  sola  una  noche  y  madruga- 
da siguiente,  excesivo  número  de  personas,  de 
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las  cuales  algunas  habían  alcanzado  opinión  di- 
ferente de  la  que  sus  depravadas  costumbres  me- 
recían. Causó  este  inopinado  accidente  grand& 
novedad  en  la  República  y,  en  todos,  general- 
mente, aplauso  del  Santo  Oficio,  cuya  censura 
sólo  puede  ser  regla  de  las  calificaciones  de  to- 
dos. No  se  hablaba  en  la  ciudad  de  otra  cosa  sino 
de  lo  que  iba  sucediendo  en  la  carcelería  á  que  se 
conducían  tantos,  en  los  secretos  de  haciendas, 
en  el  debido  y  secreto  orden  con  que  lo  ejecuta- 
ban los  ministros  obedientes  y  puntuales. 

Divulgóse  la  voz  por  lo  interior  del  Reino; 
y  como  al  mismo  tiempo  en  diversas  ciudades  y 
pueblos  de  él  iba  el  apostólico  celo  ejecutando 
severidades  en  los  pérfidos  hebreos  que  vivían 
esparcidos  y  ocupados  en  tratos  y  comercios, 
mandándolos  traer  á  las  cárceles  secretas,  á  esta 
ciudad  venían  nuevas  de  lo  que  en  las  distancias 
pasaba,  y  de  ella  iban  noticias  á  las  demás  par- 
tes, donde  á  un  mismo  tiempo  se  experimentaba 
lo  propio,  con  que  todos  estos  Estados  y  Provin- 
cias se  llenaron  de  rumores  de  prisiones  de  he- 
breos, despertándose  en  los  católicos  pechos  á 
más  fervor  la  piedad  y  augmentándose  en  todos 
la  fe. 

Llenáronse  las  cárceles  de  reos.  En  las  de  este 
Santo  Oficio  no  cabía  la  copiosa  muchedumbre,, 
de  que  se  ocasionó  valerse  de  unas  hermosas,  ca- 
paces y  fuertes  casas  que  están  enfrente  de  la 
iglesia  nueva  de  La  Encarnación,  observante  con- 
vento de  religiosas,  en  donde  con  sumo  silencio 
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se  dispusieron  y  labraron  cárceles,  de  que  no  se  tu 
vo  noticia  hasta  que  se  llenaron,  estrechándose 
de  Calidad  al  concurso,  que  obligó  á  la  providen- 
cia de  los seiiores  inquisidores  á(e)diHcar  otras  en 
el  centro  de  sus  cuartos  y  viviendas,  con  tan  bre- 
ve y  fácil  ejecución,  aunque  no  con  poco  gasto, 
que  pueden  mejor  llamarse  fortaleza;  con  tanto 
primor  en  la  arquitectura,  tan  fliscreta  disposi- 
ción de  aposentos  y  tal  atención  á  las  convenien- 
cias é  importancias  del  seguro  de  los  presos,  ex 
cusados  de  inconvenientes,  que  sería  menester,  á 
quererlo  describir  en  particular,  pluma  más  di- 
vertida y  ociosa  en  intento  de  por  sí. 

Asegurados,  pues,  con  tales  diligencias  los 
reos,  y  dispuesta  en  tantas  partes  bastante  capa- 
cidad en  que  recibirlos  y  asegurarlos,  sin  perder 
tiempo  ni  admitir  descanso,  escudriñaban  los  jue- 
ces las  difíciles  y  complicadas  causas,  cuyas  con- 
fusiones y  depen(den)cias  pudieran,  con  otras 
capacidades  y  no  tan  superiores  juicios  y  talen- 
tos como  los  de  estos  robustos  gigantes  de  la  fe 
y  cristiandad,  embarazar  y  ocupar,  no  digo  años, 
sino  siglos  enteros.  Pero  su  industria  sabia  y  su 
rectitud  prudente  venció  (sic  por  vencieron)  glo- 
riosamente inmensas  dificultades,  y  sin  faltar  un 
instante  á  lo  justo,  eligió  medio,  como  tener  al- 
gún expediente,  por  obviar  el  mayor  consumo  de 
la  hacienda  del  Real  Fisco  en  el  inexcusable  sus- 
tento de  tantos  reos,  y  desembarazarse  de  algu- 
na parte  de  ellos,  para  entregarse  de  todo  punto 
al  breve  despacho  de  los  que  quedan,  desahogan- 
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-dose  un  poco  y  respirando  afuera,  con  publica 
demostración,  parte  del  ardiente  celo  que  ence- 
rraba, y  cortar  las  esperanzas  y  deseos  de  toda 
esta  ciudad  y  Reino,  haciéndole  notoria(s)  y  ex- 
presáis) su  rectitud,  misericordia  y  prudencia, 
en  todas  ocasiones  admirable(s). 

Hallábase  el  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  señor 
don  Juan  de  Mañozca,  meritísimo  Arzobispo  de 
esta  muy  noble  y  siempre  leal  ciudad  de  México, 
visitando  sus  amadas  ovejas,  acercando  la  luz  de 
su  doctrina,  lo  fervoroso  de  su  amparo  y  lo  fe- 
cundo de  su  providencia  á  las  más  remotas  par- 
tes de  su  Arzobispado,  que  por  largo  discurso  de 
años  habían  carecido  de  la  amable  vista  de  su 
pastor.  No  sosiega  quien  ama  á  Dios;  y  la  obli- 
gación pastoral,  en  persona  de  tantas  prendas, 
capacidad  y  sabiduría,  le  calzó  las  espuelas  al 
cuidado,  le  avivó  con  estímulos  el  celo,  y  ol- 
vidando comodidades  y  descanso  [que  se  niega  á 
él  quien  pretende  acudir  á  lo  que  debe],  dejó  la 
ciudad  y  se  entró  en  su  Arzobispado,  donde  se 
halla  logrando,  en  conocidas  mejoras  de  las  almas, 
efectos  de  su  vigilancia  pastoral. 

En  este  tiempo,  pues,  los  señores  inquisido- 
res le  consultaron,  como  á  Visitador  General  de 
su  Tribunal,  sobre  la  determinación  del  auto  de  fe 
que  pretendían  celebrar,  después  de  haber  tra- 
bajado anticipados  meses  en  la  conclusión  de  di- 
versas causas;  y  con  beneplácito  y  conocidas  ex- 
periencias, Su  Señoría  Ilustrísima,'cuerda  y  pru 
dentemente,  aprobó  el  parecer  y  acuerdo  de  los 
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señores   inquisidores,  que  señalaron  día,  y  fué 
lunes  1(S  do  abril  de  IG-iG  años. 

Estuvo  secreta  esta  resolución  algunos  días, 
porque  se  lleofaban  los  de  la  Semana  Santa,  cuan- 
do los  fieles  se  habían  de  ocupar  en  llorar  y  sen- 
tir amargos  y  fervorosos  los  dolores  y  penas  de 
«u  Señor.  Y  le  pareció  al  Tribunal  no  turbar  ni 
divertir  con  rumores  de  auto  al  pueblo  devoto 
y  recogido;  pero  luego  que  la  alegre  Pascua  en- 
jugó los  ojos  y  dilató  los  corazones  de  todos,  em- 
pezaron los  artífices  á  moverse,  trazando,  dispo- 
niendo y  fabricando  el  tablado,  cadalso  ó  teatro 
«n  que  se  había  de  representar,  con  majestad  y 
autoridad  propia  de  este  gravísimo  Tribunal,  uno 
de  los  mayores  triunfos  de  la  fe. 

En  el  compás  del  Convento  Real  de  Santo  Do- 
mingo, se  armaron  firmemente  las  maderas  y  se 
fundó  vistosamente  el  teatro.  El  tablado  princi- 
pal corría  por  lo  largo  y  por  la  frente  en  treinta 
y  ocho  varas,  y  por  lo  ancho  en  veinte  y  siete;  del 
suelo  al  plan,  tres  varas  le  medían  la  altura.  Sus- 
tentábase sobre  noventa  y  nueve  pies  de  vigas  de 
á  ocho  varas,  con  puentes  también  de  vigas, 
de  nueve  varas,  en  que  cargaban  cuartones  y  ta- 
blones, con  que  el  plan  quedó  firme,  capaz  é 
igual.  En  su  contorno  se  fabricaron  otros  cuatro 
tablados,  según  la  cuadrada  figura  del  teatro. 

El  principal,  donde  se  había  de  asegurar  el  so- 
lio de  los  señores  inquisidores  y  Fiscal,  solevan- 
taba del  plan  una  vara  y  dos  tercias;  treinta  y 
•ocho  varas  se  ajustaron  en  su  longitud,  y  en  su 
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latitud,  seis.  Dividióse  todo  el  andamio  con  ce- 
losías verdes,  en  tres  partes;  el  medio  se  ocupó- 
con  un  majestuoso  baldaquín  de  terciopelo  negro, 
en  que  estaban  primorosamente  bordadas  de  oro- 
las  armas  de  Su  Majestad,  con  las  sillas  y  almo- 
hadas de  terciopelo  negro  y  una  mesa  cubierta 
de  un  paño  del  mismo  color. 

Bajábase  de  este  solio  al  tablado  inferior  por 
cuatro  gradas,  cuya  longitud,  así  como  la  det 
asiento  de  los  señores,  llegaba  á  nueve  varas.  El 
tablado  derecho,  en  correspondencia  y  propor- 
ción al  siniestro,  se  dilató  desde  su  división  por 
catorce;  aquél  para  admitir  el  sitial  del  Excelen- 
tísimo Príncipe,  Conde  de  Salvatierra,  Virrey  de- 
esta  Nueva  España,  y  los  estrados  de  los  señores 
de  la  Real  Audiencia;  el  siniestro  para  que  sus 
mujeres  y  otras  señoras  de  calidad  viesen  desde 
allí,  separadamente,  el  concurso  y  los  sucesos  del 
día.  De  suerte  que,  haciendo  lugar  uno  y  otro 
tablado  al  Tribunal  de  la  Fe,  que  quedó  en  me- 
dio, con  la  división  que  hacían  los  enrejados  ó- 
celosías,  se  dio  resguardo  al  decoro  y  no  pudo 
peligrar  la  autoridad  de  ninguno. 

Los  otros  tres  tablados  estaban  más  altos  que 
el  plan,  una  vara.  Lo  largo  corrió  por  treinta  y 
nueve,  lo  ancho  se  extendió  por  cuatro.  Desde  el 
suelo  al  plan  se  levantaron  cuatro  varas  en  alto,, 
y  el  de  los  señores  inquisidores,  cuatro  y  dos  ter- 
cias. En  el  tablado  siniestro,  respecto  de  todo  el 
teatro,  se  dispusieron,  para  la  media  naranja,  seis 
gradas,  cuya  altura  en  cada  una  no  pasó  de  dos 


tercias;  la  primera  y  la  mayor, medida  por  pies,  re- 
pitió treinta;  la  segunda,  veinte  y  siete,  y  veinte  y 
cuatro,  la  tercera,  y  en  esta  proporción,  dismi- 
nuyéndose, las  demás,  hasta  la  última,  sobre  la 
cual  se  6j6  una  cruz  verde;  y  en  ellas  estuvieron 
los  reos. 

La  crujía  se  extendió  desde  las  gradas  por  es- 
pacio de  catorce  varas;  cercábanla  barandillas  y 
tenía  escalera  por  donde  se  bajaba  al  tablado  prin- 
cipal. A  los  demás  se  subía  por  diez  escaleras,  y 
debajo  de  ellos  se  labraron  unos  como  aposenti- 
llos  de  madera,  á  los  cuales  con  facilidad  y  sin 
ahogo  se  bajase. 

De  trece  robustos  árboles  pendió  una  vela  que 
hizo  sombra  á  todo  el  teatro;  midióse  en  lo  largo 
con  cincuenta  y  cuatro  varas,  y  con  veinte  y  ocho 
en  lo  ancho.  En  el  teatro  asistieron  por  todo  el  día 
ocho  caballeros  familiares,  cuatro  de  ellos  regi- 
dores de  esta  ciudad,  con  bastones  negros  en  las 
manos,  prevenidos  á  obviar  cualquier  desorden 
que  sucediese  ó  hacer  otra  diligencia  que  impor- 
tase. 

Las  puertas  se  aseguraron  con  la  guarda  del 
señor  Virrey,  que  con  humanísimo  agrado  la  en- 
vió con  expreso  orden  de  obedecer  al  Tribunal, 
porque  8u  Excelencia  siempre  ha  mostrado  con 
singular  ejemplo  que  no  quiere  ceder  á  ninguno 
en  las  demostraciones  que  se  hacen  en  servicio 
de  la  fe,  por  esta  causa,  aplaudiendo,  estimando  y 
venerando  siempre  á  los  ministros  de  ella. 

Con  esta  breve  pintura  y  con  este  succinto  (sic> 
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resumen  se  habrá  entendido  la  capacidad  y  hermo- 
sura que  tuvo  el  teatro,  donde  concurrió  [con  ser 
auto  particular],  de  los  estados  eclesiásticos  y  se- 
glar innumerable  concurso,  lo  acendrado  de  la  sa- 
biduría, lo  esclarecido  de  la  nobleza,  lo  grave  y 
autorizado  de  todos  los  tribunales,  fuera  de  que  so- 
bre andamios  eminentes  á  todos  los  referidos  y 
sobre  los  techos  y  azoteas  de  las  capillas  que  están 
edificadas  en  el  mismo  compás,  en  tablados,  de 
por  sí,  concurrió  tanto  pueblo,  que  se  huye  de  to- 
do guarismo  su  numero. 

Dióse  noticia  al  señor  Virrej^  de  parte  del  Tri- 
bunal, de  la  determinación  que  había  tomado,  sig- 
nificándole cuánta  honra  daría  Su  Excelencia  á 
aquel  acto,  asistiendo  á  él  con  su  nobilísima  per- 
sona. Y  para  lo  mismo  se  convidó  á  los  señores 
de  la  Real  Audiencia,  que  habían  de  estar  encu- 
biertos y  como  se  practica  en  autos  particulares, 
cuando  no  se  observa  la  costumbre  que  en  los  ge- 
nerales. Convidáronse  asimismo  los  cabildos  ecle- 
siástico y  secular,  los  tribunales,  las  religiones  y 
demás  comunidades,  preciándose  el  Tribunal  de 
la  Fe,  en  medio  de  la  majestad  y  gravedad  que 
observa  de  los  oficios  de  mayor  humanidad  y  cor- 
tesía, con  estas  atenciones,  haciéndose  dueño  no 
sólo  del  respeto  y  veneración  del  mundo,  sino  de 
las  voluntades  de  todos. 

Ya  todo  estaba  prevenido  y  á  punto,  adverti- 
das hasta  las  menores  circunstancias,  cuando  á 
las  cuatro  de  la  mañana  del  lunes  diez  y  seis  de 
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abril,  se  ordenó  la  procesión  de  los  reos  en  esta 
forma. 

Habíase  fabricado  un  palenque  desde  las  puer- 
tas de  las  cárceles  ó  casas  Ique,  como  queda  di- 
cho, están  enfrente  de  la  iglesia  nueva  de  La  En- 
carnación] hasta  la  principal  de  la  Plaza  de  San- 
to Domingo,  por  las  calles  de  los  conventos  de 
Santa  Catalina  de  Sena  y  Encarnación  y  la  de  la 
Inquisición:  precisa  diligencia,  sin  la  cual  hubie- 
ra causado  inevitables  desórdenes  el  copiosísimo 
concurso  del  pueblo,  desde  las  primeras  sombras 
de  la  noche  hasta  los  primeros  crepúsculos  del 
día,  allí  desvelado  y  asistente  para  ver  la  proce- 
sión de  los  reos. 

Estos  iban  de  uno  en  uno  en  medio  de  dos  pa- 
drinos, los  más  de  ellos  familiares  3^  ministros 
seculares  del  Santo  Oficio,  que  les  hacían  guarda  y 
patrocinio,  y  rematando  con  el  Alguacil  Maj^or 
y  un  Secretario  del  Secreto  del  Santo  Oficio,  yen- 
do delante  el  Nuncio  de  él,  que  en  una  rica  y  cu- 
riosa escribanía  llevaba  las  relaciones  de  las  cau- 
sas. Los  reos  fueron  cuarenta  y  nueve,  y  si  po- 
nemos en  cuenta  una  estatua  que  después  de  todos 
fué  llevada,  llegaron  á  cincuenta.  Fueron  en  pro- 
cesión por  las  calles  referidas  y,  en  subiendo  al 
tablado,  ocuparon  las  gradas  de  su  asiento  antes 
de  las  seis,  y,  al  mismo  tiempo,  por  puerta  inte- 
rior, su  solio  los  señores  inquisidores  y  Fiscal 
con  el  estandarte  de  la  fe,  mostrándose  al  pueblo 
y  ciudad  con  aspectos  que  indicaban  sobradas  lu- 
ces de  agrado  y  entereza,  su  ardiente  celo,  su 
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constancia  inexpugnable,  su  misericordia  clemen- 
te, su  severidad  propicia. 

En  el  plan  del  tablado  mayor,  que  hasta  la  mi- 
tad estaba  alfombrado,  al  lado  derecho  se  puso  una 
banca  cubierta,  que  ocuparon  ios  oficiales  del 
Tribunal,  y  allí  cerca  un  bufete  con  una  rica  so- 
bremesa carmesí,  donde  se  puso  la  escribanía  en 
que  estaban  las  relaciones  de  las  causas.  Enfren- 
te había  muchos  órdenes  de  bancas  descubiertas; 
en  la  primera  se  sentaron  los  relatores  de  la  Real 
Audiencia,  abogados  del  Tribunal  y  otros  minis- 
tros de  él  que  las  habían  de  leer.  Y  para  que 
igualmente  llegase  á  las  distancias  la  voz  y  para 
que  no  se  gastase  el  tiempo,  sino  que  se  lograse 
todo,  se  pusieron  dos  pulpitos  en  el  tablado  infe- 
rior, uno  enfrente  de  otro,  con  que,  sin  intermi- 
sión, acabada  de  leer  una  sentencia,  se  diese  prin- 
cipio á  otra:  prevención  bien  necesaria  para  la 
brevedad  de  un  día,  siendo  el  término  tan  corto, 
los  reos  muchos  y  las  relaciones  tan  graves. 

A  las  seis  en  punto,  hizo  señal  con  una  cam- 
panilla de  plata  que  estaba  sobre  la  mesa,  el  se- 
ñor Inquisidor  más  antiguo,  y  uno  de  los  secre- 
tarios del  Secreto,  subiendo  al  pulpito,  leyó  la 
bula  de  nuestro  Santísimo  Padre  Pío  V,  que  co- 
mienza: Si  de  protegendis^  en  favor  del  Santo 
Oficio  de  la  Inquisición  y  sus  ministros,  y  el  ju- 
ramento y  fidelidad  que  profesan  y  deben  los  ca- 
tólicos á  la  fe;  y  dio  juntamente  principio  á  la 
relación  de  las  causas,  siguiéndole  los  demás  re- 
latores. 
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Los  nombres  de  los  reos,  sus  causas  y  senten- 
-cias,  reducidas  á  toda  brevedad,  son  como  siguen: 

Religiosos  profesos  que,  siéndolo, 
se  casaron. 

Aíitonio  ViíU cj o,  &\i&s  Fraij  Antonio  de  San- 
ta Jíarta,  de  edad  de  cuarenta  y  cinco  años,  na- 
tural de  la  ciudad  de  Sevilla,  profeso  dos  veces 
en  cierta  religión  grave,  por  haber  profesado  la 
primera  vez  sin  edad,  y  ordenado  de  Diácono. 

Y  por  apostasías  calificadas  y  otras  notables 
inquietudes,  después  de  prisiones,  fué  expelido 
y  condenado  en  seis  años  de  galeras  y,  cumpli- 
dos, en  destierro,  por  diez  años,  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Sevilla,  y  si  los  quebrantase,  en  otros 
diez  de  galeras,  al  remo  y  sin  sueldo;  y  habién- 
dose moderado  esta  sentencia  por  juez  nombrado 
por  el  Nuncio  Apostólico  de  Su  Santidad  en  Es- 
paña, pasó  en  hábito  de  secular,  el  año  de  1634, 
á  las  Islas  Filipinas,  en  plaza  de  artillero,  y  la 
sirvió  en  la  ciudad  de  Manila  y  en  los  presidios 
de  Terrenate,  Jólo,  Mindanao  y  Zamboanga.  Y 
por  el  año  de  1643,  se  casó  y  veló,  infacie  Ecle- 
sur,  con  Catalina  de  Marmolejo,  española,  viuda 
y  vecina  de  la  ciudad  de  Manila,  dando  informa- 
ción de  soltero  y  de  no  sujeto  á  religión  ni  or- 
den sacro. 

Fué  traído  preso  de  dichas  Islas  Filipinas,  este 
presente  año  de  1646.  Luego  que  entró  en  las 
cárceles  secretas,  confesó  su  delito  y  pidió  mi- 
•sericordia. 
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Fué  condeDado  á  auto  en  forma  de  penitente,, 
vela  verde  en  las  manos,  con  coroza  blanca,  ab- 
juración de  leví,  en  destierro  perpetuo,  preciso, 
de  todas  las  Indias  Occidentales  y  dichas  Islas- 
Filipinas,  y  que  se  presentase  con  un  tanto  de  es- 
ta sentencia  ante  el  Ordinario  Eclesiástico  de 
la  ciudad  de  Sevilla,  para  que  le  mande  lo  que 
deba  hacer;  y  que,  para  cumplir  el  dicho  destie- 
rro, se  embarcase  en  la  primera  flota  que  del 
puerto  de  San  Juan  de  Ulúa  saliese  para  los  Rei- 
nos de  España;  y  que,  en  el  ínterin  que  hubiese 
embarcación,  sirviese  en  un  convento  de  los  de 
su  religión,  que  se  le  señalase  en  esta  ciudad,  en 
o6cios  humildes,  los  que  los  superiores  de  él 
le  mandasen. 

Luis  Pérez  de  Yargas,  alias  Fray  Luis  Pérez 
de  Vargas^  de  edad  de  cuarenta  y  tres  años;  na- 
tural de  la  ciudad  de  Granada,  en  los  Reinos  de 
España;  profeso  en  cierta  religión  grave,  en  el 
convento  principal  que  tiene  en  dicha  ciudad,  y 
ordenado  de  Subdiácono  con  reverendas  falsas, 
y  por  apostasía  calificada,  fué  expelido. 

Y  habiéndose  estado  en  dicha  ciudad  más  de 
siete  años,  pasó  á  estos  Reinos  en  hábito  de  se- 
cular y  se  casó  y  veló,  in  facie  Eclesi(£,  con  Isa- 
bel Rodríguez  de  Cárcamo,  española  y  doncella, 
vecina  del  pueblo  San  Salvador  el  Verde,  ju- 
risdicción del  Obispado  de  Tlaxcala,  en  quien 
tuvo  hijos,  haciendo  vida  maridable  ocho  años, 
dando  información  de  soltero  y  de  no  sujeto  á» 
religión  ni  orden  sacro. 
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Fué  traído  preso,  el  año  de  16i3.  Luego  que 
entró  en  las  cárceles  secretas,  con  lágrimas  y  se- 
ñales de  arrepentimiento  confesó  su  delicto,  pi- 
diendo misericordia. 

Fué  condenado  á  auto  en  forma  de  penitente, 
vela  verde  en  las  manos,  con  coroza  blanca,  ab- 
juración de  leví,  en  destierro  perpetuo,  preciso, 
de  todas  las  Indias  Occidentales,  y  que  se  presen- 
tase con  un  tanto  de  esta  sentencia  ante  el  Ordi- 
nario Eclesiástico  de  la  ciudad  de  Granada,  para 
que  le  mande  lo  que  deba  hacer;  y  que,  pa- 
ra cumplir  el  dicho  destierro,  se  embarcase  en  la 
primera  flota  que  de  el  puerto  de  San  Juan  de 
Ulúa  saliese  para  los  Reinos  de  España:  y  que,  en 
el  ínterin  que  hubiese  embarcación,  sirviese  en  un 
convento  de  los  de  su  religión,  que  se  le  señalase 
en  esta  ciudad,  en  oficios  liumildes,  los  que  los 
superiores  de  él  le  mandasen. 

Casados  dos  y  más  veces. 

Diego  de  San  Martín,  alias  Diego  de  Cahre- 
/vz,  de  edad  de  cuarenta  y  cinco  años;  natural  de 
la  ciudad  de  la  Puebla  de  los  Angeles;  de  oficio, 
carpintero  de  lo  blanco;  vecino  del  real  de  mi- 
nas de  los  Hamos;  casado,  primera  vez,  en  la  dicha 
ciudad  de  la  Puebla,  y  velado,  in  facir  Ecleshí, 
con  Juana  de  la  Cruz,  vecina  y  natural  de  la  di- 
cha ciudad,  3',  segunda  vez,  con  María  Egipcia- 
ca, vecina  y  natural  del  dicho  real  de  minas. 

Fué  condenado  á  auto  en  forma  de  penitente,. 
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vela  verde  en  las  manos,  soga  á  la  garganta,  co- 
roza con  insignias  de  dos  veces  casado,  abjura- 
ción de  leví,  en  cien  azotes  y  en  tres  años  preci- 
sos de  galeras  de  Terrenate,  al  remo  y  sin  sueldo. 

Francisco  de  Mendoza^  de  edad  de  treinta  y 
ocho  años;  natural  de  Tánger,  en  la  África;  de 
oficio,  tendero  de  pulpería  en  la  villa  de  Carrión, 
Valle  de  Atrisco,^  Obispado  de  Tlaxcala;  casado, 
primera  vez,  en  la  ciudad  de  Tarifa,  en  los  Rei- 
nos de  España,  y  velado,  In  facie  Eclesiae^  con 
Catalina  Mateos,  vecina  y  natural  de  la  dicha 
ciudad,  y,  segunda  vez,  en  la  dicha  villa  de 
Carrión,  con  María  de  la  Cruz,  natural  de  la  ciu- 
dad de  la  Puebla  de  los  Angeles. 

Fué  condenado  á  auto  en  forma  de  penitente, 
vela  verde  en  las  manos,  soga  á  la  garganta,  co- 
roza con  insignias  de  dos  veces  casado,  abjura- 
ción de  leví,  en  cien  azotes  y  en  tres  años  preci- 
sos de  galeras  de  Terrenate,  al  remo  y  sin  sueldo, 
y,  cumplidos,  en  destierro  preciso  de  todo  el  di- 
cho Obispado. 

Juan  Sánchez  Morgado,  de  edad  de  cuarenta 
y  cinco  años;  natural  de  la  villa  de  Alburquer- 
que,  en  Extremadura;  de  oficio.  Escribano  Pú- 
blico del  Partido  de  Ezquintepec,  Alguacil  Ma- 
yor del  papel  sellado  y  media  annata,  Alguacil  y 
portero  del  Cabildo  Secular  de  la  ciudad  de  San- 
tiago de  Guatemala;  casado,  primera  vez,  en  la 
villa  de  Zafra,  en  los  Reinos  de  España,  con  Ca- 
talina Sánchez,  vecina  y  natural  de  la  dicha  villa, 

1  Así  se  llamaba  antiguamente  á  Atlixco. 
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y  velado,  hifacitEcJef<¡n^  ysegunday  tercera  vez, 
con  Ana  María  y  con  Mariana  Jiménez,  vecinas 
y  naturales  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  Gua- 
temala. 

Fué  condenado  á  auto  en  forma  de  penitente, 
vela  verde  en  las  manos,  soga  á  la  garganta,  co- 
roza con  insignias  de  dos  veces  casado,  abjura- 
ción de  leví,  en  doscientos  azotes  y  en  cinco  años 
precisos  de  galeras  de  Terrenate,  al  remo  y  sin 
sueldo. 

■luandeArévalo  Xieto.áe  Q^íiñ.  de  treinta  y 
ocho  años;  natural  de  Villanueva  de  la  Jara, 
Obispado  de  Córdoba,  en  los  Reinos  de  Espa- 
ña; de  otício,  plumario  y  oíicial  que  fué  de  la  media 
annata  en  la  Real  Casa  de  esta  ciudad;  casado, 
primera  vez,  en  la  de  Córdoba,  y  velado,  hi  fa- 
cie  Eclcsia-^  con  doña  Francisca  de  Ureña  y  Por- 
tillo, vecina  y  natural  de  la  dicha  ciudad,  y,  se- 
gunda vez,  en  ésta,  con  Agustina  de  Godoy, 
reciña  y  natural  de  ella,  é  intentando  casarse,  ter- 
cera vez,  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Guatema- 
la, habiendo  presentado  petición  para  ello  ante 
el  Provisor  y  dado  información  de  soltero,  mu- 
dando el  sobrenombre  proprio  en  los  de  Jucm  de 
Saavedra  y  Juají  de  ¡a  PtTia. 

Fué  condenado  á  auto  en  forma  de  penitente, 
vela  verde  en  las  manos,  soga  á  la  garganta,  co- 
roza con  insignias  de  dos  veces  casado,  abjura- 
ción de  leví,  en  doscientos  azotes  y  en  cua- 
tro años  de  galeras  de  Terrenate,  al  remo  y 
sin  sueldo. 
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Por  haber  depuesto  contra  sí  falsamente. 

Francisco  Rodríguez^  de  edad  de  cuarenta  j 
tres  años;  de  casta,  mulato  zambo;  hijo  de  An- 
tón, mulato  libre,  y  de  Agustina  de  Villegas,  in- 
dia; natural  de  la  ciudad  de  Antequera,  en  el  Va- 
lle de  Oaxaca,  ó  desta  dicha  ciudad,  porque  no 
lo  supo  con  certeza;  de  oficio,  cochero  y  va- 
quero. 

Estando  vendido  por  ocho  años  en  el  obraje  de 
Atapaneo,  en  la  Provincia  de  Mechoacán  ^  [que 
es  don  García  de  Cisneros],  por  sus  delictos,  por 
la  justicia  secular  de  la  ciudad  de  Valladolid,  en 
dicha  Provincia,  se  envió  á  denunciar,  por  medio 
de  dos  clérigos  presbíteros,  ante  el  Comisario  del 
Santo  Oficio  de  dicha  ciudad  de  Valladolid, 
que  había  tenido  pacto  expreso  con  el  demonio, 
dádole  adoración  y  héchole  escritura  de  escla- 
vitud por  nueve  años  y  que,  cumplidos,  lo  lleva- 
se consigo  al  infierno,  escrita  con  sangre  de  sus 
venas,  renegando  de  toda  la  Santísima  Trinidad 
y  santos  del  Cielo;  y  dádole  el  demonio  una  figu- 
ra suya,  estampada  en  un  pergamino,  con  que  se 
había  librado  de  cárceles,  prisiones  y  cepos,  y 
concedídole  el  poder  pelear  con  mil  hombres; 
alcanzar  las  mujeres  que  quisiese,  por  más  pin- 
tadas que  fuesen;  el  poder  torear  y  jinetear  sin 
riesgo  alguno;  ir  y  venir  en  una  noche  á  esta  ciu- 
dad y  á  otras  partes,  por  muy  lejos  que  estuvie- 

1  Así  se  le  llamaba  antiguamente. 


sen;  y  que  hablaba  á  todas  horas  y  tiempos,  con 
otros  atroces  y  jrravísimos  acaecimientos  y  delic- 
tos,  indignos  de  referirse  por  no  ofender  los  oí- 
dos de  los  católicos. 

Y  habiéndose  personalmente  denunciado,  con- 
fesó ante  el  dicho  Comisario  todo  lo  referido  y 
añadió  otros  casos  raros,  porque  fué  traído  alas 
cárceles  secretas  deste  Santo  Otício.  Y  en  el  dis- 
curso de  su  causa,  negó,  confesó  y  volvió  á  ne- 
gar, con  innumerables  mentiras  y  enredos,  el  ha- 
ber hecho  lo  que  en  su  nombre  habían  denunciado 
dichos  dos  clérigos  presbíteros,  ni  ser  verdad  lo 
■que  él  contra  sí  había  depuesto,  porque  lo  había 
hecho  por  verse  libre  de  los  trabajos  tan  intole- 
rables que  padecía  en  dicho  obraje,  de  mano  de 
un  mestizo,  mayordomo  del. 

Fué  condenado  á  auto  en  forma  de  penitente, 
vela  verde  en  las  manos,  soga  á  la  garganta,  co- 
roza blanca,  abjuración  de  leví;  y  por  el  delicto 
cometido  y  comunicaciones  de  cárceles,  en  dos- 
cientos azotes  y  en  cuatro  años  precisos  de  gale- 
ras de  Terrenate,  al  remo  y  sin  sueldo. 

Por  haberse  hecho  Comisario 
DEL  Santo  Oficío. 

Lorenzo  de  Torqueiuada  ^2X\2&  Fray  Lorenzo  de 
Torquernada,  deedadde  veinte  y  ocho  años,  natu- 
ral desta  ciudad,  expuesto,  sin  padres  conocidos. 

Habiendo  sido  expelido  de  cierta  religión  gra- 
ve (donde  profesó  y  estuvo  siete  años  y  se  ordenó 
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de  menores  órdenes],  por  haber  apostatado  cua- 
tro veces,  y  desterrado  desta  Nueva  España, 
yendo  á  cumplir  su  destierro,  desde  el  pueblo  de 
San  Lucas,  una  jornada  de  la  ciudad  de  Ante- 
quera, en  el  Valle  de  Oaxaca,  camino  de  la  Pro- 
vincia de  Guatemala,  se  fingió  Comisario  deste 
Santo  Oficio,  nombrando  Secretario,  para  esta- 
far y  tener  avío  en  su  viaje.  Echando  fama  de 
prisiones  y  secuestros  de  bienes  que  iba  á  hacer, 
y  dejaba  hechas  en  personas  de  buena  opinión, 
con  notable  escándalo  y  admiración  de  aquellas 
Provincias,  y  cometiendo  otros  delictos;  vendién- 
dose por  sacerdote  y  citando  los  pueblos  de  in- 
dios para  que  le  oyesen  misa  y  se  confesasen  con 
él,  dejándolos  burlados  con  irse  muy  de  mañana, 
sin  que  fuese  sentido,  ó  fingiéndose  sumamente 
necesitado  de  almorzar  por  sus  enfermedades, 
dolores  de  estómago  y  de  piernas. 

Y  después  de  preso  en  la  ciudad  de  Santiago 
de  Guatemala,  queriéndole  traer  á  este  Santo 
Oficio,  con  una  navaja  de  hacer  la  barba  se  cortó 
las  telas  de  ambos  ojos,  por  liciarse  y  no  ser  traí- 
do. Y  habiendo  sido  puesto  en  la  cárcel  publica 
desta  ciudad,  por  desembarazar  la  secreta,  en 
que  estaba,  reveló  el  secreto  de  su  causa  y,  min- 
tiendo en  cosas  graves,  añadió,  como  embustero 
famoso,  que  había  sido  preso  por  sustentar  per- 
tinazmente que  Omnes  in  Adain  peccavemnt^ 
incluyendo  á  la  Reina  de  los  Angeles,  Nuestra 
Señora,  en  esta  regla. 

Fué  condenado  á  auto  en  forma  de  penitente. 


vela  verde  en  las  manos  y  en  tres  años  precisos 
de  galeras  de  Terrenate,  al  remo  y  sin  sueldo. 

Por  haber  dicho  misa  y  administrado 
sacramentos  sin  ser  ordenado. 

Nicolás  ]*aehteo  Sarro zhi^áetútíá  de  veinte  y 
nueve  años;  natural  de  la  ciudad  de  Mérida,  en 
la  Provincia  de  Yucatán;  mestizo;  hijo  ilegítimo 
de  español  y  de  india;  sin  órdenes  algunos;  ayu- 
dante de  sacristán  en  la  Catedral  de  la  ciudad  de 
Guatemala. 

Celebró  mucho  número  de  misas  rezadas  y  can- 
tadas; consagrando  y  revestido  con  todas  las  ves- 
tiduras sacerdotales;  haciendo  todas  las  ceremo- 
nias que  acostumbran  hacer  los  verdaderos  sa- 
cerdotes, que  las  sabía  muy  bien  por  haber  si- 
do sacristán  y  demasiadamente  hábil,  en  muchos 
lugares  de  la  dicha  Provincia  de  Yucatán,  congre- 
gando (á)  los  vecinos  de  ellos  á  son  de  repique  de 
campanas;  cantando  las  vísperas  y  haciendo  pro- 
cesiones por  los  cementerios  con  ornamentos 
sacerdotales;  dando  á  besar  el  manípulo  y  reco- 
giendo gruesas  limosnas;  predicando,  en  que  decía 
notables  desatinos;  enterrando  los  difuntos  y  re- 
cibiendo las  ofrendas;  baptizando  y  oleando  y 
publicando  bulas  de  la  Santa  Cruzada;  mudándo- 
se nombres,  llamándose  unas  veces  Nicolás  Pa- 
checo, otras  Nicolás  Sarrazín  ó  el  Padre  Alo'n- 
so  de  Solts,  6  el  Padre  Alo7iso  Pac/ieco;  azotando 
(á)  los  pobres  indios  públicamente  y  con  rigor^ 
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'si  no  le  repicaban,  juntaban  (á)  la  gente  y  limos- 
nas; hurtando  los  corporales  para  lienzos  de  na- 
rices; cometiendo  otros  muchos  y  graves  delictos, 
así  en  este  particular  como  después  de  preso;  fin- 
giéndose abobado  y  simple  y  que  era  fraile  pro- 
feso de  cierta  religión  grave;  negando  y  volviendo 
á  confesar  sus  delictos. 

Fué  condenado  á  auto  en  forma  de  penitente, 
vela  verde  en  las  manos,  soga  á  la  garganta,  ab- 
juración de  leví,  en  doscientos  azotes  y  en  seis 
años  precisos  de  galeras  de  Terrenate,  al  remo  y 
sin  sueldo. 

'Los  QUE  ABJURARON  DE  VEHEMENTI,  POR  SOSPE- 
CHOSOS EN  LA  GUARDA  DE  LA  LEY  DE  MoiSÉN, 
CON  SAMBENITOS  DE  MEDIA  ASPA,  PRIMERA  VEZ 
PUESTOS  EN  ESTA  INQUISICIÓN  DE  MÉXICO. 

Diego  Méndez  de  8llva^  de  edad  de  cuarenta 
.y  seis  años;  natural  de  la  villa  de  Alburquerque, 
en  Extremadura;  vecino  de  la  ciudad  de  Sevi- 
lla, de  donde  vino  á  estos  Reinos  con  mercadu- 
rías, el  año  de  1640;  hijo  de  Manuel  Gómez  y  de 
Blanca  de  Silva,  naturales  de  la  villa  de  Viseo,  en 
Portugal,  difuntos  en  Ciudad  Rodrigo;  y  casado 
en  la  dicha  ciudad  con  Luisa  de  Mercado,  natu- 
ral de  la  ciudad  de  La  Guarda,  en  Portugal;  to- 
dos hebreos?  cristianos  nuevos. 

Fué  preso  por  judío  observante  de  la  ley  de 
Moisén,  con  secuestro  de  bienes.    Salió  al  auto 

1  Véase  el  tomo  V,  págs  133  y  154. 
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en  forma  de  penitente,  en  cuerpo,  sin  cinto  ni 
bonete,  sambenito  do  media  aspa,  vela  verde  en 
las  manos,  soga  á  la  garganta;  abjuró  de  cehe- 
mentí . 

Fué  condenado  en  doscientos  azotes  por  las 
comunicaciones  de  cárceles,  prevenciones  que 
hizo  para  que  no  depusiesen  contra  él  los  cóm- 
plices, malicia  con  que  procedió  en  su  causa  has- 
ta fingirse  por  mucho  tiempo  mentecato  y  ata- 
rantado; y  en  destierro  perpetuo,  preciso,  de 
todas  las  Indias  Occidentales  y  de  la  ciudad 
de  Sevilla  y  villa  de  Madrid,  Corte  de  Su  Majes- 
tad; y  que  se  embarcase  á  cumplirlo  en  la  prime- 
ra Hota  que  del  puerto  de  San  Juan  de  Ukía  sa- 
liese para  los  Reinos  de  España;  y  que,  llegado  á 
dichos  Reinos,  dentro  de  un  mes  se  presentase  en 
el  Tribunal  del  Santo  Olicio  de  la  Inquisición 
de  Sevilla,  para  que  sea  conocido  y  se  tome  ra- 
zón de  su  persona;  y  para  que,  en  caso  de  con- 
travención, se  pueda  proceder  contra  él,  como 
contra  impenitente,  se  enviase  relación  de  esta 
su  sentencia  y  condenación,  con  las  señas  y  edad 
que  tiene,  al  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  señor 
<  )bispo  de  Plasencia,  Inq  u  isidor  General  y  señores 
del  Consejo  de  Su  Majestad,  de  la  Santa  General 
Inquisición,  y  á  los  tribunales  de  la  dicha  Inqui- 
sición de  Sevilla  y  de  las  ciudades  de  Lima  y  Car- 
tagena, en  estas  dichas  Indias  Occidentales;  y  en 
dos  mil  ducados  de  Castilla  para  gastos  extraor- 
dinarios del  Santo  OHcio. 

Luis  de  Burgos,  con  señales  evidentes  de  cir- 
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cuncisión;  de  edad  de  sesenta  y  seis  años;  natural 
de  Villanuev^a  de  los  Infantes,  en  el  Arzobispado  de^ 
Toledo;  de  oficio,  mercader;  hijo  de  Simón  Rodrí- 
guez de  Burgos,  criador  de  lechones,  y  de  Mari 
Díaz,  hebreos,  cristianos  nuevos,  difuntos  en  Vi- 
llanueva  de  los  Infantes. 

Fué  preso  por  judío  observante  de  la  ley  de 
Moisén,  con  secuestro  de  bienes.  Salió  al  auta 
en  forma  de  penitente,  en  cuerpo,  sin  cinto  ni 
bonete,  sambenito  de  media  aspa,  vela  verde  en 
las  manos;  abjuró  de  vehementi. 

Fué  condenado  en  destierro  perpetuo,  preciso, 
de  todas  las  Indias  Occidentales  y  de  la  ciudad  de 
Sevilla  y  villa  de  Madrid,  Corte  de  Su  Majestad» 
en  la  forma  referida  en  la  sentencia  antecedente^ 
y  en  tres  mil  pesos  de  á  ocho  reales  para  gastos 
extraordinarios  del  Santo  Oficio. 

Reconcii.iados  con  sambenito,  poií  judíos 
observantes  de  la  ley  de  moisén. 

Antonio  López  de  Orduña^  con  señal  de  cir- 
cuncisión; de  edad  de  veinte  y  siete  años;  natural 
de  la  ciudad  de  Sevilla;  de  oficio,  mercader  y, 
cuando  le  prendieron,  Teniente  de  Alcalde  Ma- 
yor de  las  minas  de  Chichicapa;  soltero;  hijo  de 
Fernando  Váez  de  Torres,  natural  de  Castelo- 
blanco,  en  Portugal,  difunto  en  la  villa  de  Utre- 
ra, en  los  Reinos  de  España,  y  de  Isabel  Rodrí- 
guez, natural  de  la  dicha  ciudad  de  Sevilla  y  di- 
funta en  ella,  hebreos,  cristianos  nuevos. 
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Fué  preso  por  judío  observante  de  la  ley  de  Moi- 
sén,  con  secuestro  de  bienes.  Confesó  ser  judío  ju- 
daizante y  pidió  misericordia.  Este  fué  á  quien 
los  judíos  de  la  parentela  de  Simón  Váez  Sevilla, 
y  doña  Juana  Enríquez,  su  mujer,  encomendaroD 
el  que  fuese  á  las  puertas  de  la  iglesia  del  conven- 
to de  carmelitas  descalzos  desta  ciudad,  á  que 
viese  si  aquella  noche  del  día  de  año  nuevo  de 
1642,  en  que  enterraron  á  doña  Blanca  Enríquez, 
madre  de  ladicha  doña  Juana,  amortajada  al  mo- 
do judaico,  echando  en  la  sepultura  los  dientes 
que  se  le  habían  caído  cuando  vivía,  la  desente- 
rraban por  orden  deste  Santo  Oíicio;  y  despav^ori- 
doy  amedrentado,  echó  á  huir  3^  les  dio  nuevas  de 
que  todo  estaba  quieto. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á 
auto  en  forma  de  penitente;  vela  verde  en  las 
manos;  confiscación  de  bienes,  que  no  tuvo;  ab- 
juración formal;  sambenito;  cárcel  por  un  año; 
y  en  destierro  perpetuo,  preciso,  de  todas  las  In- 
dias Occidentales  y  de  la  ciudad  de  Sevilla  y  vi- 
lla de  Madrid,  Corte  de  Su  Majestad;  y  que  se 
embarcase  á  cumplirlo  en  la  primera  flota  que 
del  puerto  de  San  Juan  de  Uliía  saliese  para  los 
Reinos  de  España;  y  que,  llegado  á  dichos  Rei- 
nos, dentro  de  un  mes  se  presentase  en  el  Tribu- 
nal del  Santo  Oflcio  de  la  Inquisición  de  Sevilla, 
para  que  sea  conocido  y  se  tome  razón  de  su  per- 
sona y  se  le  señale  la  parte  y  lugar  en  que  ha  de 
cumplir  lo  que  le  restare  de  hábito  y  carcelería; 
y  para  que,  en  caso  de  contravención,  se  pueda 
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proceder  contra  él,  como  contra  impenitente,  se 
enviase  relación  desta  su  sentencia  y  condena- 
ción, con  las  señas  y  edad  que  tiene,  al  Ilustrísi- 
mo  y  Reverendísimo  señor  Obispo  de  Plasencia, 
Inquisidor  General  y  señores  del  Consejo  de  Su 
Majestad,  de  la  Santa  General  Inquisición,  y  á 
los  tribunales  de  la  dicha  Inquisición  de  Sevilla 
y  de  las  ciudades  de  Lima  y  Cartagena,  en  estas 
Indias  Occidentales. 

Blanca  Méndez,  llamada  así  en  España,  y  des- 
pués que  pasó  á  estos  Reinos,  el  año  de  1621, 
doña  Blanca  de  Rivera;  de  edad  de  cincuenta  y 
cuatro  años;  natural  de  la  ciudad  de  Sevilla  y  ve- 
cina desta  de  México;  viuda  de  Diego  López  Ri- 
vero,  de  oficio  mercader  y  natural  de  Gástelo- 
blanco,  en  Portugal,  ya  difunto  en  esta  dicha 
ciudad;  hija  de  Enrique  Rodríguez  Obregón,  na- 
tural de  la  ciudad  de  Llerena,  en  Extremadura, 
cargador  de  negros  de  Angola  para  esta  Nueva 
España,  y  de  Margarita  López,  natural  de  la  di- 
cha ciudad  de  Sevilla,  ya  difuntos,  hebreos,  cris- 
tianos nuevos. 

Fué  presa  por  judía  observante  de  la  ley  de 
Moisén,  con  secuestro  de  bienes.  En  su  causa 
procedió  con  suma  malicia  y  obstinación,  fingién- 
dose loca  y  muda,  y  pidió  misericordia,  viéndose 
convencida  por  las  comunicaciones  de  cárceles;  y 
descubrió  en  el  tiempo  de  su  prisión  el  odio,  ran- 
cor  y  enemiga  capital  que  de  ordinario  reina(n) 
y  tiene(n)  asiento  en  los  corazones  de  los  judíos  y 
sus  descendientes  contra  el  Santo  Oficio  y  sus 
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ministros,  echándoles  muchas  y  inauditas  maldi- 
ciones y  deseando  comerlos  hechos  picadillo,  po- 
niéndoles nombres  afrentosos. 

Fué  admitida  á  reconciliación  y  sentenciada  á 
auto  en  forma  de  penitente;  vela  verde  en  las 
manos;  so^ja  á  la  ¿garganta;  conhscación  de  bie- 
nes, que  no  tuvo;  abjuración  formal;  sambenito, 
y  cárcel  perpetua,  y  en  cien  azotes,  y  en  destierro 
perpetuo,  preciso,  de  todas  las  Indias  Occidenta- 
les y  de  la  ciudad  de  Sevilla  y  villa  de  Madrid, 
Corte  de  Su  Majestad,  en  la  forma  referida  en  la 
sentencia  del  primer  reconciliado.^ 

Clara  Antánez^-  de  edad  de  diez  y  nueve  años; 
natural  y  vecina  desta  ciudad;  tratada  de  casar, 
pocos  días  antes  de  su  prisión,  con  Manuel  Ca- 
rrasco [por  guardar  ambos  la  ley  de  Moisén],  re- 
conciliado en  este  auto;  hija  de  doña  Isabel  Duarte, 
natural  de  la  ciudad  de  Sevilla,  reconciliada  asi- 
mismo en  este  dicho  auto,  y  de  Diego  Antúnez, 
difunto  en  esta  dicha  ciudad,  de  oficio  mercader, 
hebreos,  cristianos  nuevos. 

Fué  presa  por  judía  observante  de  la  ley  de 
Moisén,  con  secuestro  de  bienes.  Confesó  ser  ju- 
día judaizante  y  pidió  misericordia,  y  fué  com- 
prendida en  las  comunicaciones  de  cárceles. 

Fué  admitida  á  reconciliación  y  sentenciada  á 
auto  en  forma  de  penitente;  vela  verde  en  las  ma- 
nos; confiscación  de  bienes,  que  no  tuvo;  abjura- 
ción formal;  sambenito,  y  cárcel  por  un  año,  y  en 

1  N'case  la  pág.  43. 

2  Quizá  es  la  misma  citada  en  la  pág.  lai  d(  1  te  mo  \'. 
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destierro  perpetuo,  preciso,  de  todas  las  Indias 
Occidentales  y  de  la  ciudad  de  SevilUa  y  villa  de 
Madrid,  Corte  de  Su  Majestad,  en  la  forma  re- 
ferida en  la  sentencia  del  primer  reconciliado.  ^ 

Doña  Clara  Te.roso,  de  edad  de  treinta  y  ocho 
anos;  natural  de  la  ciudad  de  Lima,  en  los  Rei- 
nos del  Piru,  -  y  vecina  de  la  ciudad  déla  Nueva 
Veracruz,  en  esta  Nueva  España;  mujer  de  Duar- 
te  Rodríguez,  hebreo  de  nación,  de  oficio  merca- 
der, recluso  en  este  Santo  Oficio  por  judaizante; 
hija  de  Pedro  Gómez  Texoso,  natural  de  la  ciu- 
dad de  Sevilla  y  difunto  en  dicha  ciudad  de  Lima, 
donde  fué  corredor  de  lonja,  y  de  doña  Violante 
Rodríguez,  natural  de  la  ciudad  de  Lisboa,  en 
Portugal,  difunta  en  la  dicha  ciudad  de  la  Nuev^a 
Veracruz,  hebreos,  cristianos  nuevos. 

Fué  presa  con  secuestro  de  bienes  por  judía 
observante  de  la  ley  de  Moisén.  Confesó  con  no- 
table repugnancia,  cautelas  y  malicias,  ser  judía 
judaizante  y  pidió  misericordia,  al  parecer  más 
por  verse  convencida  que  de  su  voluntad,  perse- 
verando mucho  tiempo  negativa;  y  en  las  comu- 
nicaciones de  cárceles  se  valió  de  las  personas  que 
en  ellas  servían,  y  para  ello  se  fingía  enferma, 
para  que,  entrándola  á  curar,  le  llevasen  y  traje- 
sen recaudos  y  consiguiese  sus  depravados  inten- 
tos, que  fueron  de  encubrir  (á)  cómplices  y  de 
aunarse  en  lo  que  había  de  confesar  toda  su  pa- 
rentela. 

1  Véase  la  pág.  43. 

2  Así  se  llamaba  antiguamente  al  Perú. 
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Fué  admitida  á  reconciliación  y  sentenciada  á 
auto  en  forma  de  penitente,  vela  verde  en  las 
manos,  soga  á  l;i  garganta,  confiscación  de  bienes, 
abjuración  formal,  sambenito,  y  cárcel  perpetua, 
irremisible,  y  en  doscientos  azotes  y  en  destierro 
perpetuo,  preciso,  de  todas  las  Indias  Occidenta- 
les y  de  la  ciudad  de  Sevilla  y  villa  de  Madrid, 
Corte  de  Su  Majestad,  en  la  forma  referida  en  la 
sentencia  del  primer  reconciliado.  ' 

E^ptranza  Bodriguez,  -  mulata;  de  edad  de  se- 
senta y  cuatro  años;  natural  de  la  ciudad  de  Sevilla 
y  vecina  desta  de  México;  viuda  de  Juan  Baptis- 
ta  del  Bosque,  de  nación  alemán,  de  oficio  escul- 
tor y  ensamblador,  difunto  en  la  ciudad  de  Gua- 
dalajara,  en  el  Reino  de  la  Nueva  Galicia;  libre 
y  antes  esclava  de  doña  Catalina  Enríquez,  reclu- 
sa  en  este  Santo  Oficio  por  judaizante;  é  hija  de 
Isabel,  negra  de  Guinea,  que  murió  en  vSevilla, 
y  de  Francisco  Rodríguez,  hebreo,  cristiano  nue- 
vo; de  oficio  y  ocupación  costurera. 

Fué  presapor  judía  observante  de  la  ley  de  Moi- 
sén,  con  secuestro  de  bienes.  Estuvo  mucho  tiem- 
po negativa  y,  viéndose  apretada,  se  fingió  loca, 
dejándose  comer  de  piojos;  diciendo  y  haciendo 
acciones  y  palabras  con  que  pretendía  ser  tenida 
por  tal,  como  eran  el  coger  sus  camisas  3^  rasgar- 
las, haciendo  un  muñecón  grande,  con  su  manti- 
lla, faja,  brazos  metidos  y  capillo  en  la  cabeza;  y 
besándole,  hacía  que  le  daba  de  mamar,  diciendo 

1  Véase  la  p.ig  43. 

2  Véase  el  tomo  V,  pAjrina  1.'.4. 
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era  su  niño,  y  que  mirasen  por  él  y  no  se  lo  ma- 
tasen; y  otras  veces,  escondiéndosele  adrede,  lo 
pedía  y  lloraba  para  que  se  lo  volviesen;  pensan- 
do, por  este  camino  tan  fuera  de  traza,  escaparse 
de  confesar  sus  graves  delictos  y  decir  contra  los 
muchos  cómplices  de  quienes  sabía  guardaban  la 
dicha  ley  de  Moisén.  Últimamente,  tomando  me- 
jor acuerdo,  confesó  ser  judía  judaizante  y  pidió 
misericordia. 

Fué  admitida  á  reconciliación  y  sentenciada  á 
auto  en  forma  de  penitente;  vela  verdeen  las  ma- 
nos; confiscación  de  bienes,  que  no  tuvo;  abjura- 
ción formal;  sambenito,  y  cárcel  perpetua,  y  en 
vergüenza  publica  y  en  destierro  perpetuo,  pre- 
ciso, de  todas  las  Indias  Occidentales  y  de  la  ciu- 
dad de  Sevilla  y  villa  de  Madrid,  Corte  de  Su  Ma- 
jestad, en  la  forma  referida  en  la  sentencia  del 
primer  reconciliado.^ 

Francisco  yúñez  Navarro^  -  de  edad  de  cua- 
renta y  tres  años;  natural  de  la  villa  de  Chazin, 
en  Portugal;  residente  en  el  Reino  de  la  Nueva 
Galicia;  soltero;  de  oficio,  mercachifle;  hijo  de 
Francisco  Núñez,  natural  y  difunto  en  dicha  villa 
de  Chazin,  y  de  Catalina  Enríquez,  natural  de 
la  Torre  de  Moncorbo,  en  Portugal,  hebreos,  cris- 
tianos nuevos. 

Fué  preso  por  observante  de  la  ley  de  Moisén» 
con  secuestro  de  bienes.  Confesó  ser  judío  judai- 
zante y  pidió  misericordia,  procediendo  en  su  cau- 

1  Véase  la  pág  43. 

2  Véase  el  tomo  V,  página  154. 
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sa  con  suma  malicia;  haciéndose  simple  y  zonzo, 
y  con  notable  diminución,  variedad  y  revocacio- 
nes; ungiendo  turbación  y  temores  y  que  eran 
causa  de  que  no  asentase  en  la  verdad. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á 
auto  en  forma  de  penitente;  vela  verde  en  las  ma- 
nos; conüscación  de  bienes,  que  fueron  muy  po- 
cos; abjuración  formal,  sambenito,  y  cárcel  per- 
petua y  en  destierro  perpetuo,  preciso,  de  todas 
las  Indias  Occidentales  y  de  la  ciudad  de  Sevi- 
lla y  villa  de  Madrid,  Corte  de  Su  Majestad,  en  la 
forma  referida  en  la  sentencia  del  primer  recon- 
ciliado.^ 

Francisco  Díaz  de  Montoya^  alias  Francisco 
Dial  Yelhes,  -  con  señales  evidentes  de  circun- 
cisión; de  edad  de  cuarenta  y  seis  anos;  natu- 
ral de  la  villa  de  Gasteloblanco,  en  Portugal;  ve- 
cino y  casado  en  la  ciudad  de  Manila,  en  las  Islas 
Filipinas,  con  doña  Xicolasa  de  Bañuelos,  natu- 
ral desta  ciudad;  de  oficio,  mercader;  hijo  de  Die- 
go Méndez  de  Elbas,  ó  Yelbes  en  castellano,  na- 
tural de  Elbas,  en  Portugal,  y  de  Isabel  Enrí- 
quez,  natural  de  la  dicha  villa  de  Gasteloblanco, 
difuntos,  hebreos,  cristianos  nuevos. 

Fué  preso  por  observante  de  la  ley  de  Moisén, 
con  secuestro  de  bienes.  Confesó  ser  judío  judai- 
zante y  pidió  misericordia.  A  éste,  estando  en  la 
dicha  ciudad  de  Manila,  le  remitió  su  padre  una 
información  hecha  en  Sevilla,  con  testigos  portu- 

1  \'<Jase  la  páfj.  i-i. 

■-'  \'éase  el  tomo  V,  págs.  1.í,t  y  156. 
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gueses  con  apellidos  de  las  mayores  y  mejores 
casas  de  Portugal,  todos  supuestos,  en  que  jura- 
ban que  él,  sus  hermanos,  sus  padres,  abuelos  y 
bisabuelos  eran  cristianos  viejos,  é  hidalgos,  ca- 
balleros y  descendientes  de  los  Acevedos  y  Vas- 
concelos, siendo  todo  falso;  de  donde  se  saca  el 
poco  crédito  que  se  debe  dar  á  semejantes  infor- 
maciones, hechas  al  parecer  por  las  justicias  or- 
dinarias, pues  raro  cristiano  nuevo  ó  descendiente 
de  ellos  las  deja  de  procurar  tener  para  casarse 
y  emparentar  con  los  cristianos  viejos,  engañán- 
dolos y  llenándolos  de  desdichas  y  afrentas. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á 
auto  en  forma  de  penitente;  vela  verde  en  las 
manos;  confiscación  de  bienes,  que  fueron  pocos; 
abjuración  formal,  sambenito,  y  cárcel  por  seis 
meses  y  en  destierro  perpetuo,  preciso,  de  todas 
las  Indias  Occidentales  y  dichas  Islas  Filipinas 
y  de  la  ciudad  de  Sevilla  y  villa  de  Madrid,  Corte 
de  Su  Majestad,  en  la  forma  referida  en  la  sen- 
tencia del  primer  reconciliado.' 

Doña  Francisca  Texoso,  de  edad  de  cincuenta 
y  cuatro  años;  natural  de  la  ciudad  de  Sevilla;  de 
estado,  doncella  [y,  según  ella  dijo,  consagrada 
su  virginidad  á  la  Virgen  y  Madre  de  Dios,  Se- 
ñora Nuestra];  de  oficio,  panadera;  vecina  de  la 
ciudad  de  la  Nueva  Veracruz,  en  e&ta  Nueva  Es- 
paña; hija  de  Pedro  Gómez  Texoso,  natural  de 
la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  difunto  en  la  ciudad 
-de  Lima,  en  los  Reinos  del  Pirú,  donde  fué  co- 

1  Véase  la  pAg.  43. 
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rredor  de  lonja,  y  de  doña  Violante  Rodríguez, 
natural  de  la  ciudad  de  Lisboa,  en  Portugal,  di- 
funta en  la  dicha  ciudad  de  la  Nueva  Veracruz, 
hebreos,  cristianos  nuevos. 

Fué  presa  por  judía  observ^ante  de  la  ley  de 
Moisén,  con  secuestro  de  bienes.  Confesó  con 
notable  rebeldía  ser  judía  judaizante  y  pidió 
naisericordia  y  de  las  comunicaciones  de  cárceles, 
en  que  anduvo  demasiada.  Y  para  tener  mejor 
venta  el  pan  que  amasaba  y  que  saliese  más  sa- 
broso y  blanco,  ella  y  sus  hermanas  le  amasaban 
con  agua  que  antes  les  había  servido  de  lavarse 
ciertas  partes  inmundas,  haciendo  algunos  círcu- 
los y  ritos  judaicos  en  forma  de  bendiciones  so- 
bre la  masa. 

Fué  admitida  á  reconciliación  y  sentenciada  á 
auto  en  forma  de  penitente;  vela  verde  en  las  ma- 
nos; confiscación  de  bienes,  que  no  tuvo;  abjura- 
ción formal;  sambenito,  y  cárcel  perpetua,  irre- 
misible, y  en  vergüenza  pública  y  en  destierro 
perpetuo  de  todas  las  Indias  Occidentales  y  de  la 
ciudad  de  Sevilla  y  villa  de  Madrid,  Corte  de  Su 
Majestad,  en  la  forma  referida  en  la  sentencia 
del  primer  reconciliado.^ 

-¿7  Capitán  l'^runcisco  Gómez  Temoso,  con  se- 
ñal de  circuncisión;  de  edad  de  cincuenta  y  ocho 
años;  natural  déla  ciudad  de  Valencia  del  Cid, 
en  los  Reinos  de  España;  soltero;  de  oficio,  merca- 
der; vecino  de  la  ciudad  de  la  Nueva  Veracruz, 
•en  esta  Nueva  España,  donde  fué  Capitán  de  In- 

1   VOase  la  pág.  iZ. 
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fantería;  hijo  de  Pedro  Gómez  Texoso,  natural 
de  la  ciudad  de  Sevilla  y  difunto  en  la  ciudad  de 
Lima,  en  los  Reinos  del  Pirú,  donde  fué  corre- 
dor de  lonja,  y  de  doña  Violante  Rodríguez,  na- 
tural de  la  ciudad  de  Lisboa,  en  Portugal,  difunta, 
en  la  dicha  ciudad  de  la  Nueva  Veracruz,  he- 
breos, cristianos  nuevos.  Y  á  su  abuelo  materno- 
le  baptizaron  en  pie  y  se  hizo  poner  por  nombre 
Tristaon  Manuel,  porque  tristes  días  viviría  por 
haberse  dejado  baptizar,  de  temor  de  que  no  le 
quemasen  por  rebelde,  contra  su  voluntad,  reci- 
biendo el  agua  del  santo  bautismo,  de  que  se  ha 
derivado  el  apellido  de  Tristán  usado  por  todos- 
Ios  del  linaje  de  dicho  Francisco  Gómez  Texoso, 
el  cual  fué  presopor  judío  observante  de  la  ley  de 
Moisén,  con  secuestro  de  bienes.  Confesó  con  no-^ 
tables  reservaciones  y  cautelas  ser  judío  j  udaizante 
y  pidió  misericordia,  al  parecer  á  más  no  poder. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á- 
auto  en  forma  de  penitente,  vela  verde  en  las 
manos,  confiscación  de  bienes,  abjuración  formal,, 
sambenito,  y  cárcel  perpetua  y  en  destierro  per- 
petuo, preciso,  de  todas  las  Indias  Occidentales  y 
de  la  ciudad  de  Sevilla  y  villa  de  Madrid,  Cor- 
te de  Su  Majestad,  en  la  forma  referida  en  la  sen- 
tencia del  primer  reconciliado.^ 

Gaspar  Váez  Sevilla^  de  edad  de  veinte  y  dos- 
años;  natural  y  vecino  desta  ciudad;  soltero;  hijo- 
de  Simón  Váez  Soburro,  alias  Sevilla,  natural  de 
la  villa  de  Castsloblanco,  en  Portugal,  de  oficio- 

1  Véase  la  p;íg.  43. 
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mercader,  y  de  doña  Juana  Enríquez,  natural  de 
la  ciudad  de  Sevilla,  reclusos  en  este  Santo  Ofi- 
cio por  judaizantes,  hebreos,  cristianos  nuevos, 
con  todos  los  ascendientes  relajados,  estatuados, 
reconciliados  y  presos  por  diferentes  inquisi- 
ciones de  Castilla  y  Portugal. 

Fué  preso  por  judío  observante  de  la  ley  de 
Moisén,  con  secuestro  de  bienes.  Confesó  ser  ju- 
dío judaizante,  perjurándose  y  con  notables  ma- 
licias, y  pidió  misericordia  después  de  todas  las 
diligencias  jurídicas  necesarias.  Estando  la  dicha 
su  madre  preñada  de  él,  aguardaron  pariese  al 
Mesías,  y  ella  hizo  nueve  estaciones  á  un  San- 
to Moisén  que  tenía  pintado  cierta  católica  en 
un  guadamací.  Y  por  estas  esperanzas  tenían  al 
dicho  Gaspar  Váez  por  el  libertador  de  los  judíos, 
y  por  eso,  y  ser  descendiente  deP  tribu  de  Leví 
[según  dello  se  jactaban],  por  parte  de  su  padre, 
y  ser  judío  hábil,  era  venerado  de  los  judíos  des- 
tos  Reinos. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á 
auto  en  forma  de  penitente;  vela  verde  en  las 
manos;  confiscación  de  bienes,  que  aun  no  tenía, 
por  ser  hijo  de  familias;  abjuración  formal;  sam- 
benito, y  cárcel  perpetua  y  en  destierro  preciso, 
perpetuo,  de  todas  las  Indias  Occidentales  y  de 
la  ciudad  de  Sevilla  y  villa  de  Madrid,  Corte 
de  Su  Majestad,  en  la  forma  referida  en  la  sen- 
tencia del  primer  reconciliado. - 

1  Asi  se  decía  antiguamente. 

2  Véase  la  pág.  43. 
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Gabriel  de  Granada^  con  señal  evidente  de 
circuncisión;  de  edad  de  diez  y  ocho  años;  natu- 
ral y  vecino  desta  ciudad;  soltero;  hijo  de  Ma- 
nuel de  Granada,  difunto  en  las  Islas  Filipinas, 
y  de  doña  María  de  Rivera,  natural  de  la  ciudad 
de  Sevilla,  reclusa  en  este  Santo  Oficio  por  judai- 
zante, hebreos,  cristianos  nuevos. 

Fué  preso  por  judío  observante  de  la  ley  de 
Moisén,  con  secuestro  de  bienes.  Confesó  ser 
judío  judaizante  y  pidió  misericordia.  Circunci- 
dóle, siendo  muy  pequeño,  cierto  rabino  famo- 
so que  estuvo  en  estos  Reinos,  pariente  de  su 
padre,  á  petición  é  instancia  de  la  dicha  su  ma- 
dre, teniendo  por  cierto  saldría  tan  gran  judío 
como  él. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á 
auto  en  forma  de  penitente;  vela  verde  en  las 
manos;  confiscación  de  bienes,  que  no  tuvo;  ab- 
juración formal;  sambenito,  y  cárcel  por  un  año 
y  en  destierro  perpetuo,  preciso,  de  todas  las  In- 
dias Occidentales  y  de  la  ciudad  de  Sevilla  y  vi- 
lla de  Madrid,  Corte  de  Su  Majestad,  en  la  forma 
referida  del  primer  reconciliado.- 

Gerónimo  Núñez^  alias  de  Rojas,  ^  con  señal 
evidente  de  circuncisión;  de  edad  de  treinta  y 
cuatro  años;  soltero;  natural  de  la  ciudad  de 
la  Guarda,  en  Portugal;  de  oficio,  sirviente  en  las 
minas  de  Zacatecas;  hijo  de  Rodrigo  Niiñez,  na- 

1  Véase  el  tomo  V,  p;ígs.  156  y  157. 

2  Véase  la  pág.  43. 

3  Véase  el  tomo  V,  pág.  156. 


tural  de  Linares,  en  Portugal,  de  otício  merca- 
der, donde  murió,  y  de  Isabel  Fernández,  natu- 
ral de  la  dicha  ciudad  de  la  Guarda,  difunta  allí, 
hebreos,  cristianos  nuevos. 

Fué  preso  por  judío  observante  de  la  ley  de 
Moisén,  con  secuestro  de  bienes.  Confesó  ser  ju- 
dío judaizinte  y  pidió  misericordia.  Este,  des- 
pués de  preso  su  medio  hermano  Agustín  de  Ro- 
jas en  el  Santo  Oficio,  con  un  poder  falso,  cobra- 
ba y  cobró  algunas  cantidades  que  debían  á  su 
medio  hermano,  poniendo  las  fechas  de  las  cartas 
de  pago  antecedentes  á  la  prisión,  siendo  en  el 
hecho  de  verdad  después  de  ella. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á 
auto  en  forma  de  penitente;  vela  verde  en  las 
manos;  confiscación  de  bienes,  que  no  tuvo;  ab- 
juración formal;  sambenito,  y  cárcel  por  un  año 
y  destierro  perpetuo  de  todas  las  Indias  Occiden- 
tales y  de  la  ciudad  de  Sevilla  y  villa  de  Madrid, 
Corte  de  Su  Majestad,  en  la  forma  referida  en 
la  sentencia  del  primer  reconciliado.' 

Doña  Juana  Tinoco^  de  edad  de  veinte  años; 
natural  y  vecina  desta  ciudad;  mujer  de  Simón 
Juárez  de  Espinosa,  de  oficio  mercader  de  cajón, 
reconciliado  en  este  auto;  hija  de  Diego  Tinoco, 
mercader,  difunto  en  la  Provincia  de  Guatema- 
la, y  de  doña  Catalina  de  Silva  ó  Enríquez,  re- 
clusaen  este  Santo  Oficio  por  judaizante,  hebreos, 
cristianos  nuevos. 

Fué  presa  por  judía  observante  de  la  ley  de 

1  VCase  la  pág.  43. 
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ISIoiséo,  coa  secuestro  de  bienes.  Confesó  ser  judía 

.judaizante,  aunque  con  alguna  rebeldía,  .y  pidió 
misericordia.  Para  casarla,  procuraron  los  de  su 

.parentela  pervertir  al  dicho  su  marido,  como  le 
pervirtieron,  haciéndole  que  judaizase. 

Fué  admitida  á  reconciliación  y  sentenciada  á 
auto  en  forma  de  penitente;  vela  verde  en  las 
manos;  confiscación  de  bienes,  que  fueron  muy 
pocos;  abjuración  formal;  sambenito,  y  cár- 
cel por  un  año  y  en  destierro  perpetuo,  preciso, 
de  todas  las  Indias  Occidentales  y  de  la  ciudad  de 
Sevilla  y  villa  de  Madrid,  Corte  de  Su  Majestad, 
en  la  forma  referida  del  primer  reconciliado.^ 

Juana  del  Bosque,  ^  mulata;  de  edad  de  veinte 
y  nueve  años;  natural  de  la  ciudad  de  Cartagena, 
en  Tierra  Firme,  destas  Indias  Occidentales,  y 
residente  en  esta  ciudad;  mujer  de  Blas  López, 
portugués,  ausente,  fugitivo;  hija  de  Esperanza 
Rodríguez,  mulata,  reconciliada  en  este  auto,  ^ 
y  de  Juan  Baptista  del  Bosque,  de  nación  alemán, 
de  oficio  entallador  y  ensamblador,  difunto  en  la 
ciudad  de  Guadalajara,  en  la  Nueva  Galicia;  de 
oficio,  costurera,  y  hebrea,  cristiana  nueva,  por 
parte  de  Francisco  Rodríguez,  portugués,  su 
abuelo  materno. 

Fué  presa  por  judía  observante  de  la  ley  de  Moi- 
sén,  con  secuestro  de  bienes.  Confesó  ser  judía 

.judaizante  y  pidió  misericordia.  Antes  de  su  pri- 

1  Véase  la  pág:.  J3. 

2  Véase  el  tomo  \',  pág.  158. 

3  Véase  la  pág.  47. 
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sión  se  convino  con  ciertos  judíos  y  su  uñad  re 
y  hermanas  de  no  decir  contra  cómplices  en  la  In- 
quisición, y  después  de  presa  se  comunicó  en  las 
cárceles  con  muchos  de  los  presos,  para  saber  lo 
que  contra  eüa  habían  depuesto  y  si  era  contra- 
rio á  lo  que  había  confesado,  discurriendo  por 
causas  íjravísimas,  torpísimas  y  de  importancia. 

Fuá  admitida  á  reconciliación  y  sentenciada  á 
auto  en  forma  de  penitente;  vela  verde  en  las 
manos;  soga  á  la  garganta;  confiscación  de  bie- 
nes, que  no  tuvo;  abjuración  formal;  sambenito, 
y  cárcel  por  seis  meses,  y  en  cien  azotes  y  en  des- 
tierro perpetuo,  preciso,  de  todas  las  Indias  Oc- 
cidentales y  de  la  ciudad  de  Sevilla  y  villa  de 
Madrid,  Corte  de  Su  Majestad,  en  la  forma  refe- 
rida en  la  sentencia  del  primer  reconciliado.' 

Jaahel  del  Bosque, '  hermana  de  padre  y  madre 
de  la  dicha  Juana  del  Bosque,  de  edad  de  veinte  y 
cuatro  años,  natural  y  vecina  desta  ciudad,  don- 
cella, y  de  oficio,  costurera. 

Fué  presa  por  observante  de  la  ley  de  Moisén, 
con  secuestro  de  bienes.  Confesó  ser  judía  judai- 
zante y  pidió  misericordia.  Ella  misma,  de  su 
propia  voluntad  y  motivo,  pidió  con  instancia 
á  Esperanza  Rodríguez,  su  madre,  la  enseñase  la 
ley  de  Moisén,  habiendo  oído  decir  que  cierta  judía 
famosa,  difunta,  había  dejado  dineros  para  que 
otra  judía,  su  liija,  los  repartiese  para  hacer  ayu- 
nos por  su  alma,  llevada  de  la  codicia,  que  es  in 

1  \'éase  la  pág.  43. 

2  Véase  el  tomo  V,  pájí.  157. 


58 

nata  en  los  hebreos,  y  sus  descendientes.  Testando 
presa,  fingió  revelación  del  Cielo  y  que  había 
oído  una  voz  que  la  exhortaba  á  confesar  y  descar- 
gar su  conciencia,  y  la  revelación  fué  las  comuni- 
caciones de  cárceles  que  tuvo  con  otros  presos, 
debajo  de  nombres  supuestos,  tratando  y  confi- 
riendo entre  sí  de  sus  causas,  disponiendo  el  moda 
con  que  se  habían  de  portar  en  ellas,  amenazan- 
do con  notable  osadía  á  cierto  ministro,  que  ella, 
por  mano  de  judío,  le  había  de  hacer  cortar  la  cara. 

Fué  admitida  á  reconciliación  y  sentenciada  á 
auto  en  forma  de  penitente;  vela  verde  en  las  ma- 
nos; soga  á  la  garganta;  confiscación  de  bienes, 
que  no  tuvo;  abjuración  formal;  sambenito  y 
cárcel  por  seis  meses;  en  cien  azotes  y  en  destie- 
rro perpetuo  de  todas  las  Indias  Occidentales  y 
de  la  ciudad  de  Sevilla  y  villa  de  Madrid,  Corte  de 
Su  Majestad,  en  la  forma  referida  en  la  sentencia 
del  primer  reconciliado.^ 

Doña  Tsahel  de  Rivera^  de  edad  de  veinte  y 
cinco  años,  natural  de  la  ciudad  de  Sevilla  y  veci- 
na desta  ciudad;  doncella,  cuyo  oficio  era  hacer 
moños  y  guardainfantes;hijade  Blanca  Méndez, 
alias  doña  Blanca  de  Rivera,  reconciliada  en  este 
auto,  -  y  de  Diego  López  Rivero,  natural  de  Cas- 
teloblanco,  en  Portugal,  de  oficio  mercader,  y  di- 
funto en  esta  dicha  ciudad,  hebreos  cristianos 
nuevos. 

Fué  presa  por  observante  de  la  ley  de  Moiséu, 

1  Véase  la  pág.  43. 

2  Véase  la  pág.  44. 
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con  secuestro  do  bienes.  Confesó  ser  judía  judai- 
zante y  pidió  misericordia.  Cuando  murió  su  pa- 
dre, procuró  estorbar,  con  su  madre .v  hermanas, 
que  no  recibiese  los  santos  sacramentos,  y  habien- 
do recibido  el  de  la  Eucaristía,  se  llegó  á  él  y  le 
dijo:  señor,  mire  que  esto  no  es  nada,  y  respondió: 
ya  lo  sé,  iiija.  Trataba  de  ordinario  con  notable 
vili  pendió  de  Ihs  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica, 
diciendo  se  había  de  acabar,  el  año  de  1642,  en  que 
fué  presa.  Y  llevaba  por  opinión,  con  otros  mu- 
chos judíos  y  judías,  que  se  servía  al  Dios  de 
Israel  en  juntarse  unos  con  otros  los  judíos,  entre 
los  cualss  no  era  pecado  el  estar  amancebados; 
y  que  á  los  judíos  que  se  mezclaban  con  cristia 
nos,  se  los  llevaban  los  diablos;  y  que  era  pecado 
confesar,  comulgar  y  oir  misa  y  rezar  el  rosario; 
y  que  á  los  confesores  católicos  se  les  dijesen 
cuatro  embustes  para  cumplir  con  el  pueblo  cris- 
tiano; y  que  los  mejores  diasque  tenían  los  judíos 
eran  los  de  Semana  Santa,  pesándole  sumamente 
de  que  hiciesen  á  los  judíos  que  salen  en  los 
pasos  de  las  procesiones,  tan  feos;  y  que  ningu- 
na judía  había  de  morir  doncella,  porque,  en  su 
ley,  en  aquel  estado  no  se  podían  salvar;  y  que 
los  judíos  no  habían  de  guardar  cuaresmas  ni  vi- 
gilias; que  loque  habían  de  escrupulear,  sólo  era 
el  comer  tocino,  porque  los  puercos  eran  hom- 
bres malditos  de  Dios  y  que  hasta  que  los  vol- 
viesen á  bendecir,'^no  se  podían  comer,  con  otra 
infinidad  de  disparates  y  delirios. 

Y  después  de  presa  se  comunicó  con  su  madre 
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y  otra  hermana  suya,  llamándose  antes  y  después 
de  la  media  noche  con  suspiros,  esgarros  (sic)  y 
la  seña  de  Perico,  Periquillo,  que  traían  preve- 
nida desde  su  casa,  aunándose  á  no  declarar  la 
verdad  y  á  componer  sus  confesiones  y  á  encu- 
briría) los  cómplices;  maldiciendo  con  execrables 
y  inauditas  maldiciones  á  los  jueces  y  ministros 
de  tan  grave  y  Santo  Tribunal;  deseándolos  ver 
por  sus  ojos  en  grandes  calamidades  y  trabajos 
y  en  poder  de  una  gruesa  armada  de  portugue- 
ses rebeldes  que  los  hiciesen  pedazos;  ponién- 
doles nombres  ignominiosos  é  indignos  de  referir- 
se; y  últimamente  asentó  en  la  verdad  con  notable 
rebeldía. 

Fué  admitida  á  reconciliación  y  sentenciada  á 
auto  en  forma  de  penitente;  vela  verde  en  las 
manos;  soga  á  la  garganta;  confiscación  de  bienes, 
que  no  tuvo;  abjuración  formal;  sambenito  y 
cárcel  perpetua;  en  doscientos  azotes  y  en  destie- 
rro perpetuo,  preciso,  de  todas  las  Indias  Occi- 
dentales y  de  la  ciudad  de  Sevilla  y  villa  de  Ma- 
drid, Corte  de  Su  Majestad,  en  la  forma  referida 
en  la  sentencia  del  primer  reconciliado.^ 

Doña  Isahel  Duarte,  alias  la  de  Antúnez,  de 
edad  de  cuarenta  y  un  anos;  natural  de  la  ciudad 
de  Sevilla;  hija  de  Marcos  Rodríguez  Tristán, 
difunto,  y  de  doña  Ana  Enríquez,  natural  de  la 
ciudad  de  Sevilla,  donde  fué  reconciliada  por  ju- 
daizante, difunta  en  esta  ciudad;  viuda  de  Die- 
go Antúnez,  judío  circuncidado,  mercader,  ve- 

1  Véase  la  pág.  43. 
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ciño  y  difunto  en  esta  dicha  ciudad,  hebreos, 
cristianos  nuevos,  y  elhi  de  oticio  jugadora. 

Fué  presa  por  judía  observante  de  la  ley  de 
Moisén,  con  secuestro  de  bienes.  Era  sumamente 
ayunadora  y  para  ello  recebía'  limosnas,  tasán- 
dose entre  los  judíos  la  de  cada  ayuno  en  un  real 
de  á  ocho.  Y  santiguaba  á  modo  judaico  á  las 
criaturas  de  los  judíos  que  había  en  esta  ciudad, 
y  para  ello  era  llamada,  ensalmándolas  supersti- 
ciosamente y  con  sospechas  de  pacto  con  el  demo- 
nio; y  preguntándola  un  judío  que  por  qué  no  co- 
municaba á  cierta  parienta  suya,  le  respondió  que 
porque  se  había  metido  monja,  estado  que  llevan 
muy  mal  los  judíos  se  apliquen  á  él  las  judías,  así 
por  la  imposibilidad  de  reducirlas  al  judaismo, 
como  por  acabarse  por  este  camino  la  sucesión 
tan  deseada  entre  ellos. 

Y  que  tratando  con  otros  judíos  de  los  modos 
que  usarían  para  escaparse  de  confesar  en  la 
Inquisición  sus  delictos  y  cómplices,  les  dio  por 
el  mejor  medio  el  fingirse  locos,  comprobándolo 
con  lo  acaecido  en  la  Inquisición  de  Sevilla  con  un 
Doctor  médico  judío,  que  se  hizo  loco,  y  libre 
de  la  Inquisición  anduvo  en  aquella  ciudad  casi  un 
año,  vestido  de  esparto,  y  dejándolos  descuidar 
se  había  huido  á  vivir  libremente  como  judío  á 
Holanda:  consejo  que  aprobaron  como  más  segu- 
ro; y  fué  comprendida  en  las  comunicaciones  de 
cárceles. 

Fué  admitida  á  reconciliación  y  sentenciada  á 

1  Así  se  decía  antiguamente. 


62 

auto  en  forma  de  paaitente;  vela,  verde  en  las 
manos;  confiscación  de  bienes,  que  no  tuvo;  sam- 
benito, y  cárcel  perpetua  y  en  destierro  perpetuo, 
preciso,  de  todas  las  Indias  Occidentales  y  de  la 
ciudad  de  Sevilla  y  villa  de  Madrid,  Corte  de  Su 
Majestad,  en  la  forma  referida  en  la  sentencia 
del  primer  reconciliado,^ 

Doña  Isabel  Te.voso,  de  edad  de  más  de  sesenta 
años;  natural  de  la  ciudad  de  Sevilla  y  vecina  de 
la  de  la  Nueva  Veracruz,  en  esta  Nueva  España; 
de  estado,  doncella  [y,  según  dijo,  con  voto  de- 
dicada su  doncellez  ala  Santísima  Virgen  y  Madre 
de  Dios,  Señora  Nuestra];  de  oficio,  panadera; 
hija  de  Pedro  Gómez  Texoso,  natural  de  la  dicha 
ciudad  de  Sevilla  y  difunto  en  la  de  Lima,  en  los 
Reinos  de  Piru,  donde  fué  corredor  de  lonja,  y 
de  doña  Violante  Rodríguez,  natural  de  la  ciu- 
dad de  Lisboa,  en  Portugal,  difunta  en  la  dicha 
ciudad  de  la  Nueva  Veracruz,  hebreos,  cristianos 
nuevos. 

Fué  presa  por  judía  observante  de  la  ley  de 
Moisén,  con  secuestro  de  bienes .  Confesó  ser  judía 
judaizante  y  pidió  misericordia,  con  notable  re- 
beldía y  malicia,  perjurándose  y  mintiendo.  Y 
habiendo  judaizado  desde  edad  de  doce  años  en  la 
villa  de  Montilla,  en  los  Reinos  de  España,  levantó 
testimonio  á  ciertas  judías,  diciendo  que  (e)llasle 
habían  enseñado  la  ley  de  Moisén  después  que 
vino  del  Pirú  á  esta  ciudad,  con  ocasión  de  ver 
un  cuadro  de  San  Pedro  Mártir,  que  estaba  coi- 

1  Véase  la  pág;  43. 
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gfiído  en  la  sala  donde  estaban,  diciendo  que  aquél 
[diciéndolo  por  el  santoj  debía  de  haber  acusado 
y  quemado  á  sus  padres.  Y  asimismo  levantó 
testimonio  á  cierto  confesor  suyo,  relijjioso  de 
cierta  relijjión  grave,  de  que  la  había  absuelto  sa- 
cramentalmente  del  judaismo  y  dádole  en  peni- 
tencia siete  ayunos  á  pan  y  agua,  una  disciplinay 
algunas  limosnas,  locual  habíacumplido,  yquele 
había  parecido  había  quedado  absuelta,  refiriendo 
sobre  aquesto  mucho  número  de  falsedades  y  men- 
tiras por  excusar  lo  enorme  de  sus  delictos;  y  en 
las  comunicaciones  de  cárceles  anduvo  notable- 
mente libertada. 

Era  muy  amiga  de  leer  las  vidas  de  los  pa- 
triarcas y  profetas  de  la  ley  antigua,  y  de  acomo- 
dar las  oraciones  católicas  al  modo  judaico,  qui- 
tando de  ellas  los  nombres  de  Jesús  y  de  María;  y 
procedió  en  su  causa  con  notables  diminuciones 
y  revocaciones,  y  al  parecer  asentó  en  la  verdad, 
más  llevada  del  rigor  que  de  su  voluntad. 

Fué  admitida  á  reconciliación  y  sentenciada  á 
auto  en  forma  de  penitente;  vela  verde  en  las 
manos;  soga  á  la  garganta;  confiscación  de  bie- 
nes, que  no  tuvo;  abjuración  formal;  sambenito, 
y  cárcel  perpetua,  irremisible,  y  en  doscientos 
azotes  y  en  destierro  perpetuo,  preciso,  de  todas 
las  Indias  Occidentales  y  de  la  ciudad  de  Sevilla  y 
villa  de  Madrid,  Corte  de  Su  Majestad,  en  la 
forma  referida  en  la  sentencia  del  primer  recon- 
ciliado.' 

1  X'éase  la  p;'tj;.  43. 
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Luis  Núñez  Pérez^  con  señal  evidente  de  cir- 
cuncisión; de  edad  de  treinta  años;  natural  de 
Samamede,  doce  leguas  de  la  ciudad  de  Lisboa, 
término  de  la  villa  de  Óvidos,  en  Portugal;  solte- 
ro; residente  en  esta  ciudad;  de  oficio,  cacaoa- 
tero;  ^  hijo  de  Manuel  Rodríguez  de  Acuña,  na- 
tural del  dicho  lugar  de  Samamede,  y  de  Barbóla 
Díaz  de  Silva,  natural  de  la  dicha  ciudad  de  Lis- 
boa, hebreos,  cristianos  nuevos. 

Fué  preso  por  judío  observante  de  la  ley  de 
Moisén,  con  secuestro  de  bienes,  mandándole  en- 
trar en  la  sala  de  la  Audiencia  á  presentar  una 
petición  en  que  pedía  un  coleto  y  unos  cojinillos 
suyos  que  se  habían  secrestrado  por  bienes  de 
otro  judío.  Al  tiempo  de  su  prisión,  dijo  con  nota- 
ble osadía  y  atrevimiento  que  no  era  como  cier- 
tas personas  judías,  que  nombró,  presas,  sino 
muy  cristiaijo  viejo;  y  se  le  hallaron  en  las  fal- 
triqueras unos  papeles  que  contenían  los  acuer- 
dos entre  Portugal  y  Holanda,  de  que  dio  tras- 
lados á  otros  tres  portugueses  que  con  éi  se  la- 
mentaron que  eran  más  en  favor  de  Holanda  que 
en  provecho  de  Portugal.  Aquella  misma  noche 
de  su  prisión,  se  comunicó  con  dichas  personas 
judías  en  las  cárceles  secretas,  y  trataron  de  que 
había  de  venir  una  gruesa  armada  de  portugue- 
ses contra  esta  tierra  y  librarlos. 

Y  no  sólo  era  judío,  sino  agorero  supersticio- 
so, dando  remedios  y  polvos  para  que  le  quisie- 
sen bien,    y   echaba  suertes  y  hacía  caracteres 

1  Vendedor  de  cacao  ó  de  cacahuate? 
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para  alcanzar  lo  venidero;  y  en  virtud  de  ellas, 
prometió  seguridad  de  prisión  á  ciertas  judías  y 
que  no  las  había  denunciado  otra  tal  que  estaba 
presa,  sino  un  hombre  ó  una  negra,  lo  cual  fué 
tan  cierto,  que  apenas  se  hubo  apartado  de  ellas, 
cuando  al  punto  fueron  presas  por  este  Santo 
Oficio.  Confesó  ser  judío  judaizante  y  pidió  mise- 
ricordia, habiendo  estado  negativo  algún  tiempo. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á 
auto  en  forma  de  penitente;  vela  verde  en  las  ma- 
nos; confiscación  de  bienes,  que  no  tuvo;  abjura- 
ción formal;  sambenito,  y  cárcel  perpetua  y  en 
destierro  perpetuo,  preciso,  de  todas  las  In- 
dias Occidentales  y  de  la  ciudad  de  Sevilla  y  vi- 
lla de  Madrid,  Corte  de  Su  Majestad,  en  la  forma 
referida  en  la  sentencia  del  primer  reconciliado.  ^ 

Zxis  de  2Iézquita^  alias  de  Amézqiiita  Sar- 
miento^ de  edad  de  cincuenta  años;  natural  de  la 
ciudad  de  Segovia,  en  los  Reinos  de  Castilla;  sol- 
tero; vecino  y  mercader  en  esta  ciudad;  hijo  de 
Lope  de  Mezquita,  alias  de  Amézquita,  natural 
de  la  dicha  ciudad  de  Segovia  y  difunto  en  el 
Partido  del  Corregimiento  de  Mancera,  y  de  Isa- 
bel Gómez,  natural  de  la  dicha  ciudad  de  Sego- 
via, difunta,  hebreos,  cristianos  nuevos. 

Fué  preso  por  judío  observante  de  la  ley  de 
Moisén,  con  secuestro  de  bienes.  Intentó  fuga, 
concertándose  con  otro  judío,  éste  de  irse  á  Es- 
paña y  el  otro  á  las  Filipinas,  instimulados  (sic 

1  Véase  la  pág.  -13. 

2  Véase  el  tomo  V,  págs.  158  v  159. 
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por  estimulados)  de  su  dañada  conciencia  en  la 
observancia  del  judaismo.  Confesó  ser  judío  ju- 
daizante y  pidió  misericordia,  habiendo  antes 
obstinadamente  perseverado  en  la  negativa,  hasta 
verse  convencido  de  la  prueba  grande  que  con- 
tra él  estaba  recebida,  y  advertido  del  riesgo  que 
corría. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á 
auto  en  forma  de  penitente,  vela  verde  en  las  ma- 
nos, soga  á  la  garganta,  confiscación  de  bienes, 
abjuración  formal,  sambenito,  y  cárcel  perpetua, 
^y  doscientos  azotes  y  en  destierro  perpetuo,  pre- 
ciso, de  todas  las  Indias  Occidentales  y  de  la  ciu- 
dad de  Sevilla  y  villa  de  Madrid,  Corte  de  Su 
Majestad,  en  la  forma  referida  en  la  sentencia 
del  primer  reconciliado.^ 

Doña  Leonor  Núñez^  de  edad  de  más  de  se- 
senta años;  natural  de  la  ciudad  de  Sevilla;  veci- 
na de  la  de  la  Nueva  Veracruz,  en  esta  Nueva 
España,  y  viuda  de  Manuel  Coronel,  de  oficio  co- 
rredor, vecino  y  difunto  en  la  dicha  ciudad  de  la 
Nueva  Veracruz,  hebreo,  cristiano  nuevo;  hija 
ilegítima  de  Gaspar  de  Agurto,  natural  de  la  vi- 
lla de  Oñate,  en  los  Reinos  de  España,  y  de  Ma- 
ría Ndñez,  hebrea,  cristiana  nueva,  natural  de  la 
ciudad  y  puerto  de  Cádiz,  donde  murió. 

Fué  presa  por  judía  observante  de  la  ley  de 
Moisén,  con  secuestro  de  bienes.  Procuró  en  su 
causa,  con  suma  malicia,  introducirse  por  sim- 
ple, sorda  y  tonta,  y,  así,  preguntada  si  tenía 

l  \'éase  la  pág.  43. 
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bula  de  la  Santa  Cruzada,  dijo  queque  sabía  ella, 
que  allá  en  su  casa  quedaban  veinte  ó  treinta  bu- 
las entre  sus  papeles;  y  no  habiendo  sabido  las 
cuatro  oraciones  ni  lo  demás  de  la  doctrina  cris- 
tiana, dio  por  satisfacción  que  ella  no  era  ciego 
para  saber  eso;  y  preguntada  por  su  calidad,  res- 
pondió que  no  sabía  dar  otra  razón  más  que  des- 
cender de  Adán  y  Eva,  y  que  no  sabía  la  causa 
de  su  prisión;  que  sólo  sabía  tener  enemigos,  de 
quienes  diría  la  causa  de  sus  pleitos  con  ellos, 
€uando  conviniese;  y  que  era  bonísima  cristiana, 
como  lo  sabía(n)  Dios  y  todo  el  mundo,  y  que  no 
sabía  quién  fuese  aquel  hombre  Mosén  ó  Meso- 
nero, y  que  si  viese  que  tenía  muchos  testigos, 
diría  que  era  hereja  por  vivir.  Después,  toman- 
do mejor  acuerdo,  confesó  ser  judía  judaizante  y 
pidió  misericordia. 

Fué  admitida  á  reconciliación  y  sentenciada  á 
auto  en  forma  de  penitente;  vela  verde  en  las 
manos;  confiscación  de  bienes,  que  tuvo  muy  po- 
cos; abjuración  formal;  sambenito,  y  cárcel  por 
dos  años  y  en  destierro  perpetuo,  preciso,  de  la 
dicha  ciudad  de  la  Nueva  Veracruz  y  veinte  le- 
guas en  contorno,  y  que  después  de  cumplida  su 
carcelería  en  la  cárcel  de  penitencia  en  esta  ciu- 
dad, sirviese  otros  dos  años  en  el  hospital  que  en 
ella  se  le  señalase. 

Doña  Jíarga/'ita  de  Rivera^  de  edad  de  trein- 
ta y  tres  años;  natural  de  la  ciudad  de  Sevilla  y 
vecina  desta  de  México,  cuyo  oficio  era  hacer  mo- 
ños y  guardainfantes;  casada  al  modo  judaico  con 
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Miguel  Ndñez  de  Huerta,  su  primo,  recluso  en- 
este  Santo  Oficio  por  judaizante;  hija  de  Blanca 
Méndez,  alias  dona  Blanca  de  Rivera,  reconci- 
liada en  este  auto,^  y  de  Diego  López  Rivera,  na- 
tural de  la  villa  de  Casteloblanco,  en  Portugal, 
de  oficio  mercader  y  difunto  en  esta  dicha  ciudad^ 
hebreos,  cristianos  nuevos. 

Fué  presa  por  judía  observante  de  la  ley  de 
Moisén,  con  secuestro  de  bienes.  Confesó  ser  ju- 
día judaizante  y  pidió  misericordia.  Era  grande 
ayunadora  y  esperaba,  entre  los  demás  judíos, 
(á)  el  Mesías,  por  los  años  pasados  de  1642  ó  43. 
Era  sumamente  ceremoniática  y  se  hallaba  á  los 
amortajamientos  de  los  judíos  y  judías,  y  á  los  la- 
vatorios de  sus  cuerpos  y  á  las  demás  ceremonias 
ridiculas  que  en  semejantes  ocasiones  hacen  los 
judaizantes.  Hacía  grandes  pesquisas  entre  los  ju- 
díos para  saber  quiénes  eran  más  judíos  y  perfec- 
tos en  la  observancia  de  la  ley  de  Moisén,  y  sabía 
las  historias  de  los  patriarcas  y  profetas  de  la  ley 
antigua.  Y  que  viendo  pasar  por  la  calle,  estando 
con  otra  judía,  á  los  señores  Virrey  y  Arzobispo 
y  á  los  sacerdotes  y  otras  personas  ricas  católi- 
cas, le  preguntó  la  judía  que  cómo  daba  Dios  tan- 
tos bienes  á  aquéllos?  Y  le  respondió:  déjalos  á 
éstos,  que  no  tienen  más  bien  que  en  esta  vida; 
que  nosotros  [hablando  de  los  judíos]  nos  iremos 
al  Cielo,  que  lo  hizo  Dios  para  nosotros. 

Y  cuando  soñaba  algdn  mal  sueño,  iba  á  confe- 
sarse por  echar  el  mal  agüero  en  el  confesor  :cos- 

1  Véase  la  pág.  44. 
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tumbre  que  guardan  los  judíos.  Y  limpiándose  los 
dientes  en  sábado,  la  reprendió  otra  judía,  que 
lo  vio,  y  ella  le  respondió  que  como  de  esos  peca- 
■dos  mortales  había  en  la  ley  de  Moisén,  en  la  cual 
dicen  no  les  es  permitido  en  los  sábados  ni  aún 
rascarse  la  cabeza.  Y  aunque  negaba  infierno  per- 
petuo para  los  judíos,  con  ellos  le  concedía  para  los 
■que  se  mezclaban  con  cristianas  viejas  y  no  se  ca- 
saban con  doncellas  judías,  y  alguna  penatemporal 
para  los  que  no  fueron  tan  buenos  judíos  en  esta 
vida,  padeciendo  penas,  ya  en  bueyes,  ya  en  cu- 
lebras, ya  en  otros  animales,  ya  en  quicios  de 
puertas.  Y  vio  en  muchos  judíos  practicar  rigu- 
rosas penitencias,  ayunando  los  miércoles  con 
ocasión  del  escapulario  del  Carmen,  para  más  di- 
simularse; comiendo  á.  la  noche  huevos  cocidos 
con  sal  y  lima,  y  vistiéndose  silicios,  y  dejándose 
amarrar  á  una  columna  y  que  les  den  treinta  azo- 
tes con  unas  varas;  rezando  oraciones  judaicas  y 
salmos  sin  Gloria,  Patrí.  Y  procuró,  para  ha- 
cerse invisible,  sembrar  las  habas  en  los  ojos  y 
narices  de  una  calavera;  y  usó  el  dar  los  polvos  de 
golondrinas  tostadas,  vivas,  y  los  sesos  de  zopi- 
lotes, para  amansar  (á)  hombres. 

Fué  admitida  á  reconciliación  y  sentenciada  á 
auto  en  forma  de  penitente;  vela  verde  en  las 
manos;  confiscación  de  bienes,  que  no  tuvo;  ab- 
juración formal;  sambenito,  y  cárcel  perpetua  y 
en  destierro  perpetuo,  preciso,  de  todas  las  Indias 
Occidentales  y  de  la  ciudad  de  Sevilla  y  villa  de 


70 

Madrid,  Corte  de  Sa  Majestad,  en  la  forma  refe- 
rida en  la  sentencia  del  primer  reconciliado.^ 

Doña  Margarita  de  Morera^  de  edad  de  trein- 
ta y  seis  años  y  natural  y  vecina  de  esta  ciudad; 
hija  de  Pascual  Morera,  natural  de  la  villa  de 
Camina,  en  Portugal,  de  oficio  gorrero,  y  de  Ca- 
talina Díaz,  natural  de  la  ciudad  de  Sevilla,  veci- 
nos y  difuntos  en  esta  dicha  ciudad;  mujer  que 
fué  de  Amaro  Díaz  Martaraña,  natural  de  la  di- 
cha villa  de  Camina,  mercader,  difunto  en  esta 
dicha  ciudad;  y  al  presente,  casada  con  Pedro 
de  Castro,  natural  de  la  dicha  ciudad  de  Sevilla, 
vecino  y  mercader  asimismo  en  esta  dicha  ciu- 
dad; con  raza  de  cristiana  nueva  por  parte  de  su 
madre. 

Fué  presa  por  judía  observante  de  la  ley  de 
Moisén,  con  secuestro  de  bienes.  Confesó  ser  ju- 
día judaizante  y  pidió  misericordia,  habiendo  per- 
severado antes  en  su  negativa,  con  toda  pertina- 
cia. Y  estando  de  visita  en  casa  de  ciertas  cató- 
licas, pasaron  por  la  calle  á  un  hombre  en  quien 
se  hacía  justicia  de  azotes  por  este  Santo  Oficio, 
y  viéndole,  se  afligió  mucho  de  aquel  castigo  y 
mostró  compasión  de  él  y  de  las  demás  personas 
que  estaban  presas  por  judaizantes;  y  ponderan- 
do la  estimación,  amor  y  obediencia  que  tenía  á. 
sus  maridos,  dijo  que  si  alguno  de  ellos  la  man- 
dase judaizar,  lo  haría;  y  replicándole  una  de  di- 
chas personas  católicas  que  muy  buena  honra 
pretendía  y  que  cómo  se  atrevía  á  prorrumpir 

1  Véase  la  pág.  43. 
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semejantes  palabras?  respondió  que  qué  impor- 
taba salir  con  una  velita  y  un  sambenito  y  te- 
nerle sobre  la  cama. 

Y  que  preguntándola  cierta  católica  [oyéndola 
tratar  de  los  judíos  que  estaban  presos]  que  có 
mo,  cuándo,  y  adonde  se  juntaban  tantos  judíos  á 
liacer  las  cosas  que  decían  de  la  ley  de  Moisén  ?  la 
respondió  que  vestían  (á)  un  negrito  de  colorado, 
que  con  disimulo  echaban  por  las  calles  para  que 
fuese  tocando  un  tamboril,  siendo  ésta  la  seña  con 
que  se  entendían  para  juntarse  á  judaizar.  Y 
siempre  que  podía,  en  los  días  de  precepto,  de- 
jaba de  oir  misa,  y  si  la  oía,  era  compulsa  y  apre- 
miada. Y  con  escándalo  de  las  personas  católicas, 
de  ordinario  se  lamentaba  de  los  presos  que  es- 
taban en  la  Inquisición,  judaizantes,  como  quien 
era  de  una  misma  profesión  con  ellos. 

Fué  admitida  á  reconciliación  y  sentenciada  á 
auto  en  forma  de  penitente,  vela  verde  en  las 
manos,  confiscación  de  bienes,  abjuración  formal, 
sambenito  y  cárcel  perpetua,  que  cumpla  en  la 
de  penitencia  desta  dicha  ciudad. 

Jlariutl  Antúnez,  de  edad  de  veinte  y  dos  años; 
natural  y  vecino  desta  ciudad;  soltero;  vaga- 
mundo,' sin  oficio;  hijo  de  Diego  Antiínez,  judío 
circuncidado,  portugués,  mercader,  vecino  y  di- 
funto en  esta  dicha  ciudad,  y  de  doña  Isabel 
Duarte,  alias  la  de  Antúnez,  reconciliada  en  este 
auto,-  hebreos,  cristianos  nuevos,- 

1  Así  se  decía  antig-uamente. 

2  Véase  la  pág.  60. 
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Faé  preso  por  judío  observante  de  la  ley  de 
Moisén,  con  secuestro  de  bienes.  Confesó  ser  ju- 
dío judaizante  y  pidió  misericordia.  Tenía  gran- 
des deseos,  y  los  mostraba  entre  los  demás  judai- 
zantes, de  ver  acabada  ya  la  ley  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  por  vivir  libremente  como  judío. 
Era  gran  ayunador  y  gran  visitador  de  la  ruin 
canalla  de  los  judíos  y  judías  que  había  en  esta 
ciudad. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á 
auto  en  forma  de  penitente;  vela  verde  en  las  ma- 
nos; confiscación  de  bienes,  que  no  tuvo;  abjura- 
ción formal;  sambenito,  y  cárcel  por  un  año  y 
en  destierro  perpetuo,  preciso,  de  todas  las  In- 
dias Occidentales  y  de  la  ciudad  de  Sevilla  y  vi- 
lla de  Madrid,  Corte  de  Su  Majestad,  en  la  for- 
ma referida  en  la  sentencia  del  primer  reconci- 
liado.^ 

Manuel  Carrasco,-  áq,  edad  de  veinte  y  seis 
años;  natural  de  Villaflor,  en  Portugal;  tratado 
de  casar,  antes  de  su  prisión,  con  Clara  Antúnez, 
reconciliada  en  este  auto,^  á  título  de  judía;  ma- 
.  yordomo  de  un  trapiche  de  azúcar  en  el  Valle  de 
las  Amilpas;  hijo  de  Francisco  Rodríguez  Carras- 
co y  de  Felipa  López,  naturales,  vecinos  y  di- 
funtos en  Villaflor,  hebreos,  cristianos  nuevos. 

Fué  preso  por  judío  observante  de  la  ley  de 
-Moisén,  con  secuestro  de  bienes.  Confesó  ser  ju 

1  Véase  la  pág.  43. 

2  Véase  el  tomo  V,  págs.  159  y  160. 

3  Véase  la  pág.  45. 
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dio  judaizante  y  pidió  misericordia.  Estando  en- 
ferma de  dolor  de  cabeza  una  judía,  la  ofreció  una 
reliquia  que  traía  consigo  para  que  se  le  quitase 
el  dolor,  y  sacó  del  pecho  una  bolsa  y  de  ella  un 
pedazo  de  pan  cenceño  ó  sin  levadura,  que  por 
tal  le  conoció  luego  la  judía,  y  se  lo  puso  sobre 
la  cabeza,  diciendo  que  aquel  pan  ácimo,  cenceño 
ó  sin  levadura,  era  su  reliquia,  y  que  era  del  pan 
que  en  cierto  ayuno  de  la  Pascua  del  Corde- 
ro, que  en  Madrid  había  hecho  con  otros  judíos,  le 
habían  dado  para  que  le  trajese  siempre  consigo 
por  doquiera  que  anduviese,  porque  era  gran  re- 
liquia y  de  excelentes  virtudes;  y  por  tal  reliquia 
la  daba  á  venerar  en  esta  ciudad  á  otros  judai- 
zantes. 

Fué  admitido  i  reconciliación  y  sentenciado  á 
auto  en  forma  de  penitente;  vela  verde  en  las 
manos;  contiscación  de  bienes,  que  no  tuvo;  ab- 
juración formal;  sambenito,  y  cárcel  por  seis  me- 
ses, y  en  destierro  perpetuo,  preciso,  de  todas 
las  Indias  Occidentales  y  de  la  ciudad  de  Sevilla  y 
villa  de  Madrid,  Corte  de  Su  Majestad,  en  la 
forma  referida  en  la  sentencia  del  primer  recon- 
ciliado.^ 

J¿a?iuel  Rodríguez  Núñez^  llamado  así  en  Es- 
paña, y  en  estos  Reinos,  Manuel  Núñez  Ca- 
ra fallo:  de  edad  de  treinta  y  cuatro  años,  natu- 
ral de  la  villa  de  Casteloblanco,  en  Portugal;  re- 
sidente en  esta  dicha  ciudad;  sin  oficio,  vagamun- 

1  Véase  la  pdg.  4;;. 

-  VOasc  el  lomo  V,  páir.  ].">''. 
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do;  hijo  de  Francisco  Rodríguez,  vecino  y  natural 
de  la  dicha  villa,  difunto  en  las  cárceles  secretas 
del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  Sevilla  y 
relajado  en  estatua  por  judaizante,  y  de  Beatriz 
Ndñez,  natural  y  vecina  de  la  ciudad  de  la  Guar- 
da, donde  murió,  hebreos,  cristianos  nuevos. 

Fué  preso  por  judío  observante  de  la  ley  de 
Moisén,  con  secuestro  de  bienes.  Confesó  ser  ju- 
dío judaizante  y  pidió  misericordia.  Viendo  las 
muchas  prisiones  que  se  hacían  por  este  Santo 
Oficio,  se  concertó  con  otro  judío,  deudo  suyo, 
de  ausentarse  y  de  mudarse  el  nombre,  porque 
no  fuese  hallado  ni  preso,  y  lo  puso  en  ejecución 
mudándose  el  nombreen  el  díQ  Manuel  Méndez  ó 
7>/cí.3, llegando  una  vez  hasta  Perote,  más  de  cua- 
renta leguas  desta  ciudad,  y  otra  hasta  Cuerna- 
vaca,  doce  leguas.  Fué  de  los  judíos  que,  el  año 
pasado  de  1640,  estuvieron  divisos  en  si  habían 
de  ayunar  el  a^'-uno  del  día  grande  ó  del  perdón, 
ocho  días  antes  ó  después  del  que  tenían  señala- 
do en  sus  calendarios,  en  que  hubo  grande  con- 
troversia y  duda  en  todo  este  Reino,  siguiendo  ca- 
da parcialidad  (á)sus  caudillos  y  cabezas,  que  eran 
judíos  reconciliados  por  esta  Inquisición,  ayunán- 
dole  unos  un  día  y  otros  en  otro:  tan  fundado  es- 
taba el  judaismo. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  a 
auto  en  forma  de  penitente;  vela  verde  en  las  ma- 
nos; confiscación  de  bienes,  quo  no  tuvo;  abjura- 
ción formal;  sambenito,  y  cárcel  por  dos  años  y 
en  destierro  perpetuo,  preciso,  de  todas  las  In- 


75 

diasOccidentales  y  de  la  ciudad  de  Sevilla  y  villa 
de  Madrid,  Corte  de  Su  Majestad,  en  la  forma 
referida  en  la  sentencia  del  primer  reconciliado.  ' 

Manitel  JUaz  de  Cast  illa  ^^  con  señales  eviden- 
tes de  circuncisión;  de  edad  de  cuarenta  y  un 
años;  natural  de  Ciudad  Rodrigo,  en  los  Reinos 
de  España;  soltero,  y  de  oficio,  mercaehi fie  cajo- 
nero en  esta  ciudad;  hijo  de  Enrique  Rodríguez 
de  Castilla,  de  nación  portugués,  difunto,  y  de 
Felipa  de  Maqueda,  natural  de  Villarreal,  en  Por- 
tugal, hebreos,  cristianos  nuevos. 

Fué  preso  por  judío  observante  de  la  ley  de 
Moisén,  con  secuestro  de  bienes.  Confesó  ser 
judío  judaizante  y  pidió  misericordia.  Un  día  de 
Pascua  de  Resurrección,  fué  á  ver  á  una  judía  y, 
tratando  á  solas  con  mofa  y  escarnio  de  las  cosas 
de  nuestra  santa  fe  católica,  descendieron  á  tra- 
tar de  las  procesiones  que  habían  salido  la  Sema- 
na Santa,  principalmente  la  del  santo  entierro  de 
Cristo,  Nuestro  Señor,  que  sale  del  convento 
de  religiosos  de  Santo  Domingo,  y  á  {a)fear  su- 
mamente los  adornos  de  joyas  que  llevaba  en  las 
almohadas;  y  afearon  la  ostentación  y  majestad 
con  que  los  fieles  católicos  procuran  honrar  á  su 
Redentor,  Preso,  se  fingió  loco  y  espantado,  ama- 
gando á  quererse  ahorcar,  dando  voces  y  hacien- 
do otras  cosas  para  entablar  su  ficción,  la  cual 
duró  poco,  porque,  en  viendo  la  suya,  se  procu- 
ró comunicar  y  comunicó  con  los  demás  presos. 

1  \'Oasc  la  pág^.  43. 

2  X'O.isc  el  lomo  V,  pág.  1.j9. 
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Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á 
auto  en  foroaa  de  penitente;  vela  verdeen  las  ma- 
nos; confiscación  de  bienes,  que  fueron  muy  po- 
cos; abjuración  formal;  sambenito,  y  cárcel  por 
dos  años  y  en  destierro  perpetuo,  preciso,  de  to- 
das las  Indias  Occidentales  y  de  la  ciudad  de  Se- 
villa y  villa  de  Madrid,  Corte  de  Su  Majestad, 
en  la  forma  referida  en  la  sentencia  del  primer 
reconciliado.' 

Miguel  Tinoco^  de  edad  de  veinte  y  tres  años; 
natural  y  vecino  desta  ciudad;  soltero;  aprendiz 
del  oticiode  platero:  hijo  de  Diego  Tinoco,  judío 
circuncidado,  portugués,  difunto  en  la  Provincia 
de  Guatemala,  y  de  doña  Catalina.  Enríquez,  na- 
tural de  la  de  Sevilla,  reclusa  en  este  Santo  Ofi- 
cio por  judaizante,  hebreos,  cristianos  nuevos. 

Fué  preso  por  judío  observante  de  la  ley  de 
Moisén,  con  secuestro  de  bienes.  Confesó  ser  ju- 
dío judaizante  y  pidió  misericordia.  Era  el  sa- 
cristán de  los  judíos,  y,  así,  repartía  entre  las  per- 
sonas judaizantes  de  su  parentela,  todos  lósanos, 
tres  días  antes  de  la  Pascua  de  Resurrección,  el 
pan  ácimo,cenceño  ósin  levaduraque  para  la  cele- 
bración de  la  Pascua  del  Cordero  amasaba  la  gran 
judía  de  su  abuela,  doña  Blanca  Enríquez,  liando 
esta  acción  al  cuidado  deste  judío,  el  cual  fué  com- 
prendido en  las  comunicaciones  de  cárceles. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á 
auto  en  forma  de  penitente;  vela  verde  en  las  ma- 
nos; cootiscación  de  bienes,  que  no  tuvo;  abjura- 

\  Vijasc  la  p;\g.  -lU 


ción  formal;  sambenito,  y  cárcel  por  dos  años 
y  en  destierro  perpetuo,  preciso,  de  todas  las 
Indias  Occidentales  y  de  la  ciudad  de  Sevilla  y 
villa  de  Madrid,  Corte  de  Su  Majestad,  en  la 
forma  referida  en  la  sentencia  del  primer  recon- 
ciliado.' 

María  del  Bosque^'  de  edad  de  diez  y  nueve 
años;  mulata:  natural  de  la  ciudad  de  Guadalaja- 
ra,  en  el  Reino  de  la  Nueva  Galicia;  de  estado, 
doncella,  y  de  oficio,  costurera;  hija  de  Esperan- 
za Rodríguez,  mulata,  reconciliada  en  este  auto,  " 
y  de  Juan  Baptista  del  Bosque,  de  nación  alemán, 
de  oficio  ensamblador  y  escultor,  difunto  en  la  di- 
cha ciudad  de  Guadalajara. 

Fué  presa  por  judía  observante  de  la  ley  de 
Moisén,  con  secuestro  de  bienes.  Confesó  ser  ju- 
día judaizante  y  pidió  misericordia.  Tuvo  nota- 
ble rebeldía  en  confesar  sus  delictos,  y  con  ame- 
nazas de  denunciar  á  este  Santo  Oficio  á  la  dicha 
su  madre  de  lo  que  la  había  visto  hacer  en  obser- 
vancia del  judaismo,  la  obligó  á  que  la  enseñase 
la  ley  de  Moisén.  Amistóse,  luego  que  judaizó, 
con  unas  judías  famosas,  y  con  ellas  hacía  bur- 
la y  escarnio  de  las  procesiones  de  los  católicos, 
maldiciéndolos.  Y  lo  que  sacó  de  su  apostasía  y 
de  los  dineros  que  recibía  para  hacer  ayunos  de 
la  dicha  ley  de  Moisén,  fué  solamente  un  jubón 
de  damasquillo  de  China,  azul  y  colorado,  que 

1  Víase  la  pají.  l-l. 

1?  Véase  el  lomo  \,  p.^g.  lw>. 

■  '•  Véase  la  pájj.  17- 
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trajo  á  las  cárceles,  para  que,  como  testiijo,  la 
convenciese  de  su  raaldad.  Y  en  ellas,  antes  y 
después  de  sus  confesiones,  terca  y  rebelde  se 
comunicó  con  sus  hermanas  j  otros  judíos  y  ju- 
días, valiéndose  de  nombres  supuestos  y  sirvien- 
do de  medianera,  dando  recaudos  de  unos  presos 
á  otros  para  que  no  confesasen,  y  si  lo  hiciesen, 
fuese  de  lo  que  tenían  concertado. 

Fué  admitida  á  reconciliación  y  sentenciada  á 
auto  en  forma  de  pcDÍtente;  vela  verde  en  las  ma- 
nos; soga  á  la  garganta;  confiscación  ée  bienes, 
que  no  tuvo;  abjuración  formal;  sambenito,  y 
cárcel  por  seis  meses,  y  en  cien  azotes  y  en  des- 
tierro perpetuo,  preciso,  de  todas  las  Indias  Oc- 
cidentales y  de  la  ciudad  de  Sevilla  y  villa  de 
Madrid,  Corte  de  Su  Majestad,  en  la  forma  re- 
ferida en  la  sentencia  del  primer  reconciliado.  * 

I>on  Xuño  (le  Vigiieroa^'^  alias  NuTvo  Per  eirá' 
ó-  Pereda,  con  señal  de  circuncisión;  de  edad  de 
treinta  y  nueve  afros;  natural  de  la  ciudad  de  Lis- 
boa, en  Portugal;  vecino  y  mercader  de  la  ciu- 
dad de  Guadalaj¡ara,  en  el  Reino  de  la  Nueva 
Galicia;  hijo  de  Antonio  de  Tabera,  natural  de 
la  dicha  ciudad  de  Lisboa,  y  de  Isabel  de  Figue- 
roa,  natural  de  Hiél  bes  (sic),  en  Portugal,  difun- 
tos en  k  dicha  ciudad  de  Lisboa,  hebreo»,,  cris- 
tianos nuevos. 

Fué  preso  por  jiudío  observante  de  ía  Fey  de 
Moisén,  con  secuestro  de  l>ienes.   Confesóser  ju- 

1'  Véase  la-  ptíg  -Vá' 

2.  Véase  el  tamio  V,  pt'ut;.  HfJü 
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dio  judaizante  y  pidió  misericordia;  queriendo 
dar  á  entender  que,  aunque  había  judaizado  y 
ayunado  ayunos  de  la  dicha  ley,  no  había  tenido 
intención  de  ser  judío,  perseverando  en  querer 
dar  á  entender  ser  esto  cierto  por  espacio  de  más 
de  tres  años,  hasta  que  asentó  en  la  verdad.  Era 
suonamente  enemigo  de  los  santos  del  Testamen- 
to Nuevo,  y,  así,  un  día,  yendo  á  visitar  á  cier- 
tas judías,  mirando  á  un  cuadro  de  San  Lorenzo 
en  el  martirio,  dijo,  haciendo  burla  y  escarnio, 
que  del  humo  que  salía  del  fuego  en  que  estaba 
aquel  hombre  en  las  parrillas,  se  habían  puesto 
negras  las  vigas,  según  parercía  haber  de  años 
que  lo  estaban  asando,  Y  asimismo,  estando  de 
visita  otro  día  con  dichas  judías  y  tratando  de  las 
Gestas  que  se  habían  hecho  á  la  canonización  de 
San  Felipe  de  Jesús,  natural  desta  ciudad,  le 
compuso,  como  blasfemo  judío,  una  copla  inde- 
centísima. Queriéndole  casar  cierta  judía  con 
otra,  como  á  judío  famoso,  no  quiso  la  madre  de 
dicha  judía,  alegando  no  querer  en  su  casa  hom- 
bre que  se  hacía  caballero,  siendo  judío.  En  el 
tiempo  de  su  prisión  se  comunicó  con  cuantos 
presos  pudo,  por  golpes  y  de  palabra,  tratando 
y  confiriendo  el  estado  de  sus  causas,  preguntán- 
doles si  habían  dicho  contra  él  y  avisándoles  de 
lo  que  él  había  depuesto  contra  ellos. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á 
auto  en  forma  de  penitente;  vela  verde  en  las  ma- 
nos; soga  á  la  garganta;  confiscación  de  bienes, 
que  fueron  muy  pocos;  abjuración  formal:  sara- 
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benito,  y  cárcel  perpetua,  y  en  doscientos  azotes 
y  en  destierro  perpetuo,  preciso,  de  todas  las  In- 
dias Occidentales  y  de  la  ciudad  de  Sevilla  y  villa 
de  Madrid,  Corte  de  Su  Majestad,  en  la  forma  re- 
ferida en  la  sentencia  del  primer  reconciliado.  ' 

Pedro  (le  Espinosa,  con  señal  de  circuncisión; 
de  edad  de  cincuenta  años;  natural  desta  ciudad; 
que  se  ocupaba  en  comisiones  de  varios  tribuna- 
les y  en  administrar  las  carnicerías  del  pueblo  de 
Sayula,  Provincia  de  Avalos,  en  esta  Nueva  Es- 
paña; casado  con  doña  Isabel  de  Silva  ó  Enrí- 
quez,  natural  de  la  ciudad  de  Sevilla,  reclusa  en 
este  Santo  Oficio  por  observante  de  la  ley  de  Moi- 
sén;  hijode  Simón  Rodríguez,  portugués,  recon- 
ciliado que  fué  en  esta  Inquisición  por  judaizan- 
te, y  de  Bernardina  de  Espinosa,  natural  de  la 
ciudad  de  Burgos,  en  los  lieinos  de  Castilla,  di- 
funtos en  esta  dicha  ciudad. 

Fué  preso  por  judío  observante  de  la  ley  de 
Moisén,  con  secuestro  de  bienes.  Confesó  ser 
judío  judaizante  y  pidió  misericordia.  Tomaron 
ocasión  ciertas  judías,  para  hacerle  apostatar  de 
nuestra  santa  fe  católica,  de  verle  aficionado  á 
leer  el  libro  llamado  Es{)ejo  de  Consolación,  don- 
de se  trata  de  los  patriarcas  y  profetas  de  la  ley 
antigua.  Y  aunque  se  redujo  tarde,  se  desquitó 
en  ser  muy  buen  oficial  de  las  ceremonias  judai 
cas,  y,  así,  fué  á  quien  se  encomendó  arrójaselos 
dientes  en  la  sepultura  de  doña  Blanca  Enríquez 
al  tiempo  que  la  enterraban.   Motejaba  en  las 

\  V^éase  Ui  iiáii.  4:5. 
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conversaciones,  entre  los  judíos,  al  Santo  Otício, 
de  codicioso,  diciendo  que  la  Inquisición  no  que- 
íía  (á)  judíos  pobres,  sino  ricos,  siendo  así  que  casi 
todos  los  más  judíos  que  se  prenden  y  castigan  en 
las  inquisiciones  son  pobrísimos  y  ^ente  vilísima. 

En  las  comunicaciones  de  cárceles  se  valió,  pa- 
ra continuarlas  con  los  demás  presos,  de  dos  gatos 
mansos  que  en  ellas  estaban,  llamándolos  sus  ca- 
maradas,  atándoles  al  cuello  lo  que  enviaba  y  le 
enviaban,  acariciándolos  y  llamándolos  desde  la 
ventana  de  su  cárcel,  si  bien  se  vio  en  gran  aflic- 
ción un  día,  porque  lo  que  les  había  atado  al 
cuello  era  de  tamaño  que  no  cabía  por  las  venta- 
nillas, de  que  él  y  los  demás  presos  se  congoja- 
ron, porque  no  fuesen  cogidos  de  los  alcaides.  V 
trataban  de  los  sambenitos  que  se  les  habían  de 
echar,  si  habían  de  ser  tres,  uno  delante  y  los  dos 
en  los  brazos,  á  modo  de  capotillo  de  camino,  ó 
si  habían  de  ser  hasta  en  pies  ó  hasta  las  rodi- 
llas, dándoseles  nada  de  semejante  afrenta. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  fué  sentenciado 
á  auto  en  forma  de  penitente;  vela  verde  en  las 
manos;  conBscación  de  bienes,  que  no  tuvo;  ab- 
juración formal;  sambenito,  y  cárcel  perpetua 
y  en  destierro  perpetuo,  preciso,  de  todas  las  In- 
dias Occidentales  y  de  la  ciudad  de  Sevilla  y  vi- 
lla de  Madrid.  Corte  de  Su  Majestad,  en  la  forma 
referida  en  la  sentenciadel  primer  reconciliado.  ' 

Rafael  de  Granada^-  de  edad  de  diez  y  aueve 

1   Vcasc  la  pág  J3. 

■_'  Vcase  el  tomo  V,  pág.  Uil. 
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años,  con  señal  evidente  de  circuncisión:  natural 
,y  vecino  desta  ciudad; soltero;  estudiante  retóri- 
co; hijo  de  Manuel  de  Granada,  portugués,  di- 
funto en  las  Islas  Filipinas,  y  de  doña  María  de 
Rivera,  natural  de  la  ciudad  de  Sevilla,  reclusa 
en  este  Santo  Oficio  |)or  judaizante,  hebreos, 
cristianos  nuevos. 

Fué  preso  por  judío  observante  de  la  ley  de 
Moisén,  con  secuestro  de  bienes.  Confesó  ser  judío 
judaizante  y  pidió  misericordia.  A  éste,  como  á 
su  hermano  Gabriel  de  Granada,'  á  petición  de  su 
madre,  los  circuncidó  cierto  judío  rabino,  parien- 
te de  su  padre,  que  estuvo  en  este  Keino.  Co- 
mulgaba no  estando  en  ayunas,  sin  escrúpulo  al- 
guno, cuando  comulgaban  los  demás  estudiantes 
sus  condiscípulos,  creyendo  no  estar  en  la  hostia 
consagrado  el  cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to, y  confesaba  sacramentalmente,  callando  los 
pecados  graves  y  el  judaismo,  porque  creía  que 
no  era  necesario  confesarlos. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á 
auto  en  forma  de  penitente;  vela  verde  en  las 
manos;  contíscación  de  bienes,  que  no  tuvo;  ab- 
juración formal;  sambenito,  y  cárcel  por  un  año  y 
en  destierro  perpetuo,  preciso,  de  todas  las  Indias 
Occidentales  y  de  la  ciudad  de  Sevilla  y  villa  de 
Madrid,  Corte  de  Su  Majestad,  en  la  forma  re- 
ferida en  la  sentencia  del  primer  reconciliado.  - 

Simón  Juárez  de  Espinosa,  con  señal  de  cir- 

1  Véase  la  pág.  54. 

2  Véase  la  pAír  43. 
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cuncisión;  de  edad  de  veinte  y  ocho  años;  nata- 
ral  y  vecino  desta  ciudad;  de  oHcio,  mercachitie 
cajonero;  casado  con  dofia  Juana  Tinoco,  recon- 
ciliada en  este  auto;  ^  hijo  de  Juan  Juárez  de  Fi- 
gueroa,  natural  de  la  ciudad  de  Lisboa,  en  Portu- 
íjal,  cristiano  nuevo,  y  de  doña  Ana  de  Espinosa, 
natural  desta  dicha  ciudad;  y  nieto,  por  parte  de 
su  madre,  de  Sinaón  Rodríofupz,  portugués,  re- 
conciliado por  esta  Inquisición  por  judaizante. 

Fué  preso  por  judío  observante  de  la  ley  de 
Moi-én,  con  secuestro  de  bienes.  Confe«6  ser  ju- 
dío judaizante  y  pidió  misericordia.  Kedujéron- 
le  al  judaismo,  viéndole  enamorado  y  que  se  que- 
ría casar  con  la  dicha  doña  Juana  Tinoco,  otros 
dos  judíos,  de  parte  de  su  suegra,  doña  Catalina 
Enríquez,  poniéndole  por  condición  que,  si  se 
quería  casar  con  la  moza  que  pretendía,  había 
de  judaizar,  como  lo  hizo;  y  para  facilitarle  más 
su  apostasía,  le  llevaron  á  la  ig-lesia  mayor  y  le 
mostraron  el  sambenito  de  su  abuelo. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á 
auto  en  forma  de  penitente;  vela  verde  en  las 
manos;  conHscación  de  bienes,  que  fueron  pocos; 
abjuración  formal,  sambenito,  y  cárcel  por  seis 
meses  y  en  destierro  perpetuo,  preciso,  de  todas 
las  Indias  Occidentales  y  de  la  ciudad  de  Sevilla 
y  villa  de  Madrid,  Corte  de  Su  Majestad,  en 
Ja  forma  referida  en  la  sentencia  del  primer  re- 
conciliado.- 

t  Véase  la  páfr.  55 
L'  Vúnsc  la  pájf.  43. 


Shnón  j^e^'n andes  de  Inrres^  con  señal  de  cir- 
cuncisión; de  edad  de  treinta  y  seis  años;  natu- 
ral de  la  villa  de  Gü(u)vea,  en  Portugal;  de 
oficio,  mercader;  soltero;  vecino  de  la  ciudad 
de  Guadalajara,  en  el  Reino  de  la  Nueva  Gali- 
cia; hijo  de  Diego  Antúnez  de  Torres,  difunto, 
.V  de  Isabel  Núñez,  natural  de  la  villa  de  Santa 
Marina,  en  Portugal,  hebreos,  cristianos  nuevos. 

Fué  preso  por  judío  observante  de  la  ley  de 
Moisén,  con  secuestro  de  bienes.  Confesó  ser  ju- 
dío judaizante  y  pidió  misericordia.  Luego  que 
se  comenzaron  á  hacer  las  primeras  prisiones  por 
este  Santo  Oficio,  le  dieron  aviso  de  casa  de  Si- 
món Váez  Sevilla,  para  que  ocultase  hacienda 
que  tenía  dé!,  lo  cual  no  sólo  hizo,  sino  que  se 
salió  de  Guadalajara  hacia  Zacatecas  para  probar 
si  podría  huirse;  fué  también  de  los  comprendidos 
en  las  comunicaciones  de  cárceles. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á 
auto  en  forma  de  penitente;  vela  verde  en  las 
manos;  confiscación  de  bienes,  que  fueron  mu^^ 
pocos;  abjuración  formal;  sambenito,  y  cárcel  por 
dos  años  y  en  destierro  perpetuo,  preciso,  de  to- 
das las  Indias  Occidentales  y  de  la  ciudad  de  Se- 
villa y  villa  de  Madrid,  Corte  de  Su  Majestad, 
en  la  forma  referida  en  la  sentencia  del  primer 
reconciliado.- 

Tomás  Núñes  de  Peralta,  de  edad  de  cuaren- 
ta y  seis  años;  natural  de  la  villa  de  Cobillán,  en 

1  \'éase  el  tomo  V,  p;iíís.  li<l  y  \(>1. 

2  W'ase  la  pág-  43. 
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Portugal;  mercader  y  vecino  en  esta  ciudad,  que 
llevaba  empleos  á  Zacatecas  y  á  otras  partes  de 
la  tierra  adentro:  hijo  de  Jorge  Váez  Alcacería, 
de  oHcio  curtidor,  y  de  Isabel  Rodríguez,  natu- 
rales y  vecinos  de  la  dicha  villa,  ya  difuntos; 
casado  con  doña  Beatriz  Enrique/,  reclusa  en 
este  Santo  Oficio  por  judaizante;  todos  descen- 
dientes por  todas  líneas  de  hebreos,  cristianos 
nuevos. 

Fué  preso  por  judío  observante  de  laleydeMoi- 
sén.  con  secuestro  de  bienes.  Confesó  ser  judío 
judaizante  y  pidió  misericordia.  Por  ser  tan  fa- 
moso judío,  le  casó  su  suegra,  doña  Blanca  En- 
ríquez,  con  la  dicha  doña  Beatriz  Eniíquez,  y  se 
puede  creer  que  pocos  ó  ningunos  judíos  se  ha- 
brán visto  en  los  tribunales  de  la  Inquisición  más 
maliciosos,  redomados  y  astutos  que  él.  Comiendo 
en  casa  de  cierto  judío  rico,  en  esta  ciudad,  veía 
que  ponían  en  la  mesa  jamón  asado;  tuvo  sumo 
pesar  y  le  causaba  horror,  hasta  que  supo  que 
era  judío  y  que  por  sólo  cumplimiento  y  por  si 
entrase  algún  católico  y  lo  viese,  se  ponía  en  la 
mesa;  y  él.  ni  caminando,  ni  estando  de  asiento, 
jamás  comía  tocino,  ni  queriendo  probar  lo  que 
estaba  con  manteca  guisado;  mostrándose  en  to 
do  obstinado  y  pérfido  judío,  guardando  los  más 
mínimos  ritos  de  su  muerta  ley.  Luego  que  se 
hicieron  las  primeras  prisiones  desta  complicidad, 
empleó  toda  su  hacienda  para  llevarla  á  Zacate- 
cas y  al  Parral  y  entregarla  allí  á  ciertas  perso- 
nas para  que  se  la  vendiesen  y  remitiesen  lo  pro- 
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cedido  á  esta  ciudad,  desde  la  cual  pretendía 
huirse  con  su  mujer  á  España.  Después  de  su 
prisión,  ios  de  su  parentela  le  escribieron  dife- 
rentes papeles,  sobre  lo  que  se  presumía  acerca 
de  su  prisión,  y  le  industriaron  cómo  se  había  de 
portar  en  su  causa,  y  les  respondió  con  toda  cau- 
tela y  [)or  cifras  lo  que  intentaba  hacer,  envián- 
doles  señas  muy  vivas  para  que  se  asegurasen. 

Y  no  escarmentado  de  haber  sido  cogido  en 
tan  grave  delicto,  en  todas  las  cárceles  en  que  es- 
tuvo preso,  con  notable  atrevimiento  y  osadía, 
por  todos  los  medios  posibles,  se  comunicó  con 
todos  los  más  presos,  usando  de  nombres  su- 
puestos y  enseñándoles  á  hablar  por  golpes,  re- 
velándose sus  causas  y  aunándose  en  lo  que  ha- 
bían de  confesar  y  negar,  capitaneados  por  él  con 
este  término:  cierra,  España;  tratando  éste  y  los 
demás  al  Santo  Oficio  y  sus  ministros  con  nota- 
ble indecencia  y  nunca  visto  ni  oído  descaro,  mal- 
diciéndolos  y  deseándoles  todo  mal  en  cuerpos  y 
almas.  Trujo'  engañados  á  los  demás  presos  por 
largo  tiempo,  para  que  no  confesasen,  con  decir- 
les que  el  Sumo  Pontífice  y  el  Rey,  nuestro  Se- 
ñor [que  Dios  guarde],  en  el  primer  aviso  6  flo- 
ta les  habían  de  enviar  perdón  general,  porque 
no  habían  de  querer  ni  permitir  que  familias  tan 
extendidas  y  principales,  como  la  suya  y  la  de 
Simón  Váez  Sevilla,  saliesen  á  autos,  y  que  para 
ello  habían  de  contribuir  grandes  cantidades  los 
judíos  de  Sevilla.  Y  tinalmente,  fueron  tales  y 

1  A-ií  se  decía  antiguamente. 
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tan  graves  las  cosas  que  se  dijeron  en  su  relación 
haber  hecho,  dicho  y  cometido  en  las  cárceles, 
que  se  tuvo  por  muy  misericordiosa  la  senten- 
cia que  se  le  dio,  que  fué  la  siguiente: 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á 
auto  en  forma  de  penitente,  vela  verde  en  las  ma- 
nos, soga  á  la  garganta,  confiscación  de  bienes, 
abjuración  formal,  sambenito,  y  cárcel  perpetua, 
y  en  doscientos  azotes  y  en  destierro  perpetuo, 
preciso,  de  todas  las  Indias  Occidentales  y  de  la 
ciudad  de  Sevilla  y  villa  de  Madrid,  Corte  de  Su 
Majestad,  en  la  forma  referida  en  la  sentencia 
del  primer  reconciliado.^ 

Tomás  López  dt  }íoht'ortt\-  de  edad  de  trein- 
ta y  cinco  años;  natural  de  la  villa  de  Monforte, 
en  Portugal;  sin  oficio,  vagamundo;  hijo  de  Fran- 
cisco González,  de  oficio  mercader,  y  de  Constanza 
López,  natural  de  la  dicha  villa,  difuntos  en  la 
ciudad  de  Sevilla,  hebreos,  cristianos  nuevos. 

Fué  preso  por  judío  observante  de  la  ley  de 
Moisén,  con  secuestro  de  bienes.  Confesó  ser  ju- 
dío judaizante  y  pidió  misericordia.  Venido  de 
España,  el  año  de  1637,  se  hospedó  en  esta  ciu- 
dad en  casa  de  cierto  judío  rico,  adonde  venían 
á  parar  todos  los  judíos  que  pasaban  de  España  y 
Portugal  y  adonde  se  hacían  las  juntas  de  ellos 
como  en  sinagoga.  Estuvo  muy  rebelde  en  con- 
fesar sus  delictos  y  en  pedir  misericordia. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á 

1   Wase  la  pág.  -lo 

L'  \'case  el  tomo  V.  pág   162. 
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auto  en  forma  de  penitente;  vela  verde  en  las  ma- 
nos; sambenito  y  cárcel  perpetua;  confiscación 
de  bienes,  que  no  tuvo;  abjuración  formal  y  en 
destierro  perpetuo,  preciso,  de  todas  las  Indias 
Occidentales  y  de  la  ciudad  de  Sevilla  y  villa  de 
Madrid,  Corte  de  Su  Majestad,  en  la  forma  referi- 
da en  la  sentencia  del  primer  reconciliado.^ 

Tomé  (róme-i,  de  edad  de  cuarenta  y  cinco  años; 
natural  de  la  villa  de  Casteloblanco,  en  Portugal; 
de  oficio,  mercader;  casado  con  Catalina  de  Sa- 
maniego,  natural  del  pueblo  de  Ahuacatlán,  en 
el  Reino  de  la  Nueva  Galicia,  donde  era  v-ecino; 
hijo  de  Manuel  Rodríguez  y  de  Beatriz  Gómez, 
naturales  de  la  dicha  villa,  él  difunto  y  ella  resi- 
dente en  la  ciudad  de  Sevilla  y  reconciliada  por 
su  Inqu  sición  por  judaizante,  hebreos,  cristianos 
nuevos. 

Fué  preso  por  judío  observante  de  la  ley  de 
Moisén,  con  secuestro  de  bienes.  Confesó  ser  ju- 
dío judaizante  y  pidió  misericordia.  Su  natural 
es  tan  bullicioso  é  inquieto,  y  junto  con  ser  fa- 
moso judío,  se  valía  del  para  indagar,  buscar  y 
hallar  luego  en  todas  cuantas  partes  asistía,  así 
de  paso  como  de  asiento,  (á)  judíos  con  quien 
se  tratar,  comunicar  y  ayunar.  Y  le  acaeció  que, 
pasando  por  cierto  lugar  de  la  Provincia  de  Mi- 
choacáu,  encontró  (á)  algunos  judíos  que  iban 
vendiendo  algunas  mercaderías,  y  al  uno  de  ellos 
le  pidió  cien  pesos  de  puntas  blancas,  tiadas;  pa- 
sados algunos  días  le  instó  el  judío  le  pagase,  y 

1  Véase  la  prt.ü'.  \'-'. 
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no  lo  queriendo  hacer,  con  toda  desvergüenza 
y  osadía  arredró  de  sí  al  dicho  judío,  diciéndole 
que  si  más  le  pedía  las  puntas  ó  su  valor,  diría 
lo  que  con  él  le  había  pasado  en  el  judaismo.  En 
las  cárceles  no  sólo  se  hubo  atrevida  y  osadamen- 
te en  las  comunicaciones,  sino  que  consiíjuió  el 
salirse  de  la  suya  é  irse  á  las  de  otros  presos,  de 
que  se  pudo  recrecer  trrave  daíTo,  á  no  haberse 
con  toda  presteza  remediado. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á 
auto  en  forma  de  penitente;  vela  verde  en  las 
manos;  soga  á  la  garganta;  confiscación  de  bie- 
nes, que  no  tuvo;  abjuración  formal;  sambenito  y 
cárcel  perpetua;  en  doscientos  azotes  y  en  destie- 
rro perpetuo,  preciso,  de  todas  las  Indias  Occi- 
dentales y  de  la  ciudad  de  Sevilla  y  villa  de  Ma- 
drid, Corte  de  Su  Majestad,  en  la  forma  referida 
en  el  primer  reconciliado.^ 

Doña  Víolanie  Te-roso^  de  edad  de  veinte  y 
tres  años;  natural  de  la  ciudad  de  Lima,  en  los 
Reinos  del  Pirú,  y  vecina  de  la  ciudad  de  la  Nue- 
va Veracruz,  en  esta  Nueva  España;  de  estado, 
doncella,  y  de  ocupación,  costurera;  hija  ilegítima 
de  Rafael  Gómez  Texoso,  natural  de  la  ciudad  de 
Valencia  del  Cid,  en  los  Reinos  de  España,  de  ofi- 
cio mercader,  difunto  en  esta  ciudad,  hebreo, 
cristiano  nuevo,  y  de  cierta  vecina  de  la  dicha 
ciudad  de  Lima. 

Fué  presa  por  judía  observante  de  la  ley  de 
Moisén,  con  secuestro  de  bienes.  Confesó  ser  ju- 

1  Véase  la  pág.  Xi. 
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día  judaizante  y  pidió  misericordia.  Perseveró 
en  su  negativa  hasta  que  se  vio  convencida;  y  en 
sus  confesiones  procedió  con  suma  malicia  y  di- 
minución; y  en  las  comunicaciones  de  cárceles  se 
hubo  demasiadamente  licenciosa,  animándose  ella 
y  sus  tías  para  no  confesar  unas  de  otras,  con- 
forme á  lo  que  antes  de  sus  prisiones  habían 
concertado,  usando  de  nombres  supuestos,  así 
para  que  no  fuesen  conocidas  sus  personas  como 
el  número  de  sus  ayunos,  á  los  cuales  llamaban 
valonas  y  vainilla,  y  al  dinero,  jorges. 

Fué  admitida  á  reconciliación  y  sentenciada  á 
auto  en  forma  de  penitente;  vela  verde  en  las  ma- 
nos; confiscación  de  bienes,  que  no  tuvo;  abjura- 
ción formal;  sambenito,  y  cárcel  perpetua  y  en 
destierro  perpetuo,  preciso,  de  todas  las  Indias 
Occidentales  y  de  la  ciudad  de  Sevilla  y  villa  de 
Madrid,  Corte  de  Su  Majestad,  en  la  forma  refe- 
rida en  la  sentencia  del  primer  reconciliado.^ 

Reconciliada  en  estatua  por  observante 

DE  LA  ley  de  MoISÉN. 

Doña  Clara  de  Rivera^  de  edad  de  veinte  y 
seis  años;  natural  de  la  ciudad  de  Sevilla  y  veci- 
na desta  ciudad,  cuyo  oficio  era  hacer  moños  y 
guardainfantes;  casada  coq  Felipe  López  de  No- 
roña,  cristiano  nuevo,  sin  oficio,  vagamundo;  hi- 
ja de  Diego  López  Rivero,  natural  de  la  villa  de 
Casteloblanco,  en  Portugal,  de  oficio   mercader 

1  Véase  la  pág.  43. 
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y  difunto  en  esta  ciudad,  y  de  Blanca  Méndez, 
alias  doña  Blanca  de  Riv^era,  natural  de  la  ciu- 
dad de  Sevilla,  reconciliada  en  este  auto,'  hebreos, 
cristianos  nuevos. 

Fué  presapor  judíaobservantedelaley  de  Moi- 
sén,  con  secuestro  de  bienes.  Confesó  ser  judía 
judaizante  y  pidió  misericordia.  Rehusaba  entrar 
en  los  templos  por  no  arrodillarse  á  los  santos, 
por  ser  el  mayor  pecado  que  dicen  los  judaizan- 
tes se  puede  cometer.  Antes  de  casarse,  confesó 
á  otra  judía  haber  hecho  más  de  trescientos  ayu- 
nos de  la  ley  de  Moisén.  Y  que  por  no  haberle 
puesto  una  partera  reliquias,  había  parido  cierta 
criatura,  vituperando  la  veneración  de  las  reli- 
quias. Estando  conclusa  su  causa,  enfermó  del 
mal  que  murió  en  las  cárceles  secretas,  donde  fué 
admitida  á  reconciliación,  y  abjuró  sus  errores 
en  forma,  y  fué  absuelta  de  las  censuras,  y  se  le 
administraron  los  santos  sacramentos  de  la  con- 
fesión, comuuión  y  extremaunción,  y  después  de 
muerta  se  le  dio  sepultura  eclesiástica,  por  pare- 
cer haber  muerto  con  señales  de  penitencia. 

Fué  condenada  á  auto  en  estatua,  con  sambe- 
nito, y  en  confiscación  de  bienes,  que  no  tuvo. 

Acabadas  de  leer  las  causas,  dos  horas  después 
que  el  sol  había  retirado  sus  rayos  deste  hemis- 
ferio, substituyendo  sus  luces  muchas  hachas 
encendidas  y  dispuestas  por  el  teatro,  fueron  lla- 
mados los  reos  á  la  presencia  de  los  señores  in- 

1  Véase  la  pájí.  -W. 
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quisidores,  y  postradas  las  rodillas,  abjuraron  y 
detestaron  sus  errores,  como  en  el  discurso  de  sus 
causas  queda  repetido,  y  fueron  admitidos  á  re- 
conciliación y  unidos  al  gremio  de  nuestra  Santa 
Madre  Iglesia  Católica  Romana.  ¡Oh!  persevere 
en  ellos,  con  el  desengaño,  el  dolor!  Y  la  luz  di- 
vina eficazmente  haya  desvanecido  las  sombras 
de  su  ciego  engaño!  ¡Oh,  fe  triunfante!  ¡Oh,  ar- 
diente luminar  de  la  gracia!  convence  con  pode- 
rosas luces  los  entendimientos  rebeldes;  ilustra 
con  claros  rayos  las  voluntades  obstinadas,  y  sea 
eterno  blasón  de  tu  victoria  la  constante  enmien- 
da de  tantos  reducidos,  si  humildes  te  propician, 
si  no  te  desprecian,  ingratos. 

Causó  edificación  y  consuelo  á  todos  este  cle- 
mentísimo acto  de  reconciliación  y  penitencia, 
suponiendo  en  los  reos  verdadera  retractación  de 
sus  culpas  y  considerando  las  benignas  entrañas 
de  nuestros  apostólicos  jueces,  cuando  con  casti- 
gos tan  suaves,  comparados  con  culpas  tan  des- 
mensuradas, desagraviaban  la  fe  ofendida,  aten- 
diendo, más  que  á  la  gravedad  de  ellas,  á  las 
señales  del  arrepentimiento. 

Volvieron  los  reos  por  las  mismas  calles  y  pa- 
lenque á  sus  cárceles,  acompañados  de  sus  padri- 
nos; y  los  señores  inquisidores  y  Fiscal  á  sus  casas, 
sin  que  en  todo  el  día  ninguno  hubiese  desampa- 
rado su  asiento,  estando  constantísimamente  sen- 
tados, con  admiración  de  todos. 

Mucha  fama  se  previno  para  divulgar  acción 
tan   heroica,  y  ella  fué  tal  y  tan  célebre,   que 
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pedía  ingenio  más  erudito,  pluma  más  delgada, 
anuencia  más  copiosa  que  debidamente  la  ponde- 
rase(n).  Con  letras  grandes  será  señalado  este 
día  en  el  archivo  de  las  edades.  Penetrará  la  gloria 
deste  triunfo  de  la  fe  á  todas  las  regiones  que  el 
sol  visita,  y  con  eterno  aplauso  de  los  animosos 
capitanes  que  le  ganaron,  durará  repetida  su  me- 
moria. 

iQaé  ponderación  do  se  acobarda  si  se  quiere 
entregar  á  este  asunto?  ¿Cuándo  se  vieron  casti- 
gados reos  de  tanto  número  en  auto  particular? 
¿Qué  cuidado  y  trabajo  pudo  ser  mayor  que  el  de 
los  jueces?  ¿Quédiligencia  másactivaque  la  suya, 
para  desembarazarse  de  tantos  presos,  tan  presto? 
¿Cuándo,  según  eran  las  causas,  las  dependencias, 
las  circunstancias,  apenas  era  creíble  en  muchos 
más  años  el  expediente?  ¿Cuándo  se  vio  la  mi- 
sericordia más  lucida?  ¿Ni  cuándo  su  justicia  rae- 
nos  severamente  ejercitada,  que  en  esta  ocasión? 

8i  pongo  los  ojos  en  las  prevenciones  para  el 
acto,  todo  fué  parto  de  la  prudencia,  traza  de  la 
discreción  y  empeño  grande  del  gasto.  El  teatro 
tan  capaz,  hermoso  y  fuerte;  el  concurso  de  la 
nobleza  y  República,  desde  la  suprema  cabeza 
hasta  el  más  ínfimo  vasallo.  Gloríese  la  Nueva  Es- 
paña y,  reconociendo  á  este  sagrado  Tribunal  la 
causa  de  sus  mayores  dichas,  ponga  por  timbre  de 
su  grandezH  la  pureza  de  la  fe  defendida  y  confíe 
verla  eternamente  asegurada. 

El  martes  siguiente,  por  la  mañana,  se  ejecutó 
la  justicia  en  los  azotados  y  sacados  á  vergüenza, 
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entre  difz  y  once  de  la  mañana,  con  srrande  acora- 
pañarniento,  en  que  iban  á  caballo  el  Alguacil 
Mayor  y  un  secretario  del  Santo  Oficio  y  mucho 
número  de  familiares  y  ministros  del,  con  va- 
ras. Fué  tan  copioso  el  concurso  en  las  calles 
y  plazas,  que  con  dificultad  se  podía  romper 
ni  hacer  paso,  con  que  se  dio  el  último  comple- 
mento al  acto,  sobrando  en  todos  materia,  así 
para  instruir  sus  acciones  en  el  cuidado  de  la  vida 
y  fidelidad  debida  á  Dios,  como  de  aborrecimien- 
to á  las  infames  culpas  que  vieron  castigadas 
en  hombres  que,  perdiendo  á  Dios  el  temor  y 
abriendo  las  puertas  para  entrarse  á  las  mayores 
desdichas,  se  causaron,  en  los  ojos  del  mundo, 
afrentas  ignominiosas  y,  en  las  almas,  infelicida- 
des eternas,  si  el  arrepentimiento  no  los  enmienda, 
si  el  desengaño  no  los  reduce. 


Laus  Deo. 
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•^>  NTONio  Méndez 
?/  Chilón.^  con  señal 
de  circuncisión 
evidente; natural  de 
laciudad  de  Lisboa, 
en  Portugal;  de 
edad  de  cincuenta  y 
cuatro  ailos;  de  otício,  oaercader,  y  vecino  de  la 
ciudad  de  la  Xueva  Veracruz,  Obispado  de  la  Pue- 
bla de  los  Ang-eles;  hijo  de  Francisco  Méndez,  na- 
tural de  la  villa  de  Tomar,  en  Portugal,  y  de  Bea- 
triz López,  natural  de  la  dicha  ciudad  de  Lisboa, 
cristianos  nuevos;  soltero. 

Fué  preso,  con  secuestro  de  bienes,  por  judío 
observante  de  la  ley  de  Moisén.  Luego  que  se 
tuvo  con  él  la  primera  audiencia  de  oficio,  con 
muchas  Ingrimas  y  señales  de  arrepentimiento 
confesó  que  desde  edad  de  17  años  hasta  aquel 

1  X'case  el  tomo  \',  págs.  lói'  v  l.Vi. 


punto,  había  guardado  la  dicha  ley,  y  pidió  mi- 
sericordia. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á 
auto  en  forma  de  penitente,  vela  verde  en  las  ma- 
nos, confiscación  de  bienes,  abjuración  formal, 
sambenito,  y  que  el  hábito  se  le  quitase  el  día 
siguiente;  y  condenado  en  destierro  perpetuo, 
preciso,  de  todas  estas  Indias  Occidentales  y  de  la 
ciudad  de  Sevilla  y  villa  de  Madrid,  Corte  de  Su 
Majestad;  y  que  se  embarque  á  cumplirlo  en  la 
primera  flota  que  del  puerto  de  San  Juan  de  üMa 
saliere  de  vuelta  para  los  Reinos  de  España;  y 
que  luego  que  á  dichos  Reinos  llegue,  dentro  de 
un  mes  se  presente  en  el  Tribunal  del  Santo  Ofi- 
cio de  la  Inquisición  de  Sevilla,  para  que  sea  co- 
nocido y  se  tome  razón  de  su  persona;  y  para  que 
en  caso  de  contravención  se  pueda  proceder  con- 
tra él,  como  contra  impenitente,  se  envíe  rela- 
ción desta  su  sentencia,  con  las  señas  y  edad  que 
tiene,  al  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  señor  In- 
quisidor General  y  señores  del  Consejo  de  Su 
Majestad,  de  la  Santa  General  Inquisición,  y  á 
los  tribunales  de  la  dicha  Inquisición  de  Sevilla 
y  de  las  ciudades  de  Lima  y  Cartagena,  en  estas 
dichas  Indias  Occidentales. 

Doña  Beatriz  Enríquez^  natural  de  la  ciudad 
de  la  Nueva  Veracruz,  Obispado  de  la  Puebla  de 
los  Angeles,  en  esta  Nueva  España;  de  edad  de  34 
años;  hija  de  Fernando  Rodríguez,  natural  de  la 
villa  de  Haveiro,  en  Portugal,  reconciliado  en 

1  Véase  el  tomo  V,  pág.  153. 


99 

este  auto  por  judaizante,  y  de  doña  Blanca  En- 
ríquez,  natural  de  la  ciudad  de  Lisboa,  asimisoao 
en  Portuj^al,  presa  en  este  Santo  Oficio  por  ju- 
daizante y  mujer  de  Tomás  Méndez,  natural  de 
la  villa  de  Camina,  en  Portugal,  vecino  y  mer- 
cader en  dicha  ciudad  de  la  Nueva  Veracruz, 
reconciliado  en  este  auto  por  judaizante. 

Fué  presa,  con  secuestro  de  bienes,  por  judía 
observante  de  la  ley  de  Moisén,  Quiso  dar  á  en- 
tender que  el  mucho  número  de  ayunos  que  ha- 
bía hecho  en  guarda  de  dicha  ley,  los  había  hecho 
en  reverencia  de  la  \ey  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, por  parecer  que  la  maceraban  y  mortifica- 
ban más  la  carne  que  los  otros  que  se  ayunan  de 
ordinario.  Estuvo  mucho  tiempo  negativa  y  des- 
pués confesó  haber  judaizado  desde  edad  de  13 
años,  y  pidió  misericordia. 

Fué  admitida  á  reconciliación  y  sentenciada  á 
auto  en  forma  de  penitente,  vela  verde  en  las  ma- 
nos, soga  á  la  garganta,  confiscación  de  bienes, 
abjuración  formal,  sambenito,  y  cárcel  perpetua, 
y  en  cien  azotes  y  en  destierro  perpetuo,  preci- 
so, de  todas  estas  Indias  Occidentales,  ciudad  de 
Sevilla  y  villa  de  Madrid,  Corte  de  Su  Majestad, 
en  la  forma  contenida  en  la  primera  sentencia,  ^ 
con  la  presentación  en  el  Tribunal  de  la  Inqui- 
sición de  Sevilla,  para  que  se  le  señale  la  parte 
y  lugar  en  que  ha  de  cumplir  lo  que  le  restare 
de  hábito  y  carcelería. 

Diego  Juárez  de  Figueroa^  con  señal  de  cir- 

1  V'éase  la  pág.  98. 
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cuncisión  evidente;  natural  de  la  ciudad  de  Lis- 
boa, en  Portugal;  de  edad  de  52  años;  de  oficio, 
mercader,  y  vecino  de  la  ciudad  de  Pátzcuaro, 
Qbispado  de  Mechoacán;  hijo  de  Ñuño  Alvarez, 
natural  de  Badajoz,  en  Estremadura,  .y  de  doña 
Inés  Juárezde  Figueroa,  natural  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Lisboa;  con  bastante  parte  de  cristiano 
nuevo;  casado,  primera  vez,  con  doña  Clara  de 
Silva,  natural  de  la  ciudad  de  Sevilla  y  difunta  en 
esta  ciudad,  famosa  judía,  y  contra  cuya  memo- 
ria y  fama  se  han  publicado  edictos,  y,  segunda 
vez,  con  doña  Teresa  de  Alarcón,  natural  y  ve- 
cina de  dicha  ciudad  de  Pátzcuaro. 

Fué  preso,  con  secuestro  de  bienes,  por  judío 
observante  de  la  ley  de  Moisén.  Luego  que  fué 
preso,  pidió  audiencia  de  su  voluntad  y  fingió  ha- 
ber 23  años  que,  por  complacer  á  su  primera  mu- 
jer, habla  ayunado  cierto  ayuno  de  la  dicha  ley  de 
Moisén;  pero  que  nunca  tuvo  intención  de  hacer- 
le, ni  por  la  imaginación  le  había  pasado  guar- 
darla; y  fingió  haber  usado  con  él  dos  milagros 
el  glorioso  San  Nicolás  de  Tolentino,  y  dijo  que 
no  se  había  venido  á  denunciar  al  Santo  Oficio 
por  temor  de  su  deshonra. 

Pasado  algún  tiempo,  tomó  mejor  acuerdo  y 
con  señales  de  arrepentimiento  y  lágrimas  pidió 
misericordia  y  confesó  haber  guardado  la  dicha 
ley  de  Moisén  desde  recién  casado  con  la  dicha  do- 
ña Clara  de  Silva,  su  mujer,  y  que  el  no  haber 
antes  confesado  sus  delitos,  había  sido  por  pare- 
cerle  que,  negando  la  intención,  saldría  libre.  Y 
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que  los  preceptos  que  guardan  los  judíos  son 
seiscientos  y  sesenta  y  dos,  y  que  á  los  judíos  no 
les  era  permitido  nombrar  á  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo ni  á  su  Santísima  Madre,  y  que  cuando 
dicen  la  Virgen  del  Carmen,  porque  piensen  los 
católicos  que  los  oyen  que  invocan  á  Nuestra  Se- 
ñora, no   la  invocan,  sino  á  Elias.   Y  que  en  los 
días  de  conjunción  de  luna,  en  cierto  modo  la  dan 
alguna  veneración  y  no  los  ayunan.  Y  que  de- 
sangran todo  género  de  carne  y  comen  todos  los 
cuartos  delanteros,  y  de  los  cuartos  traseros  sa- 
can la  landrecilla.   Y  que  no  comen,  inmundos, 
los  animales  que  no  tienen  la  pata  hendida  y  que 
no  rumian,  y  que  en  los  sábados  no  han  de  des- 
cubrir la  cabeza,  aunque  se   las  quiebren   por 
descorteses,   ni  aun  alzar  una  pajuela  del  sue- 
lo. Y  que  de  las  judías  adúlteras,   parecen  sus 
almas  en  juicio  delante  de  Dios,  cubiertas  las  ca- 
bezas con  un  trapo  sucio.  Y  que  creen  que  las 
almas  de  los  difuntos,  transformadas  en  pájaros, 
van  á  beber  ó  bañarse,  y  para  eso,  junto  á  los 
cuerpos  difuntos,  ponen  un  jarro  de  agua  con  un 
paño  de  manos,  y  el  día  del  fallecimiento  derra- 
man el  agua  que  hay  en  todas  las  vasijas  de  la 
casa.  Y  que  por  miedo  del  Santo  Oficio,  les  po- 
nen en  la  vía  ordinaria  el  oro  que  les  habían  de 
poner  á  los  difuntos  en  la  boca  y  oídos.  Y  que, 
cuando  se  levantan,  procuran   luego  tapar  la  ca- 
ma, porque  creen   que  la  ocupa  alguna  alma,  y 
que  tienen  por  mal  agüero  vestirse  alguna  cosa 
al  revés.  Y  que  dicen  tienen  obligación  de  comu- 
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nicarse  lo  que  sueñan,  y,  coüforme  á  ello,  se  en- 
tristecen ó  alegran,  y  que  no  consienten  quede 
de  noche,  á  los  pies  de  la  cama,  la  vela  encen- 
dida. Y  que  ponen  grandísimo  cuidado  en  la  lira- 
pieza  de  lo  que  comen,  porque  pasa  de  los  labios 
adentro.  Y  que  niegan  la  agua  y  la  lumbre,  te- 
niendo por  malo  el  darla.  Y  que  no  comunican 
sus  buenos  sucesos,  temiendo  se  les  desvanez- 
can publicándolos.  Y  que  las  uñas  no  las  cortan 
como  se  siguen  los  dedos,  sino  desde  el  primero 
al  tercero  y  de  éste  al  quinto,  y  las  hacen  menu- 
dos pedazos  y  las  arrojan.  Y  que  no  consienten 
barrer  la  casa  de  noche,  ni  mirarse  al  espejo,  y 
que  tienen  por  muy  malo  cruzar  los  dedos  jun- 
tando las  manos,  ni  poner  los  brazos  sobre  las 
cabezas.  Y  que  tienen  por  festivos  los  viernes 
en  la  noche,  llamándolos  antepur  ó  quinquepur. 
Y  que,  cuando  sanos  ó  enfermos  están  en  la  ca- 
ma y  pasa  algún  entierro,  se  han  de  levantar  de 
ella  forzosamente;  con  otras  muchas  abusiones  y 
patrañas  que  creen,  como  gente  dejada  de  la  ma- 
no de  Dios  y  fuera  del  gremio  de  la  Santa  Igle- 
sia Católica  Romana. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á 
auto  en  forma  de  penitente,  vela  verde  en  las  ma- 
nos, confiscación  de  bienes,  abjuración  formal, 
sambenito,  y  cárcel  por  dos  años  y  en  destierro 
perpetuo,  preciso,  de  todas  estas  Indias  Occiden- 
tales, ciudad  de  Sevilla  y  villa  de  Madrid,  Corte 
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de  Su  Majestad,  y  lo  demás  contenido  en  la  for- 
ma de  la  primera  y  segunda  sentencia.' 

Duarte  Rodríguez,  natural  del  lugar  de  Alpe- 
driña,  Obispado  de  la  Guarda,  en  Portugal;  de 
edad  de  52  años;  de  oficio,  mercader,  y  vecino 
de  la  ciudad  de  la  Nueva  Veracruz,  Obispado  de 
la  Puebla  de  los  Angeles;  hijo  de  Baltazar  Ro- 
dríguez y  de  Mencia  Rodríguez,  naturales  y  ve- 
cinos del  dicho  lugar  de  Alpedriña,  cristianos 
nuevos;  casado  con  dona  Clara  Texoso,  natural 
de  la  ciudad  de  Lima,  en  los  Reinos  del  Piril,  re- 
conciliada por  judaizante  en  el  auto  celebrado  á 
los  16  de  abril  de  1646;  -  y  primo  hermano  de  Ro- 
drigo Váez  Pereira,  relajado  en  persona  en  el  au- 
to que  se  celebró  por  la  Inquisición  de  Lima  á 
los  23  de  enero  de  1639. 

Fué  preso,  con  secuestro  de  bienes,  por  judío 
observante  de  la  ley  de  Moisén.  Luego  que  fué 
preso,  pidió  varias  audiencias,  mostrando  su  mal 
ánimo  y  cautelas  con  que  procedía,  encubriendo 
los  muchos  delitos  que  en  el  Pird,  con  dicho  su 
primo  y  la  parentela  de  dicha  su  mujer,  había 
cometido  contra  nuestra  santa  fe  católica  y  en 
guarda  del  judaismo.  Y  dijo  ser  natural  de  la 
ciudad  de  Valencia  del  Cid,  siendo  originario  del 
Reino  de  Portugal;  negó  lo  más  grave  que  contra 
él  deponían  los  testigos,  con  notable  pertinacia. 

Según  costumbre  de  los  judíos,  se  casó  con  dicha 
doña  Clara  Texoso  por  saber  lo  era,  y  sus  padres, 

1  Véanse  las  págs.  98  }•  99. 

2  Véase  la  pág.  46. 
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liermanos  y  parentela.  Y  para  enterarse  de  las 
cosas  de  la  ley  de  Moisén,  compró  la  segunda 
parte  del  F los  Santornn  de  Villegas  y  de  ordi- 
nario leía  las  vidas  de  los  patriarcas  y  profetas, 
las  de  Judie  y  Esther,  con  que  tenía  de  qué  tra- 
tar en  las  juntas  de  judaizantes  en  que  se  hallaba, 
que  eran  muy  ordinarias  en  su  casa,  en  la  dicha 
ciudad  de  la  Nueva  Veracruz.  Y  de  tal  manera 
estaba  embebido  en  el  judaismo,  que  viniendo  de 
los  dichos  Reinos  del  Pirú  á  esta  Nueva  España, 
con  fama  públicadeque  huían  de  la  Inquisición, 
por  los  caminos  venía  advirtiendo  y  enseñando  ri- 
tos y  ceremonias  de  dicha  ley  á  su  mujer  y  de- 
más parentela  que  le  seguían,  y  lo  que  habían 
de  comer  los  observantes  de  ella,  sus  ayunos  y 
días  en  que  caían,  para  hacerlos.  Y  dando  el  pé- 
same á  otro  judaizante,  de  la  prisión  de  un  her- 
mano suyo,  preso  en  la  Inquisición  de  Córdoba, 
le  dijo  que  lo  que  padecería  el  preso  sería  para 
más  merecer  en  su  ley. 

En  su  prisión  se  comunicó  por  golpes  y  de  pa- 
labra con  cuantos  presos  pudo,  principalmente 
con  su  mujer,  cuñadas  y  sobrina,  tratando  del 
estado  de  sus  causas,  aconsejándoles  que  no  con- 
fesasen sus  delictos  ni  los  que  sabían  de  otros  y 
que  limitasen  el  tiempo  de  su  judaismo  á  dos  años, 
valiéndose  de  nombres  supuestos  y  llamando  va- 
lonas á  los  ayunos  que  habían  hecho.  Últimamente 
confesó,  con  señales  de  arrepentimiento,  haber  ju- 
daizado desde  el  año  de  1619,  y  satisfizo  á  loque 
antes  había  negado,  pidiendo  misericordia. 
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Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á 
auto  en  forma  de  penitente,  v'ela  verde  en  las 
manos,  soga  á  la  garganta,  confiscación  de  bienes, 
abjuración  formal,  sambenito,  y  cárcel  perpetua  y 
en  doscientos  azotes  y  en  destierro  perpetuo,  pre- 
ciso, de  todas  estas  Indias  Occidentales,  ciudad 
de  Sevilla  y  villa  de  Madrid,  Corte  de  Su  Ma- 
jestad, y  lo  demás  contenido  en  la  forma  de  la 
primera  y  segunda  sentencia.^ 

Duai'te  de  Toi't^es,  con  señal  de  circuncisión 
evidente;  natural  deCasteloblanco,  en  Portugal; 
de  edad  de  37  años;  de  oficio,  mercachifle,  y  ve- 
cino desta  ciudad;  hijo  de  Gerónimo  Rodríguez 
y  de  María  Enríquez,  naturales  de  Casteloblan- 
co,  cristianos  nuevos;  casado  con  Josefa  Ruiz, 
natural  de  la  ciudad  de  Pátzcuaro,  Obispado  de 
Mechoacán,  meztiza,  hija  de  español  y  de  india. 

Fué  preso,  con  secuestro  de  bienes,  por  judío 
observante  de  la  ley  de  Moisén.  Después  de  las 
prisiones  de  ciertas  parientas  suyas,  judaizantes, 
se  vino  á  denunciar  de  su  voluntad,  con  ánimo 
de  engañar  [si  pudiese]  al  Tribunal,  y  en  la  pro- 
pia audiencia  en  que  se  vino  á  denunciar,  des- 
pués de  varias  preguntas  y  repreguntas,  orde- 
nadas á  que  hiciese  entera  confesión  de  sus  cul- 
pas, concluyó  diciendo  que  él  jamás  había  dejado 
la  ley  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Y  se  echó 
de  ver  había  venido  con  mal  ánimo,  á  ver  si  por 
este  camino  podía  saber  ó  entender  si  estaba  de- 
nunciado, para  poder  con  mayor  seguridad  ausen- 

1  Véanse  las  págs.  98-99. 
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tarse,  pues  pocos  días  antes  se  halló  en  una  junta 
de  judíos  que  trataban  de  hacer  fuga,  y  de  ellos, 
uno  que  la  ejecutó,  fué  preso.  Y,  siendo  recluso 
en  las  cárceles  secretas,  pidió  misericordia  y  con- 
fesó haber  judaizado  habría  más  de  16  años. 

En  sus  confesiones  se  hubo  vario  y  diminuto 
y  se  comunicó  en  las  cárceles,  por  golpes  y  de 
palabra,  con  otros  presos,  usando  de  nombres 
supuestos,  y  el  de  el  de  ventosedades  (sic);  y  por 
la  Semana  Santa  del  año  de  1646,  hizo,  con  gran 
fiesta  y  chacota,  burla  y  escarnio  de  las  acciones 
pías  que  los  católicos  hacen  en  memoria  de  la  pa- 
sión de  Nuestro  Redentor  y  Señor  Jesucristo, 
llamando  á  los  católicos  embusteros,  con  otras 
demostraciones  indignas  de  referirse. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á 
auto  en  forma  de  penitente,  vela  verde  en  las  ma- 
nos, soga  á  la  garganta,  confiscación  de  bienes, 
abjuración  formal,  sambenito,  y  cárcel  perpe- 
tua, y  en  doscientos  azotes  y  en  destierro  per- 
petuo, preciso,  de  todas  estas  Indias  Occidentales, 
ciudad  de  Sevilla  y  villa  de  Madrid,  Corte  de  Su 
Majestad,  y  lo  demás  contenido  en  la  forma  de 
la  primera  y  segunda  sentencia.^ 

Fernando  Rodríguez^"  con  señal  de  circunci- 
sión evidente;  natural  de  la  villa  de  Haveiro,  en 
Portugal;  de  edad  de  58  años;  de  oficio,  merca- 
der y,  antes,  fator  de  negros,  muchos  años;  ve- 
cino de  la  ciudad  de  la  Nueva  Veracruz,  Obispa- 

1  Véanse  las  págs.  98-99. 

2  Véase  el  tomo  V,  págs.  154  y  155. 
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do  de  la  Puebla  de  los  Angeles;  hijo  de  Fernando 
Lanzarote  y  de  Beatriz  de  Herrera,  naturales  y  ve- 
cinos de  la  dicha  villa  de  Haveiro,  cristianos  nue- 
vos; casado  con  dona  Blanca  Enríquez,  natural 
de  la  ciudad  de  Lisboa,  en  Portuj^al,  reclusa  por 
judaizante. 

Fué  preso,  con  secuestro  de  bienes,  por  judío 
observante  de  la  ley  de  Moisén.  Estuvo  mucho 
tiempo  negativo,  pidiendo  se  hiciesen  en  la  di- 
cha ciudad  de  la  Nueva  Veracruz  informaciones 
de  cómo  había  sido  buen  cristiano  y  tomado  bu- 
las de  la  Santa  Cruzadaen  todas  las  predicaciones, 
confesando,  y  comulgando  y  oyendo  misa.  Des- 
pués confesó  haber  guardado  la  dicha  ley  de  Moi- 
sén desde  mancebo,  y  prosiguió  confesando  sus 
delictos,  fingiendo  olvidos  y  usando  de  otras  cau- 
telas, pidiendo  misericordia.  Por  más  de  40  años 
fué  su  casa  el  receptáculo  de  cuantos  judíos  ve- 
nían á  estos  Reinos,  y  de  ellos  pasaban  á  otras  par- 
tes. Procuró  casarse  con  mujer  de  su  caduca  ley 
y  nación  hebrea,  y  para  que  no  reparase  la  gente 
católica  que  tenían  en  su  servicio  que  no  comían 
al  medio  día,  cuando  ayunaban  fingían  riñas  ó  se 
acostaban  al  tiempo  de  medio  día,  diciendo  tenían 
jaqueca,  y,  por  no  beber  chocolate  por  la  maña- 
na, encarecía  mucho  el  gasto  que  tenía  y  que  los 
empobrecía. 

Apenas  tenían  uso  de  razón  sus  hijos  é  hijas, 
cuando  luego  los  procuraban  reducir  al  judaismo, 
y  en  este  auto  salieron  penitenciados  cuatro. 
A  los  varones  aconsejaban  no  estudiasen  para 
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eclesiásticos,  ni  religiosos,  sino  para  médicos.  Y 
cuando  les  veía  hacer  altares  y  andar  con  imágenes 
de  santos  [como  de  ordinario  lo  acostumbran  los 
niños  católicos],  los  reñía  (él)diciéndolesque  para 
¿qué  eran  aquellas  cosas?  Y  enseñándoles  otras 
doctrinas  heréticas.  Jamás  él  ni  su  mujer  ofrenda- 
ban á  sus  difuntos,  ni  les  mandaban  decir  misas, 
mostrando  en  esto  su  dañada  intención  y  firme 
apostasía.  En  su  casa  se  hacían  juntas  de  judai- 
zantes y  con  él  trataban  y  conferían  los  ritos  y 
ceremonias  judaicas  y  las  vidas  y  virtudes  de  los 
patriarcas  y  profetas  de  la  ley  antigua.  Y  cuan- 
do las  leía,  lloraba  hilo  á  hilo  las  lágrimas  y  daba 
otras  señales  de  sentimiento  como  fino  judío. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á 
auto  en  forma  de  penitente,  vela  verde  en  las 
manos,  soga  á  la  garganta,  confiscación  de  bie- 
nes, abjuración  formal,  sambenito,  y  cárcel  per- 
petua, irremisible,  y  en  doscientos  azotes  y  en 
destierro  perpetuo,  preciso,  de  todas  estas  Indias 
Occidentales,  ciudad  de  Sevilla  y  villa  de  Madrid, 
Corte  de  Su  Majestad,  y  lo  demás  contenido  en  la 
forma  de  la  primera  y  segunda  sentencia.^ 

Francisco  López  Correa^-  natural  y  vecino  de 
la  ciudad  de  la  Nueva  Veracruz,  Obispado  de  la 
Puebla  de  los  Angeles;  de  edad  de  27  años;  sol- 
tero y  sin  oficio;  hijo  del  dicho  Fernando  Rodrí- 
guez y  de  doña  Blanca  Enríquez,  su  mujer. 

Fué  preso,  con  secuestro  de  bienes,  por  judío 

1  Véanse  las  págs.  98-99. 

2  Véase  el  tomo  V,  pág.  155. 
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observante  de  la  ley  de  Moisén.  Estuvo  negativo 
al  principio,  y,  aunque  confesó  haber  hecho  algu- 
nos ayunos,  así  solo  coucio  acompañado  de  sus  pa- 
dres, hermanos  y  hermanas,  dijo  haberlos  hecho 
con  tanta  ignorancia,  que  ni  sabía  si  eran  buenos 
ó  malos  y  sólo  porque  su  padre  se  lo  mandaba, 
diciéndole  que  eran  muy  meritorios  y  que  los  ha- 
bían hecho  los  patriarcas  y  profetas,  que  fueron 
santos  y  amigos  de  Dios,  si  bien  dudaba  de  la  ca- 
lidad de  ellos  por  el  modo  y  ver  que  se  hacían  á 
escondidas  y  con  tanto  miedo  y  secreto.  Después 
confesó  haber  judaizado  y  guardado  la  dicha  ley 
de  Moisén,  pidiendo  misericordia. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á 
auto  en  forma  de  penitente,  vela  verde  en  las 
manos,  contíscación  de  bienes,  abjuración  formal, 
sambenito,  y  cárcel  por  un  año  y  en  destierro  per- 
petuo, preciso,  de  todas  estas  Indias  Occidenta- 
les, ciudad  de  Sevilla  y  villa  de  Madrid,  Corte 
de  Su  Majestad,  y  lo  demás  contenido  en  la  for- 
ma de  la  primera  y  segunda  sentencia.^ 

Francisco  de  León  Jar amillo,,  con  señal  de  cir- 
cuncisión evidente;  natural  y  vecino  desta  ciudad; 
de  edad  de  21  años;  soltero;  que  empezaba  á  ser 
mercader;  hijo  de  Duartede  León  Jaramillo,  na- 
tural de  la  villa  de  Casteloblanco,  en  Portugal, 
penitenciado  con  abjuración  cZtít"éAéw¿e7i¿6,  en  auto 
público  de  la  fe,  en  la  observancia  del  judaismo, 
y  de  Isabel  Ndfíez,  natural  desta  dicha  ciudad, 
reclusos  en  este  Santo  Oficio  por  judaizantes; 

l  Véanse  las  págs.  98-99. 
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por  parte  de  dicha  su  madre,  nieto  de  reconci- 
liados por  este  dicho  Santo  Oficio. 

Fué  preso,  con  secuestro  de  bienes,  por  judío 
observante  de  la  ley  de  Moisén.  Su  causa  se  prin- 
cipió por  ocultación  de  bienes  que  ayudó  á  hacer 
al  dicho  su  padre,  enterrando  ciertas  barras  de 
plata  por  temor  desús  prisiones.  Estuvo  negativo 
mucho  tiempo;  después  confesó  haber  guardado 
la  dicha  ley  de  Moisén,  pidiendo  misericordia.  A 
este  reo  le  enseñó  la  ley  de  Moisén  su  padre,  y  para 
enterarle  en  sus  ritos  y  ceremonias,  hacía  en  su  ca- 
sa, en  el  almacén,  muchas  juntas  de  judaizantes  y, 
de  ellos,  relapsos  reconciliados  por  esta  Inquisi- 
ciÓD,  y  trataban  de  la  venida  del  Mesías  y  que  ha- 
bía de  nacer  en  esta  ciudad  de  uno  de  los  judíos  y 
judías  que  vivían  en  ella.  Y  que  en  la  Inquisición, 
para  librarse,  habían  de  decir  que  creían  en  la  ley 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  pero  que  el  corazón 
le  tuviesen  en  el  Dios  de  Israel.  Y  por  disimular 
los  ayunos,  fingían  padre  é  hijo  riñas,  y  el  hijo, 
fingiendo  temor,  se  salía  de  casa,  y  el  padre,  ha- 
ciendo del  que  le  iba  á  buscar  á  caballo,  se  iba  á 
los  alrededores  desta  ciudad  hacia  las  huertas. 
Y  le  mandaba  comprar  las  aves  ó  todas  negras  ó 
todas  pardas,  sin  que  tuviesen  pluma  blanca,  y  si 
la  tenían,  se  las  hacía  volver,  mirándolas  con  todo 
cuidado.  Los  días  que  comulgaban,  por  las  Sema- 
nas Santas,  y  entre  año  y  los  viernes  y  sábados,  se 
encerraban  con  él  y  con  otros  judaizantes  sus  pa- 
dres, en  el  almacén,  y  allí  tocaban  y  cantaban 
con  grande  algazara  y  triscas.  Y  le  circuncidó  su 
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padre,  por  su  propia  persona,  presentes  su  ma- 
dre y  Justa  Méndez,  su  abuela,  encargándole  hi- 
ciese lo  proprio  en  los  hijos  que  tuviese,  enseñán- 
doles la  dicha  lej  de  Moisén.  Y  desde  que  le 
redujo  al  judaismo,  le  sufría  su  padre  le  hurtase 
para  jugar,  lo  cual  no  hacía  antes,  porque  con 
un  freno  le  quitaba  el  pellejo  á  azotes. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á 
auto  en  forma  de  penitente;  vela  verde  en  las  ma- 
nos; confiscación  de  bienes,  que  no  tuvo,  como  los 
demás  de  los  penitenciados  en  este  auto;  abjura- 
ción formal;  sambenito,  y  cárcel  por  dos  años  y  en 
destierro  perpetuo,  preciso,  de  todas  (las)  Indias 
Occidentales,  ciudad  de  Sevilla  y  villa  de  Ma- 
drid, Corte  de  Su  Majestad,  y  lo  demás  contenido 
en  la  forma  de  la  primera  y  segunda  sentencia.  ' 

Francisco  Franco  de  Morera,  natural  de  la 
villa  de  Camina,  en  Portugal;  de  edad  de  46  años; 
vecino  de  esta  ciudad;  soltero,  y  de  oficio,  merca- 
der; hijo  de  Hernando  Franco,  natural  de  la 
aldea  de  Cobas,  dos  leguas  de  Camina,  de  oficio 
barbero,  y  de  Ana  Fernández,  natural  de  la  dicha 
villa  de  Camina,  con  bastante  parte  de  cristianos 
nuevos. 

Fué  preso,  con  secuestro  de  bienes,  por  judío 
observante  de  la  ley  de  Moisén.  Estuvo  negativo 
mucho  tiempo;  después  pidió  misericordia  y  con- 
fesó haber  judaizado  y  guardado  la  dicha  ley  de 
Moisén.  Este  reo  era  astuto  judío  y  se  procura- 
ba ocultar  lo  posible,  y,  así,  era  de  cierta  parcia- 

1  Véanse  las  págs.  98  y  99. 
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lidad  de  ellos,  que  vivían  con  más  recato.  Estando 
en  el  Empedradillo,  hablando  con  otras  perso- 
nas, entre  las  cuales  había  una  que  era  judaizante, 
dijo  que  estimaba  más  un  peso  que  una  familiatu- 
ra  de  la  Inquisición,  de  que  dicha  persona  judai- 
zante conoció  que  lo  era  este  reo. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á 
auto  en  forma  de  penitente,  vela  verde  en  las 
manos,  confiscación  de  bienes,  abjuración  formal, 
sambenito,  y  cárcel  perpetua  y  en  destierro  per- 
petuo, preciso,  de  todas  estas  Indias  Occidenta- 
les, ciudad  de  Sevilla  y  villa  de  Madrid,  Corte  de 
Su  Majestad,  y  lo  demás  contenido  en  la  forma 
de  la  primera  y  segunda  sentencia.^ 

Francisco  de  Acostar  natural  de  la  ciudad  de 
Lisboa,  en  Portugal;  de  edad  de  33  años;  residen- 
te en  la  ciudad  de  Guatemala;  soltero,  y  de  oficio, 
mercader,  que  lo  había  sido,  y  con  tienda,  en  la 
ciudad  de  Cartagena,  en  Tierra  Firme;  hijo  de 
Juan  Váez  Mesigana,  de  oficio  mercader,  y  de  Isa- 
bel de  Acosta,  naturales  y  vecinos  de  dicha  ciu- 
dad de  Lisboa,  cristianos  nuevos. 

Fué  preso,  con  secuestro  de  bienes,  por  judío 
observante  de  la  ley  de  Moisén.  Estuvo  nega- 
tivo mucho  tiempo,  y,  con  mejor  acuerdo,  con- 
fesó haber  judaizado  y  guardado  la  dicha  ley  de 
Moisén,  pidiendo  misericordia.  Este  reo  se  redu- 
jo al  judaismo  en  la  plaza  de  Mazagán,  en  África, 
por  el  trato  y  comunicación  que  allí  tienen  con 

1  Véanse  las  págs.  98-99. 

2  Véase  el  tomo  V,  pág.  154. 
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los  judíos  de  nación  y  profesión.  Fué  notado  de 
personas  católicas,  que  cuando  tocaban  á  Sane 
tus  y  alzaban  la  hostia  y  cáliz  en  las  misas  que 
oía  [ungiéndose  católico],  mirando  juntamente  la 
hechura  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  crucificado, 
se  echaba  mano  á  la  barba  y  ponía  el  dedo  sobre 
la  nariz:  acciones  de  amenaza,  odio  y  dañado  co- 
razón. En  las  comunicaciones  de  cárceles  tuvo 
por  nombre,  para  no  ser  conocido,  el  de  naranja. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á 
auto  en  forma  de  penitente,  vela  verde  en  las 
manos,  confiscación  de  bienes,  abjuración  formal, 
sambenito,  y  cárcel  por  un  año  y  en  destierro  per- 
petuo, preciso,  de  todas  estas  Indias  Occidentales, 
ciudad  de  Sevilla  y  villa  de  Madrid,  Corte  de  Su 
Majestad,  y  lo  demás  contenido  en  la  forma  de 
la  primera  y  segunda  sentencia.' 

Ge  ron  i /no  Fernández  Correa^  natural  de  la 
ciudad  de  la  Nueva  Veracruz,  Obispado  de  la  Pue- 
bla de  los  Angeles;  de  edad  de  37  años;  soltero; 
de  oficio,  mercader;  vecino  del  puerto  de  San 
Francisco  de  Campeche,  Obispado  de  Yucatán, 
donde  había  sido  Capitán  de  Infantería;  hijo  del 
dicho  Fernando  Rodríguez-  y  doña  Blanca  Enrí- 
quez,  su  mujer. 

Fué  preso,  con  secuestro  de  bienes,  por  judío 
observante  de  la  ley  de  Moisén.  Confesó  haber 
judaizado  y  guardado  la  dicha  ley  de  Moisén. 
Siendo  de  8  años,  le  hizo  apostatar  de  nuestra 

1  \'éanse  las  págs.  '»>  y  S^ 

2  \'tasc  la  p;lg.  106. 


114 

santa  fe  católica  su  padre,  .y  que  ayunase  los  ayu- 
nos judaicos;  y  le  dio  unas  oraciones  escritas  para 
que  las  tomase  y  rezase  en  guarda  de  la  dicha  ley; 
y  cuando  hacía  algún  viaje,  le  encargaba  hiciese 
los  ayunos  de  su  caduca  ley,  y,  en  volviendo,  le 
tomaba  cuenta  de  los  ayunos  que  había  hecho,  y 
estando  ausente,  le  escribía  ó  le  enviaba  á  decir 
con  otros  dos  hermanos  suyos  que  iban  á  Cam- 
peche, que  por  tal  tiempo  y  día  se  cumplía  tal  ó 
cual  escritura,  que  la  cobrase,  y  como  él  sabía 
que  no  había  ninguna  escritura  que  cobrar,  echa- 
ba de  ver  le  mandaba  ayunar  su  padre,  que  con 
esta  traza  le  decía  los  días  en  que  debía  ayunar  co- 
mo judío. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á 
auto  en  forma  de  penitente,  vela  verde  en  las 
manos,  confiscación  de  bienes,  abjuración  formal, 
sambenito,  y  cárcel  por  seis  meses  y  en  destierro 
perpetuo,  preciso,  detodasestas  Indias  Occidenta- 
les, ciudad  de  Sevilla  y  villa  de  Madrid,  Corte 
de  Su  Majestad,  y  lo  demás  contenido  en  la  for- 
ma de  la  primera  y  segunda  sentencia.^ 

Doña  Isabel  Enríquez^  alias  luahel  la  de  Huer- 
ta^ natural  de  la  ciudad  de  Málaga,  en  los  Rei- 
nos de  España;  de  edad  de  40  años,  y  vecina  de 
la  ciudad  de  la  Puebla  de  los  Angeles;  casada, 
de  primer  matrimonio,  con  Miguel  Rodríguez  de 
Orta  ó  de  Huerta,  portugués,  difunto  en  dicha 
ciudad  de  los  Angeles  y  judaizante,  y,  de  segun- 
do matrimonio,  con  Pedro  Gutiérrez  de  Peralta; 

1  Véanse  las  píSgs.  98  y  99. 
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hija  de  Juan  Méndez  de  Escobar,  natural  de  San 
Vicente  de  Aveira,  en  Portugral.  difunto  en  la 
ciudad  de  Texcuco/  preso  por  sospechas  de  ju- 
daizante por  esta  Inquisición  y,  antes,  por  la  de 
Granada,  en  dichos  Reinos  de  España,  que  falle- 
ció en  la  guarda  de  la  ley  de  Moisén,  y  de  Ana 
López  de  Chávez,  natural  del  burgo  de  Osma, 
en  el  Reino  de  Galicia,  que  murió  en  dicha  ciu- 
dad de  los  Angeles,  asimismo  judaizante,  he- 
breos, cristianos  nuevos,  y  contra  cuya  memoria 
y  fama  se  han  publicado  edictos. 

Fué  presa,  con  secuestro  de  bienes,  por  judía 
observante  de  la  ley  de  Moisén.  Luego  que  en- 
tró presa,  con  suma  cautela  y  malicia,  confe- 
só haber  guardado  la  dicha  ley  desde  edad  de 
15  años,  y  que  solamente  la  había  guardado  tres 
años  y  medio,  y  que,  arrepentida  de  haber  deja- 
do la  de  Nuestro  Redentor  y  Señor  Jesucristo, 
se  había  procurado  encomendar  de  veras  á  su 
Divina  Majestad,  frecuentando  los  santos  sacra- 
mentos, confesando  y  comulgando  tres  veces  al 
año,  rezando  la  doctrina  cristiana  y  continuando 
las  iglesias.  Después  de  mucho  tiempo,  confesó 
haber  guardado  la  dicha  ley  de  Moisén  hasta  el 
día  que  la  habían  preso,  y  que  había  mentido  en 
lo  demás  de  sus  confesiones,  porque  no  se  ledie 
se  mucho  tiempo  de  sambenito.  En  los  días  de 
ayuno,  por  disimularse,  se  iba  [cuando  vivía  en 
esta  ciudad]  á  la  plaza  y  patio  del  convento  de 
Santiago  con  otros  judaizantes  que  también  ayu 

l  Así  se  llamaba  antiaruamente  á  Texcoco 
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naban.  Era  muy  dada  á  tratar,  con  los  de  su  ca- 
duca ley,  de  pasos  de  la  Sagrada  Escritura,  como 
cuando  sacó  Dios  á  los  hijos  de  Israel  de  Egipto 
y  abrió  el  mar  para  que  pasasen  á  pie  enjuto,  y 
de  Elias  con  su  carro,  con  otras  historias  del  Tes- 
tamento Viejo. 

En  las  cárceles,  con  toda  osadía,  se  comunicó 
con  muchos  de  los  presos,  usando  de  nombres 
supuestos,  llamándose  ella  la  Rosa  y  valiéndose 
de  un  gato  manso  para  enviarse  de  unas  cárceles 
á  otras  los  recaudos,  atándole  al  pescuezo  loque 
la  enviaban  y  enviaba  á  los  demás  presos. 

Fué  admitida  á  reconciliación  y  sentenciada  á 
auto  en  forma  de  penitente,  vela  verde  en  lasma 
nos,  soga  á  la  garganta,  contíscación  de  bienes, 
abjuración  formal,  sambenito,  y  cárcel  perpetua 
y  en  cien  azotes. 

Juan  Méndez  de  Villamciosa^  natural  de  Vi- 
llaviciosa,  en  Portugal;  de  edad  de  43  años;  de 
oficio,  mercader,  y  vecino  desta  ciudad;  hijo 
de  Pablo  Núñez  de  Franca  y  de  Isabel  Méndez  de 
Sequera,  naturales  de  Villaviciosa,  cristianos  nue 
vos,  hebreos;  casado  que  fué  con  doña  Ana  Juá- 
rez, hija  de  Gaspar  Juárez  y  de  doña  Rafaela  En- 
ríquez,  todos  reclusos  en  este  Santo  Oficio  por 
judaizantes. 

Fué  preso,  con  secuestro  de  bienes,  por  judío 
observante  de  la  ley  de  Moisén.  Procedió  en  su 
causa  con  las  mayores  cautelas  y  malicias  que  reo 
alguno  ha  procedido  en   las  inquisiciones,  pues 

1   Vén  se  el  tomo  V,  pág.  lóS. 
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habiendo  judaizado  desde  que  tuvo  uso  de  razón, 
con  su  parentela,  en  Portugal,  quiso  dar  á  enten- 
der en  sus  confesiones,  todas  llenas  de  perjurios 
y  mentiras,  que,  para  casarse  con  la  dicha  doña 
Ana  Juárez,  le  habían  hecho  dar  á  entender  que 
o-uardaba  la  ley  de  Moisén,  y  que,  para  verse  li- 
bre de  haberse  casado  con  judía  y  emparentado 
con  tales,  había  procurado  hacerse  impotente, 
|)!ira  descasarse  de  ella,  como  lo  había  consejjui- 
do:  siendo,  al  contrario,  que  se  valió  de  cierto 
extranjero,  grande  embustero,  para  que  lo  hicie- 
se potente  por  arte  del  demonio.  Últimamente 
confesó  haber  judaizado  y  guardado  la  dicha  ley 
de  Moisén,  pidiendo  misericordia;  pero  con  di- 
minuciones y  variaciones.  Acudía  con  gran  pun- 
tualidad á  las  juntas  que  se  hacían  en  las  casas 
de  los  judíos  de  la  parentela  de  su  mujer,  á  tra- 
tar, encerrados,  de  la  ley  de  Moisén  y  conferir 
los  ayunos,  ritos  y  ceremonias  que  habían  de  ha- 
cer, saliendo  de  dichas  juntas,  que  de  ordinario 
se  tenían  los  viernes  y  sábados,  por  diferentes 
puerta*-,  por  no  ser  sentidos;  comiendo  en  seme 
jantes  días  á  puerta  cerrada,  poniendo  guarda 
segura  para  que  ningún  católico  subiese  á  la  sala 
donde  comían.  Era  el  plañidero  de  sus  mortuo- 
rios y  sin  quien  no  se  celebraba  ayuno  alguno, 
por  fiarse  mucho  de  él,  como  de  grande  y  fino 
judío. 

Y  en  una  ocasión,  habiendo  cierto  caballero 
empeñado  un  pretal  y  bozal  de  campanillas  de 
plata,  de  los  que  ponen  á  los  caballos  en  las  fies- 
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tas,  á  Simón  Váez  Sevilla,  dijo  este  reo  que  se 
holgaba,  que  bien  los  habrían  menester  para  el 
regocijo  que  habían  de  tener,  pues  la  ley  de  Moi- 
sén  presto  se  había  de  guardar  por  todo  el  mun- 
do y  vestirse  de  colorado  los  que  la  guardaban,  de 
que  hubo  en  todos  grande  alegría,  rematándola 
con  una  grande  cena.  Espiaba  cuando  se  hacían 
las  prisiones  en  las  calles  desta  Inquisición,  á  pie 
y  á  caballo,  para  avisarles  qué  personas  se  pren- 
dían; ayudando  en  este  tiempo  á  esconder  bienes 
y  á  quemar  papeles  al  dicho  Simón  Váez  Sevi- 
lla. Y  hablaba  del  Santo  Oficio  y  de  sus  minis- 
tros como  perro  rabioso,  temeroso  de  su  prisión 
y  doliéndose  de  las  que  se  hacían. 

Ya  preso,  se  fingió  alocado,  dando  voces  y  gri- 
tos, perseverando  muchos  días  en  que  le  habla- 
ban por  las  paredes  y  por  los  techos  y  en  lo  inte- 
rior de  su  cabeza,  y  todo  ello  vino  á  parar  en 
invención  y  en  descubrir  su  gran  malicia  y  obs- 
tinación, comunicándose  con  muchos  de  los  pre- 
sos por  golpes  y  de  palabra,  usando  de  nombres 
supuestos,  llamando  zurrón  (y)  amenazando  á 
los  que  pensaba  habían  depuesto  contra  él.  Y 
para  justificar  su  negativa,  refería  un  grande  ca- 
tálogo de  limosnas  y  otras  buenas  obras  que  ha- 
cía como  católico,  y  quiso  dar  á  entender  que, 
por  temor  de  la  muerte  que  se  temía  le  darían 
los  judíos  á  quienes  había  dadoá  entender  lo  era, 
burlándolos  y  engañándolos,  no  se  había  venido 
á  denunciar  al  Santo  Oficio  desta  simulación  de 
judaismo,  y  que,  por  no  andar  las  flotas  concer- 
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tadas  en  los  tiempos  del  venir  é  irse  á  España, 
no  había  pasado  á  Roma  á  pedir  absolución,  como 
lo  tenía  pensado;  con  otros  muchos  embustes  y 
embelecos. 

Fué  admitido  á  reconciliación  .y  sentenciado  á 
auto  en  forma  de  penitente,  vela  verdeen  las  ma 
nos,  soofa  á  la  garj^anta,  confiscación  de  bienes, 
abjuración  formal,  sambenito,  y  cárcel  perpetua, 
y  en  doscientos  azotes,  y  en  cinco  años  de  gale- 
ras de  España,  al  remo  y  sin  sueldo,  y  en  destie- 
rro perpetuo,  preciso,  de  todas  estas  Indias  Oc- 
cidentales, ciudad  de  Sevilla  y  villa  de  Madrid, 
Corte  de  Su  Majestad;  y  acabado  el  dicho  tiempo 
de  galeras,  se  presente  en  el  Tribunal  de  la  In- 
quisición de  Sevilla,  para  que  se  le  señale  la  par- 
te y  lugar  en  que  ha  de  cumplir  lo  que  le  restare 
de  hábito  y  carcelería,  y  lo  demás  contenido  en 
la  forma  de  la  primera  y  segunda  sentencia.^ 

Juan  Rodríguez  Juárez^-  con  señal  de  circun- 
cisión evidente;  natural  de  la  ciudad  de  Lisboa, 
en  Portugal;  de  edad  de  42  años;  de  oficio,  mer- 
cader, y  vecino  desta  ciudad ;  soltero;  hijo  de  Juan 
Rodríguez  Juárez,  natural  de  Leira,  en  Portu- 
gal, y  de  Luisa  de  Castro,  natural  de  la  dicha 
ciudad  de  Lisboa,  cristianos  nuevos. 

Fué  preso,  con  secuestro  de  bienes,  por  judío 
observante  de  la  ley  de  Moisén.  Estuvo  negativo 
mucho  tiempo  y  confesó  haber  judaizado  y  guar- 
dado la  ley  de  Moisén,  viendo  se  sabían  plena- 

1  Víanse  las  págs.  98  y  90. 
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mente  sus  delitos.  Era  gran  regalador  de  judías 
en  los  días  que  ayunaban,  y  las  hacía  encender 
candelas,  y  tuvo  testificación  de  haberse  casado 
al  modo  judaico  con  una  prima  suya. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á 
auto  en  forma  de  penitente,  vela  verde  en  las 
manos,  confiscación  de  bienes,  abjuración  formal, 
sambenito,  y  cárcel  perpetua  y  en  destierro  per- 
petuo, preciso,  de  todas  estas  Indias  Occidentales, 
ciudad  de  Sevilla  y  villa  de  Madrid,  Corte  de  Su 
Majestad,  y  lo  demás  contenido  en  la  forma  de  la 
primera  y  segunda  sentencia.^ 

Juan  Cardoso,'~  alias  Oahriel  Per eg riño,  con  se- 
ñal de  circuncisión  evidente;  natural  del  pueblo 
de  Simide,  en  Portugal;  de  edad  de  57  años;  de 
oficio,  mercader,  y  vecino  de!  pueblo  de  Orizaba, 
Obispado  de  la  Puebla  de  los  Angeles;  soltero; 
hijo  de  Francisco  Cardoso  y  María  Duartes,  natu- 
rales y  vecinos  del  dicho  pueblo  de  Simide,  cris- 
tianos nuevos. 

Fué  preso,  con  secuestro  de  bienes,  por  judío 
observante  de  la  ley  de  Moisén.  Casi  luego  que 
entró  preso,  con  señales  de  penitencia,  confesó 
haber  judaizado  y  guardado  la  dicha  ley  de  Moi- 
sén y  pidió  misericordia.  No  supo  signarse  ni 
dar  razón  de  la  doctrina  cristiana.  Pasó  desde 
Portugal  á  la  ciudad  de  Amsterdam  con  ciertas 
familias  que  se  huyeron  á  las  Provincias  de  Flan- 
des,  rebeladas  por  temor  de  la  Inquisición,  y  allí 

1  Véanse  las  págs.  98  y  99. 

2  Véase  el  tomo  V,  págr.  158. 
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fué  circuncidado  por  un   falso  sacerdote  de  la 
muerta  ley  de  Moisén,  con  muchas  ceremonias 
ridiculas,  y  le  puso  por  nombre  Gabriel  Pere 
gvino. 

Frecuentó  la  sinagoga  con  los  demás  judíos, 
con  su  vestidura  del  tale(d),  rezando  las  oracio 
nes  que  ellos;  haciendo  la  adoración  y  humilla- 
ciones á  un  pergamino  escrito  con  letras  hebreas; 
ayunando  los  ayunos  de  la  Reina  Ester,  del  per- 
dón ó  perdonanzas  y  otros  muchos;  no  comiendo 
conejo,  liebre, .  puerco,  manteca,  ni  pescado  sin 
escama,  ni  carne  que  no  fuese  muerta  por  algu- 
no de  sus  malditos  rabinos;  celebrando  sus  pas- 
cuas del  Cordero  y  pan  ácimo  con  galas  y  con- 
vites; y  guardando  los  sábados  sin  trabajar  ni 
con  el  pensamiento,  ni  cobrar  dineros,  aunque  su- 
piese que  se  habían  de  perder  por  no  cobrarlos 
aquel  día,  y  por  no  sentir  peso  ni  andar  carga- 
do en  tal  día,  trayendo  vacías  las  faltriqueras; 
con  otras  muchas  ceremonias  y  ritos  notablemen- 
te supersticiosos. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á 
auto  en  forma  de  penitente,  vela  verde  en  las  ma- 
nos, confiscación  de  bienes,  abjuración  formal, 
sambenito,  y  cárcel  por  seis  meses  y  en  destierro 
perpetuo,  preciso,  de  todas  estas  Indias  Occiden- 
tales, ciudad  de  Sevilla  y  villa  de  Madrid,  Corte 
de  Su  Majestad,  y  lo  demás  contenido  en  la  for- 
ma de  la  primera  y  segunda  sentencia.^ 

Manuel  Alvarez  de  Arellano^  con  señal  de  cir- 

1   X'canse  las  págs.  9.s  y  'ft. 
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cuncisión  evidente;  natural  de  la  ciudad  de  Yél- 
vez,  en  Portugal;  de  edad  de  43  años;  de  oficio, 
cargador  de  mercaderías  de  España  á  estos  Rei- 
nos; soltero;  hijo  de  Luis  Méndez,  de  oficio 
boticario  y  natural  de  Yélvez,  y  de  Isabel  López, 
natural  de  la  ciudad  de  Lisboa,  en  Portugal,  cris- 
tianos nuevos. 

Fué  preso,  con  secuestro  de  bienes,  por  judío 
observante  de  la  ley  de  Moisén,  en  la  ciudad  de 
la  Habana,  después  de  haberse  librado  en  la  pér- 
dida de  la  flota,  el  año  de  1642.  Estuvo  negativo 
algún  tiempo,  y  volviendo  en  sí,  confesó  haber 
judaizado  y  guardado  la  dicha  ley  de  Moisén  des- 
de edad  de  14  años,  y  pidió  misericordia,  si  bien 
con  algunas  reservaciones,  á  que  satisfizo  final- 
mente. 

En  los  años  que  en  diferentes  veces  vino  á  es- 
ta ciudad,  se  comunicó  con  mucho  número  de 
judaizantes,  hombres  y  mujeres,  sirviéndoles 
de  amparador  y  limosnero;  interviniendo  á  sus 
mortuorios,  llantos  y  pesares  y  á  las  cenas  y  de- 
más ceremonias  que  acostumbran  hacer  los  ju- 
díos en  los  días  que  entierran  sus  condenados 
difuntos,  y  él  proprio  les  enviaba  las  cenas  y  ha- 
cía aderezar  á  cierta  famosa  judía,  en  cuya  casa 
vivía;  y  asimismo  á  sus  casamientos,  siendo  el 
medianero  para  indagar  y  saber  si  los  que  se  que- 
rían casar  con  las  judías  de  la  parentela  de  Simón 
Váez  Sevilla,  lo  eran,  porque  no  se  violase  el 
precepto  judaico  de  no  mezclarse  y  casarse  si  no 
fuere  con  los  de  su  profesión;  y  ayunando,  solo 
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.V  acompañado,  muchos  ayunos  de  la  diclia  ley,  y 
tratando  con  todos  de  su  observancia,  ritos  y  ce 
remonias,  como  si  no  tuviera  otro  negocio  en  que 
entender;  sacando  á  otros  judíos  en  coches  fue- 
ra de  la  ciudad,  al  campo,  por  disimular  que 
ayunaban. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á 
auto  en  forma  de  penitente:  vela  verde  en  las  ma- 
nos; contíscación  de  bienes,  que  no  tuvo;  abjura- 
ción formal;  saml)enito,  y  cárcel  por  un  año  y  en 
destierro  perpetuo,  preciso,  de  todas  estas  Indias 
Occidentales,  ciudad  de  Sevillay  villa  de  Madrid, 
Corte  de  Su  Majestad,  y  lo  demás  contenido  en 
la  forma  de  la  primera  y  segunda  sentencia/ 

iVuño  (le  S¡/v((,  natural  y  vecino  desta  ciudad; 
soltero  y  vagamundo,  sin  oficio;  de  edad  de  24 
años;  hijo  de  Diego  Juárez  de  Figueroa,  recon- 
ciliado en  este  auto  por  judaizante,  y  de  su  pri- 
mera mujer,  doña  Clara  de  Silva,  famosa  judía 
y  que  como  tal  murió. 

Fué  preso,  con  secuestro  de  bienes,  por  judío 
observante  de  la  ley  de  Moisén.  Estuvo  negati- 
vo muchos  días,  y  después,  pidiendo  misericor- 
dia, confesó  haber  judaizado  desde  edad  de  15 
años.  Y  que  había  deseado  ser  religioso  de  cier- 
ta religión  grave  para  poder  remediar  por  este 
camino  su  pecado.  Y  era  [aunque  tan  mozoj  co- 
nocido por  tan  fino  judío,  que  no  sólo  los  que  lo 
eran  se  fiaban  de  él  en  el  trato  y  comunicación; 
más  aun:  servía  de  llevar  limosnas  para  que  los 

1   X'carihe  las  pAgs.  vs  y  'i^. 


unos  judíos  ayunasen  por  los  otros  difuntos.  En 
las  comunicaciones  de  cárceles,  tuvo,  para  no  ser 
conocido,  el  nombre  de  arriero  y  Alberto. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á 
auto  en  forma  de  penitente,  vela  verde  en  las  ma- 
nos, confiscación  de  bienes,  abjuración  formal, 
sambenito,  y  cárcel  por  un  año  y  en  destierro 
perpetuo,  preciso,  de  todas  estas  Indias  Occiden- 
tales, ciudad  de  Sevilla  y  villa  de  Madrid,  Corte 
de  Su  Majestad,  y  lo  demás  contenido  en  la  for- 
ma de  la  primera  y  segunda  sentencia. 

Pedro  López  de  Morales,  natural  de  Ciudad 
Rodrigo,  en  los  Reinos  de  Castilla;  de  edad  de 
49  años;  de  oficio,  minero,  y  vecino  del  pueblo 
de  Ixt(l)án,  Obispado  de  Guadalajara,  en  el  Rei- 
no de  la  Nueva  Galicia;  hijo  de  Juan  Morales  de 
Mercado,  natural  de  la  villa  de  Troncoso,  en  Por- 
tugal, mercader  de  sedas  y,  antes,  administrador 
de  las  rentas  de  Su  Majestad  en  Ciudad  Rodrigo, 
y  de  Blanca  Enríquez,  natural  de  la  villa  deTra- 
vazos,  en  Portugal,  ya  difuntos,  cristianos  nue- 
vos. 

Fué  preso,  con  secuestro  de  bienes,  por  judío 
observante  de  la  ley  de  Moisén.  Estuvo  nega- 
tivo con  pertinacia  hasta  verse  convencido,  y  des- 
pués pidió  misericordia  y  confesó  haber  judaiza- 
do y  guardado  la  dicha  ley  de  Moisén.  Casóse 
este  astuto  judío  en  Madrid  con  una  prima  se- 
gunda suya,  al  modo  judaico,  celebrando  las  bo- 
das con  un  solemne  ayuno.  En  las  minas  de 
Amaxaque,  en  dicho  Reino  de  la  Nueva  Galicia, 


hablando  con  cierto  judaizante,  se  lamentaba  de 
que  no  pudiesen  vivir  como  judíos  libremente  y 
sin  los  temores  del  Santo  Oficio. 

Yene)  dicho  pueblo  de  Ixt(l)án  le  sucedió  un  ca- 
so digfno  de  saberse,  y  fué  que,  estando  hablando 
con  otro  de  su  profesión  y  caduca  ley,  le  dijo  que 
aquella  noche  había  soñado  que  los  llevaban  pre- 
sos por  el  Santo  Otício,  y  que  veía  que  en  el  mes- 
mo  aposento  en  que  estaban,  contaban  los  minis- 
tros el  dinero  que  tenía  el  otro  judío,  que  le  res- 
pondió que  le  temblaban  las  carnes  de  oirle  decir 
aquello.  Y  apenas  se  pasó  una  hora,  cuando  en- 
traron á  prenderlos  á  ambos  por  mandato  deste 
Santo  Oficio,  y  sucedió  puntualmente  todo  lo  que 
había  soñado,  y  se  contaron  los  dineros,  allí,  en 
el  propio  aposento.  Deseaba  llevar  á  España  una 
mestizuela,  hija  suya,  para  que  ciertas  parientas 
suyas  la  enseñasen  la  ley  de  Moisén. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á 
auto  en  forma  de  penitente,  vela  verde  en  las 
manos,  soga  á  la  garganta,  confiscación  de  bie- 
nes, abjuración  formal,  sambenito,  y  cárcel  per- 
petua, y  en  doscientos  azotes  y  en  destierro  perpe- 
tuo, preciso,  de  todas  estas  Indias  Occidentales, 
ciudad  de  Sevillay  villa  de  Madrid,  Corte  de  Su 
Majestad,  y  lo  demás  contenido  en  la  forma  de 
la  primera  y  segunda  sentencia. ' 

Pedro  Fernández  de  Castro^  alias  Jxian  Fer- 
nández de  Castro,  con  señales  de  circuncisión 
evidente;  natural  de  la  ciudad  de  Valladolid,  en 

1   Véanse  las  páirs  'is  y  <»*> 
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los  Reinos  de  Castilla;  de  edad  de  34  años;  de  ofi- 
cio, mercachifle;  residente  en  la  villa  de  Santiago 
de  los  Valles,  en  este  Arzobispado;  hijo  del  Lie. 
don  Ignacio  Aguado,  descendiente  de  portugue- 
ses cristianos  nuevos,  y  natural  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Valladolid  y  Abogado  en  aquella  Real 
Cancillería,  y  de  doña  Mariana  de  Castro,  natu- 
ral de  la  de  Falencia,  difuntos;  casado  con  Leo- 
nor Váez,  natural  de  la  villa  de  Casteloblanco, 
en  Portugal,  residente  en  la  ciudad  de  Pisa,  vi- 
viendo libremente  como  judía,  hija  natural  de  Si- 
món Váez  Sevilla,  recluso  en  este  Santo  Oficio 
por  judaizante. 

Fué  preso,  con  secuestro  de  bienes,  por  judío 
observante  de  la  ley  de  Moisén.  A  pocos  días 
de  su  prisión,  pidió  audiencia  y  confesó  actos  ju- 
daicos, así  hechos  en  la  ciudad  de  Ferrara,  donde 
profesó  públicamente  el  judaismo,  como  en  esta 
ciudad:  negando  saber  que  fuese  la  ley  de  Moi- 
sén, ni  haberla  jamás  guardado;  y  en  que  en  Fe- 
rrara se  había  dejado  circuncidar  por  dar  gusto 
á  una  hebrea  llamada  Ester,  á  quien  pretendía 
alcanzar  para  sólo  trato  deshonesto.  Y  pasado 
un  mes,  movido  de  haberle  querido  ahogar  un 
bulto  de  noche,  en  su  cárcel,  pidió  misericordia 
y  confesó  haber  judaizado;  pero  con  notables  ma- 
licias, diminuciones  y  cautelas.  Siendo  cierto  que 
en  la  judería  de  Ferrara,  en  la  sinagoga,  acu- 
dió con  su  vestidura  judaica  y  traje  ordinario  de 
los  hebreos,  por  mucho  tiempo,  á  adorar  el  per- 
gamino mostrado  al  pueblo  judaico  por  su  rabí. 
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humillándose  á  su  usanza,  y  (á)  rezar  con  ellos 
las  oraciones  de  la  dicha  ley  de  Moisén;  y  que 
visitó  las  sinagogas  de  Genova  y  Liorna. 

Vino  á  estos  Reinos,  el  año  de  1640,  y  á  la  ca- 
sa de  su  suegro  Simón  Váez  Sevilla,  con  carta, 
de  crédito  para  que  le  diese  la  dote  que  le  habían 
prometido,  con  su  hija,  que  estaba  en  Pisa,  con 
una  hermana  y  otros  sobrinos  del  dicho  Simón 
Váez.  Y  en  esta  dicha  ciudad  se  comunicó  y 
declaró  con  mucho  número  de  judaizantes,  y  con 
ellos  ayunó,  por  ser  la  casa  de  su  suegro  donde 
venían  á  i)arar  todos  los  judaizantes  que  venían 
de  España,  Pirií  y  Filipinas  y  de  las  demás  par 
tes  destos  Reinos. 

En  las  cárceles,  con  notable  atrevimiento  y 
osadía,  por  todos  los  medios  posibles,  se  comuni- 
có con  los  demás  presos  [usando  de  nombres  su- 
puestos, siendo  conocido  por  el  de  sombrero],  así 
de  palabra  como  por  golpes,  revelándose  sus  con- 
fesiones; conviniéndose  en  lo  que  habían  de 
confesar  y  negar  con  este  término  de:  cierra,  Es- 
paña; tratando  á  este  Santo  Tribunal  y  á  sus  mi- 
nistros con  notable  indecencia  y  nunca  visto  ni 
oído  desacato;  maldiciendo  y  oprobiando  sus  vi- 
das, acciones  y  sucesos;  deseándoles  todo  mal  en 
cuerpos  y  almas;  y  hacía  muchas  y  extraordina- 
rias diligencias  para  saber  qué  personas  se  traían 
de  nuevo  á  las  cárceles  secretas,  de  qué  partes  y 
cuánto  tiempo  habría,  con  fin  de  saber  las  perso- 
nas que  aun  no  habían  sido  presas  ó  ya  lo  esta- 
ban, para  componer  sus  confesiones,  maliciosas 
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ó  cauteladas;  é  intentó  con  grande  atrevimiento 
hacer  fuga  de  dichas  cárceles  secretas,  hacien- 
do para  ello  un  agujero,  rompiendo  y  quebran- 
tando las  paredes,  que,  á  no  haberse  acudido  con 
presteza  al  remedio,  hubiera  conseguido  su  da- 
ñado intento. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á 
auto  en  forma  de  penitente,  vela  verde  en  las  ma- 
nos, soga  á  la  garganta,  confiscación  de  bienes, 
abjuración  formal,  sambenito,  y  cárcel  perpetua, 
y  en  doscientos  azotes,  y  en  cinco  años  de  gale- 
ras de  España,  al  remo  y  sin  sueldo,  y  en  des- 
tierro perpetuo,  preciso,  de  todas  estas  Indias 
Occidentales,  ciudad  de  Sevilla  y  villa  de  Ma- 
drid, Corte  de  Su  Majestad;  y  acabado  el  dicho 
tiempo  de  galeras,  se  presente  en  el  Tribunal  de 
la  Inquisición  de  Sevilla,  para  que  se  le  señale  la 
parte  y  lugar  en  que  ha  de  cumplir  lo  que  le  res- 
tare de  hábito  y  carcelería,  y  lo  demás  contenido 
en  la  forma  de  la  primera  y  segunda  sentencia.  ' 

Bachiller  Rodrigo  Fernández  Correar  natu- 
ral de  la  ciudad  de  la  Nueva  Veracruz,  Obispado 
de  la  Puebla  de  los  Angeles;  de  edad  de  23  años;  de 
profesión,  médico;  soltero;  hijo  del  dicho  Fer- 
nando Rodríguez  '  y  de  doña  Blanca  Enríquez, 
su  mujer. 

Fué  preso,  con  secuestro  de  bienes,  por  judío 
observante  de  la  ley  de  Moisén.  Sabiendo  en  la 

1  Véase  las  págs  9t<  y  99. 

2  Véase  el  tomo  V,  pá.£rs.  U>0  y  161. 
'.  \'éase  la  pág  lOh. 
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venta  del  Piñal  las  prisiones  que  por  parte  de 
este  Santo  Oficio  se  habían  hecho  en  los  dichos 
sus  padres,  se  vino  á  denunciar,  neofando  el  ha- 
ber hecho,  como  judío,  los  ayunos  que  su  padre 
le  había  mandado  hacer.  Y  en  otras  audiencias 
que  pidió,  asentó  en  la  verdad,  pidiendo  miseri- 
cordia, y  confesó  haber  judaizado  y  guardado  la 
dicha  ley  de  Moisén  desde  edad  de  10  años,  y  que 
vino  en  conocimiento  que  los  ayunos  que  hacía 
eran  de  judíos,  porque,  estudiando  menores,  bus 
cando  un  vocablo  en  el  Vocabulario  de  Antonio 
de  Nebrijí,  había  hallado  uno  particular  para  ex- 
plicar el  ayuno  de  los  judíos,  de  que  había  reci- 
bido en  sí  un  golpe  muy  grande,  que  le  dio  su 
proprio  pecado.  Estudió  medicina  por  consejo  de 
su  padre,  que  de  tal  suerte  quería  que  guardase 
los  sábados,  que  le  hizo  dejase  de  soletear  unas 
medias,  diciéndole  que  no  cosiese  en  sábado. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  condenado  á 
auto  en  forma  de  penitente;  vela  verde  en  las  ma 
nos;  conKscación  de  bienes,  que  no  tuvo:  abjura- 
ción formal;  sambenito,  que  le  fuese  quitado  en 
el  tablado,  acabada  de  leer  su  sentencia,  como  se 
hizo,  en  nulidad  de  los  grados  de  Bachiller  en 
Artes  y  Medicina,  con  prohibición  que  no  la  usa- 
se ni  pública  ni  privadamente  jamás;  y  en  destie- 
rro perpetuo,  preciso,  de  todas  estas  Indias  Oc- 
cidentales, ciudad  de  Sevilla  y  villa  de  Madrid, 
Corte  de  Su  Majestad,  y  lo  demás  contenido  en 
la  forma  de  la  primera  y  segunda  sentencia.' 

1  W'-inse  l.-is  págs.'*S  y  9'>. 
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lomas  21énde.c}  natural  de  la  villa  de  Cami- 
na, en  Portugal;  de  edad  de  43  años;  de  oficio, 
mercader;  vecino  de  la  ciudad  de  la  Nueva  Vera- 
cruz,  Obispado  de  la  Puebla  de  los  Angeles;  hijo 
de  Francisco  Rodríguez,  natural  y  vecino  de  la 
dicha  villa  de  Camino,  de  oficio  mercader,  pe- 
nitenciado por  judaizante  en  la  Inquisición  de 
Lisboa  y  por  otras  muchas  maldades  cometidas 
en  odio  de  nuestra  santa  fe  católica,  indignas  de 
referirse,  y  de  Leonor  Méndez,  natural  de  la  ciu- 
dad de  Oporto,  en  Portugal,  ya  difuntos,  finos 
hebreos,  cristianos  nuevos;  y  hermano  de  Pedro 
Méndez,  reconciliado  por  dicha  Inquisición  por  el 
judaismo;  casado  con  doña  Beatriz  Enríquez,  - 
reconciliada  en  este  auto,  hija  de  (sic)  del  dicho 
Fernando  Rodríguez  ^  y  doña  Blanca  Enríquez, 
su  mujer. 

Fué  preso,  con  secuestro  de  bienes,  por  judío 
observante  de  la  ley  de  Moisén.  Habiéndose  pre- 
so antes  que  á  él  (á)  otras  personas  de  su  parente- 
la, se  convino  con  las  demás  que  habían  queda- 
do, á  que  negasen  saber  unos  de  otros  cosa  to- 
cante á  la  observancia  de  la  dicha  ley;  y  por 
guardar  esta  convención  y  concierto  en  su  cau- 
sa, procedió  con  notable  malicia,  obstinación  y 
protervia,  perjurándose  y  mintiendo  en  lo  que 
confesaba;  echándose  un  sinnúmero  de  maldicio- 
nes de  calidad  que  ponían  horror  y  espanto;  ne- 


1  Véase  el  tomo  V,  pAg.  I(i2. 

2  Véase  la  pág.  98. 

3  Véase  la  pAg'.  \0b. 
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gando  lo  que  con  toda  evidencia  se  lo  probaba 
haber  cometido  en  ofensa  de  Dios,  Nuestro  Se- 
ñor, y  contra  su  santa  fe  católica,  y  saber  lo 
que  otros  muchos  cómplices  en  sus  delictos  ha- 
bían cometido. 

Y  desde  edad  de  12  á  13  años  judaizó,  estando 
en  el  Brazil,  en  la  villa  de  Pernarabuco,  y  allí 
y  en  la  ciudad  de  Loanda,  en  Angola,  hizo  mu- 
chos ayunos,  tratándose  y  comunicándose  por  ju- 
daizante con  los  casi  infinitos  que  en  aquellas  par- 
tes, como  en  madrigueras,  se  recogen  de  Portu- 
gal. Y  quiso  dar  á  entender  había  comenzado  á 
judaizar  un  año  antes  que  se  casase  en  la  Vera- 
cruz,  siendo  así  que  por  conocerle  por  gran  ju- 
dío su  suegro,  Fernando  Rodríguez,  que  no  lo 
era  menor,  le  casó  con  dicha  su  hija. 

Y  para  ayunar  con  su  mujer,  fingían  los  dos 
enojos  |)or  cosas  muy  leves,  algunas  veces  al  pun- 
to y  hora  de  comer,  estando  ya  puesta  la  mesa, 
mandándola  quitar;  y  otras,  con  ocasión  de  di- 
chos fingirlos  enojos,  a partab^in  mesa  y  cama,  con 
que  más  á  su  salvo  acudían  á  hacer  sus  ayunos, 
no  cojiiendo  al  medio  día  por  decir  tenían  jaque- 
ca, perseverando  en  sus  enojos  más  ó  menos  días, 
conforme  á  los  ayunos  que  tenían  concertados  de 
hacer;  y  por  disimularse  con  la  gente  de  servi- 
cio, su  suegro  y  suegra  y  otros  judaizantes  sabi 
dores  destos  ayunos  intervenían  en  hacer  las 
amistades,  como  si  verdaderamente  las  hubiese 
habido.  Últimamente  confesó  haber  judaizado  y 
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guardado  la  dicha  ley  de  Moisén,  usando  de  re- 
vocaciones con  conocida  malicia. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  condenado  á 
auto  en  forma  de  penitente,  vela  verde  en  las  ma- 
nos, soga  á  la  garganta,  confiscación  de  bienes,  ab- 
juración formal,  sambenito,  y  cárcel  perpetua, 
irremisible,  y  en  doscientos  azotes  y  en  destierro 
perpetuo,  preciso,  de  to  las  estas  Indias  Occiden- 
tales, ciudad  de  Sevilla  y  villa  de  Madrid,  Corte 
de  Su  Majestad,  y  lo  demás  contenido  en  la  for- 
ma de  la  primera  y  segunda  sentencia. 

El  día  siguiente,  se  ejecutó  la  justicia  de  los 
azotes  por  las  calles  públicas  y  acostumbradas, 
y  los  galeotes  se  entregaron  en  la  real  cárcel  des- 
ta  Corte. 
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OMO  infatigable  á  la  vi- 
gilancia del  cuidado,  y 
_  despierto  á  las  atencio- 

¿:^^T¡j^r=r(^rp:;=.;^^         nesdel  trabajo;  deseoso 

siempre  el  recto,  justo 
y  Santo  Tribunal  de  la 
Inquisición  desta  Nueva  España,  de  nianifestar 
al  pueblo  cristiano,  en  medio  de  la  acostumbra- 
da piedad  que  es  atributo  de  su  profesión,  y  ha- 
cer notorio  al  mundo,  á  vistas  de  la  clemencia 
que  es  timbre  de  sus  glorias,  la  punición  forzosa 
é  inevitable  castigo  que  se  hace  á  la  herética  per- 
fidia y  rebelde  obstinación  de  los  crueles  y  san- 
grientos enemigos  de  nuestra  religión  sagrada, 
que,  ciegos  á  su  luz,  la  niegan  y,  sordos  á  su  ver- 
dad, la  huyen,  los  señores  inquisidores  que  en  él 
asisten,  atentos  á  lograren  sazonado  colmo  la  pre- 
venida fatiga  de  su  desvelo  y  el  fruto  de  su  incansa- 
ble trabajo,  han  celebrado  dos  autos  particulares 
de  fe  por  los  años  pasados  de  cuarenta  y  seis  y  cua- 
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renta  y  siete,  en  que,  con  toda  atención  y  com- 
plenaento,  se  despacharon  y  salieron  á  público 
teatro  sesenta  y  una  causas,  el  mayor  número  de 
ellas  de  judíos  observantes  de  la  muerta  y  detes- 
table ley  de  Moisén. 

Y  ahora,  por  particulares  y  convenientes  fines, 
no  permitidos  á  la  investigación  de  la  curiosidad, 
y  no  sin  acierto  de  la  resolución,  determinó  este 
Santo  Tribunal  celebrar  otro  auto  particular  de 
fe  en  la  iglesia  de  la  Casa  Profesa  de  la  sagra- 
da religión  de  la  Compañía  de  Jesús,  una  de  las 
más  capaces  y  cómmoda'  para  el  intento  que  hay 
en  esta  ciudad,  á  los  treinta  del  mes  de  marzo  del 
año  de  mil  y  seiscientos  y  cuarenta  y  ocho,  en 
el  cual  se  penitenciaron  y  castigaron  [manifestan 
do  su  severidad  con  igualdades  de  su  clemencia 
y  piedad]  veinte  y  ocho  personas,  así  hombres  co 
mo  mujeres,  por  los  atroces  delitos  y  graves  cri- 
mines- por  ellas  perpetrados,  que  en  esta  breve  y 
sumaria  relación  se  referirán;  saliendo  los  peni- 
tentes reos  de  las  cárceles  de  la  Inquisición,  cada 
cual  en  medio  de  dos  ministros  deste  Santo  Tri- 
bunal, á  las  seis  de  la  mañana,  sin  que  sirviese  de 
estorbo  al  paso  ni  de  confusión  al  buen  orden, 
la  numerosa  multitud  de  gente,  que  de  una  y  otra 
parte  de  las  dilatadas  calles,  apiñadas  del  aprieto, 
franqueaba  anchuroso  camino  á  los  reos,  hasta 
llegar  á  la  dicha  iglesia,  donde,  después  de  haberse 
conducido  la  ordenada  procesión  de  los  peniteu- 

1  Así  solía  decirse  antiiiiiainente. 

2  Asi  se  dcL-i;i  ainii;uainciUc 


tes,  y  sentados  en  su  tribunal  los  señores  inqui- 
sidores [que  después  fueron  en  sus  carrozas,  asis- 
tidos de  sus  ministros  y  oHciales],  siendo  ya  las  sie- 
te de  la  mañana,  habiéndose  sosegado  el  runaor  de 
la  gente  que  asistía  presente,  en  buena  y  acordada 
disposición,  se  dio  principio  á  la  lectura  de  las 
causas,  que  duraron  hasta  las  seis  de  la  tarde;  y 
habiendo  abjurado  los  reos,  y  siendo  absueltos 
y  reconciliados  los  con  quienes  se  había  de  ha- 
cer esta  diligencia,  los  volvieron  en  la  niesma 
forma  y  orden  alas  casas  de  la  Inquisición,  de  don- 
de habían  salido,  por  diferentes  calles  y  con  el 
mesmo  acompañamiento. 

Y  el  día  siguiente  se  ejecutó  la  justicia  de  los 
azotes,  quedando  todo  este  Reino  en  espera  de 
otro  más  numeroso  y  general  auto,  para  exalta- 
ción y  gloria  de  nuestra  santa  fe  católica,  casti- 
go y  escarmiento  de  sus  enemigos,  edificación  y 
enseñanza  de  los  fieles. 

POR  HABER  DICHO  MISA  y  ADMINISTRADO 
8ACRA.MENTOS  SIN  SER  ORDENADOS. 

Gaspar  de  los  Rtyes,  alias  Fray  Gaspar  de  AI- 
ftTif-,^  de  edad  de  cuarenta  y  cinco  años;  natural 
de  la  villa  de  Lepe,  en  el  Marquesado  de  Ayamon- 
te:  expulso  de  cierta  religión,  con  nulidad  de  pro- 
fesión, por  delictos  q  ue  había  cometido  anteceden- 
tement€  y  no  se  sabía  cuando  se  le  dio  el  hábito. 

l  Este  es  el  que  Uaman  Abad  de  San  AntOn— Ñola  M.  S.  del 
orijíinal. 
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Pasó  á  Roma  por  el  año  de  mil  y  seiscientos  y 
veinte  y  seis,  y  habiendo  procurado,  con  todo  fa- 
vor é  instancias,  ordenarse  de  todos  órdenes  hasta 
el  sacerdocio,  y  no  habiéndolo  podido  conseguir, 
se  determinó  á  fingirse  sacerdote,  volviendo  como 
tal  á  España;  y  para  ello  se  valió  de  un  italiano 
que  le  hizo  todos  los  títulos  necesarios,  falsos,  en 
pergamino,  distintos  los  de  corona  y  grados  de  los 
de  epístola,  evangelio  y  misa,  poniéndoles  un  sello 
y  con  la  firma  de  don  Fray  Juan  de  Torres,  Ar- 
zobispo de  Salerno. 

Y  habiendo  venido  á  España,  se  manifestó  con 
ellos  ante  el  vicario  de  la  villa  de  Ayamonte.  Y 
viendo  que  allí,  ni  en  España,  no  podía  celebrar, 
por  la  prohibición  de  cierto  breve  pontificio  y  del 
Arzobispo  de  Sevilla  contra  los  ordenados  fuera 
de  España,  entre  extranjeros,  se  contentó  con 
acudir  á  la  iglesia  parroq  uial,  como  si  fuera  sacer- 
dote, y  con  cantar  epístolas  como  subdiácono,  y  se 
determinó  pasar  á  Indias  sin  licencia  y  solamente 
con  la  que  tenía  el  dueño  de  la  nao  en  que  pasó,  de 
traer  un  capellán,  publicando  que  la  prohibición 
de  dicho  breve  no  hablaba  en  las  Indias  ni  en  el 
mar,  sino  sólo  en  España. 

Con  que,  yendo  navegando,  se  ofreció  á  decir  mi- 
sa el  día  del  señor  Santo  Domingo,  del  año  de 
mil  y  seiscientos  y  treinta,  por  llamarse  Domingo 
el  Capitán  de  dicha  nao,  y  se  vistió  de  todos  los 
ornamentos  sacerdotales;  y  poniéndoselos,  dijo 
las  oraciones  que  acostumbran  los  verdaderos  sa- 
cerdotes. Porque  desde  que  en  Roma  le  hicieron 
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los  dichos  títulos  y  se  determinó  á  tínjjirse  sacer- 
dote, trasladó  las  dichas  oraciones  de  el  misal  y 
procuró  ser  enseñado  de  un  eclesiástico  francés 
en  todas  las  ceremonias  con  que  se  dicen  las  mi- 
sas cantadas  y  rezadas,  y  las  aprendió  muy  bien; 
y  en  sesenta  días  que  duró  el  viaje  hasta  que  lle- 
garon al  puerto  de  la  Veracruz,  desta  Nueva 
España,  dijo  cuarenta  misas  rezadas,  de  las  fes- 
tividades que  en  los  meses  de  agosto,  septiem- 
bre y  principios  de  octubre  cayeron,  y  otras  de 
réquiem^  y  en  los  sábados,  de  Nuestra  ¡Señora; 
poniéndole  el  altar  y  todo  lo  necesario  para  cele- 
brar junto  á  la  habitacora;  y  registraba  el  misal 
y  ponía  hostia  sobre  la  patena  y  vino  en  el  cáliz, 
comenzando  las  misas  desde  el  introito  hasta  aca- 
barlas con  el  evangelio  de  San  Juan,  diciendo  en 
ellas,  sobre  la  hostia  y  cáliz,  las  palabras  de  la 
consagración,  como  están  en  el  canon  de  la  misa. 
Y  habiendo  llegado  á  dicho  puerto,  vestido  de 
hábito  decente,  dijo  [introduciéndose  luego  sacer- 
dote] cuatro  misas  rezadas.  Y  saliendo  de  aquel 
puerto  y  llegando  al  paraje  de  Perote  y  al  hospi- 
tal de  los  hermanos  del  orden  de  San  Hipólito, 
dijo  dos  misas  rezadas  y  confesó  sacramental- 
mente  al  hermano  mayor  del  y  le  absolvió  por  la 
bula  de  la  Santa  Cruzada,  por  haber  caído  por  en- 
tre unas  barrancas  y  herídose  malamente.  Y  des- 
de el  dicho  hospital  fué  á  la  venta  que  llaman  de 
Vicencio,  y  en  unahermitaque  allí  hay,  dijo  una 
misa  rezada  de  Nuestra  Señora;  y  pasando  al  pue- 
blode  Nopaluca,  del  Obispado  de  la  Puebla  de  los 
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Angeles,  dio  á  entender  al  beneficiado  que  era  sa- 
cerdote, y  en  un  día  festivo  dijo  una  misa  rezada; 
y  habiéndose  ido  á  la  ciudad  de  la  Puebla,  dijo 
otras  dos  misas  rezadas;  y  viniéndose  á  esta  ciudad 
de  México,  dijo  cinco  misas  rezadas;  y  volvién- 
dose al  dicho  pueblo  de  Nopaluca,  por  el  agasajo 
que  había  hallado  y  que  no  le  pedía  el  beneficiado 
[como  lo  debía  hacer]  sus  despachos  y  títulos, 
se  estuvo  en  el  dicho  pueblo  tres  meses  y  dijo  cua- 
renta misas  rezadas;  y  vagando  por  la  dicha  ciudad 
de  la  Puebla  y  pueblo  de  Tecomil,  dijo  catorce 
misas  rezadas;  y  llegando  al  pueblo  de  Huamantla, 
en  ocasión  del  jubileo  de  la  porcíuncula  dijo  dos 
misas  en  el  convento  de  religiosos  de  San  Fran- 
cisco y  confesó  (á)  diez  y  siete  personas,  religiosos 
y  seculares,  y  los  absolvió  sacramentalmente,  im- 
poniéndoles penitencias;  y  volviendo  al  dicho 
pueblo  de  Nopaluca,  dijotres  misas  rezadas,  y  en 
una  de  ellas  dio  la  comunión  á  un  hombre  con  una 
forma  que  puso  con  la  hostia  para  decir  la  misa, 
creyendo  que  recebía  el  cuerpo  de  Nuestro  Señor 
y  Redentor  Jesucristo  sacramentado  por  mano  de 
verdadero  sacerdote  y  no  de  un  fingido  y  malvado 
hombre;  y  siendo  convidado  al  pueblo  de  Amo- 
zoque^  á  un  compadrazgo,  dijo  una  misa  rezada. 
Y  acogiéndose  de  asiento  al  dicho  pueblo  de 
Nopaluca  y  residiendo  en  él  la  cuaresma  del  año 
de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  uno  [demás  de 
otros  días  antes  y  después  della],  dijo  ochenta 
y  cinco  misas,  la  una  dellas  cantada,  dando  en 

1  Así  se  llam;iba  aniisuamente  ;'i  Amozoc. 
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estas  misas  la  comunión,  con  formas  por  él  falsa- 
mente consajíradas,  á  mucho  número  de  personas, 
hombresy  mujeres, españoles,  mestizos  y  mulatos; 
y  confesó  sacramentalmente,  absolviéndoles  y 
imponiéndoles  penitencia,  así  en  el  tienjpo  de  di- 
cha cuaresma  como  en  el  de  la  Semana  Santa,  á 
más  de  ciento  y  veinte  y  ocho  personas,  hombres 
y  mujeres  y  muchachos  de  hasta  doce  años,  espa- 
ñoles, mestizos,  mulatos  y  negros,  y  al  mesmo 
beneficiado  más  de  treinta  veces;  y  baptizó  (á)  seis 
criaturas,  hijos  de  indios,  y  (á)  otra,  hija  de  es- 
pañoles, echándoles  el  agua  y  poniéndoles  olio  y 
crisma  y  diciendo  todos  los  exorcismos  y  oracio- 
nes que  están  en  el  manual  romano;  y  veló  con 
todas  las  ceremonias  á  un  indio  é  india  en  una  de 
dichas  misas;  y  dio  la  extremaunción  á  quince 
enfermos  con  las  ceremonias  y  oraciones  del  di- 
cho manual;  y  enterró,  revestido  con  capa,  como 
(á)  veinte  personas,  un  español,  otro  negro  y  los 
demás  indios  é  indias  y  criaturas,  diciendo  y  can- 
tando las  oraciones  y  responsos  y  bendiciendo 
las  sepulturas,  conforme  al  dicho  manual;  y  can- 
tó salves  en  los  sábados  de  dicha  cuaresma  con 
sobrepelliz  y  estola,  asperjando  con  agua  bendita 
á  los  circunstantes,  bendiciéndola  antes  en  la  sa- 
cristía, y  asimesmo  escapularios;  sin  omitir  ni 
dejar  función  sacerdotal  que  no  ejercitase. 

Y  habiéndole  mandado  el  Provisor  de  aquel 
Obispado  compareciese  ante  él  á  dar  razón  de 
cómo  decía  misa  y  administraba  los  santos  sacra- 
mentos sin  haber  presentado  los  recaudos  y  licen- 
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cias  que  tenía,  se  huyó  del  dicho  pueblo  de  No- 
paluea  y  se  vino  á  esta  ciudad  de  México,  y  vivió 
junto  á  la  ermita  de  cierta  religión,  dándose  á 
conocer,  por  sacerdote,  al  superior  della;  y  dijo 
en  dicha  ermita  ocho  misas  rezadas  y  cantó  con 
dicho  superior,  día  de  la  Ascención  del  Señor, 
en  una  misa  cantada,  el  evangelio,  revestido  de 
todas  las  vestiduras  sagradas;  y  fingiendo  querer 
vivir  en  religión,  pidió  el  hábito  al  dicho  supe 
rior  y  dio  información  de  legitimidad  y  limpieza 
y  de  cómo  era  sacerdote,  induciendo  á  que  jura 
sen  falso  cuatro  testigos  sin  conciencia,  y  se  le  dio 
á  los  veinte  y  nueve  de  mayo  de  mil  y  seiscientos 
y  treintay  dos  años;  y  juntamente  presentó  ante  el 
dicho  superior  una  información  asimesmo  falsa, 
hecha  en  Ay amonte,  ante  el  Corregidor,  de  que 
era  hombre  soltero,  libre  de  matrimonio  é  hijo 
legítimo  y  cristiano  viejo. 

Y  habiendo  recebido  el  hábito,  estuvo  en  dicha 
ermita  tiempo  de  dos  meses,  diciendo  misa  re- 
zada casi  todos  los  días;  y  después  le  envió  su 
superior  á  misiones  y  á  pedir  limosna  por  este 
Arzobispado  para  la  dicha  ermita,  y  fué  hasta 
las  minas  de  Tasco;  y  en  el  camino  dijo,  en  dife- 
rentes conventos  de  religiosos  de  San  Francisco, 
dos  misas  rezadas  y,  en  dichas  minas,  en  la  iglesia 
parroquial,  una  cantada  y  cinco  rezadas;  y  de  allí 
atravesó  por  el  Marquesado,  y  en  dos  ingenios 
de  hacer  azúcares,  llamados  de  Pantitlán  y  Ama- 
nalco  y  en  un  convento  de  religiosos  de  San  Fran 
cisco,  dijo  cinco  misas  rezadas,  y  la  una  en  día 
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festivo;  y  en  el  ino-eniode  Amanalco  baptizó  á  una 
criatura  mulatilla;  y  volviéndose  á  esta  ciudad 
con  la  limosna,  se  estuvo  en  dicha  ermita  casi  dos 
meses,  diciendo  todos  los  días  misas  rezadas. 

Y  habiéndole  tornado  á  enviar  dicho  su  supe 
riorá  estas  misiones,  para  que  recogiese  limosnas, 
á  las  minas  de  San  Luis  Potosí,  dijo  en  el  pueblo 
de  Querétaro,  en  el  convento  de  religiosos  del 
señor  San  Francisco,  cuatro  misas  rezadas  y,  en 
dichas  minas,  en  su  iglesia  parroquial,  seis  misas 
rezadas,  y  más  de  quince  en  el  convento  de  re- 
ligiosos de  San  Agustín,  en  que  entraron  las  tres 
del  primer  día  de  Pascua  de  Navidad,  que  le  co- 
gió en  dichas  minas. 

Y  habiendo  vuelto  á  esta  ciudad,  dijo  tres  mi- 
sas rex,adas  en  dicha  ermita,  y  fué  tornado  á 
inviar'  por  dicho  su  superior á proseguir  sus  mi- 
siones, pidiendo  limosna,  en  el  Obispado  de  Me- 
choacán;  y  en  el  camino  dijo  dos  misas  rezadas  en 
un  beneficio  y  en  un  convento  de  religiosos  del 
señor  San  Francisco.  Y  llegado  ala  ciudad  de  Va- 
lladolid,  cabecera  de  aquel  Obispado,  dijo  ocho 
misas  rezadas  en  el  convento  de  religiosos  del  señor 
San  Francisco;  y  pasando  á  la  ciudad  de  Pázcuaro, 
dijo  en  su  parroquial  dos  misas  rezadas-  Y  en  el 
pueblo  de  Civinan,  otra  rezada;  y  de  vuelta  ala 
dicha  ciudad  de  Valladolid,  dijo  en  dicho  conven- 
to una  misa  rezada,  y  para  esta  ciudad  de  México, 
dijo  dos  misas  rezadas  en  dos  beneficios,  Y  están 
do  ya  en  ella  y  en  dicha  ermita  por  espacio  de  cua- 

1  Así  se  decía  antiguamente. 
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tro  meses  [hasta  que  profesó],  dijo  en  ella  ciento 
y  veinte  misas  rezadas  y  una  cantada,  y  confesó 
sacramentalmente  á  mucho  número  de  personas, 
eclesiásticas  y  seculares. 

Y  llegado  el  tiempo  de  hacer  su  profesión,  para 
ordenar  las  cosas  de  su  alma  y  disponer  de  su  ha- 
cienda para  quedar  más  libre  de  embarazos  para 
seguirla  pobreza  evangélica,  otorgó  su  tpstam^n- 
to,  en  veinte  y  siete  de  agosto  de  mil  y  .seiscientos 
y  treinta  y  tres  años,  ante  escribano  real,  en  pú- 
blica forma  y  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  San- 
to Concilio  de  Trento,  pidiendo  licencia  al  dicho 
su  superior.  Y  fué  por  él  mandado  que  de  sus 
bienes,  fructos  y  rentas  que  tenía  en  las  villas  de 
Lepe  y  de  Ayamonte,  luego  que  se  supiese  por  sus 
herederos  de  su  profesión,  se  dijesen  cuatrocientas 
misas,  las  doscientas  por  sí  y  por  el  alma  del  di- 
cho su  superior  y  las  otras  doscientas  por  las  de 
sus  padres,  hermanos  y  personas  de  su  obligación. 
Y  que  diesen  á  ciertos  sobrinos  suyos  dos  vesti- 
dos, sotanas  y  manteos,  armadores  y  calzones  que 
tenía  en  Lepe  en  dos  baúles  que  dejó  cuando  pasó 
á  esta  Nueva  España;  y  á  cierta  hermana  suya, 
dos  vueltas  de  cadena  de  oro,  que  valían  sesenta 
ducados  y  había  dejado  en  uno  de  sus  escritorios, 
pidiéndola  le  encomendase  á  Dios;  y  á  otras  dos 
hermanas  suyas,  los  dichos  dos  baúles  y  dos  es- 
critorios, con  todo  lo  que  tenían  dentro,  excepto 
los  dichos  vestidos  y  cadena. 

E  hizo  dejación,  en  uno  de  dichos  sus  sobrinos, 
de  una  capellanía  de  trescientos  ducados  de  ren- 
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ta  en  cada  un  año.  fundada  sobre  doscientos  mi- 
llares de  viñas  en  Lepe,  desde  el  día  que  constase 
de  su  profesión;  nombrando  capellanes  en  ínterin 
que  el  dicho  su  sobrino  se  ordenase  de  sacerdote; 
repartiéndola  renta  por  mitad  y  dando  los  ciento 
y  cincuenta  ducados  al  dicho  su  sobrino  para 
ayuda  á  sus  estudios;  nombrando  patrones  de 
dicha  capellanía. 

Y  declaró  por  sus  bienes  en  Ayamontedos  pa 
res  de  casas  libres  de  censos  y  de  otra  enajenación 
y  en  el  paso  que  dicen  de  la  Higruera,  cincuenta 
millaies  de  viña  y  quinientas  hij^uerasque  hubo 
heredado  y  le  pertenecieron  de  la  lejrítima  pater- 
na, avaluada  en  cuatro  mil  ducados.  Y  nombró 
por  sus  albaceas  á  su  madre  y  hermanas.  Y  del 
remaniente  de  sus  bienes,  acciones  y  derechos, 
nombró  por  su  heredera  á  la  dicha  su  madre,  y 
por  muerte  della,  á  las  dichas  sus  hermanas,  de 
ambas  le^^ítimas,  paterna  y  materna,  y  á  los  su- 
cesores del  las;  y  mandó  la  una  de  las  dichas  ca- 
sas á  una  de  sus  hermanas,  y  la  otra,  á  otra  de  sus 
hermanas,  excepto  los  cincuenta  miliares  de  viñas 
y  quinientas  hiifueras,  avaluado  todo  en  cuatro 
mil  ducados,  por  fundar,  como  fundaba,  una  ca- 
pellanía de  misas  rezadas  por  su  alma,  las  de  sus 
padres,  hermanos  y  demás  personas  de  su  obliga- 
ción, quese  había  de  servir  en  la  iglesia  de  Nuestra 
Señora  de  las  Angustias,  de  la  dicha  villa  de  Aya 
monte.  Y  nombró  á  uno  de  sus  sobrinos  por 
capellán,  y  que  á  este  título  se  pudiese  ordenar 
hasta  el  sacerdocio,  con  cargo  de  diez  misas  reza- 
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das  cada  raes;. y  después  de  sus  días,  al  pariente  más 
cercano,  dejándolos  por  patrones;  y  en  el  ínterin 
que  tenía  edad  el  dicho  su  sobrino,  á  los  curas  de 
dicha  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  las  Angustias, 
dándole  para  sus  estudios  la  parte  que  les  pare- 
ciese; revocando  cualesquier  otros  testamentos  y 
codicilos  que  hubiese  hecho. 

Y  habiendo  profesado  solemnemente  en  manos 
del  dicho  su  superior,  dijo  tres  misas  rezadas  en 
dicha  ermita.  Y  con  licencia  del  dicho  su  supe- 
rior, fué  á  la  Provincia  de  Izúcar,  y  en  el  ingenio 
de  hacer  azúcar  nombrado  San  Pedro  Mártir,  en 
quincedíasqueen  él  estuvo,  dijo  ocho  misas  reza- 
das. Y  volviéndose  á  esta  ciudad  de  México,  dijo 
cinco  misas  rezadas  en  ciertos  monasterios  de  re- 
ligiosas, y  una  iglesia  de  sus  parroquiales  y  en 
dicha  ermita.  Y  yendo  al  dicho  ingenio  de  Ama- 
nalco,  dijo  veinte  y  siete  misas  rezadas;  y  por  ser 
tiempo  de  cuaresma,  confesó  allí  (á)  más  de  se- 
senta personas,  hombres  y  mujeres,  españoles, 
negros  y  mulatos,  oyéndoles  enteramente  sus  pe- 
cados, é  imponiéndoles  penitencia  y  absolviéndo- 
les con  la  forma  acostumbrada;  y  que  de  dicho  in- 
genio volvió  á  esta  ciudad,  donde  estuvo  de  asien- 
to poco  más  de  un  mes,  en  dicha  ermita,  y  dijo 
veinte  y  ocho  misas  rezadas  en  dicha  ermita  y 
en  muchas  de  las  iglesias  de  ellas.  Y  le  envió  el 
dicho  su  superior  á  las  misiones,  á  pedir  limos- 
nas, llegando  hasta  Tampico,  Provincia  harto 
distante,  y  dijo,  en  todas  las  villas,  pueblos  y  lu- 
gares que  hay  hasta  llegar  á  la  dicha  Provincia 
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y  volver  á  esta  ciudad,  muchas  misas  rezadas  y 
administró  el  sacramento  de  la  penitencia. 

Y  dudando  muchas  personas  de  virtud  y  letras  de 
la  verdad  del  sacerdocio  de  este  mal  hombre,  le 
denunciaron  ante  el  Ordinario  deste  Arzobispado, 
y  requerido  por  él,  presentó  en  sus  juzgados  unos 
títulos,  licencias  y  dimisorias  que  falseó  desta  ma- 
nera: Que  estando  en  compañía  de  cierto  sacerdo- 
te domiciliario  del  Arzobispado  de  Granada,  que 
pasó  á  esta  Nueva  España  por  el  año  de  mil  y  seis- 
cientos y  treinta  y  cuatro,  tenía  el  dicho  sacer- 
dote todos  sus  despachos  encima  de  un  bufete;  y 
habiendo  salido  fuera  de  casa  á  sus  negocios, 
trasladó  en  un  borrador  á  toda  priesa  el  título  de 
presbítero,  y  dimisorias  de  su  Arzobispo  y  de  las 
licencias  que  aquel  sacerdote  tenía  para  poder 
decir  misa  y  confesar,  mudando  los  nombres, 
volviéndolos  á  poner  donde  estaban  y  sin  que  le 
pudiese  echar  de  ver  su  compañero  cuando  vol- 
viese. 

Y  con  el  borrador  se  fué  á  cierto  maestro  de 
escuela  de  niños  y  le  hizo  que  le  trasladase  en  lim- 
pio lo  que  llevaba  escrito,  porque,  para  una  pre 
tensión  que  t^nía  en  España  le  convenía  enviar  un 
traslado;  y  puesto  en  ejecución,  hizo  al  maestro 
de  escuela  que  en  (el)  título  de  presbítero  le  fir- 
mase Petrus  Rufiíius,  Secretarius,  y  en  las  dimi- 
sorias y  licencia  de  decir  misa,  Juan  Andrés  Flo- 
res, Notario  Apostólico^  y  en  la  licencia  de  confe- 
sar,  Tomás  de  los  Reyes,  Notario  Apostólico. 

Y  volviendo  á  su  celda,  en  la  casa  de  dicha 
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ermita,  Brrnó  de  su  letra  y  mano  el  título  de 
presbítero  con  algunas  abreviaturas,  ArcJiiepisco- 
pus  Salerni.  Y  quitó  de  otro  recaudo  un  sello  del 
Arzobispado  de  Sevilla  y  lo  puso  con  nueva  oblea 
en  dicho  título.  Y  asimesrao  tirnaó  de  su  letra  y 
mano  la  licencia  para  decir  misa  y  dimisorias  pa- 
ra pasar  á  estos  Reinos,  con  el  nombre  del  Doctor 
don  Luis  Vaiiegas  de  Figueroa^  á  quien  había  co 
nocido  Provisor  en  Sevilla;  y  selló  con  un  sello 
que  tenía,  de  unos  castillos  y  calderas;  y  también 
escribió  de  su  letra  y  mano,  en  la  licencia  de  con- 
fesar, el  nombre  del  Lie.  Diego  Lorenso  Cauíaeho, 
Cura  y  Vicario  que  era  en  la  villa  de  Ayamonte, 
parecipndole  que  con  estos  recaudos  podría  eva- 
dirse de  las  instancias  del  Provisor  deste  Arzo- 
bispado, que,  presentados,  los  tuvo  por  falsos, 
como  lo  eran 

Y  el  dicho  su  superior,  por  quejas  que  tuvo 
contra  él,  le  fulminó  causa  para  expelerle  y  de- 
clarar  por  nula  su  profesión;  y,  entre  otros  mo- 
tivos, fué  uno  el  de  una  libranza  que  dio  al  dicho 
beneficiado  de  Nopaluca,  de  dos  mil  ducados,  li- 
brados en  un  Roque  Pérez  de  Mendoza,  diciendo 
ser  su  cuñado,  y  en  ella  se  nombraba  el  Lie.  Gas- 
par Alfar  de  Ojeda.,  presbítero,  y  decía  ser  na- 
tural de  Triana,  arrabal  de  Sevilla,  la  cual  otorgó 
ante  cierto  Escribano  Público;  y  de  otra  libran- 
za de  trescientos  pesos,  en  favor  del  dicho  bene- 
ficiado, librados  en  dicho  su  cuñado,  que  contenía 
la  forma  siguiente: 

«Digo  yo,  el  Lie.  Gaspar  Alfar  de  Ojeda,  Cura 
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proprio  en  segundo  lugar  déla  parroquia  de  S:in- 
ta  Ana,  en  la  ciudad  de  Triana.  que  por  cuanto 
he  recebido  del  Lie.  N.,  beneficiado  de  Nopalu- 
ca,  trescientos  pesos  de  oro  común,  quiero  y  es 
mi  voluntad  que  Roque  Pérez  de  Mendoza,  mi 
cuñado,  mercader  de  sedas,  los  dé  y  pague  á  la 
persona  que  éste  le  mostrare,  que,  con  ésta  y  su 
carta  de  pago,  la  recebiré  en  cuenta.» 

Y  remitidas  á  España,  salieron  inciertas  y  fal- 
sas; y  se  verificó  que  la  persona  en  quien  se  li- 
braban, era  un  pobre  sombrerero  en  Ayamonte, 
como  asimesmo  se  verificó  ser  embuste,  enredo  y 
patraña,  todo  lo  que  testó,  y  que  sus  padres,  her- 
manos y  parientes  eran  muy  pobres  y  tenían  di- 
ferentes nombres  de  los  que  él  decía  tener,  y  su 
padre  era  un  pobre  sastre  y  no  guardarropa  del 
Marqués  de  Ayamonte,  como  decía. 

Y  el  haber  pedido  á  cierta  mujer  principal  dos 
candeleros  de  plata,  grandes,  prestados,  y  em 
peñádoselos  en  veinte  y  seis  pesos;  sin  otros  robos 
que  de  mayores  y  menores  cantidades  que  le  pi- 
dieron al  dicho  su  superior. 

Y  teniendo  noticia  de  que  le  quería  prender 
el  Ordinario  de  este  Arzobispado  y  le  citaba  su 
superior  para  el  proceso  que  contra  él  fulminaba, 
se  ausentó  á  unos  molinos  que  están  una  legua 
desta  ciudad  y  allí  dijo  misa  rezada  inmediata- 
mente después  de  haberla  dicho  un  religioso  del 
Señor  San  Francisco;  y  acabada,  se  fué  al  apo- 
sento de  un  español  que  vivía  en  dichos  molinos 
y  le  rogó  le  tuviese  consigo  algunos  días,  porque 
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le  había  sucedido  una  pesadumbre  con  un  sacer- 
dote en  la  catedral  desta  ciudad,  sobre  un  entie- 
rro, y  le  había  maltratado  con  un  pie  de  un  ban- 
co, dejándolo  herido,  y  que  por  ello  le  buscaba 
el  Provisor  para  prenderle,  y  hasta  que  se  com- 
pusiese el  negocio,  le  convenía  estar  oculto;  y 
creyéndolo  el.  español,  le  tuvo  en  su  aposento 
veinte  y  nueve  días,  sin  salir  más  que  á  decir  misa 
todos  los  días  en  la  capilla  de  dichos  molinos,  en 
la  cual  confesó  (á)  unaespañola, el  día  de  laGon- 
cepción  de  Nuestra  Señora,  y  la  comulgó  con  una 
forma  por  él  consagrada 

Y  en  diferentes  ocasiones  le  dijo  al  dicho  es- 
pañol cómo  era  confesor  y  predicador,  y  que  en 
esta  ciudad  había  predicado  en  la  parroquia  de 
Santa  Catalina  Mártir,  y  que  se  llamaba  el  Dr. 
don  Gaspar  de  Alfar  y  Moscoso,  y  que  estaba 
consultado  para  Obispo  de  Guadix  y  que  en  la 
flota  esperaba  la  nueva  ó  otro  Obispado  en  este 
Reino,  prometiéndole  muchos  favores  y  mer- 
cedes. 

Y  desde  estos  molinos  escribía  diferentes  bi- 
lletes á  personas  desta  ciudad,  firmándose  el  Z>r. 
don  Gaspa?'  de  Alfa?'  y  Moscoso;  y  algunas  no- 
ches se  venía  disfrazado  á  ella,  diciendo  que  era 
para  ver  al  dicho  su  superior,  prestándole  el  di 
cho  español  capote,  ropilla,  balona,  sombrero,  es- 
pada y  daga,  y  volvía  á  deshoras  de  la  noche. 

Y  le  pidió  con  mucha  instancia  al  dicho  espa- 
ñol le  prestase  una  muía  con  silla,  porque  él  tenía 
freno,  para  ir  á  la  dicha  ciudad  de  la  Puebla,  á 
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la  cual  le  enviaba  su  superior  en  grado  de  apela- 
ción sobre  un  pleito  de  mucha  importancia  de  su 
religión,  y  le  mostró  un  legajo,  á  modo  de  plei 
to,  cosido  y  cerrado;  y  creyendo  ser  así,  por  ha- 
cerle buena  obra,  le  prestó  una  muía  y  silla  que 
valía  más  de  setenta  pesos;  y  el  día  que  se  fué, 
le  hurtó  al  dicho  español,  sin  que  lo  advirtiese, 
un  quitasol  y,  de  la  caja  de  su  aposento,  más  de 
ciento  y  cincuenta  pesos  en  reales  y  un  capote 
de  chamelote  morado,  forrado  en  tafetán  naran- 
jado de  castilla,  guarnecido  con  seis  pasamanos 
de  oro,  y  unas  ligas  negras  con  puntas  y  un  paño  de 
manos  deshilado. 

Y  echando  menos  estas  cosas,  hizo  diligencias 
el  español  para  que  fuese  preso;  y  siguiéndole  los 
ministros  del  Provisor  deste  Arzobispado,  se  les 
escapó  en  la  ciudad  de  Tlaxcala;  y  recogiéndose 
en  la  dicha  ciudad  de  la  Puebla  y  viéndose  sin 
títulos  ni  licencias,  desde  la  parte  donde  estaba 
escondido  compró  un  pedazo  de  pergamino  y  es- 
cribió de  su  letra  y  mano  dos  títulos  de  evange- 
lio y  misa,  por  si  se  viese  en  otros  aprietos,  y 
como  idiota  y  que  no  tenía  ejemplares  de  don- 
de copiarlos,  los  hizo  y  compuso  tales  como  se 
verán  aquí  impresos. 

Títulos  de  evangelio. 

^'■Nos  don  Fray  Juanes  de  Torres.^  Dei  et  Appos. 
tolice  sedis  gratia^  Archiepiscopus  Salerni  rcgius 
que  consiliarius^  et  universis  et  singulis  has  literas 
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iiispect/iris  noctli m  faciniiis  qnod  Nos  generales 
hordines  celebrantes  in  scacelo  nostrc^  habitado nis, 
día  vigésima  nona^  rnensis  Maii,  anno  Doinini 
milésimo  sexsentesimo  vigésimo  séptimo,  dtlectum 
nobis  in  Cliristo  Gaspar  Alfar,  filinm  ligiti- 
mum  Gaspar  Estevez  et  Catarina  Estevam,  con- 
giiim  sunm  opide  de  Ayamonte,  diócesis  ispalensis, 
incolactiim  eiusdem  concilii  ad  Diaconatnn  ritcB  et 
canonicce  dncimns  promovendiim,  et  promovimiis, 
in  cuio  testinionium  prcesentes  literas  nostro  nomi- 
ne, et  segilo  mnnitas,  et  per  Secretarium  nostrum 
refrendatas  conscssimus,  datis  et  actis  iit  supra. — 
Arqniepiscopns  Salem  i. — Mandato  Domini  mei, 
Pctrns  Rnfinns." 

Títulos  de  misa. 

"Nos  don  Fray  Juanes  de  Torres,  Dei  et  Appos- 
tolicce  cedis  gratia,  Arqniepiscopns  Sale  mi  regius 
que  concilianus,  et  nniversis  et  singulis  has  literas 
inspecturis  noctum  facinms  qitod  Nos  generales 
hordines  celebrantes  in  scacelo  nostrce  habitacionis, 
dia  vigésima  tercia,  mensis  Septembris,  anno  Do- 
mini milésimo  sexentesimo  vigesiino  séptimo,  Dilec 
tum  nobis  in  Christo  Gaspar  Alfar,  filinm  ligi- 
linium  Gaspar  Estcvcz  et  CJiatarina  Estevam. 
conginn  suum  opide  de  Ayamonte,  diócesis  ispalen  ■ 
sis,  incolactum  eiusdem  concilii  ad  sacrum  praes- 
biteratum  vitie  et  canoniae  ducimusprojuovendnm, 
et  proniovimus,  in  cuio  tcstimoninm  presentes  lite- 
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j'iis  iiostr<>  iioiiiiin\  ct  scii^'ilo  iiiiiititas^  ct  per  Secre 
tarium  iiostnim  refrendatas  concessimos,  datis  ct 
actis  II t  siipra. — Arquiepisccpus  Salcrni. — Man- 
dato Doiiitin  iiici.  Petras  Riijiinis.'^ 

Sellándolos  con  ud  sello  pequeño,   particular. 

Yhabiendo  VLieltoá  ladicluí  ciudad  deTlaxcala, 
dijo  dos  misas  rezadas;  y  saliendo  de  allí,  se  es 
condió  por  espacio  de  tres  meses,  en  que  cayó  la 
cuaresma  del  año  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y 
siete,  en  una  estancia,  camino  del  puerto  de  la  Ve 
racruz,  y  en  este  tiempo  celebró,  todos  los  días 
de  tiesta,  misas  rezadas  y  confesó  (á)  diferentes 
personas,  hombres  y  mujeres,  españoles,  mula- 
tos y  mestizos. 

Y  pasando  á  la  ciudad  de  la  Nueva  Veracruz, 
se  escondió  en  ella  y,  hallando  embarcación,  st^ 
embarcó  para  la  Provincia  de  Campeche;  y  ha- 
biendo arribado  á  los  Agualulcos,  fué  preso  por 
el  Vicario  de  Villa  Hermosa,  de  la  Provincia  de 
Tabasco,  y  lo  estuvo  ocho  meses  por  la  fama  que 
había  de  que  iba  huido  por  sacerdote  fingido;  y 
engañando  al  Comisario  del  Santo  OHcio  de  aque 
lia  Provincia,  hizo  le  soltasen  de  la  prisión,  y  se 
fué  al  puerto  de  Tabasco,  y  se  embarcó  segunda 
vez  para  Campeche  y  de  allí  pasó  á  la  ciudad  de 
Mérida,  donde  estuvo  cuatro  meses,  diciendo 
misa  de  ordinario;  y  bajando  á  la  villa  y  puerto 
de  Campeche,  estuvo  en  ella  otros  cuatro  meses, 
diciendo  misa  todos  los  días,  engañando  á  los  jue- 
ces ordinarios  eclesiásticos  con  dichos  títulos. 
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Y  se  embarcó  en  aquel  puerto  para  España, 
huyendo,  y  habiéndole  robado  el  mulato  Dieguillo 
[corsario  destos  mares  por  los  holandeses]  y  á  los 
que  iban  en  la  nao,  y  teniéndoles  en  prisión  más 
de  tres  meses,  les  dio  libertad  y  echó  en  tierra  en  la 
costa  de  la  isla  de  la  Habana,  de  donde  se  fueron 
á  la  ciudad  y  puerto  de  Santiago,  de  dicha  isla;  y 
allí  luego  se  procuró  vestir  de  hábito  decente 
y  dijo  seis  misas  rezadas  en  el  convento  de  religio- 
sos de  San  Agustín;  y  reconocido  por  forastero 
por  el  Comisario  del  Santo  Oficio,  y  por  infor- 
mación que  hizo  de  que  iba  huyendo  por  haber 
dicho  misa  sin  ser  ordenado,  le  prendió  y  le  mandó 
exhibiese  sus  títulos  y  despachos,  que  al  instante 
reconoció  por  muy  sospechosos  por  el  estilo  dellos 
y  forma  del  sello,  por  los  solecismos  y  barbaris- 
mos  y  pésima  ortografía  que  contenían,  y  remitió 
á  esta  Inquisición  de  México,  donde  pendía  la 
causa. 

Y  estando  en  sus  cárceles  secretas,  pidió  au- 
diencia y,  perjuráodose,  se  afirmó  en  que  era 
sacerdote,  nombrando  testigos  de  ser  así  lo  que 
decía,  y  que  sólo  pedía  misericordia  de  haber 
confesado  en  estos  Reinos  sin  licencia  de  los  Or- 
dinarios, de  que  había  hecho  escrúpulo;  y  toman- 
do mejor  acuerdo,  viendo  que  le  era  imposible 
salir  con  su  mentira  y  ficción,  confesó  sus  delitos 
y  dijo  haber  estudiado  Gramática  en  Sevilla,  á 
donde  había  ido  por  Colegial  de  Santo  Tomás, 
y  que  después  había  vuelto  á  dicha  villa  de  Aya- 
monte,  donde  había  sido  seis  años  sacristán  menor, 
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y  que,  habiendo  vuelto  de  Koma,  había  pasado 
á  estos  Reinos,  con  lo  demás  referido.  Y  que  en 
cuanto  á  los  baptismos,  había  tenido  intención 
de  hacer  lo  que  manda  la  Santa  Iglesia  Católica 
Romana,  baptizando  con  la  forma  ordinaria  y  apli- 
cando la  materia  á  debido  tiempo;  y  que,  de  las 
pitanzas  que  recibía,  había  mandado  decir  las  mi- 
sas que  eran  por  los  difuntos,  por  el  escrúpulo 
que  tenía,  protestando  que,  dándole  Dios  posible, 
haría  la  restitución  de  las  demás  limosnas. 

Estando  preso,  le  sobrevino  testificación  de  que 
en  la  ciudad  de  Murcia,  en  los  Reinos  de  España, 
viniendo  de  Roma,  se  había  fingido  canónigo  de 
Jaén  y  que  traía  sus  despachos  del  Pontífice,  y 
haciéndose  pública  la  venida  deste  canónigo,  sacó 
de  la  tienda  de  un  mercader  cantidad  de  ropa  para 
vestirse  y  á  sus  criados,  á  título  de  su  canongía, 
y  la  había  inviado  fuera  de  laciudad,  ocultamente, 
con  ánimo  de  ausentarse  una  noche  y  llevársela,  y 
habiéndolo  entendido  el  mercader,  acudió  á  la 
justicia,  que  le  cogió  y  condenó  en  doscientos 
azotes  por  las  calles,  y  se  los  dieron:  premio  de  su 
arrepentimiento  y  f  ructos  y  distribuciones  de  la 
prebenda  que  traía.  Y  examinado  sobre  este  acae 
cimiento,  dijo  que  no  lo  había  confesado  por  en- 
tender que  no  hacía  al  caso,  por  no  ser  cosa  tocante 
á  !a  fe. 

Y  es  de  advertir  que  en  el  discurso  de  su  vida, 
que  se  le  tomó  en  el  Tribunal,  no  dijo  haber  es- 
tado en  Murcia,  huyendo  el  cuerpo  á  estos  azo- 
tes y  hurto,  á  título  de  canónigo  de  Jaén. 
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Y  asimesmo  es  de  ponderar  que  fué  muchísi- 
mo el  número  de  personas  de  todos  estados  á 
quienes  confesó  y  dio  la  comunión  con  formas 
consagradas  por  él,  y  que  destas  formas  puso  en 
los  sagrarios  para  que  se  diese  la  comunión  por 
otros  sacerdotes  verdaderos,  y  que  dio  la  comu- 
nión con  formas  verdaderamente  consagradas, 
atreviéndose  con  sus  sacrilegas  manos  á  tocar  el 
cuerpo  de  nuestro  Dios  y  Señor  Sacramentado: 
caso  que  ponía  horror  y  causaba  espanto.  Y  la 
porfía  que  tuvo  en  esta  ciudad,  de  administrar 
el  sacramento  de  la  penitencia,  no  sólo  en  dicha 
ermita,  sino  en  las  iglesias  en  que  había  ma.yo- 
res  coucursos  por  los  jubileos  ó  festividades  so- 
lemnes que  en  ellas  se  celebraban,  amonestán- 
dole y  reprendiéndole  el  dicho  superior  á  que  no 
lo  administrase,  y  el  Ordinario  deste  Arzobispado 
reprendiéndole  ásperamente  por  la  duda  que 
traían  sus  despachos,  y  aun  habiéndole  conven- 
cido otras  personas  de  la  evidencia  de  la  falsedad 
de  ellos,  por  haber  muerto  los  prelados  que  re- 
zaban haberlos  firmado,  y  decía  haberse  ordena- 
do antes  de  las  datas. 

Y  que  no  había  parte  alguna  en  que  hubiese 
estado,  así  inviado  como  vagueando,  en  que  no 
hubiese  dicho  misas  rezadas  y  cantadas,  adminis- 
trando los  santos  sacramentos  de  la  confesión, 
baptismo  y  extremaunción,  sin  dejar  función  sa- 
cerdotal que  no  ejercitara,  hasta  ayudar  á  bien 
morir  á  muchas  personas  y,  entre  ellas,  á  sacer- 
dotes; y  las  grandes  cantidades  de  dineros  que, 
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había  recibido,  juijándolas  y  empleándolas  en 
malos  usos  y  torpezas,  fingiendo,  para  excusarse 
con  su  superior,  tal  que  vez,  que  le  habían  roba- 
do salteadores  en  los  caminos,  y  hiriéndose  él 
mesmo  para  la  verificación  de  su  embuste. 

Estos  continuó  en  su  prisión  en  materias  gra- 
vísimas, y  abrió  dos  agujeros  de  una  cárcel  en 
que  estaba  para  otra,  comunicándose  con  otros 
presos  é  induciéndoles  á  que  se  comunicasen  con 
él  y  ellos  entre  sí  y  con  otros  presos,  tratando 
de  sus  causas,  diciéndoles  que  no  había  que  te- 
mer nada,  porque  él  era  allí  espía  y  tenía  orden 
para  todo  el  Tribunal;  que  se  consolasen,  y  que 
había  hecho  oficio  de  alcaide,  teniendo  las  llaves, 
y  había  servido  de  testigo  de  todo  lo  que  habla- 
ban los  presos,  escribiéndolo  para  dar  cuenta  de 
ello;  que  era  canonista  y  que  tenía  una  librería 
en  la  dicha  ciudad  de  la  Puebla  que  valía  mil 
pesos;  refiriéndoles  autoridades  de  santos,  ha- 
ciéndose hombre  docto,  y  otras  veces  les  cantaba 
la  lección  de  los  difuntos:  Parce  mihi  Domine. 

Y  vendía  muchos  favores  y  agasajos  que  los 
jueces  le  hacían,  deque  se  admiraban  los  presos, 
por  parecerles  grandes  de  todas  maneras,  porque 
daba  á  entender  que  le  hablaban  muy  de  ordina- 
rio, y  le  daban  noticia  de  todo  lo  que  hacían,  y 
que  le  habían  dicho  que  había  más  de  sesenta 
presos  nuevos  y  otras  cosas  de  esta  calidad,  que 
miraban  á  darles  á  entender  que  no  se  hacía  cosa 
de  que  no  se  le  diese  parte.  Y  les  dijo  que  cier- 
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tas  personas  habían  ocasionado  estas  prisiones  de 
la  complicidad,  de  que  se  conocía,  y  que  él  había 
tenido  el  mayor  trabajo  y  era  la  causa  porque  se 
le  hacía  tanta  merced,  y  que  merecía  que  Su  Ma- 
jestad le  diese  una  mitra,  y  que  uno  de  sus  jue- 
ces le  había  ofrecido  por  esto  echarlo  libre;  ha 
blando  á  los  presos,  así  en  castellano  como  en 
portugués,  que  sabe  y  entiende  muy  bien,  y  co- 
metiendo otros  muchos  delitos  en  las  cárceles,  que 
no  se  especificaron  en  su  relación. 

Fué  condenado  á  auto  en  forma  de  penitente, 
vela  verde  en  las  manos,  soga  á  la  garganta,  coro- 
za blanca  en  la  cabeza,  ensíb}urñc\6ndt7:ehe/ne7i' 
tf\  y  en  trescientos  azotes,  é  en  galeras  de  Espa- 
ña al  remo  y  sin  sueldo,  perpetuas  y  irremisi- 
bles. 

Mai'tin  de  Villavicencio  Salasar,  de  edad  de 
cuarenta  y  siete  años,  natural  de  la  ciudad  de  la 
Puebla  de  los  Angeles,  en  esta  Nueva  España. 

Sin  ser  ordenado  de  ningún  orden  sacro,  ejer- 
ció las  funciones  dellos  y  cometió  este  delito,  co- 
menzando por  cosas  menores,  como  son  el  dar, 
años  antes,  á  que  le  besasen  las  manos,  vestido  en 
hábito  decente,  diciendo  á  los  que  le  encontra- 
ban: ya  tiene  V.  M.  otro  capellán  en  mí,  á  quien 
mandar,  porque  ya  soy  sacerdote;  recibiendo  pa- 
rabienes y  la  reverencia  que  le  hacían,  3»^  después 
queriendo  celebrar  y  buscando  excusas  para  no 
hacerlo,  hasta  que  últimamente  dijo  misa  y  con- 
fesó sacramentalmente  á  muchas  personas,  como 
si  fuera  verdadero  sacerdote. 
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Y  antes  de  referir  lo  que  hizo,  se  advierte  que 
este  es  el  famoso  (rara^iiza,  conocido  por  sus  em- 
bustes en  este  Reino  y  llamado  Martín  Droga  y 
Martín  Littero.  • 

Por  noviembre  del  año  de  mil  y  seiscientos  y 
cuarenta  y  dos,  estando  en  esta  ciudad  de  Mé- 
xico, fué  á  ver  á  cierto  sacerdote,  su  compatrio- 
ta, y  le  dijo  que  venía  de  la  ciudad  de  la  Puebla 
á  unos  negocios  y  pleitos  que  tenía  con  los  reli- 
giosos de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  en  gra- 
do de  apelación;  y  que  traía  poder  de  un  ve- 
cino de  aquella  ciudad  para  volver  á  ella  á  su 
mujer,  y  para  ello  trató  de  comprar  al  dicho 
sacerdote  un  caballo,  y  para  que  la  dicha  mujer, 
que  vivía  en  el  barrio  de  Santiago,  arrabal 
desta  ciudad,  lo  viese,  se  lo  pidió  prestado; 
y  habiéndoselo  dado,  dijo  que  iba  á  velar  á  la 
ermita  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  aquel 
día,  y  despidiéndose  del  dicho  sacerdote,  salió  de 
su  casa  para  decir  misa,  dejándolo  en  ella  como 
á  su  paisano;  y  viendo  que  se  habían  pasado  dos 
días  y  no  venía,  fué  el  dicho  sacerdote  á  saber  de 
la  dicha  mujer  qué  se  había  hecho  y  la  halló  llo- 
rando, diciendo  que  la  había  robado,  porque  ha- 
bía supuesto  una  carta  de  su  marido  en  que  la 
inviaba  á  llamar,  y  que,  teniéndola  por  cierta  y 
pidiéndola  su  ropa  para  arpillarla,  se  la  dio,  y  se 
había  huido  con  ella;  y  temeroso  el  sacerdote  no 
le  hubiese  sucedido  lo  propio,  se  volvió  á  su  casa 
y,  reconociendo  lo  que  tenía  en  ella,  demás  de 
algunas  cosas,  halló  le  faltaban  sus  títulos  desub- 
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diácono  y  presbítero,  que  se  los  sacó  de  una  ca- 
juela de  lata,  en  que  los  tenía  entre  otros  pa- 
peles. 

Y  con  estos  recalidos  hurtados,  se  fué  á  la  ciu- 
dad de  Antequera,  que  dista  ochenta  leguas  desta 
ciudad,  en  el  Valle  y  Obispado  de  Guaxaca,  ^  y 
en  el  camino  hizo  entender  al  beneficiado  de  Tlaco 
tepeque  -  y  al  Teniente  de  Alcalde  Mayor  de  Teca- 
machalco  y  á  otro  español,  queera  sacerdote  é  iba 
inviado  por  el  señor  Obispo  de  la  Puebla  de  los 
Angeles  porcuradel  pueblo  de  Tehuacán,  en  lu- 
gar del  que  lo  era,  habiéndole  mudado  á  otro  cu- 
rato, y  que  ya  había  mostrado  sus  recaudos  y  pa- 
peles al  Vicario,  y  que  iba  despachado  por  ha- 
berle hallado  en  el  camino,  diciendo  que  la  mayor 
desgracia  que  le  había  sucedido,  era  no  haberlo 
alcanzado  su  madre  sacerdote;  y  mostró  los  dichos 
títulos,  nombrándose  como  el  sacerdote  á  quien 
se  los  había  hurtado.  Oonque  le  cogieron  las  ma- 
nos y  trataron  de  besárselas  y  le  dio  aquel  bene- 
ficiado una  libranza  de  maravedises  para  Tehua- 
cán, con  que  se  socorriese. 

Y  en  el  pueblo  de  Santiago  pidió  recaudo  para 
decir  misa,  y  habiéndose  revestido  de  todos  los 
ornamentos  sagrados  y  registrando  en  el  altar  el 
misal,  dijo  que  no  era  bueno,  y  fingiéndose  muy 
colérico,  se  desnudó  de  las  vestiduras  sacerdo- 
tales y  no  dijo  la  misa  que  prometió;  y  hurtando 

1  Así  se  solía  escribir  antiguamente  dicho  nombre  de  üa- 
xaca. 

'J  Así  se  escribía  antiiruamente  cl  nombre  de  Tlacotepec. 
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en  este  pueblo  las  liostias  que  había,  para  ir  ce- 
lebrando por  las  partes  que  pasaba,  hallaron  los 
indios  del  una  en  el  camino,  quebrada,  y  como 
gente  nuevamente  convertida  á  nuestra  8anta  fe 
católica,  se  afligieron,  de  suerte  que  fué  necesa 
rit)  desengañarlos  de  que  no  era  sacerdote  el  que 
lus  había  hurtado,  sino  un  embustero  embauca- 
dor llamado  Garatusa^  y  que,  así,  no  entendiesen 
que  estaba  consagrada. 

Y  en  otro  pueblo  dicho  de  Los  Cues,  habiendo 
llegado  á  él  como  á  las  cinco  de  la  madrugada, 
hi/.o  tanto  ruido,  que  despertaron  otros  pasaje- 
ros que  allí  habían  acudido  y  le  oyeron  decir:  yo 
venía  dispuesto  á  decir  misa  hoy,  por  ser  d^a  de 
Santa  Lucía,  y  madrugué  de  San  Antonio  (á)  acá 
tanto,  que  he  chupado  muchos  cigarros  y  ya  no 
puedo;  caliéntenme  agua.  Con  que  bebió  choco- 
late. 

Y  habiendo  pasado  al  pueblo  de  Coyotepeque  ' 
y  llegando  como  á  las  cuatro  de  la  tarde  en  com- 
pañía de  algunos  españoles  que  le  tenían  por  sa- 
cerdote, por  decir  lo  era  é  ir  vestido  en  hábito 
decente,  llamó  al  Gobernador  y  demás  indios  de 
dicho  pueblo  y  les  previno  que,  el  día  siguiente, 
que  era  domingo,  había  de  decirles  misa;  con  que 
cantaron  vísperas  los  indios,  y  al  fin  dellas  can 
tó  la  Salve,  y  con  Dominus  vobíscum  dijo  una 
oración.  Y  viéndose  empeñado  en  decir  misa  en 
presencia  de  tantos  testigos  españoles,  por  excu- 
sarse del  riesgo  en  que  se  había  puesto,  por  te- 

1  Así  se  escribía  amitíuameiite  el  nombre  de  Coyotepcc. 


162 

ner  achaque  para  no  celebrar,  quebró  ó  escondió 
un  frasquito  de  vino  que  traía  consigo,  echan- 
do la  culpa  al  pobre  indio  que  había  traído  por 
guía.y  deseosos  los  españoles  de  oir  misa,  uno  de- 
llos  le  dijo  que  no  importaba  la  falta  del  vino, 
que  una  recua  que  venía  del  puerto  de  la  Vera- 
cruz  estaba  cerca  y  les  darían  un  poco,  y  despa- 
charon (á)  un  indio  con  una  vinajera;  y  habiendo 
traído  el  vino,  lo  probó  y  dijo  que  estaba  muy 
dulce,  y  que  era  escrupuloso  y  no  se  atrevía  á 
decir  misa  con  él.  Y  aquella  noche  se  hizo  malo, 
diciendo  que,  como  no  sabía  comer  tortillas,  le 
habían  hecho  daño;  é  hicieron  dichos  españoles, 
para  que  mejorase  y  les  dijese  misa,  que  un  mu- 
lato le  untase  la  barriga  con  cebo;  y  fingiéndose 
aun  más  malo  por  la  mañana  y  muy  descaecido, 
como  quien  había  pasado  tan  mala  noche,  se  ex- 
cusó de  decir  la  misa,  estando  juntos  españoles  é 
indios  para  oírsela,  y  le  tenían  aderezada  una 
gallina.  Y  diciéndole  todos  la  mala  obra  que  les 
había  hecho,  les  respondió:  harto  más  mala  la 
he  recibido  yo.  pues  pierdo  cinco  pesos  de  limos- 
na que  estos  hermanos  me  daban  por  la  misa. 

Y  habiendo  intentado  decir  misa  en  otras  par- 
tes, principalmente  en  pueblos  de  indios,  con  in- 
dustria derramaba  el  vino  y  hacía  quebradizas 
las  hostias,  para  excusarse  de  decirlas,  por  falta 
de  uno  ó  otro.  Y  llegado  á  la  dicha  ciudad  de  An- 
tequera, echó  voz  que  iba  en  prosecución  de  un 
pleito,  cerca  de  una  capellanía,  en  grado  de  ape 
lación,  y  con  información  que  hizo  el  Comisario 


163 

del  Santo  Oficio  de  dicha  ciudad,  le  prendió,  y  se 
le  huyó  de  la  cárcel  y  vino  á  presentarse  á  este 
Santo  Tribunal. 

Y  usando  mal  de  la  clemencia  con  que  fué  aco- 
gido y  de  la  licencia  que  se  le  concedió  por  cua- 
renta días  para  que  se  fuese  á  curar  á  la  dicha 
ciudad  de  la  Puebla  y  remediar  las  necesidades 
que  manifestó,  mandándosele  se  presentase  ante 
el  Comisario  de  aquella  ciudad  para  que  consta- 
se que  no  tomaba  más  tiempo  del  que  se  le  con- 
cedía, se  huyó  hacia  la  Provincia  de  Mechoacán 
y  Reino  de  la  Nueva  Galicia,  haciendo  por  los 
caminos,  partes  y  lugares  á  donde  llegaba,  los  hur- 
tos, embustes,  drogas,  arañerías  y  marañas  de 
que  siempre  había  usado;  administrando  el  santo 
sacramento  de  la  penitencia,  é  intentando  decir 
misa,  como  de  hecho  la  vino  á  decir,  dejándose 
vencer  de  su  tentación;  pues  llegando  al  pueblo 
de  Teul,  la  cuaresma  del  año  de  mil  y  seiscien- 
tos y  cuarenta  y  seis,  se  fué  al  convento  de  reli- 
giosos del  Señor  San  Francisco,  diciendo  cómo 
era  sacerdote  y  se  llamaba  don  Marcos  de  Villa- 
vicencio  y  Salís,  donde  le  hospedó  el  Guardián; 
y  viendo  que  estaba  confesando,  se  le  ofreció 
para  ayudarle,  y  dándole  licencia,  confesó  en  la 
iglesia  á  un  mestizo;  y  acabando  de  confesarle 
y  tratando  con  el  Guardián  de  diferentes  cosas, 
le  contó  muchas  q  ue  decía  haberle  pasado  con  dife- 
rentes personas  q  ue  había  confesado  y  con  una  tur- 
ca morada. 

Como  de  camino,  pasó  á  la  hacienda  de  San 
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Cristóbal  de  la  Barranca,  donde  hay  un  trapiche 
de  mieles,  y  dijo  que  venía  en  busca  del  benefi- 
ciado del  Partido  de  Sombrerete,  que  estaba  en 
la  ciudad  de  Guadalajara,  en  el  pleito  de  su  be- 
neficio, y,  sacando  un  cartapacio,  hacía  que  es- 
tudiaba un  sermón  que  había  de  predicar  el  domin- 
go de  Ramos  en  el  pueblo  de  Tlaltenango,  á  donde 
había  de  volver.  Y  viendo  el  dueño  de  la  hacienda 
que  se  nombraba  sacerdote,  le  pidió  y  rogó  le  con- 
fesase (á)  su  gente,  y  él  le  dijo  que  de  muy  buena 
gana  lo  haría  con  que  se  detuviese  un  español  que 
venía  en  su  compañía;  y  habiéndolo  alcanzado  de 
su  compañero,  se  entró  en  la  capilla  de  aquella 
hacienda  y  confesó  (á)  más  de  treinta  y  dos  per- 
sonas, indios  é  indias,  y  á  un  negro  ciego,  y  se 
estuvo  confesando  (á)  esta  gente  desde  medio  día 
hasta  la  noche,  hincándose  de  rodillas  ante  él,  y 
oyéndoles  sus  pecados,  absolviéndoles  con  la  for- 
ma de  la  absolución,  echándoles  la  bendición  y 
dándoles  á  besar  la  mano. 

Y  queriéndose  ir,  otro  día,  le  dio  el  dueño  de  la 
hacienda  un  tecomate  grande  de  conserva  de  na- 
ranja, que  tendría  media  arroba,  y  le  dijo  le  ten- 
dría guardado  otro  para  la  vuelta;  y  preguntó  si 
había  recaudo  para  decir  misa,  y  por  el  vino  y  no 
estar  compuesto  con  la  Cruzada,  el  dueño  de  la 
hacienda  formó  grave  escrúpulo,  y  no  la  dijo;  mas 
por  no  dejar  desconsolada  (á)  aquella  gente,  pidió 
recaudo  para  bendecir  agua,  y  habiéndosele  traído 
y  una  candela  de  cera  encendida,  haciendo  como 
que  bendecía  el  agua,  apagó  en  ella  la  candela. 
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ceremonia  que  extrañaron,  aunque  laicos,  Iva  que 
allí  se  hallaron. 

Y  confesó  al  Cura  beneticiado  de  Tlaltenanjío 
para  decir  misa;  y  conoo  si  fuera  sacerdote,  ad- 
ministró este  sacramento  en  otras  muchas  partes, 
con  escándalo  de  los  que  después  sabían  que  no 
lo  era  y  que  era  el  famoso  y  celebrado  Garatuza,  y 
se  habían  confesadocon  él,  más  oyéndole  decir  que 
había  dejado  muy  consolado  á  dicho  mestizo 
que  había  confesado. 

Y  habiendo  pasado  á  la  ciudad  de  Guadalajara, 
se  aposentó  en  casa  de  un  vecino  honrado  y  pidió, 
otro  día,  luego  que  llegó,  á  un  español  que  esta- 
ba en  la  casa  y  le  había  acompañado,  le  prestase  su 
capote,  porque  iba  por  un  poco  de  chocolate;  y 
prestándosele,  se  le  huyó  con  él  y  con  dos  pesos 
que  pidió  prestados  á  su  huésped,  que  fué  en  su 
busca  y  le  halló  en  Tacotlán  y  le  quitó  el  dinero 
y  capote,  y  supieron  que  no  era  sacerdote,  sino 
Garatusa,  y  que  andaba  escandalizando  con  se 
mejantes  cosas  aquel  Keino  de  la  Nueva  Galicia, 

Y  viéndose  conocido,  se  vino  al  pueblo  de  San 
Francisco  Tetecala,  jurisdicción  de  la  villa  de 
Cuernavaca,  doce  leguas  desta  ciudad,  y  se  apo 
sentó  en  la  vivienda  de  los  religiosos  que  le  ad- 
ministran en  viernes  por  la  tarde,  seis  de  septiem- 
bre del  año  pasado  de  mil  y  seiscientos  y  cuaren- 
ta y  siete,  diciendo  que  pasaba  á  las  minas  de 
Tasco  á  ciertos  negociosyqueeraNotario  del  señor 
Arzobispo  desta  ciudad,  mostrando  á  los  indios 
unos  papeles  envueltos  en  un  trapo; y  ala  noche, 


166 

al  responso  que  se  acostumbra  cantar  á  la  puerta 
(le  la  iglesia  por  los  indios,  se  llegó  á  ellos  y  les 
dijo  que  él  había  de  cantar  la  oración,  porque, 
estando  presente  sacerdote,  no  la  podía  cantar 
otro;  y  el  sábado  y  domingo  siguientes,  les  dijo 
misa,  habiendo  convocado  (á)  el  pueblo  con  re- 
pique de  campanas,  y  se  revistió  las  vestiduras 
sagradas,  tocando  y  profanando  con  sus  sacrile- 
gas manos  los  vasos  sagrados  y  paños  benditos, 
diciendo  las  palabras  de  la  consagración  y  hacien- 
do las  demás  ceremonias  que  usan  y  acostumbran 
los  verdaderos  sacerdotes.  Y  lo  que  es  más  de 
ponderar  [por  el  escándalo  que  causó  á  los  indios], 
que  dijo  las  misas  cubierta  la  cabeza  con  una  es- 
cofieta, y  llevó,  para  celebrar,  las  hostias  y  el 
vino. 

Y  reparando  cierto  religioso  que  por  allí  pasó, 
que  era  Garatuza^X  que  había  dicho  misa,  le  hizo 
traer  ásQ  presencia,  y  el  ya  llamado  don  Martin 
de  Viilavicencio  Solazar  le  dijo  que  estaba  muy 
escandalizado  de  que  presumiese  que  tan  deja- 
do estaba  de  la  mano  de  Dios,  que  dijese  misa  sin 
ser  sacerdote,  y  que  la  decía  muy  de  ordinario  en 
el  altar  del  Perdón,  de  la  Catedral  de  México, 
en  donde  se  la  oían  todos,  y  que  había  siete  años 
que  se  había  ordenado  de  sacerdote,  y  que  esto 
era  público,  y  que  los  títulos  no  los  tenía  allí, 
porque  había  salido  impensadamente  de  México, 
á  donde  volvería  y  se  los  mostraría. 

Y  continuando  en  su  delito,  cantó  varios  res- 
ponsos y,  el   dicho  sábado,  con  capa  y  estola,  la 
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Salve,  y  el  domingo  bendijo  el  agua  .y  echó  el  as- 
perjes, pidiendo  limosnas  por  ello;  3'^  acostum- 
braba á  españoles  é  indios  decir  el  Evangelio  de 
San  Lucas,  poniéndoles  la  mano  en  la  cabeza  y 
dándosela  á  besar  como  si  fuera  legítimo  sacer- 
dote. 

Preso,  pidió  misericordia  y  confesó  sus  delitos 
y  que  á  los  indios  de  dicha  hacienda  los  había 
confesado  y  absuelto,  sin  entenderles  su  lengua 
originaria,  por  ser  los  bárbaros  de  Sinaloa,  y  que 
la  absolución. se  las  decía  entre  dientes  y  sólo  cla- 
ramente: anda  con  Dios,  hijo;  Dios  os  tenga  de 
su  mano  y  á  mí  también.  Y  que  en  las  misas  can- 
tadas y  rezadas  que  había  dicho,  no  dijo  sobre  la 
hostia  y  cáliz  las  palabras  de  la  consagración, 
sino:  Señor  mío  Jesucristo,  ten  misericordia  de 
mí  y  traeme  á  verdadero  conocimiento  de  mis 
culpas.  Y  dijo  haber  estudiado  Gramática  y  Re- 
tórica en  la  dicha  ciudad  de  la  Puebla,  y  en  ésta, 
Lógica  y  Física,  sin  recebir  grado  alguno. 

Fué  condenado  á  auto  en  forma  de  penitente,  ve 
la  verde  en  las  manos,  soga  á  la  garganta,  coroza 
blanca  en  la  cabeza,  en  abjuración  de  Leví,  en 
doscientos  azotes  y  en  cinco  años  precisos  de  ga- 
leras de  Terrenate,  al  remo  y  sin  sueldo. 
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POR  HABERSE    CASADO    PRIMERA  Y  SEGUNDA  VEZ, 
SIENDO  SACERDOTE  Y  RELIGIOSO  PROFESO. 

Fray  Joseph  de  Santa  Orus,  de  edad  de  cua- 
renta y  tres  años,  natural  de  la  ciudad  de  Sevi- 
lla, reliy^ioso  profeso  y  sacerdote  confesor  de 
cierta  religión,  en  una  de  las  Provincias  que  tie- 
ne en  esta  Nueva  España.  Habiendo  recebido  el 
hábito  de  la  dicha  religión,  profesó  en  ella  so- 
lemnemente y  se  ordenó  de  todos  órdenes,  meno- 
res y  mayores,  hasta  el  sacrosanto  presbiterado, 
usándolas  y  ejerciéndolas  y  administrando  los  san- 
tos sacramentos  á  españoles  é  indios,  negros, 
mulatos  y  mestizos,  por  espacio  de  casi  cuatro 
años. 

Sin  licencia  ni  sabiduría  desús  prelados,  se  vino 
á  esta  ciudad  de  México,  de  donde  pasó  con  su 
hábito  de  religioso  á  una  hacienda  de  labor,  en  el 
valle  de  San  Salvador,  y  en  Tezmeluca,  jurisdic- 
ción del  dicho  valle,  se  quitó  el  hábito,  cerró  la 
corona  que  como  religioso  y  sacerdote  traía  y  se 
mudó  el  nombre  propio  suyo,  en  el  de  Jacinto  de 
Vargas,  y  fué  á  parar  á  las  minas  y  real  de  Pa- 
chuca,  catorce  leguas  de  esta  ciudad,  y  puso  es- 
cuela de  enseñar  á  leer  y  escribir  (á)  muchachos, 
en  que  se  ocupó  un  año,  poco  más  ó  menos. 

Y  desde  las  dichas  minas,  usando  del  nombre 
de  Jacinto  de  Vargas,  se  fué  á  la  ciudad  de  Gua- 
temala, distante  más  de  trescientas  leguas  desta 
de  México;  y  subiendo  á  la  Provincia  de  San  Sal- 


I 
i 


1G9 

vador,  le  prendieron  dos  religiosos  de  su  orden 
por  las  noticias  que  tenían  de  su  apostasía,  y  en- 
gañándolos de  que  no  era  él  la  persona  fugitiva 
que  buscaban,  les  dio  á  entender  que  era  médico 
y  que  se  llamaba  el  Br.  Juan  de  Liébana  [nom- 
bre de  que  usó  hasta  que  fué  preso]. 

Y  teniendo  por  verdad  lo  que  les  decía,  le  de- 
jaron y  se  volvió  á  este  Arzobispado  y  vino  á 
parar  al  pueblo  de  Yautepeque, '  catorce  ó  quin- 
ce leguas  desta  dicha  ciudad,  en  el  Valle  de  las 
Amilpas,  é  introduciéndose  médico,  ejercitó  la 
medicina,  curando  á  todo  género  de  gentes,  expo- 
niéndose á  las  muchas  irregularidades  en  que  se 
deja  entender  incurría;  y  se  casó  y  veló  infacie 
Ecclesid  con  cierta  mujer  [con  quien  estaba  en 
mala  amistad  y  tenía  en  ella  un  hijo]  y  por  tiem- 
po de  nueve  años  hicieron  vida  maridable,  te- 
niendo y  procreando  íá)  otros  cuatro  hijos. 

Y  habiéndose  ido  á  vivir  á  la  ciudad  de  la  Pue- 
bla de  los  Angeles,  enviudó  allí,  y  dentro  de  seis 
ó  siete  meses,  se  casó  hi  facie  Ecdesioe^  segunda 
vez,  con  una  doncella  honrada,  vecina  de  aquella 
ciudad,  otorgando  carta  de  dote  de  unas  casas  y 
de  mil  quinientos  pesos  y  de  fiarle  su  suegro  en  la 
cantidad  competente  para  graduarse  de  Doctor 
en  Medicina  en  esta  Real  Universidad,  facultad 
que  en  diferentes  partes  y  en  aquella  ciudad  había 
ejercitado  y  ejercía;  de  que  se  le  originaron  al- 
gunos encuentros  y  pleitos  con  otro  médico  sobre 
que  no  era  graduado,  queriéndole  impedir  que  cu- 

1  Así  se  solía  escribir  antiguamente  el  nombre  de  Yautepec. 
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rase,  con  que  se  vio  obligado  á  venir  á  esta  ciudad 
y  hacer  en  ella  una  información  falsa  con  cua- 
tro testigos  que  solicitó,  y  pagó  los  tres  á  do- 
ce pesos,  porque  el  otro  era  su  amigo  y  no  llevó 
nada,  y  juraron  ante  el  Protomedicato  cómo  era 
graduado  de  Bachiller  en  Medicina  por  la  Uni- 
versidad de  Salamanca,  y  ellos  lo  habían  visto; 
en  cuya  virtud  fué  examinado  de  la  práctica  y  le 
dieron  facultad  para  curar  y  término  de  tres  años 
para  que  trújese  testimonio  de  su  grado;  sien- 
do así  que  jamás  había  estado  en  Salamanca,  ni 
era  médico,  ni  graduado  en  facultad  alguna;  y 
deste  medio  de  solicitar  y  pagar  (á)  testigos  falsos, 
se  había  valido  para  contraer  los  dos  matrimonios. 
Y  sabiendo  que  en  el  Santo  Oficio  se  sabían  sus 
delictos,  intentó  hacer  fuga,  que  no  le  valió. 

Siendo  preso,  fué  condenado  á  auto  en  forma 
de  penitente,  vela  verde  en  las  manos,  en  abjura- 
ción de  vehementi  y  que  estuviese  recluso  sir- 
viendo en  un  hospital  desta  ciudad,  el  que  le  fuese 
señalado,  en  oficios  humildes  y  de  caridad  á  los 
pobres  enfermos,  por  tiempo  de  cinco  años;  y 
que,  cumplidos,  fuese  entregado  a  los  prelados 
de  su  religión  para  que,  conforme  á  sus  reglas  y 
constituciones,  determinasen  sobre  la  fuga  y  apos- 
tasía  que  cometió,  y  fué  declarado  por  perpetua- 
mente suspenso  en  el  uso  y  ejercicio  de  todos  sus 
órdenes.  ^ 
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POR  SOSPECHOSO  EN  LA  GUARDA  DE  LA  SECTA 
DEL  MALDITO; MAHOMA. 

Alejo  de  Castro,  de  edad  de  ochenta  y  dos  años; 
natural  de  la  ciudad  de  Tidol,  en  el  Maluco,  Isla 
de  Terrenate;  vecino  de  la  ciudad  de  Manila,  en 
las  Islas  Filipinas;  de  oficio,  soldado,  y  casado  con 
Inés  de  Lima,  natural  de  la  dicha  ciudad  de  Ma- 
nila, india  bengala  ó  de  semejante  casta;  mestizo; 
hijo  de  Juan  de  Castro,  de  nación  gallego  ó,  lo 
que  parecía  más  cierto,  portugués,  y  de  doña 
Felipa  Deza,  mora  de  nación,  aunque  cristiana. 

Por  haber  dicho  que  la  fornicación  incestuosa 
no  era  pecado,  ni  otra,  sino  entre  compadres  y 
comadres;  con  sospechas  de  hechicero  y  de  moro; 
habiéndole  visto  hacer  el  Sala  algunas  personas 
en  días  de  viernes  y  á  hora  de  las  diez  de  la  no- 
che, colgando  de  una  viga  un  hilo  atravesado,  y 
del,  una  espada  y  una  llave,  y  con  las  dos  manos 
juntas,  llevándolas  á  la  boca  y  poniéndose  en  cruz, 
levantando  los  ojos  al  cielo;  y  otras  veces  en  un 
pilar  de  madera,  donde  estaba  una  llave  colgada, 
se  hincaba  de  rodillas  y  ponía  las  dos  manos  en  la 
pared  y  luego  bajaba  la  cabeza  á  manera  de  ve- 
neración y  reverencia,  abría  los  brazos  ponién- 
dose en  cruz,  durando  en  hacer  estas  ceremonias 
por  espacio  de  más  de  una  hora;  y  por  su  mal 
vivir  y  no  acudir  á  las  obligaciones  de  cristiano, 
no  dejando  que  su  mujer  acudiese  al  culto  di- 
vino, confesiones  y  ayunos,  buscando  en  tales 
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días  ocasiones  para  reñirla;  y  por  el  mal  ejemplo 
que  daba  á  su  vecindad,  no  oyendo  misa,  ni  con- 
fesando, ni  comulgando;  y  por  la  gran  comuni- 
cación que  tenía  con  los  moros  terrenales,  y  no 
admitir  los  consejos  que  se  le  daban,  de  que  en 
ocasiones  de  jubileos  y  fiestas  de  pascuas  acudie- 
se á  la  iglesia  á  ganar  las  indulgencias  y  gracias 
concedidas  en  tales  días,  diciendo  que  le  dejasen, 
que  él  daría  cuenta  á  Dios  de  su  alma,  y  que  no 
tenían  necesidad  de  darle  tales  consejos,  era  te- 
nido comunmente  por  más  moro  que  cristiano. 
Y  usaba  de  unas  hierbas  y  tierra  de  muertos  para 
sus  supersticiones,  y  las  hierbas  se  las  ponía  en 
el  brazo  izquierdo,  entre  cuero  y  carne,  sin  rom- 
perla, di(  iendo  eran  buenas  para  que  no  le  hirie- 
sen los  enemigos  en  la  guerra  y  para  que  la  jus- 
ticia no  lo  prendiese  ó  pudiese  prender,  y  para 
que  se  aficionasen  del. 

Fué  hallado  tener  señal  de  relajación,  y  en  los 
dos  brazos,  diez  y  seis  tumores,  donde  se  ponía 
las  tales  hierbas  para  los  fines  referidos. 

Fué  condenado  á  auto  en  forma  de  penitente, 
vela  verde  en  las  manos,  en  abjuración  de  Leví  y 
en  destierro  perpetuo,  preciso,  de  todas  las  Islas 
Filipinas,  y  en  que  sirviese  en  el  convento  de  reli- 
giosos desta  ciudad  que  le  fuese  señalado,  mien- 
tras viviere,  atenta  su  mucha  edad,  para  que  fuese 
enseñado  é  industriado  en  las  cosas  de  nuestra 
santa  fe  católica. 


Por  habbrse  casado  segunda  vez,  siendo  viva 
su  pkimeka  y  legítima  mujer,  y  haber  vio- 
lado el.  secreto  de  las  cárceles  secretas, 

Sit;VIENDO  EN    ELLAS. 

Sehastián  Domivgo^  alias  Miuiguia^  de  edad 
al  parecer  de  sesenta  años,  negro,  esclavo,  de  na- 
ción congo  guineo 

Habiéndose  casado  y  velado  infacíe  EcdeúíB^ 
en  la  ciudad  de  la  Nueva  Veracruz,  por  el  año 
de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  cuatro,  con  Feli  pade 
la  Cruz,  negra,  esclava,  y  hecho  vida  maridable 
con  ella  por  mucho  tiempo,  y  sido  traído  para 
ser  vendido,  por  sus  malas  mañas,  á  esta  ciudad, 
no  hubo  quien  le  quisiese  comprar,  por  decir  ser 
casado;  y  llevándole  á  la  de  la  Puebla  de  los  An 
geles,  le  compró  un  obrajero;  y  estando  en  su 
servicio  y  siendo  viva  la  dicha  su  mujer,  procuró 
que  ciertos  negros  amigos  suyos  dijesen  que  ha 
bían  venido  de  la  Nueva  Veracruz  y  que  ya  se 
había  muerto  la  negra  Felipa,  su  mujer,  y  los  tru- 
jo á  presencia  de  su  amo  para  que  así  le  dijesen 
ser  cierto,  haciéndole  grandes  instancias  para  que 
le  casase  con  Isabel,  negra,  esclava  suya,  como 
se  efectuó,  y  casó  in  facie  Ecclesice^  pidiéndole 
dineros  para  los  derechos  parroquiales;  é  hizo 
vida  maridablecon  ella  hasta  que  de  algunas  per 
sonasque  venían  de  la  Nueva  Veracruz  al  obraje 
de  su  amo,  fué  conocido  y  dieron  noticias  deque 
era  viva  su  primera  mujer,  la  cual,  habiendosido 
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traída  para  que  hiciesen  vida,  temeroso  del  casti- 
go que  por  parte  del  Santo  Oficio  se  había  de  eje- 
cutar en  él,  luego  procuró  entablar  [para  evadir- 
se del]  con  la  dicha  Felipa,  su  mujer,  que  su  amo 
le  había  hecho  fuerza  á  que  se  casase  con  su  es- 
clava Isabel  por  asegurar  su  dinero,  temiendo 
no  se  le  huyera,  y  lo  divulgó  entre  diferentes 
personas;  y,  debajo  de  juramento,  en  el  Tribunal 
y  ante  su  Comisario  de  la  ciudad  de  la  Puebla  de 
los  Angeles,  lo  declaró  y  afirmó  muchas  veces, 
en  que  mintió,  por  ser  sumamente  embustero, 
malicioso,  enredador  y  de  malas  costumbres.  Pues 
habiéndose  usado  con  él  de  toda  la  misericordia 
posible,  por  las  muestras  que  había  dado  de  arre- 
pentimiento de  su  delito,  y  relevándosele  de  la 
carcelería  en  que  estaba,  mandándole  servir  en 
las  cárceles  secretas,  por  la  precisa  necesidad  de 
los  muchos  presos  que  había,  y  antes  recibiéndo- 
sele juramento  de  fidelidad  y  secreto,  advirtién- 
le  cómo  debía  hacerse  y  amonestándole  por  me- 
nor de  las  censuras  y  penasen  que  incurría  y  del 
castigo  que  infaliblemente  se  ejecutaría  en  él  si 
faltaba  á  lo  que  se  le  mandaba  y  tenía  jurado, 
luego,  dentro  de  pocos  días,  á  excusas  del  Alcai- 
de y  sus  ayudantes,  en  tiempos  en  que  estaban 
atendiendo  á  otras  ocupaciones  de  su  oficio,  ha- 
bló á  un  preso  judaizante  por  la  reja  de  su  cár- 
cel, fingiendo  recaudo  de  su  mujer,  asimesmo  ju- 
daizante, que  aun  no  estaba  presa  [y  ya  han  sali- 
do penitenciados];  y  pidiéndole  el  preso  le  trajese 
papel  de  su  mujer,  la  fué  á  ver  y  la  hizo  la  escri- 
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biese;  y  trujo  al  preso  con  tintero  v  pluma,  di- 
ciéndoje  que  su  mujer  se  la  inviaba  para  que  la 
escribiese  y  respondiese  al  papel  que  la  traía;  y 
le  pidió  por  seña,  para  ser  creído  de  su  mujer,  el 
puño  déla  camisa,  diciéndole  que  su  mujer  lo  pe- 
día; y  dándoselo  y  la  respuesta  del  papel,  lo  llevó; 
y  la  mujer  del  preso,  reconociendo  el  puño,  que 
dó  certificada  con  la  seña  que  este  astutísimo  ne- 
gro procuró  para  asegurarla;  y  continuaron  la 
comunicación  marido  y  mujer  por  algunos  días, 
escribiéndose. 

Y  también  se  valió  de  este  negro  otro  judío  fa 
moso,  por  lasnoticiasque  le  dio  la  mujer  del  pre- 
so, para  escribir  á  otro  judaizante  que  estaba  en 
las  cárceles,  y  no  se  atrevió  á  darle  los  papeles 
por  ciertos  inconvenientes  que  reconoció  en  el 
preso.  Y  por  estas  traídas  y  llevadas  de  papeles 
[que  alguna  vez,  para  más  encubrirlos,  los  envol- 
vía en  seda  morada,  á  modo  de  un  devanador], 
sacó  más  de  ciento  y  veinte  pesos  á  la  mujer  del 
preso,  y  otras  cosas;  y  para  que  aumentase  el  pre- 
cio, de  propósito  y  adrede  hacía  algunas  retira- 
das, con  que,  deseosa  de  saber  lo  que  había,  le 
mandaba  llamar  y  no  quería  ir  hasta  que  le  invia- 
ba los  dineros  que  le  parecía  valer  su  ida  á 
verla. 

Reconocido  el  daño,  y  preso  nuevamente,  sien- 
do exaqjinado,  se  hizo  desentendido  de  lo  que  ha- 
bía prometido  guardar,  cuando  se  le  mandó  ser- 
vir en  las  cárceles,  diciendo  que  el  secreto  que  se 
le  había  mandado  guardar  siempre  había  enten- 
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dido  era  sobre  su  negocio  de  casado  dos  veces  y 
no  de  lo  demás  que  viese  y  oyese  en  las  cárceles, 
y  que  por  esta  causa  no  había,  luego  que  fué 
puesto  segunda  vez  en  carcelería,  pedido  audien- 
cia; y  para  asentar  en  la  verdad,  se  hubo  vario  y 
en  gran  manera  malicioso.  Mientras  se  le  leía  la 
sentencia,  se  advirtió  que  desató  uno  de  los  dos 
nudos  de  la  soga,  pareciéndole  que  los  azotes  que- 
darían por  esto  en  ciento:  tanta  era  su  astucia. 
Fué  condenado  á  auto  en  forma  de  penitente, 
vela  verde  en  las  manos,  soga  á  la  garganta,  coro- 
za en  la  cabeza,  en  abjuración  de  Leví,  en  doscien- 
tos azotes  y  en  seis  años  de  galeras  en  España,  al 
remo  y  sin  sueldo;  y  que  si  por  alguna  causa  [cu- 
ya declaración  reservaba  en  sí  el  Tribunal]  no 
pudiese  ir  á  servir  en  dichas  galeras,  fuese  ven- 
dido en  cien  pesos  de  oro  común,  aplicados  para 
gastos  extraordinarios  del  Santo  06cio,  y  que, 
cumplido  el  tiempo  porque  fuese  vendido,  se 
entregase  á  su  amo. 


Curandera  y  partera,  con  sospechas  de  pacto 
con  el  demonio. 

Ana  Vega,  mulata  libre;  de  edad  de  sesenta 
años;  natural  y  vecina  de  la  ciudad  de  la  Puebla 
de  los  Angeles;  (hija)  ilegítima  de  español  y  mu- 
lata; de  oficio,  curandera,  partera  y  tamalera; 
casada  con  Juan  de  Alcázar,  mulato,  á  quien  ella 
libertó  con  los  muchos  dineros  que  recogió  con  sus 


177 

curas  y  embustes,  habiendo  conseguido  nombre 
de  curandera  famosa. 

Esta  mulata,  estando  una  mujer  orravemente 
enferma,  en  cama,  en  la  ciudad  de  la  Puebla  de 
los  Ang^eles  [desahuciada  de  conseguir  salud,  por 
decir  los  médicos  que  su  cura  más  pertenecía  á 
mujeres  y  que,  así,  fuese  traída  una  comadre  cu- 
randera], fué  llamada,  y  cuando  entró  á  v^isitar- 
la.  luego  que  la  vio  en  la  cama,  desde  lejos  la 
dijo:  ñora  mala  para  vos;  ¿cómo  no  me  habéis 
llamado  antes  para  curaros?  Y  llegándose  á  la  ca- 
ma, la  preguntó  otra  mujer  que  allí  estaba:  ¿pues 
quétiene,  comadre,  la  enferma?  díganoslo;  y  ella 
respondió:  está  rociada  muy  bien;  y  la  mujer 
la  replicó:  i  pues  qué,  comadre,  está  enhechizada? 
¿diéronle  el  hechizo  por  la  boca  ó  en  qué  mane- 
ra? A  que  la  volvió  á  responder:  pues  si  por  la 
boca  se  lo  hubieran  dado,  no  durara  tres  días; 
echáronle  por  cima  de  la  ropa  los  polvos  del  he 
chizo  y  está  en  Güexocingo  '  [es  una  ciudad,  cua- 
tro leguas  de  la  Puebla]  la  persona  que  se  los  echó 
por  enojo  y  disenciónque  han  tenido. 

Y  luego  fué  á  su  casa  y  trujo  con  qué  medici- 
nar á  la  enferma,  á  la  cual  hizo  traer  en  pie.  en- 
tre dos  personas,  andando  y  haciendo  ejercicio, 
porque  no  echase  por  la  boca  el  hechizo,  y  la 
ahogase.  Y  habiendo  continuado  la  cura  por  dos 
ó  tres  días,  mandó  llevar  á  la  enferma  á  Güt-xo 
cingo,  prometiendo  irla  á  curar  allá,  como  fué 
después  de  tres  ó  cuatro  días;  y  en  una  evacuación 

1  Así  se  solía  escribir  aniisruamente  el  nombre  de  HucjoiziriKo 
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se  halló  una  cosa  blanca,  como  palito,  que  afir- 
maba ser  gusano  muerto  y  tener  cabeza;  pero 
las  personas  que  estaban  presentes  no  vieron  na- 
da de  lo  que  ella  decía  ser  gusano. 

Y  deseosa  la  enferma  de  saber  quién  le  había 
hecho  tanto  mal,  le  dijo:  dígame,  pues,  comadre, 
ahora,  qué  persona  es  la  que  me  dio  el  hechizo 
que  tengo;  y  la  respondió  que  su  nuera  y  que 
había  intervenido  una  negra  que  había  ido  á  la 
ciudad  de  la  Puebla  por  el  hechizo,  que  lo  d'ó 
un  indio,  á  quien  se  le  dieron  catorce  pesos  por 
él,  y,  dándolo,  había  dicho:  muera  rabiando  has- 
ta que  el  diablo  se  la  lleve. 

Y  dificultando  la  enferma  cómo  podía  hacer  su 
nuera  lo  que  se  le  imponía,  la  replicó:  ¿ella  no  es 
nieta  de  una  mujer  que  atonta  á  los  hombres, 
dándole  veinte  y  cinco  pesos  de  paga  por  lo  que 
les  da.  diciendo  á  los  que  van  por  ello:  ¿traen  di- 
neros? pues  remedio  tendrán  para  todo:  basta?  Y 
tornando  á  dificultar  la  enferma  lo  imposible  del 
hecho,  y  cómo  lo  sabía,  le  respondió  que  la  ma- 
dre de  su  nuera  tenía  una  negra,  grande  hechi- 
cera, que  había  enhechizado  auna  hermana  suya 
y  tía  de  su  nuera,  y  que  ella  la  h;ibía  curado  del 
hechizo;  y  que  de  qué  se  maravillaba  de  lo  que 
la  decía?  Que  ella  sabía  á  quién  habían  enhechi- 
zado en  un  muñeco  que  daba  voces  al  paso  que 
le  apretaban  los  cordeles,  con  dolor  en  las  mes- 
mas  partes  en  que  era  atormentado  el  muñeco. 
Y  que  ella  había  curado  á  una  mujer  delante  de 
ciertos  médicos  y  comadres,  que  afirmaban  estar 
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preñada,  y  ella  decía  no  estarlo,  síTíO  enhechiza- 
da,  y  que  en  su  presencia  dio  una  bebida  á  la 
mujer  y  con  ella  le  hizo  echar  tres  demonios,  unos 
menores  que  otros,  con  dos  cuernos  cada  uno,  y 
á  la  postre  la  había  hecho  echar  como  un  sieso 
de  caballo.  Y  que  también  había  curado  á  un 
hombre  que  estaba  enhechizado,  y  que,  para  cu- 
rarlo, había  mandado  lo  sacasen  de  la  casa  donde 
estaba,  por  estar  en  ella  la  persona  que  le  había 
hecho  el  mal,  y  que,  en  esta  conformidad,  mu- 
dado á  otra  casa,  había  ordenado  que  fuesen  á  la 
primera  casa  y  pidiesen  una  camisa  sudada  por 
el  hombre  á  la  persona  que  le  había  enhechizado, 
y  que  si  no  la  quisiese  dar  por  bien,  la  amenaza- 
sen con  una  daga,  diciendo  que  la  habían  de  qui- 
tar la  vida  si  no  daba  la  camisa,  que  estaba  col- 
gada en  una  viga;  y  que  yendo  á  pedir  la  camisa, 
había  negado  tenerla  aquella  persona,  que,  ame- 
nazada con  la  daga,  la  entregó,  y  se  la  trajeron 
atadas  las  bocamangas  y  amarrada  por  la  gar- 
ganta y  cuello;  y  que,  desatando  las  bocamangas 
y  cuello,  halló  en  la  camisa  muchos  gusanos  y 
cosas  malas,  y  le  dijo  al  hombre  que  extendiese 
los  brazos,  y  al  punto  se  comenzó  á  hallar  mejor 
de  su  enfermedad,  y  que  lo  había  dado  sano  de 
ella. 

Y  habiendo  estado  en  Güexocingo  curando  á 
esta  enferma,  se  volvió  á  la  ciudad  de  la  Puebla 
en  compañía  de  un  indio  ladino,  y  llegando  fron- 
tero de  unas  rosas  de  maíz,  vieron  venir  de  ha- 
cia la  Puebla  (á)  dos  indios,  y  antes  de  llegar  á 
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emparejar  con  ellos,  le  dijo:  ¿ves  aquellos  dos 
indios?  pues  el  que  viene  á  mano  izquierda  nos  ha 
de  quitar  el  soaibrero  de  mala  gana,  volviendo 
el  rostro  á  un  lado;  y  habiendo  emparejado  coa 
los  dos  indios,  sucedió  así  el  quitar  de  mala  ga- 
na [á  lo  que  pareció]  el  que  venía  á  la  mano  iz- 
quierda, volviendo  el  rostro  á  un  lado:  y  sonrién- 
dose  y  como  holgándose  de  haber  salido  cierto  lo 
que  había  dicho,  dio  por  causa  de  haber  alcanza- 
do á  saber  lo  que  habíade  suceder,  que  aquel  in- 
dio había  enhechizado  á  otro  que  ella  había  cu- 
rado. 

Y  habiendo  venido  á  Güexocingo  el  hijo  de  la 
enferma,  supo  todo  lo  que  había  pasado  y  que 
esta  mulata  había  dicho  que  su  mujer  había  en- 
hechizado á  su  madre,  rociándola  con  polvos. 
Con  el  justo  sentimiento  que  el  caso  pedía,  se  fué 
á  la  ciudad  de  la  Puebla  á informarse  dellasiera 
cierto  lo  que  había  dicho  á  su  madre,  y  le  dijo 
ser  verdad  todo  lo  que  había  dicho  á  su  madre, 
cómo  estaba  enhechizada,  y  que  su  mujer  le  ha- 
bía dado  el  hechizo,  y  que  ellamesmase  lodiríaen 
su  cara  y  lo  haría  bueno  con  la  cura  que  haría 
en  la  enferma,  sanándola;  y  recibió  cantidad  de 
pesos  á  cuenta  de  su  trabajo.  Y  replicándole  có- 
mo sabía  que  su  mu.ier  hubiese  dado  el  hechizo  á 
su  madre?  le  respondió  afirmándose  una  y  mu- 
chas veces  en  que  era  cierto;  pero  que  no  podía 
decir  el  cómo  lo  sabía. 

Y  viéndole  indignado,  le  persuadió  hiciese  un 
atroz   y  cruel   castigo  en  su    mujer,   diciéndole: 
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pues  no  hay  sino  darle  á  ella  por  los  mesmos  filos; 
y  le  ofreció,  para  la  ejecución,  ciertos  polvos  ve- 
hementísimos y  otros  para  templarlos:  y  le  dio 
por  consejo  sacase  al  campo  á  su  mujer,  para  que 
fuese  oculto  su  delito;  y  en  caso  que  no  se  qui- 
siese valer  de  los  primeros,  le  prometió  darle 
otros  para  que,  echándolos  en  el  suelo  y  pasando 
por  ellos  su  mujer,  la  acaeciese  el  mesmo  mal  que 
se  la  pretendía,  con  menos  ruido;  y  de  su  mesmo 
motivo  le  dio  [demás  de  los  polvos]  dos  piecezue- 
las,  la  una  con  un  colmillo  ó  dentezuelo,  y  la  otra 
en  forma  de  corazón,  con  dos  ojuelos,  para  que, 
trayéodolas  consigo,  pudiese  entrar  y  salir  libre 
de  todo  riesgo  y  peligro  de  ser  ofendido  en  las 
partes  donde  pretendiese  ejecutar  el  mal  hecho 
que  le  había  aconsejado. 

Y  que  sacando  todo  lo  referido  de  una  cajuela 
llena  de  muchos  botes  y  diferencias  de  medicinas 
y  otras  cosas  asquerosas,  se  vieron  y  notaron  en 
la  casilla  de  su  morada  estar,  entre  los  huecos  de 
una  viga  madre  que  la  sustentaba,  muchos  ma- 
nojos de  cabellos  y  otras  cosas,  cuya  cualidad  no 
se  conocieron,  y  un  cajonci  I  lo  colgado,  en  que  te- 
nía los  materiales  con  que  ejecutaba,  á  título  de 
curas,  graves  maleficios. 

Y  habiendo  venido  á  Güexocingo  á  proseguir 
en  la  cura  de  la  enferma,  persistiendo  en  sus  da- 
ñados intentos,  aconsejó  ásu  hijo  fuera  á  su  casa 
y  tomase  las  llaves  que  tenía  su  mujer  y  buscase 
en  unas  cajas  y  escritorios  los  hechizos,  porque 
tenía  muchos  en  ellos.   Y  habiendo  ido  á  su  casa 
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y  tomado  las  llaves  [por  haber  ido  su  mujer  á 
misa],  buscó  bq  las  cajas  y  escritorios  y  no  halló 
cosa  que  pareciese  ser  hechizo;  y  para  satisfacer- 
se más,  trajo  á  casa  de  su  madre  unas  cajas  de 
ropa  y  escritorillos,  y  esta  mulata  mandó  se  bus- 
casenen  ellas  loshech  zos,  diciendo  había  muchos; 
y  abriendo  un  escritorillo,  en  un  cajón  de  él  se 
halló  un  moño  de  cabellos  y  unos  granos  como 
de  adormideras  en  un  papel,  y  viéndolos,  dijo  á 
voces:  éstos  son  grandes  hechizos;  ya  hemos  ha- 
llado el  daño  cou  que  os  mataban  á  una  y  á  otro; 
compadre,  busque  en  ese  moño  y  verá  lo  que 
halla.  Y  haciéndolo  así,  halló  dentro  del,  en  un 
papelito,  una  tripica  seca  con  unas  puntadas  de 
pita  óhilito  atado.  Y  viéndolo,  comenzó  de  nue 
vo  á  dar  voces,  diciendo:  éste  es  el  hechizo;  dé- 
melo acá,  compadre,  con  el  moño  y  cabellos. 

Y  tomándolo,  en  concurso  de  muchas  personas 
y  á  vista  de  la  enferma,  que  vivía  en  bajo,  hizo 
traer  una  sartén  de  lumbre,  y  en  el  patio  echó 
en  ella  los  cabellos  y  tripita,  la  cual,  estándose 
extendiendo  por  el  fuego,  haciendo  grandes  ala- 
racas  y  embustes,  y  andando  al  rededor  de  dicha 
sartén,  decía  á  voces,  apartando  á  unos  y  á  otros: 
¿Ven  cómo  se  extiende?  Apártense  allá,  ¿no  ven 
el  humo?  No  les  toque,  que  es  muy  grande  su 
daño  y  les  matará.  Es  cosa  viva,  en  el  fuego  se 
menea,  grande  es  su  mal  olor.  Y  ella  se  apartaba 
y  hacía  huir  á  los  demás,  espantados  de  lo  que 
decía  y  veían  por  sus  ojos. 

Con  lo  cual,  se  determinó  el  hijo  de  la  enferma 
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á  ejecutar  en  su  mujer  lo  que  le  había  acoDsejado 
esta  mulata;  y  estando  para  ponerlo  por  obra, 
Dios  [que  no  permite  que  la  inocencia  padezca 
por  largo  tiempo]  hizo  que  se  descubriese  la  ver 
dad  y  el  enredo  y  que  la  tripita  era  el  ombli- 
guillo  de  un  hijo  de  aquella  pobre  mujer,  que  la 
mesma  enferma  cosió  con  pita,  guardándole,  como 
se  suele  acostumbrar,  y  granos  de  adormideras 
los  referidos,  que  habían  comprado  para  una  en- 
fermedad del  mesmo  hijo  de  la  enferma. 

Comenzaron  á  caer  en  la  cuenta  de  tantos  em- 
bustes, mentiras  y  maldades,  y  lo  confirmaron 
con  haber  dicho  á  la  enferma,  entrando  á  donde 
estaba:  comadre,  ya  la  tengo  vengada  con  haber 
quemado  los  cabellos  de  su  nuera;  la  tiene  de  ha- 
cer andar  rabiando  de  dolores  de  cabeza;  y  al 
dicho  su  hijo,  que  lo  más  importante  faltaba  por 
hallar,  que  buscase  entre  la  ropa  que  llevaba  su 
mujer  que  allí  estaba;  y  habiéndolo  hecho,  no  se 
halló  cosa.  Y  también  por  haber  fingido  tem- 
blores de  tierra,  que  ninguno  sentía;  y  por  ha- 
berles contado  que  había  hecho  abortar,  con  un 
bebedizo,  á  una  mujer,  con  licencia  de  su  confe- 
sor, imponiéndole  tan  enorme  maldad  y  levan- 
tándole tan  desaforado  é  increíble  testimonio. 

Y  comunmente,  así  por  los  embustes  y  embe- 
lecos en  su  trato  y  modo  de  curaciones,  como  por 
su  mala  traza,  cara  y  talle,  era  tenida  y  reputada, 
por  cuantos  la  conocían  y  trataban,  por  bruja  he- 
chicera, y  conocida  más  por  Aníca  la  Brvja^  que 
por  Ana  de  Vega. 


184 

Presa,  pidió  algunas  audiencias,  y  en  ellas  di- 
jo que  quería  saber  la  causa  de  su  prisión,  y  que 
había  curado  á  un  hombre  con  los  polvos  del  pi- 
pizagua,  y  que  ella  trataba  de  ser  curandera  sin 
bellaquería  alguna,  y  que  temía  le  hubiesen  le- 
vantado algún  testimonio.  Y  en  las  que  con  ella 
se  tuvieron,  dijo  tener  bula,  pero  que  no  sabía  si 
era  de  la  Santa  Cruzada,  aunque  le  había  costado 
un  peso;  y  sólo  supo  el  Pater  Noster  y  el  Ave 
María,  y  eso  no  enteramente. 

Y  con  notable  osadía  pidió  que  se  hiciese  en 
ella  justicia  en  hora  buena;  que  en  la  cárcel  estaba; 
que  si  ella  hubiera  hecho  algo,  lo  dijera,  y  que 
no  había  curado  coa  embustes — que  si  Dios  era 
servido,  daba  salud  á  los  enfermos — ,  sino  con  el 
palo  iloche,  que  es  muy  conocido  contra  la  ven- 
tosidad, molido  con  sal  y  manteca,  y  con  agua 
caliente  echaba  las  ayudas,  y  untaba  un  ungüento 
hecho  de  manzanilla,  y  yerba  de  Santa  María,  y 
yerba  buena,  eneldo,  hinojo,  zempoalzdchil  y  li- 
quidámbar,  todo  frito  y  colado;  y  que  daba  unas 
bolitas  que  dan  los  indios  para  lanzar  las  flemas; 
y  que  había  dado  la  cabeza  del  escorpión  á  un 
hombre,  para  que  la  trajese  consigo  contra  los 
hechizos,  según  á  ella  se  lo  habían  dicho  muchos 
personajes;  y  que  los  cabellos  que  se  habían  ha- 
llado en  su  casilla,  eran  cerdas  de  caballos,  con 
que  su  marido  hacía  cabestros  para  bestias;  y 
declaró  lo  del  muñeco,  que  era  hecho  de  trapos 
con  sus  barbas,  y  todo  él  como  de  media  vara, 
refiriendo  el  efecto  de  desamarrarlo  y  desbaratar- 
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lo;  y  que  con  la  hierba  del  coco,  había  hecho 
echar  á  la  mujer  tres  demonios,  el  uno  con  una 
cola  y  los  otros  dos  con  dos  rabitos  chiquitos  y  un 
sieso  de  caballo,  de  un  jeme,  dudando  si  lo  fue- 
sen ó  congelos  (sic). 

Y  lo  de  la  camisa  del  enfermo,  y  el  caso  suce- 
dido en  Güexocingo,  y  que  había  levantado  falso 
testimonio  á  la  nuera  de  aquella  enferma,  y  que 
el  demonio  la  había  movido  á  decir  a(iuella  be- 
llaquería y  decir  tal  mentira,  porque  no  la  cono 
cía  ni  había  visto  en  su  vida,  ni  sabía,  cuando  lo 
dijo,  que  estuviese  casado  su  hijo,  sino  que  lo  dijo 
á  bulto;  y  que  la  había  enj^añadoel  demonio,  que 
es  sutil;  y  que  la  perdonasen,  por  amor  de  la  Vir 
gen;  y  que  sin  saber,  y  á  tiento,  curaba,  pregun- 
tando á  los  indios  herbolarios  qué  era  bueno  para 
aquesta  ó  aquella  enfermedad;  y  que  no  conocía 
al  diablo  ni  había  hecho  pacto  con  él;  y  que  ella 
no  era  bruja;  y  que  si  la  llamaban  Antea  la  Binja^ 
Dios  se  lo  perdonase,  porque  ella  no  se  metía  con 
estos  cambalaches  ni  embustes,  y  que  el  sacar  di- 
nero era  su  pecado  y  embuste. 

Fué  condenada  á  auto  en  forma  de  penitente, 
vela  verde  en  las  manos,  soga  á  la  garganta,  co- 
roza en  la  cabeza  con  insignias  de  hechicera  y  de 
pacto  con  el  demonio,  en  abjuración  de  Leví,  y 
en  doscientos  azotes,  y  en  destierro  perpetuo,  pre- 
ciso, de  la  ciudad  de  la  Puebla  de  los  Angeles  y 
diez  leguas  alrededor,  y  que  no  lo  quebrantase, 
so  la  pena  de  serle  doblados  los  azotes  y  el  des- 
tierro, en  cuanto  á  las  leguas. 
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Por  haber  ocultado  en  su  primera  causa, 
de  que  se  originó  su  reconciliación  en  el 
auto  que  se  celebró  á  los  veinte  y  tres  de 
enero  del  año  de  seiscientos  y  cuarenta 
t  siete,  muchos  y  graves  delitos  contra 
sí  y  cómplices. 

Francisco  de  León  JaramiUo,^  judaizante  cir- 
cuncidado; natural  y  vecino  desta  ciudad;  de 
veinte  y  dos  años;  soltero;  que  empezaba  á  ser 
mercader;  hijo  de  Duarte  de  León  Jaramillo,  na- 
tural de  la  villa  de  Casteloblanco,  en  Portugal, 
penitenciado  con  abjuración  de  vehementÍQ,n  auto 
público  de  fe,  por  la  observancia  del  judaismo, 
y  de  Isabel  Nilñez,  su  mujer,  natural  de  esta  ciu- 
dad, reclusos  al  presente  por  judaizantes  en  esta 
Inquisición;  y  por  parte  de  su  madre,  nieto  de 
judíos  reconciliados  por  este  Santo  Oficio. 

A  poco  más  de  dos  meses  de  haber  salido  re- 
conciliado en  dicho  auto,  y  estando  en  la  cárcel 
de  penitencia,  fué  vuelto  á  prender  por  habér- 
sele probado  haber  callado  y  encubierto  muchos 
graves  y  atroces  delitos  que  había  cometido  en 
el  judaismo,  y  los  cómplices  en  ellos,  perjurán- 
dose en  grave  daño  de  su  conciencia. 

Luego  que  entró  preso,  sin  servirle  de  reparo, 
para  no  cometer  tan  grave  delito,  los  castigos  que 
por  comunicaciones  de  cárceles  vio  y  supo  se  ha- 
bían ejecutado  en  el  primero  y  segundo  auto  de 

1  Véase  la  páj;  lO'i. 
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la  fp,  con  j^rande  atrevimiento  se  comunicó  con 
una  judaiziinte,  dándola  noticia  de  lo  que  había 
sabido  y  entendido  por  acá  fuera,  y  que  era  pre- 
so nuevo,  traído  aquella  tarde,  y  que  era  la  se- 
gunda vez,  y  que  lo  había  estado  antes,  y  que 
había  salido  en  dicho  segundo  auto,  y  le  refirió 
el  número  de  personas,  y  quiénes,  y  las  que  fue- 
ron azotadas  por  delitos  cometidos  en  las  cárceles 
secretas;  y  se  preguntaron  por  diferentes  perso- 
nas, y  satisficieron  á  las  preguntas,  en  especial 
del  estado  de  la  Monarquía  de  España,  holgán- 
dose de  los  malos  sucesos  de  Castilla  y  de  los 
buenos  de  Portugal:  y  que  su  segunda  prisión 
había  sido  porque  no  estaban  satisfechos  de  la 
confesión  que  había  hecho;  y  que  había  tenido 
buenos  deseos  de  poner  tierra  en  medio,  pero 
que  había  cárcel  perpetua  y  otros  inconvenientes 
y  puertos  cerrados  para  los  de  su  nación,  y  que 
sabía  bien  por  qué  le  habían  vuelto  á  prender,  y 
que  se  había  de  echar  cubierto. 

Y  siendo  preguntado  por  la  dicha  judaizante 
por  los  que  habían  salido,  y  por  los  que  estaban 
presos,  y  otras  cosas  gravísimas,  tocantes  á  los 
cómplices  y  á  sus  causas,  á  todo  la  satisfizo  con 
advertencias  particulares  [de  cómo  se  había  de 
poner  en  su  causa],  demostrativas  de  perseverar 
todavía  en  el  judaismo,  porque,  de  no  ser  así,  no 
las  dijera,  por  su  gravedad  é  íntimo  conoci- 
miento de  personas  judaizantes. 

Estuvo  negativo  obstinadamente,  aun  viéndose 
convencido  por  las  deposiciones  de  los  testigos; 
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después  pidió  misericordia  y  confesó  sus  delitos, 
dando  la  causa  que  le  había  movido  á  persistir 
en  su  negativa. 

Estando  en  este  estado  su  negocio,  pocos  días 
antes  de  celebrarse  este  auto,  se  descubrió,  con 
un  particular  modo,  el  que  tomó  este  reo  para 
comunicarse  con  la  dicha  Isabel  Nimez,  su  madre, 
avisándole  del  estado  de  su  causa  y  de  la  de  su 
padre  y  hermanos  y  hermanas,  que  estaban  pre- 
sos, y  de  otros  puntos  graves,  tocantes  á  la  con- 
fesión que  debía  hacer  su  madre.  Y  fué  que  dio 
á  uno  de  los  esclavos  negros  que  sirven  en  las 
cárceles  secretas  [á  excusas  del  cuidado  y  vigi- 
lancia con  que  viven  los  alcaides,  escarmentados 
con  lo  que  padecen  con  los  de  esta  perversa  na- 
ción] una  cajeta  de  conservade  durazno  que  había 
pedido  y  dádosele  para  el  regalo  de  un  enfermo 
con  quien  estaba,  diciéndole  que  se  la  llevase  á  su 
madre,  conocida  por  el  negro,  el  cual,  no  atre- 
viéndose á  dársela,  trató  de  venderla,  como  lo 
hizo,  en  seis  reales,  á  un  cajonero  de  especierías, 
á  quien  se  compraban  las  que  gasta  el  Alcaide  de 
dichas  cárceles.  Y  sacándola  en  su  casa  para  ce 
nar  con  otros  amigos  y  su  mujer,  al  partirla  ha- 
lló en  el  medio  de  ella  unos  papeles  que  leyeron, 
y  á  los  principios  entendieron  ser  de  algún  de- 
voto de  monjas,  hasta  que  repararon  en  lo  que 
decía  de  auto,  con  que  cayeron  en  cuenta  que  de- 
bía ser  cosa  de  la  Inquisición,  y  la  trajeron  con 
los  papeles,  y  se  averiguó  la  verdad,  y  la  confe- 
só este  astuto  mozo. 


Fué  condenado  á  auto  en  forma  de  penitente, 
vela  verde  en  las  manos,  so^a  á  la  garganta  y  en 
doscientos  azotes;  y  que  la  cárcel  y  sambenito 
en  que  fué  condenado  por  dos  años  en  su  primera 
causa,  fuese(n)  perpetuo(s)  é  irremisible(s),  de- 
jando en  su  vigor  y  fuerza  el  destierro  á  que 
de  antes  había  sido  condenado. 


Con  ah.iukaoióndkLeví.  por  la  ouarüa  dk  la 
ley'  de  moiséx. 

Jua?}  Méndez,  con  señal  evidente  de  circunci- 
sión; de  etiad  de  treinta  y  cinco  años;  soltero; 
natural  de  la  villa  de  Sossel,  jurisdicción  de  la 
ciudad  de  Ebora,  en  Portugal;  de  oficio,  sastre; 
vecino  del  pueblo  de  Orizaba,  en  el  Obispado  de 
la  Puebla  de  los  Angeles;  hijo  de  Manuel  Fer- 
nández Barraun.  N(»tario  del  Vicario  Eclesiásti- 
co de  aquella  villa,  y  de  Beatriz  Méndez,  su  mu- 
jer, cristiana  nueva,   naturales  de  la  dicha  villa. 

Fué  preso,  con  secuestro  de  bienes,  por  judío 
observante  de  la  ley  de  Moisén.  Aunque  estuvo 
negativo  en  todos  estados  de  su  causa,  confesó 
que  la  sangre  de  parte  materna  le  había  inclina- 
do á  tener  dudas  en  la  fe;  que  si  hubiera  alguien 
advcrtídole  que  había  ley  de  Moisén,  sin  duda 
la  hubiera  seguido. 

Salió  al  auto  en  forma  de  penitente,  en  cuerpo, 
sin  cinto  ni  bonete,  vela  verde  en  las  manos;  ab- 
juró de  Le  vi. 
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Fué  condenado  en  destierro  perpetuo,  preciso, 
de  todas  las  Indias  Occidentales  y  de  la  ciudad  de 
Sevilla  y  villa  de  Madrid,  Corte  de  Su  Majestad; 
y  que  se  embarcase  á  cumplirlo  en  la  primera 
flota  que  del  puerto  de  San  Juan  de  Uláa  saliese 
para  los  Reinos  de  España;  y  que,  llegado  á  di- 
chos Reinos,  dentro  de  un  mes  se  presentase  en 
el  Tribunal  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición 
de  Sevilla,  para  que  fuese  conocido  y  se  tomase 
razón  de  su  persona;  y  para  que  en  caso  de  con- 
travención, se  pudiese  proceder  contra  él,  como 
contra  impenitente,  se  enviase  relación  de  esta 
su  sentencia  y  condenación  al  Ilustrísimo  y  Re- 
verendísimo señor  Obispo  de  Placencia,  Inquisi- 
dor General  y  señores  del  Consejo  de  Su  Majes- 
tad, de  la  Santa  General  Inquisición,  y  á  los  tribu- 
nales de  la  dicha  Inquisición  de  Sevilla  y  de  las 
ciudades  de  Lima  y  Cartagena,  en  estas  dichas 
Indias  Occidentales. 

Con  abjuración  de  vehementi  y  sambenito 
de  media  aspa,  por  la  guarda  de  la  ley  de 

MOISÉN. 

Jorge  Ramirer¿  de  MontiUa,  con  señal  evi- 
diMite  de  circuncisión;  de  edad  de  treinta  y  un 
años;  soltero;  natural  de  la  ciudad  de  Montilla, 
Marquesado  de  Priego,  en  el  Andalucía;  vecino 
y  mercader  en  el  pueblo  de  Querétaro,  en  este 
Arzobispado;  hijo  de  Diego  Enríquez  de  Monti- 
lla, portugués,  de  oficio  mercader,   y  de  I«:abel 
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Ramírez,  natural  de  la  ciudad  de  Carmona,  en 
el  Andalucía,  difuntos  en  la  de  Sevilla,  hebreos, 
cristianos  nuevos;  y  la  dicha  Isabel  Ramírez,  her- 
mana entera  de  Duarte  de  León  Jaramillo  y  de 
Simón  Montero,  reclusos  por  judaizantes,  y  pa- 
rienta  de  muchas  personas  presas  y  penitenciadas 
por  judaizantes  por  este  Santo  Oficio;  y  el  dicho 
Simón  Montero  está  casado  con  Elena  Ramírez, 
hermana  legrítima  del  dicho  Jorge  Ramírez  de 
Montilla,  y  en  estos  dos  autos  han  sido  reconci- 
liados cinco  primos  hermanos  suyos,  hijos  del 
dicho  Duarte  de  León  Jaramillo,  que  son  Fran- 
cisco de  León  Jaramillo,^  Simón  de  León,  Clara, 
Antonio  y  Ana  Núñez,  y  cuatro  primos  hermanos 
de  la  dicha  Isabel  Ramírez,  su  madre,  que  son  el 
Capitán  Francisco  Gómez  Texoso,-  Isabel,  •' 
Francisca^  y  Clara  Texoso''  é  Isabel  Duarte,*'  y 
tres  pri mos  segundos  suyos,  q  ue  son  Clara'  y  Ma- 
nuel Antúnez,^  hijos  de  Isabel  Duarte,  y  Vio- 
lante Texoso"  hija  de  Rafael  Gómez  Texoso,  her- 
mano de  los  susodichos  Texosos,  que  suman  tre- 
ce reconciliados. 

Fué  preso,  con  secuestro  de  bienes,  por  judío 
observante  delaley  deMoisén,  Por  vivir  con  los 


1  Véanse  las  pAgs.  109  y  ISó. 
'_'  Véase  la  pág.  51. 

3  Véase  la  pátr.  62. 

4  Véase  la  pá;;.  50. 
.1  Véase  la  pág.  46. 
í)  Véase  la  pág.  60. 

7  Véase  la  pAtc.  45. 

8  Véase  la  pág.  71. 
y  Véase  la  pág.  89. 
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recelos  y  temores  con  que  viven  los  judaizantes, 
de  ordinario,  de  ser  presos  por  la  Inquisición, 
ocultó  y  escondió  y,  en  parte,  malbarató  su  cau- 
dal; y  se  verificó,  pues  al  tiempo  de  su  prisión 
no  se  le  halló  el  que  se  le  embargó  poco  antes, 
por  la  dependencia  de  cuentas  con  el  dicho  su 
tío  Duarte  de  León  Jaramillo,  sino  en  gran  ma 
ñera  disminuido,  como  constó  de  ambos  inven- 
tarios. 

Salió  á  auto  en  forma  de  penitente,  en  cuerpo, 
sin  cinto  ni  bonete,  sambenito  de  mpdia  aspa, 
vela  verdéenlas  manos,  abjuración  devehementi. 

Fué  condenado  en  destierro  perpetuo,  preciso, 
de  todas  las  Indias  Occidentales  y  de  la  ciudad  de 
Sávilla  y  villa  de  Madrid,  Corte  de  Su  Majestad, 
en  la  forma  referida  en  la  sentencia  de  Juan 
Méndez,^  y  en  dos  mil  ducados  de  Castilla  para 
gastos  extraordinarios  del  Santo  OHcio. 

Melchor  Rodríguez  Lóoez^  de  edad  de  cuaren- 
ta años;  soltero;  natural  del  pueblo  de  Cubillán, 
en  Portugal;  deocupación  y  oficio,  sembrador  de 
cacao  en  la  Provincia  deZacatula,  y  vecino  desta 
ciudad;  hijo  de  Juan  López,  natural  de  Guima- 
raes,  en  Portugal,  de  oficio  mercader,  y  de  Ana 
Rodríguez,  natural  del  dicho  pueblo  de  Cubillán, 
difuntos,  hebreos,  cristianos  nuevos,  de  que  se 
preciaba  y  de  que  muchos  de  sus  deudos  y  pa 
rientes  habían  sido  presos  y  penitenciados  por 
las  inquisiciones  de  Portugal,  nombrando  en  par- 
ticular á  un  tío  suyo. 

1  Vóasc  la  pás:  U'O 
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Fué  proso,  con  secuestro  de  bienes,  por  judío 
observante  de  la  ley  de  Moisén.  Pasando  á  An- 
gola, .V  llejfando  á  la  Isla  de  Tenerife  y  viviendo 
en  la  ciudad  de  la  Laguna,  juntamente  con  otros 
tres,  sus  compatriotas,  un  día  se  le  puso  á  la  mesa 
un  jamón  cocido,  y  comiendo  del  todos,  uno  de 
ellos  [que  había  estado  en  Flandes  y  en  Abster- 
dam^  profesH(n)  lo  el  judaismo  públicamente,  vis- 
tiendo el  traje  de  que  usan  en  aquellas  partes  los 
judíos!,  comió  mucho  más  y  con  mejores  ganas; 
y  reparando  los  demás  en  ello,  tomó  la  mano  este 
reo,  como  el  más  celoso  de  su  caduca  ley.  (y)  le 
dijo  que  para  venir  de  Flandes  era  mucho  comer 
tanto  tocino,  y  satisfaciéndole  que  le  comía  por 
saberle  muy  bien,  le  replicó  al  que  había  estado 
en  Absterdam  que  bien  sabían  él  y  los  que  allí 
estaban  que  allá  en  Flandes  no  le  comían. 

Y  habiendo  cometido  un  grave  y  atroz  delito, 
en  esta  ciudad,  un  judaizante,  le  dio  á  entender 
que  no  era  de  cuidado,  porque  no  era  observan- 
te de  la  ley  de  Moisén  el  que  había  padecido  el 
daño,  porque,  si  lo  fuera,  era  gravísimo  peca 
do  el  habérsele  hecho.  Y  estando  reprehendiendo 
con  grande  severidad  otro  judaiz-ante  al  que  ha- 
bía causado  el  daño  y  lo  mal  que  había  hecho, 
oyéndolo  este  reo,  dijo:  ara,  señor  fulano  [nom- 
brando al  reprehensor],  con  razón  ó  sin  razón, 
ayude  Dios  á  los  nuestros,  dando  á  entender  que 
entre  judíos  no  hacía  al  caso  cualquier  mal  que  se 
hiciese  á  los  que  no  lo  son. 

i  Así  -.olían  cscriliir  diUimianu-nie  el  nombre  de  AmsicT.iriTii. 
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Salió  al  auto  en  forma  de  penitente,  en  cuer- 
po, sin  cinto  ni  bonete,  sambenito  de  media  aspa, 
vela  verde  en  las  manos;  abjuró  de  vehementi. 

Fué  condenado  en  destierro  perpetuo,  preci- 
so, de  todas  las  Indias  Occidentales  y  de  la  ciudad 
de  Sevilla  y  villa  de  Madrid,  Corte  de  Su  Ma- 
jestad, en  la  forma  referida  en  la  sentencia  ante- 
cedente,^ y  en  tres  mil  ducados  de  Castilla  para 
gfastos  extraordinarios  del  Santo  Oficio. 

Reconciliados  con  abjuración  formal  y  sam- 
benito, POR  JUDÍOS  OBSERVANTES  DE  LA  LEY 
DE  MOISÉN. 

Doña  Ana  Juárez,  de  edad  de  veinte  y  cinco 
años;  natural  y  vecina  de  esta  ciudad;  hija  de  Gas- 
par Juárez,  natural  deLamego,  en  Portugal,  de 
oficio  mercader,  recluso  por  judaizante,  y  de  doña 
Rafaela  Enríquez,  su  mujer,  natural  de  la  de  Se- 
villa, reconciliada  por  observante  de  la  ley  de 
Moisén  en  este  presente  auto;  casada  que  fué, 
de  primer  matrimonio,  con  Juan  Méndez  de  Villa- 
viciosa,  natural  de  Villaviciosa,  en  Portugal,  re- 
conciliado asimesmo  por  judaizante  y  condenado 
en  sambenito  y  cárcel  perpetua,  doscientos  azo- 
tes y  cinco  años  de  galeras  al  remo  y  sin  sueldo, 
en  el  auto  que  se  celebró  á  los  veinte  y  tres  de 
enero  del  año  mil  y  seiscientos  y  cuarenta  y  siete;  - 
y  de  quien  se  descasó  por  cierto  impedimento;  y 

1  Véase  la  pág.  192. 

2  Véase  la  pílg  11(>. 
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(le  segundo  y  actual  matrimonio,  con  Francisco 
López  de  Fonseca,  alias  Francisco  Méndez,  natu- 
ral de  la  villa  de  Botan,  en  Portugal,  recluso  por 
observante  de  la  dicha  ley. 

Fué  presa  con  secuestro  de  bienes,  por  judía  oÍ3- 
servante  de  la  dicha  ley  de  Moisén.  A  pocos  días  de 
su  prisión,  pidió  misericordia  y  confesó  que  des- 
de edad  de  catorce  años  había  guardado  la  ley  de 
Moisén,  hecho  sus  ayunos,  ritos  y  ceremonias,  has-  • 
ta  que  había  sido  presa. 

Enseñóla  su  abuela  materna,  Blanca  Enríquez. 
Acudía  á  las  juntas  que  de  ordinario  se  hacían 
en  casa  de  Simón  Váez  Sevilla  y  de  doña  Juana 
Enríquez,  su  mujer,  hermana  de  su  madre,  doña 
Rafaela  Enríquez,  áconferir  y  tratar  de  la  ley  de 
Moisén,  de  sus  preceptos,  ayunos,  ritos  y  cere- 
monias, diciendo  cada  cual  lo  que  en  su  obser- 
vancia hacía,  animándose  unosá  otros  en  la  pun 
tualidad  de  sus  ayunos;  .v  todos  juntos,  como  en 
conciliábulo,  difíoían  la  condenación  eterna  de 
los  católicos,  diciendo  gravísimos  desacatos  con- 
tra las  devociones,  procesiones  y  cosas  de  que  usa 
nuestra  Madre  la  Iglesia,  con  el  entrañable  odio 
que  tenían  en  sus  dañados  corazones,  como  pér- 
fidos y  obstinados  judíos.  Y  en  estas  juntas,  en 
que  presidía  la  famosa dogmatizadora  de  su  abue- 
la ,  decía  que  tenía  unos  nietos  y  nietas,  cual  era 
esta  rea,  que  desde  pequeñitos  había  enseñado 
y  habían  aprendido  su  ley  y  hacían  los  ayunos  que 
era  admiración,  procurándolos  entablar  por  gran- 
des judíos  y  judías  [como  en  la  verdad  lo  eran|  y 
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que  fuesen  estimados  por  tales  de  los  de  su  na- 
ción hebrea. 

Estimó  en  más  ásu  segundo  marido  y  se  casó 
con  él  de  mejor  gana  que  con  el  primero,  que  no 
era  inferior  judío,  sólo  porque  al  padre  deste  su 
segundo  marido  le  habían  quemado  por  judaizan- 
te en  una  de  las  inquisiciones  de  Portugal. 

En  las  cárceles  se  comunicó  con  otras  personas 
presas,  usando  del  nombre  supuesto  de  paloma 
grande  para  comunicarse  con  mayor  resguardo 
de  los  alcaides,  inviando  recados  y  recibiéndolos 
para  darlos  á  otros  presos,  valiéndose  de  varios 
medios  y  con  todo  desahogo;  y  haciendo  burla  de 
los  sambenitos  que  les  habían  de  echar,  dijo  aunas 
judías,  con  quienes  se  comunicaba  que  ella  no  le 
quería  con  punta  de  diamante,  sino  con  ribete  de 
raso  amarillo,  que,  como  era  blanca,  le  estaría 
bien;  quedando  asentado  entre  ellas  de  pedir  los 
sambenitos  arribeteados,  en  que  se  echa  de  ver 
qué  poco  ó  ningún  castigo  es  para  los  de  esta  na- 
ciÓQ  perv^ersa  tamaña  afrenta. 

Fué  admitida  á  reconciliación  y  sentenciada  á 
auto  en  forma  de  penitente,  vela  verde  en  las  ma- 
nos, confiscación  de  bienes,  abjuración  formal, 
sambenito  y  cárcel  perpetua,  y  condenada  en  des 
tierro  perpetuo,  preciso,  de  todas  estas  Indias 
Occidentales  y  de  la  ciudad  de  Sevilla  y  villa  de 
Madrid,  Corte  de  Su  Majestad;  y  que  se  embar- 
case á  cumplirlo  en  la  primera  flota  que  del  puer 
to  de  San  Juan  de  Uláa  saliese  de  vuelta  páralos 
Reinos  de  España;  y  que  luego  que  á  dichos  Rei- 
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nos  llegase,  dentro  de  un  mes  se  presentase  en  el 
Tribunal  del  Santo  Otício  déla  Inquisición  de 
Sevilla,  para  que  fuese  conocida  y  se  tomase  ra- 
zón de  su  persona  y  se  le  señalase  la  parte  y  lu- 
iíaren  que  había  de  cumplir  su  carcelería  y  hábi- 
to; y  para  que  en  caso  de  contravención  se  pu- 
diese proceder  contra  ella  como  contra  impeni- 
tente, se  enviase  relación  desta  su  sentencia  y  con- 
denación, con  las  señas  y  edad  que  tiene,  al  Ilus- 
trísimo  y  Reverendísimo  señor  Obispo  de  Pla- 
cencia.  Inquisidor  General  y  señores  del  Consejo 
de  Su  Majestad,  de  la  Santa  General  Inquisición, 
y  á  los  tribunales  de  !a  dicha  Inquisición  de  Se- 
villa y  de  las  ciudades  de  Lima  y  Cartagena  en 
estas  Indias  Occidentales. 

A}ia  Xúñes,  de  edad  de  trece  años:  de  estado, 
doncella;  natural  y  vecina  desta  ciudad;  hija  de 
los  dichos  Duarte  de  León  Jaramillo  é  Isabel 
Niíñez.  su  mujer. 

Fué  presa  por  judía  observante  de  la  ley  de 
Moisén,  sin  secrestro  de  bienes,  por  no  tenerlos. 
Siendo  de  siete  años  de  edad,  la  redujeron  al 
judaismo  sus  padres,  haciéndola  creer  que  el  Me- 
sías no  había  venido  y  que  había  de  nacer  de 
cierta  judigüela  [que  está  actualtuente  presa,  hija 
de  reconciliada  por  este  Santo  OtícioJ  y  había  de 
morir  por  ellos;  y  que  había  de  adorar  y  creer 
en  Moisén;  y  la  hicieron  que  cuando  ayunaba, 
fingiese  enojo  con  todos  y  no  fuera  á  la  amiga,  y 
con  esta  ocasión   no  comiera;  y  que  saludara  á 
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Müisén  con  estas  palabras:  Padre  nuestro,  padre 
nuestro,  Dios  te  salve,  Dios  te  salve,  amén,  amén. 

Diciéndola  su  madre  que  la  había  de  quitar  de 
la  amiga,  porque  no  la  enseñasen  oraciones  de  vie 
jas,  diciéndolo  por  las  oraciones  que  la  enseña- 
ban, de  los  católicos;  y  la  mandaba  su  padre  que 
no  rezase  el  Padre  Nuestro,  ni  el  Ave  María,  ni 
las  demás  oraciones  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  di- 
ciéndola [usando  de  cautela,  como  con  criatura]  que 
él  entendía  que  aquella  maes(tr)a  la  enseñaba  las 
oraciones  de  la  ley  antigua  y  no  el  Padre  Nuestro 
y  el  Ave  María;  que  él  la  quitaría  de  aquella  ami- 
ga que  no  la  enseñaba  las  oraciones  del  Santo  Moi- 
sén;  que  era  maes(tr)a  de  disparates.  Y  viéndola  al 
godura,  la  amarró  su  padrea  unaescaleray  la  azo- 
tó cruelísimamente  con  unas  riendas  de  caballo. 

Y  cuando  la  veía  rezar  en  el  rosario,  la  casti- 
gaba, y  la  reñía,  porque  cuando  venía  de  la  amiga 
decía  loado  sea  el  Santísimo  Sacramento,  y  la 
mandaba  que  sólo  dijese  buenos  días,  buenas  tar- 
des tengan;  y  si  se  descuidaba  y  hablaba  con  ella 
alguna  persona  católica,  la  miraba  con  notable 
saña  y  cólera,  y  se  tiraba  de  las  barbas  en  señal 
de  su  enojo,  y  después  la  llamaba  y  la  decía  que 
si  no  le  había  mandado  que  no  dijese  aquello, 
sído  buenos  días  ó  buenas  tardes  tengan;  y 
respondiéndole  que  las  demás  muchachas,  cuan- 
do ella  las  acompañaba  á  su  casa,  decían  loado 
sea  el  Santísimo  Sacramento,  le  decía  su  pa- 
dre que  sus  madres  eran  unas  viejas  y  que  por 
eso  las  dejaban  decir  aquello;  que  él  la  enseñaría 
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muchas  veces  á  su  almacén  y  la  decía  que  no  ha- 
bía más  Dios  que  Moisén  y  que  no  había  muerto 
Dios,  porque  no  había  venido  el  Mesías  que  ha- 
bía de  morir  por  ellos  y  nacer  de  la  dicha  judi- 
güela;  y  esto  muy  en  su  juicio  y  con  toda  aseve- 
ración, como  si  hubiese  de  suceder;  y  la  exhor- 
taba que  cuando  fuese  casada,  enseñase  á  sus 
hijos  lo  que  él  la  decía,  y  que  si  no  la  quisiesen 
creer,  los  azotara  muy  bien. 

Y  su  madre,  por  su  parte,  como  tan  gran  ju- 
día, la  instaba  y  persuadía  á  que  creyese  en  lo 
que  la  decía  su  padre  y  la  mandaba  no  aprendie- 
se las  oraciones  que  la  enseñaba  la  amiga,  encar- 
gándola ambos  siempre  el  secreto,  con  amenazas 
de  azotes  y  otros  castigos  crueles,  con  que  la  hi- 
cieron apostatar  de  nuestra  sante  fe  católica  y 
pasarse  á  la  guarda  y  observancia  de  la  ley  de 
Moisén  y  que  hiciese  sus  ayunos. 

Y  ya  reducida,  y  después  de  presa  su  madre, 
la  cogió  su  padre  á  puertas  cerradas  en  su  alma- 
cén, en  un  viernes,  presentes  Francisco  de  León 
y  Antonia  Núñez,  sus  hermanos,  y  la  desnudó 
hasta  la  cintura,  diciéndola  que  callara  y  no  gri- 
tara, porque  por  no  tener  una  señal  su  madre, 
la  habían  traído  presa;  y  sentándose  sobre  una 
caja  blanca,  de  pescado,  teniendo  puesto  el  som- 
brero, como  rabino,  la  metió  entre  las  piernas, 
estando  esta  criatura  parada,  y  llegándose  su 
hermana  Antonia  Núñez,  por  un  lado,  la  tapó 
con  las  manos  los  ojos  y  boca,  y  con  un  cuchillo 
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nuevo  la  cortó  su  padre,  de  sobre  el  hombro  iz- 
quierdo un  pedazode  carne,  de  buen  tamaño,  que 
cogió  y  echándole  sal,  lo  soasó  en  unas  brasas 
que  estaban  en  un  tiesto,  y  el  inhumano  judióse  lo 
comió:  abominable  y  nunca  visto,  oído  ni  leído sa- 
crificioy  nueva  invención  de  circucisión;  mandán- 
dola con  amenazas  que  callara  .y  no  dijera  nada. 

Luego  que  fué  traída  al  Tribunal,  con  lágri- 
mas confesó  enteramente  su  delito  y  que  había 
creído  á  sus  padres  guardando  la  ley  de  Moisén, 
acabando  de  caer  en  la  malicia  por  haber  oído 
decir  á  la  amiga  que  la  enseñaba  que  cuando  na- 
ció Nuestro  Señor  Jesucristo  se  había  arrimado 
Moisén;  y  que  mieutras  guardó  la  dicha  ley,  traía 
su  corazón  muy  triste  y  melancólico,  y  que  nun- 
ca lo  había  dicho  á  sus  confesores,  porque  le  pa- 
reció que  no  necesitaba  de  confesarlo  y  que  con 
haberlo  confesado  en  el  Tribunal  quedaba  muy 
consolada,  diciéodolo  con  lágrimas. 

Fué  admitida  á  reconciliación  y  sentenciada  á 
auto  en  forma  de  penitente;  sambenito,  que  le 
fuese  quitado,  leída  su  sentencia;  confiscación 
de  bienes,  que  no  tuvo,  y  en  abjuración  formal  y 
en  destierro  perpetuo,  preciso,  de  todas  estas  In- 
dias Occidentales,  ciudad  de  Sevilla  (y)  villa  de 
Madrid,  Corte  de  Su  Majestad,  como  se  contiene 
en  la  primera  sentencia  de  doña  Ana  Juárez;  y 
que  en  el  ínterin  que  no  pudiese  ir  á  cumplir  su 
destierro,  fuese  puesta  en  casa  de  un  Ministro 
desta  Inquisición  para  que  fuese  industriada  en 
las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica. 
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Antonia  3'/¿/7'.i,  de  edad  de  quince  años;  de 
estado,  doncella;  natural  y  vecina  desta  ciudad; 
hija  de  ios  dichos  Duarte  de  León  Jaramillo  é  Isa- 
bel Núñez,  su  mujer. 

Fué  presa  por  judía  observante  de  la  ley  de 
Moisén,  sin  secuesto  de  bienes,  por  no  tenerlos. 

Fué  reducida  al  judaismo  por  sus  padres,  casi 
de  la  mesma  edad  que  su  hermana  Ana  Núñez; 
pero  salió,  entre  todos  sus  hermanos,  la  másfina  ju 
día,  y  se  le  estampó  en  el  corazón  muy  á  lo  vivo  la 
enseñanza  de  sus  malditos  padres,  y,  así,  era 
la  más  querida  de  su  padre,  y  la  regalaba  y  tra- 
taba mejor  que  á  sus  hermanos  y  hermanas,  vis- 
tiéndola con  mejores  y  duplicados  vestidos,  di- 
ciéndola  que  aquello  la  daba,  porque  seguía  su 
ley  y  era  tan  buena  judía;  y  la  celaba  más,  en  or 
den  á  que  fuese  más  perfecta  judía,  y  se  Haba  en 
ella  en  tanto  grado,  que  no  cometió  delito,  por 
enorme  y  atroz  que  fuese,  á  que  no  la  llamase  y 
se  hallase  presente;  y  fué  la  quemas  tuvo  creído 
el  que  había  de  nacer  el  Mesías  de  la  judigüela 
que  se  menciona  en  la  relación  de  su  hermana  Ana 
Nilñez.  Ha  sido  una  de  las  mayores  judías  que  en 
sus  pocos  años  han  tenido  las  inquisiciones  en  su 
Santo  Juzgado. 

Ayunaba  muy  de  ordinario  con  su  padre,  ade- 
rezándole las  cenas  de  pescado  y  ensaladas,  fin- 
giendo riñas  y  que  tenía  jaquecas  y  dolores  de 
cabeza  para  no  comer  al  medio  día;  y  consentía  su 
padre  le  viese  vestir,  en  su  aposento,  donde  dormía, 

una  vestidura  colorada  de  bombasí,  con  su  cucuru- 
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cho  y  capirote,  los  viernes  en  la  noche,  después  de 
haber  cenado,  y  ponerse  en  pie,  la  cara  á  la  pa- 
red, a  rezar  oraciones  judaicas,  y  se  estaba  así, 
unas  veces  como  media  hora  y  otras  una  hora,  y 
después  se  iba  á  desnudar. 

Y  venido  de  España  Simón  Montero,  hermano 
de  su  padre,  consentían  que  los  viese  á  ambos  ha- 
cer esta  ceremonia  y  acompañarse  en  su  oración, 
poniéndose  cada  uno  detrás  de  dos  puertas  de  una 
sala,  la  cara  á  la  pared,  su  tío  cubierta  la  cabeza 
con  un  paño  blanco,  á  modo  de  capirote,  y  su 
padre  en  la  forma  dicha,  estando  y  perseverando 
el  mesmo  tiempo. 

Y  viéndola  un  día  su  padre  que  no  se  había 
quitado  del  balcón  pasando  el  Santísimo  Sacra- 
mento, receloso  de  que  la  mayor  judía  de  sus  hi- 
jas se  descuidase  en  ocasión  que  se  había  de  ver 
forzada  a  adorar  [aunque  sólo  en  lo  exterior,  por 
los  católicos  vecinos]  a  Nuestro  Señor  Jesucristo 
sacramentado,  y  rabioso,  fué  al  dicho  balcón  y, 
cogiéndola  por  el  brazo,  la  sacó  de  él,  diciéndo- 
la  con  furia  y  enojo  diabólico:  perra  infame,  an- 
dad á  labrar. 

Valíanse  los  padres,  de  esta  mozuela,  para  con- 
vertir al  judaismo  á  sus  demás  hermanos,  y  les 
servía  de  verdugo  y  atormentador  hasta  que  con- 
descendían con  sus  padres. 

Asimesmo  la  señaló  su  padre  en  el  hombro  iz- 
quierdo, diciéndola  que  la  quería  señalar  en  aque- 
lla parte,  porque  era  ceremonia  de  su  ley,  y  su- 
cedió lo  propio  de  soasar  la  carne,  que  era  del 
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comérsela,  según  se  retiere  en  la  causa  de  su  her- 
mana, Ana  Niíñez. 

Después  de  presa,  estuvo  negativa  y  procuró 
entablar  una  mentira  notable  para  probar  la  cuar- 
tada  en  los  delitos  á  que  se  halló  presente,  y  fué 
que  desde  muy  chiquita,  se  había  criado  en  el 
convento  de  monjas  de  San  Juan  de  la  Peniten- 
cia, desta  ciudad,  dando  razón  del  convento  y 
religiosas  con  tanta  individuación  como  si  verda- 
deramente hubiera  sido  así;  y  hecha  la  diligencia 
con  las  religiosas  y  examinados  testigos,  se  halló 
ser  falso,  y  constó  no  sólo  no  haber  estado  en  él, 
mas  ni  aun  conocerla,  ni  á  sus  padres. 

Viéndose  convencida,  pidió  misericordia  y  con- 
fesó haber  guardado  la  dicha  ley  de  Moisén  des- 
de muy  pequeña,  asentando,  al  parecer,  en  la 
verdad. 

Fué  admitida  á  reconciliación  y  sentenciada  á 
auto  en  forma  de  penitente;  vela  verde  en  las  ma- 
nos; confiscación  de  bienes  que  no  tuvo:  abjura- 
ción formal;  sambenito,  y  cárcel  por  dos  años  y 
en  destierro  perpetuo,  preciso,  de  todas  estas  In- 
dias Occidentales,  ciudad  de  Sevilla  y  villa  de 
Madrid,  Corte  de  Su  Majestad,  en  la  forma  conte- 
nida en  la  primera  sentencia  de  doña  Ana  Juárez. 

Daña  Beatriz  Enríquez,  de  edad  de  veinte  y 
nueve  añoa;  natural  y  vecina  desta  ciudad;  hija  de 
Antonio  Rodríguez  y  Arias  y  de  doña  Blanca 
Enríquez,  su  mujer,  naturales  de  la  de  Sevilla, 
difuntos  en  esta  ciudad  y  contra  cuya  memoria 
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y  fama  se  han  leído  y  publicado  edictos  por  ha- 
ber sillo  famosos  judíos  rabinos;  casada  con  To- 
más Núñez  de  Peralta,  natural  de  la  villa  de  Co- 
billán,  en  Portugal,  reconciliado  por  este  Santo 
OHcio  en  el  primer  auto  celebrado  á  los  diez  y 
seis  de  abril  de  mil  y  seiscientos  y  cuarenta  y  seis 
años,  por  judaizante,  y  por  serlo  y  tan  redoma- 
do y  por  haber  inquietado  las  cárceles  secretas, 
fué  asimesmo  condenado  en  doscientos  azotes,  y 
en  sambenito  y  cárcel  perpetua;  y  á  los  veinte 
y  uno  de  marzo  deste  año  de  mil  y  seiscientos  y 
cuarenta  y  ocho,  se  le  dieron  otros  doscientos 
azotes  por  haber  contravenido  á  su  sentencia 
y  salídose  desta  ciudad  sin  licencia  del  Tribunal  y 
sin  sambenito  é  ídose  á  diferentes  partes  (de)  la 
tierra  adentro. 

Fué  presa,  con  secuestro  de  bienes,  por  judía 
observante  de  la  ley  de  Moisén.  A  pocos  días 
después  de  su  prisión,  pidió  misericordia  y  con- 
fesó haber  judaizado  desde  edad  de  doce  años. 

Redújola  al  judaismo  la  maldita  judía  desu  ma- 
dre, como  á  todas  las  demás  sus  hijas,  nietos  y 
nietas  y  personas  de  su  parentela,  y  se  esmeró  en 
la  enseñanza  desta  rea,  y  la  hizo  más  partici- 
pante de  sus  secretos  en  el  judaismo,  estimándola 
y  queriéndola  más  por  verla  á  su  modo  y  propó- 
sito para  el  tín  que  pretendía  de  sacarla  insigne 
judía,  y  la  instruyó  en  los  preceptos  y  ceremonias 
judaicas  [que  con  mayor  razón  se  pueden  llamar 
invenciones,  supersticiones,  consejas  é  inepcias 
de  mujercillas  y  de  hombres  sin  juicio  ni  enten- 
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na  persona  judaizante,  el  día  del  entierro,  llevado 
el  cuerpo  de  casa  á  la  sepultura,  se  había  de  co- 
mer por  las  personas  que  le  tocaban  en  sanare 
ó  parentezco  un  huevo  duro  y  frío,  sin  sal  I  lla- 
mado el  aveluz],  en  señal  del  dolor  que  tenían,  y 
quien  los  traía  á  la  casa  del  difunto,  tenía  íjran 
mérito  para  con  el  Dios  de  Israel;  y  que  luego 
que  moría  cualquier  judío,  se  había  de  derramar 
el  atrua  que  había  en  su  casa,  porque  su  alma  se 
iba  á  bañar  y  lavar  de  los  pecados  en  ella;  y  que 
los  judíos,  entre  sí,  se  habían  de  casar  debajo  de 
su  palabra  en  estas  partes  donde  no  tenían  sacer- 
dote de  su  ley,  y  después,  por  cumplir  con  los 
católicos,  hacer  las  diligencias  que  ordena  la  Igle- 
sia; y  cuando  hubiese  rabino,  le  habían  de  llamar 
para  que  sobre  un  vaso  de  vino  hiciese  sus  ben- 
diciones y  les  diese  á  beber  á  los  desposados  y 
padrinos,  tirando  á  lo  alto  el  vaso  y  quebrándole, 
habiendo  antes  derramado  el  vino  que  sobró  por 
la  sala,  para  que  fuesen  fecundos  de  hijos  y  se 
les  viniesen  á  casa  las  riquezas  de  los  cristianos; 
y  que  no  solamente  no  se  habían  de  casar  con  los 
cristianos,  pero  ni  aun  tener  acceso  carnal,  por 
ser  el  mayor  pecado  que  se  podía  cometer  entre 
los  judíos,  y  el  que  no  tenía  perdón;  y  que  en  te- 
niendo hijos,  era  también  riguroso  precepto  el 
enseñarles  su  ley  y  á  los  hijos  dellos,  si  los  al- 
canzaban, porque  desta  suerte  se  extendería  por 
el  mundo  y  no  se  condenarían,  siendo  cristianos; 
y  que.  para  ovitareste  inconveniente,  tenían  per 
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miso  para  amancebarse  judías  con  judíos,  y  no 
era  pecado  entre  ellos  el  estarlo  con  las  de  su 
le.y;  y  que  aunque  blasfemasen  de  los  santos  del 
Testamento  Nuevo,  no  se  había  de  hacer  de  los 
santos  del  Testamento  Viejo  [nombrándola  los  que 
eran  venerados  de  los  católicos],  porque  habían 
guardado  la  ley  de  Moisén  y  no  habían  sido  bau- 
tizados, y  los  defendiese  si  en  su  presencia  otros 
judíos  dijesen  algo  contra  ellos. 

Y  poniendo  estas  y  otras  muchas  ceremonias 
y  ritos  judaicos  por  obra,  su  madre  siempre  la 
tenía  á  su  lado,  como  á  la  más  confidente  de  sus 
hijas,  como  lo  hizo  las  veces  que  amasaba  el  pan 
cenceño,  sin  levadura  ni  sal;  y  acompañándola  en 
las  noches  del  ayuno  del  día  grande  ó  del  perdón, 
descalza  y  pasando  la  noche  con  su  madre  en  pie, 
rezando  oraciones  judaicas,  por  alcanzar  el  grande 
mérito  que  dicen  los  judíos  se  alcanza  estando  des- 
calzos la  noche  y  día  de  este  ayuno. 

Habiendo  ayunado  el  septeno  día,  por  una  fa- 
mosa judía,  juntamente  con  su  madre,  la  noche 
de  aquel  aj^uno,  la  representó  el  demonio  un  sue- 
ño, y  fué  que  veía  un  arco,  como  los  que  ponen 
los  indios  con  juncia  para  sus  6estas,  y  de  una 
y  otra  parte,  arriba  del  arco,  dos  almohadas  de 
estrado,  y  que  la  difunta  subía  por  el  arco  y  se 
asentaba  en  una  dellas,  y  que  iba  con  un  falde- 
llín azul  y  con  una  camisa,  labradas  las  faldas 
de  azul.  Y  refiriéndole  el  sueño  á  su  madre,  lo 
tuvo  por  revelación  y  que  necesitaba  de  inter- 
pretación, porque  de  aquella  manera  habían  amor- 
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tajado  á  la  difunta;  y  llevando  con  toda  preste- 
za á  esta  soñadora  á  casa  de  la  madre  de  la  di- 
funta, que  había  sido  reconciliada  por  este  Santo 
Otício,  la  contaron  el  sueño,  y  tratando  y  confi- 
riendo [como  gente  de  la  nación  hebrea,  tan  hela- 
da en  creer  en  sueños]  lo  que  podría  significar, 
resolvió  la  reconciliada  que,  pues  había  visto  dos 
almohadas,  dentro  de  quince  días  moriría  el  ma- 
rido de  la  difunta,  que  era  finísimo  judío,  y  su- 
cedió así,  muriendo  en  casa  de  Simón  Váez  Sevi- 
lla, con  que  quedó  acreditada  esta  rea  de  santa 
judía  y  que  tenía  revelaciones  del  Altísimo. 

Habiendo  enfermado  del  mal  de  que  murió  su 
madre,  la  asistió,  como  la  hija  que  era  secretaria 
de  sus  mayores  delitos,  y  llegándose  la  hora  en 
que  había  de  partir  á  los  eternos  tormentos,  la 
mandó  que  sacase  de  un  cofre  la  mortaja  de  rúan 
nuevo,  que  había  años  tenía  cortada  al  modo  de 
las  albas  de  que  usan  los  sacerdotes  de  la  Iglesia 
Católica,  para  que  se  la  cosiese  cierta  judía  con  los 
pliegues  necesarios;  y  quede  un  escritorillo  saca- 
sen los  dientes  y  muelas  que  se  le  habían  caído  y 
sacado  mientras  vivió,  para  que  se  los  echasen 
en  la  sepultura,  cuando  la  metiesen  en  ella;  y  que 
sacase  hasta  trescientos  pesos,  dejando  á  su  cui- 
dado, como  la  que  sabía  su  intención,  el  repartir- 
los con  sus  vestidos  y  ropa  blanca  entre  judai- 
zantes, para  que  a^'unasen  por  su  alma  [como  se 
hizo],  dando  por  cada  ayuno  un  peso  de  limos- 
na, advirtiéndola  que  se  ayunasen  en  miércoles, 
porque  con  ol  ayuno  del  escapulario  del   Car- 
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men  era  más  fácil  el  disimularse  entre  los  cris- 
tianos. 

No  sólo  era  tan  famosa  judía  [como  se  ha  visto 
y  dirá],  sino  notada  de  hechicera  y  que  daba  y 
aconsejaba  se  diesen  hechizos,  y  notablemente 
agorera  y  supersticiosa,  porque  se  enojaba  y  enfu- 
recía si  v^eía  poner  la  vela  encendida,  aunque 
fuese  con  candelero,  en  el  suelo,  diciendo  que  no 
se  había  de  poner  sino  en  lugar  alto,  porque  era 
mal  agüero  y  pronóstico  de  que  se  había  de  mo- 
rir, ó  habíamuerto,  algún  pariente;  y  las  mesmas 
alaracas  y  sentimientos  hacía  si  veía  la  cama  des- 
cubierta, aunque  fuese  por  muy  breve  rato,  di- 
ciendo se  echaban  las  almas  de  los  difuntos  en 
aquella  casa,  en  las  camas  calientes  que  se  deja- 
ban descubiertas.  Y  si  veía  (á)  las  mujeres  con 
los  cabellos  tendidos,  cuando  se  lavaban  las  cabe- 
zas, atribuía  este  descuido  á  presagio  de  que  no  ha- 
bía de  haber  quien  se  casase  ó  enamorase  dellas. 

Y  era  tan  puntual  en  las  ceremonias  de  su  ca- 
duca ley,  que  todas  las  mañanas,  después  de  ha- 
berse levantado  de  la  cama,  cubierta  la  cabeza 
con  tocas,  se  ponía  á  rezar  oraciones  judaicas,  sin 
permitir  que  nadie  la  inquietase,  ni  almorzando 
chocolate  hasta  haber  acabado  de  rezar. 

Y  guardaba  inviolablemente  los  sábados,  sin 
trabajar  en  ellos,  ni  pagar  cosa  que  debiese,  pa- 
gando en  los  otros  días  de  la  semana;  ni  comería 
tocino  ni  cosa  guisada  con  manteca,  sino  con  acei- 
te, aunque  la  hiciesen  pedazos;  y  mandaba  á  sus 
esclavas  degollar    con   cuchillo  bien   afilado  íá) 
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las  gallinas,  por  debajo  del  pico,  y  que  desceba- 
sen y  desangrasen  la  carne,  y,  en  no  lo  haciendo, 
las  castiíjaba  con  rigor. 

Alababa  y  ensalzaba  su  muerta  ley,  prometien- 
do instantáneo  tin  á  la  religión  cristiana;  lla- 
mando y  oprobiando  á  los  cristianos  con  infames 
nombres;  y  acudiendo  á  las  iglesias  por  el  mero 
cumplimiento  con  que  acuden  los  de  su  proterva 
nación,  se  tapaba  los  ojos  ó,  sacando  de  la  man- 
ga el  pañuelo,  hacía  que  se  los  limpiaba,  por  no 
ver  alzar  la  hostia  y  cáliz;  y  al  pasar  por  los  al 
tares  con  su  madre,  les  iban  dando  higas  debajo 
de  los  mantos,  escupiéndolos  y  mofando  de  los 
santos  que  en  ellos  había. 

Muerto  su  padre,  Antonio  Rodríguez  Arias, 
judío  de  marca  mayor,  por  mandado  de  su  madre 
puso  en  el  aposento  en  que  su  padre  acabó  sus 
miserables  días,  una  vela  encendida,  un  jarro 
de  agua  y  un  paño  de  manos  para  que,  cuando 
viniese  [como  creen  los  judíosl  su  alma  á  aquel 
aposento,  hallase  el  consuelo  de  luz  y  se  pudiese 
bañar  y  enjugar;  y  habiendo  comido  el  aveluz  (]i\ 
huevo  sin  sal,  por  el  dolor  de  la  muerte  de  su 
padre,  se  entró,  en  compañía  de  su  hermana,  doña 
Micaela  Euríquez,  y  de  otra  judía  famosa,  en  un 
aposento  que  estaba  vacío,  y  se  pasearon  á  toda 
priesa  muchas  veces  por  él.  para  dejar  allí  el  ave- 
luz  para  el  primer  católico  ó  católica  que  entra- 
se en  él  y  le  cayese  encima  la  desdicha  y  mala 
ventura,  que  por  aquella  ceremonia  creían  estar 
libres. 
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Queriéndola  casar,  hicieron  junta  su  madre  y 
las  demás  personas  de  su  parentela,  y  entre  di- 
ferentes judíos  que  la  pedían  á  este  título,  esco- 
gieron á  Tomás  Ndñez  de  Peralta,  desechando  á 
otros  por  no  igualarle  en  la  observancia  de  su  ley. 
Y  después  de  casada,  siendo  preguntada  su  ma- 
dre si  erabuenoy  como  ellas  Tomás  Ndñez?  res- 
pondió que  sí  y  de  los  muy  buenos;  que  sobre 
qué  había  de  dar  á  la  mayor  judía  de  sus  hijas  y 
siete  mil  pesos  á  quien  no  fuese  como  ella?  Que 
no  era  de  las  madres  que  casaban  (á)  sus  hijas  sino 
con  finísimos  judíos,  y  sabiéndolo  muy  de  cierto. 

La  noche  en  que  fué  enterrada  su  maldita  ma- 
dre, invió  á  llamar  á  cierta  judía  en  fin  de  conti- 
nuar en  las  ceremonias  que  la  quedaban  por  ha- 
cer, y  pusieron  un  jarro  con  agua,  y  una  toalla 
y  una  vela  encendida  en  el  aposento  donde  dor- 
mían; y  á  media  noche,  cobrando  algún  miedo  la 
judía,  se  levantó  de  donde  estaba  acostada,  con 
ocasión  de  haber  oído  ruido  hacia  donde  estaba 
el  jarro  de  agua,  y  halló  á  esta  rea  tan  dormida, 
que  no  la  pudo  socorrer;  y  llegada  la  mañana, 
medrosa  y  despavorida  la  judía,  le  contó  el  suce- 
so y  resolvieron  que  su  madre  debía  de  haber  ido 
á  su  casa  á  buscar  aquel  jarro  de  agua  y  paño 
para  bañarse  y  limpiarse  su  alma,  y,  no  hallán- 
dole, había  venido  á  buscarlo  adonde  ella  le  tenía 
puesto;  y  mandó  derramar  aquella  agua,  diciendo 
que  con  la  que  se  bañaban  los  difuntos,  no  se  po- 
día hacer  cosa  alguna. 

Y  yéndole  á  dar  el  pésame  de  la  muerte  de  su 
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madre  otra  judía,  la  halló  con  la  cara  arañada,  y 
pregfuntándola  ¿qué  era  aquello?  respondió  que 
su  madre  la  había  tenido  á  aporrear  y  arañar, 
porque  no  había  cumplido  luego  lo  que  la  había 
encargado  y  porque,  habiendo  salido  de  casa  de 
su  madre,  no  había  podido  hacer  lo  que  tenía  obli- 
gación; y  que,  siendo  así  que  había  llamado  y 
pagado  á  la  dicha  judía  con  quien  la  pasó  lo  de 
poner  el  jarro  de  agua,  etc.,  para  que  asistiera  á 
hacer  lo  que  se  acostumbra  por  los  muertos  de 
su  ley,  en  su  lugar,  con  todo,  la  había  venido  á 
castigar  su  madre. 

Habiéndose  comenzado  las  primeras  prisiones 
desta complicidad,  se  halló  á  las  muchas  juntas 
y  conventículos  que  se  hicieron  en  casa  de  Simón 
Váez  Sevilla,  á  tratar  y  conferir  cómo  desvane 
cerían  lo  que  se  obraba  en  el  Santo  Oficio;  y  di- 
ciendo cada  uno  de  los  judíos  y  judías  que  allí  se 
hallaron,  su  parecer,  los  suyos  fueron  que  no 
se  hiciesen  mal,  ni  quisiesen  vengar  enojos  pasa- 
dos, porque  ella  había  denegar,  y  alzando  el  bra- 
zo, repetía  que  los  tenía  muy  buenos  para  los 
tormentos;  y  que  se  hiciesen  ayunos,  penitencias 
y  rogativas  porque  el  Dios  de  Israel  apartase 
dellos  aquesta  persecución  y  los  librase,  cerran- 
do las  bocas  de  los  que  estaban  presos.  Y  por  me- 
dio del  negro  Sebastián  Domingo  de  Munguía, 
se  procuró  comunicar  y  comunicó  con  su  marido 
Tomás  Núñez  de  Peralta,'  y  en  ello  acaeció  loque 
se  refiere  en  aquella  causa. 

1   VO.isc  la  pás.  .h4 
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En  las  cárceles,  se  comunicó  de  palabra  y  por 
golpes  con  otros  presos  [usando  del  nombre  su- 
puesto de  la  rubia],  principalmente  con  los  de 
su  parentela;  y  aunque  cometió  estos  y  otros  mu- 
chos delitos,  fué  buena  confitente. 

Fué  admitida  á  reconciliación  y  sentenciada  á 
auto  en  forma  de  penitente,  vela  verde  en  las  ma- 
nos, confiscación  de  bienes,  abjuración  formal, 
sambenito,  y  cárcel  perpetua,  irremisible,  y  en 
destierro  perpetuo,  preciso,  de  todas  estas  Indias 
Occidentales,  ciudad  de  Sevillay  villa  de  Madrid, 
Corte  de  Su  Majestad,  en  la  forma  contenida  en 
la  primera  sentencia  de  doña  Ana  Juárez.^ 

Doña  Blanica  Juárecc^  de  edad  de  veinte  y  dos 
años;  natural  y  vecina  desta  ciudad;  hija  de  los 
dichos  Gaspar  Juárez  y  doña  Rafaela  Enríquez; 
casada  con  Jorge  Jacinto  Bazan  ó  Baca,  natural 
de  la  ciudad  de  Málaga,  en  los  Reinos  de  Casti- 
lla, reconciliado  en  este  auto  por  judaizante. 

Fué  presa,  con  secresto  de  bienes,  por  judía 
observante  de  la  ley  de  Moisén. 

Siendo  de  diez  anos,  y  reconociendo  en  ella 
doña  Blanca  Enríquez,  su  abuela,  señales  de  lo 
que  había  de  ser  si  fuese  reducida  al  judaismo, 
se  valió,  con  parecer  de  la  dicha  su  madre,  doña 
Rafaela  Enríquez,  de  cierto  judío  que  había  ve- 
nido de  España,  gran  dogmatizador,  que  consu- 
ma facilidad  la  hizo  judaizar;  y  salió  tan  bien 
enseñada  y  se  le  estampó  tan  eficazmente  en  el 
corazón  el  judaismo,  que,  así  sola  comoacorapa- 

I   X'úansc  las  páirs   I'Ki  y  l'i7. 
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nada,  hizo  tanto  miiuero  de  ayunos  particulares 
del  perdón,  Reina  Esther,  bordón  del  aluna  y  de 
la  Pascua  del  Cordero,  ó  pan  cenceño,  que  pare- 
ce increíble,  con  el  dicho  judío;  con  su  madre; 
abuela;  hermana,  doña  Ana  Juárez;  con  sus  pri- 
mos, primas,  tíos  y  demás  judaizantes  de  su  pa- 
rentela y  otros  que  no  eran  de  ella,  entre  los  cua- 
les, y  casi  todos  los  que  vivían  en  esta  ciudad  y 
fuera  de  ella,  era  tenida  por  judía  penitente 
y  santa. 

Y  en  los  del  perdón  ó  del  día  grande,  iba  á  casa 
de  su  abuela  á  que  la  bendijese  al  modo  judaico, 
con  las  demás  sus  nietas,  nietos  é  hijas,  diciéndo- 
les,  puestas  las  manos  sobre  la  cabeza  á  cada  una 
de  por  sí,  que  estaban  de  rodillas:  la  bendición  de 
Abraham,  Isac  y  Jacob,  nuestros  padres,  os  al- 
cancen; y  á  ver  encender  las  velas  de  cera,  que 
en  nombre  de  cada  uno  de  ellos  se  encendían  por 
su  abuela,  llevando  ellas  las  suyas.  Y  comía  con 
perejil  y  lechugas  amargas  del  pan  cenceño  que 
amasaba  su  abuela  y  repartía  por  la  Semana  San- 
ta, por  mano  de  uno  de  sus  nietos,  en  forma  de 
torticas,  entre  los  de  su  parentela,  en  memoria 
de  la  libertad  que  alcanzaron  los  hijos  de  Is- 
rael del  poder  de  Faraón  y  de  los  egipcios;  y  se 
ocupaba  en  rezar  muy  de  ordinario  oraciones  ju- 
daicas. 

Y  viéndola  su  madre,  tías  y  demás  parentela 
tan  gran  judía  y  que  las  excedía  en  la  guarda  de 
la  ley  de  Moisén,  decían  que  della  había  de  nacer 
el  Mesías;  y  en  carnes,  con  un  velillo  de  plata 
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q  ue  parecía  túnica,  la  sentaban  en  medio  de  todas, 
y  puestas  al  rededor,  en  oración  pedían  al  Dios 
de  Israel  que  invñase  á  su  Mesías  prometido  y 
naciese  desta  judigüela.  Y  acabada  esta  oración, 
la  famosa  judía  de  su  abuela  fingía  que  ya  se  lo  ha- 
bía revelado  ud  ángel,  y  que,  así  lo  tuviesen  por 
cierto  é  infalible. 

Y  en  hacimiento  de  gracias  de  esta  revelación  y 
de  que  había  de  nacer  de  ella  el  Mesías,  hicieron 
en  casa  de  su  madre,  doña  Rafaela  Enríquez,  una 
solemne  fiesta  y  ayuno,  bañándose  todas;  y  á  ésta, 
como  á  madre  que  había  de  ser  del  esperado  y 
nunca  venido  Mesías  para  ellas,  la  desnudaron, 
y  pusieron  muy  limpia  y  aseada,  y  la  vistieron  una 
vestimenta  blanca,  y  la  sentaron  en  medio  del  es- 
trado, muy  aderezada,  é  hicieron  su  fiesta  y  me- 
rienda de  pescado  y  de  regalados  dulces,  y  estu- 
vieron hasta  más  de  las  diez  de  la  noche  en  esto. 

Todo  su  entretenimiento  y  gusto  era  tratar  de 
la  ley  de  Moisén,  de  sus  ayunos,  ritos  y  ceremo- 
nias, con  las  personas  que  conocía  observantes 
della.  De  suerte  que  les  causaba  admiración  de 
ver,  en  tan  pocos  años,  tan  vehemente  inclina- 
ción al  judaismo  y  á  sus  preceptos  y  observancias. 

Habiéndola  tratado  de  casar  con  Jorge  Jacinto, 
judíocircunciso,  procuró  saber,  por  modosupers- 
ticioso,  si  la  convendría  casarse  con  él,  y,  así,  un 
jueves  ó  sábado  que  había  ayunado  en  la  noche, 
se  puso  en  la  ventana  para  oír  el  primer  nombre 
que  se  dijese  en  la  calle,  y  habiendo  oído  el  de 
eJacinto,  entendió  infaliblemente  que  era  revela- 
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ción  del  gran  Dios  de  Israel,  que  gustal)a  se  ca- 
sase con  él,  como  se  casó. 

Después  de  presa,  llegó  á  estar  muy  al  cabo 
de  enfermedad  grave,  y  por  parecer  que  había 
confesado  verdad,  con  la  caridad  que  acostumbra 
el  Santo  Oücio,  siendo  amonestada  del  peligro  de 
su  vida  y  del  de  la  condenación  de  su  alma  si 
moría  sin  declarar  todos  sus  delitos,  y  de  cóm- 
plices, dijo  no  saber  más  de  lo  que  tenía  confe- 
sado, con  que  se  le  administraron  todos  los  sa- 
cramentos en  la  forma  que  se  observa  en  la  In- 
quisición, y  fué  absuelta  de  las  censuras  y  recon- 
ciliada con  la  Iglesia. 

Y  habiendo  sanado,  se  averiguaron  los  muchos 
delitos  que  había  ocultado,  proprios  y  ajenos,  y 
se  echó  de  ver  la  obstinación  de  esta  sacrilega 
judía,  que  en  tan  mala  conciencia  se  atrevió  á  re 
cebir  los  santos  sacramentos,  sin  moverla  á  que 
se  redujese  á  la  santa  fe  católica  ni  el  peligro  de 
la  muerte  que  tan  presentaneo  veía,  ni  la  eterna 
condenación  de  su  infelice  alma;  porque  con  sumo 
atrevimiento  y  contraviniendo  á  lo  que  se  le 
mandó,  luego  que  entró  presa  se  comunicó  con 
las  personas  presas  que  pudo,  por  golpes  y  de 
palabra,  tratando  de  sus  causas  y  que  no  dijesen 
contra  ella;  asegurándolos  de  lo  que  había  ca- 
llado y  sabía  dellos;  usando  con  los  demás  de 
nombres  supuestos  para  no  ser  conocida  de  los 
que  le  ignoraban,  llamándose  paloma  chica;  al- 
borotando las  cárceles  é  inviando  y  recibiendo 
recaudos  de  las  personas  que  deseaba  saber  si 
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habían  ó  no  confesado;  usando  de  la  lengua  giii- 
neota  angola  para  entenderse  con  las  esclavas  y 
esclavos  que  sirven  en  las  cárceles  secretas. 

Fué  admitida  á  reconciliación  y  sentenciada  á 
auto  en  forma  de  penitente,  vela  verde  en  las 
manos,  confiscación  de  bienes,  abjuración  formal, 
sambenito,  y  cárcel  perpetua,  irremisible,  y  en 
destierro  perpetuo,  preciso,  de  todas  estas  Indias 
Occidentales,  ciudad  de  Sevillay  villa  de  Madrid, 
Corte  de  Su  Majestad,  en  la  forma  contenida  en 
la  primera  sentencia  de  doña  Ana  Juárez,  su 
hermana.^ 

Clara  NúTiez^  de  edad  de  veinte  y  tres  años, 
soltera,  natural  y  vecina  de  esta  ciudad,  hija  de  los 
dichos  Duarte  de  León  Jaramilloé  Isabel  Náfíez, 
su  mujer. 

Fué  presa  por  judía  observante  de  la  ley  de 
Moisén,  sin  secresto  de  bienes,  por  no  tenerlos. 
Luego  confesó  haber  guardado  la  dicha  ley  desde 
muy  pequeña  y  á  la  cuenta  en  la  edad  que  sus 
hermanas  Anay  Antonia  Núñez,-  aunque  con  re- 
servación de  algunos  graves  delitos  cometidos  por 
sus  padres,  á  que  se  había  hallado  presente. 

Tuvieron  sus  padres  y  Simón  Montero,  su  tío, 
sumo  pesar  de  haberla  reducido  al  judaismo,  por 
verla  de  poca  capacidad,  y,  así,  la  procuraba  su 
padre,  inquieto  y  receloso,  por  medios  suaves  y 
rigurosos,  contener,  y  que  no  los  descubriese; 
llamándola  unas  veces  al  almacén  en  días  de  vier- 

1  Véanse  las  págs.  !')(>  y  l'>7. 

2  Véanse  las  págs.  Vyi  y  201. 
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nes.  de  noche,  y  persuadiéndola  á  que  yfuardase 
la  ley  que  la  habían  enseñado,  quedando  muy 
gustoso  cuando  le  decía  que  sí  la  tfuardaba;  y 
otras  veces  la  llamaba  de  noche  á  su  aposento 
y  en  presencia  de  su  noadre  y  hermanos  la  amo- 
nestaba á  que  guardase  la  ley  de  Moisén,  porque 
los  judíos  eran  los  que  tenían  los  dineros  y  ri- 
quezas. 

Y  algunas  veces,  temeroso  della,  la  cogía  á 
solas  en  una  sala  y  en  el  aposento  de  dormir  y  la 
decía  que  si  en  algún  tiempo  la  preguntasen  en 
ia  Inquisición  alguna  cosa  que  hubiese  visto  lí 
oído,  que  dijese  siempre  que  no  sabía  nadaiy  por 
haber  dicht»  á  uno  de  sus  hermanos  que  había  de 
venir  á  la  Inquisición  á  decir  lo  que  sabía,  y  asi- 
mesino  porque,  estando  un  día  comiendo  en  la 
cocina  un  poco  de  tocino  que  había  comprado 
y  entrando  su  tío  Simón  Montero,  se  lo  quitó  y 
arrojó  á  una  perraque  aiiíestaba,  rinéndola  por- 
que comía  aquella  porquería,  ella,  enojada,  aga- 
rró de  un  leño  y  le  cimbró  por  el  pescuezo,  di- 
ciéndole:  perro  judío,  ¿no  quieres  que  coma  toci- 
no? soy  yo  como  tu  gente  y  casta  de  judíos?  Y 
porque  siempre  que  se  enojaba  los  llamaba  de 
perros  judíos,  procuraron  amedrentarla  y  casti- 
garli.,  como  lo  hicieron,  encerrándola  como  en 
p.isión,  por  muchos  días,  con  pretexto  de  livian- 
dades, y  no  dejándola  ir  á  misa,  sino  acompañada 
del  dicho  su  tío,  sin  perderla  de  vista. 

Y  no  la  permitían  que  tratase  con  persona 
católica,  mandándola  que  sólo  tratase  con  cierta 
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reconciliada,  su  parienta,  diciéndola  que  los  cris- 
tianos era(n)  malamente,  y  prohibiéndola  que  no 
saliese  de  casa,  ni  oyese  sermones,  ni  viese  fies- 
tas ni  procesiones;  y  le  decían  que  ni  aun  á  los 
confesores  se  habían  de  decir  las  cosas  que  con 
ella  les  habían  pasado,  porque  no  era  para  ellos; 
y  para  empeñarla  en  el  secreto  [como  se  experi- 
mentó en  su  causa],  la  hicieron  participante  y 
que  se  hallase  presente  a  algunos  delitos  execra 
dos  y  atroces. 

Y  teniéndola  ya  enredada  en  tales  maldades, 
y  viéndola  no  tan  diligente  en  la  observancia  de 
su  caduca  ley,  su  padre  la  castigaba  y  reñía 
por  cualquier  descuido  que  mirase  á  la  más  mí- 
nima inclinación  á  las  cosas  y  acciones  de  los  cris- 
tianos, como  sucedió  en  un  Viernes  Santo,  que, 
estando  viendo  la  procesión  del  santo  entierro  de 
Cristo,  Nuestro  Bien,  en  la  ventana,  envió  á  pe- 
dir á  su  padre  medio  real  para  aguacates  [es  una 
fruta  particular  destas  Indias],  para  hacer  cola- 
ción; y  él  subió  arriba  como  un  diablo,  y  la  ama- 
rró á  una  escalera  y  la  puso  el  cuerpo  negro  á 
azotes,  sólo  porque  ayunaba  en  aquel  día  y  veía 
la  procesión. 

Y  en  otra  ocasión  hizo  notables  demostracio- 
nes de  sentimiento  extremado  su  padre,  porque 
dio  unas  (e)nagüillas  viejas  de  limosna  á  una  po- 
bre huérfana  católica;  y  la  reñía  si  la  veía  torcer 
el  pescuezo  á  las  gallinas  y  no  degollarlas  con  cu- 
chillo nuevo,  como  se  lo  tenía  "mandado,  y  si  la 
veía  rezar  de  rodillas  ante  alguna  imagen  de  Núes- 
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tra  Señora,  diciéndola  que  no  rezase,  sino  que 
esperase  al  Mesías  y  adorase  la  luna  nueva,  pa- 
rada á  la  ventana,  haciéndola  reverencias,  como 
lo  hacía  su  tío  y  la  reconciliada;  y  con  tanto  rigor 
la  hacían  jíuardar  los  sábados,  que  ni  aun  lavar  la 
cabeza  la  dejaban.  Y  la  señaló  en  el  hombro  iz- 
quierdo, como  á  las  dos  hermanas  suyas,  cor- 
tándole un  pedazo  de  carne. 

La  noche  en  que  fué  presa  su  madre,  Isabel 
Núñez,  se  halló  presente  cuando  su  padre  hizo  un 
agujero  por  el  suelo  que  caía  de  la  sala  á  su  al- 
macén y  por  él  descolgó  á  su  hermano,  Francis- 
co de  León,  que  le  fué  dando  la  plata  labrada,  rea- 
les y  algunas  barras  de  plata,  que  se  enterraron 
por  padre  é  hijo  en  un  aposentillo  del  corral. 

Después  de  preso  su  padre,  se  mudó  el  nom- 
bre de  Clara  Núñez  en  el  de  Josefa  de  Álzate^ 
diciendo  era  morisca  y  criolla  de  la  ciudad  y  puer- 
to de  la  Veracruz,  y  dio  por  excusa  en  el  Tribu- 
nal, de  haberlo  hecho,  el  llamarla  los  muchachos 
Clara  la  Judía;  y  malbarató  algunas  joyas  que 
escondió  con  Antonia  Núñez,  su  hermana,  pre- 
venidas para  en  caso  que  fuesen  ellas  también 
presas. 

Fué  admitida  á  reconciliación  y  sentenciada  á 
auto  en  forma  de  penitente;  vela  verde  en  las  ma- 
nos; confiscación  de  bienes,  que  no  tuvo;  abjura- 
ción formal;  sambenito,  y  cárcel  por  seis  meses 
y  en  destierro  perpetuo,  preciso,  de  todas  estas 
Indias  Occidentales,  ciudad  de  Sevilla  y  villa  de 
Madrid,  Corte  de  Su  Majestad,  en  la  forma  con- 
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tenida  en  la  prioaera  sentencia  de  doña  Ana 
Juárez.^ 

Diego  Bodr/ gutz  Ai'ías, conseña.]  evidente  de 
circuncisión,  de  edad  de  cuarenta  y  cinco  años, 
soltero,  natural  de  la  ciudad  de  Sevilla,  residen- 
te en  esta  de  México,  hijo  de  los  dichos  Antonio 
Rodríguez  Arias  y  de  doña  Blanca  Enríquez,  su 
mujer. 

Fué  preso,  por  judío  observante  de  la  ley  de 
Muisén,  con  secresto  de  bienes.  Pasados  algu- 
nos días  después  de  su  prisión,  pretendiendo  en- 
gañar [si  pudiese]  al  Tribunal,  confesó  que,  sien- 
do él  de  veinte  años,  deseosa  su  madre  de  redu- 
cirle al  judaismo,  le  había  llamado  en  secreto  y 
persuadídole  á  que  guardase  la  ley  de  Moisén, 
y  que  él  la  había  preguntado  que  si  Antonio  Ro- 
dríguez Arias,  su  padre,  la  guardaba?  Y  que  ha- 
biéndole respondido  que  no,  él,  sentido,  le  había 
rogado  no  le  aconsejase  semejante  cosa,  porque 
quería  guardar  la  ley  de  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to, como  hasta  entonces,  y  ser  tíel  católico  cristia- 
no, como  decía  lo  era  su  padre;  y  que,  enfadada 
su  madre,  le  había  reñido,  diciéndole  que  era  un 
tonto  y  otras  palabras  de  enojo. 

Y  que  dentro  de  pocos  días  se  había  ido  desta 
ciudad,  escandalizado  de  la  doctrina  que  le  que- 
ría enseñar  su  madre,  conociendo  el  grande  daño 
que  se  le  podía  seguir  con  los  malos  consejos  que 
le  daría  si  viviese  con  ella.  Continuando  en  algu- 
nas audiencias  estas  mentiras  y  embustes,  dicien- 

1  \'Oansc  las  págrs.  1%  y  197. 


do  que,  habiéndolo  vuolto  una  y  otra  vez  á  per- 
suadir su  madre  que  fuese  judío,  la  había  arre- 
drado de  sí  coD  amenaza  de  que  se  iría  á  donde 
no  le  viesen  más  en  toda  su  vida,  y  ella  le  había 
maldecido  con  fuerte  enojo,  y  él  saliéndose  de  su 
casa;  y  que  no  la  había  denunciado  en  este  San- 
to OHcio,  ni  otras  presunciones  que  tenía  de  otra 
hermana  suya,  por  no  verlas  afrentadas  por  su 
causa.  Y  pasados  algunos  meses,  pidió  misericor- 
dia y  confesó  haber  guardado  la  ley  de  Moisén, 
(y)  hecho  sus  ayunos,  ritos  y  ceremonias  hastael 
punto  en  que  había  sido  preso. 

Tratando  su  madre  con  otra  judía  de  los  tra- 
bajos que  había  pasado  en  la  propagación  de  su 
caduca  ley,  enseñándola  á  diferentes  personas  y, 
entre  ellas,  á  las  de  su  parentela,  la  dijo  que  llo- 
raba mucho  á  este  su  hijo,  que  andaba  vagando 
por  tierras  ajenas,  no  se  casase  con  alguna  mujer 
que  no  fuese  de  su  ley,  ó  se  le  muriese  entre  sus 
enemigos  [entendiéndolo  por  los  cristianos],  como 
se  le  había  muerto  otro  hijo,  lo  cual  lloraría  to- 
da su  vida,  y  que  á  ambos  los  tenía  muy  enseñados 
é  industriados  en  el  judaismo. 

Cuando  venía  de  fuera  de  esta  ciudad,  le  exa- 
minaba y  pedía  cuenta  su  madre  de  lo  que  aprove- 
chaba en  la  guarda  del  judaismo  y  de  los  ayunos 
que  había  hecho,  y  viendo  que  no  tenía  que  ad- 
vertirle en  este  particular,  por  ser  tan  fino  judío, 
se  convenían  en  hacer  ayunos  en  hacimiento  de 
gracias  al  Dios  de  Israel. 

F^n  su  ])risión  se  comunicó  con  muchos  de  los 
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presos  de  su  parentela  y  otros,  usando  de  nom- 
bres supuestos,  llamándose  el  Gigote,  por  no  ser 
conocido,  y  valiéndose  del  hablar  |)or  golpes, 
sirviendo  de  medianero  para  que  otros  presos  se 
comunicasen.  Húbose  en  su  causa  con  suma  cau- 
tela. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á 
auto  en  forma  de  penitente,  vela  verde  en  las 
manos,  confiscación  de  bienes,  abjuración  formal, 
sambenito,  y  cárcel  perpetua,  irremisible,  y  en 
destierro  perpetuo,  preciso,  de  todas  estas  Indias 
Occidentales,  ciudad  de  Sevilla  y  villa  de  Madrid, 
Corte  de  Su  Majestad,  en  la  forma  contenida  en 
la  primera  sentencia  de  su  sobrina,  doña  Ana 
Juárez.^ 

Francisco  López  Díaz ^  llamado  ^Z  Chato  [por 
serlo  mucho];  de  edad  de  cuarenta  y  un  años;  solte- 
ro; residente  en  la  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  los 
Zacatecas,  Obispado  de  la  Nueva  Galicia;  de  ofi- 
cio, mercader;  natural  de  la  villa  de  Casteloblanco, 
en  Portugal;  hijo  de  Pedro  Díaz  Santillán,  arren- 
datario de  las  rentas  reales,  y  de  Juana  Estévez, 
su  mujer,  reconciliada  por  la  Inquisición  de  Se- 
villa, naturales  de  la  dicha  villa  de  Casteloblanco, 
hebreos,  cristiano*^  nuevos. 

Fué  preso,  con  secresto  de  bienes,  por  judío 
observante  de  la  ley  de  Moisén.  Entre  otros  ju- 
daizantes que  se  pasaron  á  Castilla,  huyendo  de 
Portugal,  por  las  muchas  prisiones  que  se  hacían 
en  Casteloblanco  por  la  Inquisición  de  Lisboa, 

1  Véase  la  pájr.  1%. 
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fueron  pstp  reo  y  otros  hermanos  suyos,  y  llega- 
dos ií  Sevilhi.  algnnHS  de  las  mujeres  fugitivas, 
mudándose  los  apellidos,  tomaron  una  casa  reti- 
rada del  comercio,  donde  estuvieron  un  año  es- 
condidas, ocupándose  en  lavar  ro{)a  de  los  hom- 
bres que  en  aquella  ocasión  habían  también  ve- 
nido huyendo,  siendo  dellos  estos  hermanos,  que 
acudían  á  visitarlas,  sin  serle(s)  bastante  frenoel 
riesgo  en  que  se  hallaba(n). 

Luego  se  comunicó  con  algunos  judaizantes  y 
con  ellos  ayunó  el  ayuno  del  día  grande  ó  del 
perdón,  por  el  mes  de  septiembre,  con  notables 
ceremonias,  haciendo  uno  el  oficio  de  rabino  y 
leyéndoles  en  un  libro  en  lengua  hebrea  la  insti- 
tución de  aquel  ayuno;  haciéndolos  sentar,  levan- 
tar é  inclinar  profundamente  las  cabezas;  tenien- 
do los  hombres  las  cabezas  cubiertas  con  sombre- 
ros y  las  mujeres  con  tocas  largas;  encendiendo 
mucho  número  di^  candiles. 

Por  el  año  dp  nal  y  seiscientos  y  treinta  y  siete, 
pasó  á  estos  Reinos  y  se  vino  á  vivir  á  esta  ciu- 
dad á  la  casa  de  una  famosa  judía,  que  era  la  que 
hospedaba  á  los  de  la  nación  hebrea  que  venían 
deEspaña,  y  como  tan  entremetido,  bullicioso  y  de- 
cidor judío,  se  comenzó  á  declarar  con  muchísi- 
mas personas  por  judaizante,  visitando  princi- 
palmente á  las  mujeres,  é  hizo  mucho  número 
de  ayunos,  no  habiendo  concurso  de  los  de  su 
caduca  ley  en  los  que  no  se  hallase. 

Y  le  encomendaron  los  de  la  parentela  de  Si 
món  Váez  Sevilla  que,  en  compañía  de  otro  ju- 
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dio,  sacase  al  campo  á  un  mancebo  que  pretendía 
casarse  con  una  sobrina  de  la  mujer  de  dicho  Si- 
món Váez,  para  decirle  [como  lo  hiz<']  que  no  se 
cansase;  quémenos  que  guardando  la  le.ydeMoi- 
sén,  no  había  de  tener  efecto  lo  que  pretendía; 
de  que  se  siguió  apostatar  [aquel  miserable]  de 
nuestra  santa  fe  católica;  y  hizo  mérito  para  con 
los  demás  judíos  de  haberle  reducido  y,  lo  que 
es  más,  jactándose  dello  por  repetidas  veces. 

Los  judíos  que  vivían  fuera  desta  ciudad  le 
encomendaban  repartiese  las  limosnas  que  invia- 
ban  á  los  judíos  pobres  que  en  ella  estaban,  co- 
nociendo el  afecto  que  tenía  á  los  de  su  caduca 
ley  y  que  los  visitaba  y  consolaba  aún  en  los 
mesraos  hospitales  á  donde  eran  llevados  á  curar. 
Llegó  á  estar  tan  entendido  en  las  advertencias 
de  que  usan  los  judíos,  que  con  solas  señas  cono- 
cía lo  que  hacían  y  cuándo  ayunaban. 

Estando  melancólico,  le  {¡reguntó  una  judía 
que  de  qué  lo  estaba?  y  le  respondió  que  porque 
se  había  casado  su  hermano  Baltazar  Díaz  con 
Inés  Pereira,  que  era  pobre,  y  que,  aunque  Ana 
Gómez,  su  madre,  había  sido  reconciliada  por 
esta  Inquisición,  no  le  daba  cuidado,  p(;rque  era 
por  la  ley  de  Moisén,  que  él  guardaba,  haciendo 
blasón  del  sambenito  y  penitencia  de  la  madre  de 
su  cuñada. 

En  las  juntas  de  judaizantes  en  que  se  hallaba, 
demás  de  tratar  de  su  muerta  ley  y  de  cómo  era 
la  buena  y  la  que  les  convenía  guardar  para  su 
salvación,  hacían  burla,  mofa  y  escarnio  de  los 
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no  st*  salvabíin  y  que  se  condenaban;  y  algu- 
nas veces,  furioso  contra  el  Santo  Oficio,  decía 
que  prendía  por  sólo  quitar  las  haciendas  y  no 
poríiue  se  convirtiesen  los  reos,  y  que  muy  bien 
loechul)an  do  ver  los  inquisidores  si  se  conver- 
tían ó  no,  y  que  los  judíos  no  salían  católicos 
jutnns. 

Era  en  tan  «frau  manera  dado  al  judaismo,  que 
le  i-espet:\ban  por  santo  los  demás  judaizantes,  y 
á  este  título  tenía  entrada  entre  las  judías  para 
tratos  ilícitos.  Cuando  venía  de  fuera,  traía  nue- 
vas á  los  judíos  desta  ciudad  de  los  que  vivían  en 
las  partes  y  lugares  en  que  había  estado  y  de  los 
progrresos  que  hacían  en  la  guarda  de  la  ley,  dan 
do  el  nombre  de  santos  y  santas  á  los  ma.yores 
judíos  y  judías;  y  llevado  de  el  falso  celo  de  los 
preceptos  judaicos,  procuraba  que  los  casamien- 
tos de  las  judías  se  hiciesen  con  hombres  de  la 
nación  hebrea;  y  de  tal  manera  aborrecía  á  los  que, 
teniendo  sangre  suya,  eran  católicos,  que,  tra- 
tando con  un  ¡udío  dedos  parientes  suyos,  le  dijo 
queel  unoera  un  demouioy  el  otrobueno,  llaman- 
do y  teniendo  por  demonio  al  católico  y  por  bueno 
al  que  en  la  verdad  era  peor  que  el  demonio,  por 
ser  judío. 

Habiendo  enfermado  de  muerte  este  sacrilego 
hombre,  recibió  todos  los  santos  sacramentos  de 
la  Iglesia  que  se  administran  á  los  enfermos,  es- 
lando  en  su  pecado  y  perseverante  en  su  aposta 
sía  y  viendo  y  entendiendo  que  algunas  personas 
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judaizantes  y,  entre  ellas,  una  que  había  sido 
reconciliada  por  esta  Inquisición,  dentro  de  su 
mesma  casa  estaban  haciendo  ayunos  de  su  ley, 
por  su  salud. 

No  hubo  lugar  ni  parte  donde  hubiese  estado 
de  asiento  ó  de  pasada,  aunque  fuese  por  pocos 
días,  en  que  luego  no  procurase  conocer  á  los  de 
su  nación  y  declararse  y  ayunar  con  ellos. 

Cuando  comenzó  este  Santo  Oficio  á  hacer  las 
primeras  prisiones  desta  complicidad,  servía  de 
espía  para  avisar  á  los  demás  de  los  que  se  iban 
trayendo  á  estas  cárceles  secretas,  y  les  decía, 
después  de  haberles  dado  los  avisos,  encogiendo 
los  hombros:  no  hay  sino  encomendarse  á  Dios 
todos. 

De  tal  manera  andaba  solícito  en  este  tiempo, 
que  se  h'íUó  en  una  junta  que  se  hizo  en  casa  de 
Simón  Váez  Sevilla,  una  noche,  en  que  se  trntó 
de  que  á  cierta  presa  se  procurase  hablar  y  ad- 
vertir para  que  no  confesase,  sin  perdonar  cohe- 
chos ni  dádivas;  y  de  esta  resolución  [que  no  les 
valió]  dio  parte  á  diferentes  judaizantes,  con  que 
cobraron  ánimo,  esperando  que  por  este  medio 
se  desvanecerían  las  diligencias  de  la  Inquisición, 
en  orden  á  castigar  sus  enormes  delitos,  cometi- 
dos contra  nuestra  santa  fe  católica. 

Se  preciaba  de  que  su  madre  había  estado  pre- 
sa en  la  Inquisición  de  Sevilla  y  la  habían  peni- 
tenciado, y  de  que  no  habían  depuesto  contra 
nadie,  añadiendo  que  ninguno  estaba  obligado  a 
más  que  á  confesar  sus  culpas  y  que  á  todos  los 
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que  les  sucediese  semejante  prisión,  lo  hiciesen 
así,  para  que  todos  los  de  afuera,  en  saliendo,  los 
amparasen;  y  que  en  la  Inquisición  la  mesma 
pena  daban  á  los  que  confesaban  solas  sus  culpas, 
que  confesando  las  ajenas:  doctrina  tan  falsa  y 
perniciosa  y  que  procuró  introducir  este  judío 
para  da  fío  suyo  y  de  otros  ignorantes  que  le  cre- 
yeron, la  cual,  no  sólo  estando  fuera  persuadía, 
sino  aun  estando  preso  practicó  en  su  causa  y 
aconsejó  se  valiesen  otros  desta  doctrina  en  las 
suyas,  en  grave  daño  del  estado  de  sus  causas  y 
detención  de  su  determinación;  siendo  el  prin- 
cipal motor  de  las  comunicaciones  de  cárceles,  así 
de  palabra  como  por  golpes,  usando  del  nombre 
supuesto  de  tabaco. 

Húbose  en  su  causa  con  suma  malicia  y  dimi- 
nuciones, aunque  pidió  misericordia  y  confesó 
haber  judaizado. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á 
auto  en  forma  de  penitente,  vela  verde  en  las 
manos,  soga  á  la  garganta,  confiscación  de  bie- 
nes, abjuración  formal,  sambenito  y  cárcel  per- 
petua, irremisible;  y  condenado  en  doscientos 
azotes,  y  en  cinco  años  de  galeras  de  España,  al 
remo  y  sin  sueldo,  y  en  destierro  perpetuo,  pre- 
ciso, de  todas  estas  Indias  Occidentales,  ciudad 
de  Sevilla  y  villa  de  Madrid,  Corte  de  Su  Majes- 
tad; y  acabado  el  tiempo  de  las  galeras,  se  pre- 
sentase en  el  Tribunal  de  la  Inquisición  de  Sevi- 
lla para  que  se  le  señalase  la  parte  y  lugar  en  que 
había  de  cumplir  lo  que  le  restase  de  hábito  y 
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carcelería,  y  en  lo  demás  contenido  en  la  forma 
de  la  primera  sentencia  de  doña  Ana  Juárez.^ 

Jorge  Jacinto  Basan  ó  Baca,  con  señal  evi- 
dente de  circuncisión;  de  edad  de  treinta  y  ocho 
años;  natural  de  la  ciudad  de  Málaga,  en  los  Rei- 
nos de  España,  y  vecino  desta  ciudad;  de  oficio, 
mercader;  hijo  de  Diego  Ndñez  Baca,  natural 
de  la  Rambla,  junto  á  la  ciudad  de  Córdoba,  de 
oHcio  mercader,  y  de  Elena  Rodríguez,  su  mujer, 
natural  de  la  dicha  ciudad  de  Málaga,  descen- 
diente de  portugueses,  ambos  cristianos  nuevos 
y  difuntos  en  Marsella,  de  Francia;  casado  con 
doña  Blanca  Juárez,  reconciliada  por  judaizante 
en  este  auto  y  de  quien  esperaban  había  de  na- 
cer el  Mesías. - 

Fué  preso,  con  secresto  de  bienes,  por  judío 
observante  de  la  ley  de  Moisén.  De  trece  años 
apostató  de  nuestra  santa  fe  católica  y  se  pasó  al 
judaismo,  dejándose  circuncidar  con  todas  las 
ceremonias  que  acostumbrjin  los  hebreos,  en  Mar- 
sella, por  un  cirujano  florentín.  de  profesión 
judío. 

El  año  de  mil  ,y  seiscientos  y  treinta  y  siete, 
pasó.á  estos  Reinos  con  una  carta  de  recomenda- 
ción que  le  dio  un  asentista  de  los  de  España 
para  Simón  Váez  Sevilla,  que,  conociendo  por 
ella  que  el  recomendado  era  de  la  carda,  le  ayu- 
dó con  géneros  para  que  se  fuese  la  tierra  aden- 
tro, en  que  se  ocupó  cerca  de  un  año.  Y  habiendo 
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vuelto  á  esta  ciudad,  fué  conocido  por  un  fanno- 
so  rabino  que  vivía  en  casa  de  Simón  Váez  Se- 
villa y  era  recién  venido  de  España  y  le  dio  re- 
lación al  dicho  rabino  cómo  le  había  conocido, 
andando  á  la  escuela  de  los  niños  hebreos,  ha- 
biendo estado  dos  veces  en  Pisa  y  Liorno  [donde 
hay  sinaorooas  pilbücas],  la  una  pasando  á  Zalo- 
ni(iue  y  la  otra  viniendo  de  Zalonique  para  Mar- 
sella, A  á  sus  padres,  que  allí  guardaban  pública- 
mente la  ley  de  Moi^^én,  en  su  traje  y  hiíbito  de 
judíos;  y  le  aconsejó  que  si  le  prendiesen  por  el 
Santo  OHcio.  dijese  que  era  judío  de  nación,  cir- 
cuncidado, y  nacido  en  Pisa,  y  dejado  allá  á  sus 
hermanos,  y  que  se  había  acomodado  con  este 
reo  para  servirle  por  salario  cuda  año,  y  que  de 
ninguna  ninnera  le  descubriese  á  persona  alguna, 
quedando  de  así  lo  cumplir;  en  que  se  echa  de  ver 
cuan  en  prevención  vivía  y  cuánto  antes  trataba 
del  modo  que  él  y  otros  judíos  habían  de  guardar 
en  la  Inquisición,  si  fuesen  presos. 

Y  por  el  año  de  mil  y  seiscientos  y  cuarenta  y 
dos,  le  trataron  de  casar  con  mujer  de  la  paren- 
tela de  Simón  Váez  Sevilla,  por  haberle  conoci- 
do por  hombre  que  les  convenía  para  la  dilatación 
de  su  caduca  ley  y  tener  todo  lo  que  en  im  tino 
judío  se  podía  flesear  para  serlo,  como  era  el  ha- 
berse criado  en  tierra  donde  le  habían  enseñado 
con  toda  puntualidad  la  ley,  estar  circuncidado  y 
haber  estado  en  tantas  partes,  en  las  cuales  ha- 
bía visto  judaizar  públicamente. 

Y  para  ello  le  escogieron  á  Blanca  Juárez,  hija 
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de  doña  Rafaela  Enríquez,  hermana  de  padre  y 
madre  de  doña  Juana  Enríquez,  mujer  del  dicho 
Simón  Váez  Sevilla;  y  con  saber  que  la  que  le 
querían  dar  por  mujer  era  de  parentela  de  judíos 
por  sus  padres,  abuelos,  bisabuelos,  tías,  tíos, 
hermanos,  hermanas,  primos  y  primas,  se  quiso 
informar  del  concepto  en  q"ueera  tenida  la  moza 
entre  los  judaizantes  de  esta  ciudiid,  en  el  parti- 
cular del  judaismo,  é  hizoladiligencia  preguntan- 
do á  unas  famosas  judías  si  la  con  quien  trata- 
ba de  casarse  era  como  él?  diciéndolo  por  saber 
si  guardaba  muy  puntualmente  su  ley;  y  respon- 
diéndole que  sí  y  como  ellas  [que  fué  decir  todo 
cuanto  se  podía  decir  en  orden  á  su  intento],  se 
holgó  mucho  y  se  despidió  muy  contento,  efec- 
tuándose aquella  tarde  el  casamiento. 

Dándole  el  parabién  del  casamiento  un  judío 
de  la  parentela  de  Simón  Váez  Sevilla  y  de  que 
hubiese  emparentado  con  tan  honrada  gente,  ca- 
sando con  dama  tan  linda,  juzgando  que  se  lo  de- 
cía por  ironía,  respondió  que  linda  no  lo  era  y 
que  no  le  había  movido  más  que  su  virtud  y  ser 
como  él,  que  era  lo  que  más  estimaba;  y  tornán- 
dole á  dar  la  enhorabuena,  así  de  su  estado  como 
de  haberle  dicho  que  había  casado  con  judía,  lo 
estimó  sumamente. 

Fué  tan  aplaudido  de  las  personas  judaizantes 
que  había  en  esta  ciudad  este  casamiento,  porco- 
nocer  la  igualdad  que  había  entre  marido  y  mu- 
jer, en  lo  Hno  y  quilatado  de  la  observancia  del 
judaismo,  sus  ritos  y  ceremonias,  que  atribuye- 
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rou  ol  acierto  6  la  santidad  de  su  mujer,  que,  aun- 
que mucliaclia,  era  grande  judía,  como  lo  com- 
prueba el  caso  siguiente:  Tratando  deste  casa 
miento  dos  judías,  dijo  la  una  ala  otra  que  había 
encontrado  con  muy  buen  marido  doña  I^lanca 
Juárez,  y  mereciéndolo  de  Dios  por  las  muchas 
penitencias  que  hacía,  porque  ayunaba  dos  veces 
cada  semana. 

Habiendo  sabido  que  se  había  preso  fuera  des- 
ta  ciudad  un  cóm[)lice,  se  turbó  y  afligió  en  gran 
manera,  y  haciendo  el  cómputo  de  cuándo  podría 
entrar,  el  día  que  le  pareció  entraría,  traído  á  las 
cárceles  secretas,  acompañado  de  otro  judaizan- 
te de  la  parentela  de  su  mujer,  se  fueron  á  es- 
perarle á  los  arrabales  desta  ciudad;  y  viendo  que 
ni  venía  ni  entraba,  desesperado  de  aguardar,  se 
vino  á  esta  ciudad,  y  como  no  había  seguido  el 
hablar  y  prevenir  en  lo  que  había  de  negar  á  su 
cómplice,  se  valió  del  negro  Sebastián  Domin- 
go,^ penitenciado  en  este  auto,  y  le  escribió,  co- 
mo en  aquella  causa  se  refiere,  diferentes  pa- 
peles. Andaba  espiando  á  todas  horas  del  día  y 
de  la  noche  lo  que  pasaba  en  las  casas  de  la  In- 
quisición, y  quiénes  entraban  en  ellas  y  si  traían 
algún  preso  de  fuera,  dando  aviso  de  todo  á  los 
otros  judíos  y  judías  que  se  temían  de  sus  pri- 
siones 

En  sus  confesiones  se  hubo  maliciosísi mámente 
y  quiso  dar  á  entender  que,  por  una  muerte  que 
había  hecho  su  padre,  se  había  pasado  á  Marse- 
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Ha,  de  Fraocia,  siendo  lo  más  cierto  que  se  fué 
á  vivir  con  su  mujer  é  hijos,  libremente  como 
judío,  por  temor  de  la  Inquisición;  y  si  esto  no 
fuera  así,  no  hubiera  dado,  como  dio,  palabra 
de  casamiento  en  Liorno  á  una  judía  de  naci- 
miento, profesión  y  traje,  y  que  no  había  sido 
baptizada,  de  que  se  quejaba  en  esta  ciudad  un 
hermano  de  la  judía,  viéndole  casado  con  la  di- 
cha Blanca  Juárez. 

En  las  cárceles  se  procuró  comunicar  y  se  co- 
municó con  cuantos  presos  pudo,  por  j^olpes  y 
de  palabra,  usando  del  nombre  su  puesto  de  agua, 
por  haber  llovido  el  día  que  se  comenzó  á  comu- 
nicar con  ellos,  conviniéndose,  rebeldes,  á  no  de- 
cir verdad  ni  confesar  unos  contra  otros;  y  ame- 
nazó en  diferentes  veces  á  los  que  entendía  ha- 
ber diciio  contra  él,  diciendo  con  precipitada 
furia  que  les  había  de  dar  mil  estocadas,  con  otras 
razones  demostrativas  de  su  mal  corazón  y  peor 
intención. 

Muchos  días  antes  de  que  fuese  acusado,  se 
tíní4"ió,  con  malicia,  loco,  pidiendo  audiencia,  en 
que  decía  y  hacía  cosas  como  si  lo  fuese;  y  en  las 
cárceles  maltrataba  á  los  alcaides  de  palabra  y 
obra,  tirándoles  los  platos  de  la  comida  y  el  pan; 
y  no  se  quería  vestir  los  vestidos  y  ropa  que  con- 
foime  á  su  necesidad  se  le  daban;  no  queriendo 
comer  por  decir  le  daban  veneno  para  matarle,  con 
otras  maldades  que  fingía  en  orden  á  salir  con  su 
intento,  hasta  que  se  cansó  por  no  poder  enta- 
blar su  fingida  locura,  y  [)idió  misericordia. 
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Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á 
auto  en  forma  de  penitente,  vela  verdeen  las  ma 
nos,  so>ía  á  la  garganta,  conBscación  de  bienes, 
abjuración  formal,  sambenito,  y  cárcel  perpetua, 
irremisible,  y  en  doscientos  azotes  y  en  destierro 
perpetuo,  preciso,  de  todas  estas  Indias  Occiden- 
tales, ciudad  de  Sevilla  y  villa  de  Madrid,  Corte 
de  Su  Majestad,  en  la  forma  contenida  en  la  pri- 
mera sentencia  de  doña  Ana  Juárez.^ 

Leonor  JiiLartinez^  de  edad  de  catorce  años; 
natural  y  vecina  de  esta  ciudad;  de  estado,  don- 
cella; hija  de  Tomás  Trebiñode  Sobremonte,  na- 
tural de  la  ciudad  de  Río  Seco,  en  Castilla  la 
Vieja,  y  de  María  Gómez,  su  mujer,  natural  de 
esta  ciudad,  reconciliados  que  fueron  por  judai- 
zantes en  autos  públicos  de  la  fe,  celebrados  por 
esta  Inquisición;  y  nieta  y  sobrina  de  reconcilia- 
dos, todos  actualmente  reclusos  por  la  relapsia. 

Fué  presa,  sin  secresto  de  bienes,  por  no  te- 
nerlos, por  judía  observante  de  la  !ey  de  Moisén. 
Siendo  de  solos  ocho  ó  nueve  años,  para  dispo- 
nerla á  que  judaizase,  la  enseñó  su  abuela  oracio- 
nes judaicas,  llevándola  dos  veces,  todas  las  no- 
ches, á  que  las  rezase  sentada  y  mirando  á  una 
estrella  que  la  señalaba,  haciéndola  muchas  ve- 
ces que,  antes  que  rezase,  cantase  ciertas  glosas, 
enderezadas  á  inclinarla  al  judaismo,  y  luego  la 
llevaba  á  mirar  las  estrellas  y,  en  cayendo  en 
la  que  buscaban,  ambas  rezaban  aquellas  ora- 
ciones. 

1  Véase  la  pág.  196. 
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Teniéndola  ya  acariciada,  la  hizo  apostatar  de 
nuestra  santa  fe  católica  y  guardar  la  ley  de  Moi- 
sén,ayunandosusayunos,y  la  bañaba  por  ceremo- 
nia de  su  caduca  ley,  y  vestía  ropa  limpia,  y  si  tenía 
zapatos  nuevos,  se  los  hacía  poner  en  los  viernes, 
lo  cual  hizo  su  abuela  hasta  el  viernes  antes  que  la 
prendiesen,  y  la  puso  zapatos  nuevos:  tan  obsti- 
nada y  ciega  estaba  en  su  per6dia. 

No  la  consentían  sus  padres  y  abuela  comer 
tocino  ni  cosa  guisada  con  manteca,  si  no  fuese 
de  vaca  y  con  aceite,  y  la  hacían  comer,  y  ellos  la 
comían,  carne,  estando  con  entera  salud,  en  las 
cuaresmas;  y  se  halló  presente  al  casamiento  de 
cierto  judío  con  una  tía  suya,  relapsa,  celebrado 
al  modo  judaico,  sin  asistencia  de  cura,  como  de 
ordinario  lo  acostumbran  los  judíos,  casándose 
primero  según  sus  ritos  y  después,  para  cumplir 
con  el  pueblo  cristiano,  hacen  las  diligencias 
mandadas  por  nuestra  Santa  Madre  Iglesia. 

Cuando  su  padre  se  iba  fuera  desta  ciudad,  las 
llamaba  y  á  los  demás  sus  hermanos,  y  estando 
en  pie  él  y  ellos,  les  ponía  la  mano  en  la  cabeza 
y  por  grande  rato  estaba  rezando  oraciones  ju- 
daicas y  los  salmos  de  David. 

Entre  los  judíos  y  judías  de  su  parentela,  era 
tenida  por  una  santita,  grande  ayunadora  y  re- 
zadora, atribuyéndolo  á  la  gran  maestra  que  la 
había  enseñado,  su  abuela. 

Si  no  fué  una  sola  vez,  nunca  había  oído  misa, 
porque,  aunque  los  días  de  fiesta  le  decía  su  abuela 
á  gritos  [por  los  vecinos  católicos]:  vamos á  raisa, 


Leonorilla,  é  iba  con  ella,  pasaban  por  !as  igle- 
sias y  nunca  entraban  en  alguna,  antes  la  llevaba 
á  la  casa  de  otra  tía  suya,  reconciliada. 

En  sus  primeras  audiencias,  aunque  entró  ne- 
gando su  delito,  con  todo,  dio  muestras  de  mali- 
cia en  su  negativa,  diciendo  que  quizá  su  abuela 
la  había  levantado  algún  testimonio  de  que  creía 
en  la  ley  de  Moisén,  llamándola  Mesías. 

Después  confesó  haber  guardado  la  dicha  ley 
y  hecho  sus  ayunos;  pidiendo  misericordia. 

Fué  admitida  á  reconciliación  y  sentenciada  á 
auto  en  forma  de  penitente;  vela  verde  en  las 
manos;  confiscación  de  bienes,  que  no  tuvo;  ab- 
juración formal;  sambenito,  que  le  fuese  quitado, 
leída  su  sentencia,  y  en  destierro  perpetuo,  preci- 
so, de  todas  estas  Indias  Occidentales  y  de  la 
ciudad  de  Sevilla  y  villa  de  Madrid,  Corte  de  Su 
Majestad,  en  la  forma  contenida  en  la  primera 
sentencia  de  doña  Ana  Juárez;'  y  que  en  el  ínte- 
rin que  tuviese  comodidad  para  ir  á  cumplir  su 
destierro,  fuese  puesta  en  casa  de  un  ministro 
deste  Santo  Oficio,  para  que  fuese  industriada  en 
las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica. 

Jfafiut'/  de  Acosta,  alias  I rmxcisco  de  Jorren^ 
de  edad  de  veinte  y  nueve  años;  natural  de  la 
ciudad  de  Lisboa,  en  Portugal;  vecino  desta  ciu- 
dad; de  oficio,  mercader;  hijo  de  Antonio  de  Acos- 
ta, natural  de  la  villa  de  Orense,  en  el  Reino  de  Ga- 
licia, difunto  en  Lisboa,  y  de  Juana  López,  su 
mujer,  portuguesa,   hebreos,   cristianos  nuevos; 

1  Véase  la  pág.  1%. 
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casado  con  doña  Isabel  Tinoco,  natural  desta  ciu- 
dad, reclusa  por  judaizante,  hija  de  doña  Catali- 
na Enríquez,  natural  de  la  ciudad  de  Sevilla, 
también  reclusa  por  judaizante,  y  de  Diego  Tino- 
co, natural  de  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  contra 
cuya  memoria  y  fama  se  procede  y  se  han  pu- 
blicado edictos  por  el  mesmo  delito. 

Fué  preso  con  secresto  de  bienes,  por  judío 
observante  de  la  ley  de  Moisén.  Habiendo  veni- 
do, por  el  ano  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y 
ocho,  de  la  ciudad  de  Sevilla  á  esta  de  México, 
con  cartas  de  recomendación  de  un  pariente  de 
Simón  Váez  Sevilla,  y  aposentádose  en  su  casa, 
como  en  la  sinagoga  á  que  venían  de  todas  partes 
los  judaizantes,  trató  de  casarse  con  doña  Isabel 
Tinoco,  sobrina,  hija  de  hermana  de  la  mujer 
del  dicho  Simón  Váez  Sevilla;  y  para  saber  si  era 
judío  de  aquellos  quilates  que  pretendían  tuvie- 
sen los  con  quienes  emparentaban,  le  llevó  An- 
tonio Rodríguez  Arias,  abuelo  de  la  dicha  Isabel 
Tinoco,  hacia  la  Alameda,  una  mañana,  y  supo 
todo  lo  que  deseaba,  con  que  le  prometió  (á)  su  nie- 
ta por  mujer. 

Y  para  darles  á  entender  que  era  judío  de  los 
que  pretendían  y  buscaban,  ayunó  muchas  y  di- 
versas veces  é  hizo  los  demás  ritos  y  ceremonias 
judaicas  con  los  de  la  parentela  de  su  mujer  y 
con  otros  judíos  allegados  de  aquella  casa;  y  des- 
de que  hizo  el  primer  ayuno,  le  asentaron  á  su 
mesa  Simón  Váez  Sevilla  y  su  mujer,  que  hasta 
entonces  no  lo  habían  hecho,  aunque  había  vivi- 
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do  en  su  casa  cerca  de  cuatro  meses,  mostrándole 
muj  buena  voluntad;  y  teniéndole  ya  muy  bien 
experimentado,  le  concedieron  el  que  se  casase. 

Pretendiendo  casarse  con  una  hermana  de  su 
mujer  un  mancebo,  y  haciendo  instancias  para  el 
efecto,  rogaron  á  este  reo  los  de  su  parentela  lo 
sacase  al  campo  y  le  dijese  que  había  de  ser  ju- 
dío si  se  quería  casar,  y  poniéndolo  en  ejecución, 
fué  causa  de  que  apostatase  de  nuestra  santa  fe 
católica. 

No  oía  misa  en  los  días  festivos  ni  domingos, 
ni  quería  hacer  adoración  al  Santísimo  Sacramen- 
to; no  comía  tocino  y,  cuando  se  veía  en  ocasión 
de  comerle,  se  excusaba  con  que  le  hacía  nial  al 
pecho,  y  abominaba  que  se  guisase  con  manteca, 
sino  con  aceite,  mandándolo  a?í  hacer  en  su  casa; 
no  tenía  rosario  ni  aun  se  santiguaba,  y  se  mos- 
traba grandemente  enemigo  de  la  Santa  Cruz.  Y 
un  día,  estando  hablando  en  la  Plaza  Mayor  de 
esta  ciudad  con  otra  persona,  se  armó  una  tem- 
pestad, y,  relampagueando,  se  santiguó  la  di- 
cha persona,  y  este  otro,  muy  alborotado  y  de- 
mudado, le  dijo  que  de  qué  se  santiguaba?  De 
día  y  de  noche  rezaba  los  salmos  penitenciales, 
sin  Gloria,  Patri,  en  unas  horas,  y  se  subía  de 
noche  á  una  azotea  á  rezar  oraciones  judaicas.  Co- 
mo poseído  del  demonio  y  llevado  de  su  malo,  ira- 
cundo y  precipitado  natural  y  condición,  por 
cualquieracaecimiento  [aunque  fuese  muy  levey 
de  poca  ó  ninguna  importancia]  que  le  sucediese, 
tenía  por  costumbre  hacer  muchos  actos  de  de- 
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sesperación,  invocando  á  los  diablos  y  llamándolos 
para  que  se  lo  llevasen,  causando  escándalo  aún 
á  los  mesmos  judaizantes  que  lo  oían. 

En  su  causa  se  hubo  tan  pertinaz,  que  hasta  que 
se  vio  convencido  de  todos  los  delitos  de  que  era 
acusado,  con  cuatro  publicaciones  de  testigos,  no 
confesó,  y,  cuando  lo  hizo,  dijo  lo  primero  que, 
aunque  había  ofrecido  guardar  la  ley  de  Moisén 
y  hacer  sus  ayunos,  comunicándose  con  obser- 
vantes de  ella  y  dádoles  á  entender  que  la  guar- 
da había  sido  sólo  por  casarse  y  después  con- 
servarlos en  paz,  pasados  algunos  días,  con  la 
mesma  malicia  y  diminuciones  continuó  su  con- 
fesión, hasta  que,  no  pudiendo  resistir  á  tanta 
probanza,  confesó  sus  delitos;  pero  siempre  con 
suma  cautela  y  reservaciones,  que  denotaban  el 
poco  crédito  que  se  debía  dar  á  las  señales  que 
mostraba  de  arrepentimiento  y  á  la  misericordia 
que  pedía,  porque  había  vehementísimas  presun- 
ciones que  desde  España  guardaba  la  ley  de  Moi- 
sén y  que  había  sido  por  tínísimos  judaizantes  in- 
dustriado en  ella. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á 
auto  en  forma  de  penitente,  vela  verde  en  las  ma- 
nos, soga  á  la  garganta,  confiscación  de  bienes, 
abjuración  formal,  sambenito,  y  cárcel  perpetua, 
irremisible,  y  en  doscientos  azotes,  y  en  cinco 
años  de  galeras  de  España,  al  remo  y  sin  sueldo, 
y  en  destierro  perpetuo,  preciso,  de  todas  estas 
Indias  Occidentales,  ciudad  de  Sevilla  y  villa  de 
Madrid,  Corte  de  Su  Majestad;  y  acabado  el  tiem- 
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po  de  las  galeras,  se  presentase  en  el  Tribunal 
de  la  Inquisición  de  Sevilla  para  que  se  le  señalase 
la  parte  y  lugar  en  que  hubiese  de  cumplir  lo  que 
le  restase  de  hábito  y  carcelería,  con  lo  demás 
contenido  en  la  primera  sentencia  de  doña  Ana 
Juárez.' 

Jlimut/  de  2leUa,  de  edad  de  cincuenta  y  cua- 
tro años;  natural  de  la  villa  de  Huelva,  en  el  Con- 
dado; de  oücio,  platero  de  oro,  y  vecino  de  la 
ciudad  de  Guadalajara,  en  la  Nueva  (ralicia;  hijo 
de  Gregorio  de  Mella,  natural  de  la  ciudad  de  Za- 
mora, vecino  y  mercader  en  la  de  Málaga,  y  de 
Violante  Rodríguez,  su  mujer,  cristiana  nueva, 
natural  de  Ledesma,  junto  á  la  dicha  ciudad  de 
Zamora;  casado  que  fué  en  la  ciudad  de  Utrera 
con  Beatriz  Rodríguez  de  Alba,  hija  de  portu- 
gueses y  natural  de  la  de  Sevilla,  judaizante,  ya 
difunta,  y  al  presente  con  Violante  Juárez,  na- 
tural de  la  ciudad  de  Lima,  en  los  Reinos  del  Pe 
rú,  reconciliada  en  este  auto,  hija  ilegítima  de 
Gaspar  Juárez  y  media  hermana  de  Anu  Blanca 
Juárez,  reconciliadas  asimesmo  en  este  auto. 

Fué  preso,  con  secresto  de  bienes,  por  judio 
observante  de  la  ley  de  Moisén.  Siendo  de  vein- 
te y  dos  años,  judaizó  en  Utrera  con  su  primera 
mujer  y  asimesmo  en  Sevilla  con  una  reconcilia- 
da por  aquella  Inquisición.  Muerta  su  mujer, 
pasó  á  estos  Reinos  por  el  año  de  mil  y  seiscien- 
tos y  veinte  y  cuatro,  con  nombrey  fama  del  más 
fino  judío  que  había  venido  de  España  acá,  y  se 

1  Véa>e  Ja  páar.  19o. 
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aposentó  en  esta  ciudad  en  casa  de  otro  no  menor 
judío;  ,v  con  las  noticias  que  le  dio  de  la  multi- 
tud de  los  que  en  ella  había,  trabó  amistad  con 
muchos  dellos,  hombres  y  mujeres,  y  se  dio  á  co- 
nocer por  gran  judío  y  celoso  profesor  de  su  ca- 
duca ley,  y  procuró,  juntamente  con  otro  judai- 
zante, reducir  al  judaismo,  como  redujo,  á  uno 
que  después  fué  uno  de  los  más  obstinados  ju- 
díos que  se  han  visto. 

Ya  conocido,  trató  Gaspar  Juárez  y  su  paren- 
tela de  casar  á  su  hija  Violante  Juárez  con  judío 
que  los  ig-ualase,  y  le  escogieron,  reconociendo 
en  él  ventajas  á  lo  que  pretendían;  y,  siendo  así 
que  le  dieron  (á)  mujer  muy  bien  enseñada,  aun 
halló  en  ella  qué  enseñar  y  perfeccionar,  y  se  va- 
lió de  otras  judías  y  de  aquella  reconciliada  en 
Sevilla,  que  había  pasado  á  estos  Reinos,  para 
que  la  hiciesen  ayunar,  sin  omitir  ceremonia  ju- 
daica. 

Reconociendo  que  en  la  ciudad  de  Guadalajara, 
donde  había  estado,  tenía  comodidad  |)ara  vivir 
más  libremente  guardando  su  caduca  ley,  por  los 
muchos  judaizantes  que  en  ella  y  sus  comarcas 
había  hallado,  se  fué,  llevando  á  su  mujer.  A  su 
casa,  como  á  la  sinagoga,  acudían  los  judaizan- 
tes de  todas  partes,  en  tanta  manera,  que  se  tenía 
noticia  en  esta  ciudad,  entre  los  judíos  y  judías, 
de  que  hasta  el  chocolate  se  les  daba  en  su  casa 
para  hacer  los  ayunos;  llamándolos,  á  marido  y 
mujer,  santos  de  la  ley  y  escribiéndolo  así  los  de 
aquella  ciudad  á  los  de  ésta,  en  recomendación 
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de  su  caridad  para  con  los  hermanos  de  su  na- 
ción hebrea.  Y  no  se  contentaba  este  famoso  ju- 
dío con  serlo  tanto  y  ser  el  hospedero  y  ampa- 
rador de  los  que  lo  eran  en  todo  el  Reino  de  la 
Nueva  Galicia,  sino  que  trataba  del  presentaneo 
acabamiento  [á  su  enj^añado  juicio]  que  amena- 
zaba á  la  religión  católica,  diciendo  que  cierto 
astrólogo  desta  ciudad  no  había  querido  que  un 
hijo  suyo  se  ordenase,  porque  había  de  durar 
poco  la  ley  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  que 
otro  astrólogo  de  esta  mesma  ciudad  tenía  un  re- 
portorio  que  había  de  salir  después  de  su  muer- 
te, y  que  antes  no  se  atrevía  á  manifestarlo,  en 
el  cual  prevenía  que  muy  en  breve  había  de  ha- 
ber mudanza  de  leyes  y  trataba  de  que  ya  no  liabía 
Inquisición  en  Portugal,  deseoso  de  verse  allá. 

Hacía  burla  y  escarnio  de  los  edictos  del  San- 
to Oficio  cuando  se  leían  en  aquella  ciudad,  mo- 
fando de  ellos  y  de  lo  que  contenían. 

Estando  en  el  real  de  minas  de  Amajaque,  dol 
Distrito  de  la  Nueva  Galicia,  previno  a  un  judío 
que  el  día  siguiente  era  el  ayuno  del  día  grande, 
y  porque  el  judío  ayunase  con  la  puntualidad  del 
día  de  la  luna,  cayendo  en  que  no  era  el  día 
del  ayuno  el  que  había  señalado,  le  volvió  á  ver, 
diciéndole  que  se  había  errado,  que  no  era  aquel 
día  el  del  ayuno,  sino  el  otro  siguiente,  haciendo 
escrúpulo  desta  mínima  circunstancia  del  tiem- 
po, paralaobservanciade  las  ceremonias  judaicas. 

Trataba  de  ordinario,  con  los  de  su  caduca  ley, 
de  los  patriarcas  y  profetas,  refiriendo  sus  vidas 


242 

y  complaciéndose  de  la  puntualidad  y  celo  con 
que  la  habían  guardado. 

Luego  que  entró  preso,  pidió  misericordia  y 
confesó  haber  judaizado  desde  edad  de  veinte 
y  dos  años,  diciendo  que,  si  no  fuera  por  el  ries- 
go de  la  buena  reputación  en  que  había  estado, 
se  hubiera  denunciado;  pero  en  toda  su  causa  se 
hubo  con  notable  malicia  y  cautela  y  tan  dimi- 
nuto en  lo  más  grave  de  sus  deUtos,  que  nunca 
enteramente  asentó  en  la  verdad.  En  las  cárce- 
les se  portó  de  manera  que  fué  uno  de  los  más 
perjudiciales  en  las  comunicaciones  dellas,  usan- 
do del  nombre  supuesto  de  retama  y  el  platero, 
no  perdonando  diligencia  alguna  en  orden  á  con- 
seguir sus  intentos;  y  cuando  los  demás  presos  se 
habían  de  poner  nombres  supuestos,  le  consulta- 
ban y  él  les  decía:  llámate  garbanzo  ó  narices  de 
papagayo,  ó  el  nombre  que  le  parecía,  y  era  obe- 
decido. Trataba  á  sus  jueces  con  notable  desaca- 
to en  estas  comunicaciones,  y  cometió  otros  mu- 
chos delitos. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á 
auto  en  forma  de  penitente,  vela  verdéenlas  ma- 
nos, soga  á  la  garganta,  confiscación  de  bienes, 
abjuración  formal,  sambenito,  y  cárcel  perpetua,  y 
en  doscientos  azotes,  y  en  destierro  perpetuo,  pre- 
ciso, de  todas  estas  Indias  Occidentales  y  de  la 
ciudad  de  Sevilla  y  villa  de  Madrid,  Corte  de  Su 
Majestad,  en  la  forma  contenida  en  la  primera 
sentencia  de  doña  Ana  Juárez.^ 

1  V'Oase  la  p;lg.  V>b . 


Doña  Micaela  Enríquez,  de  edad  de  treinta  y 
cuatro  años;  natural  desta  ciudad;  hija  de  los  di- 
chos Antonio  Rodríguez  Arias  y  de  doña  Blanca 
Euríquez,  su  mujer;  casada  con  Sebastián  Car- 
doso,  natural  de  la  de  Sevilla,  reconciliado  por 
judaizante  en  este  auto. 

Fué  presa,  con  secresto  de  bienes,  por  judía 
observante  de  la  ley  de  Moisén.  De  doce  años  la 
procuró  reducir  al  judaismo  su  madre,  por  me- 
dio de  otra  judía,  parienta  suya,  y,  teniéndola 
reducida,  la  enseñó  todos  los  ritos  y  ceremonias 
[ó,  por  mejor  decir,  invenciones]  de  su  caduca  ley, 
haciéndola  hacer  mucho  número  de  ayunos  par- 
ticulares, del  día  ífrande  ó  del  perdón,  de  la  Rei- 
na Esther,  de  la  Pascua  del  Cordero  ó  pan  cen- 
ceño; y  que  guardase  los  sábados  por  días  de  fiesta 
de  su  ley,  y  sólo  oyese  misa,  confesase  y  comul- 
gase poi'  el  decir  de  los  orcos  [palabra  de  suma 
ignominia  con  que  los  desta  incrédula  nación  mo- 
tejan á  los  cristianos],  no  diciendo  á  los  confeso- 
res que  guardaba  la  ley  de  Moisén;  y  que  reza- 
se ciertas  orac'ones  judaicas  al  irseá  acostar  y  al 
levantarse;  haciéndola  creer  que  era  pecado  gra- 
vísimo y  sin  remisión,  entre  los  judíos,  el  comer 
tocino  ó  cosas  guisadas  con  manteca. 

Y  en  los  ayunos  de  la  Pascua  del  Cordero,  des- 
pués de  haber  amasado  el  pan  cenceño,  que  eran 
unas  torticas  de  harina,  amasadas  en  un  lebrillo 
nuevo  y  después  tostadas  al  rescoldo,  la  daba  un 
pedacitu  de  una  de  ellas,  no  consintiendo  la  to- 
mase en  la  mano,  sino  que  su  mesma  madre  se 
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la  daba  en  la  boca,  diciéndole  ciertas  palabras 
en  remedo  de  la  comunión  que  dan  los  sacerdo- 
tes á  los  fieles  cristianos. 

Encendían,  los  viernes  en  la  noche,  en  el  nom- 
bre del  Señor,  una  candileja  hecha  de  hilas  en 
unaescudillacon  aceite,  poniéndola  dentro  de  una 
caja  vacía  para  el  intento,  porque  no  la  viesen 
las  esclavas,  y  allí  ardía  toda  la  noche. 

Cuando  oía  misa,  al  tiempo  del  alzar  la  hostia 
y  cáliz,  le  estaba  dando  higas  y  escupiendo,  y 
otras  veces  bajaba  la  cabeza  y  sacaba  el  pañuelo 
y  hacía  que  se  limpiaba  los  ojos  y  rostro,  por 
no  ver  la  hostia  y  cáliz,  haciendo  esto  con  todo 
el  recato  posible,  porque  nadie  lo  echase  de  ver 
ni  reparase  en  ello;  y  en  las  juntas  y  conversa- 
ciones que  tenía  con  los  judaizantes  de  su  paren- 
tela, decía  notables  desacatos  contra  las  cosas  de 
nuestra  religión  católica,  deslizándose  á  execran- 
das blasfemias. 

Habiéndose  casado  cierta  judía,  en  aquella  se- 
mana de  la  boda,  hizo  con  su  madre,  hermanas, 
sobrinos  y  sobrinas  un  ayuno  por  el  buen  suceso 
de  aquel  casamiento,  y  se  sentaron  en  cuclillas  y 
boca  abajo  los  hombres  y  mujeres,  con  las  manos 
puestas  y  cubiertas  las  cabezas,  y  estuvieron  así 
por  largo  tiempo,  mientras  leía  en  un  libro  otro 
judaizante  las  ceremonias  y  preceptos  de  la  ley 
de  Moisén;  y  acabada  esta  ridicula  ceremonia, 
muy  contentos  aseguraron  el  buen  suceso  que 
había  de  tener  la  judía  desposada. 

Deseosa  su  madre  de  no  malograr  (á)  tan  hábil 
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judía,  la  procuró  casar  con  Sebastián  Cardoso, 
no  inferior  en  cosa  á  los  demás  judíos  á  quienes 
había  dado  (á)  sus  hijas;  y  después  de  casada, 
con  la  seguridad  de  tal  marido,  con  él  y  con  cuan- 
tas personas  pudo,  de  su  parentela  y  extraños,  no 
perdonó  ayuno  de  obligación  y  voluntarios  que 
no  hiciese  ó  mandase  hacer,  inviando  limosnas 
á  las  personas  que  en  su  nombre  los  hacían,  y  las 
cenas  de  pescado,  cuando  moría  algún  judaizan- 
te, para  que  las  comiesen  las  del  duelo. 

En  los  desdichados  fallecimientos  de  su  abuela, 
Juana  Rodríguez;  de  su  padre,  Antonio  Rodrí- 
guez Arias,  y  en  el  de  su  madre,  doña  Blanca  En- 
ríquez,  grandes  judíos,  hizo,  con  todos  los  pa- 
rientes y  otras  personas  [tantas  en  número,  que 
no  se  podrían  quizá  ver  en  una  sinagoga  pública 
juntas  otras  tantas]  judaizantes,  la  ceremonia  del 
aveluz,  comiendo  el  huevo  duro  sin  sal;  bañándo- 
se en  la  mesma  casa  de  estos  endiablados  difun- 
tos; poniéndose  ropa  limpia;  habiendo  comido  al 
media  día  cosas  de  pescado  para  limpiarse  de 
la  desdicha  é  infortunio  de  su  aveluz;  desgarrán- 
dose los  jubones  por  delante  y  los  armadores  y 
camisas  por  la  abertura  hasta  media  falda;  rezan- 
do en  voz  baja  oraciones  judaicas. 

Tenía  tan  entrañado  el  odio  contra  las  cosas 
devotas  de  que  usan  los  cristianos,  que  queriendo 
cierta  mujer  que  fuese  su  madrina,  echándole  un 
escapulario  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  para 
divertirla  deste  intento  le  objetó  lo  que  sabía  en 
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secreto,  diciéndola  que,  si  era  judía,  para  qué  se 
metía  con  los  embustes  de  los  cristianos. 

Fué  notada  de  hechicera  y  que  traía  consigo 
ciertas  raíces  y  dientes  de  muertos. 

Comenzándose  las  prisiones  desta  complicidad, 
hizo,  con  los  demás  de  su  parentela  y  con  los 
otros  sus  cómplices,  muchas  juntas  para  tratar 
de  desvanecer  lo  que  se  obraba  en  el  Santo  Ofi- 
cio, sin  perdonar  á  cohecho  ni  medio,  por  dificul- 
toso é  ilícito  que  fuese,  previniéndose  para  la 
negativa  y  prometiendo  de  no  hacerse  mal  unos  á 
otros,  con  la  amenaza  de  no  ser  amparados  de  los 
que  quedasen  libres;  y  ocultó  bienes. 

Presas  todas  sus  hermanas,  y  viendo  que  á  ella 
la  habían  dejado,  se  convino  con  su  marido  de 
venir,  como  vinieron,  á  presentarse  á  este  Santo 
Tribunal,  con  tan  compuestas  y  concertadas  con- 
fesiones, que  no  discreparon  en  cosa  alguna,  y 
con  tan  suma  malicia  y  atrevimiento,  cual  se  echó 
de  ver  después  de  haberse  presentado  y  en  el 
tiempo  de  su  prisión;  porque  en  aquel  intermedio, 
espiaba  desde  su  casa  la  desta  Inquisición  para 
ver  (á)  las  personas  que  entraban  ó  eran  llamadas, 
y  déstas  llamó  á  dos,  y  no  quisieron  entrar  en  su 
casa,  de  miedo,  por  tenerlas  amenazadas  que  las 
había  de  hacer  matar  á  puñaladas. 

Presa  ya,  procuró  comunicarse  con  sus  herma- 
nas y  parientes  y  con  los  demás  sus  cómplices, 
usando  del  nombre  supuesto  de  la  boticaria;  y 
les  dijo,  entre  otras  muchas  cosas,  que  por  su 
marido  había  venido  presa,  porque  no  había  di- 
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clio  contra  él,  y  que  á  dos  días  de  presas  sus  her- 
manas y  parientes,  había  venido  al  Tribunal  á 
cantar  y  dicho  que  su  marido  no  era  judío,  aun- 
que ella  había  dicho  á  todas  sus  hermanas  que 
lo  era;  pero  que  en  ello  había  mentido  y  que  lo 
había  dicho  porque  lo  quisiesen  bien.  Y  les  re- 
veló lo  que  había  ocultado  de  sus  bienes,  dicien- 
do que  no  mendigaría  cuando  saliese  de  la  In- 
quisición. Y  les  dijo  que  los  inquisidores  tenían 
un  familiar  portugués  que  les  servía  de  testigo 
falso,  y  que  los  querían  acabar  de  una  vez;  dán- 
doles avisos  de  mucha  importancia  y  maldiciendo 
con  formidables  maldiciones  á  sus  jueces,  como 
proterva  y  obstinada  judía.  Y  aunque  confesó 
haber  judaizado  desde  edad  de  doce  años  y  pidió 
misericordia,  se  hubo  en  su  causa  con  notable 
malicia. 

Fué  admitida  á  reconciliación  y  sentenciada  á 
auto  en  forma  de  penitente,  vela  verde  en  las  ma- 
nos, confiscación  de  bienes,  abjuración  formal, 
sambenito,  y  cárcel  perpetua,  irremisible,  y  en 
destierro  perpetuo,  preciso,  de  todas  estas  Indias 
Occidentales,  ciudad  de  Sevilla  y  villa  de  Madrid, 
Corte  de  Su  Majestad,  en  la  forma  contenida  en 
la  primera  sentencia  de  doña  Ana  Juárez.' 

Doña  Rafaela  Enríquez^  de  edad  de  cuarenta 
y  dos  años;  natural  de  la  ciudad  de  Sevilla,  hija 
de  los  dichos  Antonio  Rodríguez  Arias  y  de  doña 
Blanca  Enríquez,  su  mujer;  casada  con  dispensa- 
ción de  Roma  [según  ella  dijo  en  sus  confesiones] 

1   Véase  la  pág.  1%. 
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con  Gaspar  Juárez,  natural  de  Lamego,  en  Por- 
tugal, vecino  y  mercader  en  esta  ciudad,  recluso 
por  judaizante,  primo  hermano  de  Antonio  Ro- 
dríguez Arias,  su  padre. 

Fué  presa  con  secresto  de  bienes,  por  judía 
observante  de  la  ley  de  Moisén. 

Siendo  de  doce  á  trece  años,  procuró  su  madre 
que  una  judía,  su  parienta,  y  su  maridode  esta  ju- 
día, diestros  en  cometer  semejantes  delitos,  dog- 
matizando á  cuantas  personas  podían,  la  llama- 
sen á  su  casa,  como  la  llamaron,  é  hicieron  luego, 
sin  dificultad  alguna,  judaizar  y  ayunar;  dando 
muestras  de  cuan  bien  le  había  asentado  el  ju- 
daismo, como  seda  sobre  seda,  y  cuan  fina  judai- 
zante había  de  ser  en  adelante;  pues  habiéndose 
hallado  fatigada  de  sed  en  el  primer  ayuno  que 
hizo,  y  bebido  á  las  cinco  de  la  tarde  un  poco  de 
agua,  se  fué  afligida  á  consultar  á  su  maestra  si 
había  ó  no  quebrantado  el  ayuno,  y  no  menos 
atribulada  la  examinó  de  que  si  actualmente,  cuan- 
do había  bebido  el  agua,  se  había  acordado  que 
ayunaba,  y  respondiéndola  que  no,  difinió  aque- 
lla rabina  que  no  había  quebrantado  su  discípu- 
la  el  ayuno. 

Reducida  ya  á  la  ley  de  Moisén,  procuró  su 
madre  [entre  otras  maldades  que  la  enseñó]  que 
asentase  por  cierto  que  no  había  venido  el  Me- 
sías, y  la  sacó  tan  aventajada  judía  en  el  odio  con- 
tra las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica  y  en  ha- 
cer escarnio  de  todas  las  devociones  de  los  cris- 
tianos, así  en  los  templos  como  fuera  de  ellos,  que 
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ni  aun  la  mesma  su  madre,  con  ser  tan  pérfida  y 
obstinada  judía,  se  la  llevó  en  nada  de  lo  referí 
do,  ni  en  el  casi  infinito  número  de  ayunos  ordi- 
narios y  de  los  señalados  que  hizo  en  compañía 
de  su  madre,  tías,  hermanas,  hijos  é  hijas,  sobri- 
nos y  sobrinas,  haciendo  sus  cenas  con  tanta  pu 
blicidad  como  si  estuvieran  en  Liorno,  Pisa,  Ams 
terdam  ó  en  otra  de  aquellas  partes  donde  los  ju- 
díos viven  coa  libertad;  encendiendo,  tal  vez  la 
víspera  de  un  ayuno  del  día  grande,  tanto  niíme 
ro  de  velas  de  cera  por  vivos  y  muertos,  quepa- 
recia  un  lucido  monumento  de  los  católicos,  y 
pasaban  de  ochenta;  haciendo  sus  baños  con  agua 
caliente  y  echándose  unas  á  otras,  por  las  espal- 
das, algunos  jarros  de  agua  fría,  por  ceremonia  y 
penitencia  de  su  ley. 

Sabiendo  desde  Sevilla  su  madre  que  Gaspar 
Juárez  era  de  la  nación  hebrea,  y  que  había  sido 
preso  por  la  Inquisición  de  Sevilla,  y  muy  gran 
de  judío  y  emparentado  con  otros  muchos,  le 
procuró  casar  con  esta  rea,  que  con  este  casa- 
miento tuvo  toda  la  libertad  posible  para  entre- 
garse á  la  observancia  de  su  caduca  ley,  con  su 
madre  y  marido;  acudiendo  á  su  casa,  como  á  si 
nagoga.  cuantos  judaizantes,  hombres  y  mujeres, 
querían  ir  á  tratar  de  la  ley  y  a3'unar. 

Estando  ya  de  edad  sus  hijas,  Ana  y  Blanca 
Juárez,  para  tomar  estado,  las  procuró  casar  con 
conocidísimos  y  muy  aprobados  judíos,  sin  per- 
donar diligencia  alguna  en  orden  á  saber  si  guar- 
daban la  ley  de  Moisén;  cumpliendo  en  sus  hijas 


250 

el  precepto  del  judaismo,  de  no  casar  ni  empa- 
rentar con  quien  no  sea  de  su  ley,  como  en  ella 
lo  cumplieron  sus  padres  y  principalmente  su 
madre,  que  á  sus  instancias  enseñó  á  las  dichas 
sus  hijas  y  otros  hijos  que  tuvo;  perfeccionándo- 
los después  ella  en  los  ayunos,  modo  y  ceremonias 
de  hacerlos;  ayunando  con  ellos  y  promoviéndoles 
en  todo  aquello  que  la  parecía  convenir  para  que 
fuesen  tan  grandes  judaizantes  como  consta  por 
las  relaciones  deste  auto. 

No  hubo  mortuorio  de  judío  ó  judía  que  aca- 
base sus  desdichados  días,  en  que  no  se  hallase 
haciendo  el  oficio  de  plañidera  y  cuidando  se  hi- 
ciesen en  sus  cadáveres  y  entierros  todas  las  in- 
venciones y  supersticiones  de  que  se  vale  esta 
pérfida  gente;  tratando  de  la  obligación  que  las 
judías  tenían,  cuando  se  casaban,  de  hacer  sus 
mortajas  de  lienzo  nuevo,  y  guardarlas  y  prepa- 
rar lo  demás  necesario  [según  sus  ritos  de  burla] 
para  su  muerte. 

Llamaba  á  la  famosa  judía  de  su  abuela,  Jua- 
na Rodríguez,  santa  de  su  ley,  y  por  tal  la  pro- 
curaba introducir  entre  los  judaizantes.  Hallóse 
presente  cuando  á  su  madre,  después  de  haberla 
dado  el  Santísimo  Sacramento,  por  modo  de  viá- 
tico, se  le  quemó  la  lengua,  y  ella  propria,  con 
las  ansias  de  la  muerte,  se  la  quiso  arrancar 
con  las  manos,  en  castigo  de  tan  grave  sacrilegio. 
Para  fingir  que  moría  como  cristiana  y  que  lo  era 
su  tía,  doña  Clara  Enríquez  ó  de  Silva,  hermana 
de  su  madre,  ella,  su  madre  y  demás  judíos  y  ju- 
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días  de  su  parentela  y  otros  que  allí  se  hallaron, 
hicieron  llamar  á  un  clérigo  sacerdote  que  la  ayu 
dase  á  bien  morir,  y  porque  la  puso  el  sacerdote 
á  su  tía  un  Santo  Cristo  en  la  boca,  la  dio  á  esta 
judía  mal  de  corazón;  y  lo  refirió  á  otra  judía, 
declarándola  su  interior  y  el  entrañable  odio  que 
reinaba  en  su  obstinado  corazón  contra  Nuestro 
Redentor  y  Dios,  y  se  jactó  que  ella  había  dado 
un  hábito  de  estameña  nueva,  carmelita,  para 
que  enterrasen  á  su  tía. 

Cuando  vinieron  las  nuevas  de  la  flota  que  se 
perdió  en  la  costa  de  la  Isla  Española,  el  año  de 
mil  y  seiscientos  y  cuarenta  y  uno,  recibió  una 
carta  de  Manuel  Alvarez  de  Arellano,  que  en 
ella  la  decía  cómo  había  muerto  en  sus  brazos 
Diego  Juárez,  su  hijo;  pero  que  de  su  muerte  an- 
tes la  daba  el  pláceme  que  el  pésame,  porque 
hab'a  muerto  conociendo  loque  era  bueno  y  tenía 
obligación,  y  que  lo  había  cogido  tan  bien,  que 
había  muerto  con  ello  en  la  boca.  Y  explicó  á 
otra  judía  lo  que  quería  decir  Manuel  Alvarez 
de  Arellano  en  dichas  razones,  diciéndola  que, 
cuando  había  entregado  á  su  hijo  á  Manuel  Alva- 
rez de  Arellano  para  que  le  trajese  consigo,  era 
de  poca  edad  y  mal  talento,  y  que  por  eso  no  se 
le  había  dado  noticia  de  la  ley  de  Moisén;  pero 
que.  al  morir,  se  la  había  dado  el  dicho  Manuel 
Alvarez  de  Arellano  y  que,  así,  no  cabía  de  gus- 
to, y  la  había  puesto  en  mayores  obligaciones. 

Pasaba  tan  de  raya  la  publicidad  con  que  guar- 
daban ella  y  toda  su  parentela  la  ley  de  Moisén, 
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que,  DO  contentándose  con  hacer  sus  ayunos,  ritos 
y  ceremonias  y  reducir  á  cuantas  personas  podían  y 
entendían  tener  sangre  infecta  á  que  apostatasen  de 
nuestra  santa  fe  católica,  hacían  juntas  en  casa 
de  Simón  Váez  Sevilla  y  en  sus  casas  y  en  las  de 
otros  judaizantes  para  tratar  y  conferir  puntos 
del  judaismo  y  difinir,  como  difinían,  muchos  per- 
versos dogmas  contra  la  religión  cristiana  y  el 
derecho  natural;  holgándose  del  mal  que  sucedía 
á  los  católicos  y  deseándosele  en  cuerpos  y  almas; 
y  señalando  breve  terminación  y  extinción  univer- 
sal della;  y  asentando  por  cierto  que  por  todo 
el  mundo  no  se  había  de  conocer  otra  que  la  ley  de 
Moisén,  siendo  los  judíos  señores  de  lo  temporal 
y  espiritual,  ciegos,  y  sin  advertir  que  el  estado 
en  que  se  hallan  es  el  más  miserable  que  padece 
nación  alguna,  afrentados,  castigados  y  persegui- 
dos por  su  rebeldía  y  obstinación  en  conocer  al 
verdadero  Mesías,  Cristo,  Nuestro  Señor;  y  vi- 
tuperaban á  los  portugueses  que  estaban  aman- 
cebados, no  por  ei  pecado  que  cometían  en  ello, 
sino  porque  lo  estaban  con  cristianas  viejas,  pu- 
diendo  estarlo  con  judías  ó  casarse  con  doncellas 
de  su  ley,  y  quedaban  los  hijos  que  habían  en 
cristianas  viejas,  echados  á  perder  y  sin  quien  les 
enseñase  su  ley,  que  es  el  fin  porque  se  casan 
los  judaizantes  unos  con  otros;  y  en  una  destas 
juntas  resolvió  un  redomado  judío  que  ninguna 
persona  pobre  se  podía  salvar,  en  que  mostró 
cuan  innata  es  á  los  hebreos  la  codicia. 

Se  fingía  tan  celosa  de  los  ritos  y  ceremonias 
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judaicas,  que,  habiendo  venido  á  esta  ciudad  de 
la  de  la  Veracruz  uno  de  sus  yernos,  y  trayendo, 
para  regalar  á  los  del  linaje  de  su  mujer,  unos 
tercios  de  Tollo,  y  repartídolos  entre  todos  ellos, 
se  escandalizaron  de  ver  que,  siendo  judíos, 
los  regalaban  con  pescado  maldito  en  la  ley,  por 
no  tener  escama;  y  esta  judía,  haciendo  mayores 
ascos  y  alaracas,  los  mandó  quitar  luego  de  una 
azotehuela  donde  estaban  al  aire,  y  echar  de  ca- 
sa, porque  no  quedase  contaminada  con  tan  pes- 
tilente y  aborrecida  cosa  de  los  perfectos  judies. 

Y  para  decir  todo  cuanto  hay  y  se  puede  decir 
de  una  maldita  judía,  fué  testiBcada  de  que  se 
tíngía  enferma  y  la  daban  males  repentinos,  por 
sólo  hacer  que  la  sacramentasen  á  toda  prisa, 
como  á  persona  que  se  estaba  muriendo;  celebran- 
do después,  entre  los  suyos,  la  burla  que  habían 
hecho  y  cómo  los  clérigos  habían  venido,  hacién- 
dose los  ojos  por  las  calles,  con  la  prisa  de  soco- 
rrerla con  los  santos  sacramentos. 

No  sólo  era  tan  endemoniada  judía  como  se  ha 
dicho,  pero  notada  de  hechicera  y  supersticiosa; 
y  que  traía  debajo  del  brazo  y  en  la  alforza  de  la 
zaya,  entre  otros  hechizos,  uno  que  se  componía 
de  un  diente  y  de  un  ombligo  de  criatura,  unas 
hierbas  y  polvos  y  dos  raicillas  llamadas  hembra 
y  macho;  y  que  tenía  debajo  de  su  cama  una  olla 
tapada  con  una  hoja  de  col,  y  dentro  una  culebra; 
y  ponía  debajo  de  las  almohadas  dos  varillas;  y 
que  en  un  lunar  que  tiene  en  el  pecho,  el  cual 
traía  siempre  descubierto,  tenía  dentro  un  hechi- 
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zo  y  conjuro;  y  atontaba  (á)  los  hombres  con 
ciertos  polvos  que  hacía,  de  que  usaba  también 
su  madre. 

Comenzadas  las  primeras  prisiones  desta  com- 
plicidad, temerosa  y  apretada  de  su  dañada  con- 
ciencia, se  convino  con  los  judíos  y  judías  de  su 
parentela,  de  que,  si  las  prendiesen,  negasen  sus 
delitos  y  procurasen  derramar  amenazas  contra 
los  que,  presos,  los  descubriesen;  y,  para  dar  cuen- 
ta de  la  doctrina  cristiana,  se  previnieron  de  carti- 
llas, comprándolas  para  aprenderla,  porque  no  la 
sabían,  como  hijas  de  padres  que  las  destetaron 
con  el  judaismo. 

Estando  un  día  por  la  mañana  en  casa  de  su  hi- 
ja, Blanca  Juárez,  subió  un  negro  que  la  había 
traído  con  otro  en  una  silla  y  la  dio  seis  cartillas 
nuevas,  diciéndola  que  mirase  aquel  papel  que  se 
había  hallado  sobre  el  poyo  del  zaguán;  y  to- 
mándolas en  las  manos,  les  causó  novedad  á  ella 
y  á  otras  dos  hermanas  suyas  que  allí  estaban,  y 
empezaron  á  discurrir  qué  misterio  encerraría 
aquello,  y,  después  de  larga  conferencia,  se  resol- 
vieron á  que  alguna  persona  judaizante,  su  cono 
cida,  las  advertía  que  seis  personas  de  las  ya  pre- 
sas habían  leído  toda  la  cartilla,  esto  es,  que 
habían  declarado  todo  lo  que  sabían,  y  así  lo  tu- 
vieron por  cierto  y  repartieron  entre  sí  las  seis 
cartillas,  divulgándose  entre  toda  la  parentela  el 
suceso. 

En  las  cárceles,  por  cuantos  medios  pudo,  de 
golpes  y  de  palabra  y  valiéndose  de  algunos  agu- 
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jeros,  se  comunicó  con  cuantas  personas  presas 
alcanzó  por  sí  y  por  otros,  usando  del  nombre 
supuesto  de  la  Rafa  ó  gitana.  Fué  [al  parecer] 
buena  confitente,  así  de  sus  delitos  de  haber  guar- 
dado la  ley  de  Moisén  desde  edad  de  doce  á  trece 
años,  como  de  los  demás;  pidiendo  misericordia. 

Fué  admitida  á  reconciliación  y  sentenciada  á 
auto  en  forma  de  penitente,  vela  verde  en  las  ma- 
nos, confiscación  de  bienes,  abjuración  formal, 
sambenito,  y  cárcel  perpetua,  irremisible,  y  en 
destierro  perpetuo,  preciso,  de  todas  estas  Indias 
Occidentales,  ciudad  de  Sevilla  y  villa  de  Madrid, 
Corte  de  Su  Majestad,  y  lo  demás  contenido  en 
la  forma  de  la  primera  sentencia  de  su  hija,  doña 
Ana  Juárez.^ 

Rafael  de  Sohremorite,  con  señal  evidente  de 
circuncisión;  de  edad  de  diez  y  siete  años;  natural 
de  la  ciudad  de  Guadalajara,  en  el  Reino  de  la 
Nueva  Galicia;  soltero,  hijo  de  los  dichos  Tomás 
Trebiño  de  Sobremonte  y  María  Gómez,  su  mu- 
jer. Fué  preso,  sin  secresto  de  bienes,  por  no 
tenerlos,  por  judío  observante  de  la  ley  de  Moi- 
sén. 

Siendo  muy  pequeño  [haciendo  oficio  de  rabi- 
no y  sacerdote  del  judaismo],  fué  circuncidado 
por  su  padre,  teniéndole  en  las  faldas  su  madre 
y  abuela,  con  los  ritos  y  ceremonias  que  acos- 
tumbran los  judíos;  y  mientras  duró  la  cura,  en- 
cendía su  padre  una  vela  de  cera,  todas  las  no- 
ches, en  el  aposento  donde  estaba  el  herido,  y 

1  Véase  la  pág.  196 
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duraba  desde  la  oración  hiista  el  amanecer;  y  al 
segundo  día  después  de  haberse  levantado  de  la  ca- 
ma, le  bañaron  y  vistieron  ropa  limpia  en  señal 
de  fiesta  y  alegría  de  verle  ya  circuncidado. 

Teniendo  ya  doce  años,  le  hacía  su  padre  pre- 
guntas de  quién  era  Dios?  y  quién  la  Santísima 
Trinidad?  y  respondiéndole  lo  que  enseña  el  cate- 
cismo católico  romano,  le  decía:  miren  este  ca- 
ballo; no  has  de  decir  sino  un  Sañor  infinito,  bue- 
no y  sabio.  Todo  en  orden  á  disponerle  para  ha- 
cerle judaizar,  y  para  este  fin  se  ponía  su  padre 
en  parte  donde  le  viese  rezar  al  modo  judaico  y 
ayunar  con  su  madre  y  abuela  y  otra  tía  suya, 
todas  reconciliadas  por  esta  Inquisición,  fingien- 
do dolores  de  cabeza  y  mal  de  ijada  para  no  co- 
mer al  medio  día,  porque  aun  no  le  tenían  redu- 
cido, y  bañarse  y  ponerse  ropa  limpia  en  perso- 
nas, mesa  y  camas,  y  dándole  á  comer  la  olla  sin 
tocino  ni  cosa  guisada  con  manteca,  y  que  viese 
degollar  (á)  las  gallinas  con  cuchillo  bien  afi- 
lado 

Por  el  año  de  mil  y  seiscientos  y  cuarenta  y 
tres,  hizo  viaje  con  su  padre  á  la  ciudad  de  Za- 
catecas [dista  desta  de  México  ochenta  leguas], 
y  desde  junio  hasta  diciembre,  todos  K)S  jueves 
de  cada  semana  y  algunos  lunes,  ajumaba  en  su 
presencia,  bañándose  de  la  cintura  para  abajo  y 
el  rostro  y  manos,  y  para  disimular  estos  hechos 
judaicos,  fingía  los  males  referidos  y  se  recostaba 
en  la  cama.  Y  viniendo  de  Zacatecas,  veía  á  su 
padre  irse  á  cualquier  arroyo  que  hallaban  y  se 
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lavaba  las  manos,  quitaba  el  paño  de  manos  que 
traíaceñido  á  la  cintura  y  cubría  con  él  la  cabeza, 
y  arrebozado  con  la  capa,  se  estaba  en  pie  re- 
zando oraciones  de  la  ley  de  Moisén. 

Por  el  año  siguiente,  de  seiscientos  y  cuarenta 
y  cuatro,  hizo  otro  viaje  con  su  padre  á  la  ciudad 
de  Guadalajara  [que  dista  desta  noventa  leguas], 
y  yendo  caminando,  en  cierto  paraje  les  cogió  un 
grande  aguacero,  y  afligido,  como  muchacho,  de 
la  molestia  que  le  causaba,  invocó  ala  Reina  de  los 
Angeles;  y  valiéndose  de  la  ocasión  su  padre,  le 
riñó  y  dijo  que  Dios  no  tenía  madre,  y  le  comen- 
zó claramente  á  persuadir  que  creyese  en  un  solo 
Dios  que  crió  el  cielo  y  la  tierra,  vomitando  la 
ponzoña  que  tenía  en  su  dañado  corazón  contra 
la  ley  de  Nuestro  Redentor  y  Señor  Jesucristo; 
y  para  animarle  á  que  hiciese  lo  que  le  aconseja- 
ba, le  dijo  que  lo  había  de  llevar  y  á  su  mujer  y 
parentela  á  parte  donde  cada  uno  vivía  como  que- 
ría, y  que  sólo  aguardaba  á  que  saliesen  algunos 
pobres  de  los  que  estaban  presos  en  la  Inquisi- 
ción, para  socorrerlos. 

Estando  ya  en  la  ciudad  de  Guadalajara,  le  hi- 
zo apostatar  de  nuestra  santa  fe  católica  y  hacer 
los  ayunos  de  la  ley  de  Moisén,  castigándole  con 
sumo  enojo  y  saña  si  quebrantaba  alguno,  lleván- 
dole en  tales  días  á  bañar  al  río;  y  le  enseñó  ora- 
ciones judaicas,  encargándole  el  secreto,  por  el 
riesgo  que  corría,  y  aconsejándole  tuviese  aque- 
lla ley  en  su  corazón. 

Llegados  á  esta  ciudad,  dio  cuenta  ásu  madre, 
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abuela  y  dicha  su  tía,  y  ellas,  contentisioaas  del 
nuevo  judaizante,  le  abrazaron  y  persuadieron 
que  lo  que  le  había  enseñado  su  padre  era  lo  que 
le  convenía,  con  que,  sin  rebozo,  trataban  de  ayu- 
nar y  ayunaban  y  hacían  juntos  las  ceremonias 
y  ritos  de  la  ley  de  Moisén,  hasta  que  fueron 
presos. 

Confesó,  luego  que  fué  traído  á  la  Inquisición, 
su  apostasía  y  haber  guardado  la  dicha  ley  de 
Moisén,  de  edad  de  catorce  años,  y  hecho  sus  ayu- 
nos; pidiendo  misericordia. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á 
auto  en  forma  de  penitente;  vela  verdeen  las  ma- 
nos; confiscación  de  bienes,  que  no  tuvo;  abjura- 
ción formal ;  samben  o,  que  le  fuese  quitado,  leída 
su  sentencia,  y  en  destierro  perpetuo,  preciso,  de 
todas  estas  Indias  Occidentales  y  de  la  ciudad 
de  Sevilla  y  villa  de  Madrid,  Corte  de  Su  Majes- 
tad, en  la  forma  contenida  en  la  primera  senten- 
cia de  doña  Ana  Juárez;^  y  que  en  el  ínterin  que 
no  fuese  á  cumplir  su  destierro,  estuviese  en  el 
convento  de  religiosos  que  se  le  señalase  en  esta 
ciudad,  para  que  fuese  industriado  y  enseñado 
en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica. 

Sehastián  Cardoxo,  con  señal  evidente  de  cir- 
cuncisión; de  edad  de  cincuenta  y  seis  años;  na- 
tural de  la  ciudad  de  Sevilla;  vecino  y  mercader 
en  esta  de  México;  hijo  de  Diego  Cardoso,  de  ofi- 
cio aceitero,  y  de  Antonia  Gómez,  su  mujer,  na- 
turales de  la  villa  de  Marchena,  en  el  Andalucía, 

1  Véase  la  pAfr.  196 
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descendientes  de  portugueses,  difuntos  en  la  di- 
cha ciudad  de  Sevilla,  hebreos,  cristianos  nuevos; 
casado  con  doña  Micaela  Enríquez,  reconciliada 
en  este  auto.  ^ 

Fué  preso,  con  secresto  de  bienes,  por  judío 
observante  de  la  ley  de  Moisén.  En  su  causa  se 
hubo  tan  maliciosamente  como  se  dijo. 

Habiendo  judaizado  desde  los  diez  y  ocho  años 
y  hecho  los  ayunos  de  la  ley  de  Moisén  con  otras 
muchas  personas  judaizantes,  en  España,  con  las 
ceremonias  que  acostumbra  esta  ceremoniática 
y  pérüda  nación;  y  habiendo  continuado  en  sus 
delitos,  sin  hacer  reparo  alguno,  desde  que  vino 
á  esta  ciudad,  que  fué  por  el  año  de  mil  y  seis- 
cientos y  veinte  y  ocho,  y,  á  este  título  de  grao 
judío,  casádole  doña  Blanca  Enríquez  con  su  hjia 
doña  Micaela  Enríquez,  como  casaba  á  las  demás 
sus  hijas  y  nietas,  y  servido  de  secretario  á  Simón 
Váez  Sevilla,  á  quien  reconocían  por  su  supe- 
rior y  cabeza  en  los  mayores  secretos  de  lo  que 
se  hacía  y  trataba  en  orden  al  aumento  del  ju- 
daismo en  estas  partes,  por  la  habilidad  deste  reo 
y  conocido  afecto  á su  caduca  ley,  procuró  antes  y 
después  de  su  prisión  dar  á  entender  que  él  nun- 
ca había  guardado  aquella  ley  y  que,  si  había 
ayunado,  era  sin  intención  de  judaizar. 

Y  en  orden  á  entablar  su  mentira  y  ticción,  den- 
tro de  cuatro  días  de  haberse  principiado  las  pri- 
siones de  los  reos  desta  grande  complicidad,  se 
presentó,  trayendo  á  su  mujer   á  que  también 

1  Véase  la  pAg.  243 


se  presentase,  y,  perjurándose,  dijo  que  por  la§ 
prisiones  hechas  confirmaba  algunas  sospechas 
que  había  tenido  .y  nunca  había  podido  averiguar 
por  verdaderas,  aunque  había  vivido  con  oiucho 
cuidado  contra  algunas  personas  de  las  presas, 
y  eran  de  la  parentela  de  su  mujer,  de  que  eran 
observantes  de  la  ley  de  Moisén. 

Y  que  habiendo  vivido  con  su  mujer  desafíos, 
le  había  dicho,  una  noche,  estando  acostados,  que 
si  quería  hacer  una  cosa  por  ella?  Y  juzgandose- 
ría  petición  de  mujer,  de  tal  que  gala  ó  vestido, 
la  prometió  hacer  lo  que  quisiese,  á  que  ella  le 
dijo  que  hiciese  un  ayuno,  y  que,  causándole  no- 
vedad y  pareciéndole  cosa  contra  la  fe  católica, 
colérico  la  había  arrojado  de  la  cama,  y  que,  á 
no  haber  parido  poco  antes  un  hijo,  al  punto  la 
hubiera  muerto  á  puñaladas.  Y  que,  aunque  la  ha* 
bía  reprendido  ásperamente,en  quince  días  no  dur- 
mió ni  comió  con  ella,  amenazándola  que,  si  por 
el  pensamiento  le  pasaba  hacer  ó  decir  semejante 
cosa,  la  había  de  matar,  como  era  sin  duda  lo  hi- 
ciera, porque  era  católico  cristiano,  hijo,  nieto 
y  descendiente  de  tales,  y  sus  padres  muy  cono- 
cidos en  Sevilla,  donde  habían  tenido  y  tenían 
muy  buena  opinión. 

Y  que,  con  ocasión  de  aquellas  prisiones,  aquel 
día  proprio,  había  cogido  á  su  mujer  y  pregun- 
tándola si  ella  también  había  guardado  aquella 
ley  ó  tenía  algo  porque  la  pudiesen  prender,  y 
con  muchas  lágrimas  le  había  pedido  que  la  tra- 
jese al  Santo  Oficio  para  descargar  su  concien- 
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cia,  como  la  traía  y  estaba  aguardando.  Y  que 
con  esto  había  advertido  el  error  que  había  co- 
metido en  no  haber  venido  á  denunciarla;  y  que 
parecía  lo  disculpaba,  lo  uno,  que  no  había  teni- 
do más  causa  que  oirle  lo  que  había  referido,  y 
quererla  averiguar  cogiéndola  en  alguna  cere- 
monia con  que  verificase  guardaba  la  ley  de  Moi- 
sén,  y  poderla  matar  con  algún  veneno;  lo  otro, 
movido  de  su  honra,  que  la  había  conservado 
siempre  con  muy  buen  crédito  en  esta  Repúbli- 
ca, y  que,  porque  su  mujer  no  tuviese  ocasión  de 
dejar  la  ley  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  la  ha- 
bía sacado  desta  ciudad  y  tenídola  años,  una  le- 
gua de  ella,  en  los  molinos  de  los  Valdeses,  que 
arrendó  con  aqueste  fin,  mirándola  sus  acciones, 
que  todas  habían  sido  de  católica,  menos  algu- 
nas pocas  veces  que  la  veía  dejar  de  comer  en  la 
mesa  y,  rogándola  que  comiera,  respondía  que 
había  almorzado  tarde,  lo  cual  le  causaba  remor- 
dimiento interior  en  la  conciencia;  pero  que  como 
en  cosa  tan  grave  no  bastaba  sólo  la  sospecha,  no 
se  determinaba  á  lo  que  había  de  hacer,  ni  á  qui- 
tarse la  honra,  ni  á  ella  la  vida,  por  presunciones. 
Ensartando  en  un  sinnúmero  de  mentiras  y  enre- 
dos para  verificar  lo  que  decía,  y  concluyendo  con 
presentar  una  memoria  de  los  bienes  que  él  y  su 
mujer  tenían  en  su  casa,  para  que  se  le  ordenase 
lo  que  había  de  hacer  dellos  y  se  conociese  la  ver- 
dad con  que  procedía. 

Después  de  preso,  tomó  otra  vereda  llena  de 
nuevos  enredos  y  mentiras,  de  las  cuales  no  pudo 


salir,  y  dijo  que,  aunque  había  prometido  guar- 
darla ley  de  Moisén  á  su  suegra,  doña  Blanca  En- 
ríquez,  había  sido  esto  en  lo  exterior,  reservan- 
do en  lo  interior  guardar  la  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo, teniéndola  en  su  alma  y  corazón,  oyen- 
do misa,  acudiendo  á  las  iglesias,  confesando,  y 
comulgando,  y  rezando  las  oraciones  católicas 
y  leyendo  libros  devotos,  como  son  las  obras  de 
Fr.  Luis  de  Granada  y  otro^:;  negando  el  haber 
apostatado  de  la  santa  fe  católica,  ni  haber  teni- 
do otro  error  que  haber  hecho  sin  intención  cier- 
tos ayunos,  á  persuasión  de  su  suegra,  y  por  com- 
placer á  su  mujer. 

Y  en  las  cárceles  se  comunicó  de  palabra  y  por 
golpes  con  cuantas  personas  presas  pudo  por  sí, 
inmediatamente,  y  cuando  no  podía,  por  medio 
de  otros,  usando  del  nombre  supuesto  de  tarima, 
procurando  que  no  le  testificasen. 

Acusado  de  sus  delitos,  siguió  otro  camino  tam- 
bién evidentemente  errado  y  falso,  diciendo  ha- 
ber guardado  la  ley  de  Moisén  desde  el  año  de 
mil  seiscientos  y  veinte  y  ocho,  en  que  se  había 
casado,  por  persuasiones  de  su  suegra,  hasta  el 
punto  que  lo  prendieron,  y  que  el  no  haber  con- 
fesado su  apostasía,  era  el  no  saber  las  palabras 
con  que  la  había  de  confesar. 

Después  pidió  audiencia  y,  con  señales  de  arre- 
pentimiento y  lágrimas,  confesó  la  verdad  y  ha- 
ber guardado  la  ley  de  Moisén;  hecho  sus  ayu- 
nos, ritos  y  ceremonias  desde  edad  de  diez  y  ocho 
años,  y  lo  que  era  acusado;  pidiendo  misericordia. 
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Los  molinos  en  que  vivió  con  su  mujer  sirvie- 
ron de  retiro  á  los  judaizantes  y  de  ir  allá  á  ayu- 
nar; y  tal  vez  que  se  escogió  por  parte  segura 
para  reducir  al  judaismo  á  algunas  personas, 
aprovechándose  de  lo  apartado  y  cómodo  del 
sitio. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á 
auto  en  forma  de  penitente,  vela  verde  en  las 
manos,  confiscación  de  bienes,  abjuración  formal, 
sambenito,  y  cárcel  perpetua,  irremisible,  y  en 
destierro  perpetuo,  preciso,  de  todas  estas  Indias 
Occidentales,  ciudad  de  Sevilla  y  villa  de  Ma- 
drid, Corte  de  Su  Majestad,  y  lo  demás  conteni- 
do en  la  primera  sentenciadedoña  Ana  Juárez.  ' 

S/'i/ián  de  León.,  de  edad  de  diez  y  siete  años, 
natural  y  vecino  desta  ciudad,  soltero,  aprendiz 
del  oficio  de  sastre,  hijo  de  los  dichos  Duarte  de 
León  Jaramillo  é  Isabel  Niíñez,  su  mujer.-  Fué 
preso  sin  secresto  de  bienes,  por  no  tenerlos, 
por  judío  observante  de  la  ley  de  Moisén. 

Teniendo  solos  diez  ó  once  años,  sus  padres  le 
persuadieron  por  repetidas  veces,  cogiéndole  á 
solas,  que  guardase  la  ley  de  Moisén;  y  viéndole 
algo  terco  ó  que  no  percibía  lo  que  en  este  par- 
ticular le  decían,  lo  redujo  su  padre  á  malos  tra- 
tamientos, vistiéndole  de  paño  burdo  y  dándole 
camisa  de  manta  [género  deque  se  da  álos  escla- 
v^os],  y  por  muy  leve  ocasión  cogiéndole  y  ama- 
rrándole, desnudo,  en  cueros,  en  una  escalera,  y 

1  Véase  la  pág  1%. 

2  Véanse  las  págs  1()9  y  186. 
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otras  veces  á  la  ley  de  bayona,  poniéndole  un 
palo  en  la  boca,  amarrado  como  mordaza,  porque 
DO  le  pidiese  que  lo  dejase  por  amor  de  Dios  y 
por  la  Virgen  Santísima;  y  le  daba  tantos  azotes, 
que  le  ponía  su  cuerpo  más  morado  que  un  tafetán. 

Teniéndole  ya  judaizante,  mudó  de  tratamien- 
to, vistiéndole  bien  y  llamándole  con  los  demás 
sus  hermanos  y  hermanas  para  tratar  de  qué 
buena  era  la  ley  que  seguían  y  cómo  por  ella  le 
daba  Dios  dineros,  y  que  la  de  los  cristianos  no 
era  buena;  y  del  modo  con  que  habían  de  hacer 
sus  ayunos,  con  el  rigor  de  no  comer  ni  beber  en 
todo  el  día  hasta  la  noche,  salida  la  estrella  en  que 
habían  de  cenar;  y  al  examen  que  les  hacía  del 
aprovechamiento  que  tenían  en  la  guarda  de  la 
ley  de  Moisén,  sus  ritos,  ceremonias  y  ayunos; 
y  con  sus  hermanas  y  hermanos,  Francisco  de 
León,  para  que  guardase  secreto  y  el  mesmo 
miedo  de  la  gravedad  de  los  delitos  le  atemori- 
zase á  callarlos,  le  hizo  partícipe  de  algunos 
atroces  y  graves  y,  entre  ellos,  al  hacer  las  señas 
dichas  en  las  relaciones  de  las  causas  de  sus 
hermanas,  Antonia  y  Ana  Nuñez.^ 

Al  principio,  estuvo  negativo;  después  confesó, 
pidiendo  misericordia,  el  haber  dado  crédito  á 
sus  padres  y  guardado  la  ley  de  Moisén  hasta  el 
mesmo  punto  en  que  lo  confesaba,  y  que  le  mo- 
vía á  dejarla  el  ver  que  andaban  arrastrados  los 
judíos,  como  él  lo  andaba,  sin  haber  quien  le  die- 
se un  pedazo  de  pan,  llamándole  de  judío  é  hijo 

1  Vcanse  las  págs.  197  j-  201 
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de  judíos.  Pero  siempre  iba  huyendo  el  cuerpo 
[con  notable  malicia  y  como  bastantemente  in- 
dustriado para  el  caso  por  su  padre]  á  lo  más 
grave  de  que  estaba  testificado,  en  que  estuvo 
perseverante  muchos  días,  hasta  que,  tomando 
mejor  acuerdo,  asentó  en  la  verdad,  pidiendo  de 
nuevo  misericordia. 

Fué  admitido  á  reconciliación  y  sentenciado  á 
auto  en  forma  de  penitente;  vela  verde  en  las 
manos;  confiscación  de  bienes,  que  no  tuvo;  ab- 
juración formal;  sambenito,  y  cárcel  por  un  año, 
y  en  destierro  perpetuo,  preciso,  de  todas  estas 
Indias  Occidentales  y  de  la  ciudad  de  Sevilla  (y) 
villa  de  Madrid.  Corte  de  8u  Majestad,  en  la 
forma  referida  en  la  primera  sentencia  de  doña 
Ana  Juárez.^ 

Violante  Juárez,  de  edad  de  treinta  y  seis 
años;  natural  de  la  ciudad  de  Lima,  en  los  Rei- 
nos del  Peni;  hija  ilegfítima  del  dicho  Gaspar 
Juárez;-  casada  con  Manuel  de  Mella,  reconcilia 
do  en  este  auto;^  vecina  de  la  ciudad  de  Guadala- 
jara,  en  el  Keino  de  Nueva  Galicia.  Fué  presa, 
con  secresto  de  bienes,  por  judía  observante  de 
la  ley  de  Moisén. 

La  relación  desta  su  causa  coincide  en  casi 
todo  lo  más  con  la  de  su  marido,  y,  así,  se  dirá 
sólo  lo  particular  de  la  malicia  y  terquedad  que 
tuvo  en  negar  la  intención  de  judaizar,  habiendo 

1  V'éase  la  p.ig.  1%. 

2  Véase  la  pág.  194. 

3  Véase  la  pág.  239. 
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hecho  repetidos  actos  judaicos,  a.y uñado  y  decla- 
rádose  por  judaizante  con  mucho  numero  de  per- 
sonas. 

Siendo  muy  pequeña,  la  llevó  su  padre  desde 
la  ciudad  de  Lima  á  la  de  Sevilla,  á  casa  de  un 
pariente  suyo,  para  que,  teniendo  edad,  la  ense- 
nase la  ley  que  él  profesaba,  llevado  del  falso 
celo  que  reina  en  los  judíos,  de  hacer  que  sus 
hijos  lo  sean;  y  fué  cosa  asentada  entre  las  per- 
sonas judaizantes  que  había  en  esta  ciudad,  que 
vino  enseñada  de  España  en  la  ley  de  Moisén. 

Y  experimentándola  su  padre  y  Rafaela  En- 
ríquez,  su  madrastra,  que  era  de  su  natural  em- 
bustera y  revoltosa,  trataron  de  echarla  de  casa, 
casándola;  y  viendo  que  aun  no  estaba  del  todo 
instruida  en  el  judaismo,  sus  ritos  y  ceremonias, 
para  darle  estado  con  judaizante,  en  observan- 
cia del  precepto  inviolable  de  su  caduca  ley,  pro- 
curaron que  otras  judías  la  acabasen  de  enseñar; 
y  buscaron  (á)  marido  que  no  se  descuidase  en  pro 
moverla  en  la  continuación  de  la  guarda  de  su 
caduca  ley,  y  habiendo  hallado  á  Manuel  de 
Mella,  le  casaron  con  ella,  y  pasó  lo  que  se  dice 
en  su  relación.  Salió  muy  puntual  en  las  cere- 
monias de  su  ley,  y  su  trato  [si  podía]  no  era 
sino  con  reconciliadas  por  esta  Inquisición. 

En  su  casa  no  tenía  imagen  ni  cuadro  que  fue- 
se de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  de  su  Santísima 
Madre,  ni  de  otro  santo  alguno;  y  tenía  particu- 
lar ojadiza  con  el  sacrosanto  misterio  de  la  misa. 

En  Guadalajara  era  su  casa  la  sinagoga  y  el 
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ejemplo  de  los  judíos,  en  tanto  grado,  que  dudan- 
do un  judío  si  en  un  día  que  ayunaba  con  otro, 
era  aquel  día  de  obligación,  según  la  ley,  ó  no, 
fué  á  casa  desta  rea,  donde  la  halló  sola,  con  áni- 
mo de  ver  si  reconocía  alguna  señal  de  que  ayu- 
nasen ella  y  su  marido,  y  reparó  en  que  tenía  la 
casa  barrida  y  regada,  y  que  estaba  ociosa  y  no 
trabajaba  como  en  otros  días;  y  con  esto  se  per- 
suadió que  ayunaba  en  el  mesmo  día  que  se  d^- 
bía,  porque,  según  la  puntualidad  de  marido  y 
mujer  en  hacer  los  ayunos  cuando  caía  el  día  fijo 
de  la  luna,  y  era  conocida  entre  todos  los  judíos, 
pues  los  llamaban  santos  de  su  ley,  y  veía  aque- 
llos indicios,  se  persuadió  no  había  errado  en  ha- 
cer el  ayuno. 

Habiendo  ido  á  aquella  ciudad  un  mancebo, 
nieto  de  reconciliado  por  esta  Inquisición,  posó, 
tiempo  de  tres  meses,  en  su  casa,  y  en  el  discur- 
so de  ellos  le  trató  de  casar  con  una  hija  suya, 
y,  para  efectuar  el  casamiento,  marido  y  mujer 
le  atendieron  con  sumo  cuidado  á  las  acciones  y 
palabras,  para  ver  si  podían  rastrear  que  fuese 
judaizante;  y  viendo  que  no  podían  descubrir 
cosa  que  hiciese  á  su  propósito,  le  dieron  una 
muy  buena  pesadumbre,  con  que  salió  de  su  casa, 
y  tomaron  por  achaque  esto  para  decir  no  le  que- 
rían casar  con  su  hija,  siendo  lo  cierto  que  la 
causa  de  no  haberle  casado,  no  fué  por  la  preten- 
dida pesadumbre,  sino  por  no  ser  [entonces] ,  co- 
mo ellos,  judío. 

En  sus  confesiones,  con  notable  malicia,  per- 
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jurándose,  quiso  dar  á  entender  que,  compulsa  y 
apremiada,  había  consentido  en  la  enseñanza  de 
la  ley  de  Moisén  y  prometido  ayunar,  y  ayuna- 
do, y  dado  á  entender  que  ayunaba,  sin  haberle 
pasado  por  el  pensamiento  el  dejar  la  ley  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo,  y  que  conocía  haber  come- 
tido grave  delito  en  no  haber  denunciado  en  el 
Santo  Oficio  alas  personas  que  sabía  guardaban 
aquella  ley  y  se  la  habían  enseñado;  pero  que  lo 
había  dejado  de  hacer  por  miedos  que  la  pusie- 
ron. Y  confesando  esto,  se  estaba  comunicando 
en  las  cárceles  con  su  marido  y  otras  personas 
presas,  por  golpes  y  de  palabras,  sirviendo  de  me- 
dianera para  que  entre  sí  se  comunicaran  unos 
con  otros  y  ella  con  todos  los  que  podía,  usando 
del  nombre  supuesto  de  capuli,  la  platera  y  ma- 
ravilla, con  fin  de  que  no  dijesen  contra  ella  ni 
contra  su  marido,  asegurando  á  los  cómplices 
que  no  había  de  decir  de  ellos;  cometiendo  otros 
delitos  en  orden  á  conseguir  lo  que  pretendía. 

Y  en  el  intervalo  de  algunos  meses,  volvió  á 
repetir  que  había  sido  persuadida  á  que  guarda- 
se la  ley  de  Moisén,  y  que  había  prometido  ayu- 
nar por  complacer  á  la  persona  que  la  enseñaba, 
y  que  había  ayunado;  pero  que  de  ninguna  ma- 
nera había  dejado  la  fe  y  creencia  de  la  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo,  con  otras  cosas  que  mira- 
ban á  apoyar  este  su  intento  tan  fuera  de  cami- 
no y  de  la  verdad.  Perseveró  en  que  no  había  ju- 
daizido.  aunque  se  había  tratado  como  judía 
cou  los  testigos  y  ella  con  ellos,  hasta  haber  con- 
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cluído  su  causa  definitivamente;  y  convencida 
y  viendo  que  no  podía  salir  con  esta  evasión, 
pidió  misericordia  y  asentó  en  la  apostasía  de 
nuestra  santa  fe  católica,  y  confesó  que  había 
guardado  la  ley  de  Moisén,  hecho  sus  ayunos, 
ritos  y  ceremonias,  entendiendo  salvarse  en  ella, 
y  que  el  haber  negado  la  intención  era  porque 
así  había  sido  aconsejada,  asentando  al  parecer 
en  la  verdad,  cerca  de  los  ayunos  que  había  he- 
cho, con  quiénes  y  por  qué  causa. 

Fué  admitida  á  reconciliación  y  sentenciada  á 
auto  en  forma  de  penitente,  vela  verde  en  las  ma- 
nos, soga  á  la  garganta,  confiscación  de  bienes, 
abjuración  formal,  sambenito,  y  cárcel  perpetua, 
y  en  cien  azotes,  y  en  destierro  perpetuo,  preci- 
so, de  todas  estas  Indias  Occidentales  y  de  la  ciu- 
dad de  Sevilla  y  villa  de  Madrid,  Corte  de  Su  Ma- 
jestad, en  la  forma  referida  en  la  primera  sen- 
tencia de  doña  Ana  Juárez.^ 

1  Véase  la  pág.  1%. 
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ADVERTENCIA. 


La  publicación  de  los  documentos  históricos  ya 
impresos  suele  presentar  igual  ó  mayor  interés  que 
la  de  los  inéditos,  cuando  aquéllos  llegan  á  ser  de 
extremada  rareza.  Por  esto  consagramos  hoy  el 
presente  volumen  á  tres  documentos  de  suma  im- 
portancia, que  han  llegado  á  escasear  sobremanc' 
ra,  aunque  ya  habían  visto  la  luz  pública. 

Es  el  primero  el  manifiesto  que  acerca  de  sus 
operaciones  militares  en  Tejas  dirigió  el  General 
Santa  Anna  á  sus  conciudadanos,  el  lo  de  mayo 
de  1837.  No  está  exento  de  embustes  ni  de  contra- 
dicciones groseras;  verbigracia,  asegura  Santa  An- 
na, primero  (pág.  57),  que  no  celebró  los  vergonzo 
sos  convenios  de  Tejas  con  el  carácter  de  Presiden 
te  de  la  República  "ni  menos  como  General  en  Je- 
fe," y  luego  (págs.  158-161).  transcribe  tales  con- 
venios, en  cuyos  títulos  aparece  que  fueron  otor- 
gados por  S.  E.  el  Presidente,  Benemérito  y  Gene- 
ral en  Jefe  del  Ejército  de  Operaciones  de  la  Repú- 


blica  Mexicana.  Sin  embargo,  el  manifiesto  abun- 
da en  detalles  y  confesiones  de  inestimable  valor  y 
presenta  numerosas  piezas  justificativas  que  au- 
mentan considerablemente  su  importancia. 

El  segundo  documento  es  otro  manifiesto  que 
Santa  Anna  publicó,  el  24  de  marzo  de  1848,  para 
justificar  la  conducta  que  observó  durante  la  inva- 
sión americana;  peca  de  breve  y  sólo  trata  de  ge 
neralidades;  empero,  debe  ser  leído  por  cuantos 
quieran  conocer  de  manera  cabal  los  acontecimien- 
tos de  aquella  época. 

Por  último,  el  tercer  documento  que  reimprimi- 
mos ahora,  es  la  rarísima  impugnación  que  el  Di- 
putado don  Ramón  Gamboa  hizo  al  extenso  infor- 
me que  Santa  Anna  rindió  á  la  Sección  del  Gran 
Jurado  con  motivo  de  las  acusaciones  que  el  pro- 
pio Ga  mboa  presentó  contra  aquél  Impulsado  Gam 
boa,  según  indica  (págs.  201-202),  por  la  fuerza 
del  deber,  el  deseo  de  vindicar  el  honor  de  su  pa- 
tria y  el  empeño  de  que  se  dilucidaran  judicial 
mente  los  acontecimientos  que  acababan  de  labrar 
la  desgracia  pública,  acusó  á  Santa  Anna,  el  27  de 
agosto  de  1847,  de  haber  traicionado  á  México,  no 
sólo  entonces,  sino  también  en  1836,  '  y  amplió  su 
acusación  el  15  de  noviembre  de  1847;"  Santa  An- 


1  Esta  acusación  fué  publicada  por  el  Gobierno  del  Estado  de  Mé- 
xico, pero  hasta  hoy  no  hemos  obtenido  un  solo  ejemplar;  tampoco  pu- 
dimos encontrar  el  original  en  el  Archivo  de  la  Cámara  de  Diputados, 
no  obstante  que  lo  buscamos  allí  detenidamente  antes  del  irreparable 
incendio  ocurrido  el  año  próximo  pasado. 

2  Pensamos  que  no  se  publicó  esa  ampliación,  cuyo  contenido  des- 
conocemos. 


na  redactó  en  Kingston  de  Jamaica  el  informe  su- 
sodicho, que  tiene  fecha  de  i9  de  febrero  de  1849,  ' 
y  lo  remitió  á  la  Sección  del  Gran  Jurado  por  con- 
ducto de  los  señores  don  José  de  Arrillaga  y  don 
Juan  Suárez  Navarro,  quienes  lo  presentaron  el  9 
de  abril  del  mismo  año;  Gamboa  se  apresuró  á  reba- 
tirlo con  la  referida  impugnación,  en  la  cual  cui- 
dó de  reproducir  textualmente  los  argumentos  adu- 
cidos por  Santa  Anua,  antes  de  pasar  á  refutarlos: 
á  causa  de  esto  y  de  dejar  publicado  aquí  el  ma- 
nifiesto de  24  de  marzo,  hemos  aplazado  para  más 
tarde  la  reimpresión  del  repetido  informe. 
México,  i9  de  abril  de  1910. 

Genaro  García. 


I   Impreso  entonces  con  el  título  de   "Apelación  al  buen  criterio  <ie 
nacionales  y  extranjeros." 


Manifiesto  que  de  sus  operaciones  ex  la 
CAMPAÑA  de  Tejas  y  en  su  cautiverio  diri- 
ge Á  sus  conciudadanos  el  general  Anto- 
nio LÓPEZ  DE  Santa  Anna.  —  lo  de  mayo 
DE  1837.  ' 

Jamás  me  ha  asaltado  el  pensamiento  ambicioso 
de  «sperar  para  mis  acciones  la  aprobación  uni- 
versal; tampoco  he  sido,  sin  embargo,  tan  pusilá- 


"l  Impreso  en  Veracruz,  en  la  Imprenta  Liberal  á  cargo 
de  Antonio  María  Valdés. — 1837. 

Las  letras  ó  frases  encerradas  dentro  de  paréntesis  (  ), 
en  este  tomo,  no  pertenecen  al  original  y  son  puestas  por 
nosotros  para  darle  mayor  claridad  ó  completar  su  sen- 
tido: los  paréntesis  propios  del  original  quedan  converti- 
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nime,  que  el  temor  de  la  desaprobación  de  alguno, 
ó  de  muchos,  me  haya  detenido  cuando  he  llega- 
do á  convencerme,  aunque  á  veces  quizá  con  error, 
de  que  debía  obrar  de  tal  modo.  En  el  Palacio  de 
México,  como  en  esta  cabana,  en  medio  de  los 
aplausos  de  un  pueblo  libre,  lo  mismo  que  entre  la 
vocería  insolente  de  los  téjanos  que  pedía  mi  muer- 
te, he  creído  siempre  que  mi  conducta  sería  vitu- 
perada, porque  ¿quién  no  tiene  un  enemigo  á  lo 
menos,  si  ha  cabido  á  su  nombre  la  suerte  de  ocu- 
par la  pública  atención?  Así,  pues,  no  me  sorpren- 
dió ver  mordidos  los  triunfos  de  Béjar  y  el  Álamo 
por  el  incansable  y  venenoso  diente  de  la  envidia 
que  he  despreciado,  y  la  derrota  de  San  Jacinto 
horriblemente  dibujada  por  el  inexacto  y  desleal 
pincel  de  una  injusta  animadversión,  ni  que  así  se 
lograse  que  una  gran  parte  de  la  República,  celo- 
sa cuanto  debe  serlo  de  su  honor  y  de  que  aun 
en  su  sostén  se  economicen  las  desgracias,  vacilara 
sobre  el  acierto  de  mis  combinaciones  bélicas, 
ya  que  no  las  condenase  del  todo;  pero  llegado  al 
colmo  mi  infortunio,  se  avanza  á  más  ese  concep- 
to, que  aunque  no  inesperado,  por  sí  solo  me  sería 
siempre  sensible.  De  aquí  que,  al  pisar  el  suelo  de 
mi  patria,  evocado,  por  decirlo  así,  del  sepulcro, 
después  de  haber  sufrido  por  su  causa,  por  la  más 
santa  de  las  causas,  una  prisión  dura,  una  separa- 
dos en  crochets  [  ] ;  señalamos  con  puntos  suspensivos  . . . . 
las  lagunas  del  or  iginal,  y  transformamos  en  guiones  -  -  -  - 
los  puntos  suspensivos  de  éste.  Las  notas  son  nuestras 
salvo  indicación  contraria. — G.  G. 
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ción  harto  cruel,  una  desgracia  imponderable,  aut» 
quisiera  repelerme  de  ella  el  juicio  de  mis  conciu- 
dadanos: juicio  que  no  ha  podido  dejar  de  abrir 
en  mi  corazón  una  herida  mortal,  por  más  que  re- 
conozca el  origen  noble  que  en  algunos  tiene;  pues 
esperaba,  sí,  me  lisonjeaba  en  medio  de  mis  pe- 
nas, no  sólo  de  obtener  la  compasión  de  todos  mis 
conciudadanos,  sino  de  que  hasta  oirme,  sus  pro- 
pios deseos  me  justificaran. 

Yo  me  proponía,  cuando  escuchaba  el  crujido 
de  los  grillos  que  me  aherrojaban,  en  llegando  á 
romperlos,  presentar  las  señales  que  en  mí  dejaron 
en  ofrenda  á  mi  patria:  hoy,  aun  el  haberlos  roto 
se  me  imputa  como  una  traición;  yo  hubiera  ex- 
plicado á  mis  compatriotas  las  causas  de  la  común 
desgracia ;  mis  lágrimas  correrían  á  mezclarse  con  las 
suyas;  mi  relación  excitaría  su  noble  ardimien- 
to, así  como  mis  infortunios  la  simpatía  amisto- 
sa de  hermanos.  Hoy  debo  hablar,  no  de  mis  des- 
gracias, sino  de  las  que  exclusivamente  por  mí  se 
cree  han  venido  á  la  patria,  y  no  para  procurar- 
me un  lenitivo,  sino  para  demostrar  mi  inocencia, 
porque  más  desdichado  que  Manlio  acusado  ante 
el  pueblo  romano,  las  heridas  recibidas  por  la  pa- 
tria, lejos  de  procurarme  una  absolución  injusta 
de  un  crimen  cierto,  son  ellas  mismas,  al  recibirlas 
y  al  curarlas,  los  delitos  de  que  tengo  que  vindi- 
carme. Mi  prisión  y  mi  libertad:  he  aquí  de  lo  que 
he  de  defenderme,  y  las  palmas  de  la  victoria 
que  me  acompañó  antes  de  aquélla,  pues  no  han 
bastado  á  cubrir  con  su   sombra  mi  nombre,  tam- 


12 

poco  me  servirán  para  apoyarme  al  alzar  mi  voz, 
escudado  con  la  razón. 

La  alzaré,  sí,  porque  mi  honor  pertenece  á  mi 
patria,  así  como  siempre  mi  brazo  y  mi  alma  le 
han  pertenecido:  suya  es  la  inocencia  que  alienta 
en  tamaña  desgracia  mi  pecho,  5^  porque,  permí- 
taseme preguntar:  ¿la  razón  y  la  sinceridad  habrán 
de  desoírse  en  esta  vez?  Que  nadie  me  responda 
qwe  sí;  nadie  por  piedad  me  brinde  tan  cruel  des- 
engaño; si  es  una  falsa  ilusión,  nadie  la  desvanez- 
ca; déjeseme  pensar  en  un  error,  que  hoy  derrama 
en  mí  mi  buen  nombre  lacerado  un  bálsamo  de  sa- 
lud y  de  vida. 

Yo  llevaré  á  mis  compatriotas  por  la  mano  hasta 
las  márgenes  del  San  Jacinto,  5^  entre  los  mismos 
escombros  donde  se  quiere  sepultar  mi  gloria,  en- 
tre los  mismos  desiertos  donde  se  pretende  haber- 
se empañado  su  brillo,  entre  los  hondos  ríos  que 
aun  están  teñidos  con  la  sangre  de  los  mexicanos 
y  de  los  invasores  de  Tejas,  que  la  guerra  y  la  ley 
derramaron  y  se  me  demanda,  les  mostraré  cuan 
lejos  anduve  del  sendero  que  la  calumnia  me  ha 
trazado;  penetraremos  hasta  el  puerto  de  Velasco 
y  entre  los  mismos  enemigos  míos  y  de  la  patria 
se  escucharán  testimonios  de  una  firmeza  que  me 
atrajo  de  su  parte  sentencias  de  muerte,  mientras 
que  no  faltaba  quien  en  México  me  imputara  ima 
debilidad  que  la  hubiera  merecido.  Santa  Anna, 
vencedor  ó  vencido,  libre  ó  entre  cadenas,  sí,  lo 
juro  ante  el  mundo,  no  desmereció  en  Tejas  el 
nombre  de  mexicano  con  que  se  gloría  y  envanece. 
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A  la  edad  de  treinta  y  cinco  años  mis  hechos 
de  armas  habían  consumado  tiempo  había  mi 
carrera  militar,  gracias  á  la  liberalidad  con  que 
mis  servicios  se  recompensaron;  ocupaba  por  el 
voto  tan  generoso  de  los  mexicanos  el  primer  pues- 
to entre  ellos:  mi  nombre  era  conocido  más  allá  de 
los  límites  de  México,  y  una  fortuna  decente  me 
alejaba  de  la  miseria;  ¿á  qué  más  podría  aspirar  la 
ambición  de  un  hombre  que  acababa  de  conculcar 
la  dictadura  que  se  le  brindó  y  de  batir  á  los  qne 
vinieron  á  proponérsela?  ¿qué  más  podía  desear  el 
que  pudiendo  estar  recostado  en  muelle  y  blanda 
pluma  en  un  palacio,  en  el  que  como  en  todos  jamás 
faltan  palaciegos,  vivía  en  una  sencilla  habitación 
campestre,  donde  su  vanidad  sólo  podía  lisonjear- 
se con  la  ternura  sincera  de  su  esposa  y  con  los 
inocentes  juegos  de  sus  hijos?  De  tan  plácida  vi- 
da me  arrancaron  mis  empeños  hacia  mi  patria; 
había  jurado  que  mi  espada  sería  siempre  la  pri- 
mera en  descargar  el  golpe  sobre  el  osado  cuello  de 
sus  enemigos,  y  las  noticias  de  Tejas  acerca  del 
General  D.  Martín  Cos,  sitiado  en  Béjar  á  fines 
de  1835,  vinieron  á  mostrarme  que  aquéllos  eran 
los  más  temibles  que  por  entonces  se  le  presen- 
taban. 

Algún  periodista  soñó  comparar  mis  campañas 
á  las  de  Napoleón,  y  mis  enemigos  esperaban  que 
la  de  Tejas  me  sería  tan  funesta  como  al  hé- 
roe corso  la  de  Rusia;  mis  amigos  también,  mal- 
diciendo el  pronóstico,  temían  verlo  cumplido,  y 
yo  mismo  no  pude  cegarme  nunca  hasta  descono- 
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cer  la  dificultad  del  empeño  por  las  circunstancias. 
Esta  palabra,  que  á  fuerza  de  acomodarla  á  usos 
tan  diversos  y  á  objetos  tal  vez  contrarios,  ya  casi 
no  tiene  significado  entre  nosotros,  era  para  mí 
una  inagotable  fuente  de  reflexiones  desconsolado- 
ras. Acababa  de  variarse  el  sistema  administrati- 
vo de  la  Nación  y  apenas  se  fijaban  las  bases  de  la 
nueva  ley  fundamental,  crisis  temible  siempre  en 
todos  los  pueblos  y  muy  más  en  el  nuestro,  en  ins- 
tantes en  que  ardían  aún  los  resentimientos  y  se 
empujaban  unos  á  otros  los  esfuerzos  por  influir  en 
la  suerte  futura  de  la  Nación.  Creí  un  mal  graví- 
simo en  tales  momentos  la  reunión  de  un  ejército 
numeroso,  por  si  pudiera  llegarse  á  persuadirá  al- 
guna fracción  considerable  de  éste  que  debía  to- 
mar una  parte  activa  en  las  instituciones  naciona- 
les, cuando  debían  ser  obra  de  la  calma  y  de  la  li- 
bertad; el  honor  de  la  patria  exigía,  sin  embargo, 
pasar  por  tal  peligro,  y  sólo  debió  tratarse  de  ale 
jarle,  como  se  logró  afortunadamente,  dando  en 
tal  ocasión  una  prueba  intachable  de  su  civismo  y 
sensatez  los  dignos  soldados  de  la  República. 

Preciso  era  en  seguida  acudir  á  otra  dificultad 
bien  considerable:  que  la  reunión  de  una  fuerza 
capaz  de  defender  la  integridad  del  territorio,  no 
impidiese  dejar  cubiertos  los  puntos  más  impor- 
tantes, así  para  conservar  la  tranquilidad  interior 
como  para  estorbar  ó  combatir  alguna  operación 
de  desembarco,  cual  la  que  después  realizó  el  ene- 
migo. La  ley  sobre  milicia  nacional,  que  suscitó 
una  guerra  intestina,  no  permitía  levantar  la  ne- 
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cesaría  para  subvenir  á  esa  necesidad,  y  nuestros 
batalle  nes  eran  apenas  cuadros.  Sin  desatender 
este  objeto,  el  decoro  nacional  demandaba  hacer  la 
guerra  á  los  que  querían  menguar  el  terreno  de 
Tejas:  no  podía  ser  más  justa  la  causa.  Fué  ne- 
cesario casi  improvisar  un  ejército  en  su  sostén. 

¿Quién  ignora  el  estado  de  nuestra  hacienda  pú- 
blica? No  sólo  era  muy  triste,  sino  que  la  esperan- 
za única  de  sacar  el  dinero  para  la  guerra,  era  el 
muy  riesgoso  y  dilatado  arbitrio  de  contribucio- 
nes, que  pudieran  además  servir  de  pretexto  á  al- 
zamientos y  conmociones  populares,  y  no  era,  por 
tanto,  político  adoptar;  y  aun  los  préstamos 
contratados  con  el  Gobierno,  que  tanto  habían  ago- 
tado el  tesoro  público,  escaseaban  por  la  misma 
repetición  con  que  era  necesario  acudir  á  ellos; 
nuestras  aduanas,  única  garantía  que  hasta  en- 
tonces se  había  podido  dar,  estaban  empeña- 
das para  mucho  tiempo.  El  Gobierno  no  pudo, 
á  pesar  de  la  autorización  del  Congreso  al  efec- 
to, en  23  de  noviembre  de  1835  {docutnento  mhn. 
i\ ,  procurarse  los  recursos  necesarios  para  esta 
campaña,  y  hasta  mi  llegada  á  San  Luis  eran 
tan  mezquinos,  que  en  aquella  capital,  ya  reunida 
una  parte  del  ejército,  pasaron  hasta  cinco  días 
sin  poderse  socorrer  las  tropas,  que  lo  fueron  al 
fin  con  diez  mil  pesos,  que  sólo  con  mi  garantía 
personal  pude  conseguir.  Facultado  por  el  Gobier- 
no, á  consecuencia  de  aquel  decreto,  para  abrir  un 
préstamo,  tuve  que  hacerlo  en  esas  circunstancias 
tan  desventajosas  para  la   Xación,  temiendo  que 
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más  adelante  la  urgencia  debiera  ser  mayor  y 
de  consiguiente  más  gravosas  las  condiciones.  Con- 
cluí al  fin  uno  con  los  Sres.  Rubio  y  Krrazu  \_do- 
aimento  núm,  2\ ,  reducido  á  percibir  cuatrocien- 
tos mil  pesos,  la  mitad  en  plata  y  la  otra  mitad  en 
vales,  y  además,  por  su  costo  y  costas,  toda  clase 
de  víveres  necesarios  para  el  ejército,  que  debían 
entregarse  en  Matamoros,  á  pagar  aquellas  sumas 
con  el  producto  del  préstamo  forzoso  de  los  Depar- 
tamentos de  San  lyuis,  Guanajuato,  Guadalajara 
y  Zacatecas,  y  el  resto  en  compensación  de  dere- 
chos en  las  aduanas  de  Matamoros  y  Tampico,  en 
las  que  se  recibirían  como  dinero  efectivo  las  cons- 
tancias de  la  entrega  de  los  víveres.  Este  contrato, 
en  que  era  condición  que  el  Gobierno  debiera  apro- 
barlo, como  al  fin  lo  aprobó  \doamiento  núm.  j] , 
que  presentado  aisladamente  parecerá  ruinoso  á  la 
Nación  y  cuyas  ventajas  son  palpables  si  se  com- 
para con  otras  operaciones  de  igual  naturaleza  eje- 
cutadas por  el  Gobierno  mismo,  fué  el  único  recur- 
so por  entonces  con  que  se  equiparon  las  tropas 
y  se  abrió  la  campaña  de  Tejas,  en  la  que  las  pe- 
queñas sumas  del  préstamo  forzoso  y  otras  remesas 
del  Gobierno,  que  aumentaron  algo  nuestros  recur- 
sos, exigían  una  economía  estricta,  que  no  ha  esca- 
pado de  la  censura  y  que  después  de  la  desgracia 
de  San  Jacinto  produjo  una  existencia  de  más  de 
ciento  cincuenta  mil  pesos  en  Matamoros.  Sin  em- 
bargo, fué  desaprobado  el  contrato  por  el  Congre- 
so» y  yo>  lleno  de  asombro,  penetrado  de  sorpresa 
y  abrumado  por  la  inmensidad  de  las  funestas  con- 
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secuencias  que  preveía,  tuve  que  luchar  conmigo 
mismo  para  sobreponerme  á  tamaño  desaire  y  con- 
tinuar dirigiendo  una  empresa  en  que  á  cada  paso  se 
tropezaba  con  un  escollo,  llevando  conmigo  la  amar- 
gura que  debió  ocasionarme.  Me  hubiera  encon- 
trado en  la  más  difícil  posición  con  el  ejército  que 
en  marcha  estaba  ya  para  San  Antonio  Béjar,  por 
esta  desaprobación,  de  que  no  pude  menos  de  que- 
jarme amistosa  3'  amargamente  con  el  Presiden- 
te interino,  si  los  prestamistas,  con  quienes  de 
antemano  ninguna  relación  había  llevado  y  á  los 
que  ningún  interés  podía  moverme  á  favorecer, 
cuando  no  tuvieron  competidores,  no  hubiesen  te- 
nido la  generosidad  de  remitir  los  fondos  que 
quedaron  depositados  en  su  poder  después  de  ella, 
y  á  ciencia  cierta  de  la  enorme  pérdida  que  iban  á 
resentir,  como  la  experiencia  después  lo  ha  acre- 
ditado. En  fin,  la  mina  del  Fresnillo  en  Zacatecas 
había  dado  poco  antes  un  millón  de  pesos  al  Go- 
bierno, que  se  absorbió  con  increíble  velocidad  una 
prodigiosa  multitud  de  atenciones.  ¡  Horizonte  bien 
sombrío  para  no  predecir  una  tormenta! 

Fui,  pues,  á  México,  en  noviembre  de  1835,  á 
encargarme  de  dirigir  una  guerra,  de  la  que  pu- 
diera bien  haberme  excusado,  pues  la  ley  misma 
constitucional  rae  proporcionaba  un  medio  muy 
decoroso  al  efecto,  que  mi  quebrantada  salud  con- 
tribuía á  hacer  más  plausible;  y  sin  embargo,  co- 
nociendo las  expuestas  contrariedades,  quise  hacer 
un  esfuerzo,  y  en  pocos  días  tenía  seis  mil  hombres 
vestidos  y  armados,  y  á  costa  de  sacrificios  inmen- 
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sos,  saltando  sobre  los  obstáculos  que  no  podían 
vencerse,  se  puso  en  marcha  esa  fuerza  desde  San 
Luis  en  fines  de  diciembre  de  1835  No  eran  ya  de 
aquel  primer  momento,  pero  sí  no  menos  grandes, 
las  dificultades  nacidas  de  la  necesidad  de  acopiar 
víveres  para  todo  el  tiempo  que  pudiera  dilatarse 
el  ejército  en  atravesar  cuatrocientas  leguas  de  de- 
siertos, y  de  conducirlos,  como  asimismo  los  equi- 
pajes, armas,  municiones,  pertrechos,  á  peso  de  oro 
en  tan  considerable  distancia;  de  situar  hospitales 
y  protegerlos,  de  pasar  gran  número  de  ríos,  sin 
un  equipaje  de  puente,  sin  una  sola  balsa;  de  man- 
tener vigiladas  las  costas  y  expeditos  los  puertos 
para  recibir  víveres  y  evitar  ya  los  refuerzos,  ya 
las  retiradas  del  enemigo,  con  una  sola  goleta  de 
guerra  servible;  y  finalmente,  para  abreviar,  de  un 
ejército  de  reserva  que  acudiese  en  caso  de  un  des- 
calabro no  infrecuente  en  la  varia  fortuna  de  la 
guerra,  cuando  el  de  operaciones  difícilmente  se 
había  podido  completar  al  número  que  se  creyó 
preciso,  con  inexpertos  reclutas. 

Cuando  á  un  general  se  encarga  el  mando  de  un 
ejército,  y  cuanto  pueda  necesitar  existe  y  se  pone 
á  su  disposición,  deben  hacérsele  cargos  inflexibles 
si  se  separa  de  las  reglas  que  el  arte  ha  fijado.  El 
Supremo  Gobierno  ha  dicho  con  verdad  que  cuan- 
tos recursos  tenía  se  me  franquearon  para  esta  cam- 
paña; mas  teniendo  en  sí  tan  pocos,  ¿serían  muchos 
los  que  se  me  concedieron?  ¿bastarían  para  que 
con  arreglo  al  arte  se  hiciera  la  guerra,  si  casi  na- 
da había  de  lo  que  con  arreglo  al  arte  era  preciso 
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para  hacerla?  El  ejército  que  yo  mandaba  conta- 
ba '  sólo  con  seis  mil  hombres  al  salir  del  Saltillo  -  y 
de  ellos  una  mitad  á  lo  menos  acababa  de  reclutar- 
se  en  San  Luis,  Querétaro  y  otros  departamentos 
para  llenar  los  cuadros.  Los  pueblos  de  los  de  Nue" 
vo  León  y  Coahuila,  excitados  por  sus  dignos  y  pa- 
triotas gobernadores,  hicieron  al  ejército  donativos 
de  víveres,  que,  unidos  á  los  que  se  compraron,  die- 
ron una  existencia  considerable,  que  en  un  país  tan 
extenso,  donde  el  transporte  sólo  se  hace  en  muías, 
me  fué  muy  embarazosa,  al  paso  que  era  indispen- 
sablemente necesaria,  y  eché  mano  para  conducir- 
la de  muy  pesadas  carretas  con  bueyes;  que  son  un 
bagaje  nada  usado  en  el  ejército,  por  la  falta  de 
aquéllas  en  el  número  necesario,  á  pesar  de  las  más 
exquisitas  diligencias  que  practiqué  para  comple- 
tarlo 3  Las  necesidades  se  habían  previsto  y  era 
cuanto  podía  hacerse;  cubrirlas  todas  era  imposi- 
ble. 

Yo  tenía  que  resolver  el  gran  problema  de  recon- 
quistar á  Tejas  y  hacerlo  en  el  menor  tiempo  posi- 
ble á  toda  costa,  porque  los  conatos  de  revolución 
interior  no  llamaran  la  atención  de  aquel  pequeño 
ejército,  antes  de  cumplir  su  honrosa  misión;  por- 
que en  una  campaña  dilatada  los  recursos  se  aca- 
baban indudablemente  y  no  podían  renovarse  de 
pronto;  porque  si  no  se  aprovechaban  los  cuatro 

1  El  original  dice,  por  errata:  constaba. 

2  Véase  el  tomo  IL  pág.  33. 

3  Véase  el  tome  II,  pág.  .34. 
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Únicos  meses  en  que  la  estación  es  favorable,  iba 
á  perecer  al  rigor  del  hambre  y  de  los  efectos  que 
en  medio  de  las  penalidades  de  la  campaña  debía 
producir  el  clima  en  los  naturales  de  tierras  cáli- 
das ó  templadas  que  componían  las  tropas  de  mi 
mando;  porque  el  soldado  con  las  marchas  fre 
cuentes  y  funciones  de  guerra  repetidas  distrajese 
su  atención  de  la  inmensa  distancia  que  los  separa- 
ba de  su  familia  y  sus  comodidades,  y  no  desma 
yase  su  valor,  y  porque,  en  fin,  además  de  la  ven- 
taja moral  que  un  ejército  obtiene  con  la  actividad 
en  sus  operaciones,  era  sobremanera  importante 
no  dar  lugar  al  enemigo  á  fortificar  sus  posicio- 
nes, ni  á  recibir  los  refuerzos  que  eii  los  periódicos 
del  Norte  se  anunciaban  como  muy  numerosos:  en 
una  palabra,  el  Gobierno  me  había  dicho  que  todo 
lo  fiaba  á  mi  genio,  y  esta  expresión  lisonjera  lle- 
gó á  ser  una  exacta  verdad,  siendo  preciso  que  re- 
curriera en  esta  campaña  á  la  presteza  para  evitar 
tantas  contrariedades  que  su  prolongación  hubiera 
indudablemente  acarreado.  Este  convencimiento 
fijó  la  base  de  mis  operaciones,  que  procuré  siem- 
pre con  ahinco  abreviar,  y  que  hubieran  presenta- 
do con  sorpresa  al  mundo  la  ocupación  de  un  terreno 
de  cuatrocientas  leguas  de  extensión,  defendido 
por  enemigo,  en  menos  de  sesenta  días,  si  uno  so- 
lo nos  hubiera  sido  propicia  la  victoria, 

Béjar  estaba  ocupada  por  el  enemigo  y  era  pre- 
ciso abrirnos  por  ella  la  puerta  á  las  demás  opera- 
ciones. Sorprenderla  hubiera  sido  bien  fácil,  porque 
no  tenían  los  que  la  ocupaban  la  menor  noticia  de 
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la  marcha  del  ejército:  ordené,  pues,  aun  General, 
con  una  sección  de  caballería,  el  movimiento,  y 
montando  parte  de  los  dragones  en  caballos  de  ofi- 
ciales de  infantería,  debió  caer  sobre  Béjar  la  ma- 
drugada del  23  de  febrero  de  1836.  Mis  órdenes 
eran  estrechas  5- precisas;  me  sorprendió,  por  tanto, 
encontrar  á  aquel  General  á  un  cuarto  de  legua  de 
Béjar  á  las  diez  del  día,  esperando  nuevas  órdenes; 
así  sucedió,  sin  embargo,  por  entorpecimientos  tal 
vez  inevitables,  y  aunque  fué  tomada  la  plaza, 
hubiera  ahorrado  el  tiempo  invertido  y  la  sangre 
derramada  luego  en  la  toma  del  Álamo,  la  sorpre- 
sa que  había  mandado  ejecutar. 

Dueños  de  Béjar  y  aplicado  á  las  atenciones  de 
la  comisaría  del  ejército  el  producto  del  pe- 
queño botín  que  la  misma  oficina  vendió,  de  lo  que 
di  parte  al  gobierno  [docmnento  niini.  /],  el  ene- 
migó ocupó  la  fortificación  del  Álamo  que  la  domi- 
na, y  con  un  sitio  de  algunos  días  se  habría  rendi- 
do; pero  el  ejército  todo  no  era  posible  que  se  de- 
tuviera ante  una  fortificación  irregular  que  apenas 
merece  este  nombre.  Tampoco  podía  prescindirse 
de  ocuparla,  porque  tan  mala  como  es,  estaba  bien 
artillada,  tenía  una  doble  muralla,  defensores  á 
quienes  se  debe  confesar  mucho  valor,  y  causaba 
estragos  de  importancia  sobre  Béjar.  Finalmente, 
destinar  una  parte  del  ejército  á  sitiarla,  conti- 
nuando el  resto,  era  exponernos  á  cortar  entera- 
mente la  retirada,  en  un  caso  desgraciado  para  és- 
te, imposibilitarnos  de'auxiliar  áaquélla,quenopo- 
día  serlo  sino  por  el  grueso  de  las  tropas  que  avan- 
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zasen,  y  á  dejar  un  punto  de  apoyo  al  enemigo, 
aunque  poi  pocos  días;  con  el  asalto  se  lograría  in- 
fundir el  entusiasmo  de  los  primeros  triunfos  á 
nuestros  soldados,  que  los  haría  ya  superiores  en 
lo  de  adelante  á  los  del  enemigo.  No  fué,  sin  em- 
bargo, mi  solo  dictamen  el  que  me  movió  á  decidir- 
lo, sino  que  en  una  junta  de  guerra  de  oficiales  ge- 
nerales que  convoqué,  aunque  no  siempre  me  pa- 
rece oportuna  la  discusión  á  que  estas  reuniones 
dan  lugar,  así  se  opinó  generalmente.  Antes  de  em- 
prenderlo y  después  de  la  contestación  dada  á  Travis, 
que  mandaba  la  fortificación  enemiga, quise  todavía 
probar  un  medio  generoso,  propio  de  la  bondad 
mexicana,  ofreciendo  la  vida  á  los  que  la  defen- 
dían, si,  depuestas  las  armas,  se  retiraban  con  pro- 
mesa de  no  volver  á  tomarlas  contra  México;  y  el 
Coronel  D.  Juan  Nepomuceno  Almonte,  por  cu- 
yo conducto  hice  este  generoso  ofrecimiento,  me 
transmitió  su  respuesta  de  que  avisarían  si  acepta- 
ban, ó  si  no,  romperían  el  fuego  á  cierta  hora  se- 
ñalada. Tomaron  este  último  partido,  que  definiti- 
vamente decidió  de  la  suerte  de  aquellos  obstina- 
dos. * 

En  la  noche  del  5  de  marzo,  y  dispuestas  para 
el  asalto  cuatro  columnas  al  mando  de  diversos 
jefes,  con  el  mejor  orden  y  en  el  mayor  silencio,  los 
vivas  imprudentes  con  que  una  de  ellas  se  emulaba 
despertaron  la  adormecida  vigilancia  de  los  defen- 
sores de  aquel  puesto,  y  su  artillería  llegó  á  des- 

1  Véase  el  tomo  II,  pág.  3á. 
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ordenarlas,  en  términos  que  fué  preciso  usar  de 
la  reserva.  Se  ocupó  el  Álamo,  costándonos  esta 
victoria,  que  tanto  y  tan  justamente  se  celebró  en- 
tonces, setenta  muertos  y  como  trescientos  heri- 
dos, '  cuyasangre  también  se  pretendió,  después  de 
la  jornada  de  San  Jacinto,  que  mi  impericia  ó  pre- 
cipitación había  derramado  inútilmente.  Yo  no  sé 
cómo  pueda  asaltarse  una  fortificación  cualquiera, 
defendida  con  artillería,  sin  pérdidas  personales  y 
siempre  mayores  que  las  del  enemigo,  á  cuyas 
trincheras  equivale  por  parte  del  que  asalta,  el  pe- 
cho del  valiente  que  acomete.  Muy  fácil  es  acumu- 
lar cargos  desde  un  estrado  contra  un  general  en 
campaña;  pero  los  de  esta  especie  sólo  prueban 
cuando  más  un  laudable  deseo  de  que  la  guerra  no 
fuese  desastrosa:  esa  es  su  naturaleza  y  un  general 
no  tiene  poder  contra  sus  inmutables  leyes.  Llo- 
remos sobre  las  tumbas  de  los  valientes  mexicanos 
que  murieron  en  el  Álamo  defendiendo  el  honor  y 
los  derechos  de  su  país:  ellos  consiguieron  un  mé- 
rito perdurable  y  la  patria  nunca  podrá  olvidar  su 
grato  nombre. 

El  enemigo,  desalentado  con  este  golpe,  que  dejó 
funestos  recuerdos,  huía  delante  de  nosotros;  pero 
nuestros  flancos  no  dejaban  por  eso  de  ser  moles- 
tados por  guerrilleros,  que,  prevalidos  del  conoci- 
miento del  terreno,  de  la  espesura  de  los  bosques 
y  de  lo  certero  de  sus  balas  de  riñe,  causaban^dia- 
rios  estragos  en  nuestras  tropas,  y  fué  preciso  pro- 

1  Véase  el  tomo  II,  pág.  35. 
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veer  de  remedio  á  este  mal.  No  podía  serlo  la  mar- 
cha lenta  y  embarazada  de  todo  el  ejército  reunido, 
que  no  por  estarlo  hubiera  librádose  de  él,  ni  era 
tampoco  prudente  que  todo  él,  deteniéndose  en 
batir  pequeñas  guerrillas,  casi  invisibles,  dejase  al 
grueso  del  ejército  contrario,  fugitivo,  perfeccionar 
un  plan  de  defensa.  El  de  mis  operaciones  descan- 
saba, como  he  dicho,  en  la  brevedad,  y  por  esto 
distribuí  en  tres  divisiones  la  parte  disponible  de  las 
tropas,  dejando  en  Béjar  un  punto  de  apoyo  sufi- 
cientemente guarnecido,  á  las  órdenes  del  General 
D.  Juan  José  Andrade. 

L,a  primera  sección  á  la  derecha  debía  operar  so- 
bre Goliad,  el  Cópano  y  toda  aquella  costa,  al  man- 
do del  General  D.  José  Urrea;  tenía  órdenes  de 
batir  esas  pequeñas  reuniones  é  impedir  que  se 
aumentasen  é  hicieran  considerables,  y  despejada 
y  libre  de  enemigos  la  parte  de  la  costa  hasta  Bra- 
soria,  debía  unírseme  esa  sección  en  San  Felipe 
Austin,  cuya  posición  central  á  la  margen  de  un 
río  y  bien  provista  de  víveres,  me  pareció  muy  á 
propósito  para  dirigir  desde  allí  la  campaña. 

A  mi  izquierda  destiné  con  igual  objeto  otra 
sección  al  mando  del  General  D.  Antonio  Gaona, 
la  cual  debía  recorrer,  con  el  mismo  fin  que  la  pri- 
mera, toda  la  línea  desde  Béjar  hasta  Bastroop, 
pues  aunque  tenía  orden  para  continuar  hasta  Na- 
cogdoches,  siempre  pensé,  como  al  fin  lo  hice  en  lle- 
gando á  dicho  punto,  hacerla  venir  á  San   Felipe. 

Cada  una  de  estas  divisiones  era  por  sí  sola  ca- 
paz de  batir  las  fuerzas  enemigas,  y  asegurado  ya 
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de  que  por  los  flancos  estaba  bien  defendido  el 
ejército,  buscaba  un  paso  al  Río  Colorado.  El  jefe 
que  envié  con  tropa,  víveres  y  demás  recursos  po- 
sibles con  el  fin  de  procurarlo,  me  dio  un  parte 
que  me  hizo  creer  mu}-  comprometida  su  situación; 
di  mis  órdenes  para  que  amV>as  secciones,  Urrea  y 
Gaona,  le  auxiliaran,  y  yo  mismo  marché  á  unirme, 
como  lo  verifiqué  en  el  paso  del  Atascosito,  el  día 
5  de  abril.  Los  enemigos  que  lo  defendían,  hu- 
3'eron;  el  centro  del  ejército  pasó  el  Colorado  y  las 
secciones  recibieron  contraorden,  mandándoseles  de 
nuevo  se  me  reunieran  en  San  Felipe,  adonde  me 
dirigía. 

Preciso  es,  antes  de  pasar  adelante,  detener- 
me acerca  de  las  operaciones  del  General  Urrea: 
todas  fueron  brillantes,  la  fortuna  coronó  sus  es- 
fuerzos. El  Dr.  Grant  fué  vencido  por  su  división; 
las  costas,  expurgadas  de  enemigos,  y  los  que  de 
fendían  y  evacuaron  á  Goliad,  al  mando  de  Fan- 
ning,  rendidos  en  su  fuga  hacia  Guadalupe  Victoria, 
en  la  punta  del  Encinal,  del  llano  del  Perdido,  '  no 
fué  poco  lo  que  contribuyeron  á  la  justa  reputación 
de  aquel  General  en  la  campaña  de  Tejas.  Sin  em- 
bargo, para  mí.  este  último  suceso  ha  sido  de  muy 
funestas  consecuencias,  y  por  esto  es  preciso  que 
se  me  sufra  una  digresión  acerca  de  él. 

Sea  dicho  de  una  vez,  para  evitar  repeticiones: 
la  guerra  de  Tejas  ha  sido  tanto  más  justa  por 
parte  del  Gobierno  mexicano,  cuanto  que  ni  las 

1    Véase  el  tomo  II,  pág,  35. 
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apariencias  se  han  querido  cubrir  por  los  que  le 
obligaron  á  hacerla.  Pocos  de  los  colonos  propia- 
mente tales  han  tomado  las  armas  en  la  contienda. 
Los  soldados  de  Travis  en  el  Álamo,  los  de  Fan- 
ning  en  el  Perdido,  los  rifleros  del  Dr.  Grant  y  el 
mismo  Houston  y  sus  tropas  de  San  Jacinto,  con 
pocas  excepciones,  es  notorio  que  vinieron  de  Nueva 
Orleans  y  otros  puntos  de  la  República  vecina,  ex- 
clusivamente para  sostener  la  rebelión  de  Tejas, 
sin  haber  pertenecido  antes  á  las  empresas  de  co- 
lonización. 

Algunos  mexicanos,  partidarios  del  anterior  sis- 
tema, creyeron  tal  vez  de  buena  fe  que,  encendien- 
do el  fuego  de  la  guerra  en  Tejas,  su  único  resul- 
tado para  nosotros  sería  una  variación  política 
conforme  ásusopiniones.  ¡Lección  terrible  debe  ser, 
y  de  un  eterno  remordimiento  para  ellos,  su  tal  vez 
ambiciosa  imprevisión,  cuyo  resultado  ya  deploran, 
por  la  que  comprometieron  la  integridad  del  terri- 
torio de  su  patria! 

Veíase  ésta  invadida  no  por  una  nación  recono- 
cida que  viniese  á  vindicar  derechos  positivos  ó  su- 
puestos, no  tampoco  por  mexicanos  exaltados  en 
fuerza  de  un  fanatismo  político,  á  defender  ó  com- 
batir la  administración  pública  de  su  país:  eran  só- 
lo hombres  agitados  del  deseo  de  conquistar  con 
derechos  todavía  menos  aparentemente  plausibles 
que  los  de  Cortés  y  Pizarro,  los  que  se  alzaban  con 
el  inmenso  espacio  que  México  poseía  desde  Béjar 
hasta  el  Sabina.  ¿Qué  nombre  darles?  ¿cómo  tratar- 
los? Las  leyes  todas  vigentes,  cuya  estricta  obser- 
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man piratas  y  bandidos,  y  las  naciones  del  mundo 
jamás  hubieran  perdonado  á  México  que  les  acor- 
dase respetos,  atenciones  y  fueros,  que  el  derecho 
de  gentes  sólo  puede  acordar  á  las  naciones  mis- 
mas. \docu))iento  núm  5] 

Había  gozado  hasta  hoy  entre  mis  conciudada- 
nos una  fama  que  prefería  á  la  de  valiente:  la  de 
humano  después  de  la  victoria;  era  preciso  que  mi 
infortunio  fuese  tan  completo,  que  aun  la  virtud 
única  que  mis  más  encarnizados  enemigos  jamás 
negaron,  se  me  dispute  hoy,  y  que  aparezca  feroz 
más  que  un  tigre  el  que  se  precia  por  su  clemen 
cia  de  ser  distinguido  en  un  país  generoso  y  hu- 
mano cual  ninguno.  Las  ejecuciones  verificadas 
en  Fanning  y  los  suyos  '  son  la  prueba  con  que  se 
me  acusa  de  bárbaro  y  sanguinario;  yo  apelo  á 
aquellos  de  mis  conciudadanos  que  han  ejercido  la 
magistratura  criminal:  ellos  dirán  cuántas  veces  su 
convulsa  mano  ha  firmado  una  sentencia  de  muer- 
te, cuyas  letras  se  borraban  con  sus  mismas  lágri- 
mas; la  ley  manda  y  al  magistrado  no  toca  su  exa- 
men, sino  su  aplicación;  y  si  en  ella  una  filosófica 
indulgencia  jamás  debe  hallarse  en  el  foro,  ¡cuánto 
más  debe  alejarse  de  los  consejos  de  un  general  en 
campaña!  Los  prisioneros  de  Goliad  estaban  con- 
denados por  la  ley,  por  una  ley  universal,  por  el  de- 
recho de  propia  tuición  de  que  todo  pueblo  y  to- 
do individuo  goza;    no  se  entregaron  bajo  una  ca- 

1  Véase  el  tomo  II,  pág.  35. 
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pitulacióii,  según  demuestra  el  parte  del  General 
Urrea,  {^Documento  núm.  <5]  ¿cómo  desviar  de  sus 
cabezas,  sin  hacerla  descender  sobre  la  mía,  la  es- 
pada de  la  justicia?  Dígase  si  se  quiere  [confieso 
que  no  es  esa  mi  opinión]  que  la  ley  es  injusta; 
pero  imputar  el  homicidio  al  puñal  y  no  á  la  mano 
que  lo  descarga,  ¿podrá  haber  mayor  ceguedad? 

Los  prisioneros  embarazaban  sobremanera  al  Co- 
mandante de  Goliad;  ellos,  antes  de  huir,  había  nin- 
cendiado  las  habitaciones;  no  teníamos  otra  más 
que  la  iglesia,  que  ocupaban  los  enfermos  y  heridos, 
y  la  seguridad  consistía  sólo  en  la  vigilancia  de  la 
guarnición,  mucho  menor  en  número  que  aquéllos; 
nuestros  víveres  eran  los  muy  precisos  para  ella 
sola  y  sin  caballería,  con  las  tropas  vsxviy  necesarias 
para  la  campaña;  no  podían  ser  conducidos  hasta 
Matamoros.  Todas  estas  consideraciones,  represen- 
tadas por  aquel  jefe,  pesaron  demasiado  en  mi  re- 
solución. Quizá  por  sí  solas  hubieran  conducido  á 
la  muerte  á  aquellos  pri.sioneros  en  los  ejércitos 
de  la  culta  Europa  y  en  una  guerra  de  nación  á  na- 
ción, y  no  hubiera  éste  sido  el  primer  ejemplo  de 
un  sacrificio  de  tal  tamaño  á  las  imperiosas  leyes 
de  la  necesidad  y  de  la  propia  conservación. 

Cuánto  se  hubiera  ponderado  y  entonces,  á  la 
verdad,  con  toda  exactitud  mi  arbitrariedad,  si  in- 
dultando como  hubiera  deseado  á  aquellos  infeli- 
ces, rae  hubiera  avanzado  á  hollar  la  ley,  arrogán- 
dome el  más  envidiable  atributo  de  la  soberanía  y 
exponiendo  á  aquel  destacamento  á  una  sorpresa, 
no  difícil,  que  intentaran  desesperadamente  los  pri- 
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sioneros.  No  podía,  pues,  excusar  la  muerte  de 
aquellos  desgraciados.  Se  ha  dicho  que  mediaba  una 
capitulación,  y  á  pesar  deque  el  parte  del  General 
Urrea  desmiente  tal  especie,  he  pedido  al  Supremo 
Gobierno  se  instruya  ima  información  \documento 
núm.  7],  que  comprobará  que  ni  oficial  ni  confi- 
dencialmente se  me  dio  conocimiento  de  ella,  que, 
á  existir,  aunque  el  General  Urrea  no  tenía  facul- 
tad de  acordarla,  me  hubiera  dado  motivo  en  pro 
de  la  humanidad  de  excitar  la  piedad  soberana  del 
Congreso,  á  librar  de  la  muerte  á  Fanning  y  sus 
soldados. 

Con  menos  motivo  y  aprovechando  la  circuns- 
tancia de  sus  conocimientos  facultativos,  se  libra- 
ron de  la  muerte  varios  doctores  médicos,  como 
también,  por  la  misma  utilidad  de  sus  trabajos 
cuarenta  prisioneros,  empleados  en  la  construcción 
de  chalanes,  y,  en  fin,  ochenta  y  seis  hombres 
aprehendidos  en  el  Cópano,  á  los  que  no  se  ejecutó 
por  haber  yo  mandado  instruir  una  sumaria  en 
averiguación  de  si  era  cierto  que  no  habían  usado 
de  sus  armas  ni  hecho  perjuicio  en  alguna  manera 
al  país,  aunque  se  les  cogió  armados,  para  impe- 
trar á  su  favor  la  clemencia  del  Congreso. 

Se  ha  asegurado  después  que  los  de  Goliad  fue- 
ron ejecutados  de  un  modo  cruel,  sobre  lo  que  he 
pedido  en  el  mismo  documento  citado  se  instruya 
al  Comandante  Militar  de  aquel  punto  una  sumaria. 
Yo  no  puedo  responder  del  modo  con  que  este  jefe 
ejecutó  la  ley;  lo  que  sí  es  cierto  es  que  en  mi  pri- 
sión fui  custodiado  por  algunos  que  escaparon  de 
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los  fuegos  que  sin  orden  ni  concierto  se  les  dirigie- 
ron, y  cruelmente  tratado  por  ellos,  al  extremo  de 
intentar  asesinarme  varias  ocasiones  y  de  exci- 
tar contra  mí  una  animadversión  feroz,  que  iba  ya  á 
conducirme  á  ser  fusilado  en  el  mismo  Goliad,  con- 
tribuyendo no  poco  tal  vez  á  este  objeto  también  los 
impresos  de  la  Capital  y  alguno  de  ellos,  aparen- 
temente digno  de  fe,  en  que  se  afirma  como  cierto 
que  Fanning  combino  una  capitulación  que  por  mi 
orden  fué  violada.  Yo  cuento,  sin  embargo,  con  el 
buen  juicio  de  mis  conciudadanos  y  estoy  cierto 
que  ya  que  hasta  aquí  me  han  contemplado  huma- 
no y  generoso,  no  varíe  su  juicio  por  una  orden  de 
que  no  pude  dispensarme,  sin  conculcar  una  ley 
cuya  observancia  acababa  de  reencargar  el  Gobier- 
no por  una  circular  terminante.  El  deseo  de  mino- 
rar, si  era  posible,  lo  que  pudiera  tacharse  de  más 
duro  en  esa  ley,  me  hizo  elevar  una  consulta  al 
mismo  Gobierno  \_docinnento  mím.  á"] ,  cuya  res- 
puesta cayó  en  manos  del  enemigo  ligándome  así 
de  una  manera  tanto  más  penosa,  cuanto  siempre 
me  he  horrorizado  de  la  sangre  que  fuera  del  com  ■ 
bate  se  derrama. 

La  toma  del  Álamo,  á  pesar  de  sus  desastres,  y 
las  prontas  y  afortunadas  operaciones  del  General 
Urrea  nos  dieron  una  fuerza  moral  prodigiosa;  no 
se  espere  ya  leer  la  relación  de  ningún  combate: 
nuestro  nombre  azoraba  á  los  enemigos,  nuestra 
aproximación  á  sus  lugares  no  se  esperaba:  huían 
despavoridos  á  ocultarse  más  allá  del  Trinidad 
y  del    Sabina,  y  el  incendio  y  la  devastación    que 
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dejaban  tras  sí  eran  las  señales  únicas  que  alcanza- 
ban á  ver  nuestros  soldados  de  la  presencia  de  los 
invasores  de  Tejas;  nuestra  llegada  al  límite  era  ya 
casi  cierta.  Entonces  se  pensó,  con  apesadumbrada 
atención  por  la  tropa,  en  la  necesidad  de  guarne 
cer,  para  conservar  nuestra  conquista,  aquel  vasto 
terreno,  y  la  sola  idea  de  quedarse  en  Tejas  hacía 
desmayar  al  soldado  vencedor,  más  que  una  derro- 
ta: nuestra  campaña  era  un  paseo  militar;  perma- 
necer en  Tejas  tal  vez  para  siempre,  ¡qué  infortu- 
nio! Tal  era  la  voz  general  que  llegué  á  oir  no  só- 
lo de  boca  del  soldado:  algunos  jefes  recordarán 
mis  reconvenciones  sobre  punto  tan  delicado;  pero 
continuando  el  mal,  á  pesar  de  tales  esfuerzos,  hu- 
biera sido  una  falta  imperdonable  no  procurar  dar 
ánimo  al  abatido  soldado,  y  acaso  lo  hubiera  sido 
no  menos  reprimir  enérgicamente  aquel  desorden; 
y  éste  y  no  la  convicción  de  que  la  campaña  se 
había  terminado,  fué  el  origen  de  la  orden  general 
del  día  25  de  marzo,  en  que  se  mandaron  disponer, 
para  regresar,  algunos  cuerpos  con  los  carros  que 
debieran  marchar  á  San  Luis.  Sin  embargo,  tenía 
noticias  ciertas  de  que  el  enemigo  no  emprendía 
retiradas  sino  fugas;  supe  después  que,  para  conte- 
ner entre  sus  tropas  la  deserción,  se  apeló  al  ardid 
de  asegurarles  mi  regreso  y  forjar  una  revolución 
interior,  y  á  pesar  de  estas  imposturas,  de  más  de 
mil  quinientos  hombres,  quedaban  sólo  á  Houston 
los  ochocientos  con  que  sorprendió  mi  campo  en 
San  Jacinto.  Ni  podía  ser  de  otro  modo  habiendo 
perecido  en  Béjar,    el    Álamo,  en  Goliad    y  llano 
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del  Perdido  un  número  muy  considerable,  y  en 
fin,  excitándose,  como  en  todas  sus  proclamas  y  do- 
cumentos del  llamado  Gobierno  de  Tejas  se  exci- 
taba con  el  acento  de  la  desesperación,  en  auxi- 
lio de  sus  vencidas  huestes,  la  simpatía  de  los  ame- 
ricanos, ya  que  los  colonos  forzada  ó  voluntaria- 
mente buscaban  un  refugio  fuera  del  teatro  de  la 
guerra.  Con  todo,  no  era  una  excesiva  confianza  en 
estos  datos,  sino  una  prudente  desconfianza  de 
aquellas  voces  peligrosas  en  el  ejército  de  mi  man- 
do, la  que,  sin  ánimo  de  ejecutarla,  como  nunca 
se  llegó  á  ejecutar,  impulsó  aquella  orden,  sobre 
cuyo  contenido  ni  sobre  mis  operaciones  de  cam- 
paña jamás  llegó  á  mis  oídos  observación,  ni  me- 
nos protesta  ninguna,  y  el  coronel  Almonte  me 
asegura  que  no  recuerda  que  se  le  diera  la  comi- 
sión de  hacérmela  entender.  Se  me  ha  creído 
muerto  'y  se  ha  contado  con  el  silencio  de  mi 
tumba  para  desfigurar  los  hechos,  ó  atribuirlos  á 

causas  muy  distantes  de  su  verdadero  origen 

En  San  Felipe  de  Austin  sólo  hallamos  cenizas 
de  la  que  se  nombraba  villa,  entre  las  que  era  ya 
imposible  acampar,  sin  graves  inconvenientes,  el 
ejército;  el  enemigo,  favorecido  de  un  bote  de  va- 
por, se  había  refugiado  á  Paso  Gross,  dejando  el 
río  Brazos  entre  sus  soldados  y  la  victoria,  y  una 
pequeña  fortificación  defendida  por  ciento  cincuen 
ta  hombres  en  aquel  punto,  y  otro  destacamento 
en  el  Paso  Tompson,  que  pretendían   también  obs- 

1  Véase  el  tomo  VI,  pág.  6. 
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truirlo.  Busqué  otro  paso  y  me  apoderé  del  de 
Toiupson,  '  donde  cité  á  reunión  al  ejército;  allí  va- 
rios colonos  y,  entre  ellos,  un  mexicano  con  su  fa 
railia,  me  dieron  noticia  cierta  de  que  las  tropas 
enemigas  se  refugiaron  en  el  espeso  bosque  del  ci- 
tado Paso  Gross,  dejando  en  Harrisbourg  á  los  di- 
rectores de  la  guerra.  El  Presidente  y  ministros  del 
llamado  Gobierno  de  Tejas  y  principales  directores 
de  la  revolución  se  hallaban  reunidos  allí,  adonde 
un  solo  golpe  hubiera  sido  mortal  á  su  causa:  él  de- 
pendía de  mi  actividad  y  me  parecía,  creo  que  fun- 
dadamente, demasiado  importante  para  abando- 
narlo ó  frustrarlo  con  la  lentitud. 

Dispuse,  por  tanto,  sin  esperar  el  resto  del  ejér- 
cito, que  tampoco  necesitaba  para  atacar  un  punto 
enteramente  libre  de  tropas,  forzar  mis  marchas 
hasta  Harrisbourg.  Caminamos  toda  la  noche;  el 
enemigo  había  huido  luego  que  atravesé  yo  el  río, 
asombrado  del  movimiento  que  creía  imposible, 
según  después  me  confesaron  los  mismos  téjanos; 
mas  á  pesar  de  mi  diligencia,  mi  temor  de  que  se 
frustrase  el  golpe  sobre  Harrisbourg  se  realizó;  la 
población  fué  abandonada  del  llamado  Gobierno 
de  Tejas  y  encontramos  aún  cartas  medio  escritas 
que  nuestra  violenta  marcha  no  permitió  ^  con- 
cluir. Unos  impresores  sólo  pudieron  decirnos  que 
huían  hacia  Galveston  y  que  el  incendio  de  que  ya 
era  presa  la  población,  habia  sido  casual;  ¿cuál  de- 

1  Véa^e  el  tomo  II,  pág.  36. 

2  Véase  el  tomo  II,  págs.  36  y  37. 
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bería  ser  entonces  mi  conducta  y  cuáles  mis  opera- 
ciones? El  enemigo  adoptaba  ese  funesto  medio  de 
defensa  que  ha  asolado  aquellos  pueblos,  sin  pre- 
sentarse á  sostener  un  combate;  forzarle  á  él  era 
importantísimo  y  sólo  asequible  cortándole  la  reti- 
rada. Para  esto  apresuraba  cuanto  podía  mis  mar- 
chas, sirviéndome  de  imponderable  impaciencia  los 
obstáculos  naturales  que  no  tenía  medios  de  ven- 
cer. 

Aquellos  mismos  impresores  me  repitieron  no 
exceder  de  ochocientos  hombres  la  fuerza  de  Hous- 
ton,  y  no  era  este  solo  el  conducto  por  donde 
tenía  noticia  de  ello;  pero  acabó  de  confirmarla 
más,  otra  absolutamente  conteste  que  me  dio  el 
•Coronel  Almonte  desde  Nuevo  Washington, 
donde  le  envié  con  cincuenta  caballos  á  efectuar 
una  descubierta.  Allí  logró  ese  jefe  aprehender  un 
gran  repuesto  enemigo,  sobre  todo  de  víveres, 
que  nos  eran  tan  útiles;  pero  con  tan  corta  fuerza 
lo  creí  comprometido  y  marché  á  auxiliarle,  por 
ser  asimismo  muy  importante  asegurar  los  efec- 
tos que  había  aprehendido.  Fíjese  en  este  hecho  la 
atención  para  examinar  después,  á  la  luz  de  una 
sana  crítica,  el  número  probable  del  grueso  de 
las  tropas  enemigas. 

Llegué,  pues,  á  Nuevo  Washington,  el  día  i8 
de  abril,  habiendo  enviado  desde  aquí  á  Lins- 
bourg  una  avanzada  al  mando  del  Capitán  D. 
Marcos  Barragán,  en  acecho  de  las  operaciones  del 
enemigo,  que  ya  se  dirigiese  al  Trinidad  ó  á  Gal- 
veston,  debía  avistarse  en    aquel  paso,  donde  me 
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proponía  atacarlo.  Con  tal  fin,  asegurados  y  custo- 
diados los  víveres  que  mandé  conducir  de  Nuevo 
Washington,  é  inutilizados  los  que  no  fué  posible 
asegurar,  marché  sobre  Linsbourg,  el  día  20. 
Ya  había  prevenido  á  mi  segundo,  el  Exmo.  Sr. 
General  D.  Vicente  Filisola,  que  me  enviase  al  Ge 
neral  D.  Martín  Cos  con  quinientos  hombres  esco 
^¿dos,  '  frase  de  que  usé  á  propósito  para  evitar  que 
vinieran  los  reclutas  de  que  sabía  bien  se  compo- 
nía en  gran  parte  nuestro  ejército.  En  mi  camino 
se  me  presentó  el  capitán  Barragán  dándome  avi- 
so de  que  llegaba  á  Linsbourg  el  enemigo,  y,  en 
efecto,  tuve  la  satisfacción,  pues  ya  deseaba  una 
batalla,  de  avistarlo,  de  reconocer  que  las  noticias 
que  tenía  sobre  sus  fuerzas  eran  exactas  y  de  que 
ocupase  la  desventajosa  posición  que  tomó  en  la 
parte  más  baja  del  terreno,  en  un  ángulo  que  se 
forma  en  el  punto  donde  el  arroyo  Buffalo  3'  el  San 
Jacinto  se  unen  para  desembocar  en  la  bahía  de 
Galveston.  El  parte  de  esta  última  jornada  (doc?¿- 
viento  núm.  p)  da  suficientemente  á  conocer  sus 
pormenores.  Baste  decir  que  jamás  pude  imaginar 
que  un  momento  de  descanso,  ya  inevitable,  y  ase- 
gurada, como  ordené,  la  vigilancia,  nos  fuese  tan 
funesto.  Lo  fué,  en  efecto,  porque  la  confianza 
adormeció  el  celo  en  que  yo  descansaba:  mi  sueño 
se  interrumpió  por  el  ruido  de  las  armas  y  al  des- 
pertar vi  con  asombro  que  el  enemigo  había  logra- 
do sobre  mi  campo  una  completa  sorpresa,  que  en 

1  Véase  el  tomo  II,  pág.  37. 
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vano  quise  remediar.  El  contraste  de  mis  senti- 
mientos en  aquellos  instantes  desgraciados  fué 
igual  á  la  desgracia  misma;  agoté  todos  mis  es- 
fuerzos para  contrariarla;  un  momento  antes  hu- 
bieran producido  un  éxito  feliz:  ya  no  era  tiem- 
po   

En  Tompson  estaba  aún  la  urna  del  destino: 
quise  apoderarme  de  sus  decretos;  dispersa  la  sec- 
ción que  me  acompañaba,  yo  veía  en  el  grueso 
del  ejército  el  vengador  de  aquel  ultraje.  Para  unir- 
me á  él,  me  dirigí  en  medio  del  enemigo  con  el  más 
vivo  esfuerzo  al  nacimiento  del  arroyo  Buffalo, 
arriba  del  cual  la  retirada  era  segura ;  pero  perseguí  - 
do  constantemente,  me  fué  imposible  asir  esa  án- 
cora única  de  salvación.  Una  casualidad  rae  pro 
porcionó,  al  día  siguiente,  preservarme,  mudando 
mi  ropa  en  una  casa  abandonada,  en  que  hallé  al 
guna,  de  la  extrema  humedad  que  conservaba,  y 
á  esa  misma  casualidad  debí  no  llamar,  con  mi  tra 
je  propio,  la  atención  de  los  que  nos  perseguían, 
que  pocas  horas  después  me  alcanzaron  y,  tomán- 
dome por  oficial  del  ejército  mexicano,  me  obliga- 
ron á  presentarme  al  jefe  tejano  Samuel  Houston, 
en  el  mismo  campo  de  la  acción.  ' 

He  debido  hacer  un  resumen  de  todas  mis  ope- 
raciones en  la  campaña,  á  pesar  de  que  el  Supre- 
mo Gobierno  tiene  y  ha  impreso  todos  los  partes  y 
ahora  se  une  á  esta  exposición  el  de  la  última  fu- 
nesta jornada,   para  poder,  volviendo  los  ojos  ha- 

1  Véase  el  tomo  II,  págs,  38  y  39. 
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cia  atrás,  contemplarlas  todas  bajo  un  punto  de 
vista  exacto  y  sin  la  opacidad  parcial  con  que  acaso 
han  sido  coiisiderados. 

Pocos  ó  ninguno  de  los  colonos  han  tomado,  co- 
mo ya  he  dicho,  parte  en  esta  guerra,  y  aun  los 
más  contra  su  voluntad  se  veían  forzados  á  aban- 
donar sus  habitaciones  y  á  incendiarlas.  Este  es 
un  hecho  constante  y  sabido  de  todo  el  mundo. 
Había  perecido  en  Béjar  y  el  Álamo  porción  de 
los  aventureros  armados  en  Orleans,  y  no  era  posi- 
ble que  en  número  pudieran  igualar  los  restantes 
á  el  del  ejército  de  mi  mando,  compuesto  de  seis  mil 
hombres.  El  interés  de  los  téjanos  era  y  debía  ser 
no  librar  en  una  sola  acción  el  éxito  de  su  empre- 
sa, que  ya  desde  el  día  2  de  marzo  abierta  y 
desembozadamente  era  la  independencia.  Las  cir- 
cunstancias del  país  favorecían  por  otra  parte  ese 
género  de  guerra,  que  entre  nosotros  mismos  du- 
rante la  primera  lucha  de  independencia  produjo 
tan  felices  resultados  al  menor  número,  lográndo- 
se detener  convoyes  inmensos  y  divisiones  muy 
respetables,  meses  enteros,  con  un  puñado  de  mal 
vestidos  é  indisciplinadas  tiradores,  sin  más  venta- 
jas que  el  conocimiento  y  maleza  del  terreno.  Es- 
te recuerdo,  que  tuve  muy  presente  y  la  necesidad, 
que  creo  haber  demostrado,  de  preferir  siempre  la 
brevedad  á  cualquiera  otra  momentánea  ventaja, 
me  decidieron  después  de  la  toma  del  Álamo  á  di- 
vidir mis  fuerzas;  pero  de  tal  modo,  pues  que  para 
ello  su  número  era  suficiente,  que  cada  división 
por  sí  sola  pudiera  batir  las  del  enemigo,  que  sa- 
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bía,  y  ahora  con  una  evidencia  de  hecho  sé,  que  no 
podían  ser  numerosas. 

Sin  una  escuadra  que  apoyase  las  operaciones 
del  ejército,  guardase  las  costas  é  impidiese  los 
auxilios  y  las  retiradas  del  enemigo,  las  tropas  de 
mi  mando  tenían  que  suplir  esa  necesidad,  y  ni  era 
prudente  ni  asequible  que,  por  no  dividir  las  tuer- 
zas, quedar,  descubierta  la  costa  y  el  ejército  flan- 
queado á  la  derecha  por  el  enemigo,  ó  que  todo  él 
atendiera  á  esa  necesidad,  y  entonces,  sin  evitarse  el 
mal,  la  guerra  se  dilataría  con  las  pesadas  marchas 
de  nuestras  tropas,  todas  reunidas;  éstas  diaria- 
mente, en  especial  pasado  abril,  tendrían  bajas 
cuantiosas  por  las  enfermedades  reinantes  en  to- 
das nuestras  costas;  y  al  fin,  por  ellas  y  por  las 
partidas  enemigas,  que  sin  cesar  hostilizarían 
nuestro  flanco  izquierdo,  acabarían  nuestros  solda- 
dos todos,  fatigados  por  ellas  impunemente. 

Quedaba  sólo,  si  el  ejército  siempre  hubiera  de 
caminar  unido,  hacerlo  de  Béjar  á  pasar  Río  Gua- 
dalupe por  González,  atravesar  el  Colorado  por 
donde  lo  hicimos  el  Sr.  Ramírez  Sesma  y  yo,  y  el 
Brazos  por  San  Felipe  de  Austin;  pero  además  de 
que  así  quedaban  siempre  nuestros  flancos  y  la 
costa  descubiertos,  y  la  marcha  hubiera  sido  muy 
lenta,  dejaba  en  Goliad  un  punto  de  apoyo  al  ene- 
migo, que,  reforzado,  hubiera  marchado  sobre  mi 
retaguardia;  y  teniendo  nuestras  tropas  á  vanguar- 
dia aquellos  crecidos  é  invadeables  Ríos;  nuestros 
flancos  ocupados  por  los  rifleros,  y  nuestra  espalda 
atacada  por  el  enemigo,  que  tal  vez    tampoco  pre- 
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sentaría  una  acción;  cortada  nuestra  retirada  >-^ 
nuestras  comunicaciones  por  tierra,  sin  un  puerto 
á  nuestro  favor  por  donde  recibir  víveres,  ¿cuál 
hubiera  sido  la  suerte  del  ejército?  Ahora  sufrió 
una  parcial  desgracia,  mu^^  común  en  los  azares 
de  la  guerra,  buscando  el  peligro,  proímrando  for- 
zar al  enemigo  á  mostrarse,  y  entonces  todo  hu- 
biera perecido  al  rigor  del  hambre  ó  de  las  ba- 
las invisibles  de  los  téjanos,  por  sólo  el  temor,  pue- 
ril en  el  caso,  de  no  dividir  sus  fuerzas  como  su 
número  le  permitía  hacerlo. 

No  es  la  división  de  un  ejército,  en  las  circuns- 
tancias y  por  las  razones  que  j'o  la  ejecuté,  la  que 
prueba  ese  desconcierto  de  que  se  rae  ha  acusado. 
Repito  que  no  me  agradan  las  discusiones  en  jun- 
tas de  guerra  para  decidir  las  operaciones  milita- 
res; así  que,  mi  objeto  no  fué  otro,  al  dividir  en 
tres  secciones  el  ejército,  que  facilitar  la  presteza 
en  sus  marchas,  protegerlo  de  los  guerrilleros,  ase- 
gurar nuestros  flancos,  expeditar  nuestra  retirada, 
facilitarnos  víveres  por  los  puertos  y  destruir  al 
enemigo  que  pudiera  presentarse;  se  realizó  per- 
fectamente hasta  el  Río  Brazos,  donde,  conseguidos 
aquellos  fines,  debió  reunirse  todo  el  ejército,  cu- 
biertos los  puntos  más  importantes  para  batir  al 
enemigo  que  huía  y  que  sólo  existía  á  nuestra 
vanguardia:  ¿dónde  está  el  desconcierto?  Había 
fuerzas  y  valor;  la  organización  dada  á  las  prime- 
ras produjo  que  el  segundo  se  emplease  hasta  allí 
siempre  con  éxito;  el  plan,  el  sistema,  el  orden  y 
enlance  de  sus  partes  consiguieron  que  el  enemigo 
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huyese  de  nuestra  vista  á  la  primera  noticia  de 
nuestra  aproximación;  produjeron,  en  medio  de 
escaseces  y  penalidades,  un  entusiasmo  ilimitado 
en  la  tropa,  que  llegó  en  efecto  á  concebir  un  des- 
precio justo  hacia  un  enemigo  que  había  vencido 
y  cuyos  restos,  después  de  grandes  amenazas,  de 
ponderados  aprestos,  de  enormes  tallas  y  de  pe- 
sados rifles,  eran  tan  insignificantes,  que  desde  el 
Río  Guadalupe  no  hicieron  otra  cosa  que  huir  siem- 
pre; aquellos  medios  aseguraron  nuestros  comuni- 
caciones al  interior,  el  recibo  de  nuestras  víveres 
en  los  puertos  y  expurgaron  de  enemigos  todo  el 
terreno  comprendido  entre  el  Río  San  Antonio  y 
el  Brazos,  y  la  organización  y  división  del  ejército 
lograron  todo  esto  en  el  corto  espacio  de  raes  y 
medio,  puesto  que  el  15  de  abril  debieron  es- 
tar reunidas  t,odas  ó  la  mayor  parte  de  las  fuerzas 
en  San  Felipe  de  Austin. 

Ningún  medio  se  ha  omitido  para  presentarme 
como  un  insensato  que  fía  los  más  caros  intereses 
de  la  patria  á  movimientos  poco  circunspectos  y 
menos  previsivos;  por  esto,  antes  de  pasar  adelante, 
se  hace  preciso  recorrer  la  posición  de  ambos  beli- 
gerantes ese  mismo  día  15  que  ha  querido  es- 
cogerse para  acriminarme.  El  enemigo  que  íbamos 
á  combatirse  hallaba  á  la  vanguardia  del  ejército; 
Béjar,  Goliad  y  el  Cópano,  en  la  línea  del  Río  San 
Antonio;  González  y  Victoria  en  la  de  Guadalupe; 
la  del  Colorado  estaba  guardada  por  el  destaca- 
mento de  Matagorda,  y  todos  podían  entre  sí 
auxiliarse  y  recibir  refuerzos  del  ejército,  en  el 
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único  caso  remoto,  y  que  no  se  llegó  á  verificar, 
de  un  ataque  dirigido  por  el  enemigo  mediante  un 
desembarco  en  la  costa,  que  su  corta  marina,  la 
pequenez  en  número  de  sus  fuerzas  y  la  necesidad 
á  que  iban  reduciéndose  de  reunirse,  hacían  apare- 
cer como  inipractical)le.  Así  que,  cualquiera  quesea 
la  distancia  de  esos  puntos  á  San  Felipe,  no  podrá 
con  justicia  llamarse  desconcierto  que  un  ejército 
cubra  con  destacamentos,  más  ó  menos  numerosos, 
los  puntos  más  necesarios  del  terreno  que  deja  á 
su  retaguardia;  de  otra  manera,  ó  tendría  que  de- 
jarlos abandonados,  ó  que  permanecer  todo  reuni- 
do en  el  primero  que  ocupase:  Béjar  en  nuestro  ca- 
so. La  guerra  que  íbamos  á  hacer  era  ofensiva  por 
su  misma  naturaleza.  ¿Se  pretenderá  que  debieron 
ser  menos  numerosos  los  destacamentos?  Y  enton- 
ces, ¿no  hubiera  debido  considerarse  que  quedaban 
comprometidos?  PvS  preciso  censurar:  ésta  ha  sido 
una  necesidad  contra  mí. 

Cuando  fué  necesaria  la  reunión  del  ejército, 
como  me  pareció  serlo  al  paso  del  Río  Colorado  en 
auxilio  del  General  Sesma,  la  ordené  y  hubiera  sido 
muy  fácil;  pero  no  siéndolo  después,  no  tuvo  (sic) 
tampoco  esa  diseminación  monstruosa  que  abultan- 
do las  distancias  [así  como  respecto  del  enemigo  se 
disminuyen]  se  ha  querido  pintar.  El  Sr.  Gaona 
debía  estar  el  día  15  en  San  Felipe,  y  el  Sr. 
Urrea  en  Brasoria  ó  Columbia,  dejando  guarnecido 
el  puerto  de  Mata  gorda;  de  manera  que  la  posición 
del  ejército  debió  ser  ese  día  la  siguiente:  Los 
Sres.  Fili.sola)'  Gaona  en  San  Felipe  por  lo  menos; 
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el  Sí.  SeijUia  en  Paso  Tompson,  distante  de  aquél, 
no  diez  y  seis,  sino  doce  leguas  á  lo  más,  y  yo  cami- 
no de  Harrisbourg,  que  dista  doce  leguas  de  Tomp- 
son. Si  el  Sr.  Gaona  se  perdió  en  el  desierto  de 
Bastrop  á  San  Felipe,  esa  desgracia  casual  ¿se  ar- 
güirá como  prueba  del  desconcierto  del  ejército? 
Y  si  el  Sr.  Urrea  no  pudo,  por  esa  misma  ú  otra 
disculpable  causa,  estar  ese  día  en  Columbia,  como 
sucedió,  ¿se  culpará  á  un  general  de  falta  de  plan, 
por  la  imposibilidad  no  nacida  de  él,  ni  fácil  de 
preverse,  para  su  realización? 

Ordenes  mías  fueron  las  que  después  del  21 
de  abril  facilitaron  la  reunión  del  ejército;  por 
ellas  el  Sr.  Gaona  estaba  ya  el  día  20  en  Tomp- 
son, y  por  ellas  el  Sr.  Urrea  se  hallaba  en  Bra- 
soria  el  mismo  día,  habiendo  avanzado  una  par- 
te de  su  división  á  Columbia;  de  modo  que  en  él 
la  posición  del  ejército  era  ésta:  los  Sres.  Filisola, 
Gaona,  Sesma,  Tolsa,  Woll,  todos  en  fin  los  que 
el  día  25  se  hallaron  en  casa  de  madama  Powel 
[excepto  el  Sr.  Urrea]  en  Tompson,  distantes 
seis  leguas  de  Columbia  y  doce  de  Brasoria,  donde 
se  hallaba  el  mismo  Sr.  Urrea;  á  diez  de  Nuevo 
Washington  [que  sólo  dista  quince  de  Tompson]; 
adonde  yo  me  hallaba.  ¿Por  qué  no  se  escogió  es- 
te día  para  hablar  del  desconcierto  del  ejército? 

El  movimiento  emprendido  sobre  Harrisburg, 
además  de  necesario  y  urgente,  como  he  demos- 
trado ya,  fué  considerado  por  mí  en  todo  su  tama- 
ño, si  se  hubiera  logrado;  y  cuando,  frustrado  éste» 
me  creí  en  la  necesidad  de  atacar    al  enemigo  sin 
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esperar  la  reunión  del  ejército,  combinada  ya  de 
antemano,  previ,  como  muy  pronto  examinaremos, 
todos  los  sucesos. 

El  enemigo  ocupaba  desde  antes  del  día  15, 
con  una  fuerza  que  no  excedía  de  ochocientos 
hombres,  lo  más  espeso  del  bosque  del  Paso  Gross, 
temiendo  á  cada  instante  ser  atacado  y  tenía  algu- 
nos destacamentos  de  muy  poca  fuerza,  además 
de  los  de  los  Pasos  de  San  Felipe  y  Tompson,  en 
Velasco,  que  yo  mandé  ocupar,  y  en  Galveston. 
Pruebas  evidentes  de  su  debilidad  y  corta  fuerza 
eran  el  abandono  en  que  quedaron  las  primeras 
llamadas  autoridades  de  Tejas  en  Harrisbourg, 
que  por  esa  }•  otras  varias  circunstancias  debían 
contemplar  3'  defender  como  capital,  si  para  ello 
hubieran  tenido  número  suficiente;  su  renuencia  á 
atacar  las  secciones  del  ejército  como  el  día  15 
pudo  Houston  hacerlo  con  la  de  mi  mando,  que 
sólo  se  componía  de  poco  más  de  setecientos  hom- 
bres, inclusos  cincuenta,  y  no  setenta,  de  caballe- 
ría de  mi  escolta  y  los  artilleros  de  una  pieza  de 
á  seis  que  llevaba,  ó  con  las  de  los  Sres.  Filisola  y 
Gaona;  el  completo  desamparo  de  un  punto  tan 
importante  como  Nuevo  Washington,  no  sólo  dig- 
no de  cubrirse  como  puerto,  sino  muy  más  por  el 
considerable  depósito  de  todos  efectos  y  especial- 
mente víveres  que  encerraba  5^  aprehendió  el  Coro- 
nel Almonte,  y  finalmente  la  voz  conteste  de  cuan- 
tos conductos  daban  noticias,  que  aseguraba  la  fu- 
ga hacia  el  Trinidad  (sic)  de  las  fuerzas  tejanas. 
¿Era  probable,  era  verosímil  que  fuesen  tan  nume- 
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rosas  como  se  supone  inexactamente,  hasta  hacer- 
las llegar  á  dos  mil  hombres?  ¿Era  decoroso  parali- 
zar ó  retroceder  nuestras  operaciones,  aunque,  en 
efecto,  hubiera  sido  aquél  su  número? 

No  fué,  pues,  un  deseo  desordenado  de  gloria  y 
vina  inmoderada  impaciencia  por  adquirirla,  lo  que 
me  decidió  al  movimiento  sobre  Harrisbourg  y  á 
dirigirlo  personalmente  por  consideraciones  de 
mucho  peso.  Llevaba  más  de  setecientos  hombres, 
y  suponiendo  con  ochocientos  á  Houston,  yo  creo 
capaces  á  nuestros  soldados,  y  soldados  escogidos 
que  yo  conducía,  de  sostener  una  acción  y  vencer 
á  ochocientos  téjanos;  si  el  orgullo  nacional  me. 
ciega,  creo  que  soy  disculpable,  mucho  más  cuan- 
do de  este  error  mío  no  resultó  consecuencia  nin- 
guna funesta,  sino  antes  batí  con  ellos  aquella  mis- 
ma fuerza,  la  víspera  de  la  desgracia.  El  golpe  so- 
bre Harrisbourg  se  frustró;  huyó  el  enemigo  y 
ocupado  Nuevo  Washington  por  el  Coronel  Al- 
monte,  consideré  que  si  intentaba  por  el  Linsbourg 
un  ataque  sobre  Nuevo  Washington,  sólo  el  Coro- 
nel Al  monte  estaba  comprometido,  y  marché  á  au- 
xiliarlo; pero  á  pesar  del  equilibrio  y,  aun  diré, 
superioridad  de  mis  fuerzas,  no  quise  exponer  una 
acción  y  pedí,  como  he  expresado  ya  en  otro  lugar,  ' 
un  refuerzo  de  quinientos  hombres  [escogidos], 
con  los  que  hubiera  superado  en  un  tercio  ó  más 
el  número  de  tropas  enemigas.  ¿Hubo  la  imprevi- 
sión que  se  supone? 

Véase  la  pág.  35. 
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Estaba  ya,  supuesta  la  marcha  de  Houííton,  que 
se  me  anunció  por  la  avanzada  de  Linsbourg,  en 
situación  de  escoger  lugar  y  posición  para  batirme, 
y  encerré  al  enemigo  en  la  parte  angular  más  ba- 
ja y  pantanosa  del  terreno;  su  retirada  estaba  corta- 
da por  el  arroyo  Búffalo  y  el  San  Jacinto;  su  iz- 
quierda contenida  por  mi  derecha,  apoyada  en  un 
bosque  á  orilla  del  arroyo;  la  suya  amenazada  por 
la  pieza  dea  seis  y  mi  caballería,  y  ocupando  yo  la 
parte  más  elevada  del  terreno:  ¿esta  posición  es 
compatible  con  esa  funesta  imprevisión  de  que  se 
me  acusa?  Todo  estaba  á  favor  de  la  patria  y  de  la 
cau.'^a  que  por  ella  defendíamos,  y  finalmente,  para 
que  nada  faltase  á  nuestra  ventaja,  el  enemigo  fué 
rechazado  en  una  escaramuza,  la  tarde  del  2c, 
y  no  creyó  que  era  realmente  un  refuerzo  la  tropa 
que,  el  21.  condujo  el  General  Cos,  sino  que 
supuso  ser  un  ardid  por  el  que,  mediante  el  regre- 
so de  la  tropa  que  hubiera  hecho  salir  la  noche 
antes,  se  le  pretendía  abultar  nuestra  fuerza. 

Si.  pues,  todo  nos  era  favorable,  si  todo  se  previo 
y  se  condujo  bien,  ¿cuál  fué  la  causa  de  la  funesta 
jornada  de  San  Jacinto?  Lo  fué  el  excesivo  núme 
ro  de  reclutas  de  que  se  componían  los  quinientos 
hombres  que  se  encomendaron  al  General  Cos,  que 
no  sólo,  como  es  bien  sabido,  contribuyen  difícil- 
cilmente  en  una  acción  á  sostenerla,  sino  que  cau- 
san el  gravísimo  mal  de  desordenar  con  sus  movi- 
mientos irregulares,  especialmente  en  una  sorpre- 
sa, á  los  soldados  aguerridos.  Lo  fué  también  el  en- 
vío de  una  carga  que  yo  había  prohibido  llevar   y 
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desmembró,  para  su  custodia  y  condución,  en  cien 
hombres  los  quinientos  que  yo  pedí.  L,o  fué  asi- 
mismo la  aprehensión  de  un  pliego  y  del  oficial 
que  lo  conducía,  que  contra  mi  expresa  orden  se 
me  envió  de  Tompson.  '  Lo  fué  no  menos  el  can- 
sancio y  falta  de  alimentos  de  los  quinientos  hom- 
bres del  General  Cos,  y  de  mi  escolta,  á  cuya  im- 
periosa necesidad  cedí,  permitiendo  comer  los  ran 
clios  á  esa  tropa.  Lo  fué  el  desprecio  muy  mereci- 
do hasta  allí,  aunque  llevado  á  un  extremo,  con 
que  generalmente  entre  nuestras  filas  se  veía  al 
siempre  fugitivo  enemigo.  Lo  fué  la  misma  sinuo- 
sidad del  terreno  que  ocupábamos,  que  sin  una 
gran  vigilancia,  cual  la  que  había  yo  prevenido 
terminantemente,  permitía  al  enemigo  la  ocupa- 
ción, que  con  suceso  tentó  por  un  acto  desespera- 
do, del  bosque  de  la  derecha.  Ninguna  de  estas 
causas  dependió  de  omisiones  ó  hechos  inmediata- 
mente míos;  yo  sólo,  pues,  puedo  ser  responsable  de 
tener  uo  físico  débil  y  enfermizo,  ^  que  habiendo 
pasado  el  día  anterior  en  marcha,  la  noche  en  ve- 
la y  la  mañana  toda  á  caballo,  cedió  á  un  reposo  á 
que  desgraciadamente  dio  lugar  la  dilación  acor- 
dada á  las  tropas  recién  conducidas  por  el  General 
Cos,  y  que  no  habría  tomado,  sin  embargo,  en  ho- 

1  Véase  el  tomo  II,  pág^.  38. 

2  El  Col-onel  D.  Manuel  María  Giménez,  amigo  íntimo 
y  ayudantedel-General  Santa  Anna,  dice  en  "Su  vida  mi- 
litar," que. con,servamos  autógrafa,  que  éste  era  de  "muy 
robusta  natura|eza,"  lo  cual  se  comprueba  fácilmente  al 
ver  cualquiera  de  los  retratos  de  dicho  General. 
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ras  más  expuestas  al  peligro.  Como  General  en  Jefe 
había  cumplido  disponiendo  el  cara])o  y  dando  las 
órdenes  convenientes  para  su  vigilancia,  y  como 
hombre  sucumbí  á  una  tiecesidad  imprescindible 
de  la  naturaleza,  de  que  no  creo  pueda  formarse 
un  cargo  con  justicia  á  ningún  general  y  muy  me- 
nos haciéndose  ala  mitad  del  día,  bajo  un  árbol  y 
en  el  mismo  campo,  lo  que  prueba  también  que  no 
me  abandoné  inmoderadamente  á  lo  que  puede 
tener  de  cómodo  y  placentero  satisfacer  un  tributo 
á  la  humana  condición,  de  que  no  han  podido  es- 
capar los  más  grandes  hombres,  incluso  el  modelo 
militar  de  nuestro  siglo,  sin  que  por  ello  se  les  ha- 
ya culpado  de  temerarios  é  iinprevisivos. 

Fué,  así,  la  fortuna,  y  sola  ella,  la  que  cortó  las 
alas  á  la  victoria  que  nos  venía  á  alcanzar,  y  si  no 
me  lisonjeo  de  que  mis  operaciones  hayan  queda- 
do con  lo  que  sucintamente  va  dicho,  á  cubierto 
de  todo  reproche,  creo  que  las  personas  de  juicio 
y  de  crítica  y  los  militares  todos  inteligentes  y  no 
apasionados  conocerán  cuan  poco  fundadas  han  si-* 
do  las  causas  por  las  que  se  me  ha  pretendido 
presentar  ante  el  mundo  todo  como  un  gene- 
ral orgulloso  y  confiado,  sin  conocimientos,  sin 
plan,  sin  previsión,  sin  cautela,  sin  ninguna,  en 
fin,  de  las  circunstancias  que  deben  adornar  á 
un  jefe  militar  de  mi  clase,  que  en  otras  campañas 
ha  sabido  vencer  y  cuyo  nombre  se  deshonra  hoy 
que  la  desgracia  puso  en  peligro  su  propia  vida, 
y  se  inculpa,  á  lo  menos,  de  ligera  ala  nación  que 
le  confiara  su  defensa. 
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Fuimos  vencidos  en  San  Jacinto,  y  yo,  condu- 
cido, el  día  22  á  presencia  del  jefe  tejano  Hous- 
ton,  '  pasé  á  sufrir  padecimientos  sin  número  de  to- 
do género,  que  sólo  acabando  mi  vida  hubieran  po- 
dido ponerme  á  cubierto  de  las  acusaciones  de  mis 
conciudadanos,  según  he  tenido  después  el  dolor 
de  ver.  La  tumba  era  el  destino  que  rae  señalaba 
el  honor  en  su  opinión  y  á  la  vez  que  se  me  acu- 
sa de  temerario  imprudente,  también  se  me  culpa 
de  pusilánime  hasta  la  traición,  porque  vivo  y  res- 
piro el  aire  libre  de  mi  patria.  Se  aguardaban  de 
mí  nada  más  victorias,  y  la  muerte,  habida  una 
desgracia,  hubiera  sólo  formado  mi  apoteosis.  Es- 
te optimismo  que  buscamos  y  anhelamos  en  los  de- 
más, á  quienes  criticamos  cuanto  no  sea  una  su- 
blimidad romántica,  si  me  es  permitido  usar  de 
esta  expresión,  más  de  una  vez  nos  ha  conducido 
al  error,  y  quizá  ésta  no  será  la  última  que  nos 
arrastre  á  la  injusticia,  tanto  menos  palpable  y,  por 
esto  más  peligrosa,  cuanto  es  más  noble,  más  he- 
roico el  principio  en  que  el  extravío  descansa;  3' 
como  los  extremos  siempre  se  tocan,  no  habiendo 
sido  un  héroe  trágico  tn  la  desgracia,  se  me  cali- 
fica de  traidor.  La  distancia  es  inmensa:  no  he  al- 
canzado á  las  virtudes  sobrehumanas  de  un  Dios; 
pero  igualmente  he  distado  de  perpetrar  crimen  el 
más  horrendo  que  cometerse  puede;  mídase  impar- 
cialmente  esta  distancia  y  se  rae  habrá  juzgado  con 
exactitud. 

1  Véase  el  tomo  II,  pág.  39. 
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Es  para  mí,  sin  embargo,  de  un  gran  consuelo 
que  descanse  en  parte  la  prevención  de  mis  com- 
patriotas en  falsas  apariencias,  que  yo  mismo  me  he 
visto  precisado  á  crear;  pero  asegurando  que  en  mi 
libertad  no  me  he  ligado  con  la  cadena  de  compro- 
misos deshonrosos  á  mi  patria  he  disipado  aque- 
llas apariencias,  afirmando  una  verdad.  Si  después 
de  explicados  mis  hechos  y  las  circunstancias  que 
en  ellos  influyeron  la  suspicacia  y  la  calumnia  re- 
vuelven aún  contra  mí,  como  temo,  su  veneno 
so  aguijón,  no  seré  yo  quien  debadar  las  pruebas; 
no  podré  comprobar  una  negativa,  cuya  naturale 
za  es  no  ser  susceptible  de  evidencia.  Esta  la  da- 
rá el  tiempo  y  á  él  sólo  dejaría  el  cuidado,  ya  que 
no  tenga  otros  amigos  de  mi  defensa,  si,  como  an 
tes  he  dicho,  no  debiera  á  mi  país  y  á  mi  honor  la 
explicación  de  mis  acciones. 

La  primera  en  mi  prisión  fué  reclamar  el  trato 
y  las  consideraciones  de  un  prisionero  de  guerra; 
la  palabra  taitón  '  que  comprendí  á  Houston,  me 
hizo  abrazar  una  discusión  tan  arriesgada  como  lo 
era  en  aquella  mi  posición  un  paralelo  entre  Mé- 
xico y  los  téjanos  en  cuanto  á  la  justicia  de  la  gue- 
rra y  al  carácter  con  que  ambos  beligerantes  lo 
eran.  El  hijo  de  D.  Lorenzo  Zavala  nos  servía  de 
intérprete  y  al  fin  se  me  llegó  á  ofender  al  extre- 
mo de  proponérseme  que  casi  todo  el  ejército  que 
había  estado  á  mi  mando,  rindiera  las  armas.  La 
idea  era  tan  avanzada  como  altamente  ofensiva  al 

1  Véase  el  tomo  II,  págs.  39  y  40. 
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honor  nacional,  y  mi  indignación  debió  resaltar  tan 
mfinifiestaraente  hasta  en  mi  semblante,  que  el 
mismo  Houston,  ruborizado,  cambió  su  concepto 
proponiéndome  sólo  la  retirada  del  ejército. 

No  se  entienda  que  pretendo  darme  más  impor- 
tancia de  la  que  mi  posición  como  General  en  Je- 
fe merecía.  Concebí  que  mis  tropas  con  mi  prisión 
caerían  en  desaliento  que  necesitaría(n)  mucho  tino 
para  reanimarse;  nunca  sin  embargo  creía  lo  que 
iba  á  suceder.  Pretendí  sacar  el  mejor  partido  po- 
sible, que  era  sin  duda  salvar  del  riesgo  de  aquel 
primero  y  exaltado  momento  las  vidas  de  mis  com- 
pañeros del  presente  infortunio  y  la  mía,  y  dar 
lugar  á  las  trqpas  que  componían  el  ejército,  de  de- 
cidir y  macizar  sus  movimientos.  Era  para  mí  cier- 
to, que  si  en  los  primeros  instantes  del  desorden 
que  produce  una  desgracia  de  tal  tamaño,  como  la 
de  San  Jacinto,  debían  suspenderse  un  tanto  las 
operaciones  de  nuestras  tropas,  reanimado  el  cora- 
je del  soldado  con  la  honrosa  idea  de  vengar  el  re- 
ciente ultraje,  y  convenciéndolo  de  que  la  superio- 
ridad y  la  justicia  estaban  de  su  parte,  se  debía  y 
se  podía  tentar  con  éxito  un  nuevo  ataque  al  ene- 
migo. A  la  vista  de  una  triple  fuerza,  como  podía 
presentarse,  y  en  virtud  de  una  intimación  que  de- 
bió hacerse  y  no  se  hizo,  se  hubieran  sin  duda  res- 
petado nuestras  vidas,  lo  que  no  era  verosímil,  aun- 
que así  sucedió,  que  acaeciera,  dejándosenos  aban- 
donados á  la  clemencia  ó  al  interés  de  nuestros 
contrarios. 

Sin  embargo,  la  retirada  del  General  Filisola  no 


podía  reconocer  otro  origen  que  un  concepto  con- 
trario al  mío  sobre  este  punto:  y  así,  en  su  con- 
testación á  mi  oficio  del  22  me  decía  que  sólo  una 
consideración  á  mi  persona,  un  deseo  de  salvar 
mi  vida  y  las  de  los  demás  prisioneros,  la  im- 
pulsaba, aunque  conociendo  las  ventajas  que  de 
la  continuación  de  las  hostilidades  pudieran  venir 
á  nuestro  ejército;  yo  grabé  en  mi  corazón  con  una 
gratitud  indeleble  un  motivo  que  tan  noble  debió 
parecerme;  y  aunque  después  aquel  General,  en 
vista  de  la  pública  desaprobación  de  ese  paso,  lo 
haya  atribuido  á  otras  causas,  la  única  verdadera 
es  aquélla  á  mi  juicio,  y  ese  respeto  contendría 
siempre  mi  opinión  sobre  él  dentro  de  mi  pecho, 
á  no  ser  por  lo  que  se  ha  ofendido  mi  honor  des- 
pués, al  designarlas,  en  cuanto  es  relativo  á  la  si- 
tuación en  que  el  ejército  estaba  bajo  mi  mando. 

Se  ha  hecho  mucho  mérito  de  la  falta  de  recur- 
sos; 5'  rae  avergüenzo  de  decir  que  no  pareció  opor- 
tuno, por  falta  de  víveres,  hacer  emprender  un  mo- 
vimiento sobre  San  Jacinto  á  un  ejército  que  se 
hallaba  á  diez  y  seis  leguas,  que  ha  sido  siempre 
justamente  admirado  por  su  sufrimiento  en  todo 
género  de  privaciones,  cuando  tenía  carne  en  abun- 
dancia y  otras  provisiones,  á  la  vez  que  esperaba 
otras  no  de  lujo,  mas  sí  las  bastantes  para  no  pe- 
recer de  hambre,  como  las  tuvo  en  su  retirada  has- 
ta Matamoros,  es  decir,  para  retroceder  cerca  de 
doscientas  leguas. 

Dos  días  hubieran  bastado  para  que  sólo  las  fuer- 
zas reunidas  en  Tompson,  dejándose  orden  al  Ge- 
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neral  Urrea  de  cubrir  el  paso,  ó  todo  el  ejército,  ya 
que  se  quería  reunir,  mandándose  á  aquel  Gene- 
ral pasar  el  río  en  Brasoria,  hubieran  dado  un  gol- 
pe al  enemigo  que  hubiera  reparado  fácilmente 
la  desgracia  del  21.  La  posición  del  ejército 
más  allá  del  Brazos  hubiera  estado  exenta  de 
los  obstáculos  que  el  terreno  le  presentó  para 
retirarse,  después  del  temporal  del  día  27,  en  cu- 
5^a  fecha  el  enemigo  debía  estar  destruido  y  en 
nuestro  poder  los  víveres  que  yo  saqué  de  Nuevo 
Washington  y  cayeron  en  el  su3^o.  Aun  cuando  no 
fuera  por  otras  razones,  esta  última  debió  á  mi  jui- 
cio decidir  al  General  que  me  sucedió  en  el  mando 
á  tentar  un  ataque,  y  me  lisonjeo,  con  riesgo  de 
parecer  presuntuoso,  de  que  si  yo  hubiera  podido 
llegar  á  Tompson,  como  quería,  antes  de  tres  días 
la  victoria  hubiera  vuelto  á  nuestras  filas. 

No  sin  asombro  escuché  después  la  noticia  del 
movimiento  retrógrado,  tan  contrario  á  mis  verda- 
deros deseos,  que  tan  precipitadamente  se  empren- 
dió; ypermítaseme  ahora  á  mi  amor  propio  una  com- 
paración ,  cuya  odiosidad  no  recaerá  sino  sobre  quien 
primero  las  hizo.  El  2c  de  abril,  la  mayor  parte  del 
ejército  que  había  pasado  el  Colorado  estaba  reu- 
nido; dos  fracciones  suyas  eran  bastante  numero- 
sas, á  no  haber  sido  por  una  desgraciada  cadena 
de  casualidades,  para  batir  al  enemigo  y  auxiliar- 
se entre  sí;  habíamos  tenido  víveres,  municiones 
y  demás  pertrechos  bastantes  y  más  aún  de  los 
necesarios;  habíamos  vencido  en  cuantos  encuen- 
tros se  nos  presentaron;  nuestras  líneas  á  retaguar- 
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dia  y  por  los  flancos  estaban  cubiertas;  y  desde  el 
momento  que  caí  prisionero,  el  ejército  retrocede, 
los  víveres  faltan,  se  abandonan  nuestras  posicio- 
nes y  va  á  concentrarse  el  ejército  á  doscientas  le- 
guas del  lugar  donde  debía  operar  y  donde  de- 
jaba seiscientos  prisioneros  en  el  abandono  más 
completo,  entregados  á  su  propia  suerte.  ¿Cuándo 
cumplió  mejor  el  ejército  con  su  objeto  y  con  sus 
deberes? 

Previ,  pues,  el  desconcierto  del  momento  en  las 
tropas  del  ejército,  y  aproveché  la  oportunidad 
de  la  proposición  de  Houston,  con  que  logré  ase- 
gurar, como  antes  he  dicho,  en  favor  de  ese  mismo 
ejército,  el  tiempo  necesario  para  volver  sobre  sí, 
por  medio  de  un  armisticio  que  concluí  y  del  que 
sólo  se  aprovecharon  nuestras  tropas  para  retirar- 
se sin  ser  molestadas. 

Todo  cuanto  á  favor  de  los  prisioneros  se  hizo 
por  parte  del  jefe  en  quien  recayó  el  mando,  se  re- 
dujo á  enviar  al  General  Wol,  como  parlamentario, 
no  á  concluir  el  armisticio,  ó  más  bien  á  celebrar- 
lo, como  era  debido,  puesto  que  un  prisionero  era 
el  que  lo  había  convenido,  sino  sólo  á  tomar  infor- 
mes y  á  conducirlo;  y  cuando  ese  General  fué  de- 
tenido y  tratado  sin  consideración  á  la  calidad  con 
que  vino,  ni  la  más  pequeña  reclamación  se  hace 
y  se  le  olvida  completamente,  de  manera  que  sólo 
contaba  con  los  esfuerzos  del  General  prisionero 
para  ser  respetado.  A  ese  mismo  General  di  de  pa- 
labra, por  no  comprometerlo,  una  instrucción  de  lo 
que  debía  hacerse  en  el  ejército,  á  mi  juicio,  con- 
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tando  por  supuesto  con  que  al  enemigo  no  se  deja- 
ría gozar  de  su  triunfo,  dándole  un  papel  en  que 
decía  deberse  creer  cuanto  de  mi  parte  dijese.  En 
nada,  sin  embargo,  se  pensó,  sino  en  la  retirada,  lle- 
gando el  temor  al  extremo  de  poner  en  libertad,  ó 
dejar  escapar  á  los  prisioneros  téjanos  que  había  en 
nuestro  ejército  en  número  de  más  de  ciento,  ' 
sin  procurar  su  canje  con  los  nuestros,  que  habían 
caído  en  San  Jacinto,  y  de  abandonar  á  nuestros  en- 
fermos de  manera  que  la  proximidad  del  ejército, 
la  demostración  de  operar,  la  dignidad  del  jefe  en 
no  dejarse  avasallar  por  un  revés,  todo,  en  fin, 
cuanto  pudiera  alentar  á  los  que  estábamos  prisio- 
neros y  hacernos  alzar  la  voz  en  defensa  de  la  jus- 
ticia, nos  faltó  y  quedamos  á  merced  del  vencedor, 
entre  una  chusma  indisciplinada,  aunque  con  to- 
do el  orgullo  de  tan  importante  como  abandonado 
triunfo. 

En  honor  de  la  verdad,  es  preciso,  sin  embargo, 
confesar  que  el  jefe  tejano  Samuel  Houston  tiene 
sentimientos  de  humanidad  y  educación;  á  él  debí, 
mientras  permaneció  en  Tejas,  un  trato  tan  deco- 
roso como  las  circunstancias  lo  permitían,  y  mi  li- 
bertad, luego  que  regresó  de  Orleans,  adonde  fué 
á  curarse  de  una  herida  que  recibió  en  San  Jacinto. 


1  Yo  puse  un  oficio  al  General  Filisola  en  22  de  abril 
para  que  fueran  puestos  en  libertad;  ¿pero  podía  ocurrir- 
me  nunca  que  se  entendiera  ésta  sin  siquiera  procurar,- 
ya  que  no  se  lograse,  obtener  un  canje? — Nota  del  origi- 
nal. 
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Mediaron,  sin  embargo,  antes  de  este  desenlace, 
circunstancias  de  que  me  voy  ocupar  }'  de  que  la 
crítica  ha  tomado  sólo  el  colorido  obscuro  para  de- 
nigrarme. 

La  Nación  ha  visto  impresos  los  convenios  que 
yo  firmé  en  Velasco,  en  14  de  mayo,  revelados  co- 
mo una  arma  oprobiosa  contra  mí,  por  un  infame 
delator  que  había  servido  en  mi  secretaría  y  aco- 
gidos y  publicados  en  los  periódicos  que  me  ha- 
cían la  más  ventajosa  y  desleal  guerra,  como  una 
prueba  conclnyente  y  decisiva  de  que  lo  sacrifiqué 
todo  al  pusilánime  terror,  al  cobarde  miedo  de  mo- 
rir; y  ni  mis  constantes  anteriores  servicios  á  favor 
de  la  independencia  y  libertad  de  México,  ni  los 
que  acababa,  sin  necesidad  por  mi  parte,  de  prestar 
en  Tejas,  pudieron  balancear  siquiera  la  opinión 
de  mis  adversarios,  respecto  de  una  novedad  increí- 
ble; y  como  sin  ver  las  causas  se  presentaban  á  la 
vista  los  efectos,  sin  conocerse  los  extremados  avan- 
ces que  á  su  provecho  prentendieron  los  directoreí? 
de  los  asuntos  de  Tejas,  parecían  serlo  aquellos 
convenios;  y  como,  en  fin,  los  deberes  hacia  la  pa- 
tria son  tan  delicados  como  el  honor  que  los  dicta, 
se  ha  podido,  tocando  esta  cuerda  tan  altamente 
templada  entre  mis  conciudadanos,  hacer  sonar  mi 
nombre  en  sus  oídos,  que  acababan  de  escucharme 
proclamar  benemérito  de  la  patria,  como  el  de  un 
monstruo  de  ingratitud  y  de  infamia. 

Sin  embargo,  á  mi  parte  de  la  acción  de  San  Ja- 
cinto he  querido  acompañar  los  principales  testimo- 
nios de  mi  modo  de  obrar  después  de  ella,  y  el  buen 
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juicio  de  mis  compatriotas,  al  leerlos  impresos,  me 
habrá  ahorrado  en  gran  parte  el  trabajo  penoso  de 
vindicarse,  que  envuelve  por  sí  mismo  el  involun- 
tario elogio  propio.  Se  habrán  leído  las  proposicio- 
nes que  me  fueron  comunicadas  por  el  que  llama- 
ban Gabinete  de  Tejas,  y,  al  verlas,  habrá  sin  duda 
desaparecido  una  gran  parte,  si  no  el  todo,  del  in- 
menso voiumen  de  maldad  que  se  creía  encerraba 
el  convenio  de  14  de  mayo. 

El  Directorio,  llamésmole  así,  de  Tejas,  los 
arbitros  de  mi  vida  y  la  de  seiscientos  mexicanos, 
querían  que  el  ejército  expedicionario  todo  se  con- 
templase rendido  y  prisionero;  que  los  Generales  Fi  ■ 
lisola,  Gaona,  Urrea  y  Ramírez  Sesma  fueran  con- 
siderados por  mí  y  obligados  á  reconocerse  y  confe- 
sarse prisioneros  de  los  téjanos;  que  concurrieran 
conmigo  á  sellar  su  infamia  ofreciendo,  '  estando  li- 
bres, no  tomar  las  armas  contra  Tejas.  Yo  reduje 
esta  idea  á  un  ofrecimiento  personal  mío,  y  del  que 
ningún  prisionero  puede  dispensarse,  de  no  hacer 
la  guerra.  Se  quería  que  mi  influjo  se  empleara  en 
que  la  Nación  toda,  armada  en  tan  justa  lucha,  de- 
pusiera sus  armas;  3^0  convertí  esta  pretensión  en 
una  negativa,  es  decir,  prometí  no  influir  en  que 
la  contienda  continuara;  ¿pero  los  mexicanos,  para 
tener  patria,  amarla  y  saberla  defender  hasta  el  he 
roísmo,  necesitan  de  mis  excitaciones?  Se  quería 
que  la  independencia  de  Tejas  fuera  desde  aquel 
momento  reconocida  y  fijados  los  límites;  que  una 

1  El  original  dice,  por  errata:  y. 
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surrección  del  ejército  obligara  al  Gobierno  á  la 
aprobación  de  este  paso  gigante,  dejándole  sólo  el 
cuidado  de  la  celebración  de  un  tratado  de  comer- 
cio, y  quedando  como  rehenes  los  demás  prisioneros 
de  San  Jacinto:  yo  traje  á  un  límite  decoroso  para 
mí  y  libre  de  compromisos  para  la  Nación  este  abor- 
to atrevido.  No  quise  ni  aún  excitar  á  jefe  alguno 
del  ejército  á  tomar  intervención  en  el  asunto:  me 
negué  con  horror  á  reconocer  como  nación  á  Tejas 
y  demarcar  sus  límites;  mostré  á  la  verdad  un  de- 
seo de  terminar  amistosamente  y  por  medios  pací- 
ficos la  lucha:  pero  dejé  al  Gobierno  juzgar  si  era 
conveniente  á  la  Nación,  porque  si  bien  la  reciente 
f  Linestísima  retirada  de  nuestras  tropas  no  rae  daba 
esperanzas  muy  lisonjeras  en  las  operaciones  béli- 
cas, tampoco  quise  que  murieran  con  las  mías  las 
de  la  Nación,  y  si  prometí  proc2irar  que  los  comí 
sionados  de  Tejas  fuesen  oídos,  esto  sólo  no  obliga- 
ba al  Gobierno  á  recibirlos,  ni  una  vez  admitidos, 
habían  de  ser  concedidas  todas  sus  pretensiones.  Yo 
finalmente,  no  di  otra  garantía  de  mis  compromisos 
que  yo  mismo,  no  con  el  carácter  oficial  de  presiden- 
te de  la  República,  que  entonces  no  ejercía;  tampoco 
como  un  plenipotenciario  suj-o,  ni  menos  como  Ge- 
neral en  Jefe  Mi  prisión  me  daba,  si  puedo  expli- 
carme así,  la  sola  ventaja  de  serme  imposible,  aun 
supuesta  mi  voluntad,  dañar  con  mis  actos  ó,  me- 
jor diré,  con  mis  promesas  á  mi  patria;  y  si  con  ellas, 
como  ardientemente  deseaba,  no  salvé  del  cautive- 
rio á  mis  compañeros  de  infortunio,  logrado  el  pri- 
mer paso  de  que  se  les  considere  como  prisioneros 
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de  guerra,  los  íie  salvado:  tal  era  á  lo  menos  mi 
pensamiento  de  la  alternativa  de  que  todo  gaje  ó 
arra  participa,  entre  quedar  á  discreción  del  que  la 
recibe,  ó  ver  cumplida  una  promesa  tan  altamente 
ofensiva  en  nuestro  caso,  como  lo  hubiera  sido  el 
reconocimiento  de  la  independencia  de  Tejas.  El 
respeto  á  las  propiedades  y  devolución  de  las  de 
particulares  que  ofrecí,  era  no  sólo  inútil,  sino  muy 
diversa  de  la  completa  indemnización  que  se  pre- 
tendía. 

En  suma,  nada  ofrecí  en  nombre  de  la  Nación: 
en  el  mío  sólo  comprometí  actos  que  dependía  de  mi 
Gobierno  inutilizar,  y  recibí  en  cambio  la  prome- 
sa de  ser  puesto  en  libertad  sin  dilación;  ¿en  dón- 
de está  la  traición,  dónde  la  pusilánime  cobardía  de 
que  se  me  creyó  poseído?  Mi  voz  se  ha  esforzado 
siempre  en  sostén  de  los  derechos  de  mi  patria  y  de 
mi  propio  decoro,  y  no  necesito  entrar  en  un  por- 
menor dilatado  para  que  se  llegue  á  conocer  que 
un  prisionero,  sobre  cuya  cabeza  pendía  sin  cesar 
la  hacha  de  la  venganza,  de  que  la  justicia  en  Te- 
jas se  armó  contra  mí,  no  podía,  sin  alejar  de  su 
pecho  todo  temor,  alentarse  á  resistir  los  preceptos 
de  la  cimitarra,  veinte  y  dos  días,  y  negarse  resuelta- 
mente, al  cabo  de  ellos,  á  subscribir  á  los  puntos 
más  esenciales,  á  la  base  de  las  pretensiones  y  de 
la  clemencia  de  su  vencedor. 

Tales  son,  sin  embargo,  la  solidez  del  Gobierno 
de  Tejas,  su  fuerza  moral  y  sus  principios  de  rec- 
titud, que  temió  ejercerla  conmigo  en  público,  y 
que  aquellos  soldados  destruyeran  su  propia  obra, 
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derribando  su  poder  y  acaso  atentando  contra  los 
que  se  decían  depositarios  de  él,  por  lo  que  mi  li- 
bertad próxima  fué  preciso  consignarla  en  un  con 
venio  secreto,  en  fuerza  de  ese  recelo.  Enormes 
maldades  son  frecuentemente  las  que  esa  clase  de 
secretos  encubre,  y  dispuestos  á  juzgar,  gran- 
de, asombroso,  terrible  aquello  que  se  oculta  á  la 
vista  de  todos,  se  ha  creído  que  sólo  una  traición 
era  en  mi  caso  lo  que  podía  ocultar  ese  misterioso 
convenio;  porque,  en  verdad,  ese  crimen  cometido 
por  el  hombre  á  quien  su  patria  tanto  ha  favoreci- 
do, que  tanto  empeño  ha  tomado  en  sus  glorias,  con 
cuyo  nombre  se  tropieza  á  cada  paso  en  la  historia 
de  México,  engrandecido,  y  en  favor  de  los  mismos 
que  había  hasta  allí  destrozado,  hubiera  sido  un 
delito  grande,  asombroso  y  terrible;  ese  secreto,  sin 
embargo,  nada  encubría  de  que  en  mi  situación  de- 
biera avergonzarme;  pero  la  fatalidad  había  escri- 
to que  hasta  de  la  propia  debilidad  de  misentmigos 
sacaría  la  calumnia  el  jugo  venenoso  con  que  em- 
ponzoñar sus  tiros. 

No  debería  haberme  detenido  tanto  analizando 
esos  convenios:  ellos  no  fueron  á  los  que  debí  mi 
libertad.  Es  cierto  que  comenzaron  á  cumplirse  y 
fui,  en  consecuencia,  embarcado  á  bordo  de  la  go- 
leta Invenríble ií\  día  i?  de  junio,  pero  ciento  trein- 
ta voluntarios  llegados  de  Orleans  hicieron  romper 
á  la  pretendida  nación  sus  compromisos,  ci'^nto 
treinta  voluntarios  pidieron  mi  muerte,  y  el  Gobier- 
no de  Tejas,  á  cuyas  falanges  se  temió  atacar  des- 
pués del  21  de  abril  con  más  de  tres  mil  hombres 
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cedió  á  la  feroz  y  tumultaria  petición  de  ciento 
treinta  reclutas  de  la  Nueva  Orleans  En  el  acto 
de  ser  desembarcado  y  entregado  al  poder  militar, 
pedí  con  encarecimiento  la  muerte,  y  se  rompió 
también  cualquiera  obligación  por  mi  parte,  que 
era,  y  no  podía  dejar  de  ser,  correlativa  de  la  de 
ser  puesto  sin  dilación  en  libertad. 

lyOS  procedimientos  ulteriores  de  los  téjanos  no 
hicieron  más  que  confirmarme  en  esa  clarísima 
consecuencia  del  principio  más  universalmente 
reconocido  del  derecho  de  gentes.  Sufrí  ser  expues- 
to á  la  expectación  y  los  cobardes  insultos  de  aque- 
lla soldadesca:  sufií  una  prisión  estrechamente  vi- 
gilada; sufrí  que  los  más  exaltados,  los  prisioneros 
de  Goliad  que  se  escaparon  fuesen  mis  centinelas; 
que  se  sucediesen  unos  á  otros  los  proyectos  de  ase- 
sinarme; que  se  me  aherrojase  con  una  pesada  ba- 
rra de  grillos,  y  sufrí,  en  íin,  que  en  30  de  junio  se 
me  mandara  marchar  á  Goliad,  á  ser  fusilado  en 
•el  lugar  en  que  Fanning  y  los  suyos  lo  fueron.  ^ 

Veía  acercarse  la  muerte  sin  sentimiento:  el  úni- 
co que,  mezclado  con  el  dolor  de  abandonar  á  mi 
■esposa  y  mis  hijos,  en  aquellos  momentos  me  ocu- 
paba, era  el  de  que  México  no  fuese  feliz;  sin  em- 
bargo, se  me  ofreció  la  vida,  y  no  creyendo  útil  á 
mi  patria  sacrificarla  en  un  patíbulo,  escuché  los 
generosos  consejos  del  colono  E.  Austin,  á  quien 
había  favorecido  en  México,  y  que  más  agradeci- 
do al  verme  preso  y  próximo  á  morir,  recordó  en 

1  Véase  el  tomo  II,  pág.  40. 
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Tejas  favores  iufinitameiite  más  pequeños  de  los 
que  en  la  capital  se  habían  ya  enteramente  olvida- 
do, y  quiso  salvarme.  El  único  medio  de  lograrlo, 
á  su  entender  [y  mi  opinión  no  podía  en  aquel  lan- 
ce ser  contraria  á  la  suya],  era  invocar  el  nombre 
del  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  General 
Andrés  Jackson. 

Su  carácter,  la  persuasión  en  que  todos  hemos 
vivido  y  en  la  que  más  que  nunca  estaba,  de  ser  la 
guerra  de  Tejas  una  emanación  de  su  política  ó, 
por  lo  menos  de  su  tolerancia,  conforme  con  las 
simpatías  de  muchos  de  aquellos  ciudadanos:  per- 
suasión que  sin  embozo  los  mismos  téjanos  ex- 
presaban, y  en  fin,  el  convencimiento  que  tras  sí 
arrastra  un  favor  tan  distinguido  como  el  que  Aus- 
tin  me  proponía,  me  decidieron  á  escribir,  en  4 
de  julio,  á  aquel  personaje  una  carta  cual  el  mis- 
mo Austin  la  requería.  Halagaba  en  ella  la  pre- 
tensión favorita  de  los  téjanos,  sin  aventurar  na 
da  positivo,  manifestándome  deseoso  de  ver  termi- 
nada la  guerra  y  que  por  negociaciones  y  medios 
pacíficos  entablase  Tejas  su  demanda  de  ser  una 
nación;  lisonjeaba  á  la  distinguida  persona  á  la  que 
me  dirigía,  pintando  como  posible  este  resultado, 
si  México  y  los  Estados  Unidos  cooperaban  'á  él 
de  concierto,  y  el  so'o  punto  que  formalmente  pe- 
dí en  mi  carta,  fué  que  su  influjo  lograse  mi  liber- 
tad en  virtud  del  anulado  convenio  de  14  de  mayo, 
que  de  nuevo  me  ofrecí  á  cumplir. 

Esta  carta  fué  entregada  en  copia  á  nuestro  Mi- 
nistro, el  Sr.  Gorostiza,  por  aquel  Gobierno,  y  pu- 
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blicada  en  los  periódicos  del  Norte,  de  uno  de  los 
cuales  se  tradujo  muy  mal  al  castellano  y  se  im- 
primió en  los  de  México  como  la  más  luminosa 
prueba  de  mi  traición.  Los  revolucionarios  de  Te- 
jas á  quienes  hice  la  guerra,  los  revolucionarios 
de  México  que  me  la  habían  hecho,  y  los  especu- 
ladores y  periódicos  simpáticos  del  Norte  opinan 
lo  mismo  contra  mí:  ¡coincidencia  singular  de  la 
que  no  soy  yo  quien  debo  avergonzarme!  La  ma- 
yoría juiciosa  de  mis  conciudadanos  verá  en  ese 
documento,  sin  embargo  de  la  vocería  de  mis  ene- 
migos, la  obra  de  una  necesidad  inevitable  de 
aquel  momento  en  que  se  escribió;  conocerá  que  las 
ideas  generales  que  pudieran  reputarse  como  favo- 
rables á  los  téjanos,  no  excede  de  la  marcada  lí- 
nea de  evitar  la  cuestión,  proponiendo  una  solu- 
ción pacífica  como  posible  y  nada  más;  penetrará 
que  al  caminar  al  cadalso  no  era  prudente  usar  de 
una  jactancia  vana  contra  los  que  lo  habían  le- 
vantado, y  se  convencerá,  en  fin,  de  que  no  podía 
usar  otro  lenguaje  al  pedir  un  favor  personal  al 
General  Jackson. 

Los  términos  en  que  concibió  su  contestación,  al 
paso  que  confirman  con  cuánto  fundamento  me  di- 
rigí á  aquel  magistrado,  prueban  que  se  tomaron 
equivocadamente  indicaciones  generales  por  pe- 
dimentos explícitos,  pues  que  en  vez  de  acceder  á 
la  interposición  de  sus  respetos  para  mi  libertad, 
único  objeto  terminante,  claro  é  intergiver«able 
de  mi  caita,  explicado  en  ella,  se  contesta  haciéndo- 
me ver  mi  posición,  que  no  podía  strme  desconocí- 
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da,  y  negando  en  fuerza  de  las  consideraciones  de 
ella  dimanadas,  una  intervención  nacional  por 
parte  de  los  Estados  Unidos  en  los  asuntos  de  Te- 
jas, que  no  sé  cómo  de  las  frases  de  mi  carta  se  ha 
inferido  que  yo  pudiera  pretender.  Así,  el  General 
Jackson,  entendiendo  equivocadamente  mi  preten- 
sión, ha  contestado  bajo  un  falso  supuesto,  que 
mis  enemigos  no  se  han  detenido  á  examinar,  é 
incidiendo  en  las  mismas  equivocaciones  que  el 
Presidente  de  los  Estados  Unidos,  se  han  servido 
de  ellas  como  de  base  para  acusarme. 

Una  desgracia  me  redujo  á  la  clase  de  prisione- 
ro en  Tejas,  y  este  hecho  notorio  debía  destruir,  á 
la  luz  de  una  sana  crítica,  cuantas  afirmaciones  yo 
hiciera  de  la  libertad  con  que  celebré  el  conve- 
nio de  14  de  mayo,  y  de  un  convencimiento,  impo- 
sible de  adquirirse  entre  cadenas,  de  ser  innecesa- 
ria la  continuación  de  la  guerra. 

Si  la  idea  del  desaliento  del  ejército  en  los  pri- 
meros momentos  después  del  21  de  abril,  me 
obligó  á  convenir  en  un  armisticio,  los  suce- 
sos posteriores  me  condujeron  á  juzgar  que  por 
otros  obstáculos  independientes  del  bien  acredita- 
do valor  de  nuestros  .soldados,  la  guerra  no  se  re- 
novaría en  algún  tiempo;  y  creeré  siempre  más 
decoroso,  al  hablar  entre  extranjeros  de  nuestros 
recur.sos  y  entusiasmo,  manifestarme  convencido 
de  que  no  es  conveniente  emplear  aquéllos,  ni  de- 
jar obrar  á  éste,  que  aventurar  la  más  ligera  duda 
sobre  la  existencia  de  los  primeros,  ya  que  nun- 
ca podría  haberla  acerca  del   segundo.    Yo  juzgo 
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que  el  lenguaje  que  adopté  en  esa  ocasión  era  e 
único  que  podía  conciliar  mi  objeto,  sin  menosca- 
bo del  honor  de  la  Nación. 

¿Y  qué  ventaja  podría  resultarle  de  que  yo  ma- 
nifestara un  deseo  de  que  la  guerra  continuara,  ó 
de  que  así  lo  asegurase,  cuando  el  ejército,  sin  el 
que  hacer  la  guerra  era  imposible,  acababa  de 
ejecutar  su  retirada?  Precisamente  el  ser  la  es- 
peranza de  la  posibilidad  de  continuar  la  guerra 
por  entonces  para  mí  tan  remota,  era  lo  que  me 
obligaba  á  adoptar  como  única  vía  que  se  me  dejó 
para  proporcionar  mi  libertad,  el  manifestar  ese 
convencimiento  de  ser  preferible  la  terminación 
pacífica  de  la  cuestión  por  medio  de  tratados;  y 
cualesquiera  (sic)  que  sea  la  verdadera  causa  de  la 
retirada  del  ejército  expedicionario  hasta  Mata- 
moros, los  téjanos,  á  pesar  de  su  miedo,  no  bien  di- 
sipado con  la  reciente  victoria,  vieron  en  ella  una 
posibilidad  de  tal  término,  de  cuva  idea  creí  poder 
aprovecharme  para  dar  fin  á  mis  padecimientos 
con  s'Slo  halagarla. 

Deferí,  por  tanto,  al  pensamiento  de  un  tratado; 
pero  no  celebrado  por  mí,  sino  por  mi  Nación,  y 
esto  fué  lo  estipulado  en  14  de  mayo,  que  asegu- 
ré estar  pronto  á  cumplir  en  mi  carta  al  Presi- 
dente, General  Jackson.  Los  males  próximos  que 
en  ella  dije  que  deseaba  evitar,  no  eran  los  de  la 
guerra,  que  á  pesar  de  la  falsa  noticia  del  avance 
de  nuestras  tropas  al  mando  del  General  Urrea,  no 
juzgué  próximamente  pí  sihle;  y  aunque  hablé  de 
bienes  que   me   dictaba  mi   corazón,  cuidé  de  no 
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permitirme  traspasar  esta  línea:  ofrecer  que  procu- 
raría fuesen  oídos  los  téjanos  por  el  Gobierno  de 
la  Nación,  que  es  basta  donde  llegaba  mi  deber, 
consignado  en  el  convenio  cuyo  cumplimiento  fué 
mi  única  pretensión.  Si  la  amistad  entre  México  y 
los  Estados  Unidos  se  estrechaba;  si  se  ocupaban 
ambas  naciones  [y  sólo  ellas,  y  no  el  Presidente  li- 
bre de  la  una  y  el  General  prisionero  de  la  otra, 
podrían  hacerlo]  en  dar  ser,  estabilidad  y  protec- 
ción á  Tejas,  visto  es  que  hubiera  de  ser  obra  de 
su  libre  voluntad.  Mi  único  compromiso  cesaba,  ad- 
mitiéranse  ó  no  (  á)  los  comisionados  de  Tejas,  lue- 
go que  lo  procurase.  Preciso  es,  pues,  fijar  mucho 
la  atención  en  que  la  celebración  de  tratados  que 
dieran  á  Tejas  el  ser  y  la  estabilidad,  .sólo  fué  y 
podía  ser  presentada  por  mí  co-axo  posible,  y  no  co- 
mo segura,  siendo  este  punto  el  más  avanzado  de 
que  mi  carta  puede  acusar.se,  y  aun  esa  posibili- 
dad dije  sería  obra  del  convencimiento  nacional,  en 
fuerza  de  razones  de  humanidad  y  conveniencia, 
que,  próximos  á  un  patíbulo  los  prisioneros  y  aca- 
bando de  retirarse  nuestras  tropas,  tenían  una 
fuerza  prodigiosa  en  apariencia. 

Entre  tanto.  Austin  hizo  circular  mi  carta  entre 
los  téjanos,  que  concibieron  favorable  mi  existen- 
cia, en  virtud  de  las  esperanzas  con  que  los  li- 
sonjeaba, y  mi  marchad  Goliad  se  suspendió;  pero 
las  ideas  ya  formadas  entre  ellos  de  un  posible 
convenio  entre  México  y  Tejas,  que  creían  ga- 
rantizado con  la  intervención  de  su  favorecedor, 
me  facilitaron  la  libertad  que  conseguí  después,  sin 
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que,  sin  embargo,  ni  los  tratados  de  mayo  ni 
la  carta  de  4  de  julio  fueran  para  raí  obligato- 
rios. Ya  se  ha  visto  que  aquéllos  se  anularon,  y  la 
contestación  dada  por  el  General  Jackson  á  és- 
ta, si  bien  me  supone  ideas  que  no  he  concebido  y 
menos  he  vertido,  es  para  mí  una  arma  de  defensa, 
tanto  más  poderosa  cuanto  que  es  la  misma  con 
que  se  me  ha  atacado. 

Kn  el  4  de  septiembre  fué  escrita,  y  luego  se  ha- 
ce notar  que  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos 
cree  que  el  principal  objeto  de  mi  carta  es  poner 
fin  á  los  desastres  de  la  guerra  civil  en  Tejas  y 
pedir  la  intervención  de  los  Estados  Unidos  al 
efecto;  que  los  convenios  por  mí  firmados  en  14 
de  mayo,  lo  fueron  en  calidad  de  representante  de 
México,  y  que  en  su  favor  reclamo  la  interven- 
ción de  su  país.  Basta  leerla  para  conocer  que  es 
una  carta  particular,  en  la  que,  si  manifiesto  de- 
seos de  ver  terminada  la  lucha  por  negociaciones 
pacíficas,  no  avanzo  el  ridículo  extremo  de  enta- 
blarlas, reservándolo  á  la  Nación;  que  se  dirige  á 
un  hombre  respetable,  amado  de  los  téjanos  y  muy 
influente  por  el  puesto  que  ocupaba,  para  que  por 
su  medio,  mas  no  con  su  carácter  oficial,  se  me 
pusiera  en  libertad,  y  que  no  hay  una  sola  pala- 
bra en  ella  que  pida  la  intervención  de  los  Estados 
Unidos,  ni  con  este  objeto  ni  con  el  de  hacer  ce- 
sar la  guerra,  ni  que  afirme  que  en  los  convenios 
procedí  como  representante  de  México,  ni  que  pa- 
ra cumplirlos  reclamé  la  intervención  de  la  unión, 
ni  otra  cosa,  en  fin,  lo  repetiré  siempre,  más  que 
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la  interposición  de  su  influjo  peLJonal  para  obtener 
mi  libertad. 

No  puedo  dispensarme,  sin  embargo,  de  mostrar 
cuan  injustamente  se  me  atribuye  una  parte  de  la 
hostilidad  que  el  Gabinete  de  Washington  prepa- 
ra á  la  Nación.  Es  bien  sabido  que  las  contestacio- 
nes diplomáticas  llegaron  á  tomar  un  carácter  de 
odiosidad  y  resentimiento  muy  marcado;  la  conduc- 
ta de  algunos  funcionarios  de  los  Estados  Unidos 
ha  estado  mu}'  lejos,  en  los  asuntos  de  Tejas,  de 
ser  tan  leal  y  desinteresada  como  debía  esperarse 
de  los  magistrados  de  ima  nación  aliada  sincera- 
mente y  de  buena  fe  de  la  nuestra,  y  ya  desde  20 
de  junio  último  se  previno  al  Ministro  en  Méxi- 
co, por  el  conducto  del  Secretario  de  Estado  que  si 
en  un  término  perentorio  no  era  satisfecha  una  enu 
meración  muy  larga  y  más  injusta  de  reclamacio- 
nes, regresara  cofi  los  archivos  de  la  Legación.  Ya 
entonces  se  meditaba  el  mensaje  alarmante  del  úl- 
timo febrero,  tan  inesperado  para  mí,  cuanto  que 
acababa,  á  mi  tránsito  por  aquella  capital,  de  saber 
el  de  diciembre,  en  que,  á  virtud  del  informe  de  la 
comisión  enviada  á  Tejas,  y  por  razones  muy  jui- 
ciosas de  armonía  y  buena  fe  debidas  á  México,  el 
Presidente  no  vaciló  en  explicar  su  opinión  contra 
el  reconocimiento  de  Tejas  y  de  recibir  las  mayo- 
res muestras  de  una  pacífica  y  amistosa  disposición 
hacia  mi  patria;  ¿por  qué,  pues,  se  recurre  á  mí,  pa- 
ra buscar  y  asignarme  como  la  causa  de  un  rom- 
pimiento entre  México  y  los  Estados  Unidos?  ¿No 
es  cierto  que,  lastimado  el  orgullo  nacional  por  la 
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doble  é  interesada  parte  que  aquel  Gabinete  ha  to- 
mado en  favor  de  los  revolucionarios  téjanos,  ha 
llegado  á  imprimirse  en  el  corazón  de  todo  mexi- 
cano un  noble  sentimiento  contra  la  mala  fe  con 
que  se  nos  ha  tratado?  ¿Podrá  dudarse  de  esa 
conducta  falaz  y  de  que  ella  y  sólo  ella,  sin  combi- 
nación ni  concurrencia  de  mi  voluntad,  es  la  causa 
de  la  amenaza  de  hostilidad,  después  de  leídas  las 
comunicaciones  dadas  á  luz  por  nuestro  digno  Mi- 
nistro el  Sr.  Gorostiza? 

He  tenido  la  fortuna,  en  medio  de  tantos  sinsabo- 
res, de  que  la  nueva  reclamación  que  vendrá  á  ha- 
cerse, decretada  por  el  Congreso  de  los  Estados 
Unidos  á  consecuencia  de  aquel  alarmante  mensa- 
je, es  originada  de  contestaciones  diplomáticas 
habidas  en  México,  y  prueba  á  la  evidencia  que  la 
guerra  con  que  se  nos  amenaza  no  ha  sido  una 
preparación  mía,  5'  que  sin  mi  viaje  á  Washington, 
cuanto  ha  pasado  hubiera  acontecido. 

En  fin,  el  término  de  mi  carrera  pública  ha  lle- 
gado, y  si  es  sobremanera  sensible  para  mí  que  no 
haya  sido  coronada  por  un  victoria;  si  en  vez  de 
ella,  mi  fama  militar  3^  cuanto  puede  haber  de  apre- 
ciable  y  lisonjero  para  un  mexicano,  se  ha  dilacera- 
do; si  en  vez  del  sentimiento  de  una  compasión, 
que  bien  merecen  los  infortunios  de  un  prisionero, 
pocos  de  mis  enemigos  no  se  han  burlado  de  ellos 
hasta  imprimir  en  la  Capital  los  escritos  de  un  Mi- 
rabeau  Lámar,  y  hablar  de  mi  muerte  como  de  un 
acontecimiento  digno  de  júbilo  nacional,  cábeme 
el  placer  de  que  mi  conciencia  no  me  presenta  co- 
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mo  merecidas  esas  desgracias;  y  si  el  que  lea  es- 
te escrito  con  imparcial  atención,  convencido  de 
mi  inocencia,  no  me  cree  indigno  del  nombre  de 
mexicano,  gozaré  ya  tranquilo  de  este  pacífico  re- 
tiro. 

En  él  se  cifran  todas  mis  esperanzas;  acaba  de 
publicarse  una  Constitución;  su  sanción  durante  mi 
cautiverio,  ha  comprobado  que  la  abolición  del  an- 
tiguo sistema  no  fué  obra  de  mi  influjo,  y  al  pres- 
tar un  juramento  voluntario  al  nuevo  Código,  he 
elevado  al  Cielo  los  más  sii:ceros  votos  por  la  felici- 
dad nacional  bajo  su  imperio.»  La  paz,  este  don  pre- 
cioso de  la  Divinidad,  superior  á  los  sueños  del  op- 
timismo y  al  bárbaro  placer  de  una  venganza,  debe 
ser  tan  respetable  y  guardado  por  nosotros,  como 

que  sin  él antes  perezca  3-0  que  llegue  un 

día  fatal  en  que  los  enemigos  del  sosiego  público 
recojan  un  amargo  desengaño  de  que  sólo  en  paz 
puede  México  ser  feliz. 

A  nadie  cedo  en  el  deseo  del  mejor  estar  (sic)  de 
mi  patria;  nadie  tampoco  creo  que  pudiera  presen- 
tarse con  más  justicia  quejoso  y  ofendido;  pude  vol- 
ver al  puesto  honorífico  que  se  me  disputaba,  y  no 
he  dejado  de  atraer  las  miradas  aún  de  mis  más  en- 
carnizados enemigos;  su  venganza  contra  un  hom- 
bre inerme  sería  bien  fácil;  sin  embargo,  cualquiera 
conmoción  contrariaría  mi  decisión  invariable  por 
conservar  la  paz,  y,  así,  quejas,  poder,  influencia, 
todo  lo  he  sacrificado  por  ella.  Mi  voz  ha  sido  un 
continuo  eco  de  mi  corazón,  exhortando  á  mis  ami- 
gos y  á  mis  enemigos  á  consolidarla,  y  éste  es  hoy  el 
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el  servicio  único  que  creo  poder  hacer  á  mi  patria; 
el  tiempo  dirá  cuánto  valor  tiene;  yo,  entre  tanto, 
sin  olvidar  que  mi  deber  es  volar  á  las  filas  nacio- 
nales, cuando  por  desgracia  la  Nación  fuese  ataca- 
da, no  temo  en  este  asilo  ni  que  mis  compatriotas 
sean  injustos  ni  que  la  Historia  al  referir  la  campa- 
ña de  Tejas  haga  avergonzar  por  mis  acciones  á 
mi  patria  y  á  mis  descendientes. 

Manga  de  Clavo,  mayo  id  de  1837. 

Antonio  López  de  Santa  Anna. 

DOCUMENTOS. 

Niím,  I . 

Secretaria  de  Hacienda. 
Sección  1  f 

El  Exmo.  Sr.  Presidente  interino  déla  Repúbli- 
ca Mexicana  se  ha  servido  dirigirme  el  decreto  que 
sigue: 

El  Presidente  interino  de  la  República  Mexicana, 
á  los  habitantes  de  ella,  sabed:  que  el  Congreso  Ge 
neral  ha  decretado  lo  siguiente: 

"Se  faculta  al  Gobierno  para  que  se  proporcione 
hasta  la  cantidad  de  quinientos  mil  pesos,  precisa- 
mente en  numerario,  y  del  modo  menos  oneroso, 
destinándola  exclusivamente  á  las  atenciones  de  la 
guerra.  — José  M.  del  Castillo,  Presidente. — José 
de  Jesiis  D.  y  Prieto,  Secretario. — José  Rajael  Ola- 
gtiíbel,  Secretario. ' ' 

Por  tanto  mando  se  imprima,  publique,  circule 
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y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento. — Palacio  Nacio- 
nal de  México,  á  23  de  noviembre  de  1835. 

Comunicólo  á  U.  para  su  inteligencia  y  efectos 
correspondiente. 

Dios  y  Libertad. 

México,  noviembre  23  de  1835. 

Vallejo. 

Núm.  2. 

Miniíterio  de  Hacienda . 
Sección  1* 

Propuestas  que  hace  el  que  subscribe  al  Exmo. 
Sr.  General  Presidente  D.  Antonio  López  de  Santa 
Anna,  para  auxiliar  (á)  el  Ejército  de  Operacio- 
nes de  su  mando: 

1?  Entregaré  al  contado  en  pesos  fuertes  200,000. 
ídem  en  vales  de  alcance  200,000. 


$  4c c, 000. 


2'>  Para  el  pago  de  esta  cantidad  se  me  entregará: 
Primero.  El  total  del  préstamo  forzoso  de  los  De- 
partamentos de  San  Luis,  Zacatecas,  Guanajuato 
y  Guadalajara. 

Segundo.   El  subsidio  de  guerra  de  los  mismos 
cuatro  Departamentos. 

Tercero.  Al  vencimiento  de  cuatro  meses  de  la 
fecha,  con  las  certificaciones  de  las  comisarías  de 


los  dichos  cuatro  Departamentos  que  acrediten  lo 
que  he  percibido,  se  liquidará  este  préstamo,  y  el 
importe  de  lo  que  se  me  reste,  se  considerará  como 
dinero  efectivo,  admitiéndose  igual  cantidad  en  los 
citados  vales  de  alcance,  y  por  el  total  se  me  darán 
libramientos  sobre  las  aduanas  marítimas  de  Tam- 
pico,  Veracruzy  Matamoros,  admisibles  en  compen- 
sación de  toda  clase  de  derechos  en  su  totalidad' 
sin  exigírseme  dinero  alguno.  lyOS  vales  de  que  ha- 
blo en  la  primera  propuesta,  los  enteraré  en  esta 
subcomisaría  antes  del  vencimiento  de  los  referidos 
cuatro  meses. 

Cuarto.  De  los  ciento  cuarenta  y  siete  mil  pesos 
que  presento  en  libramientos  protestados  arbitraria- 
mente por  los  empleados  de  la  aduana  de  Matamoros 
antes  de  llegar  la  orden  del  Gobierno  sobre  el  par- 
ticular, como  consta  de  ellos  mismos,  se  admitirán 
por  la  misma  aduana  á  la  casa  de  (los)  Sres.  Rubio 
Hermanos  y  Compañía,  la  cantidad  de  cuarenta  y 
siete  mil  pesos,  sin  exigirle  nada  en  numerario. 
San  Luis  Potosí,  diciembre  15  de  xZ^^.— Joaquín 
M.  Errazu. 

Cuartel  General  de  San  Luis  Potosí,  diciem- 
bre 16  de  1835. 

Admitidas  las  presentes  propuestas,  dése  cuenta 
al  Supremo  Gobierno  por  conducto  del  Ministerio 
del  ramo  para  su  superior  aprobación ;  librándose 
las  órdenes  á  los  comisarios  de  los  cuatro  Departa- 
mentos, para  su  cumplimiento,  en  la  parte  que  les 
corresponda,  y  procediendo  el  interesado  á  intro- 
ducir en  la  subcomisaría  de  esta  ciudad  los  dos- 
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cientos  mil  pesos  que  ofrece,  sin  que  haya  demora 
alguna.. —Af/íofu'o  López  de  Santa  Anua. 

Es  copia  de  su  original. 

México,  mayo  8  de  1S37. 

Domingo  Dtcfoo. 


Núm 


Secretaria  de  Hacienda 

Exmo.  Sr: 

El  Exmo.  vSr.  Presidente  interino  á  quien  di  cuen- 
ta con  la  comunicación  de  V.  E.  de  19  del  que  aca- 
ba, y  copias  que  acompaña,  referentes  al  contrato 
que  ha  celebrado  con  D.  Joaquín  María  Errazu, 
de  entregar  éste  doscientos  mil  pesos  al  contado,  é 
igual  cantidad  en  vales  de  alcance,  bajos  los  tér- 
minos y  seguridades  que  se  expresan,  y  á  las  ór- 
denes que  ha  librado  sobre  el  particular,  se  ha 
servido  S.  E.  aprobar  el  citado  contrato,  y  en  con- 
secuencia se  han  repetido  las  que  correspnden  á  los 
comisionados  de  e.se  departamento,  Zacatecas, 
Guadalajara  y  Guanajuato,  para  que  todas  las  can- 
tidades que  recauden  del  préstamo  forzoso  y  sub- 
sidio extraordinario  de  guerra,  las  tengan  á  dispo- 
sición de  los  sujetos  designados  por  V.  E.,  sin 
aplicarlas  á  ningún  otro  objeto,  y  á  los  administra- 
dores de  las  aduanas  marítimas  de  Veracruz,  Tam- 
pico  y  Matamoros  para  el  pago,  en  compensación 
de  derechos  de  los  libramientos  que  se  giren  contra 
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ellas  en  el  caso  á  que  se  contrae  el  propio  contrato; 
estando  ya  prevenido  al  del  último  de  los  citados 
puertos,  proceda  al  abono  en  los  mismos  términos 
de  los  cuarenta  y  siete  mil  pesos  procedentes  de 
los  ciento  cuarenta  y  siete  mil  que  importan  los  li- 
bramientos protestados  por  la  propia  oficina,  sin 
exigirse  numerario  alguno;  cuya  orden  incluí  an- 
tes de  ahora  á  V.  E.  Lo  que  tengo  el  honor  de  de- 
cirle en  (ontestación  á  su  mencionada  nota,  rei- 
terándole las  sinceras  protestas  de  mi  respeto. 

Dios  y  Libertad. 

México,  diciembre  31  de  1835. 

Vallejo. 

Exmo.  Sr.  Presidente  de  la  República,  General 
en  Jefe  del  Ejército  de  Operaciones. 

[Se  transcribió  al  Sr.  Rubio.  Enero  25.] 


Núm.  ^, 


Comisaria  de  Onerra 

del 
Ijército  de  Operacíonei 

Exmo.   Sr.: 

A  mi  llegada  á  San  Antonio  Béjar,  el  10  de  mar- 
zo del  año  próximo  pasado,  me  previno  V.  E.  pro- 
cediese inmediatamente  á  inventariar  los  efectos 
tomados  á  los  colonos  al  ocupar  el  Ejército  aquella 
ciudad,  y  que  estaban  depositados  en  la  tienda  con- 
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tigua  á  la  casa  de  V.  E  ,  para  en  seguida  valori- 
zarlos y  ponerlos  en  venta,  aplicando  sus  produc- 
tos á  las  atenciones  de  la  Comisaría  General  del 
Ejército;  y  habiéndole  manifestado  que,  no  permi- 
tiendo mis  males  practicar  personalmente  aquella 
operación,  comisionaría  al  empleado  D.  José  Ró- 
belo, suplicándole  igualmente  autorizase  aquel  ac- 
to una  persona  de  su  confianza  en  clase  de  inter- 
ventor, para  que  la  maledicencia  en  ningún  tiem- 
po tuviese  lugar  de  difamar  la  buena  reputación 
que  me  he  granjeado  en  el  servicio  público. 

Accedió  V.  E  á  esta  justa  petición,  nombran- 
do al  efecto  á  su  Secretario,  don  Ramón  Martínez 
de  Caro,  y  completó  mis  deseos  presenciando  el  in- 
ventario y  justipreciando  por  sí  mismo  los  mencio- 
nados efectos,  importantes  en  su  totalidad  tres  mil 
quinientos  noventa  y  cuatro  pesos,  seis  reales,  en 
los  que  se  comprendieron  barril  y  medio  de  nueces, 
según  consta  del  balance  respectivo. 

Habiéndose  notado  después  lo  subido  de  precios 
en  algunos  artículos,  dispuso  verbalmenteV.  E.  se 
hiciesen  las  rebajas  correspondientes,  que  especifica 
el  nuevo  balance  que  hizo  al  separarse  D  Nicolás 
Arredondo,  que  estaba  nombrado  por  V.  E.  para 
la  venta  de  los  relacionados  efectos,  en  consorcio 
de  D.  José  Terroba.  La  carencia  del  tiempo,  lo 
minucioso  de  ambos  balances  y  el  no  diferir  esta 
contestación  me  privan  por  ahora  el  acompañarle 
una  copia  de  ellos,  ofreciendo  remitírsela  á  la  ma- 
yor brevedad;  en  el  concepto  de  que  cualquiera  in- 
crepación que  hayan  hecho á  V.  E.  sobreesté  asun- 
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to,  está  desvanecida  con  anterioridad,  porque  al 
cumplir  con  uno  de  los  deberes  de  mi  empleo,  re- 
mitiendo al  Ministerio  de  Hacienda  5^  Tesorería 
General  los  estados  mensuales  de  ingreso  y  egreso 
de  la  Comisaría  del  Ejército,  consta  en  el  de  mar- 
zo la  siguiente  partida;  "Enterados  por  D.  José 
Terroba,  á  buena  cuenta  de  los  efectos  tomados  á 
los  enemigos  en  este  punto,  y  por  orden  de  S.  E. 
el  General,  Presidente,  se  han  puesto  en  venta, 
aplicando  sus  productos  al  Ejército,  mil  novecien- 
tos catorce  pesos,  un  real,  nueve  granos." 

El  resto  de  un  mil  seiscientos  ochenta  pesos, 
cuatro  reales,  tres  granos,  que  ingresaron  el  si- 
guiente abril,  me  hice  cargo  de  ellos  en  dicho  mes, 
y  su  inversión  en  los  distintos  objetos  y  ramos  del 
Ejército  la  verá  V.  E.  en  los  estados  generales  que 
de  orden  del  Supremo  Gobierno  estoy  formando,  5'- 
de  los  que  tendré  el  honor  de  remitirle  un  ejemplar 
para  obsequiar  su  carta  particular  de  11  de  mar- 
zo anterior,  relativa  á  que  le  dé  una  noticia  de 
las  erogaciones  del  Ejército  desde  que  se  hizo  car- 
go de  él,  en  San  Euis  Potosí,  hasta  el  suceso  de 
San  Jacinto,  y  también  por  el  grato  placer  que  me 
resulta  al  patentizar  la  legal  inversión  de  los  cau- 
dales públicos,  lisonjeándome  desde  ahora  que  no 
merecerá  censura  la  menor  de  sus  partidas. 

En  cuanto  á  si  los  finados  Sres.  General  Castri- 
llón  y  Coronel  Batres  enteraron  en  la  Comisaría 
General  del  Ejército  algunas  cantidades  con  el 
premio  mensual  de  cuatro  por  ciento,  y  si  esto  fué 
así,  ¿por  qué  se  hizo?  debo  manifestar  á  V.  E.  que 


77 

el  Sr.  Batres  no  hizo  ningún  entero,  y  el  Sr.  Cas- 
trillón  lo  verificó  en  cantidad  de  un  mil  pesos  de  su 
propiedad,  por  orden  de  V.  E.,  de  i9  de  enero  del 
año  anterior,  fechada  en  la  Capital  del  Departa- 
mento de  San  Luis  Potosí,  en  calidad  de  présta- 
mo, con  el  premio  mensual  de  cuatro  por  ciento,  y 
por  cuatro  meses,  con  arreglo  á  la  ley  de  5  de  no- 
viembre de  1835,  é  hipoteca  especial  de  la  parte 
que  toca  al  Supremo  Gobierno  en  la  negociación 
del  Fresnillo,  y  las  generales  que  indica  el  artícu- 
lo segundo  de  la  misma  ley,  con  sujeción  á  la  apro- 
bación del  alto  Gobierno,  á  quien  di  cuenta  en  2 
de  dicho  enero,  )'  resolvió  de  conformidad  en  9  del 
mismo  mes,  según  consta  de  la  comunicación  que 
me  dirigió  el  Ministerio  de  Hacienda. 

En  los  mismos  términos,  en  igual  fecha  y  pre- 
via orden  de  V.  E  ,  impuso  seis  mil  pesos  D.  Juan 
María  Errazu,  del  comercio  de  San  Luis  Potosí, 
mereciendo  igual  aprobación  por  parte  del  Ejecu- 
tivo. Esta  cantidad  es  también  propiedad  del  fi- 
nado General  Castrillón,  según  acredita  la  carta 
que  me  entregó  antes  de  marchar  con  V.  E.,  de 
Béjar,  y  en  la  que  declara  el  Sr.  Errazu  que  este 
capital  y  sus  réditos  pertenecen  al  relacionado  Sr. 
General,  en  cuya  virtud  le  expedí,  en  30  de  marzo 
del  año  próximo  pasado,  un  certificado  para  que 
pudiese  gestionar  el  pago  de  ambas  sumas  y  sus 
réditos,  que  no  podía  satisfacer  la  Comisaría  del 
Ejército  por  sus  notorias  escaseces. 

Dejo  con  lo  expuesto  contestada  su  apreciable 
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nota  de  26  de  marzo  anterior,  reproduciéndole  to- 
da mi  consideración  y  respeto. 

Dios  y  Libertad. 

México,  5  de  abril  de  1837. 

José  Reyes  López  , 

Exnio.  Sr.  General,  Presidente,   Benemérito  de 
la  Patria,  D.  Antonio  López  de  Santa  Ani.a. 


Núm.   5. 


Secretaría  de  Oaerra 

y  Marina 

Sección  Central 

1?  Ct  rallar. 


Exmo.   Sr.: 

Con  ebta  fecha  digo  á  los  comandantes  g:enera- 
les  y  principales  gobernadores  y  jefes  políticos  de 
los  Departamentos  y  territorios  lo  que  sigue: 

"El  Supremo  Gobierno  tiene  noticias  positivas 
de  que  en  los  Estados  Unidos  del  Norte  se  reúnen 
junta?  públicas  con  el  fin  descubierto  de  armar  expe- 
diciones contra  la  Nación  mexicana,  auxiliará  los 
que  se  han  rebelado  contra  su  Gobierno,  fomentar 
la  guerra  civil  y  hacer  venir  sobre  nuestro  territo- 
rio todos  los  males  que  ella  produce.  En  aquella 
República,  nuestra  antigua  amiga,  se  han  habili- 
tado de  hecho  algunas  expediciones,  como  la  que 
condujo  á  Santa  Auna  de  Tamaulipas  el  traidor 
José  Antonio  Mejía  y  otras  que  se  han  dirigido  á 


desembarcar  en  la  costa  de  Tejas.  A  la  misma  se 
han  remitido  toda  clase  de  pertrechos  de  guerra,  y 
por  estos  reprobados  medios  se  han  encontrado  los 
colonos  sublevados  en  aptitud  de  hacer  la  guerra 
á  la  Nación  que  les  ha  dispensado  tantos  bienes. — 
El  Gobierno  Supremo  tiene  las  seguridades  más 
positivas  de  que  estos  actos,  reprobados  por  las  sa- 
bias leyes  de  los  Estados  Unidos  del  Norte,  han 
merecido  la  consiguiente  desaprobación  de  su  Go- 
bierno, con  el  que  mantenemos  la  mejor  inteligen- 
cia y  una  armonía  inalterable.  Pero  como  los  es- 
peculadores y  aventureros  han  logrado  evadirse 
del  castigo  que  en  aquella  República  se  les  espera- 
ba, y  no  será  remoto  que  lo  consigan  en  adelante, 
el  Exmo.  Sr.  Presidente  interino,  que  no  puede 
ser  indiferente  á  estas  agresiones,  en  que  se  ataca 
no  menos  que  á  la  soberanía  de  la  Nación  mexica- 
na, que  al  derecho  de  gentes  universalmente  reco- 
nocido, se  ha  servido  mandar  que  se  observe  lo 
prevenido  en  los  artículos  siguientes:  i9  Los  ex- 
tranjeros que  desembarcaren  en  algún  puerto  de 
la  República  ó  penetraren  en  ella  armados  y  con 
objeto  de  atacar  nuestro  territorio,  serán  tratados 
y  castigados  como  piratas,  en  consideración  á  que 
no  pertenecen  á  Nación  con  la  que  está  en  guerra 
la  República  y  á  que  no  militan  bajo  de  bandera 
conocida. — 2?  Un  los  mismos  términos  serán  trata- 
dos y  castigados  los  extranjeros  que  desembarca- 
ren en  algún  puerto  ó  introdujeren  por  tierra  ar- 
mas y  municiones,  siendo  por  algún  punto  suble- 
bado  contra  el  Gobierno  de  la  Nación  y  con  objeto 
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probado  de  poner  estos  útiles  de  guerra  en  manos 
de  los  enemigos  de  ella. — Y  tengo  el  honor  de  de- 
cirlo á  U.  para  su  publicación    y  cumplimiento." 

Y  tengo  el  honor  de  transcribirlo  á  V.  E.  para 
su  conocimiento,  reproduciéndole  con  este  motivo 
las  seguridades  de  mi  respetuoso  afecto. 

Dios  y  Libertad. 

México,  diciembre  30  de  1835 
Exmo.  Sr. 

José  María  Tornel. 

Exmo.  Sr.  Presidente,  Benemérito  de  la  Patria 
5'  General  en  Jefe  del  Ejército  de  Operaciones,  D. 
Antonio  López  de  Santa  Auna. 


Núm.  6. 


Ministerio  de  Guerra 
7  Marina 

Sección  Central 
Mesa  1.^ 
División  de  Operaciones 

Exmo.  Sr. : 

El  día  19  del  actual,  fué  abandonada  por  los  ene- 
migos la  fortaleza  de  Goliad,  después  de  un  ensa- 
3'0  que  hicieron  queriendo  batir  esta  División;  es- 
tá, pues,  á  disposición  del  Supremo  Gobierno  aque- 
lla fortaleza.  Lo  está  igualmente  el  Jefe  Fanning, 
sus  compañeros  y  más  de  trescientos  soldados  [que 
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capitularon]  que  guardaban  la  citada  fortaleza. 
Estos,  al  salir  de  los  atrincheramientos,  sacaron 
nueve  piezas  de  artillería  y  como  mil  fusiles  con  bas- 
tante parque,  y  los  últimos,  todos  cargados.  Con 
trescientos  y  pico  de  hombres  de  infantería  y  ca- 
ballería, les  di  alcance  en  el  llano  del  Perdido;  les 
quité  un  hermoso  encinal  que  me  disputaron  con 
un  vivísimo  fuego  de  cañón;  les  ataqué,  á  pesar 
de  la  mayor  fuerza  que  tenían,  la  ventaja  de  su  ar- 
mamento y  la  de  su  artillería,  sin  contar  yo  con  la 
mía.  La  acción  fué  muy  reñida  y  comprometida 
por  circunstancias  que  expondré  á  V.  E.  en  el  de- 
tall, luego  que  pueda  dárselo;  pero  el  valor  de  nues- 
tro Ejército  b'-illó  en  aquella  acción.  Al  faltar  la 
luz  del  día,  replegué  mis  fuerzas  en  columnas;  me 
quedé  al  frente  del  enemigo  á  menos  de  doscientos 
pasos  de  distancia;  así  pasamos  la  noche,  y  al  día 
siguiente  [ayer],  luego  que  me  llegaron  dos  piezas 
de  á  seis  que  había  pedido  á  mi  cuartel  de  Goliad, 
situé  mi  batería  á  ciento  sesenta  pasos  del  enemi- 
go. Preparé  un  nuevo  ataque;  pero  los  enemigos, 
ya  acobardados  con  la  intrepidez  de  nuestros  solda- 
dos y  á  pesar  de  haberse  fortificado  en  la  noche  con 
una  zanja  que  abrieron  en  cuadro,  se  me  rindieron 
á  discreción  al  romperles  los  fuegos,  como  lo  acre- 
dita el  adjunto  documento  de  la  petición  que  me 
hicieron  los  jefes  enemigos  y  la  respuesta  mía,  con 
que  se  conformaron  y  quedaron  todos  en  mi  poder, 
con  su  crecido  armamento,  municiones,  etc. 

Sin  embargo  de  lo  estropeada  que  estaba  la  tro- 


pa,  marché  al  momento,  con  dos  piezas  de  artille- 
ría, á  ocupar  este  punto  antes  de  que  lo  reforzasen 
los  enemigos  con  fuerzas  que  me  impidiesen  el  pa- 
so del  río.  La  medida  fué  tan  oportuna,  que  al  to- 
mar ya  posesión  de  la  villa,  me  encontré  con  una 
partida  de  cosa  de  ochenta  enemigos,  que  huyó  al 
momento  que  hice  cargar  sobre  ella;  se  metió  en 
el  espesísimo  bosque  del  río  y  se  me  escapó;  pero 
cayó  en  mi  poder  otra  partida  de  veinte  hombres 
que  también  se  dirigía  á  este  punto,  de  la  cual  ten- 
go siete  prisioneros,  y  el  resto  murió,  incluso  el  je- 
fe que  los  mandaba  y  otro  oficial. 

Mañana  muy  temprano  ocuparé  un  puerto  reser- 
vado que  visitan  en  la  laguna  de  La  Baca  los  ene- 
migos; allí  puede  haber  alguna  fuerza,  pues  me 
aseguran  que  tienen  en  él  víveres  y  que  un  buque 
había  antes  de  ayer  á  la  vista  en  el  puerto  de  La 
Baca. 

En  el  Cópano  está  otro  fondeado,  y  por  dos  ame- 
ricanos que  salieron  á  la  misión  del  Refugio  y  que 
aprehendió  la  tropa  que  dejé  allí,  he  sabido 
que  traía  ochenta  hombres  y  algunos  víveres;  he 
dictado  mis  órdenes  para  asegurarlo  todo,  pero  no 
tengo  mucha  esperanza,  porque  no  contamos  ni 
con  un  bote  de  nuestra  parte 

Aquí  he  tomado  veinte  barricas  de  harina  que 
pertenecían  á  los  enemigos  y  algunas  otras  cosas 
de  que  daré  después  conocimiento. 

Nuestras  operaciones  de  campaña  creo  deben 
avanzarse,  si  V.  E.  no  dispone  otra  cosa,  en  razón 
á  que  los  enemigos  parece  que  intentan  fortificarse 


«3 

sobre  el  Río  Colorado;  y  en  consecuencia,  doy  con 
esta  fecha  la  orden  que  en  copia  acompaño  á  V.  E., 
al  Sr.  Coronel  D.  Juan  Morales,  que  se  halla  en 
Goliad.  Después  obraré  según  las  resoluciones  de 
V.  E.  y  conforme  con  las  circunstancias,  sin  com- 
prometer el  honor  de  la  Nación  ni  el  del  Ejército. 

Réstame  solamente  por  ahora  el  recomendar  en 
lo  general  el  denuedo  é  intrepidez  de  los  valientes 
jefes,  oficiales  y  soldados  que  con  tanto  honor  y 
decisión  supieron  hacer  brillar  en  la  acción  del  día 
19  el  valor  que  caracteriza  al  Ejército  mexicano, 
tomando  después  su  coraje  la  más  admirable  in- 
dulgencia al  ver  rendido  á  su  enemigo.  Este  golpe 
de  generosidad  después  de  un  ataque  tan  reñido, 
es  muy  digno  de  la  más  singular  recomendación,  y 
no  puedo  menos  de  hacerla  á  V.  E.  muy  particu- 
lar, suplicándole  á  la  vez  que  se  tenga  la  conside- 
ración debida  á  las  familias  de  los  valientes  que 
dieron  sus  vidas  en  defensa  de  los  derechos  de  la 
patria,  cuya  relación  remitiré  á  V.  E.  con  oportu- 
nidad. 

Felicito  á  V.  E.  y  al  Supremo  Gobierno  por  los 
triunfos  conseguidos  por  el  Ejército  que  tan  dig- 
namente sostiene  hoy,  á  las  órdenes  de  V.  E.,  la 
lucha  más  justa  y  honrosa. 

Repito  á  V.  E.  mis  distinguidas  consideraciones 
de  aprecio  y  respeto. 

Dios  y  Libertad. — Victoria,  marzo  21  de  1836 

José  Urrea. 

Exmo.  Sr.  Presidente  D.  Antonio  López  de  San- 
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ta  Anna,  General  en  Jefe  del  Ejército  de   Opera- 
ciones, 

Es  copia.   México    marzo  9  de  1837. 

Ignacio  del  Corral. 


Ministerio  de  Guerra 

y  Marina 

Sección  Central 

Mesa  1  ^ 

Rendición  de  la  fuerza  qne  se  hallaba  en  Goliad  d 
las  órdenes  del  Sr.  D.  James   W  Fan^iing. 

Art.  i9  Habiendo  puesto  la  tropa  mexicana  á 
distancia  de  ciento  sesenta  pasos  de  (su)  batería 
y  comenzado  á  romper  sus  fuegos,  pusimos  una 
bandera  blanca  y  al  momento  vinieron  el  Coronel 
D.  Juan  Morales,  (el)  Coronel  D.  Mariano  Salas 
y  el  Teniente  Coronel  de  Ingenieros  D.  Juan  José 
Holzinger  y  les  propusimos  rendirnos  á  discreción, 
á  lo  que  quedaron  conformes. 

Art.  2?  Que  á  los  heridos  5'  al  Comandante  Fan- 
ningsean  tratados  con  toda  la  consideración  posible, 
proponiéndoles  el  entregar  todas  las  armas. 

Art.  3?  Todo  el  destacamento  será  tratado  como 
prisioneros  de  guerra  y  puestos  á  disposición  del 
Supremo  Gobierno. 

Campo  sobre  el  Coleto  entre  Guadalupe  y  la 
Bahía,  marzo  20  de  1836.  —  ^.  C.  IVanace,  Coman- 
dante.— -/.  M.  CAadevick,  Ayudante. — Aprobado, 
/ames  VV.   Fanning. 

Como  cuando  se  puso  la  bandera  blanca   por  el 
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enemigo,  mandé  manifestar  al  jefe  de  ellos  que  no 
tendría  más  acomodamiento  que  el  de  que  se  rin- 
diera á  discreción,  sin  otra  circunstancia,  y  se  con- 
vino en  ello  por  conducto  de  los  Sres.  jefes  que 
quedan  expresados,  no  tienen  lugar  los  otros  pedi- 
dos que  hacen  los  que  subscriben  esta  rendición; 
así  lo  he  manifestado  á  ellos  y  quedaron  confor- 
mes, pues  ni  debo,  ni  puedo,  ni  quiero  conceder 
otra  cosa. — José  Urrea. 

Es  copia.   México,  marzo  7  de  1837. 

Ignacio  del  Cot  ral. 
Núm.  7. 

Exmo.  Sr.: 

Una  de  las  más  fuertes  causas  de  la  irritación 
cuyos  funestos  resultados  estuve  muy  cerca  de  pro- 
bar en  mi  cautiverio  en  poder  de  los  téjanos,  fué 
la  aseveración  que  no  sólo  entre  ellos,  sino  en  mu- 
chos impresos  de  los  Estados  Unidos  y  aún  en  al- 
guno de  esa  capital,  se  hizo,  de  haber  mediado  pa- 
ra la  rendición  da  Fanning  y  los  que  acaudillaba, 
retirándose  de  Goliad,  una  capitulación,  en  cuyo 
desprecio  sufrieron  la  pena  de  la  ley;  y  aunque  el 
parte  oficial  del  General  D.  José  Urrea,  publicado 
é  impreso  en  diversos  periódicos,  desmiente  tal  es- 
pecie, que  si  entonces  hubiera  llegado  á  mis  oídos, 
hubiera  sido  escrupulosamente  averiguada,  y  en 
caso  de  existir  convenio  alguno,  aunque  celebrado 
sin  facultades,  yo  hubiera  expuesto  al  Soberano 
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Congreso  estas  circunstancias,  y  tal  vez  se  hubie- 
ran aquellos  infelices  indultado,  he  de  merecer  al 
Supremo  Gobierno  se  sirva  ordenar  que  ante  la  au- 
toridad competente  declaren  dicho  Sr.  Urrea  y  los 
Sres.  Coroneles  D.  Juan  Morales  y  D.Mariano  Sa- 
las y  el  Teniente  Coronel  D.  Juan  José  Holzinger, 
que  intervinieron  en  la  rendición  de  aquellas  fuer- 
zas, en  debida  forma,  explicando  por  menor  cuan- 
to ocurrió,  y  en  caso  de  resultar  de  sus  declaracio- 
nes que  en  efecto  medió  algún  convenio  que  ga- 
rantizase la  vida  á  los  enemigos,  expliquen  si  oficial 
ó  confidencialmente  se  me  dio  cuenta  de  él. 

Asimismo  se  dice  que  al  ejecutarse  la  pena  legal 
en  aquellos  individuos,  se  hizo  de  un  modo  cruel  é 
inhumano,  dirigiéi^doles  tiros  sin  orden  ni  concier- 
to, en  términos  de  que  algunos  escaparon  y  forma- 
ron muchos  días  parte  de  la  guardia  que  me  cus- 
todiaba, sobre  cuyo  punto  es  altamente  responsa- 
ble á  Dios,  á  la  Nación  y  al  mundo  el  Comandan- 
te de  Goliad,  Teniente  Coronel  D,  José  Nicolás  de 
la  Portilla,  y  no  dudo  que  mandará  también  por  su 
propio  decoro  el  Supremo  Gobierno  instruir  una 
averiguación  de  él,  dignándose  comunicarme  el  re- 
sultado. 

Como  soldado  he  hecho  siempre  la  guerra,  y  fun- 
do mi  orgullo  en  no  haber  manchado  la  victoria  con 
sangre  y  en  que  se  me  haya  juzgado,  como  me  glo- 
rio de  .ser,  humano  y  justo,  y  si  en  la  última  cam- 
paña, en  que  no  se  peleaba  con  una  nación,  es- 
trechado por  la  ley  y  por  las  órdenes  terminantes 
del  Supremo   Gobierno,  hice  aplicar  á   los  delin- 
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cuentes  una  pena,  aunque  severa,  legal,  y  de  cuya 
aplicación  no  podía  dispensarme,  no  soy  por  esto 
menos  sensible  á  los  ataques  que  se  dirigen  contra 
aquella  reputación,  que  no  creo  inmerecida;  y  pa- 
ra vindicarla  y  borrar  la  mancha  que  aun  contra  la 
Nación  toda  hayan  podido  aquéllos  imprimir,  en 
el  concepto  de  las  demás,  me  prometo  que  el  Exmo. 
Sr,  Presidente  accederá  á  lo  que  tengo  pedido  en 
honor  mío,  del  Ejército  y  de  la  patria,  á  cuyo  fin 
sírvase  V.  E.  poner  en  conocimiento  de  S.  E.  esta 
solicitud 

Reitero  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  aprecio. 

Dios  )'•  Libertad. 

Manga  de  Clavo,  mayo  de  1837. 

A?iio7iío  López  de  Sajiia  Anua. 
Exmo   Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina. 

Núm.  8. 

Ministerio  de  Guerra 

y  Marina 

Ejército  de  Operaciones 

Exmo.  Sr.: 

Hallándose  ya  en  marcha  para  Béjar  todo  el 
Ejército  de  Operaciones  de  mi  mando,  y  cuya  pla- 
za ocuparé  antes  de  quince  días,  yo  rae  voy  á  ha- 
llar en  dificultades,  si  oportunamente  el  Supremo 
Gobierno  no  me  envía  las  instrucciones  correspon- 
dientes al  manejo  que  debo  observar  con  las  colo- 
nias de  Tejas,  después  de  sometidas  al  orden.  Es, 


pues,  preciso,  en  mi  juicio,  que  siu  pérdida  de  mo- 
mento el  Ejecutivo  se  ocupe  con  el  Cuerpo  Legis- 
lativo del  nuevo  arreglo  que  haya  de  darse  á  aquel 
país,  y  que  las  órdenes  que  se  me  den  sean  preci- 
sas, terminantes  y  amplias  para  obrar  en  la  ocasión 
según  mejor  convenga  á  los  intereses  nacionales. 
De  no  ser  así,  poco  se  habrá  conseguido  con  la 
marcha  penosa  que  ha  tenido  que  hacer  hasta 
la  frontera  el  Ejército  y  con  las  cuantiosas  sumas 
que  se  han  gastado  y  deben  gastarse,  si  se  pierde 
la  más  bella  oportunidad  de  dejar  asegurada  la  in- 
tegridad del  territorio  de  la  República,  que  tanto 
tiempo  se  ha  visto,  por  desgracia,  descuidado  cos- 
tándonos  hoy  su  conservación  diez  veces  más  de 
lo  que  nos  hubiera  costado  si  oportunamente  lo 
hubiésemos  atendido.  Por  estas  consideraciones,  y 
animado  del  más  vivo  deseo  del  acierto  en  las  pro- 
videncias que  se  dictasen,  paso  á  exponer  brevemen- 
te los  puntos  que  en  mi  concepto  se  deben  tener 
presentes,  según  los  conocimientos  que  he  adqui- 
rido. 

Terminada  la  campana,  nada  parece  más  natu- 
ral que  analizar  las  causas  que  la  motivaron;  y 
como  de  ellas  es  evidente  que  debe  resultar  que 
los  ingratos  colonos  fueron  los  que  la  provocaron 
injustamente,  y  es  sabido,  por  otra  parte,  que  en 
la  guerra,  el  agresor  es  responsable  de  los  resulta- 
dos, parece  inconcuso  que  los  rebeldes  de  Tejas 
deben  cargar  con  los  gastos  erogados  por  la  marcha 
del  Ejército  hasta  la  frontera;  ¿de  qué  manera  de- 
berá, pues,  exigirse  el  pago  de  la  deuda  que  nece- 
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sanamente  deberá  resultar  á  favor  de  la  Nación? 
Sobre  esto  es  preciso  que  se  me  conteste  terminan- 
temente. Viene  luego  la  duda  de  ¿qué  se  hace  con 
los  prisioneros  mexicanos  ó  extranjeros,  hechos  á 
viva  fuerza,  por  capitulación,  ó  rendidos  á  discre- 
ción? Y  ¿qué  se  hará  con  las  propiedades  de  éstos 
y  sus  familias?  ¿Se  despiden  fuera  de  la  Repúbli- 
ca, se  internan  á  ella,  ó  se  dejan  donde  mismo  es- 
taban? Y  los  colonos,  bien  sean  anglo  americanos 
ó  europeos,  que  no  haj-an  tomado  parte  en  la  re- 
volución, ¿qué  suerte  deberán  correr?  ¿Se  les  deja- 
rá en  la  frontera  y  en  la  costa,  ó  se  les  avalúa  su 
propiedad  y  remunera  con  otras  tierras  baldías,  ó 
en  dinero?  Hay  también  muchos  extranjeros  que 
se  han  introducido  sin  pasaporte  ni  conocimiento 
de  autoridad  alguna  de  la  República,  y  éstos  pa- 
rece regular  tratarlos  como  invasores  ó,  á  lo  me- 
nos, despedirlos  inmediatamente  del  suelo  mexi- 
cano. 

Existe  igualmente  en  Tejas  un  número  conside- 
rable de  esclavos  introducidos  allí  por  sus  amos, 
bajo  ciertos  pretextos  de  contrato;  pero  que,  según 
nuestras  leyes,  deben  ser  libres.  ¿Toleraremos  que 
por  más  tiempo  aquellos  infelices  giman  en  cade 
ñas  en  un  país  cuyas  leyes  benéficas  protegen  la  li- 
bertad del  hombre  sin  distinción  de  color  ni  casta? 
He  aquí  varios  puntos  que  importan  resolverse  de 
antemano  y  que  j'o  desearía  se  me  dictasen  para 
no  caer  en  otro  error,  como  se  cometió  cuando  se 
permitió  la  colonización  de  Tejas  con  anglo  ame- 
ricanos. En  mi   concepto,   aquellas  tierras  tienen 
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ya  un  valor  conocido  tatito  en  América  como  en 
Europa,  y  no  hay  necesidad  de  regalarlas  al  ex- 
tranjero cuando  nosotros  mismos  las  podemos  ocu- 
par. Colonias  militares  á  la  manera  de  las  que  se  han 
establecido  por  la  Rusia  en  la  Siberia,  por  la  Ingla- 
terra en  la  India  Oriental  y  aún  por  la  misma  Es- 
paña en  estos  países,  sería  lo  que,  en  mi  juicio, 
convendría  á  Tejas;  siendo,  además,  oportuno  que, 
en  lugar  de  darse  una  nueva  ley  de  colonización 
por  el  Congreso  General,  éste  se  ocupase  de  con 
certar  un  plan,  por  el  cual  se  pudiesen  capitalizar 
los  sueldos  de  los  empleados  civiles  3^  militares  que 
quisiesen  acogerse  á  esa  gracia,  dándoles  dos  ter 
ceras  partes  del  valor  de  aquéllos  en  tierras  y  una 
en  plata,  para  fomentar  sus  establecimientos.  Se 
entiende  que,  para  evitar  abusos,  el  Gobierno  ha- 
bría de  tomar  medidas  fuertes,  capaces  de  conte- 
nerlos y  de  promover  el  bien  apetecido.  De  una 
medida  semejante,  me  persuado  que  resultarían 
grandes  ventajas  á  la  Nación,  siendo  la  primera, 
en  mi  concepto,  la  diminución  del  presupuesto 
anual;  la  segunda,  la  población  de  Tejas  por  me- 
xicanos, y  la  tercera  [acaso  la  más  importante]  la 
conserv^ación  de  la  integridad  de  nuestro  territorio. 
Y  no  se  diga  que  no  habría  mexicanos  laboriosos, 
capaces  de  establecerse  en  los  confines  de  nuestra 
frontera,  porque  en  mi  tránsito  de  México  á  este 
punto  he  observado  en  las  haciendas  y  ranchos  la 
mejor  disposición  en  la  gente  menesterosa  para  pa- 
sar al  interior,  siendo  la  mayor  parte  de  ella  com- 
puesta de  labradores  y  pastores;  por  supuesto  que 
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la  plebe  de  las  grandes  ciudades  es  incapaz  de  se 
mejante  empresa,  tanto  porque  tiene  otro  género 
de  industria,  como  porque  desgraciadamente  se 
halla  muy  desmoralizada,  y  yo  no  creo  que  esa 
clase,  á  pesar  de  su  indigencia,  se  pueda  aplicar  á 
otra  cosa  que  á  las  manufacturas  que  se  establez- 
can en  lo  sucesivo. 

Si  se  obliga,  pues,  á  los  oficiales  civiles  y  mili- 
tares que  hayan  capitalizado  sus  sueldos,  á  que  pre- 
cisamente pueblen  sus  terrenos  con  mexicanos,  re- 
sultará que  tantas  cuantas  familias  de  oficiales  va- 
yan á  Tejas,  serán  otras  tantas  empresas  particu- 
lares que  arrastrarán  tras  de  sí  (á)  la  multitud  de 
gente  útil  y  laboriosa.  De  otra  suerte,  si  Tejas  se 
puebla  puramente  con  europeos,  ó  se  deja  desierto, 
será  preciso  mantener  allí  constantemente  un  cre- 
cido número  de  tropas,  expuestas  en  el  primer  ca- 
so á  continuadas  asechanzas,  porque  al  fin  los  ex- 
tranjeros, sean  de  la  nación  que  fueren,  más  se 
avienen  á  las  costumbres  é  intereses  de  la  nación 
vecina,  que  á  los  nuestros,  sobre  todo  cuando  se 
hallan  á  considerable  distancia  del  Gobierno  que 
reconocen;  y  en  el  segundo,  se  verán  precisados  á 
carecer  de  víveres  por  falta  de  habitantes.  Mas  de 
cualesquiera  (sic)  manera  que  sea,  es  mi  firme  per- 
suasión que  no  debemos  aventurarnos  una  segun- 
da vez  en  conservar  (a)  colonos  anglo  americanos 
ni  europeos  en  la  frontera,  ni  menos  en  la  parte  lito- 
ral de  nuestras  costas,  pues  aun  cuando  se  hallasen 
algunos  que  no  estuviesen  inodados  en  la  revolu- 
ción actual  de  Tejas,  cosa  que  será  muy  rara,  lapru- 
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dencia  aconseja  internarlos  más  al  centro  de  la 
República,  para  no  exponernos  á  llevar  lecciones 
tan  tristes  de  nuestra  inadvertencia  como  las  esta- 
mos llevando  actualmente  5'  que  tan  caro  nos  cues- 
tan; á  lo  que  debe  agregarse  que  la  guerra  que  se 
hace  por  las  tribus  bárbaras  en  nuestros  Departa- 
mentos limítrofes,  es  fomentada  por  dichos  colo- 
nos, que  compran  los  robosde  las  expresadas  tribus, 
dándoles  en  cambio  armas  y  municiones  y  hacien- 
do á  costa  de  los  mexicanos  un  comercio  inicuo, 
pero  lucrativo  para  ellos.  Consideraciones  son  es- 
tas, en  mi  juicio,  que  el  Supremo  Gobierno  debe 
hacer  presentes  al  Cuerpo  Legislativo,  al  tratarse 
del  arreglo  definitivo  de  Tejas,  y  que  aun  deberá 
ampliar  con  los  numerosísimos  datos  que  suminis- 
tra una  dolorosa  experiencia;  debiéndose  tener  pre- 
sente que  á  los  extranjeros  que  en  lo  sucesivo  se 
admitan  en  el  territorio  de  Tejas,  deberá  exigírse- 
les,  para  que  puedan  obtener  algún  cargo  civil, 
que  tengan  por  lo  menos  diez  años  de  avecindados, 
una  propiedad  conocida  5^  que  ha3'an  establecídose 
allí  con  todos  los  requisitos  que  exijan  las  leyes. 
De  otra  suerte,  no  será  posible  evitar  la  introduc- 
ción de  algunos  malos  extranjeros  que  contaminen 
con  sus  ideas  revolucionarias  á  los  demás  ya  radi- 
cados en  el  país. 

Mas  para  llevar  al  cabo  el  indicado  proyecto  de 
capitalización,  bastaría  una  parte  muy  corta  del 
territorio  de  Tejas,  ¿y  qué  se  hará  con  el  restante 
de  los  inmensos  terrenos  baldíos  de  aquella  hermo- 
sa  Provincia?  Suponiendo  que  la  parte  limítrofe  y 
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litoral  de  ella  haya  de  poblarse  precisamente  con 
mexicanos,  como  llevo  indicado,  yo  sería  de  opi- 
nión que  las  demás  tierras  se  midiesen  en  acres  ó 
fanegas,  que  es  medida  española  que  nosotros  com- 
prendemos mejor;  y  que  hecho  esto,  se  establecie- 
se una  oficina  titulada  de  tierras,  á  estilo  de  las  es- 
tablecidas en  los  Estados  Unidos  de  América,  que 
es  una  de  las  fuentes  de  riqueza  en  aquella  Repú- 
blica. Allí  el  precio  mínimun  del  acre  de  unas  tie- 
rras con  otras,  es  decir,  malas  y  buenas,  por  decre- 
to de  aquel  Congreso,  es  de  diez  reales;  qué,  ¿no 
podríamos  nosotros  vender  la  fanega,  que  es  el 
equivalente,  poco  menos,  del  acre,  á  un  peso  fuer- 
te, cuando  nuestras  tierras  conocidamente  son  su- 
periores á  aquéllas,  bajo  todos  aspectos?  Yo  entien- 
do que  sí,  y  creo  que  si  la  venta  de  esas  tierras  por 
fanegas  se  acordase,  la  Nación  hallaría  nuevos  re- 
cursos con  que  reanimar  el  estado  abatido  de  nues- 
tro erario,  y  al  mismo  tiempo  extendería  la  civiliza- 
ción hasta  aquellos  puntos,  fáciles,  por  otra  parte, 
de  ponerse  en  frecuente  comunicación  con  el  res- 
to de  la  República  por  medio  del  Golfo  Mexicano.  Si 
hemos  de  juzgar  por  los  mapas  que  corren  graba- 
dos y  las  relaciones  de  algunos  viajeros  que  han 
atravesado  Tejas  en  diversas  direcciones,  yo  cree- 
ría que  no  bajan  de  cieyi  milloyies  de  fanegas  las 
contenidas  en  su  territorio,  pudiéndose  por  ahí 
apreciar  su  importancia.  Mas  para  neutralizar  la 
influencia  que  pudieran  adquirir  los  europeos  que 
comprasen  tierras,  no  mentando  á  los  anglo  ame- 
ricanos, porque  del   todo  deben  quedar  excluidos, 
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sería  conveniente  no  vender  á  los  franceses,  por 
ejemplo,  más  de  cinco  millones  de  fanegas,  á  los 
ingleses  otro  tanto,  á  los  alemanes  tal  vez  un  poco 
más;  pero  á  toda  nación  que  hablase  nuestro  idio 
ma,  no  se  le  debía  poner  término,  porque  no  ha 
de  ser  el  colombiano,  el  habanero,  el  canario  ni  el 
español  el  que  apetezca  unirse  á  la  nación  vecina. 
Nada  se  puede  perder  en  hacer  este  ensayo  y  hay 
mucho  que  ganar;  ¿por  qué,  pues,  no  le  hemos  de 
poner  en  ejecución?  Si  él  correspondiese  á  nuestros 
deseos,  es  decir,  si  la  Nación  reportase  algunas  ven- 
tajas conocidas,  bien  podremos  aplicarle  á  las  Ca- 
lifornias, Nuevo  México,  Colima,  Coatzacoalcos, 
etc.,  y  al  paso  que  aumentásemos  nuestra  pobla- 
ción, habríamos  facilitado  recursos  á  la  Nación, 
sin  prodigar  sus  tierras  ni  empeñar  cada  vez  más 
su  abatidísimo  crédito.  El  proyecto  es  realizable, 
porque  las  tierras  de  Tejas  tienen  )'a  un  valor  muy 
conocido  en  todas  partes,  como  lo  acredita  la  últi- 
tima  revolución,  que  se  ha  hecho  allí  con  el  obje- 
to de  realizar  el  valor  de  aquéllas.  Al  Congreso, 
pues,  toca  meditar  esta  medida,  sobre  la  cual  creo 
no  deberme  ya  extender  más,  por  no  agraviar  la 
acreditada  ilustración  de  sus  miembros. 

Paso  ahora  á  tratar  de  otro  pnnto,  acaso  el  más 
importante  en  las  actuales  circunstancias;  digo  en 
las  actuales  circunstancias,  porque  de  su  aclaración 
dependerá  tal  vez  la  mayor  ó  menor  resistencia  que 
puedan  oponer  los  sublevados  de  Tejas,  cuyos  in- 
tereses se  hallan  comprometidos;  quiero  hablar  de 
las  concesiones  hechas  por  la  Legislatura  del  lista- 
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ílo  á  varios  individuos,  así  mexicanos  como  ex- 
tranjeros. ¿Cómo  deberé  considerar  estas  concesio- 
nes de  tierras?  ¿Como  baldías,  después  de  la  suble- 
vación de  los  agraciados,  ó  como  nulas?  ¿Habrá  títu- 
lo alp^uno  que  pueda  haber  autorizado  las  ventas 
de  tierras  que  se  han  hecho  en  los  Estados  Uni- 
dos por  algunos  compradores  de  ellas,  si  éstos  no 
han  cumplido  con  los  requisitos  de  la  ley  de  coloni 
zación?  Yo  creo  que  no;  pero  estimo  como  muy 
importante  y  del  momento,  el  que  se  haga  una  de- 
claración por  el  Soberano  Congreso  acerca  de  es- 
te negocio  ó  que,  á  lo  menos,  por  lo  pronto,  .se  me 
den  amplias  instrucciones  sobre  el  particular,  para 
no  embarazarme  en  ningún  caso  en  la  revisión  de 
dichas  concesiones.  Tengo  también  que  consultar 
al  Supremo  Gobierno  sobre  varias  tribus  que  han 
emigrado  de  los  Estados  Unidos  á  nuestro  territo 
rio,  y  que  pudieran  ventajosamente  emplearse  á 
favor  de  la  República,  si  se  les  señalase  algunas 
tierras;  una  de  estas  tribus,  la  Chcroqid,  prestó 
servicios  importantes  á  la  Nación  en  1827,  y  tiene, 
á  lo  que  entiendo,  una  solemne  promesa  del  Go- 
bierno, en  que  se  le  ofreció  dar  terreno  para  que 
se  estableciese,  y  hasta  ahora  no  .se  ha  cumplido 
nada  de  lo  prometido.  ¿Qué  se  hace,  pues,  con 
dichas  tribus?  ¿Se  les  deja  sin  ninguna  garantía, 
quedando  nosotros,  en  ese  mismo  hecho,  expues- 
tos á  sus  hostilidades,  ó  les  intimamos  que  eva- 
cúen el  país?  Todo  esto,  repito,  debe  resolver- 
se con  tiempo,  si  no  se  quiere  que  camine  á  ciegas; 
de  lo  contrario,  yo  haré  cuanto  me  fuere  dable  en 
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obsequio  del  acierto,  pero  tal  vez  sin  el  auxilio  del 
Gobierno  y  de  las  Cámaras,  yo  me  voy  á  ver  em- 
barazado en  mis  resoluciones. 

En  obsequio  de  la  justicia,  creo  igualmente  de 
mi  deber,  antes  de  terminar  esta  nota,  manifestar 
al  Gobierno  la  conveniencia  y  la  política  de  esta- 
blecer un  premio  da  tierra  para  los  jefes,  oficiales 
y  tropa  que  voluntariamente  quisieren  permanecer 
en  Tejas,  y  á  quienes  sea  conveniente  concederlo. 
Me  parece  excusado  inculcar  la  utilidad  de  esta 
medida,  pues  á  primera  vista  .se  debe  conocer 
que,  mientras  más  retirado  se  halla  el  militar  del 
seno  de  su  familia  y  de  los  recursos  que  se  le  puedan 
proporcionar,  más  grato  se  debe  tratar  de  tenerle, 
no  omitiéndose  nada  de  cuanto  pueda  contribuir  á 
este  fin,  porque,  de  conseguirle,  dependerá  el  me- 
jor éxito  de  lo  que  se  le  ha  encargado.  Yo  juzgo 
que  una  legua  cuadrada  á  los  jefes,  media  á  los  ofi- 
ciales y  un  solar  á  cada  soldado,  bastaría  para  el 
efecto.  Las  proporciones  son,  en  mi  concepto,  in- 
diferentes; lo  que  interesa  es  que  se  establezca  el 
indicado  premio. 

No  terminaré  esta  nota  sin  llamar  muy  particu- 
larmente la  atención  del  Supremo  Gobierno  hacia 
el  cumplimiento  del  tratado  de  límites  con  los  Es 
tados  Unidos  de  América,  que  tantas  veces  se  ha 
desgraciado  y  que  tanto  importa  llevar  á  una  pron- 
ta conclusión;  la  misión  extraordinaria  que,  según 
entiendo,  se  dirige  á  Washington,  proporcionaría 
seguramente  una  buena  oportunidad  de  conseguir 
el  fin  deseado,  en  razón  de  las  conocidas  luces  del 
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negociador  que  se  ha  escogido,  y  la  marcha  del  Ejér- 
cito á  la  frontera,  por  otra  parte,  facilitaría  la  de- 
marcación de  la  línea  divisoria. 

No  deberá,  pues,  á  mi  modo  de  ver,  tenerse  por 
excusa  el  que  se  diga  por  el  Presidente  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América  que,  á  causa  de  la  re- 
volución de  Tejas,  es  inútil  prorrogar  el  término 
estipulado  en  la  última  negociación  que  se  celebró 
con  México,  el  año  pasado  anterior. 

Es  cuanto  por  ahora  me  ocurre  exponer  al  Su- 
premo Gobierno  por  lo  respectivo  á  Tejas,  en  me- 
dio de  las  atenciones  que  me  rodean,  esperando  de 
su  penetración  que  las  medidas  manifestadas  se  to- 
marán desde  luego  en  consideración  y  se  somete- 
rán, si  necesario  fuere,  al  Cuerpo  Legislativo. 

Reitero  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  particu- 
lar aprecio. 

Dios  y  Libertad. — Cuartel  General  de  la  Villa 
de  Guerrero,  á  i6  de  febrero  de  1836. — Antonio 
López  de  Santa  Auna. 

Exnio.  Sr.  Secretario  de  Guerra  y  Marina,  Ge- 
neral D.  José  María  Tornel. 

Es  copia.   México,  marzo  7  de  1837. 

Ignacio  del  Corral. 
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Nfan.  g. 

Secretaría  de  Guerra 

y  Marina 

Sección  Central 

Mesa  ¡? 

Exmo.  Sr.: 

Considerando  la  villa  de  San  Felipe  de  Austin 
punto  á  propósito  para  la  buena  dirección  de  las 
operaciones  subsecuentes  del  Ejército  de  mi  man- 
do^ determiné  situar  en  ella  el  Cuartel  General  y 
anuncié  á  V.  E.  mi  salida  de  Béjar  para  el  31  de 
marzo    [documento  letra  A].  ^ 

Antes  previne  al  Sr.  General  D.  Joaquín  Ramí- 
rez y  Sesma  marchara  con  la  División  á  sus  órde- 
nes á  ocupar  la  insinuada  villa  [letra  B]  ,  operan- 
do en  combinación  con  los  Sres.  Generales  D.  José 
Urrea  y  D.  Antonio  Gaonacontra  los  enemigos,  mo- 
lestándolos sin  cesar  é  impidiendo  su  reunión  en 
masas  considerables,  para  lo  cual  haría  expedicio- 
nar  la  sección  que  mandaba  el  Sr.  General  D,  Eu- 
genio Tolsa,  y  decía  habérsele  reunido,  sobre  Bo- 
lívar, West  Bay,  Chocolate,  Halls  Bayou,  Harris- 
bourg,  Einchburg,  hasta  los  ríos  ó  arroyos  de  San 
Jacinto,  Gross  y  Cedar,  en  el  concepto  que  al 
Sr.  Urrea  se  le  había  prevenido  marchase  por 
Victoria,  La  Baca,  Carancarray,  Matagorda,  Bast, 
Madama  Neils,  Brasoria,    Columbia  y  Orazimbo, 

1  Para  evitar  confusiones,  nos  hemos  permitido  seña- 
lar con  letras,  en  vez  de  con  números,  como  están  en  el 
original,  los  documentos  anexos  á  esta  pieza. 
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hasta  el  Río  Brazos,  al  Norte  de  San  Bernardo 
River;  y  al  Sr.  Gaona  que,  llegando  á  Nacog- 
doches,  expedicionara  por  Angelina,  Natches,  Li- 
te, Habania  y  Zavala,  ínterin  desembarcaban  en 
Galveston  las  tropas  que  debían  obrar  sobre  East- 
bay,  Double  Bayou,  Anáhuac  3' Liberty  [letra  C]. 

Respecto  del  General  Gaona,  la  necesidad  de 
auxiliar  al  General  Ramírez  y  Sesma  sobre  el  Río 
Colorado  me  hizo  variar  su  dirección  hacia  San 
Felipe  de  Austin;  y  para  hacer  el  desembarque 
en  Galveston,  había  dictado  mis  providencias  á  fin 
de  que  la  goleta  de  guerra  "General  Bravo"  y  los 
buques  mercantes  que  debían  conducir  víveres  de 
Matamoros  al  Cópano,  sirvieran  al  efecto. 

Imposibilitada  de  expedicionar  la  brigada  de  ca- 
ballería, por  haber  muerto  unos  caballos  con  el 
rigor  del  frío  y  encontrarse  otros  inútiles,  sin  po 
sibilidad  de  reponerlos,  exceptuándose  los  de  al- 
gunas partidas  destinadas  á  la  conducción  de  ga- 
nados y  víveres,  dispuse  que  el  General  que  la 
mandaba,  D.  Juan  Andrade,  quedara  con  ella  en 
la  plaza  de  Béjar.  Quedaron  también  varios  pi- 
quetes de  infantería  con  los  depósitos  de  sus  cuer- 
pos, los  hospitales,  la  artillería  y  parque  sobrantes, 
la  comisaría,  etc. 

En  marcha  hacia  á  (sic)  sus  destinos  las  divisio- 
nes de  los  Generales  D.  José  l'rrea,  compuesta  de 
más  de  1,300  hombres;  la  de  D.  Joaquín  Ramírez 
y  Sesma,  de  1,400,  y  la  de  D.  Antonio  Gaona,  de 
700,  cada  una  capaz  de  batir  el  resto  de  las  fuer- 
zas enemigas,  verifiqué  la  mía  de  Béjar,  el  día  se- 
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dragones.  lyos  estados  de  fuerza  de  estas  divisio- 
nes no  los  incluyo,  por  el  extravío  que  ha  padeci- 
do parte  de  mi  equipaje,  en  que  se  hallaban  éstos 
y  otros  documentos. 

Al  tercer  día,  alcancé  en  el  Río  Guadalupe, 
frente  á  la  villa  incendiada  de  González,  á  los  ba- 
tallones de  Zapadores  y  Activo  de  Guadalajara,  que 
á  las  órdenes  del  Sr.  Coronel  D.  Agustín  Aniat 
caminaban  á  reforzar  la  División  del  Sr.  General 
Ramírez  y  Sesma. 

Dos  jornadas  á  retaguardia  seguía  el  Teniente 
Coronel  D.  Pedro  Ampudia  con  la  artillería,  herra- 
mienta de  zapa,  sacos  á  tierra,  municiones  y  víve- 
res para  la  misma  División. 

Como  el  Río  Guadalupe  estaba  crecido,  no  era 
posible  que  los  cuerpos  y  el  tren  referidos  pasaran 
con  la  brevedad  necesaria,  siendo  indispensable 
una  demora  de  tres  ó  cuatro  días.  El  parte  [letra 
D]  que  me  había  dirigido  el  General  Ramírez  y 
Sesma  desde  el  Río  Colorado,  al  frente  del  enemi- 
go, y  que  me  decidió  á  mandar  dichos  auxilios, 
como  le  dije  en  contestación  [letra  E],  me  tenía 
cuidadoso;  dispuse  por  esto  que  el  Exmo.  Sr.  Ge- 
neral de  División  D.  Vicente  Filisola,  que  creí 
mejor  me  acompañase  como  mi  segundo,  por  dejar 
en  Béjar  al  General  D.  Juan  Andrade,  quedase  ex- 
peditando  el  paso,  y  que  á  su  inmediato  mando 
continuase  todo  con  la  violencia  posible.  Yo  activé 
mi  camino,  y  el  día  5  llegué  al  paso  del  Atascosi- 
to  en  dicho  Río.   Encontré   del  otro  lado  (á)   la 
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División  del  General  Ramírez  y  Sesma,  quien  me 
informó  que  habiéndose  retirado  el  enemigo  para 
el  Río  de  los  Brazos,  se  le  había  proporcionado  pa- 
sar sin  oposición;  y  observando  que  sólo  había  una 
canoa,  encomendé  al  Batallón  Permanente  de  Al- 
dama,  bajo  la  dirección  del  General  D.  Adrián 
Woll,  la  construcción  de  balsas  para  facilitar  la 
marcha  de  la  sección  que  había  quedado  con  el 
General  Filisola. 

Considerando  en  marcha  para  San  Felipe  de 
Austin  al  General  Gaona,  según  su  contestación 
desde  Bastrop,  población  situada  en  la  orilla 
oriental  del  Río  Colorado,  distante  treinta  leguas 
al  Oeste  de  San  Felipe  de  Austin,  y  al  General 
Urrea  para  la  villa  de  Brasoria,  que  se  encuentra 
al  margen  occidental  del  Río  Brazos  5^  á  veinti- 
cinco leguas  al  Sur  del  mismo  San  Felipe,  con- 
tinué, el  día  6,  con  la  División  del  General  Ses- 
ma, al  arroyo  de  San  Bernardo,  y  el  7  a  la  ma- 
drugada llegué  á  San  Felipe  de  Austin.  Esta  po- 
blación, situada  sobre  la  orilla  occidental  del  Río 
Brazos,  no  existía  ya,  porque  el  enemigo  la  había 
incendiado  y  había  hecho  internar  á  sus  morado- 
res, como  lo  hizo  en  González.  Entre  aquellas 
ruinas  se  aprehendió  á  un  anglo  americano  arma- 
do, y  declaró:  qiie pertenecía  á  7cn  destacameJito  como 
de  ijo  hombres,  situado  al  otro  lado  para  defender 
el  paso;  que  las  poblaciones  se  qiiemaban  para  qui- 
tar los  reairsos  á  los  mexicanos,  por  mandado  de  su 
General  Samuel  Housto7i,  quien  se  enco7itraba  en 
un  bosque  del  Paso  de  Gross,  quince  leguas  distante 
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de  nuestra  izquierda,  con  sólo  800  hombres  que  le 
habían  qicedado,  y  qne  tenía  ijitención  de  retirarse 
al  Río  Trinidad,  si  los  mexicanos  atravesaban  el 
Río  Brazos. 

Avistadas  nuestras  fuerzas  por  el  destacamento 
anunciado,  rompió  el  fuego  desde  un  reducto  que 
lo  cubría;  hice  levantar  á  su  frente  una  trinchera, 
y  colocando  dos  piezas  de  á  seis,  fué  correspondi- 
do constantemente,  sin  desgracia  alguna  por  nues- 
tra parte.  Reconocí  en  seguida  la  orilla  del  río  á 
derecha  é  izquierda  hasta  dos  leguas,  buscando 
paso  para  sorprenderlo  en  la  noche;  mas  fué  toda 
diligencia  infructosa:  su  anchura  y  profundidad 
es  grande,  estaba  crecido,  y  ni  una  pequeña  canoa 
se  encontraba.  Los  varios  ríos  que  atraviesan  aquel 
país,  presentan  grandes  obstáculos  á  un  ejército 
expedicionario:  son  caudalosos  y  tienen  frecuen- 
tes avenidas  en  la  primavera,  ocasionadas  por  las 
nieves  derretidas  de  las  montanas,  y  repentinos 
aguaceros,  que  causan  asimismo  considerable  atra- 
so en  los  movimientos. 

El  día  8,  dispuse  la  construcción  de  dos  chala- 
nes [barcas  chatas],  para  lo  cual  se  hizo  preciso 
traer  maderas  de  las  habitaciones  distantes.  Ya  en 
obra,  calculáronse  diez  ó  doce  días  para  su  con- 
clusión, por  la  escasez  de  carpinteros,  y  tres  ó 
más  para  colocarse  donde  debían  servir.  Me  pare- 
ció la  pérdida  de  este  tiempo  un  mal  irreparable, 
siendo  tan  importante,  atendidas  las  circunstan- 
cias del  Ejército  y  de  la  República,  la  terminación 
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de  la  campaña  antes  de  las  aguas,  como  pronto 
podré  explicar  á  la  Nación. 

El  General  Filisola  no  llegaba  al  Río  Colora- 
do, y  el  General  Gaona,  debiendo  habérsenos  in- 
corporado, ni  anunciaba  cuándo  lo  verificaría.  La 
situación  del  jefe  enemigo  no  me  era  ya  descono- 
cida. Intimidado  por  los  triunfos  sucesivos  de 
nuestro  Ejército,  despavoridos  á  la  vista  de  sus 
rápidos  movimientos  sobre  un  terreno  que  natural- 
mente opone  obstáculos  casi  invencibles  á  ellos 
y  sufriendo  deserción  y  escasez  [letra  F]  que  le 
impelían  á  buscar  la  salvación  de  la  retirada  que 
emprendía,  nada  más  conv^eniente  que  perseguirlo 
y  batirlo  antes  de  que  pudiera  reponerse. 

El  Río  Brazos  no  lo  podíame.^  atravesar  por  San 
Felipe,  y  en  vista  de  tales  antecedentes,  resolví  ha- 
cer un  reconocimiento  hasta  de  diez  ó  doce  leguas 
por  la  ribera  de  la  derecha,  cuyo  flanco  juzgaba 
cubierto  con  la  División  del  General  Urrea,  que, 
como  he  indicado,  se  dirigía  sobre  Brasoria;  y  al 
efecto,  marché  de  San  Felipe,  el  día  9,  con  500 
granaderos  y  cazadores  y  50  caballos,  dejando  al 
General  Ramírez  y  Sesma  con  el  resto  de  su  Divi- 
sión, que  reforzaría  de  un  momento  á  otro  la  del 
General  Gaona.  A  los  tres  días  de  penosas  mar- 
chas y  contramarchas,  en  uno  de  los  que  hice  á 
pie  una  jornada  de  cinco  leguas,  me  posesioné  del 
Paso  de  Tompson,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  un 
corto  destacamento  enemigo  que  lo  defendía,  y  el 
que  sólo  consiguió  herir  á  un  granadero  y  á  un 
corneta.  Logré  también  hacerme  con  este  extraor- 
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dinario  movimiento,  imprevisto  por  el  enemigo, 
de  un  hermoso  chalán  y  dos  canoas.  En  esta  jor- 
nada se  condujeron  los  jefes,  oficiales  y  tropa  con 
entusiasmo  y  bizarría.  La  fortuíia  aun  era  pro- 
picia. El  General  Ramírez  y  Sesma,  á  virtud  de 
mis  órdenes,  se  me  incorporó  el  13  El  General 
Gaona  no  parecía. 

Por  algunos  colonos  presentados,  uno  de  ellos 
mexicano,  me  cercioré  de  que  en  la  villa  de  Ha- 
rrisbourg,  doce  leguas  distante,  situada  en  la  ori- 
lla derecha  del  hayuco  Buffalo,  residía  el  nombra- 
do Gobierno  de  Tejas,  D.  Lorenzo  Zavala  y  los 
demás  directores  de  la  revolución,  y  que  segura 
era  su  aprehensión  si  rápidamente  marchaba  al- 
guna tropa  sobre  ella.  La  noticia  era  importante, 
y  más  el  movimiento  indicado,  cuyo  buen  éxito 
desconcertaría  completamente  la  revolución;  y  sin 
confiarla  á  nadie,  procuré  aprovecharme  de  ella. 
Hice  trasladar  al  otro  lado  del  río  (á)  los  granade- 
ros y  cazadores  con  que  había  tomado  aquel  paso, 
al  Batallón  Permanente  de  Matamoros,  álos  drago- 
nes de  mi  escolta,  una  pieza  de  á  seis  bien  dotada, 
y  cincuenta  cajones  de  cartuchos  de  fusil,  y  em- 
prendí marcha  con  esta  fuerza  para  Harrisbourg, 
el  14  en  la  tarde.  Dejé  en  Tompson  al  General 
Ramírez  y  Sesma  con  la  demás  tropa  de  su  Divi- 
sión y  unas  instrucciones  en  pliego  cerrado  para 
el  General  Filisola, 

Entré  en  Harrisbourg,  el  15  en  la  noche,  alum- 
brado por  varias  casas  que  se  quemaban,  y  sólo 
se  encontraron   trabajando  en   una    imprenta  (á; 


105 

lili  francés  y  dos  norte  americanos.  Declararon 
■que  el  titulado  Presidente,  vice  y  otros  individiios  de 
suposición  se  habían  marchado  al  medio  día  en  U7i 
barco  de  vapor  para  la  isla  de  Galveston,  á  donde 
se  dirigían  las  familias  de  aquellas  habitaciones; 
guc  el  incendio  que  se  notaba  era  casual,  no  habien- 
do podido  ellos  apagarlo;  que  abandonaban  sus  ca- 
sas las  farnilias  por  marídalo  del  General  Houston 
y  qtie  éste  se  encontraba  en  el  Paso  de  Gross  co?i  Soo 
hombres  y  dos  piezas  del  calibre  de  á  cuatro. 

Frustrada  la  aprehensión  de  los  corifeos  de  la 
rebelión,  }•  sabiendo  el  paradero  del  enemigo  y  su 
fuerza,  para  mejor  combinar  mis  movimientos 
ulteriores,  dispuse  que  el  Coronel  D.  Juan  N.  Al- 
monte  con  los  50  dragones  de  mi  escolta  hiciese 
una  descubierta  hasta  el  Paso  de  Linchburg  y 
New  Washington.  Desde  este  punto  me  participó 
dicho  Coronel,  entre  otras  cosas,  que  varios  colo- 
nos encontrados  <?«  sus  casas,  asegurabayí  tcniforme- 
mente  que  el  General  Houston  se  retiraba  para  el 
Río  T)  Í7iidad,  p.r  el  Paso  de  Linchburg. 

Evitar  el  paso  á  Houston  y  destruir  de  un  gol- 
pe la  fuerza  armada  y  las  esperanzas  de  los  revo- 
lucionarios, era  cosa  bien  importante  para  dejar 
escapar  la  ocasión.  Concebí  tomar  el  Paso  de 
Linchburg,  antes  de  su  llegada,  y  valerme  de  las 
ventajas  del  terreno.  Mi  disposición  primera  se 
contrajo  á  reforzar  la  sección  que  me  acompaña- 
ba, compuesta  de  un  cañón,  700  infantes  y  50 
caballos,  hasta  ponerla  superior  en  número  á  la 
enemiga,  ya  que  lo  era  en  disciplina,  y  ordené  al 
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General  Filisola  que  suspendiese  el  movimiento 
del  General  Cos  para  el  puerto  de  Velasco,  que  en 
mis  instrucciones  le  tenía  prevenido,  y  á  su  man- 
do hiciera  salir  prontamente  ^oo  infantes  escogi- 
dos para  reunírseme  á  la  mayor  brevedad.  Esta 
orden  fué  conducida  con  velocidad  por  mi  Ayu- 
dante de  Campo,  Teniente  Coronel  graduado  D. 
José  María  Castillo  é  Iberri. 

Comprometido  el  Coronel  Almonte  en  el  puerto 
de  New  Washington,  á  orillas  de  la  bahía  de 
Galveston,  con  los  buques  enemigos  que  podían 
arribar,  á  la  vez  que  (siendo)  necesario  asegurar 
la  cantidad  de  víveres  que  había  logrado  aprehen- 
der, hice  jornada  para  aquel  punto,  la  tarde  del 
día  1 8.  A  mi  llegada,  se  hallaba  á  la  vista  una 
goleta  que  por  falta  de  viento  no  podía  alejarse; 
intenté  apresarla  para  servirme  de  ella  á  su  tiem- 
po sobre  la  isla  de  Galveston ;  pero  cuando  se  alis- 
taban los  botes  y  chalanes  de  que  se  había  provis- 
to también  el  Coronel  Almonte,  llegó  un  buque 
de  vapor  y  le  dio  fuego. 

En  la  madrugada  del  19,  mandé  al  Capitán  D. 
Marcos  Barragán  con  algunos  dragones  al  Paso 
de  lyinchburg,  distante  de  New  Washington  tres 
leguas,  para  que  observara  y  me  comunicara  con 
oportunidad  la  llegada  de  Houston;  y  el  20  á  las 
echo  de  la  mañana,  se  me  presentó  participándome 
que  Houston  llegaba  á  Linchburg.  Todos  los  indi- 
viduos de  la  sección  oyeron  alegres  la  aproxima- 
ción del  enemigo  y  con  el  mejor  espíritu  conti- 
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miaron  la  marcha  que  ya  se  había  emprendido  pa^ 
ra  el  mismo  punto. 

A  mi  llegada,  se  encontraba  Houston  posesiona- 
do de  un  bosque  en  las  orillas  del  baj'uco  de  Buf- 
falo,  cuyas  aguas  se  incorporan  allí  con  el  Río 
de  San  Jacinto  y  componen  parte  de  las  de  Gal- 
veston.  Su  situación  lo  precisaba  á  batirse  ó  tirar- 
le al  agua.  Mi  tropa  manifestaba  entonces  tanto 
entusiasmo,  que  comencé  á  batirle.  Aunque  co- 
rrespondía á  nuestros  fuegos,  no  conseguí  que 
abandonase  el  bosque.  Quise  atraerlo  al  terreno 
que  más  rae  convenía;  y  me  retiré  hasta  mil  va- 
ras, sobre  una  loma  que  proporcionaba  ventajo- 
sa posición,  agua  á  la  retaguardia,  bosque  espeso^ 
por  la  derecha  hasta  la  orilla  de  San  Jacinto,  lla- 
nura espaciosa  por  la  izquierda  y  despejado  el 
frente.  Al  ejecutar  este  movimiento,  menudeó  sus 
fuegos  de  cañón,  que  hirieron  al  Capitán  D.  Fer- 
nando Urriza.  Salieron  del  bosque  como  ico  ca- 
ballos, arrojándose  atrevidamente  sobre  mi  escol- 
ta colocada  á  mi  izquierda,  en  términos  que  la- 
arrollaron  por  un  momento  é  hirieron  de  gravedad 
á  un  dragón;  mandé  (á)  dos  compañías  de  caza- 
dores á  su  encuentro,  y  fueron  suficientes  para 
ponerlos  en  fuga  hasta  su  bosque.  Había  salido 
también  alguna  infantería;  pero  volvió  á  embos- 
carse al  ver  á  su  caballería  retroceder.  Serían  las 
cinco  de  la  tarde,  y  necesitando  la  tropa  alimento 
y  descanso,  empleó  el  resto  del  día  en  tan  indis- 
pensables objetos.  La  noche  se  pasó  con  vigilan- 
cia, y    me   ocupé    de  la   mejor    colocación   de  las 
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fuerzas  y  de  un  parapeto  que  hiciera  ventajosa  la 
posición  del  cañón  y  lo  cubriera.  Mi  posición  era  és- 
ta: tres  compañías  de  preferencia  guardaban  el 
bosque  de  la  derecha,  el  Batallón  Permanente  de 
Matamoros  formaba  en  batalla  en  el  centro,  y  á  la 
izquierda  el  cañón,  protegido  por  la  caballería  y 
una  columna  de  compañías  de  preferencia  á  las 
órdenes  del  Teniente  Coronel  graduado  D.  Santia- 
go Luelmo,  que  hacía  de  reserva. 

A  las  9  de  la  mañana  del  21,  á  la  vista  del  ene- 
migo, llegó  el  General  Cos  con  400  hombres  de  los 
batallones  Aldama,  Guerrero,  Toluca  y  Guadala- 
jara,  habiendo  dejado  los  ico  restantes  á  las  órde- 
nes del  Coronel  graduado  D.  Mariano  García,  con 
las  cargas  en  un  mal  paso  demoradas  cerca  de 
Harrisbourg,  cuya  incorporación  no  llegó  á  efec- 
tuarse. A  primera  vista  noté  contravenida  mi  or- 
den respecto  de  los  joo  infayites  escogidos  que  ella 
expresaba  terminantemente,  pues  la  mayor  parte 
del  refuerzo  se  componía  de  reclutas  que  en  San  Luis 
Potosí  y  el  Saltillo  se  repartieron  á  los  cuerpos. 
Tan  grave  falta  me  causó  en  aquel  momento  el  ma- 
yor disgusto,  considerando  insuficiente  un  auxilio 
que  esperaba  impaciente  y  con  que  me  prometía  dar 
un  golpe  decisivo,  atendidas  las  circunstancias  que 
me  hacían  superior  al  enemigo. 

Sin  embargo  de  todo,  intenté  aprovechar  la  sen- 
sación favorable  que  advertí  en  los  semblantes  á  la 
llegada  del  General  Cos;  pero  éste  me  expuso  que, 
^or  forzar  su  marcha  para  llegar  pro7itamente,  la 
Jropa  qtie  traía  no  había  comido  7ii  dormido  e7i  vein- 
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tiaiatro  horas,  y  que  ynientras  llegaban  las  cargas, 
que  sería  dentro  de  dos  ó  tres  horas,  podía  repararse 
y  estar  en  buena  disposición  para  batirse-   Cedí  á  es- 
ta iusiauación,  consintiendo  que  descansara  y  ca 
miera. 

Para  observar  al  enemigo  y  proteger  las  cargas- 
citadas,  situé  (á)  mi  escolta  en  buen  lugar,  refor- 
zándola con  32  infantes,  montados  en  caballos  de 
oficiales.  Xo  hacía  una  hora  de  esta  operación 
cuando  el  General  Cos  se  me  presentó  pidiéndome, 
á  nombre  del  Capitán  D.  Miguel  Aguirre,  que  man- 
daba la  escolta,  que  se  le  permitiera  comer  á  su  tro- 
pa y  dar  agua  y  un  pienso  á  los  caballos,  por  no 
haberlo  hecho  desde  el  día  anterior.  El  tono  com- 
pasivo con  que  se  me  hacían  esta  peticiones,  me 
hizo  acceder,  advirtiendo  que,  satisfecha  pronta- 
mente la  necesidad,  volviera  al  instante  el  Capitán 
Aguirre  á  ocupar  la  posición  que  tenía,  lo  que.  no 
habiendo  verificado,  contribuyó  á  proporcionar  al 
enemigo  la  sorpresa  que  logró. 

Fatigado  de  haber  pasado  la  mañana  á  caballo,  y 
desvelado  de  la  noche  anterior,  me  recosté  á  la  som- 
bra de  unos  árboles,  mientras  la  tropa  alistaba  sus 
ranchos.  Hice  llamar  al  General  D.  Manuel  Fer- 
nández Castrillón,  que  funcionaba  de  Mayor  Gene- 
ral, y  le  previne  que  vigilara  el  campo  y  me  diese 
parte  del  menor  movimiento  del  enemigo;  le  en- 
cargué asimismo  me  recordara  tan  luego  como  la 
tropa  hubiese  comido,  porque  era  preciso  obrar 
cuanto  antes  decisivamente. 

Como  el  cansancio  y  las  vigilias  producen  sueño^ 
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yo  dormía  profuiidainente  cuando  me  despertó  el 
iuego  y  el  alboroto.  Advertí  luego  que  éramos  ata- 
cados y  en  un  inexplicable  desorden.  El  enemigo 
había  sorprendido  nuestros  puestos  avanzados;  una 
partida,  arrollando  á  las  tres  compañías  de  prefe- 
rencia que  guardaban  el  bosque  de  nuestra  dere- 
cha, se  había  apoderado  de  él,  aumentándola  con- 
fusión con  sus  certeros  tiros;  la  demás  infantería 
enemiga  atacaba  por  el  frente  con  sus  dos  piezas, 
y  la  caballería  por  la  izquierda. 

Aunque  el  mal  estaba  hecho,  creí  al  pronto  re- 
pararlo. Hice  reforzar  con  el  Batallón  Permanen- 
te de  Aldama  la  línea  de  batalla  que  formaba  el  Ba- 
tallón Permanente  de  Matamoros,  y  organicé  en 
instantes  una  columna  de  ataque  á  las  órdenes  del 
■Coronel  D  Manuel  Céspedes,  compuesta  del  Bata- 
llón Permanente  de  Guerrero  y  piquetes  de  Tolu- 
ca  y  Guadalajara,  la  que,  á  la  vez  que  la  del  Te- 
niente Coronel  I,ueImo,  marchó  de  frente  á  conte- 
ner el  principal  movimiento  del  enemigo;  mas  en 
vano  mis  esfuerzos:  la  línea  se  abandonó  por  los 
dos  batallones  que  la  cubrían,  no  obstante  el  soste- 
nido fuego  de  nuestra  pieza,  que  mandaba  el  va- 
liente Teniente  D.  Ignacio  Arenal,  y  las  dos  co- 
lumnas se  disolvieron,  herido  el  Coronel  Céspedes 
y  muerto  el  Capitán  Luelmo.  El  General  Castri- 
Uóu,  que  corría  de  uno  á  otro  lado  para  restablecer 
el  orden  en  nuestras  filas,  cayó  mortalmente  heri- 
do. Los  reclutas  formaban  pelotones  y  envolvían 
á  los  antiguos  soldados,  y  ni  unos  ni  otros  hacían 
uso  de  sus  armas;  mientras,  el  enemigo,   aprove- 
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chando  la  oportunidad,  continuó  su  carga  rápida- 
mente con  descompasados  gritos  (y)  logró  en  po- 
cos minutos  la  victoria  que  ni  imaginar  podía. 

Perdida  toda  esperanza,  escapándose  cada  uno 
según  podía,  mi  desesperación  era  tan  grande  co- 
mo mi  peligro,  cuando  un  criado  de  mi  Ayudante 
de  Campo,  Coronel  D.  Juan  Bringas,  con  noble 
franqueza  me  presentó  el  caballo  de  su  amo,  y  con 
encarecidas  expresiones  me  instaba  á  que  me  sal- 
vara. Busqué  (á)  mi  escolta,  y  dos  dragones  de 
ella  que  ensillaban  con  precipitación,  me  dijeron 
^ue  S2CS  oficiales  y  compañeros  tbají  de  escape.  Recor 
dé  que  el  General  Filisola  se  encontraba  á  diez  y 
seis  leguas  en  el  Paso  de  Tompson,  y  sin  vacilar 
procuré  aquel  camino  por  entre  los  enemigos;  si- 
guiéronme éstos  y  á  legua  y  media,  en  un  grande 
arroyo,  cuyo  puente  encontré  quemado,  me  alean 
zaron.  Perdí  el  caballo  y  con  trabajo  me  oculté  en- 
tre unos  pequeños  pinos.  La  proximidad  de  la  no- 
che me  proporcionó  burlar  su  vigilancia,  y  la  es- 
peranza de  incorporarme  al  Ejército  y  vindicar  el 
honor  de  las  armas,  me  dio  aliento  para  atravesar 
el  arroyo  con  el  agua  al  pecho  y  continuar  á  pie. 
En  una  casa  abandonada  encontré  ropa  y  relevé  la 
mía,  húmeda.  A  las  once  de  la  mañana  del  22,  al 
atravesar  una  llanura,  me  volvieron  á  alcanzar  mis 
p>erseguidores,  y  he  aquí  la  manera  misma  de  ha 
ber  caído  en  sus  manos.  Por  el  traje  cambiado  me 
desconocieron  y  preguntaron  ;si  había  zisto  al  Ge- 
neral Santa  Amia?  Yo  le(sj  respondí  que  iba  ade- 


112 

lante.  Esta  oportuna  ocurrencia   me  salvó  de  ser 
asesinado,  según  después  llegué  á  saber. 

Por  Jo  expuesto,  distinguirá  V.  E. ,  á  primera 
vista,  las  causas  principales  de  un  suceso  que  con 
razón  ha  sorprendido,  y  cu5'o  éxito  se  ha  preten- 
dido recaer  sobre  mí  solamente,  creyéndoseme  en 
la  mansión  de  los  muertos  é  imposibilitado  de  pre- 
sentar los  hechos  como  han  sido;  pero  ya  que  afor- 
tunadamente conservo  la  vida  y  disfruto  de  libertad, 
esto}^  en  el  caso  de  depurarlos  hasta  ponerlos 
tan  claros  como  la  luz  del  día,  para  que  se  pueda 
fallar  eu  justicia,  porque  estimo  demasiado  mi  re- 
putación, adquirida  con  dilatados  y  costosos  sacri- 
ficios, y  no  consentiré  que  con  impunidad  se  detur- 
pe,  mucho  más  por  quien  menos  debiera  hacerlo. 
Contrayéndome,  pues,  á  las  faltas  con  que  algunos 
de  mis  subordinados  causaron  directa  ó  indirecta- 
mente la  lamentable  catástrofe  de  que  me  ocupo, 
observaré  á  V.  E.  que  el  General  Filisola  me  man- 
dó (á)  reclutas  en  refuerzo,  cuando  pudo  enviarme 
(á)  antiguos  soldados;  á  su  lado  se  hallaba  el  Ba- 
tallón de  Zapadores,  compuesto  de  buena  tropa,  5' 
no  mandó  (á)  un  individuo  de  éstos;  en  lugar  de  las 
compañías  de  preferencia  del  Activo  de  Guadalaja- 
ra,  envió  (á)  dos  de  fusileros;  y  pudiendo  entresa- 
car de  los  Batallones  Permanentes  de  Guerrero  y  de 
Aldama  3'  de  los  Activos  Primeros  de  México,  To- 
luca  y  Guadalajara  (á)  los  más  expertos,  no  lo  hizo. 
Eludió  así  los  efectos  de  mi  previsión,  pues  al  ex- 
presarle que  me  mandase  (á)  quinientos  infantes  es- 
cogidos, fué  porque  no  quería  me  enviase  (á)  nin- 
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guno  de  los  reclutas  que  me  constaba  tenían  los 
cuerpos;  á  no  ser  así,  habría  usado  de  otra  frase. 
No  ha  influido  menos  en  este  suceso  el  haberme 
mandado  dicho  General  al  Capitán  D.  Miguel  Ba- 
chiller con  un  correo  extraordinario  procedente  de 
esa  capital,  que  el  Supremo  Gobierno  me  mandó, 
y  el  que  fué  interceptado,  pues  con  esto  proporcio- 
nó positivas  noticias  al  enemigo,  que  marchaba  en 
retirada  sin  saber  lo  que  haría,  atónito  con  nues- 
tros movimientos  y  triunfos;  así  supo  que  yo  me 
hallaba  en  New  Washington,  el  número  de  que  se 
componía  la  sección  que  expedicionaba  por  aquel 
rumbo  y  la  situación  de  nuestras  otras  fuerzas,  sa- 
liendo con  esto  del  estado  confuso  en  que  se  veía, 
teniendo  siempre  encima,  y  por  donde  menos  lo 
pensaba,  (á  >  nuestras  falanges  victoriosas.  Con 
este  acontecimiento  se  puso  al  cabo  de  cuanto  po- 
día convenirle,  }'  saliendo  repentinanjente  de  la  si- 
tuación dudosa  que  lo  hacía  caminar  al  Trinidad, 
cobró  aliento,  como  no  habría  sucedido  sin  saber 
que  mi  fuerza  era  menor  que  la  suya;  pues  aunque 
vio  llegar  el  refuerzo  del  General  Cos,  supuso 
que  era  alguna  partida  que  había  yo  mandado 
salir  en  la  noche  para  hacerla  regresar  á  su  vis- 
ta y  engañarlo,  como  posteriormente  lo  supe  por 
boca  del  mismo  enemigo.  Tal  era  el  espanto  que 
reinaba  en  todo  Tejas  á  consecuencia  de  las  opera- 
ciones del  Ejército  de  mi  mando,  que,  para  disi- 
mularlo, me  dijo  el  titulado  General  Thoraas  J. 
Rusk  que,  funcionando  de  Secretario  de  la  Guerra 
del  Presidente  de  Tejas,  tuvo  que  marchar  á]donde 
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se  hallaban  sus  fuerzas  y  predicar  á  todos  que  el  Ge- 
neral Santa  Anna  había  regresado  á  México  á  conse- 
cuencia de  una  revolución  en  el  interior  de  la  Repú 
Mica,  €71  razÓ7i  á  que  los  colonos  y  muchos  volunta- 
rios vellidos  de  los  Estados  Unidos  se  fugaba7i,  sin 
poderlos  contener.  Es  de  advertir  que  el  General 
Filisola  no  tenía  prevención  para  mandarme  la  co- 
rrespondencia y  que,  para  hacerlo  con  seguridad, 
bien  pudo  remitírmela  después  con  el  General  Cos; 
no  sé  cómo  pudo  ocultársele  la  fatal  trascendencia 
que  traería  la  caída,  en  manos  del  enemigo,  de  una 
-correspondencia  tan  interesante. 

El  General  Gaona,  que  no  se  incorporó  con  opor- 
tunidad, y  cuyo  motivo  de  dilación  ignoro  hasta 
ahora,  me  impidió  que  sacara  doble  fuerza  cuando 
salí  del  Paso  de  Tompson,  pues  sólo  llevé  (á)  700 
infantes  para  dejar  al  General  Ramírez  Sesma  la 
precisa  en  aquel  punto.  Así  es  que,  para  ponerme 
superior  al  enemigo,  pedí  el  refuerzo  indicado. 

El  General  Cos  desmembró  (áj  los  500  hombres, 
dejando  (á)  100 cerca  deHarrisbourg,  en  escolta  de 
cargas  que  no  sé  por  qué  conducía,  pues  sólo  pre- 
vine al  General  Filisola  mandase  50  cajones  de 
cartuchos,  de  cuyas  municiones  trajo  parte  el  Ge- 
neral Cos,  así  como  las  cajas  de  los  cuerpos  que 
debieron  quedarse  en  Tompson,  pues  á  una  tropa 
que  marchaba  á  la  ligera,  de  refuerzo  pedido,  no 
se  le  acumulan  estorbos  cuando  se  sabe  que  los 
muchos  bagajes  entorpecen  los  movimientos;  el 
refuerzo  quedó  desmembrado  en  la  quinta  parte, 
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y  estos  loo  hombres  corrieron  un  riesjío  inminen- 
te, salvándose  por  casualidad. 

Por  último,  contribuyó  considerablemente  á  la 
mencionada  desgracia,  la  conducta  del  General  Cas- 
trillón  y  de  los  jefes  y  oficiales  á  quienes  estaba  en- 
comendada la  vigilancia  del  campo  al  frente  del  ene- 
migo. Siento  tener  que  ocuparme  de  un  individuo 
que  no  existe,  y  á  quien  siempre  vi  con  aprecio,  y  de 
otros  que  aun  viven;  pero  el  deber  me  obliga  á  re- 
latar los  hechos  como  han  sido.  Estoy  bien  infor- 
mado de  que  en  el  tiempo  que  yo  dormía,  se  ocu- 
pó dicho  General  de  afeitarse,  lavarse  y  mudarse  ro- 
pa y  que  se  hallaba  divertidoen  tertulia  con  losdemás 
individuos  de  mi  Estado  Mayor,  cuando  el  enemi- 
go acechaba  y  sorprendía  nuestras  avanzadas,  sin 
haber  visitado  antes  ni  una  sola  vez  nuestra  línea; 
esto  mismo  hicieron  á  su  ejemplo  los  demás  jefes 
y  oficiales;  y  así,  parte  de  la  tropa  dormía,  y  los 
despiertos,  entregados  al  abandono,  proporcionaron 
al  enemigo  la  sorpresa  más  completa  que  á  la  me- 
dia noche  no  habría  logrado,  siéndole  fácil  pose- 
sionarse del  bosque  citado  de  nuestra  derecha  con 
1 6o  hombres,  cuando  estaba  cubierta  su  entrada 
con  tres  compañías  de  preferencia  en  maj-or  núme- 
ro, que  no  hicieron  resistencia.  De  aquí  el  aliento 
del  enemigo  para  continuar  el  ataque  y  la  confu- 
sión de  nuestro  campo,  aumentado  con  el  espan- 
to de  que  estaban  poseídos  los  reclutas,  hasta  el 
extremo  de  no  hacer  uso  de  sus  armas  los  soldados 
iejos,  que  se  dejaban  asesinar  fríamente.  Es  ver- 
dad que  el  General  Castrillón  se  condujo  con  ex- 
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traordinario  valor  en  los  últimos  momentos,  según 
he  relacionado;  pero  sus  esfuerzos  fueron  inútiles 
y  sus  remordimientos  no  serían  pocos  antes  de 
expirar,  si  recordó  el  abandono  de  su  deber  cuan- 
do mejor  debía  haberlo  cumplido. 

Mi  carácter  de  General  en  Jefe  no  me  prohibía 
que  descansase,  porque  á  ningún  General  le  es  pro- 
hibido, ni  puede  prohibírsele,  que  sucumba  á  las 
necesidades  naturales,  particularmente  en  la  hora 
y  caso  en  que  yo  lo  hice,  confiado,  como  de- 
bía estarlo,  de  que  se  cumplirían  mis  prevencio 
nes;  el  General  en  Jefe  no  puede  ejercer  las  fun- 
ciones del  jefe  subalterno,  del  oficial,  del  soldado: 
á  todas  las  clases  les  están  consignados  sus  res- 
pectivos deberes  y  atribuciones;  y  si  al  superior 
no  deben  servirle  de  disculpa  las  faltas  del  infe- 
rior, esto  tiene  sus  excepciones,  siendo  ciertamen- 
te una  de  ellas  el  caso  de  que  me  ocupo,  por  las 
razones  referidas. 

Acaso  se  ha  intentado  culparme  de  imprudencia 
por  no  haber  marchado  con  todas  mis  fuerzas  reu- 
nidas, haciéndolo  solamente  con  la  corta  sección 
(conj  que  lo  verifiqué.  En  primer  lugar  es  menester 
advertir,  para  deshacer  esa  objeción,  que  yo  salí 
de  Tompson  á  ejecutar  la  operación  interesante  de 
sorprender  y  asegurar  á  los  directores  de  la  revo- 
lución por  un  golpe  de  mano,  á  corta  distancia: 
que  tan  luego  como  descubrí  la  retirada  del  ene- 
migo por  Linchburg,  pedí  refuerzo  para  quedar 
superior  á  él;  y  por  último,  que  no  traía  ventaja 
verificase  el  Ejército  su  marcha  por  un  solo  punto, 
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iii  reunido,  porque  el  linico  enemigo  que  había 
que  combatir,  después  de  haber  sido  arrollado  en 
Todas  partes,  se  hallaba  en  el  punto  y  situación 
indicada;  y  como  la  dirección  que  había  traído  y 
llevaba,  mostraba  que  se  retiraba  pasando  el  Tri 
nidad,  y  era  necesario,  para  que  no  quedase  quien 
pudiese  tirar  un  tiro  desde  el  Río  Bravo  hasta  el 
Sabina,  no  picarle  la  retaguardia,  sino  cortarle  la 
retirada  y  batirlo,  nn  movimiento  de  todo  el  Ejér- 
cito habría  sido  contrario  á  ese  plan  importante, 
que  decidía  la  cuestión  de  un  solo  golpe,  porque 
la  lentitud  conque  precisamente  debía  hacerlo,  en 
razón  á  su  tren,  bagaje,  etc.,  daba  lugar  á  que  el 
enemigo  se  nos  adelantase  sin  que  lo  pudiéramos 
alcanzar,  por  los  obstáculos  que  ya  se  ha  dicho 
opone(n)  el  terreno  de  Tejas  y  los  ríos  caudalosos 
que  lo  aniegan. 

La  fuerza  que  operaba  á  mis  órdenes  era  supe- 
rior en  calidad  á  la  enemiga;  estaba  provista  de  ví- 
veres y  municiones  y  en  posición  ventajosa:  aqué- 
lla menor  en  número,  cortada  por  el  hayuco  de 
Buffalo  y  Río  de  San  Jacinto,  ocupaba  inferior  po- 
sición; estaba  sin  víveres;  había  sido  provocada  á 
batalla  el  día  anterior,  antes  de  recibirse  el  refuer- 
zo, y  no  había  aceptado.  ¿Quién,  con  estos  ante- 
cedentes, habría  hecho  mover  el  Ejército,  perdien- 
do para  ello  momentos  preciosísimos?  ¿Quién,  du- 
dado de  la  victoria?  Apelo  al  juicio  imparcial  de 
los  inteligentes,  y  estoy  cierto  de  que,  lejos  de  fa- 
llar, como  lo  han  hecho  la  maledicencia  y  la  envidia, 
que  hubo  por  mi  parte  imprevisión  y  precipitación, 
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dirán  que  se  hicieron  cálculos  muy  exactos,  con 
previsión,  actividad  y  tino,  y  que  si  no  produje- 
ron la  victoria  que  era  de  esperarse,  no  dependió 
esto  ni  del  plan,  ni  de  los  movimientos,  ni  de  las 
acciones  del  General  en  Jefe. 

Demostrado,  como  está,  que  puramente  faltas  é 
imprevisiones  de  algunos  de  mis  subordinados,  y 
descuido  de  otros,  causaron  la  catástroíe  de  San 
Jacinto,  no  me  queda  otra  cosa  que  deplorar  el  ha- 
ber participado  de  ella,  aunque  este  sentimiento 
se  mitiga  cuando  contem])lo  que  hice  los  esfuerzos 
que  estuvieron  en  mi  poder,  excediendo  mis  debe- 
res como  General  en  Jefe,  para  servir  bien,  no  en- 
contrando en  mi  conducta  otro  exceso  que  el  de 
mi  celo  por  los  intereses  de  la  Patria,  que  me  hiza 
olvidar  los  míos  propios  y  posponer  todo  para  ase- 
gurar aquéllos  y  dar  gloria  á  las  armas  que  se  me 
confiaron . 

La  fortuna  me  volvió  su  espalda  en  la  ocasión 
en  que  iban  á  coronarse  mis  esfuerzos,  y  con  esto 
no  se  ha  llegado  á  conocer,  y  me  he  visto  privado 
de  la  satisfacción  de  presentarle  á  mi  Nación  un 
nuevo  laurel. 

Esto  asentado,  continuaré  la  relación  de  los  su- 
cesos ocurridos  durante  mi  cautiverio,  qne  tampo- 
co se  han  exceptuado  de  la  interpretación  malig- 
na, ni  de  la  más  amarga  acrimonia,  sin  oírseme 
y  sin  consideración  á  la  triste  situación  de  la  pa- 
tria. 

Conducido  á  presencia  de  Houston,  el  día  22  de 
abril,  que  se  me  aprehendió,  y  descubierto  quién 
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era,  fui  recibido  con  señales  de  consideración;  pa- 
ra celebrar  mi  prisión,  uno  propuso  que  se  hiciera 
una  í^alva,  y  aquél  repelió  la  idea,  manifestando 
desagrado.  Principió  en  seguida  una  conversa- 
ción, á  la  que  sirvió  de  intérprete  un  hijo  de 
D.  Lorenzo  Zavala,  que  funcionaba  de  Ayudante 
de  aquel  Jefe,  y  me  propuso  que  librara  ordaí  pa- 
ra qne  rindieran  las  armas  las  tropas  más  inmedia- 
tas, á  que  me  negué  resueltamente;  después  de 
hablarme  de  sus  reairsos  para  independer  á  Tejas 
V  de  las  dificultades  de  los  mexicanos  pata  conservar 
tan  vasta  extensión  de  terreno,  me  manifestó  su  dis- 
posición á  un  avenimiento  príideyíte,  y  que  para  poder 
conservar  rni  existencia  y  la  délos  demás  prisioneros, 
segtin  su  intención,  se  hacía  indispensable  evitar  un 
choque  entre  mi  tropa  y  la  siiya.  Esta  conferencia 
fué,  en  la  dificultosa  situación  en  que  me  encon- 
traba, lo  que  es  á  un  caminante  extraviado,  en 
una  noche  tempestuosa,  la  luz  del  rayo,  á  cuyo 
favor  descubre  la  vía.  Temía  que  mi  desgracia 
hubiese  producido  desaliento  en  el  Ejército,  y  me 
aproveché  de  la  ocasión  que  me  daba  el  razona- 
miento de  Houston,  para  ver  si  impedía  sus  malos 
efectos  anunciando  mi  existencia,  y  reanimando 
los  ánimos,  hacía  un  esfuerzo  }•  se  conseguía,  como 
habría  sido  fácil,  la  vindicación  del  honor  de  las 
armas.  Tal  fué  la  causa  de  mis  primeras  órdenes 
al  General  Filisola  [letras  G  H  é  I],  quien  me 
contestó  con  el  oficio  letra  J,  conducido  por  el 
General  Woll,  que  fué  admitido  como  parlamen- 
tario, el  día  30,  debiendo  haberse  dirigido  á  Hous- 
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ton  para  obtener  de  él  una  formal  garantía,  que 
no  proporcionaba  el  acceder  de  plano  á  mis  órde- 
nes, como  lo  hizo,  sin  intentar  antes  reclamarnos 
ó  dar  algún  paso  en  nuestro  favor,  que  quizá  hu- 
biera sido  coronado  por  un  buen  suceso,  si  se 
atiende  á  las  críticas  circunstancias  en  que  se  ha- 
llaba el  enemigo,  á  lo  inmediato  que  lo  tenía  y  á 
la  superioridad  de  fuerzas  con  que  contaba.  En- 
tonces, por  lo  menos  nuestras  vidas  hubieran  sido 
garantizadas,  y  menores  nuestros  padecimientos, 
lo  mismo  que  los  de  los  demás  prisioneros,  que  no 
estarían,  comoestán,  abandonados  á  su  propia  suer- 
te. Todo  esto  era  tan  fácil  conseguir,  cuanto  que  el 
Mayor  General  Wharton,  el  día  23,  propuso  á 
Houston  que  lo  comisionara  para  pasar  al  campo 
del  General  Filisola  á  fin  de  convenir  con  él  en 
los  artículos  del  armisticio,  lo  que  no  tuvo  efecto, 
sin  embargo  de  la  aquiescencia  de  Houston,  por- 
que otros  jefes,  de  los  encarnizados,  se  opusieron  á 
esta  medida;  pero  ella  prueba  la  disposición  en 
que  estaban  de  asegurarse,  nacida  del  sentimiento 
de  su  debilidad,  de  que  pudo  sacarse  mucha  ven- 
taja. Grande  fué  mi  sentimiento  cuando,  á  la  lle- 
gada del  General  Woll,  supe  que  á  la  primera  no- 
ticia de  mi  desgracia,  bien  común  en  la  guerra, 
todo  había  sido  confusión  y  que,  en  lugar  de  ata- 
car al  enemigo,  se  emprendía  marcha  retrógrada, 
siendo  la  idea  continuar  hasta  Matamoros. 

Sin  embargo,  como  la  citada  contestación  del  Sr. 
Filisola  aparentaba  dignidad,  á  la  vez  que  el  Ge- 
neral Urrea  anunciaba  el  buen  espíritu  del  Ejército 
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en  luia  carta  que  me  dirigió  [letra  K] ,  no  pudo 
Houston  penetrarla  verdadera  intención  del  Gene 
ral  Filisola;  temió  á  las  respetables  fuerzas  que  po- 
dían fácilmente  pulverizarlo,  y  redobló  sus  lisonje- 
ras protestas;  me  mostré  satisfecho  y  firmé  la  orden 
que  sigue  [letra  L]  :  cubría  con  ella  principalmen- 
te el  honor  del  Ejército  y  complacía  á  los  arbitros 
de  la  existencia  de  más  de  quinientos  mexicanos, 
yo  entre  ellos,  abandonados  á  la  suerte,  y  que  iba 
á  comprometerse,  pues  no  me  era  ya  dudosa  la  con- 
ducta que  se  seguiría. 

El  General  Woll,  que  se  portó  con  la  mayor  dig- 
nidad }•  que,  por  lo  mismo,  es  acreedor  á  todo  elogio, 
solicitó  regresar  á  su  campo,  instruido  por  mí  de  lo 
que  debía  exponerle  al  General  Filisola  para  que, 
sin  embarazarse  por  mis  anteriores  comunicaciones, 
obrase  conforme  á  sus  debereres,  conduciendo  un 
pedazo  de  papel  firmado  por  mí,  en  que  decía  se  le 
diera  crédito  á  cuanto  dijera;  pero  se  le  detuvo  con 
el  pretexto  de  que  llevara  el  convenio  de  qtie  se  tra- 
taba^ para  la  cesacióti  de  la  guerra  y  consecución  de 
mi  libertad,  porque  temieron  que  manifestara  lo 
que  eran  los  vencedores. 

Las  atenciones  que  usaba  conmigo  el  General 
Houston  en  esos  momentos,  sus  discursos  y  la  sin- 
ceridad de  que  lo  creí  animado,  pudieron  tanto  en 
mi  ánimo,  que  llegué  á  dar  ascenso  á  sus  promesas. 
A  esta  sazón,  se  presentaron  el  nombrado  Presiden- 
te de  Tejas,  sus  Ministros  y  D.  Lorenzo  Zavala, 
titulado  Vicepresidente,  y  en  varias  conferencias  se 
expresaron  en  igual  sentido.  Trasladáronme  en  un 
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stimbot  al  puerto  de  Velasco,  y  me  llevaron  consi- 
go para  arreglar,  según  decían,  el  armisticio  ó  con- 
venio indicado  por  Houston,  permitiendo  me  acom- 
pañasen los  Coroneles  D.  Juan  N.  Almonte  y  D. 
Gabriel  Núñez  y  D.  Ramón  Caro,  amanuense. 

El  General  Houston  se  preparaba  á  marchar  á 
Nueva  Orleans  á  curarse  de  la  herida  recibida  en 
la  acción,  y  por  despedida  me  había  dicho  que  el 
Gabinete  de  Tejas  arreglaría  todo,  segtin  sus  deseos, 
y  el  mencionado  Ministro  de  la  Guerra,  Thomas  J. 
Rusk,  tomó  el  mando  del  Ejército.  Emprendió  su 
marcha  con  cerca  de  8co  hombres  y  tres  piezas  de 
artillería,  que  era  la  fuerza  disponible  que  había  en- 
tonces en  todo  Tejas,  habiéndome  visitado  antes, 
en  cuyo  acto  ratificó  los  ofrecimientos  de  su  ante- 
cesor, dejándome  en  comprobante  varios  artículos 
escritos  de  su  puño,  que  dijo  le  ocurrían  para  el 
convenio.  Todo  esto  pasó  antes  de  embarcarme  en 
el  stimbot. 

En  Velasco  hubo  conferencias  serias  con  presen- 
cia de  los  artículos  del  citado  Rusk,  hasta  que  en 
14  de  mayo  pude  reducir  las  avanzadas  pretensio- 
nes que  se  me  hicieron  [letra  M]  á  loque  manifies- 
ta el  convenio  que  firmé  en  esa  fecha,  el  cual,  por 
razones  de  política,  ó  mejor  dicho,  por  ocultarse 
del  conocimiento  del  populacho  y  soldadesca,  que 
se  había  convenido  mi  libertad  sin  pérdida  de  viás 
tiempo,  se  dividió  en  público  y  en  secreto,  remitien- 
do el  primero  mi  insinuada  libertad  á  cuando  se  tu- 
viera por  conveniente;  y  como  se  ve,  esos  convenios, 
analizados  exactamente,  sólo  están  reducidos  á  una 
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suspensión  de  hostilidades  en  favor  del  Ejército,  á 
la  libertad  de  los  prisioneros  y  mía,  que  creía,  quizá 
equivocadamente,  favorable  al  mismo  Ejército  y  á 
la  Nación  y  su  causa,  y  á  halagar,  por  último,  al 
enemigo  para  conseguir  estos  objetos,  con  la  espe- 
ranza de  que  influiría  para  que  sus  comisionados 
fuesen  oídos  en  las  pretensiones  que  traían,  y  á  cu- 
yo éxito,  bueno  ó  malo  para  ellos,  en  nada  contri- 
buía mi  ofrecido  empeño  de  que  se  les  oyese  [letras 
X  y  O.]  Al  admitirlos,  llevé,  además,  la  mira  de 
que  si,  como  temía,  no  se  restablecía  el  buen  espí- 
ritu en  el  Ejército,  y  se  retiraba  en  no  muy  buen 
orden,  como  ya  tenía  noticias,  porque  se  dejaron 
hasta  los  enfermos  abandonados  [letra  P]  ,  el  ene- 
migo, ligado  por  el  armisticio,  no  lo  persiguiera, 
como  lo  quería  hacer,  y  la  catástrofe  fuera  mayor. 
El  General  Woll,  que  había  perdido  la  esperanza 
de  conducir  el  mencionado  convenio,  se  había  mar- 
chado desde  San  Jacinto  con  el  nuevo  General 
Rusk  para  dirigirse  á  su  campo;  pero  á  pocos  días 
se  apareció  en  Velasco,  conducido  por  una  escolta 
de  Rusk.  Me  sorprendió  el  verlo;  y  habiéndome 
impuesto  de  las  tropelías  que  se  habían  hecho  con  su 
persona  y  la  de  un  oficial  que  lo  acompañaba,  hasta 
ponerlos  presos  como  prisioneros  de  guerra,  recla- 
mé oficialmente,  como  acredita  la  copia  letra  Q,  al 
Presidente  de  Tejas,  y  conforme  ala  nota  letra  R, 
se  libró  pasaporte  al  General  Woll  para  marcharse. 
Su  extraordinaria  demora,  que  daba  justas  sospe- 
chas, no  movió  al  General  en  Jefe  á  indagar  su  mo- 
tivo ni  á  reclamar  su  persona. 
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En  consecuencia,  el  día  i*?  de  junio,  verifiqué  mi 
embarque  en  la  goleta  Invencible,  que  debía  condu- 
cirme á  Veracruz,  tranquilamente,  á  la  vista  del 
pueblo  de  Velasco,  á  quien  cuidé  de  halagar  diri- 
giéndole la  despedida  letra  S  y  cuya  producción 
hizo  el  efecto  que  deseaba. 

A  los  dos  días  de  embarcado,  el  Capitán  del  bu- 
que, J.  Brown,  me  hizo  saber  que  tenia  orden  para 
transportarme  á  tierra;  le  dirigí  en  seguida  la  nota 
letra  T,  que  contestó  de  palabra,  manifestándome 
su  disposición  á  emplear  la  fuerza  en  cuínplimiento 
de  lo  que  le  estaba  prevenido.  Esta  novedad  la  causó 
el  haber  llegado,  ese  día  4,  procedentes  de  Nueva 
Orleans  y  á  las  órdenes  del  llamado  General  Tho- 
mas  J.  Green,  130  voluntarios,  que,  amotinados  y 
con  amenazas,  pidieron  se  pusiese  mi  persona  á  su 
disposición. 

Inmediatamente  escribí  al  Sr.  Burnet  el  oficio 
letra  U,  en  que  concluí  manifestándole  que  estaba 
resuelto  á  no  salir  sino  mtierto,  y  con  su  respuesta, 
letra  V,  se  presentaron  á  bordo  varios  individuos, 
asegurándome  que  vii  dete7ici67i  dtcraría  pocos  días 
y  mi  persona  indudablemente  sería  respetada. 

Trasladado  á  tierra  y  presentado  en  espectáculo 
á  los  móviles  de  mi  desembarco,  fui  entregado  al 
poder  militar  y  reducido  á  prisión,  custodiado  por 
el  Capitán  Guillermo  Patton,  que  de  Victoria  vino 
expresamente  comisionado  al  efecto,  el  que  me 
trasladó  á  una  pequeña  casa  inmediata  á  Colum- 
bia,  donde  permanecí  mes  y  medio. 

Irritado  con  tal  procedimiento,  protesté,  como 
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se  ve  en  el  documento  letra  \\\  por  la  falta  de  cum- 
plimiento de  lo  prevenido  por  parte  de  los  téjanos. 
En  consecnencia,  y  prescindiendo  de  los  efectos  de 
la  coacción  que  intervino  en  todos  los  actos  poste- 
riores á  mi  prisión,  los  convenios  quedaron  nulos. 
y  yo  entregado  á  mi  suerte. 

La  efervescencia  que  motivó  mi  desembarco  fué 
exaltándose  contra  mí,  hasta  el  grado  de  creerse 
cada  voluntario  autorizado  para  quitarme  la  vida, 
pues,  el  27  de  junio,  se  me  vino  á  disparar  una  pis- 
tola desde  una  ventana  inmediata  á  mi  cama,  que 
iba  á  causar  U  muerte  á  los  Coroneles  Almonte  y 
Núñez.  En  fin,  el  30  de  junio,  se  dio  orden  para 
que  se  nos  trasladase  de  Columbia  á  Goliad  á  ser 
fusilados  en  el  lugar  en  que  lo  habían  sido  Fanning 
y  sus  compañeros.  El  principal  colono,  E.  Austin. 
á  quien  había  favorecido  en  México,  compadecido 
de  su  situación  desgraciada,  empeñado  en  retribuir- 
me mis  beneficios,  me  indicó  que  si  escribía  al  Ge- 
neral Jackson  una  carta  que,  aiuique  contuviese  sólo 
ideas  gratas,  halagase  á  los  téjanos,  pties  el  solo  7io?n- 
bre  de  aquel  Magistrado,  de  qtiien  tanto  esperaban, 
y  á  quien  O'Ofi  co7i  ehnayor  respeto,  contendría  el  fu- 
ror popular  y  facilitaría  mi  salvación.  La  pérdida 
de  mi  existencia  no  la  consideraba  absolutamente 
necesaria  al  bien  de  la  patria;  no  tenía  esperanzas 
de  salvarme,  porque  hasta  el  enemigo  conocía  que 
el  Ejército  debía  dar  pasos  para  conseguirlo,  y  no 
lo  hacía;  firmé  la  carta  bajo  las  ideas  que  indicó  el 
mismo  Austin.  letra  X,  de  que  es  contestación  la 
letra  Y,  y  tranquilizados  los  ánimos  con  las  voces 
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que  se  hicieron  correr  de  mi  buena  disposición,  pu- 
do después  el  General  Houston  realizar  sus  anti- 
guos deseos  favorables  á  mí,  disponiendo  que  mar- 
chara por  Washington,  acompañado  de  tres  jefes 
téjanos,  para  que  los  exaltados  no  desconfiaran  y 
se  repitiera  el  suceso  de  4  de  junio;  y  aunque  para 
mí  era  penosísima,  como  lo  fué,  semejante  marcha 
€n  el  rigor  del  invierno,  tuve  que  conformarme  por 
no  haber  otro  medio  de  salir  del  peligro. 

Antes  se  me  trasladó  á  Orazirabo,  donde,  á  con- 
secuencia de  una  denuncia  de  mi  amanuense  D. 
Ramón  Caro,  sobre  7m  proyecto  para  sustraerme  de 
Ja  prisión,  según  se  me  informó  después,  se  me  pu- 
so, el  17  de  agosto,  y  al  Coronel  Almonte,  el  18, 
una  pesada  barra  de  grillos  á  cada  uno,  que  lleva- 
mos por  espacio  de  cincuenta  y  dos  días. 

t,a  contestación  del  General  Jackson  se  funda, 
como  es  fácil  advertir,  si  se  compara  con  mi  carta, 
en  una  mala  inteligencia  de  ella.  Yo  no  le  indica- 
ba otra  cosa  sino  que  se  interpiisiese  con  los  tejadlos 
para  que  cumplieran  con  su  compromiso  de  mi  li- 
bertad, mediante  á  haber  5-0  llenado  los  míos  y  es- 
tar todavía  dispuesto  á  llenar  el  que  me  faltaba,  si 
lo  exigían  Pero  su  respuesta  negativa  dejó  com- 
pletamente concluido  este  punto,  y  mi  libertad  no 
fué  á  consecuencia  de  ella  ni  de  los  convenios  de 
14  de  mayo,  sino,  como  he  dicho,  obra  de  la  espon- 
tánea voluntad  del  citado  Houston,  que  si  se  mo- 
vió á  ello  esperando  por  las  noticias  de  mi  país  que 
mi  presencia  en  él  les  haría  el  beneficio  de  que  es- 
tallara una  revolución,  ni  me  lo  dijo,  ni  alegó  otro 
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motivo  que  una  generosidad  que  debo  agradecer,  y 
no  más. 

Para  mi  marcha  á  Washington  había  tres  moti- 
vos poderosos,  dos  de  ellos,  en  efecto,  de  necesidad, 
y  el  tercero,  de  conveniencia  pública.  Era  preciso 
no  alarmar  á  los  téjanos,  sino  corroborarles  la  idea 
de  mi  deferencia  á  sus  proyectos,  y  ni  prudente  ni 
seguro  dirigirme  á  Orleans,  no  pudiendo  venir  en 
derechura  á  Veracruz  por  falta  de  comunicación 
entre  Tejas  y  el  resto  de  la  República,  porque  aquel 
puerto  ha  sido  el  foco  de  la  revolución  de  los  colo- 
nos y  podía  atropellárseme  á  mi  regreso,  y  era,  por 
fin.  muy  conveniente  que  me  aproximase  al  Gabi- 
nete de  Washington  á  observar  bien  de  cerca  sus 
ideas  relativas  á  nosotros  y  á  Tejas. 

En  esto  invertí  los  seis  días  que  allí  permanecí, 
y  la  bondad  del  General  Jackson  me  facilitó  un 
buque  de  guerra  que  me  condujera,  después  de 
manifestarme  sus  deseos  de  continuar  las  relacio- 
nes amistosas  que  existen  entre  ambas  naciones. 
Muy  poco  hablamos,  y  eso  por  incidencia,  de  la  co- 
rrespondencia que  tuvimos  cuando  aun  estaba  3^0 
prisionero,  manifestándome  que  había  dado  al  Sr. 
^Manuel  E  Gofostiza,  copia  de  las  dos  cartas,  suya 
y  mía,  de  que  se  componía.  En  dicho  buque  llegué 
al  puerto  de  Veracruz,  como  oportunamente  co- 
muniqué á  V.  E. 

La  precipitación  y  dificultades  que  he  tenido 
al  hacer  este  parte,  no  estando  mi  salud  buena,  y 
mis  papeles  trastornados  á  causa  del  viaje  que  hi- 
cieron   y   de  los    sucesos  ocurridos,    es  fácil  que 
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hayan  influido  en  su  incorrección,  que,  advertida, 
corregiré,  indicando  á  V.  E.  que  no  acompaño  los 
documentos  correspondientes  al  tiempo  que  medió 
desde  que  salí  de  Tompson  hasta  el  día  21,  de  la 
acción,  porque  todo  lo  mío  que  llevaba  cayó  en 
poder  del  enemigo  y  se  extravió, 

Al  terminar  tan  larga  relación,  creo  de  rigorosa 
justicia  recomendar  á  la  justificación  del  Supremo 
Gobierno  al  digno  Coronel  D.  Juan  Nepomuceno 
Almonte,  por  el  buen  comportamiento  que  tuvo 
en  la  campaña  y  decoro  con  que  se  condujo  en  el 
cautiverio,  sirviéndome,  además,  de  intérprete  en 
cuanto  me  fué  menester  y  del  más  fiel  compañero 
en  los  días  de  amargura. 

Por  mi  parte  he  sufrido  privaciones,  padecimien- 
tos, ultrajes  y  calumnias;  la  patria,  á  quien  he  ser- 
vido en  cumplimiento  de  mis  deberes  como  ciuda- 
dano, y  la  posteridad  sin  duda  me  harán  justicia, 
que  también  espero  del  Supremo  Gobierno. 

Sírvase  V.  E.  elevar  al  conocimiento  del  Exmo. 
Sr.  Presidente  interino  lo  relacionado,  para  su  su- 
perior conocimiento  y  fines  consiguientes;  reite- 
rando á  V.  E.  mi  consideración  y  aprecio. 

Dios  y  Libertad. 

Manga  de  Clavo,  marzo  11  de  1837. 

A71Í071Í0  López  de  Santa  Anna. 
Exmo.  Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina. 
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Documentos  á  qtie  se  refiere  el  antecedente  parte  del 
Exmo.  Sr.  General  D.  Antonio  López  de 
Santa  Anyia. 

Letra  A. 

Exmo.  Sr. : 

Siendo  indispensable  establecer  mi  Cuartel  Ge- 
neral en  San  Felipe  de  Austin  para  dirigir  mejor 
las  operaciones  de  las  divisiones  que  operan  sobre 
los  enemigos,  que  hacen  los  posibles  esfuerzos  para 
conseguir  ventajas  sobre  nuestras  armas,  he  dis- 
puesto salir  con  mi  Estado  Mayor,  el  31  del  ac- 
tual, dejando  en  esta  ciudad  á  mi  segundo,  el 
Exmo.  Sr.  General  de  División  D.  Vicente  Fili- 
sola,  con  las  instrucciones  necesarias  para  todos 
los  casos.  Y  lo  comunico  á  V.  E.  para  que  se  sir- 
va ponerlo  en  conocimiento  del  Exmo.  Sr.  Presi- 
dente interino. 

Dios  y  Libertad. 

Cuartel  General  de  Béjar,  marzo  28  de  1836. 

Antonio  López  de  Sarita  Anna. 
Exmo.  Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina. 

Letra  B. 

Con  la  sección  que  he  puesto  á  las  órdenes  de 
V.  S.,  se  dirigirá,  luego  que  el  tiempo  lo  permita, 
para  San  Felipe  de  Austin,  haciendo   las  jornadas 
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que  el  adjunto  itinerario  demarca,  proveyéndose 
antes  de  víveres  para  quince  días  y  de  buenos 
guías. 

El  objeto  de  V.  S.  es  batir  á  cualquiera  partida 
de  rebeldes  que  encontrare  por  aquel  rumbo,  qui- 
tar los  auxilios  á  los  de  Goliad  é  impedir  cual- 
quiera reunión  que  se  intente  formar  para  hosti- 
lizar (á)  las  tropas  de  la  Nación,  obrando  en  lo 
demás  según  las  circunstancias  que  se  le  presen- 
taren y  haciendo  uso  de  la  prudencia  y  buen  jui- 
cio que  lo  caracteriza. 

Todos  los  individuos  que  hubieren  tomado  las 
armas  en  la  presente  revolución,  serán  aprehen- 
didos para  juzgarlos  según  corresponda,  recogien- 
do las  armas  y  municiones  diseminadas  en  las  po 
blaciones  y  rancherías.  Todos  los  extranjeros  que 
se  encontraren  habitando  el  país  sin  permiso  ex- 
preso del  Supremo  Gobierno,  se  harán  salir  en  un 
término  muy  preciso  por  los  puertos  más  inmedia- 
tos, ó  bien  por  tierra;  pero  de  ninguna  manera  se 
les  dejará  dentro  ael  territorio  de  la  República, 
porque  nadie  tiene  derecho  de  introducirse  en  te- 
rrenos extraños  y  disfrutar  de  ellos  sin  el  previo 
consentimiento  de  la  autoridad  suprema  de  la  Na- 
ción á  que  pertenecen,  dejándoles  llevar  consigo 
lo  que  sea  de  su  legítima  propiedad.  Todos  los  efec- 
tos que  se  encontraren  y  que  hubiesen  introducí- 
do.se  sin  haber  pagado  los  derechos  que  les  están 
asignados  según  el  arancel  general,  serán  embar- 
gados y  mandados  á  esta  capital  al  Comisario  Ge- 
neral  del   Ejército,  para    que,  como   caídos  en  la 
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pena  decomiso,  según  las  leyes  de  la  materia,  se 
vendan  y  entren  al  erario  sus  productos. 

Prohibiendo  las  leyes  de  la  República  la  escla- 
vitud, dará  V.  S.  protección  á  todos  aquellos  in- 
felices esclavos  que  gimen  bajo  la  férula  de  algu- 
nos colonos,  que,  con  infracción  de  dichas  leyes, 
los  tienen  en  el  país  en  su  servicio,  aunque  en  la 
clase  disimulada  de  contratados  por  50,  80  y  99 
años,  pues  nadie  debe  sobreponerse  á  las  leyes,  y 
nuestro  deber  es  hacerlas  respetar  en  todas  par- 
tes. 

Nada  recomiendo  á  V.  S.  sobre  la  exactitud  y 
puntual  cumplimiento  de  todas  estas  prevenciones, 
cuando  me  consta  su  celo  y  eficacia  en  todo  lo 
concerniente  al  mejor  servicio  de  la  Nación,  y 
por  lo  mismo,  no  dudo  que  llenará  mis  deseos  en 
€Sta  importante  comisión  que  le  confiero,  diri- 
giéndome oportunos  avi.sos  de  cuanto  merezca 
ponerse  en  mi  conocimiento. 

Dios  y  Libertad. 

Cuartel  General  de  Béjar,  8  de  marzo  de  1836. 

A7itonio  López  de  Santa  Atuia. 

Sr.  General  de  Brigada  D.  Joaquín  Ramírez  y 
Sesma. 

Letra  C. 

Ejercito  de  Opiracicne» 

Conviniendo  al  mejor  servicio  que  nuestras 
fuerzas  avanzadas  operen  activamente  sobre  los 
enemigos  hasta  destruirlos  completamente,  casti- 
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gando  de  ese  modo  la  insolencia  con  que  se  suble- 
varon contra  una  Nación  bondadosa  que  los  aco- 
gió en  su  seno,  dándoles  patria  y  comodidades  de 
que  carecían  en  lo  general  por  sus  antiguos  deli- 
tos, cuidará  V.  S.  de  molestarlos  sin  cesar,  dis- 
persando las  partidas  armadas  antes  que  puedan 
reunirse  en  masas  considerables.  Al  efecto,  se 
pondrá  V.  S.  de  acuerdo  con  los  Sres.  Generales 
Gaona,  Tolsa  y  Urrea,  combinando  las  maniobras 
de  manera  que  nos  den  el  resultado  apetecido,  bien 
sea  venciéndolos  en  funciones  de  armas,  ú  obli- 
gándolos á  abandonar  un  país  que  no  pueden  ha- 
bitar sin  exponer  visiblemente  su  seguridad. 

Ya  estará  V.  S.  reunido  al  General  Tolsa  y  po- 
sesionado de  la  villa  de  San  Felipe,  desde  cuyo 
punto  puede  separarse  la  sección  de  dicho  Gene- 
ral y  obrar  sobre  Bolívar,  West  Bay,  Chocolate, 
Halls  Bayou  y  Pieks,  entre  tanto  V  S.  se  dirige 
sobre  Buffalo,  Bayou,  Harrisbourg  y  Linchburg, 
hasta  los  ríos  ó  arroyos  de  San  Jacinto,  Goose  y  Ce- 
dar.  El  General  Urrea,  por  Victoria,  La  Baca,  Ca- 
rancaway,  Matagorda,  Rafat,  Madama  Neils,  Bra- 
soria,  Columbia  y  Orazimbo,  hasta  Río  Brazos,  al 
Norte  de  San  Bernardo  River;  á  la  vez  que  el  Gene- 
ral Gaona,  en  llegando  á  Nacogdoches,  expedi- 
cionará  por  Angelina,  Netches,  Lis,  Alabama  y 
Zavala,  ínterin  desembarcan  en  Galveston  las  tro- 
pas que  deben  obrar  sobre  East  Bay,  Double  Ba- 
you, Anáhuac  y  Liberty. 

Como  quiera  que  la  ley  de  colonización  ha  que- 
dado de  hecho  sin  efecto  por  los  abusos  que  en  su 
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nombre  se  cometieron,  y  por  efecto  de  la  misma 
rebelión,  no  habiéndola  cumplido  tampoco  los 
empresarios,  obrará  V.  S.  por  ahora  sin  sujeción 
á  ella,  expeliendo  del  territorio  á  cuantos  se  han 
introducido  sin  especial  permiso  del  Gobierno  Su- 
premo, aunque  presenten  á  V.  S.  pasaportes  de 
nuestros  cónsules  ú  otras  autoridades  subalternas, 
pues  ni  aquéllos  ni  éstas  han  tenido  esta  facul- 
ta), y  mucho  menos  la  de  conferir  tierras  á  toda 
clase  de  personas,  origen  primero  y  causa  princi- 
pal de  la  escandalosa  sublevación. 

Es  indispensable  que  los  movimientos  sean 
bien  meditados  y  rápidos,  aprovechando  la  pri- 
mavera á  fin  de  abreviar  el  término  de  la  campa- 
ña, para  que  no  llegue  á  entorpecerse  en  la  próxi- 
ma estación  de  las  aguas.  Asimismo  está  V.  S. 
en  la  necesidad  de  proporcionarse  los  víveres  y 
demás  recursos  que  pueda  quitar  al  enemigo, 
pues  la  carencia  absoluta  de  la  Proveeduría  Gene- 
ral lo  pone  en  precisión  de  procurarse  por  allá  los 
auxilios  para  la  subsistencia  y  conservación  de 
sus  subordinados.  Todo  lo  fío  á  la  actividad  y 
buen  desempeño  de  V.  S.,  en  cuya  confianza  lo 
elegí  para  conducir  á  la  victoria  (á)  la  respetable 
y  valiente  sección  de  su  mando. 

Dios  y  Libertad. 

Cuartel  General  de  Béjar,  marzo  23  de  1836. 
Antonio  López  de  Santa  Anna. 

Sr.  General  D.  Joaquín  Ramírez  y  Sesma,  Co- 
mandante General  de  la  sección  de  operaciones  so- 
bre San  Felipe. 
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Letra  D. 
1.*  División  de  Operaciones 

Exmo.  Sr. : 

Ayer  á  las  tres  de  la  tarde  llegó  á  este  punto  el 
Sr.  General  D.  Eugenio  Tolsa,  quien  se  incorporó 
inmediatamente  con  la  sección  de  su  mando  y 
quedó  desde  luego  dado  á  reconocer  por  Segundo 
Jefe  de  esta  División,  que  hoy  se  compone  de 
1400  hombres.  Para  no  perder  tiempo  en  mis  ope- 
raciones, he  hecho  que  se  limpiasen  esta  mañana 
las  armas  de  la  citada  sección  del  Sr.  Tolsa,  y  de  la 
mía,  que  estaban  mojadas  en  razón  de  los  fuer- 
tes temporales  que  sufrimos  en  el  camino;  y  con- 
voqué á  los  Sres.  Generales  y  Jefes  de  la  División 
para  recabar  su  parecer  acerca  del  mejor  modo 
de  pasar  el;Río  Colorado,  que  tenemos  al  frente,  y 
en  cuyo  paso  se  encuentra  el  enemigo  en  número 
de  1200  hombres,  según  tuve  el  honor  de  avisar 
á  V.  E.  en  mi  oficio  de  23  del  corriente.  Después 
de  conferenciar  y  discutir  largamente  sobre  la 
materia,  convenimos  en  que,  forzándolo  por  don- 
de está  el  enemigo,  perderíamos  mucha  gente  y 
tal  vez  no  lograríamos  el  objeto,  en  razón  á  lo 
pendiente  de  sus  orillas  y  bosques  que  lo  abordan, 
así  como  por  la  resistencia  que  se  encontraría,  pro- 
tegido el  enemigo  de  sus  obras  y  localidad  venta- 
josa. Por  lo  que  se  opinó,  "y  }-o  fui  del  mismo 
parecer,"  que  se  diese  parte  á  V.  E.  inmediata- 
mente, como  tengo  el  honor  de  hacerlo,  y  se  le 
manifestase   lo   conveniente  que  sería  completar 
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1800  por  lo  menos,  para  que,  dividida  en  dos  seccio- 
nes, la  una  efectuase  el  paso  del  río  á  15  leguas 
más  arriba  de  este  punto,  sin  ser  sentida  ni  obser- 
vada del  enemigo,  y  se  dirigiese  rápidamente  á 
San  Felipe  de  Austin,  que  sólo  dista  de  aquí  10 
leguas,  en  tanto  que  la  otra  sección  lo  entretenía 
aparentando  querer  forzar  el  paso  por  los  tres  pun- 
tos por  donde  puede  efectuarse,  por  medio  de 
balsas  que  se  formen,  y  á  su  vista;  ó,  sin  nece- 
sidad de  unirse  otra  fuerza  a  esta  División,  se 
dirigiese  de  ese  Cuartel  General  una  sección  á 
pasar  el  Río  Colorado  por  el  rumbo  del  arroyo  de 
La  Baca,  sobre  este  mismo  camino,  para  obrar 
como  queda  indicado;  pues  esta  División  no  puede 
hacer  este  movimiento,  en  razón  de  que,  si  contra- 
marchase  sin  estar  sobre  los  pasos,  el  enemigo 
observaría  su  movimiento,  se  replegaría  sobre 
aquel  punto  y  quedaríamos  en  el  mismo  caso;  no 
pudiendo  verificarlo  tampoco  por  medio  de  una 
marcha  forzada  y  secreta  de  noche,  en  razón  á  la 
distancia. 

No  cabe  duda  en  el  buen  éxito  de  esta  com- 
binación, ni  tampoco  la  puede  haber  en  que  es- 
tas fuerzas  no  pueden  auxiliar  entre  tanto  á  las 
que  tienen  en  Goliad,  y  que,  destruidas,  como  que 
hoy  descansan  en  ellas  todas  las  esperanzas  de  los 
rebeldes,  y  que  tantos  afanes  les  ha  costado  reu- 
nir, el  éxito  de  toda  la  campaña  quedaría  asegu- 
rado de  una  manera  más  que  probable,  y  el  ho- 
nor de  las  armas  mexicanas  bien  puesto.    Es 
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dente  que  el  enemigo  no  puede  atender  á  los  dos 
puntos,  es  decir,  á  San  Felipe  y  éste,  porque  si 
dirige  su  atención  á  aquél,  tiene  que  abandonar 
éste  ó  dividir  su  fuerza  para  atender  á  ambos,  en 
cuyo  caso  será  batido  con  ventaja  nuestra,  por- 
que habremos  sacado  una  parte  de  su  fuerza  del 
punto  ventajoso  que  hoy  guarda  y  habremos  evi- 
tado el  incendio  que  de  otra  suerte  sufrirá  la  villa 
de  San  Felipe,  que  contiene  en  el  día,  según 
me  hallo  informado,  algunos  efectos  valiosos.  Sin 
embargo  de  este  parecer,  á  mi  modo  de  ver  juicio- 
so, yo  nO  me  he  atenido  á  él  puramente,  sino  que, 
en  obsequio  del  acierto,  cumplo  con  elevarlo  al 
superior  conocimiento  de  V.  E-,  sin  que  por  ello 
abandone  mi  trabajo  de  balsas,  etc.,  que  tengo  ya 
muy  adelantado,  y  sigo  haciendo,  para  proporcio- 
nar á  la  División  de  mi  mando  el  mejor  paso,  y 
logrado,  hostilizar  después  al  enemigo. 

Sea  como  fuere,  yo  tendré  á  V.  E.  al  corriente 
de  todos  mis  pasos,  para  que  sus  respetables  pro- 
videncias sean  tomadas  con  oportunidad,  sin  que 
por  esperar  sus  superiores  resoluciones  deje  yo  de 
obrar  para  aprovechar  el  momento  que  se  me  pre- 
sente, pues  si  le  dirijo  esta  comunicación,  es  por- 
que deseo  el  mejor  éxito  del  Ejército  y  que  V.  E. 
esté  al  cabo  de  todas  mis  operaciones. 

Dios  y  Libertad. 

Campo  sobre  el  Río  Colorado,  á  25  de  marzo 
de  1836. 

Exmo.  Sr. : 

Joaquín  Ramírez  y  Sesma, 
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Exmo.  Sr.  General  en  Jefe  del  Ejército  de  Ope- 
raciones, D.  Antonio  López  de  Santa   Anna. 

Letra  E. 


Quedo  impuesto  por  el  oficio  de  V.  S.,  del  25 
del  corriente,  de  la  junta  de  jefes  celebrada  en  ese 
campo  y  de  lo  resuelto  en  ella,  para  facilitar  el 
paso  del  Río  Colorado,  á  cuyas  márgenes  se  halla, 
3'  el  que  defienden  los  enemigos.  En  consecuencia, 
digo  á  V.  S.  que,  teniendo  dispuesta  mi  marcha 
para  ese  campo,  el  31  del  que  expira,  y  visto 
las  dificultades  que  se  presentan  al  logro  del  cita- 
do paso,  le  prevengo  que  solamente  en  el  caso  de 
convencimiento  de  un  feliz  resultado,  lo  empren- 
da, en  concepto  de  que  con  esta  fecha  sale  para 
ese  destino  una  sección  de  600  hombres  á  las  ór- 
denes del  Coronel  D.  Agustín  Amat  y  un  obús 
con  su  correspondiente  dotación. 

En  mi  anterior  comunicación  oficial,  manifesté 
á  V.  S.  haber  ordenado  al  General  D.  José  Urrea 
el  movimiento  de  salir  de  Victoria  para  San  Feli- 
pe de  Austin,  á  fin  de  facilitar  á  V.  S.  sus  ope- 
raciones, y  á  esta  fecha  creo  se  habrá  puesto  ya  en 
marcha,  por  lo  que  es  de  toda  necesidad  se  ponga 
V.  S.  en  comunicación  con  el  expresado  Sr.  Ge- 
neral Urrea,  por  medio  de  correos  prácticos  y  de 
confianza.   Las  balsas  y  demás  trabajos  que  V.  S. 

tiene  en   movimiento,    espero   continúen    con   la 
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mayor   actividad,  de   manera  que  á  mi  llegada  es- 
tén enteramente  concluidas. 

Dios  y  Libertad. 

Cuartel  General  de  Béjar,  29  de  marzo  de  1836. 

Antonio  López  de  Santa  Anna. 

Sr.  General  D.  Joaquín  Ramírez  y  Sesma,  Co- 
mandante de  la  División  de  Operaciones  sobre  San 
Felipe. 


Letra  F. 


Parte  de  Houston. 


Traducido. 


Cuartel  General  del  Ejército 

San  Jacinto,  abril  25  de  1836. 
A  S.  E.  David   G.  Burnet,  Presidente  de  la  Re- 
pública de  Tejas. 

Sr.: 

Siento  infinito  que  la  situación  en  que  me  he 
hallado  desde  la  batalla  del  21,  haya  sido  tal,  que 
no  me  haya  permitido  dirigir  á  U.  mi  parte  ofi- 
cial antes  de  ahora,  acerca  de  dicha  acción. 

Tengo  el  honor  de  informar  á  U.  que  en  la  tar- 
de del  18  del  corriente,  después  de  una  marcha 
forzada  de  55  millas,  que  se  efectuó  en  dos  días  y 
medio,  el  Ejército  llegó  al  frente  de  Harrisbourg; 
esa  tarde  se  tomó  á  un  correo  del  enemigo,  por  el 
cual  supe  qzie  el  General  Santa  Anna,  con  U7ia  de 
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las  tres  secciones  de  su  Ejército,  había  marchado  en 
la  dirección  del  paso  de  Linchburg  sobre  San  Ja- 
cinto, quemando  de  paso  á  Harrisbourg.  Se  previ- 
no al  Ejército  se  tuviese  listo  para  marchar  tem- 
prano al  día  siguiente.  En  la  mañana  del  19,  el 
grueso  de  él  efectuó  el  paso  del  Buffalo  Bayou,  aba- 
jo de  Harrisbourg,  dejando  á  retaguardia  los  equi- 
pajes, los  enfermos  5'  una  suficiente  guardia.  Con- 
tinuamos la  marcha  toda  la  noche,  no  haciendo  más 
que  un  alto  en  el  llano,  muy  corto,  y  sin  tomar  ali- 
mento. Al  romper  el  día,  nos  volvimos  aponer  en 
marcha,  y  á  poca  distancia  nuestros  exploradores 
se  encontraron  con  los  del  enemigo,  y  recibimos 
noticia  que  el  General  Santa  Anna  se  hallaba  en 
Nuevo  Washington,  y  que  aquel  mismo  día  se  di- 
rigía á  Anáhuac  por  el  Paso  de  Linchburg.  El 
Ejército  tejano  hizo  alto  como  á  media  milla  del 
Paso,  en  un  bosque,  y  se  hallaba  ocupado  en  ma- 
tar reses,  cuando  el  Ejército  de  Santa  Anna  se 
descubrió  marchando  en  batalla,  habiendo  levan- 
tado su  campo  de  la  punta  de  Clopper,  8  millas 
más  abajo.  Se  dispusieron  nuestras  fuerzas  inme- 
diatamente, y  se  hicieron  preparativos  para  su 
recepción.  Tomó  una  posición  con  su  infantería 
y  artillería  en  el  centro,  ocupando  un  bosque  ais- 
lado, y  su  caballería  cubría  su  ala  izquierda.  Ea 
artillería  comenzó  entonces  sus  fuegos  sobre  nos- 
otros, y  consistía  de  una  pieza  reforzada  de  á  12, 
de  bronce.  La  infantería  en  columna  avanzó  con 
el  designio  de  cargar  sobre  nuestra  línea;  pero  fué 
rechazada  por  una  descarga  de  metralla  de   núes- 
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tra  artillería,  que  se  componía  de  dos  piezas  de  á 
6.  El  enemigo  había  ocupado  un  pequeño  bosque 
á  distancia  de  tiro  de  rifle  sobre  nuestra  izquierda, 
desde  donde  se  contestaban  de  cuando  en  cuando 
los  fuegos  de  la  tropa,  hasta  que  el  enemigo  se 
retiró  á  una  posición  sobre  la  orilla  del  San  Ja- 
cinto, como  á  tres  cuartos  de  milla  de  nuestro 
campo,  y  comenzó  su  reducto.  Peco  antes  de  me- 
terse el  sol,  nuestra  gente  montada,  como  en  nú- 
imero  de  85,  bajo  el  mando  especial  del  Coronel 
Sherman,  hizo  una  salida  con  el  objeto  de  hacer 
un  reconocimiento  sobre  el  enemigo.  Mientras 
avanzaban,  recibieron  una  descarga  de  la  izquier- 
da de  la  infantería  enemiga;  y  después  de  una 
reñida  refriega  con  la  caballería  del  enemigo,  en 
que  la  nuestra  se  manejó  bien  y  desplegó  actos  de 
un  valor  decidido,  se  retiró  en  buen  orden,  ha- 
biendo tenido  dos  heridos  de  riesgo  y  varios  ca- 
íballos  muertos.  Al  mismo  tiempo,  la  infantería 
al  mando  del  Teniente  Coronel  Millanos,  y  Coro- 
nel Busk  con  la  artillería,  habían  salido  también 
para  cubrir  la  retirada  en  caso  necesario.  Todos 
■ellos  se  retiraron  en  buen  orden  á  nuestro  campo, 
al  meterse  el  sol,  y  permanecieron  sin  que  hubie- 
se ninguna  acción  ostensible  hasta  el  día  21  á 
las  tres  y  media  de  la  tarde,  tomando  el  primer  ali- 
mento, que  hacía  dos  días  no  probaban.  El  enemi- 
go, entre  tanto,  extendió  su  flanco  derecho  hasta 
ocupar  la  extremidad  de  mi  corto  bosque  á  la 
orilla  del  San  Jacinto,  y  aseguró  su  izquierda  con 
una  trinchera  como   de  cinco  pies  de  alto,  cons- 
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trnída  de  cargas  y  equipajes,  dejando  una  tro- 
nera en  el  centro,  en  el  que  colocó  su  artillería; 
la  caballería  se  hallaba  sobre  su  ala  izquierda. 

Como  á  las  nueve  de  la  mañana  del  21,  el  ene- 
migo fué  reforzado  por  5C0  hombres  escogidos, 
al  mando  del  General  Cos,  lo  cual  hacía  subir  su 
fuerza  efectiva  á  más  de  1,500  hombres,  mientras 
que  la  nuestra  no  podía  pasar  en  su  mayor  nú- 
mero de  más  de  783.  A  las  tres  y  media  de  la 
tarde,  mandé  que  los  oficiales  del  Ejército  tejano 
presentasen  en  revista  sus  respectivas  compañías, 
y  mandé  al  mismo  tiempo  que  el  único  puente  que 
había  sobre  el  camino  de  los  Brazos,  distante  8 
millas  de  nuestro  campo,  fuese  destruido,  para 
cortar  así  toda  posibilidad  de  escape.  Nuestras 
tropas  se  alistaron  con  prontitud  y  decisión,  y  se 
hallaban  deseosas  de  combate.  El  conocimiento 
át  sic  disparidad  ?uimcrica  sólo  parecía  aumentar 
su  entusiasmo  }•  confianza,  y  hacía  más  grande  su 
ansiedad  por  el  couñicto.  Nuestra  situación  me 
proporcionó  oportunidad  de  tomar  mis  medidas 
preparatorias  para  el  ataque,  sin  exponer  mis  de- 
signios al  enemigo.  El  primer  regimiento,  man- 
dado por  el  Coronel  Burlezon,  fué  colocado  en  el 
centro. 

El  segundo  regimiento,  al  mando  del  Coronel 
Sherman,  formaba  la  ala  izquierda  del  Ejército. 
La  artillería,  bajo  el  mando  especial  del  Coronel 
Georg  W.  Hockley,  Inspector  General,  se  halla- 
ba á  la  derecha  del  primer  regimiento,  y  cua- 
tro compañías  de  infantería,  al  mando  del  Tenien- 
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te  Coronel  Enrique  Millard,  sostenían  la  artillería 
sobre  la  derecha.  Nuestra  caballería,  en  número  de 
sesenta  y  uno,  mandada  por  el  Coronel  Mirabeau 
B.  Lámar  [cuj-a  valerosa  y  atrevida  conducta  en 
el  día  anterior  le  atrajo  la  admiración  de  sus  ca- 
maradas  y  le  llamó  á  aquel  mando] ,  se  hallaba  á 
la  extremidad  de  nuestra  derecha  y  completaba 
nuestra  línea.  Nuestra  caballería  fué  primeramen- 
te despachada  al  frente  de  la  izquierda  del  enemi- 
go para  llamarle  la  atención,  en  tanto  que  un  bos- 
que inmediato  nos  proporcionaba  la  oportuni- 
dad de  concentrar  en  él  nuestras  fuerzas  y  desple- 
gar desde  allí,  en  los  términos  que  queda  dicho. 

Todas  las  evoluciones  se  efectuaron  con  rapidez, 
avanzando  todo  rápidamente  en  una  línea  y  en  me- 
dio de  un  llano  descubierto,  sin  protección  ningu- 
na para  nuestra  gente.  L,a  artillería  avanzó  y  se 
colocó  á  doscientas  varas  de  la  trinchera  del  enemi- 
go y  comenzó  un  fuego  efectivo  de  bala  y  metra- 
lla. 

El  Coronel  Sherman,  habiendo  empezado  la  ac- 
ción por  nuestra  izquierda,  toda  la  línea  del  cen- 
tro y  la  derecha  avanzó  á  paso  redoblado,  pronun- 
ciando la  palabra  guerrera  de  "recordad  el  Ála- 
mo,'" y  recibió  el  fuego  del  enemigo,  habiéndose 
adelantado  hasta  ponerse  á  tiro  de  punto  en  blan- 
co antes  de  descargarse  una  sola  arma  por  nues- 
tra línea.  Esta  avanzó  sin  hacer  alto  hasta  pose- 
sionarse del  bosque  y  trinchera  enemiga.  La  ala 
derecha  de  Burlezon  é  izquierda  de  Millard  toma- 
ron posesión  de  la  trinchera  mientras    nuestra  ar- 
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tillería  se  dirigió  denodadamente  sobre  el  cañón 
enemigo  hasta  ponerse  á  distancia  de  setenta  va- 
ras, cuando  fué  tomado  por  nuestras  tropas.  El  con- 
flicto duró  como  diez  y  ocho  minutos  desde  que 
comenzó  la  acción  hasta  que  nos  hallamos  en  po- 
sesión del  campo  enemigo,  tomando  un  cañón  car- 
gado, cuatro  banderas,  todos  los  equipajes  y  de- 
más útiles  de  campaña.  Nuestra  caballería  dio  una 
carga  y  derrota  á  la  enemiga  sobre  la  derecha,  y 
y  persiguió  á  los  fugitivos  hasta  encontrarse  con 
el  puente  de  que  he  hecho  mención  antes.  El 
Capitán  Karnes,  siempre  entre  los  primeros  en  el 
peligro,  mandaba  á  los  perseguidores.  La  acción 
en  la  trinchera  duró  pocos  momentos:  algunos  de 
los  nuestros  pelearon  individualmente,  y  no  te- 
niendo la  ventaja  de  las  bayonetas  por  parte  nues- 
tra, nuestros  rifleros  usaban  de  sus  armas  como  de 
masas  de  guerra,  rompiendo  varias  de  ellas  para 
abrir  brecha.  La  derrota  comenzó  como  á  las  cua- 
tro y  media,  y  el  alcance  por  el  cuerpo  principal 
del  Ejército  continuó  hasta  obscurecerse.  Enton- 
ces se  puso  una  guardia  para  cuidar  del  campo 
enemigo,  y  nuestro  Ejército  volvió  con  sus  muer- 
tos y  heridos.  En  la  acción,  nuestra  pérdida  fué 
de  dos  muertos  y  veintitrés  heridos,  de  los  cuales  seis 
mortalmente.  La  pérdida  del  enemigo  fué  de 
seiscientos  muertos,  entre  los  cuales  se  hallaban 
un  General,  cuatro  Coroneles,  dos  Tenientes  Coro- 
neles, siete  Capitanes  y  un  cadete.  Prisioneros,  se- 
tecientos treinta,  el  Presidente  General  Santa  Au- 
na, General  Cos,    cuatro  Coroneles  Ayudantes  del 
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General  Santa  Anna,  seis  Tenientes  Coroneles, 
el  Secretario  Particular  del  General  Santa  Anna  y 
el  Coronel  del  Batallón  Guerrero  se  incluyen  en  eí 
número.  El  General  Santa  Anna  no  fué  tomado 
hasta  el  22,  y  el  General  Cos  hasta  aj'er,  habiendo 
escapado  muy  pocos.  Se  han  recogido  como  seis- 
cientos fusiles,  trescientos  sables  y  doscientas  pis- 
tolas desde  la  acción  acá;  se  tomaron  igualmente 
algunos  centenares  de  muías  y  caballos  y  como 
1 2, eco  pesos.  Por  algunos  días  antes  de  la  acción, 
nuestras  tropas  han  tenido  que  hacer  marchas  for- 
zadas y  que  sufrir  fuertes  aguaceros,  con  el  incon- 
veniente grave  de  caminos  excesivamente  malos, 
mal  provistas  de  raciones  y  vestuario.  Sin  embargo, 
en  medio  de  las  dificultades,  se  han  conducido  con 
sufrimiento  y  resignación  y  han  verificado  sus 
marchas  con  presteza  y  actividad,  sin  notarse  mur- 
muración alguna.  Antes  y  después  de  la  acción, 
mi  Estado  Mayor  se  manifestó  siempre  dispuesto 
á  ser  útil  y  se  hallaba  llenando  sus  deberes.  En  el 
conflicto  se  me  ha  asegurado  que  los  individuos 
que  lo  componen  se  condujeron  de  una  manera 
digna  de  pertenecer  al  Ejército  de  San  Jacinto.  El 
Coronel  Tomás  J.  Ru.sk,  Secretario  de  la  Guerra, 
se  halló  en  el  campo.  Hacía  algunas  semanas  que 
sus  servicios  eran  de  la  mayor  titilidad  al  Ejército. 
En  la  acción  se  halló  en  la  ala  izquierda,  en  don- 
de el  Coronel  Sherman  se  encontró  con  el  enemigo 
y  lo  desalojó;  se  condujo  con  denuedo  y  continuó 
sus  esfuerzos  con  actividad,  permaneciendo  con  los 
perseguidores  hasta  que  cesó  toda  resistencia. 
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Tengo  el  honor  de  trasmitir  una  lista  de  todos 
los  oficiales  que  se  hallaron  en  acción,  que  respe- 
tuosamente pido  se  publique  como  un  acto  de  jus- 
ticia hacia  los  individuos.  Por  lo  que  toca  á  la  par- 
ticular recomendación  del  General  en  Jefe  hacia 
la  conducta  de  los  que  mandaron  en  la  acción,  ó  ha- 
cia los  que  fueron  mandados,  es  cosa  que  sería  im- 
posible. El  resultado  de  la  acción  es  una  prueba 
conclusiva  de  la  intrepidez  y  valor  con  que  se  con- 
dujeron; todos  los  oficiales  y  soldados  manifesta- 
ron que  eran  dignos  de  la  causa  que  defendían,  en 
tanto  que  el  triunfo  recibió  lustre  por  la  humani- 
dad con  que  caracterizó  su  conducta  después  de 
la  victoria,  y  que  tan  justamente  los  hace  acreedo- 
res á  la  admiración  y  gratitud  de  su  General. 
Tampoco  debemos  omitir  el  tributo  de  nuestro 
profundo  reconocimiento  hacia  el  Supremo  Ser 
que  dirige  los  destinos  de  la  Nación  y  que  en  el 
tiempo  más  afligido  nos  concediese  detener  el  bra- 
zo de  un  poderoso  invasor  cuando  se  hallaba  de- 
vastando nuestro  país. 

Tengo  el  honor  de  ser,  con  alta  consideración,, 
vuestro  obediente  servidor. 

Samuel  Houston , 

Comandante  en  Jefe. 

Letra  G 
Ejército  de  Operaciones 

Exmo.  Sr. : 

Habiendo,  ayer  tarde,  tenido  un  encuentro  des- 
graciado  la  División  que  operaba   á  mis   inmedia- 
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•ciones,  he  resultado  estar  como  prisionero  de  gue- 
rra entre  los  contrarios,  habiéndoseme  guardado 
todas  las  consideraciones  posibles;  en  tal  concepto, 
prevengo  á  V,  E.  ordene  al  General  Gaona  con- 
tramarche  para  Béjar  á  esperar  órdenes,  lo  mismo 
que  verificará  V.  E.  con  las  tropas  que  tiene  á  sus 
órdenes,  previniendo  asimismo  al  General  Urrea 
se  retire  con  su  División  á  Guadalupe  Victoria, 
pues  se  ha  acordado  con  el  General  Houston  un 
armisticio,  ínterin  se  arreglan  algunas  negociacio- 
nes que  hagan  cesar  la  guerra  para  siempre. 

Puede  V.  E.  disponer ,  para  la  manutención  del 
Ejército,  que  desde  luego  queda  á  las  órdenes  de 
V.  E.,  de  los  caudales  llegados  á  Matamoros  y  ví- 
veres que  deben  existir  en  dicho  punto  y  Victoria, 
además  de  los  2n,coo  pesos  que  deben  estar  en  esa 
tesorería  y  se  sacaron  de  Béjar. 

Espero  que  sin  falta  alguna  cumpla  V.  E.  con 
estas  disposiciones,  avisándome,  en  contestación, 
de  comenzar  á  ponerlas  en  práctica. 

Dios  y  Libertad. 

Campo  en  San  Jacinto,  abril  22  de  1836. 

Antonio  López  de  Saiita  Anna. 

Exmo.  Sr,  General  de  División  D.  Vicente  Pi- 
li sol  a. 

Letra  H. 
Ejército  de  Operaciones 

Exmo.  Sr.: 

Inmediatamente  dispondrá  V.  E.  que  el  Co- 
mandante Militar  de  Goliad   ponga  en  libertad  á 
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los  prisioneros  hechos  en  el  campo,  lo  mismo  que 
se  hará  con  el  que  se  hizo  en  San  Felipe  de  Aus- 
tin,  á  cuyo  efecto  se  servirá  V.  E.  dictar  las  órde- 
nes convenientes. 

Dios  }•  Libertad. 

Campo  en  San  Jacinto,  abril  22  de  1836. 

A?itonio  López  de  Santa  Anua. 

Exrao  Sr.  General  de  División  D.  Vicente  Fi- 
lisola. 

Letra    I. 

Ijército  de  Operaciones 

Exmo.  Sr.: 

Como  he  prevenido  áV.  E.  en  oficio  de  esta  fecha 
haga  retirar  las  tropas  para  Béjar  y  Victoria,  en- 
cargo á  V.  E.  ordene  á  los  comandantes  de  las  di- 
visiones que  en  dicha  retirada  no  se  cause  daño  al- 
guno en  las  propiedades  de  los  habitantes  de  este 
país,  esperando  que  esta  disposición  sea  puntual- 
mente ejecutada. 

Dios  y  Libertad. 

Campo  en  San  Jacinto,  abril  22  de  1836. 

Antonio  López  de  Santa  An?ia. 

Exmo.  Sr.  General  de  División  D.  Vicente  Fi- 
lisola. 
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Letra  J. 

Ejército  de  Operaciones 

Exmo.  Sr.: 

Luego  que  llegó  á  mi  conocimiento,  por  algu- 
nos oficiales  y  tropa  dispersa,  el  encuentro  desgra 
ciado  que  V.  E.  me  comunica  en  su  nota  de  22. 
hice  los  movimientos  que  me  convenían  para  la 
concentración  del  Ejército;  y  verificado  esto,  mar- 
ché sobre  este  flanco  para  desembarazarlo  de  al 
gunas  cosas  inútiles  y  bromosas  y  tomar  de  nuevo 
la  ofensiva  sobre  el  enemigo;  mas  atendiendo  á  la 
mencionada  comunicación  de  V.  E- ,  á  las  circuns- 
tancias que  en  ella  me  expresa,  y  queriendo  dar 
una  prueba  de  mi  aprecio  á  su  persona,  como  á  los 
prisioneros  existentes  de  que  V.  E.  me  habla,  voy 
á  repasar  el  Colorado  y  cesaré  las  hostilidades, 
siempre  que  el  enemigo  no  dé  lugar  á  continuar- 
las. 

Los  Generales  Gaona,  Urrea  y  Ramírez  Sesma 
se  bailan  unidos  á  mí,  como  arriba  digo.  V.  E.  sa- 
be bien  las  fuerzas  disponibles  con  que  yo  puedo 
obrar  con  estas  divisiones,  3-,  por  consiguiente, 
conocerá  que  ceso  las  hostilidades,  á  pesar  de  mi 
responsabilidad  con  el  Supremo  Gobierno,  única- 
mente por  la  consideración  debida  á  la  paz  de  la 
República  y  á  la  persona  de  V.  E. ;  mas  en  cambia 
quiero  saber  también  que  ésta  y  las  de  los  prisio- 
neros serán  enteramente  respetadas,  como  lo  son 
las  de  varios  contrarios  que  están  en  mi  poder. 
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Cesando,  como  digo  á  V.  E.,  las  hostilidades, 
serán  respetadas  también  las  propiedades,  se  to- 
mará sólo  lo  muy  preciso  para  el  Ejército;  5'  si  sus 
dueños  comparecen,  será  pagado  todo  religiosa- 
mente, como  lo  habría  sido  desde  antes  si  no  hu- 
biesen abandonado  sus  habitaciones  y  aún  quema- 
do la  mayor  parte. 

Algunas  pequeñas  casas  de  madera  han  sido  in- 
cendiadas con  indignación  mía  y  de  los  Sres.  Ge- 
nerales que  vienen  á  mis  órdenes,  por  algunos  me- 
rodistas que  nunca  faltan  en  los  ejércitos;  mas  es- 
te hecho  llamó  nuestra  atención  en  tal  grado,  que 
impuse  pena  de  la  vida  al  que  lo  repitiese,  aun 
desde  antes  de  recibir  la  comunicación  de  V.  E, 

Como  V.  E  me  dice  que  se  ha  acordado  con  el 
General  Houston  un  armisticio,  y  no  me  explica 
las  bases  de  él,  pasa  el  General  D.  Adrián  Woll 
para  imponerse  de  ellas  y  que  sea  cumplido  por 
nuestra  parte  y  poder  también  exigir  su  cumpli- 
miento. 

Con  lo  dicho  queda  obsequiado  todo  lo  que  V. 
E.  me  dice  en  su  j-a  citada  nota,  y  yo  tengo  la  sa- 
tisfacción de  reiterarle  mi  aprecio  y  consideración. 

Campo  en  San  Bernardo,  abril  28  de  1836. 

Vicente  Fi liso  la. 

Exmo.  Sr.  General  Presidente  D.  Antonio  I,ó- 
pez  de  Santa  Anna. 


I50 
Letra  K. 

Exmo.  Sr.  General  Presidente  D.  Antonio  Ló- 
pez de  Santa  Anna. 

Arroyo  de  vSan  Bernardo,  abril  27  de  1836. 

Mi  General  y  muy  apreciable  amigo: 

Hoy  es  uno  de  los  días  más  gratos  de  mi  vida;  me 
aseguraban  que  U.  había  sido  víctima,  y  ahora  sé 
lo  contrario.  He  visto  la  letra  de  U.,  y  mi  alma, 
inundada  de  satisfacción,  se  ha  dado  á  sí  misma 
las  más  grandes  felicitaciones,  aunque  no  las  com 
pletará  hasta  abrazarlo  y  verlo  en  nuestra  compa- 
ñía; quisiera  haber  corrido  su  suerte  para  acredi- 
tarle más  verdaderamente  mi  afecto;  pero  tengo 
el  consuelo  de  que  vive,  y  no  dudo  llenar  mis  de- 
seos muy  pronto. 

Mis  compañeros  Ramírez,  Tolsa,  Gaona  y  todos 
los  demás  que  tanto  lo  aman,  me  encargan  que 
manifieste  á  U.  su  cariño  y  quieren  que  á  nombre 
de  todos  reciba  U.  ésta,  juntamente  con  las  felici- 
taciones que  le  tributan  por  su  existencia  y  por 
las  consideraciones  con  que  es  U.  tratado. 

Yo,  por  mi  parte,  nada  tengo  que  repetir  á  U., 
sino  que  siempre  y  para  siempre  será  su  más  apa- 
sionado y  adicto  amigo  y  servidor,  que  atento  s. 
m.  b. 

José  Urrea. 

A  mis  amigos  y  compañeros  que  se  hallan  con 
U.,  le  suplico  que  les  manifieste  mi  afecto,  disimu- 
lándome U.   esta  molestia. 

Vale. 
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Letra  Z,. 

Xjército  de  Operaciones 

Exilio.  Sr.: 

Hoy  ha  llegado  á  este  campo  el  Sr.  General  D. 
Adrián  WoU,  quien  ha  puesto  en  mis  manos  las 
comunicaciones  de  V.  E.,  fecha  28  del  que  expira. 
Como  aun  no  terminan  las  negociaciones  entabla- 
das con  este  Gobierno,  el  General  Woll,  según  ma- 
nifiesta á  V.  E.,  tiene  que  demorarse  para  poder 
llevar  el  convenio  que  definitivamente  se  concluya, 
y  que  no  dudo  será  satisfactorio  para  ambas  par- 
tes. Entre  tanto,  espero  que  V.  E.  por  ningún 
motivo  dilatará  su  contramarcha,  y  antes  bien  la 
abreviará,  según  le  tengo  prevenido,  siguiendo  su 
marcha  hasta  la  ciudad  de  Monterrey,  recogiendo 
todos  los  destacamentos  de  Matagorda,  Cópano, 
la  Bahía,  etc.,  no  debiendo  quedar  en  Tejas  más 
que  una  guarnición  de  400  hombres  con  dos  pie- 
zas ligeras,  á  las  órdenes  de  un  General  en  San 
Antonio  de  Béjar,  á  quien  recomendará  V.  E.  los 
heridos  y  enfermos  que  quedaren.  Dispondrá  V.  E. 
que  la  guarnición  de  Béjar  quede  provista  con  tres 
meses  de  socorros  y  víveres  y  cincuenta  cajones  de 
cartuchos. 

Dios  y  Libertad. 

Campo  en  San  Jacinto,  abril  30  de  1836. 

Antonio  López  de  Santa  Auna. 

Exmo.  Sr.  General  de  División  D.    Vicente  Fi- 
lisola. 
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Letra  M. 

Artículos  de  convenio  y  pacto  solemne  acordados  y 
adoptados  por  David  G.  Burnet,  Presidente  de  la 
República  de  Tejas,  y  los  infrascritos  miembros 
de  dicho  Gabinete,  por  icna  parte,  y  D  A^itonio 
López  de  Santa  Auna,  Presidejite  de  la  Repiibli- 
ca  de  México,  y  D.  Vicente  Filisola,  General  de 
División;  D.José  Urrea,  D .  Joaquín  Ramírez  y 
Sesma  y  D.  A^itonio  Gaona,  Generales  de  Briga- 
da del  Ejército  Mexicano,  por  la  otra  parte . 

Por  cuanto  que  el  Presidente  Santa  Anna,  con 
varios  oficiales  de  su  finado  Kjército,  se  halla  pri- 
sionero de  guerra,  bajo  la  custodia  del  Ejército  de 
Tejas,  y  desea  terminar  la  contienda  existente  en- 
tre el  Gobierno  de  Tejas  y  el  de  México,  en  cuyo 
deseo  concurren  los  Generales  arriba  mencionar 
dos;  y  por  cuanto  que  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca de  Tejas  y  su  Gabinete  se  hallan  igualmente 
deseosos  de  contener  la  efusión  de  sangre  y  de  ver 
las  dos  Repúblicas  vecinas  colocadas  en  relaciones 
de  amistad  y  sobre  principios  de  mutuas  ventajas, 
se  ha  convenido  por  el  Presidente  Santa  Anna  y 
los  Generales  D.  Vicente  Filisola,  D.  José  Urrea, 
D.  Joaquín  Ramírez  y  Sesma  y  D.  Antonio  Gao- 
na: 

i9  Que  los  Ejércitos  de  México  evacuarán  el 
territorio  de  Tejas  con  la  prontitud  posible,  reti- 
rándose á  Monterrey,  al  otro  lado  del  Río  Gran- 
de. 
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2^  Que  los  Ejércitos,  en  su  retirada,  se  absten- 
drán de  todo  pillaje  y  devastación  y  no  molesta- 
rán á  ningún  ciudadano  de  Tejas  ni  llevarán  con- 
sigo otro  ganado  que  aquel  que  fuese  absoluta- 
mente necesario  para  su  subsistencia  y  por  el  cual 
pagarán  su  justo  precio;  que  toda  propiedad  par- 
ticular que  se  hubiese  cogido  por  cualquiera  de  los 
destacamentos  del  Ejército,  será  depositada  en  el 
primer  lugar  conveniente  que  se  hallare  sobre  su 
marcha,  dejándose  una  guardia  suficiente  para 
su  custodia  hasta  que  pueda  ser  entregado  á  las 
autoridades  de  Tejas. 

3*?  Que  el  Ejército  de  Tejas  marchará  hacia  el 
Oeste  para  ocupar  aquellos  puestos  que  el  Coman- 
dante en  Jefe  considerare  necesarios  por  la  parte 
del  Este  de  Río  Grande  ó  Río  Bravo  del  Norte. 

4^  Que  el  Presidente  Santa  Anna,  en  su  carác- 
ter oficial,  como  Jefe  de  la  Nación  Mexicana,  y 
los  Generales  D.  Vicente  Filisola,  D.  José  Urrea, 
D.  Joaquín  Ramírez  y  Sesma  y  D.  Antonio  Gao- 
na.  como  Jefes  del  Ejército,  solemnemente  reco- 
nocen, sancionan  y  ratifican  la  completa,  entera  y 
perfecta  independencia  de  la  República  de  Tejas 
con  los  límites  que  más  adelante  se  mencionan,  y 
sobre  los  cuales  se  avienen;  y  se  comprometen, 
además,  solemne  y  respectivamente,  con  todas  sus 
atribuciones  personales  y  oficiales,  á  procurar  sin 
dilación  la  ratificación  y  confirmación  final  y  com- 
pleta de  este  convenio  y  las  partes  que  encierra, 
por  el  verdadero  y  legítimo  Gobierno  de  México, 
incluyéndose  en  él  un  solemne  y  perpetuo  tratado 

II 
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de  amistad  y  comercio,  que  deberá  negociarse  con 
aquel  Gobierno  en  la  ciudad  de  México,  por  me- 
dio de  ministros  plenipotenciarios  nombrados  por 
el  Gobierno  de    Tejas  para  tan  importante  objeto. 

5?  Que  se  establecen  por  la  presente  cinco  lí- 
neas divisorias  entre  las  dos  Repúblicas  de  Méxi 
co  y  Tejas,  y  son  las  siguientes:  la  línea  comenza 
rá  en  la  boca  del  Río  Grande,  sobre  la  orilla  occi- 
dental de  dicho  Río,  y  continuará  por  la  expresa- 
da orilla,  río  arriba,  hasta  el  punto  en  donde  el 
Río  toma  el  nombre  de  Río  Bravo  del  Norte,  des 
de  el  cual  punto  continuará  por  la  banda  occidental 
hasta  el  nacimiento  de  dicho  Río;  debiéndose  enten- 
der que  los  términos  de  Río  Grande  y  Río  Bravo  del 
Norte  se  aplican  y  designan  á  la  misma  corriente. 
Desde  el  nacimiento  del  expresado  Río,  para  lo 
cual  deberá  tomarse  el  brazo  principal,  áfin  de  ha- 
llar el  nacimiento,  se  tirará  una  línea  al  Norte 
hasta  interceptar  la  línea  establecida  y  descrita  en 
el  tratado  negociado  y  ajustado  entre  los  Gobier- 
nos de  España  y  de  los  Estados  Unidos  del  Nor- 
te, la  cual  línea  fué  subsecuentemente  transferida 
y  adoptada  en  el  tratado  de  límites  concluido 
entre  el  Gobierno  de  México  y  el  de  los  Estados 
Unidos;  y  desde  ese  punto  de  intercepción,  la  lí- 
nea será  la  misma  que  se  convino  y  estableció  por 
los  diversos  tratados  arriba  mencionados,  conti- 
nuando hasta  la  boca  ó  desembocadero  del  Sabina, 
y  de  allí  hasta  el  Golfo  de  México. 

69  Que  todos   los    prisioneros  hechos   por   las 
fuerzas  de    México  sean  inmediatamente   puestos 
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en  libertad  y  se  les  den  pasaportes  libres  para  po- 
der volver  á  sus  casas,  debiéndoseles  entregar  su 
ropa    y  armas  pequeñas. 

7?  Que  todas  las  fortificaciones  de  Tejas  sean 
inmediatamente  entregadas,  sin  dilapidación,  y 
con  toda  la  artillería  y  municiones  de  guerra  que 
respectivamente  les  pertenezca. 

8?  El  Presidente  y  Gabinete  de  la  República  de 
Tejas,  ejerciendo  los  altos  poderes  que  les  han 
sido  confiados  por  el  pueblo  de  Tejas,  en  conside- 
ración á  las  antedichas  estipulaciones,  solemne- 
mente se  comprometen  á  no  atentar  contra  la  vi- 
da del  Presidente  Santa  Anna,  ni  contra  la  de  los 
diversos  oficiales  del  su  finado  Ejército,  á  quie- 
nes los  acontecimientos  de  la  guerra  ha  conduci- 
do á  ser  prisioneros  entre  sus  manos  y  á  poner  en 
libertad  al  Presidente  Satita  Anna,  con  su  Secre- 
tario Particular,  y  hacer  que  sea  conducido  á  Ve- 
racruz  en  uno  de  los  buques  nacionales  de  Tejas, 
á  fin  de  que  pueda,  con  la  mayor  prontitud  y  efi- 
cacia, obtener  la  ratificación  de  este  pacto  y  la 
negociación  del  tratado  definitivo  de  que  se  hace 
aquí  mención,  por  el  Gobierno  de  México  con  el 
Gobierno  de  Tejas. 

9'.'  La  libertad  del  Presidente  Santa  Anna  .se 
efectuará  tan  luego  como  se  reciban  las  firmas  de 
los  Generales  D.  Vicente  Filisola,  D.  José  Urrea, 
D.  Joaquín  Ramírez  y  Sesma  y  D.  Antonio  Gao 
na,  por  los  cuales  conste  su  aprobación,  y  su  con- 
ducción á  Veracruz,  después,  tan  luego  como  fue- 
re conveniente. 
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io9  El  Presidente  Santa  Anna  y  los  Generales 
D.  Vicente  Filisola,  D.  José  Urrea,  D.  Joaquín 
Ramírez  y  Sesma  y  D.  Antonio  Gaona,  en  el  acto 
de  subscribir  este  instrumento,  se  comprometen 
todos  y  cada  uno  solemnemente,  bajo  su  inviola- 
ble palabra  de  honor,  á  que  en  el  caso  que  el  Go- 
bierno de  México  rehusare  ó  resistiere  ejecutar, 
ratificar,  confirmar  y  perfeccionar  este  convenio, 
ellos  no  volverán  jamás  á  tomar  las  armas  con- 
tra el  pueblo  de  Tejas  ó  una  parte  de  él;  debiéndose 
considerar  como  obligados  por  una  obligación  sa 
grada  á  abstenerse  de  toda  hostilidad  hacia  Tejas 
ó  sus  ciudadanos. 

ii9  Que  los  otros  oficiales  ciudadanos,  prisio- 
neros por  el  Gobierno  de  Tejas,  permanecerán  en 
custodia  como  rehenes  para  el  fiel  cumplimiento 
de  este  convenio,  y  serán  tratados  con  humanidad 
y  el  respeto  debido  á  su  rango  y  condición,  hasta 
saberse  la  final  disposición  del  Gobierno  mexica- 
no, y  un  tratado,  fundado  sobre  las  estipulaciones 
arriba  mencionadas,  hubiere  sido  acordado  ó  re- 
husado por  aquel  Gobierno.  En  el  caso  de  rehu- 
sarse á  entrar  ó  ratificar  semejante  tratado  por 
parte  de  México,  el  Gobierno  de  Tejas  se  reserva 
el  derecho  de  disponer  de  ellos,  según  fuere  más 
conveniente  y  equitativo,  relativamente  á  la  con- 
ducta que  las  fuerzas  mexicanas  han  observado 
•con  los  voluntarios  y  soldados  de  Tejas  que  han 
caído  hasta  ahora  en  sus  manos. 

12?  Las  altas  partes  contratantes  mutuamente 
:se  convienen  en   remitir  el  tratado  que  se  intet  na 
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ejecutar  y  soleintiizar  por  los  dos  Gobiernos  de 
Tejas  y  México,  sobre  las  bases  establecidas  en 
este  pacto,  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  del 
Norte,  y  solicitar  la  garantía  de  dicho  Gobierno 
para  el  cumplimiento,  por  las  partes  contratantes, 
respectivamente,  de  sus  varios  compromisos:  las 
expresadas  partes,  comprometiéndose,  en  caso 
de  desacuerdo  ó  falta,  á  someter  toda  materia  de 
controversia  á  la  decisión  final  y  composición  de 
dicho  Gobierno,  para  la  cual  las  partes  contrantes 
enviarán,  tan  luego  como  fuere  posible,  después 
de  la  ratificación  del  mencionado  tratado,  >á)  uno 
ó  más  comisionados  á  la  Corte  de  Washington, 
revestidos  de  plenos  poderes,  para  perfeccionar  el 
objeto  de  esta  estipulación. 

139  Cualesquiera  aetos  de  hostilidad  por  parte 
de  las  tropas  mexicanas  que  se  retiran,  ó  cual- 
quiera depredación  sobre  la  propiedad  pública  ó 
privada,  cometida  por  dichas  tropas,  ó  cualquiera 
impedimento  que  se  presentare  para  la  ocupación 
de  alguna  parte  del  territorio  de  Tejas  por  las 
fuerzas  expresadas,  serán  considerados  como  una 
violación  de  este  convenio. 

Aíoia  (del  original). — El  original  de  este  papel 
estaba  en  idioma  inglés;  después  de  hecha  la  tra- 
ducción, se  recogió  por  el  denominado  Secretario 
de  Estado  M.  James  Collinsworth. 
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Letra  N. 
Convenio  público . 

Artículos  de  un  convenio  celebrado  entre  S.  E.  el 
General  tn  Jefe  del  Ejército  de  Operaciones,  Be- 
nemérito de  la  República  Mexicana,  D.  Antonio 
López  de  Santa  Anna,  por  una  parte,  y  S,  E. 
el  Presidente  de  la  República  de  Tejas,  D  David 
G   Biirnet.  por  la  otra  parte. 

I?  El  General  Antonio  López  de  Santa  Anna 
se  conviene  en  no  tomar  las  armas,  ni  influir  en 
que  se  tomen,  contra  el  pueblo  de  Tejas,  durante 
la  actual  contienda  de  independencia. 

2í*  Cesarán  inmediatamente  las  hostilidades  por 
mar  3'  tierra  entre  las  tropas  mexicanas  y  teja- 
nas. 

3?  Las  tropas  mexicanas  evacuarán  el  territo- 
rio de  Tejas,  pasando  al  otro  lado  del  Río  Gran- 
de del  Norte. 

4?  El  Ejército  mexicano,  en  su  retirada,  no 
usará  de  la  propiedad  de  ninguna  persona  sin  su 
consentimiento  y  justa  indemnización,  tomando 
solamente  los  artículos  precisos  para  su  subsisten- 
cia, no  hallándose  presentes  los  dueños,  y  remi- 
tiendo al  General  del  Ejército  tejano,  ó  á  los  co- 
misionados para  el  arreglo  de  tales  negocios,  la 
noticia  del  valor  de  la  propiedad  consumida,  el 
lugar  donde  se  tomó  y  nombre  del  dueño,  si  se 
supiere. 
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5*-^  Que  toda  propiedad  particular,  incluyendo 
ganado,  caballos,  negros  esclavos  ó  gente  contra- 
tada de  cualesquiera  denominación,  que  haya  si- 
do aprehendida  por  una  parte  del  Ejército  mexi- 
cano ó  que  se  hubiere  refugiado  en  dicho  Ejército 
desde  el  principio  de  la  última  invasión,  será  de- 
vuelta al  Comandante  de  las  fuerzas  tejanas  ó  á 
las  personas  que  fueren  nombradas  por  el  Gobier- 
no de  Tejas  para  recibirlas. 

69  Las  tropas  de  ambos  Ejércitos  beligerantes 
no  se  pondrán  en  contacto,  )'  á  este  fin  el  General 
te j ano  cuidará  que  entre  los  dos  campos  medie 
una  distancia  de  cinco  leguas  por  lo  menos. 

7?  El  Ejército  mexicano  no  tendrá  más  demora 
en  su  marcha  que  la  precisa  para  levantar  sus 
hospitales,  trenes,  etc.,  y  pasar  los  ríos,  conside- 
rándose como  una  infracción  de  este  convenio  la 
demora  que  sin  justo  motivo  se  notare. 

8*?  Se  remitirá  por  expreso  violento  este  conve- 
nio al  General  de  División  D.  Vicente  Filisola  y 
al  General  T.  J.  Rusk,  Comandante  del  Ejército 
de  Tejas,  para  que  ambos  queden  obligados  á 
cuanto  les  pertenece  y  que,  poniéndose  de  acuer- 
do, convengan  en  la  pronta  y  debida  ejecución  de 
lo  e.stipulado. 

9*?  Que  todos  los  prisioneros  téjanos  que  hoy  se 
hallan  en  poder  del  Ejército  mexicano  ó  en  el  de 
alguna  de  las  autoridades  del  Gobierno  de  Méxi- 
co, sean  puestos  inmediatamente  en  libertad  y  se 
les  den  pasaportes  para  regresar  á  sus  casas;  debién- 
dose  poner   también  en    libertad,    por  parte   del 
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Gobierno  de  Tejas,  (á)  un  número  correspondiente 
de  prisioneros  mexicanos,  del  mismo  rango  y  gra- 
duación, y  tratando  (á)  el  resto  de  dichos  prisione- 
ros mexicanos  que  queden  en  poder  del  Gobierno 
de  Tejas,  con  toda  la  debida  humanidad,  hacién- 
dose cargo  al  Gobierno  de  México  por  los  gastos 
que  hicieren  en  obsequio  de  aquéllos,  cuando  se 
les  proporcione  alguna  comodidad  extraordinaria. 

io9  El  General  Antonio  López  de  Santa  Anua 
será  enviado  á  Veracruz  tan  luego  como  se  crea 
conveniente. 

Y  para  la  constancia  y  efectos  consiguientes,  lo 
firman  por  duplicado  las  partes  contratantes  en  el 
puerto  de  Velasco,  á  14  de  mayo  de  1836 

Antonio  López  de  Santa  Anua. —  David  G.  Biir- 
net.— James  Collinsworth,  Secretario  de  Estado. 
— Bayley  Hardeman,  Secretario  de  Hacienda.  —  P. 
H.  Grayson^  Procurador  General. 

Letra  O. 
Convenio  secreto. 

Antonio  López  de  Santa  Anna,  General  en  Je- 
fe del  Ejército  de  Operaciones  y  Presidente  de  la 
República  Mexicana,  ante  el  Gobierno  establecido 
en  Tejas  se  compromete  solemnemente  al  cumpli- 
miento de  los  artículos  siguientes,  en  la  parte  que 
le  corresponde: 

I*?  No  volverá  á   tomar  las    armas,  ni    influirá 
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para  que  se  tomen,  contra  el  pueblo  de  Tejas,  du- 
rante la  presente  contienda  de  independencia. 

29  Dictará  sus  providencias  para  que  en  el  tér- 
mino más  preciso  salga  del  territorio  de  Tejas  la 
tropa  mexicana. 

3^  Preparará  las  cosas  en  el  Gabinete  de   México 
para  que  sea    admitida  la  comisión   que  se  mande 
por  el  Gobierno  de   Tejas,  á  fin  de  que  por  nego- 
ciación sea    todo    transado  y   reconocida  la    inde 
pendencia  que  ha  declarado  la  convención. 

4*?  Se  celebrará  un  tratado  de  comercio,  amis- 
tad y  límites  entre  México  y  Tejas,  no  debiendo 
extenderse  el  territorio  de  este  último  más  allá 
del  Río  Bravo  del  Norte. 

5*?  Siendo  indispensable  la  pronta  marcha  del 
General  Santa  Anna  para  Veracruz,  para  poder 
ejecutar  sus  solemnes  juramentos,  el  Gobierno  de 
Tejas  dispondrá  su  embarque  sin  pérdida  de  más 
tiempo. 

6?  Este  documento,  como  obligatorio  á  cada 
parte,  deberá  firmarse  por  duplicado,  quedando 
cerrado  y  sellado  hasta  que,  concluido  el  negocia- 
do, sea  devuelto  en  la  misma  forma  á  S.  E.  el  Ge- 
neral Santa  Anna,  y  sólo  se  hará  uso  de  él  en  ca- 
so de  infracción  por  una  de  dichas  partes  contra- 
tantes. 

Puerto  de  \'elasco,  mayo  14  de  1836. 

Antonio  López  de  Santa  Anna  — David  G.  Bur- 
net. — James  Collinsicorth,  Secretario  de  Estado. 
—  Bayley  Hardeman,  Secretario  de  Hacienda.  —P^ 
H  G  ayson,  Procurador  General. 
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Letra  P. 
Tradiución 

Sres.  editores  del  Telégrafo  de  Tejas. 

Muy  señores  míos: 

Sírvanse  Us.  insertar  en  su  apreciable  perió- 
-dico  los  adjuntos  documentos  para  conocimiento 
del  público,  á  fin  de  que  éste  pueda  juzgar  con 
precisión  del  mérito  de  la  comunicación  del  General 
Filisola  al    Supremo  Gobierno  de  México. 

Debe  notarse  que  cuando  el  General  Filisola  re- 
cibió las  órdenes  de  Santa  Anua  para  retirarse 
de  los  Brazos,  ya  se  hallaba  cerca  del  Colorado;  y 
respecto  de  haber  asegurado  que  no  había  aban- 
donado á  ningún  enfermo,  '  la  contestación  del 
Sr.  General  D.  Pedro  Ampudia,  Comandante  de 
la  Artillería  mexicana,  decidirá  de  esa  duda. 

Soy  de  Us.;  etc. 

fiiaii    Nepomuceiio  Segiún, 

Comaudante  de  Béjar  y  Teniente  Coronel  del  Ejército 
•de  Tejas. 

Sr.  Coronel   D.  Juan   Nepomuceno  Seguía: 
La  comunicación  deU.,  fecha  de  ayer,   me  im- 
pone que  las  fuerzas  de  su  mando,   que  forman  la 

1  Esto  hace  alusión  á  la  comunicación  del  (íeneral  Fi- 
lisola al  Ministro  de  (Tuerra  y  Marina,  fecha  en  "Motas 
de  doña  Clara,"  10  de  junio  de  1836,  en  que  dice  que  no 
había  abandonatlo  á  ningún  enfermo  ni  herido  de  su  Di- 
TÍsión.— Nota  del  original. 
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vanguardia  de  ese  Ejército,  no  se  moverán  del 
punto  que  ocupan  hasta  que  la  División  de  mi 
mando  haj-a  pasado  el  Colorado,  según  el  armisti- 
cio celebrado  entre  S.  F,.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública Mexicana,  D.  Antonio  López  de  Santa 
Anna,  y  el  Comandante  del  Ejército  á  que  U.  per- 
tenece. Con  el  Teniente  Coronel  D  Ignacio  Ba- 
rragán, portador  de  este  pliego,  remito  las  provi- 
siones necesarias  para  los  enfermos,  hasta  que  S. 
E.  D.  Vicente  Filisola  pueda  tomar  providencias 
para  su  transporte;  y  como  quiera  que  esos  e7i/erinos 
se  hallan  en  terreno  ocupado  por  el  campo  de  U., 
espero  se  sirva  U.  atenderlos^  segihi  estoy  injorma- 
do  lo  hará.  El  General  Filisola  me  ha  prevenido  la 
observancia  de  una  estricta  armonía,  para  que  en 
ningún  tiempo  se  pueda  decir  que  procedimos  de 
mala  fe,  y  también  porque  no  sólo  es  conforme  á 
las  leyes  de  la  guerra,  sino  también  á  las  órdenes 
de  nuestro  Presidente. 

Dios  y  Libertad. 

Arroyo  de  San  Bernardo,  mayo  4  de   1836. 

Pedro  de  Ampuaia, 

Comandante  de  Artillería. 

Traducido  del  inglés,  del  periódico  de  Tejas  ti- 
tulado  "El  Telégrafo,"  de  21  de  septiembre  de 
1836.  Columbia. 
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Letra  Os 

Ejército  de  Operaciones 

Exnio.  Sr.: 

Por  las  adjuntas  comunicaciones  que  en  copia 
acompaño  á  V.  E.,  se  impondrá  de  la  llegada  del 
Sr.  General  D.  Adrián  Woll  á  este  punto  y  de  las 
causas  que  la  han  motivado.  La  conducta  obser- 
vada con  el  Sr.  General  Woll  deberá  sin  duda 
sorprender  á  V.  E.  tanto  como  á  mí,  y  no  dudo 
que  el  Gobierno  de  Tejas  se  apresurará  á  reparar 
una  falta  de  tanta  trascendencia.  Cualquiera  que 
sea  el  pretexto  que  se  haya  tomado  para  entorpe- 
cer la  marcha  del  General  Woll,  no  puede  caber 
duda  en  que  se  ha  infringido  el  derecho  de  gentes 
y  que  en  lo  sucesivo  ningún  mexicano  podría,  sin 
exponerse,  pasar  al  campo  del  Ejército  de  Tejas, 
aun  cuando  se  le  garantizase  su  persona,  como  se 
ha  hecho  con  el  General  Woll,  á  quien  se  le  ha 
tratado  como  á  un  prisionero  y  no  como  á  un  jefe 
que  viene  en  parlamento.  Es  sensible,  ala  verdad, 
que  este  incidente  haya  acaecido  en  circunstan- 
cias en  que  afortunadamente  se  acaba  deponer  un 
término  á  las  dificultades  que  habían  existido,  y 
por  lo  mismo  sería  conveniente  que  V.  E.  se  .sir- 
viese al  instante  mandar  que  al  General  Woll  se 
le  escoltase  hasta  Victoria  á  fin  de  que  cuanto  an- 
tes pusiese  en  manos  de  S.  E.  el  General  Filisola 
el  convenio  celebrado  para  la  terminación  d*  la 
guerra  de  Tejas. 
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Reitero  á  \'.  E.  las  seguridades  de  mi  aprecio  y 
particular  consideración. 
Dios  y  Libertad. 
Puerto  de  Velasco,  mayo  17  de   1836. 

Antonio  López  de  Santa  Ayina. 

A  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  de  Tejas, 
D.  David  G.  Burnet. 

Letra  R. 

Velasco,  mayo  20  de  1836. 

A  S.  E.  el  Presidente  D.  Antonio  López  de 
Santa  Auna: 

Acompaño  á  V.  E.  un  pasaporte  para  el  Gene- 
ral WoU,  y  tengo  el  gusto  de  participarle  que  se 
han  dictado  medidas  para  la  inmediata  marcha  de 
la  escolta  que  ha  de  acompañarle,  esta  tarde,  al 
otro  lado  del  río,  para  que  desde  allí  puedan  em- 
prender aquélla. 

Con  alta  consideración  soy  de  \'.  E.,  etc. 

David  G   Bicrnet. 
Letra  S. 

Despedida  del  General  Antonio  López  de  Santa 
Anua  del  Ejército  lejano. 

¡  Mis  amigos!  Me  consta  que  sois  valientes  en  la 
campaña  y  generosos  después  de  ella;  contad  siem- 
pre con  mi  amistad  y  nunca  sentiréis  las  conside- 
raciones que   me  habéis  dispensado.     Al  regresar- 
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me  al  suelo  de  mi  nacimiento  por  vuestra  bondad, 
admitid  esta  sincera  despedida  de  vuestro  recono 
cido. 

Velasco,   junio   '9  de  1836. 

Antonio  López  de  Santa  Anua. 
Letra   T. 

Habiéndome  ü.  intimado  que  tenía  orden  para 
trasportarme  á  tierra  esta  mañana,  no  puedo  con- 
cebir cómo  se  pueda  haber  dado  un  paso  semejan- 
te por  el  Gobierno  de  Tejas  cuando  nada  se  me 
ha  comunicado  oficialmente  y  cuando,  en  virtud 
de  un  solenme  convenio,  me  hallo  á  bordo  de  este 
buque  para  dirigirme  á  Veracruz;  en  tal  concepto, 
üo  puedo  obedecer  dicha  orden,  si  no  es  emplean- 
do la  violencia,  para  lo  cual  necesito  cerciorarme 
si  U.  se  halla  decidido  á  usar  de  ella. 

Dios  y  L,ibertad. 

A  bordo  de  la  goleta  Invencible,  junio  4  de  1836, 

Antonio  López  de  Santa  Anna. 
Sr,  Brorron,  Comandante  de  la  goleta  Invencible. 

Letra  U. 

Exmo.  Sr.: 

Cuando  el  Gabinete  de  Tejas  ha  celebrado  con- 
migo un  solemne  convenio,  que  he  cumplido  por 
mi  parte  en  cuanto  mi  situación  me  permite; 
cuando  se  me  han  hecho   protestas  por  V.    E.  de 
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perecer  primero  con  toda  su  familia  antes  de  fal- 
tar á  lo  que  se  me  tiene  prometido,  y  cuando  el 
General  Filisola  ha  contestado  que  por  su  parte 
se  hará  religiosamente  cumplir  todo  lo  convenido, 
habiendo  antes  obedecido  cuantas  órdenes  le  he 
comunicado;  entonces,  oyendo  V.  E  las  voces  tu- 
multuarias de  algunos  individuos  acabados  de  lle- 
gar de  Orleans,  expide  un  decreto  al  Comandante 
de  este  buque  para  que  me  desembarque,  á  fin  de 
continuar  la  estrecha  prisión  en  que  se  me  ha  de- 
jado por  tanto  tiempo.  No  puedo  ocultar  á  V.  E. 
la  sorpresa  que  conducta  semejante  me  ha  causa- 
do, cuando  me  inspiraban  tanta  confianza  los 
miembros  del  Gabinete;  y  no  pudiendo  menos  de 
creer  que  mis  enemigos  personales  han  triunfado 
y  que  van  á  saciar  su  bárbaro  placer  de  ejecutar 
sus  venganzas,  pido  á  \'.  E.  se  me  conceda,  á  la 
menos,  que  se  me  fusile  en  este  buque,  pues  aquí 
no  faltan  soldados  que  lo  ejecuten,  y  yo  no  he  de 
salir  de  él  sino  muerto. 

Espero  que  V.  E.  se  sirva  contestarme  y  recibir 
mi  debida  consideración. 

Dios  y  Libertad. 

A  bordo  de  la  goleta  de  guerra  Invencible,  en  el 
puerto  de  Velasco,  á  4  de  junio  de   1836. 

Antonio  López  de  Santa  Anua. 
Exmo.   Sr.  Presidente    D.  David  G.  Burnet. 
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Letra   V. 

A  S.  E  el  Presidente,  General  Antonio  López 
de  Santa  Anna. 

Exmo.  Sr.: 

La  comunicación  de  V.  E.,  de  esta  mañana,  me 
ha  sido  presentada.  No  ha  sido  sin  emociones  peno- 
sas que  ha  tenido  que  dar  la  orden  este  Gobier- 
no para  que  V.  E.  volviese  á  tierra;  mas  hemos 
tenido  que  obrar  bajo  la  influencia  irresistible  de 
una  opinión  popular  predominante. 

Cuando  aseguré  á  V.  E.  que  no  habría  ningún 
riesgo  en  su  embarque,  me  animaba  el  convenci- 
miento de  que  los  ciudadanos  de  Tejas  eran  de- 
masiado magnánimos  para  cometer  ninguna  vio- 
lencia hacia  la  persona  de  V.  E.,  y  el  resultado 
justificó  mi  creencia. 

De  entonces  acá  se  ha  sucedido  un  nuevo  esta- 
do de  cosas,  y  nuevas  personas  que  se  han  presen- 
tado han  podido  imponer  una  desgraciada  restric- 
ción sobre  la  voluntad  del  Gobierno.  Pero  es 
preciso  decir  en  obsequio  de  esas  personas  y  demás 
interesados,  que  jamás  se  ha  pensado  cometer  por 
ellos  el  menor  ultraje  en  la  persona  de  V.  E.,  y 
que  sería  prontamente  resistido  y  castigado  si  al- 
gún individuo  indiscreto  se  atrevía  á  verificarlo 
Bajo  esta  firme  convicción,  fué,  pues,  que  se  dio 
la  orden  de  ayer. 

V.  E.  tiene  demasiada  experiencia  de  los  tumul- 
tos_que  ocasiona  la  exaltación  pública,  para  mani- 
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festarse  sorprendido  por  los  últimos  acontecimien- 
tos de  aquí. 

Tengo  el  gusto  de  presentar  á  V.  E.  una  comi- 
sión de  caballeros  de  alto  y  honroso  carácter,  que 
pasan  á  verse  con  V.  E.  con  el  expreso  objeto  de 
asegurarle  de  la  perfecta  inviolabilidad  de  su  per- 
sona. Estos  son  los  Sres.  Bailey  Hardeman,  Se- 
cretario de  Hacienda;  Memucan  Huert;  F.  Pin- 
chuey  Henderson;  Beus  F.  Smith. 

Renuevo  á  \'.  E.  las  seguridades  de  mi  alta 
consideración. 

David  Ci    Burnet. 
Letra    \V. 

Yo,  Antonio  López  de  Santa  Anna,  Presidente 
de  la  República  Mexicana  y  General  en  Jefe  de 
su  Ejército  Expedicionario  sobre  Tejas,  me  pre- 
sento por  este  documento  solemne  ante  el  Gobier- 
no ad-ínterin  del  pueblo  de  Tejas,  con  el  objeto 
de  manifestarle,  por  medio  de  él,  que  estoy  re- 
suelto á  publicar  ante  el  mundo  civilizado  la  pro- 
testa siguiente: 

Protesto  contra  el  quebrantamiento  de  la  fe  pro- 
metida en  el  convenio  celebrado  entre  mí  y  el 
Gobierno  de  Tejas,  firmado  el  14  del  pasado  mes 
de  mayo,  y  principiado  verbalmente  con  el  Gene- 
ral en  Jefe  del  Ejército  de  Tejas,  Samuel  Hous- 
ton,  y  Secretario  de  la  Guerra,  T.  J.  Rusk,  en  el 
que  se  estipula    lo  siguiente:    \_Aquí  el  cotivenio.^ 
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Protesto,  primero:  Por  habérseme  tratado  como 
á  un  reo  de  delitos  comunes,  más  bien  que  como  á 
un  prisionero  de  guerra,  Jefe  de  una  Nación  res- 
petable, aún  después  de  haber  dado  principio  á  los 
convenios 

Protesto,  en  segundo  lugar:  Por  haber  tratado 
como  prisionero  de  guerra  y  permitido  que  se 
maltratase  al  General  mexicano  D.  Adrián  Woll, 
que  pasó  al  campo  tejano  como  parlamentario, 
bajo  la  salvaguardia  y  palabra  de  honor  del  Gene- 
ral Samuel  Houston  y  consentimiento  de  los  miem- 
bros del  Gabinete. 

Protesto,  en  tercer  lugar:  Por  la  falta  de  cum- 
plimiento en  el  canje  de  prisioneros  estipulado  en 
el  artículo  9?,  no  habiéndose  puesto  hasta  hoy 
en  libertad  á  uno  solo  de  los  mexicanos  prisioneros 
de  guerra,  habiéndose  verificado  con  los  tejancs 
que  estaban  en  poder  del  Ejército  bajo  mi  mando 

Protesto,  en  cuarto  lugar:  Por  no  haberse  lleva- 
do á  efecto  la  condición  sine  qiia  non  estipulada 
en  el  artículo  10*?,  á  saber:  la  de  remitirme  á  Ve- 
racruz  "ctiando  el  Gobierno  lo  creyese  convenien- 
te," siendo  así  que  el  mismo  Presidente  y  Gabinete 
de  Tejas,  convencidos  de  que  por  mi  parte  se  había 
dado  puntual  cumplimiento  á  mis  promesas,  á 
saber:  que  el  Ejército  mexicano,  fuerte  de  4  mil 
hombres,  se  retirase  desde  la  línea  del  Río  Brazos, 
en  que  se  hallaba,  hasta  más  allá  del  Río  Grande, 
y  se  entregasen  los  efectos  todos  y  los  prisioneros 
de  guerra,  había  dispuesto  mi  embarque  abordo  de 
la    goleta    de    guerra   tejana  Invencible^  y  en  efec- 
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to  se  verificó  el  día  i9  de  junio,  despidiéndome  por 
medio  de  una  corta  alocución  dirigida  á  los  teja- 
nos,  en  la  que  les  daba  gracias  por  su  generosidad 
y  les  ofrecía  mi  eterna  gratitud. 

Protesto,  en  quinto  lugar:  Por  la  violencia  que 
se  ha  hecho  sobre  mi  persona  y  vilipendio  á  que  se 
me  ha  expuesto,  haciéndome  regresar  á  tierra,  el 
día  4  del  corriente,  sólo  por  haberse  presentado  en 
las  playas  de  Velasco  130  voluntarios  acabados  de 
llegar  de  Nueva  Orleans,  bajo  las  órdenes  del  Ge- 
neral Thomas  J.  Green,  quienes  tumultuariamen- 
mente  y  con  amenazas  pidieron  se  pusiese  rai  per- 
sona á  su  disposición:  esto  en  el  mismo  día  en  que 
llegó  al  Gobierno  la  contestación  de  haber  el  Ge- 
neral Filisola  cumplido  religiosamente  con  lo  con- 
venido. 

Protesto,  repito,  contra  la  condescendencia  del 
Presidente  y  Gabinete,  por  haber  dado  la  orden 
para  que  así  se  verificase,  presentándome  en  es- 
pectáculo ante  estos  hombres  como  en  otro  tiem- 
po eran  presentados  los  jefes  de  las  naciones  ven- 
cidas, como  trofeos  de  sus  victorias,  con  la  dife- 
rencia de  que  en  mi  caso  ya  existía  un  tratado 
solemne. 

Protesto,  finalmente:  Por  la  violencia  que  se  me 
sigue  haciendo,  manteniéndome  en  una  estrecha 
prisión,  rodeado  de  centinelas  y  con  todas  las  pri- 
vaciones que  absolutamente  hacen  la  vida  insufri- 
ble ó  que  deben  abreviar  la  muerte  y  un  fin  incier- 
to sobre  mi  suerte  futura  y  la  de  los  demás  prisio- 
neros, después  de  un  tratado  solemne. 
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En  tales  circunstancias,  apelo  al  juicio  de  las 
naciones  civilizadas,  á  la  conciencia  de  los  ciuda- 
danos que  componen  el  Gabinete  \',  sobre  todo, 
al  del  Supremo  Regulador  de  los  destinos  de  los 
mortales,  quien  ha  hecho  depender  la  existencia  y 
felicidad  de  las  naciones,  de  la  fe  de  los  tratados 
)'  escrupuloso  cumplimiento  de  las  promesas 

Dios  y  Libertad 

Puerto  de  Velasco,  junio  9  de  1836. 

Antonio  López  de  Santa  Anua. 
E'cmo.  Sr.  Presidente  D.    David   G.    Burnet. 

Letra  X. 

AS  E-  el  General  D.  Andrés  Jackson,  Presi- 
dente de  los  Estados  Unidos  de  América 

Columbia  [Tejas],  julio  4  de  1836. 

Muy  señor  mío  y  de  mi  aprecio: 

Cumpliendo  con  los  deberes  que  la  patria  y  el 
honor  imponen  al  hombre  público,  vine  á  este  país 
á  la  cabeza  de  seis  mil  mexicanos.  Eos  azares  de 
la  guerra,  que  las  circunstancias  hicieron  inevita- 
ble, me  redujeron  á  la  situación  de  prisionero,  en 
que  me  conservo,  según  estará  U.  impuesto.  La 
buena  disposición  del  Sr  D.  Samuel  Houston, 
General  en  Jefe  del  Ejército  tejano,  para  la  termi- 
nación de  la  guerra;  la  de  su  sucesor,  el  Sr,  D. 
Thomas  J.  Rusk;  la  decisión  del  Gabinete  y  Pre- 
sidente de  Tejas,  por  una  transacción  entre  las  dos 
partes  contendientes,  y  mi  convencimiento  produ- 
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jeroii  los  convenios  de  que  adjunto  á  IT  copias  y 
las  órdenes  que  dicté  á  mi  segundo,  el  General 
Filisola,  para  que  con  el  resto  del  Ejército  mexica- 
no se  retirara  desde  este  Río  de  los  Brazos,  en  que 
se  hallaba,  hasta  el  otro  del  Río  Bravo  del  Norte. 

No  cabiendo  duda  que  el  General  Filisola  cum- 
plía religiosamence  con  cuanto  le  correspondía,  el 
Presidente  y  Gabinete  dispusieron  mi  marcha  á 
México,  para  poder  llenar  allí  los  demás  compro- 
misos, y  al  efecto  fui  embarcado  en  la  goleta  In- 
vencible, (jue  debía  conducirme  al  puerto  de  Vera- 
cruz;  pero  desgraciadamente  algunos  indiscretos 
produjeron  un  alboroto  que  precisó  á  la  autoridad 
á desembarcarme  violentamente  y  á  reducirme  otra 
vez  á  estrecha  prisión 

Semejante  incidente  obstruyó  mi  llegada  á  Mé- 
xico desde  principios  del  mes  pasado  y  él  ha  cau- 
sado que  aquel  Gobierno,  ignorando  sin  duda  lo 
ocurrido,  haya  separado  del  Ejército  al  General 
Filisola,  ordenando  al  General  Trrea,  á  quien  se  ha 
concedido  el  mando,  la  continuación  de  sus  opera- 
ciones, en  cuya  consecuencia  se  encuentra  ya  este 
General  en  el  Río  de  las  Nueces,  según  las  últi- 
mas noticias  En  vano  algunos  hombres  previsi- 
vos (sic)  y  bien  intencionados  se  han  esforzado  en 
hacer  ver  la  necesidad  de  moderar  las  pasiones  y 
de  mi  marcha  á  México,  como  estaba  acordado;  la 
exaltación  se  ha  vigorizado  con  la  vuelta  del  Ejér 
cito  mexicano  á  Tejas,  y  he  aquí  la  situación  que 
guardan  hoy  las  cosas. 

La  continuación  de  la  guerra  y  sus  desastres  se 
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rán,  por  consiguiente,  inevitables,  si  una  mano  po- 
derosa no  hace  escuchar  oportunamente  la  voz  de 
la  razón.  Me  parece,  pues,  que  U  es  quien  puede 
hacer  tanto  bien  á  la  humanidad,  interponiendo 
sus  altos  respetos  para  que  se  lleven  al  cabo  los 
citados  convenios,  que  por  mi  parte  serán  exacta 
mente  cumplidos. 

Cuando  me  presté  á  tratar  con  este  Gobierno, 
estaba  convencido  ser  innecesaria  la  continuación 
de  la  guerra  por  parte  de  México  He  adquirido 
exactas  noticias  de  este  país,  que  ignoraba  hace 
cuatro  meses.  Bastante  celoso  soy  de  los  intereses 
de  mi  patria  para  no  desearla  lo  que  mejor  le  con- 
venga Dispuesto  siempre  á  sacrificarme  por  su 
gloria  y  bienestar,  no  hubiera  vacilado  en  preferir 
los  tormentos  ó  la  muerte,  antes  de  consentir  en 
transacción  alguna,  si  con  aquella  conducta  resul- 
tase á  México  ventaja.  El  convencimiento  pleno 
de  que  la  presente  cuestión  es  más  conveniente 
terminarla  por  medio  de  negociaciones  políticas,  es, 
en  fin,  lo  que  únicamente  me  ha  decidido  á  con- 
venir .sinceramente  en  lo  estipulado.  De  la  misma 
manera  hago  á  U.  esta  franca  declaración. 

Sírvase  U.,  pues,  favorecerme  con  igual  confian- 
za, proporcionándome  la  satisfacción  de  evitar  ma- 
les próximos  y  de  contribuir  á  los  Inenes  que  me 
dicta  mi  corazón  Entablemos  mutuas  relaciones 
para  que  esa  Nación  y  la  mexicana  estrechen  la 
buena  amistad  y  puedan  entrambas  ocuparse  ami- 
gablemente en  dar  ser  y  estabilidad  á  un  pueblo 
que  desea  figurar  en  el  mundo  político,  3'  que  con 
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la  protección  de  las  dos  naciones  alcanzará  su  ob 
jeto  en  pocos  años. 

Los  mexicanos  son  magnánimos  cuando  se  les 
considera.  Vo  les  patentizaré  con  pureza  las  razo- 
nes de  conveniencia  y  humanidad  que  exio^en  un 
paso  noble  y  franco,  y  no  dudo  lo  harán  tan  pron- 
to como  obre  el  convencimiento 

Por  lo  expuesto  se  penetrará  I',  de  los  senti- 
mientos que  me  animan,  con  los  mismos  que  tengo 
el  honor  de  ser  su  muy  adicto  y  obediente  servidor. 

Ajiíohio  López  de  Sania  A?i?ia. 

Letra  Y. 

líxmo.  Sr. : 

Habiéndose  impreso  en  el  suplemento  al  Mercu- 
rio de  Matamoros,  número  119,  infielmente  verti- 
das al  castellano,  la  carta  que  con  fecha  4  de  julio 
del  año  próximo  pasado  dirigí  al  Sr.  Presidente  de 
los  Estados  Unidos  de  América,  General  D.  An- 
drés Jackson,  desde  Columbia,  en  Tejas,  y  su  res- 
puesta de  4  de  septiembre,  desde  el  Hermitage,  he 
acompañado  al  parte  de  la  desgraciada  acción  de 
San  Jacinto,  para  destruir  aquella  superchería,  una 
copia  de  mi  insinuada  carta  y,  original,  la  contes- 
tación del  General  Jackson,  por  si  las  copias  que 
posee  el  Supremo  Gobierno  adolecen  de  algún  de- 
fecto de  traducción. 

Cumplido  el  fin  que  me  propongo,  deseo  vuelva 
á  mi  poder,  original,  la  insinuada  carta,    para    lo 
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cual  espero  se  sirva  V.  E.  remitírmela,  dejando 
copia  de  la  traducción  que  al  insinuado  parte  aconi  - 
paño. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á  V.  E.  las 
seguridades  de  mi  consideración  y  aprecio. 

Dios  y  Libertad . 

Hacienda  de  Manga  de  Clavo,  marzo  1 1  de  1837 

A?ifo?iw  López  de  Santa  Auna. 
Exmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y  Marina. 

Hermitage,  september  4th.  1836. 
To  General  Antonio  López  de  Santa  Anua. 

Sir: 

I  llave  the  honor  to  acknowledge  the  receip  of 
your  letter  of  the  4th.  of  july  last,  which  has  been 
forwarled  to  me  by  General  Samuel  Houston,  un- 
der  cover  of  one  from  him  transmitted  by  an  ex- 
press  from  General  Gaines,  who  is  in  command  of 
the  U.  States  forces  near  the  Texian  frontier:  the 
great  object  of  these  Communications  appears  to 
be  to  put  an  end  to  the  desasters  which  necessarily 
attend  the  civil  war  now  raging  in  Texas,  and 
asking  the  interposition  of  the  United  States  in 
furthering  so  humane  and  desirable  a  purpose 
That  any  well  intended  effort  of  yours  in  aid  of 
this  object  should  have  been  defeated  is  calculated 
to  excite  the  regret  of  all  who  justly  appreciate 
the  blessings  of  peace,  and  who  take  an    interest 
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in  the  causes  which  contrihute  to  the  prosperity  of 
México  in  her  doinestic  as  well  as  her  foreing  re- 
lations. 

The  Government  of  the  United  States  is  ever 
auxioiis  to  cultivate  peace  and  friendship  with  all 
nations.  But  it  proceeds  on  the  principie  that  all 
nations  have  the  right  to  alter.  amend,  or  change 
their  own  governraent.  asthesovereingpower,  the 
people  may  direct  In  this  respect  it  never  interferes 
with  the  policy  of  other  powers,  non  can  it  perrait 
any  on  the  part  of  others  with  its  interna]  policy. 
Consistently  with  this  principie,  whatever  we  can 
do  to  restore  peace  between  contending  nations, 
or  remore  the  causes  of  misunderstanding.  is 
cheerfully  at  the  service  of  those  who  are  willing 
to  rely  upon  our  good  offices  as  a  friend  or  me- 
diator. 

In  reference,  however,  to  the  agreement  which 
yon,  as  the  representative  of  México,  have  made 
with  Texas,  and  which  invites  the  interposition 
of  the  United  States,  you  will  at  once  seesthat  were 
are  forbidden  by  the  character  of  the  comunica tions 
made  to  us  by  the  mexican  Minister,  from  consi- 
dering  it.  That  Government  lias  notified  us  that 
as  long  as  you  are  a  prisoner,  no  act  of  yours  will 
be  regarded  as  binding  by  the  mexican  authorities. 
Under  tiiese  circusntances  it  will  be  raanifest  to 
you  that  good  faith  to  México,  as  well  as  the  ge- 
neral principie  to  which  I  have  adverted  as  for- 
ming  the  basis  of  our  intercourse  with  all  foreing 
powers,   make  it  impossible  for  me  to  take   any 
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steps  like  that  you  have  anticipated.  If  however, 
México  should  signify  her  willingness  to  avail 
herself  of  our  good  offices  in  bringing  about  the 
desirable  results  you  have  described,  nothing  could 
give  me  more  pleasure  than  to  devote  my  best  ser- 
vices  to  it.  To  be  instrumental  in  terminating  the 
evils  of  civil  war  and  in  substituting  in  their  stead 
the  blessing  of  peace,  is  a  divine  privilege.  Every 
government  and  the  people  of  all  countries  should 
feel  in  their  highets  happiness  to  enjo}-  an  oppor- 
tunit}'  of  thus  manifesting  their  love  of  each  other 
and  their  interest  in  the  general  principies  which 
apply  to  them  all  as  members  of  the  commou  fa- 
mily  of  man. 

Your  letter  and  that  of  General  Houston,  Com- 
mander  in  Chief  of  the  Texian  army,  will  be  made 
the  basis  of  an  early  interview  with  the  Minister 
of  México  at  Washington.  They  will  basten  my 
return  to  Washington  to  which  place  I  shall  set 
out  in  a  few  days  expecting  to  reach  it  by  the  ist 
of  october.  In  the  meantime  I  hope  México  and 
Texas,  foeling  that  war  is  the  greatest  of  calamities 
will  pause  before  an  other  campaing  is  undertaken 
and  can  add  to  the  nuraber  of  those  scenes  of  bloods- 
hed  which  thave  already  marked  the  progress  of 
their  contes  and  have  gimen  so  much  painto  their 
christian  friends  throughout  the  world. 

This  is  sentiunder  cover  to  General  Houston 
who  will  give  it  a  safe  cove^'ance  to  you. 

I  am  very  respectfuUy.  Your  obedt,  sert. 

Andrea'  Jackso7t. 
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Traducción  del  inglés. 
Hermitage,  septiembre  4  de  1836. 
Al  General  Antonio  López  de  Santa  Anna. 

Señor: 

Tengo  el  honor  de  acusar  el  recibo  de  la  carta 
de  U.,  fecha  4  de  julio  último,  qtie  me  ha  sido  tras- 
mitida por  el  General  Samuel  Houston,  bajo  cu- 
bierta de  una  de  él,  remitida  por  expreso  violento 
por  el  General  Gaines,  Comandante  de  las  fuerzas 
de  les  Estados  Unidos  cerca  de  la  frontera  de  Te- 
jas. El  grande  objeto  de  estas  comunicaciones  pa- 
rece ser  el  de  terminar  los  desastres  que  necesaria- 
mente son  consiguientes  á  la  guerra  civil  que  está 
haciendo  estragos  en  Tejas  y  el  de  pedir  la  inter- 
posición de  los  Estados  Unidos  para  conseguir  ob- 
jeto tan  humano  y  tan  apetecible.  El  que  fallase 
cualquier  esfuerzo  bien  intencionado  de  parte  de 
U.  en  la  Consecución  de  este  fin,  es  calculado  para 
excitar  el  sentimiento  de  todos  los  que  justamente 
aprecian  los  beneficios  de  la  paz  y  que  toman  inte- 
rés en  las  causas  que  contribuyen  á  la  prosperidad 
de  México  y  de  sus  relaciones  interiores  y  exte- 
riores. 

El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  se  halla  siem- 
pre dispuesto  á  cu'tivar  la  paz  y  amistad  de  todas 
las  naciones:  pero  procede  sobre  el  principio  de  que 
todas  ellas  tienen  el  derecho  de  alterar,  reformar  ó 
cambiar  su  propio  gobierno,  .según  disponga  el  po- 
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der  soberano,  el  pueblo.  Bajo  este  respecto,  nun- 
ca interviene  en  la  política  de  otras  potencias,  ni 
puede  permitir  que  se  intervenga  en  la  suya  inte- 
rior. Conff  rme  con  este  principio,  todo  lo  que  po- 
damos hacer  para  restablecer  la  paz  entre  naciones 
contendientes,  ó  remover  las  causas  de  sus  desave" 
nencias,  se  halla  gustosamente  á  la  disposición  de 
los  que  quieran  descansar  ó  fiar  en  nuestros  buenos 
oficios,  como  un  amigo  ó  mediador. 

Sin  embargo,  respecto  del  convenio  que  U.  co- 
mo representante  de  México  ha  hecho  con  Tejas, 
y  para  el  cual  invita  la  interposición  de  los  Esta- 
dos Unidos,  U.  verá  desde  luego  que  nos  está  prohi- 
bido, por  el  carácter  de  las  comunicaciones  que  se 
nos  han  dirigido  por  el  Ministro  mexicano,  el  to- 
marlo en  consideración.  Aquel  Gobierno  nos  ha 
notificado  que  mientras  U.  permanezca  prisionero, 
ningún  acto  suyo  será  considerado  como  obligato- 
rio para  las  autoridades  mexicanas.  Bajo  estas  cir- 
cunstancias, U.  percibirá  fácilmente  que  la  buena 
fe  debida  á  México,  así  como  al  principio  general 
á  que  he  aludido  antes,  y  que  forma  la  base  de 
nuestras  relaciones  con  las  potencias  extranjeras. 
no  me  permiten  dar  ningún  paso  semejante  al  que 
U.  esperaba.  Sin  embargo,  si  México  significare 
ó  indicare  deseos  de  querer  aprovecharse  de  nues- 
tros buenos  oficios  para  conseguir  los  resultados 
deseados  que  U.  ha  expresado,  nada  podría  darme 
más  gusto  que  el  dedicar  á  ellos  mis  mejores  ser- 
vicios. Ser  instrumento  en  la  terminación  de  los 
males  de  la  guerra  civil  y  sustituir  en  su  lugar 
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los  beneficios  de  la  paz,  es  un  privilegio  divino. 
Todo  gobierno  y  el  pueblo  de  todos  los  países  de- 
berían considerarse  muy  dichosos  al  poder  mani- 
festar de  esta  manera  el  amor  que  se  deben  tener 
entre  sí  y  su  interés  en  los  principios  generales  que 
se  aplican  á  ellos  todos,  como  miembros  de  la  fa- 
milia común  del  hombre. 

La  carta  de  U.  y  la  del  General  Houston.  Co- 
mandante en  Jefe  del  Ejército  tejano,  serán  la 
base  de  una  inmediata  entrevista  con  el  Ministro 
de  México  en  Washington.  Kllas  apresurarán  mi 
regreso  á  aquella  ciudad,  para  donde  me  dirigiré 
dentro  de  pocos  días,  esperando  llegar  á  ella  para 
el  i'^  de  octubre.  Entre  tanto,  espero  que  México 
y  Tejas,  sintiendo  que  la  guerra  es  la  mayor  de 
las  calamidades,  reflexionarán  antes  de  emprender 
otra  campaña  y  de  agregar  á  las  numerosas  e.-ce- 
nas  de  sangre  que  han  marcado  ya  el  curso  de  su 
contienda  y  han  causado  tanto  dolor  á  sus  amigos 
los  cristianos  de  todo  el  mundo. 

Esta  se  remite  bajo  cubierta  del  General  Hous- 
ton, quien  la  trasmitirá  á  U.  por  conducto  seguro. 

Soy  muy  respetuosamente  de  U.  su  obediente 
servidor. 

Andrés  Jaclison. 
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Ministerio  de  Guerra 

y  Marina 

Sección  Reservada 

Exmo.  Sr. : 

El  Exmo  Sr.  Presidente  interino  se  ha  entera- 
do mU}'  detenidamente  del  parte  circunstanciado 
que  V.  E.  se  sirvió  remitirme  con  fecha  1 1  del 
corriente,  acerca  del  suceso  desgraciado  de  San 
Jacinto,  por  el  que  se  perdió  el  fruto  de  tantas  vic- 
torias qiie  había  ganado  el  Ejército,  bajo  la  con- 
ducta de  su  General  en  Jefe. 

El  Exmo.  Sr.  Presidente  interino  no  puede  de- 
jar de  lamentar  que  un  plan  bien  calculado  de 
operaciones  se  haya  frustrado  por  uno  de  los  aza- 
res frecuentes  de  la  guerra,  y  que  los  esfuerzos 
de  V.  E.  para  reivindicar  el  honor  nacional,  care- 
ciesen de  un  resultado  que  parecía  indefectible,  si 
se  atiende  á  la  prudencia  de  las  disposiciones,  á 
la  energía  con  que  los  Generales  las  ejecutaban  3- 
al  inexplicable  ardor  y  sufrimiento  del  Ejército. 

Los  padecimientos  consiguientes  de  V.  E.  han 
servido  para  reanimar  de  nuevo  el  espíritu  pú- 
blico y  para  que  la  Nación  procure  á  todo  trance 
vengar  las  injurias  que  se  le  hicieron  en  la  per- 
sona de  su  Primer  Magistrado.  Restituido  V.  E. 
á  su  patria,  habrá  advertido  que  no  existe  un  me- 
xicano digno  de  este  nombre  que  no  se  proponga 
reparar  las  consecuencias  del  aciago  21  de  abril 
de  1836,  con  otro  día  devenganza,  de  triunfo  y  de 
gloria. 


i83 

I{1  Kxmo.  Sr.  Presidente  interino  estima  como 
meritorios  los  servicios  que  por  tantos  títulos  debía 
prestar  á  V.  E.  el  Sr   Coronel  Alnionte. 

El  Supremo  Gobierno  manifiesta  á  V.  E.,  por 
mi  conducto,  su  gratitud,  por  la  constancia  con 
que  procuró  llevar  al  cabo  la  guerra  de  Tejas,  por 
los  triunfos  que  ganaron  las  armas  de  su  mando  y 
muy  particularmente  por  la  gloria  que  adquirieron 
el  día  6  de  marzo  de  1836. 

Reitero  á  V.  E.,  con  este  motivo,  mi  distingui- 
da consideración  y  respeto. 

Dios  y  Libertad. 

México,  marzo  23  de  1837. 

Exmo.  Sr. 

José  María  Toryíel. 

Exmo.  Sr.  General  de  División,  Benemérito  de 
la  Patria,  D.  Antonio  López  de  Santa  Anna. 
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Manifiesto  dkl  General  de  División,  Bene- 
mérito DE  LA  Patria,  Antonio  López  de 
Santa  Anna,    á  sus  conciudadanos.  —  24 

DE  MARZO   de   1848.  ^ 

¡Mexicanos! 

Próximo  á  dejar  una  patria  querida  para  bus- 
car en  suelo  extraño  la  quietud  de  la  vida  priva- 
da, debo  por  última  vez  dirigiros  la  palabra, 
para  manifestaros  las  verdaderas  causas  que  me 
arrastran  á  condenarme  á  un  ostracismo  volunta- 
rio. Muy  lejos  de  mí  está  la  idea,  en  este  momen- 
to solemne,  de  renovar  las  heridas  que  abrieron  en 
el  seno  de  la  patria  las  luchas  de  los  partidos,  los 
que  con   sus  continuos  vaivenes  nos  han  condu- 

1  Impreso  en  México,  el  año  de  1848,  en  la  Impren- 
ta de  Navarro,  calle  de  Chiquis,  núm.  6,  dirigida  por 
Juatjuín  J.  Lazo  de  la  Vega. 
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cido  á  la  situación  actual;  un  objeto  noble  me 
obliga  á  escribir  estas  líneas,  y  no  la  vanidad  ni 
la  lisonja  impulsan  mis  afectos.  Deudor  á  la  Re- 
pública de  mil  actos  espontáneos  de  honor,  con 
los  cuales  me  ha  inscripto  para  siempre  en  sus 
anales,  estoy  en  el  deber  de  satisfacerla,  al  tiem- 
po de  partir,  en  los  momentos  más  azarosos  que 
nación  alguna  se  ha  visto,  y  cuando  manos  ex- 
tranjeras arrancan  las  insignias  de  nuestra  sobe- 
ranía del  territorio  inmenso  que  la  cobardía,  el 
egoísmo  y  la  perfidia  han  puesto  bajo  su  dominio. 
En  un  lenguaje  sencillo,  y  sin  adornos  oratorios, 
os  referiré  los  hechos  muy  someramente. 

Testigos  habéis  sido  del  comportamiento  que 
he  tenido  desde  que  la  proclamación  solemne  de 
agosto  de  1846  me  volvió  á  la  patria,  sacándome 
del  lugar  á  donde  me  habían  relegado  la  enemis- 
tad y  el  encono  de  las  facciones.  La  Capital  de  la 
Nación  y  los  pueblos  del  tránsito  de  \'eracruz  á 
San  Luis  Potosí  son  testigos  que  en  aquella  épo- 
ca se  me  tributaron  honores  y  homenajes  por  los 
hombres  de  todas  las  clases,  los  que  han  obligado 
más  y  más  mi  gratitud  para  con  el  generoso  pue- 
blo que  volvía  á  depo.sitar  en  mí  toda  su  confian- 
za. El  cielo  es  testigo  de  que  cuando  esto  pasaba 
en  derredor  mío,  dirigía  mis  votos  al  Eterno  por 
la  felicidad  y  gloria  del  nombre  mexicano. 

La  fatalidad  y  la  fortuna  habían  proporcionado 
á  las  armas  de  los  Estados  Unido?  el  pasar  victo- 
riosos sus  pendones  por  las  aguas  del  Río  Bra- 
vo, y   las   desgracias    de  Palo  Alto   y  la    Resaca 
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abrieron  las  puertas  de  la  República  á  los  enemi- 
gos por  el  Norte,  los  que  sin  dificultad  y  sin  re- 
sistencia ocuparon  considerable  parte  de  los  Esta- 
dos de  Nuevo  León,  Coahuila  y  Taniaulipas.  Es- 
tos descalabros  acontecían  cuando  yo  estaba  pos- 
trado en  cama  en  la  ciudad  de  la  Habana,  á  con- 
secuencia de  que  frecuentemente  se  renueva  la 
herida  que  sufrí  peleando  en  Veracruz  contra  los 
franceses  Yo  pude  entonces  escuchar  los  conse- 
jos del  interés  personal  y  aprovecharme  de  las 
lecciones  de  lo  pasado  para  permanecer  tranquilo 
en  mi  retiro,  viendo  desde  lejano  suelo  la  recia 
tormenta  que  comenzaba  á  descargar  en  mi  pa- 
tria. Pude  traducir  en  aquel  tiempo,  y  en  su  ver- 
dadero significado,  las  humillaciones  de  los  ban- 
dos políticos  que  en  torno  mío  ofrecían  el  incienso 
de  sus  adulaciones  para  mendigar  una  de  mis 
miradas.  Pude,  por  último,  á  mi  regreso,  si  yo 
fuera  lo  que  dicen  mis  enemigos,  reasumir  el  po- 
der que  se  ponía  en  mis  manos,  castigar  severa- 
mente la  defección  y  la  calumnia  y  dirigir  la  co- 
sa pública  según  las  inspiraciones  de  mi  concien- 
cia y  conforme  á  las  exigencias  del  momento. 
Pero  para  hacer  esto,  era  menester  una  alma  co- 
mo la  de  mis  perseguidores  y  apresurarme  á  tran- 
sar la  cuestión  tejana  con  vilipendio  de  los  dere- 
chos nacionales.  Yo  preferí,  y  prefiero  aún,  cien 
derrotas  antes  que  con.sentir  en  la  ignominia  de 
la  República.  He  aquí  por  qué  marché  inmedia- 
tamente á  San  Luis  Potosí  para  organizar  un  ejér. 
cito   y  dedicarme   exclusivamente   á  la   campaña, 


dejando  tras  de  mí,  y  á  sabiendas,  á  los  enemigos 
de  mi  nombre,  para  que  sin  sustos  y  sin  zozobra 
maquinasen  en  mi  contra:  los  americanos  me  llama- 
ban primero  la  atención,  que  las  miserias  de  los 
partidos  políticos. 

En  medio  del  desconcierto  general  que  habían 
introducido  en  todos  los  ramos  de  la  administra- 
ción pública  tres  revoluciones,  acometí  la  empresa 
de  oponerme  al  invasor  sin  los  elementos  de  re- 
sistencia que  tan  indispensables  eran  para  el  buen 
éxito  de  la  guerra;  pues  los  que  yo  había  criado 
en  tres  años,  fueron  en  su  mayor  parte  destruí- 
dosen  1847.  Vosotros  conoceréis,  compatriotas,  que 
si  yo  hubiera  relegado  la  defensa  de  la  Nación 
para  cuando  todas  las  probabilidades  humanas  hu- 
bieran estado  al  lado  de  nuestra  justicia,  entonces 
los  ejércitos  americanos  habrían  apoderádose  del 
país,  sin  resistencia  de  ningún  género.  El  honor 
exigía  de  mí  lanzarme  á  la  pelea  con  los  elemen- 
tos que  las  circunstancias  me  daban;  el  patriotis- 
mo y  mi  lealtad  rae  ponían  en  el  conflicto  de  sos- 
tener la  guerra  extranjera  en  que  se  hallaba  em- 
peñada la  Nación  y  luchar  con  los  esfuerzos  de  la 
discordia  civil,  con  las  maquinaciones  de  la  des- 
confianza y  la  calumnia. 

Apenas  acababa  de  reunir  los  reemplazos  para 
el  Ejército,  cuando  la  prensa  periódica  de  la  Ca- 
pital,"^dirigida  por  los  miembros  más  influentes  de 
la  Cámara  Constituyente,  comenzó  á  asestarme 
sus  tiros  asegurando  que  el  Ejército  acanto7iado  en 
San  Lilis  Potosí  debía  obrar  sobre  los  invasores  pa- 
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ra  no  at?u'na::ar  /as  libertades  públicas,  como  lo  es- 
taba ¡i adeudo  bajo  mi  sombra,  y  emplear  los  recur- 
sos que  se  le  ministraban  por  el  Gobieryío  en  la  de- 
fensa 7iacional  y  no  en  el  fomento  de  los  vicios.  La 
repetición  de  estas  y  otras  especies  ofensivas  tras- 
pasaron mi  corazón,  porque  desde  entonces  cono- 
cí cuál  era  el  objeto  principal  de  semejantes  de- 
clamaciones, y  me  vi  precisado  á  patentizar,  por 
un  manifiesto,  la  injusticia  de  tales  asertos  y  mi 
situación.  Las  tropas  á  mis  órdenes  sufrían  ho- 
rribles necesidades,  y  la  ciudad  de  San  Luis  es 
testigo  que  para  poder  marchar  á  la  campaña  se 
socorrieron  con  dinero  tomado  bajo  mi  responsa- 
bilidad y  con  el  que  de  mi  propiedad  introduje  en 

la  Tesorería  del  Ejército Carecía    de  todos 

los  elementos  de  movilidad  y  parecía  imposible 
comenzar  las  hostilidades  cuando  todo  faltaba  en 
medio  del  invierno.  Sin  embargo,  la  campaña  se 
abrió,  porque  así  lo  exigían  ])oderosas  razones. 
Las  tendencias  revolucionarias  comenzaban  á  pe- 
netrar en  el  Cuartel  General;  la  desmoralización 
cundía,  y  en  pocas  horas,  más  de  quinientos 
hombres  de  los  diferentes  cuerpos  del  Ejército, 
abandonaron  sus  banderas;  la  miseria  aumentaba 
los  males,  y  preferible  era  acabar  á  manos  del 
enemigo,  que  dispersarse  las  tropas  por  la  defec- 
ción y  el  crimen.  Mi  destino  me  ha  conducido 
siempre  á  caminar  entre  escollos. 

Sea  dicho,  para  gloria  y  honor  del  Ejército  Na- 
cional, que  á  su  constancia  y  sufrimiento  fué  de- 
bido el  que  yo  pudiera  combatir  al  invasor  en  sus 


propios  atrincheramientos  de  Buena  Vista  y  que, 
no  obstante  las  penalidades  del  desierto  y  la  epi- 
demia que  después  lo  atormentaba,  atravesó  la 
República  para  oponerse  con  pecho  sereno  al  ene- 
migo en  Cerro  Gordo. 

Las  primeras  escenas  de  la  guerra,  durante  los 
meses  de  febrero  y  abril,  se  hallan  consignadas  en 
documentos  oficiales,  y  por  ellos  la  Nación  está 
impuesta  de  que  no  he  omitido  sacrificio  ni  tra- 
bajo para  coronarla  con  los  laureles  de  la  victo- 
toria. 

Del  campo  de  batalla  me  arrancó  una  revolu- 
ción cuyo  programa  era  volcar  la  autoridad  esta- 
blecida, y  por  el  llamamiento  de  la  mayoría  del 
Congreso,  me  encargué  del  Ejecutivo  para  hacer 
cesar  aquel  escándalo  en  la  Capital  de  la  Repú- 
blica, cuando  corría  la  sangre  mexicana  en  Ye- 
racruz  y  el  Ejército  enemigo  intentaba  apoderar- 
se de  sus  muros.  Las  cirpunstancias  me  obliga- 
ron á  adoptar  una  política  conciliadora,  y  no  obs- 
tante que  los  mismos  que  en  aquel  momento  se 
prosternaban  á  mi  presencia,  habían  sido  los  au- 
tores del  motín  de  27  de  febrero,  olvidé  sus  mal- 
dades, y  solamente  aspiré  á  que  empleáramos 
todas  nuestras  fuerzas  en  castigar  al  invasor  ex- 
tranjero. 

Acababa  de  tomar  posesión  del  Poder  Ejecuti- 
vo, cuando  sobrevino  la  pérdida  de  nuestras  pri- 
meras fortalezas,  Veracruz  y  Ulúa,  que  abrieron 
por  el  Oriente  las  puertas  de  la  República  á  los 
invasores;  en  el  instante  volé  al  camino  para  opo- 


iierme  á  su  paso,  aunque  en  aquél  nada  había 
prevenido.  En  ocho  días,  sin  operarios  ni  herra- 
mientas suficientes,  medio  fortifiqué  la  posición 
de  Cerro  Gordo,  y  con  un  puñado  de  soldados  es- 
tropeados y  enfermos  y  de  campesinos  mal  arma- 
dos, arrancados  de  sus  labores,  hice  frente  á  1,400 
veteranos  entusiasmados  por  la  victoria.  En  es- 
ta vez,  como  en  otras,  me  resolví  al  combate, 
porque  nuestro  deb^r  era  pelear  y  no  vencer. 

Ocurrida  la  batalla  de  Cerro  Gordo,  mis  enemi 
gos  y  los  de  la  patria,  como  tienen  de  costum- 
bre, me  presentaron  ante  el  mundo  con  odiosos 
colores,  y  en  México,  de  luego  á  luego,  se  urdió 
una  revolución  para  despojarme  de  la  presiden- 
cia y  del  mando.  En  esta  ocasión  fué  menester 
toda  la  honradez  del  Presidente  sustituto,  el 
Exmo.  Sr.  D.  Pedro  María  Anaya,  para  que  no 
se  hubiera  consumado  este  atentado. 

En  Orizaba  procuré  reorganizar  alguna  fuerza; 
ayudado  del  patriota  y  malogrado  General  D. 
Antonio  de  León,  y  á  presencia  misma  del  ene- 
migo, verifiqué  mi  marcha  para  Puebla,  en  donde 
no  era  posible  resistirle,  porque  no  había  ni  el 
más  insignificante  medio  de  defensa.  El  Coman- 
dante General  del  Estado,  obrando  por  voluntad 
propia  ó  por  órdenes  supremas,  había  sacado  y 
trasportado  á  grandes  distancias  todo  el  material 
que  allí  existía,  pues  no  se  pensaba  en  oponerse 
á  los  avances  de  los  invasores.  Marché  á  la  ciu- 
dad de  México,  resuelto  á  que  no  fuera  ocupada 
impunemente. 
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Durante  mi  ausencia,  el  Gobierno,  sorprendido, 
por  decirlo  así,  con  los  progresos  de  las  armas 
enemigas,  con  las  desgracias  ocurridas,  con  el 
egoísmo  de  las  clases  opulentas,  con  la  inacción 
de  la  mayor  parte  de  los  Estados  de  la  Confede- 
ración, que,  atrincherados  en  su  soberanía,  nada 
hacían  para  la  defensa  común,  desesperó  de  la  de 
la  Capital  y  acordó  su  abandono.  A  vista  de  este 
desaliento,  sin  embargo  de  que  en  derredor  mío 
pululaban  las  conspiraciones,  reasumí  el  poder  y 
llevé  adelante  mi  propósito.  En  poco  más  de  dos 
meses  levanté  fortificaciones,  acopié  un  gran  ma- 
terial de  guerra  y  organicé  un  tercer  ejército,  con 
que  combatí  hasta  donde  me  fué  posible  y  exigía 
el  decoro  nacional,  no  obstante  que  en  peligrosos 
momentos,  la  desobediencia  y  la  indisciplina  echa- 
ron por  tierra  mi  plan  de  campaña  y  mis  combi- 
naciones. Mis  partes  oficiales  y  otros  documentos 
de  la  época,  están  manifestando  estas  verdades  y  el 
pormenor  de  mis  actos  públicos.  Yo  siempre  he 
confiado  en  el  buen  sentido  nacional  y  he  espera- 
do tranquilo  un  fallo  imparcial,  no  obstante  las 
maniobras  de  mis  enemigos;  por  esto  he  visto  ve- 
nir sin  temor  las  oleadas  revolucionarias  y  nunca 
me  ha  arredrado  la  grita  de  las  facciones. 

El  curso  de  los  sucesos  rae  había  enseñado  que 
tras  de  cualquier  acontecimiento  desfavorable,  ve- 
nían las  tentativas  para  despojarme  del  mando. 
Conocía  que  los  que  aquí  pasan  por  hombres  de 
bien,  los  cobardes  y  los  coludidos  con  el  invasor 
no  podían  tolerar  por  más  tiempo  los  males  de  la 
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guerra,  y  que  más  pronto  ó  más  tarde,  sus  intri- 
gas y  sus  mañas  lograrían  sacrificarme  sin  utili- 
dad pública  y  sólo  para  satisfacer  las  pasiones  po- 
líticas. 

Por  mil  acontecimientos  había  venido  á  ser  mi 
persona  la  tentación  de  todcs  los  partidos;  y  como 
jamás  me  he  dejado  dominar  de  ninguno  de  ellos, 
de  común  acuerdo  se  conjuraban  á  mi  extermiiiio. 
En  esta  lucha,  vosotros  conoceréis,  mexicanos, 
que  por  desquiciarme  y  por  hacerme  bajar  de  la 
primera  magistratura,  el  honor  5'  los  derechos  na- 
cionales iban  á  ser  sacrificados  á  los  pies  de  los  in- 
vasores. Dejé,  pues,  el  poder,  en  obsequio  de  la 
patria,  por  voluntad  propia,  y  satisfice  mi  ambi- 
ción de  servir  á  la  República  buscando  al  enemi- 
go extranjero  en  el  Estado  de  Puebla.  Ese  des- 
prendimiento fué  correspondido  hiriéndome  la  ma- 
no que  recibió  de  las  mías  la  espada  de  que  me 
desnudé  espontáneamente. 

La  orden  arbitraria  de  destitución  del  mando 
militar  que  contra  mí  se  fulminó,  fué  la  más  .so- 
lemne garantía  para  el  enemigo,  porque  ya  quedó, 
desde  aquel  momento,  pacífico  poseedor  de  los  lu- 
gares que  antes  había  regado  con  su  sangre,  mer- 
ced á  mis  esfuerzos. 

Parecía  que  en  la  naturaleza  de  las  cosas  estaba 
que,  después  de  separado  de  todo  mando,  .se  hu- 
biera respetado  mi  retiro.  Maquinaciones  de  todo 
género  se  han  puesto  en  ejercicio  para  acabar  con 
mis  días;  y  si  la  Providencia  no  hubiera  velado  por 
ellos,  mexicanos  indignos,  al  abrigo  de  los  invaso- 
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res,  me  habrían  sacrificado.    Kl  tiempo  pondrá  en 
claro  tan  infames  hechos, 

L,a  prensa  ministerial  rae  ha  imputado  que  sólo 
yo  he  deseado  la  guerra  y  por  miras  personales  la 
he  sostenido.  Estos  conceptos  envuelven  la  ma- 
ligna especie  de  suj>onerme  la  criminal  é  innoble 
pasión  de  posponer  los  intereses  nacionales  á  los 
privados;  en  pocas  palabras  manifestaré  mis  con- 
vicciones sobre  la  necesidad  y  utilidad  de  la  guerra. 

Una  vez  que  la  Nación  había  comenzado  la  lu- 
cha, cuatro  meses  antes  que  yo  volviera  á  su  seno, 
por  las  agresiones  de  los  Estados  Unidos  y  en  uso 
de  su  natural  defensa,  era  absolutamente  indispen- 
sable que  la  República  toda  cooperara  para  vencer 
á  los  invasores.  Eos  intereses  y  los  derechos  que 
se  defendían,  no  eran  sólo  de  las  presentes  gene- 
raciones, sino  que  iba  de  por  medio  el  futuro  bien- 
estar de  la  República  y  su  nacionalidad.  Dejarse 
arrebatar  la  mayor  parte  del  territorio,  envolvía, 
lio  sólo  el  deshonor,  sino  la  ruina  de  su  existencia 
política.  Eos  que  conocen  el  futuro  de  las  cosas, 
saben  que  estos  temores  que  han  atormentado  mi 
espíritu,  tendrán  su  realidad,  supuesto  que,  una 
vez  ensanchados  los  límites  de  la  República  veci- 
na hasta  el  corazón  de  la  nuestra,  nosotros  perde- 
mos para  siempre  el  equilibrio,  y  por  una  falta  de 
cálculo  político  se  ha  terminado  la  guerra  y  con 
ella  las  esperanzas  de  nuestros  hijos,  Sin  necesi- 
dad de  investigaciones  profundas,  y  sin  tener  que 
apelar  á  los  secretos  de  la  política  extranjera,  el 
hombre  pensador  medita,  lleno  de  espanto,  que  este 
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pueblo  infortunado  queda  proscripto  del  catálogo 
de  las  naciones  y  que  la  generación  que  vio  nacer 
la  Independencia,  que  luchó  por  conseguirla,  esa 
misma  asistirá  á  sus  funerales.  He,  pues,  deseado 
y  sostenido  la  guerra,  porque  era  el  único  modo  de 
ser;  se  ha  concedido  aún  más  de  lo  que  quiso  el 
enemigo,  y  nuestros  hijos  pueden  decir  desde  aho- 
ra que  3*a  no  tendrán  ni  porvenir  ni  patria.  ¡Per- 
mita el  Cielo  que  yo  me  equivoque  en  estas  predic- 
ciones! 

Los  amantes  de  la  humanidad  y  de  la  justicia 
han  levantado  su  voz  en  el  mismo  Capitolio  ame- 
ricano para  advertirnos  de  los  inmen.sos  peligros 
que  corremos.  La  fatalidad  y  el  encono  de  los  par- 
tidos, el  egoísmo  y  la  traición  ha  n)  impedido 
que  se  escuchen  estos  ecos  de  la  verdad;  y  un  tra- 
tado extemporáneo  nos  ha  privado  de  las  ventajas 
que  pudimos  sacar  con  más  sufrimientos  por  tole- 
rar los  males  de  la  guerra  y  con  más  resolución 
para  afrontar  cualquiera  emergencia. 

Para  los  que  saben  la  historia  de  mi  vida  públi- 
ca; para  los  que  conocen  lo  que  yo  he  disfrutado 
en  medio  de  esta  Nación  generosa:  poder  sin  lími- 
tes, gloria  y  honores;  para  los  que  han  visto  que 
el  mármol  y  el  bronce  se  han  tributado  á  mi  me- 
moria; para  los  que  conocen  la  fortuna  in  lepen- 
diente  c|ue  años  hace  poseo;  éstos,  digo,  se  per- 
suadirán de  la  encime  injusticia  que  encierra  la  su- 
posición de  que  no  por  las  causas  que  he  referido, 
s\r\o  por  7níras  pe?  sonalcs.  he  peleado,  exponiendo 
mi  vida  en  obsequio  de  la  patria.  ¡Los  hombres  de 
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partido  son  crueles  en  todos  los  tiempos  y  en  to- 
dos los  países;  pero  los  nuestros,  en  esta  vez,  han 
traspasado  todos  los  límites,  y  en  mí  han  violado 
las  leyes  divinas  y  humanas! 

El  estado  á  que  han  llegado  las  cosas,  hace  en- 
teramente inútil  mi  persona  para  la  patria.  Una 
paz  de  execranda  memoria  ha  sido  acordada  y  do& 
terceras  partes  del  territorio  nacional  han  sido  ven- 
didas al  invasor  por  7ina  esaidilla  de  lentejas.  Un 
armisticio  vergonzoso  y  absurdo  se  ha  sancionado, 
para  acabar  de  consumar  la  iniquidad;  ¿qué  recur- 
so queda,  pues,  conciudadanos,  al  que  sólo  re- 
gresó á  su  país  para  satisfacer  el  voto  público  y 
para  pelear  en  sostén  de  la  más  noble  causa  con 
los  enemigos  exteriores?  ¿qué  hará  el  que  es  aco- 
sado en  todas  direcciones? Retirarse  á  un  país 

lejano  para  deplorar  el  inmenso  infortunio  de  la 
República,  supuesto  que  las  pasiones  políticas  y 
miserables  intereses  lograron  sobreponerse  á  la  san- 
ta causa  de  la  patria. 

En  el  destierro  á  que  me  condeno,  mitigará  los 
pesares  que  agobian  mi  espíritu  la  satisfactoria  idea 
de  que  preferí  mi  ruina  personal,  la  de  mis  intere- 
ses y  la  del  poder,  antes  que  arrodillarme  á  los 
enemigos  de  México  para  impetrar  la  paz  que 
echara  por  tierra  sus  elementos  de  riqueza  y  su  na- 
cionalidad. Mis  vestidos,  atravesados  por  las  balas 
enemigas;  los  millares  de  mexicanos  que  sucumbie- 
ron á  mi  presencia  y  mis  órdenes;  la  .sangre  de  los 
invasores  y  .sus  cadáveres  amontonados  que  que- 
daron en  los  campos  de  batalla,  serán  otros  tantos 
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títulos  de  gloria  para  mi  patria  y  para  mis  hijos. 
¡^^exica^os!  Uno  de  los  caudillos  de  la  Indepen- 
dencia; el  más  apasionado  de  vuestro  buen  nom- 
bre; el  que  ha  tenido  la  gloria  de  ofrecer  á  la  Re- 
pública trofeos  arrancados  á  sus  enemigos  extran- 
jeros; el  que  ha  luchado  con  ellos  venciendo  difi- 
cultades mil;  el  que  ha  vertido  su  sangre  en  sostén 
de  vuestros  derechos;  en  fin,  el  más  leal  amigo 
vuestro,  ése  os  dirige  el  postrer  adiós 

TeHUACÁN,   marzo  24  DE  1 848. 

Antonio  López  de  Sania  Auna. 
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Impugnación  al  informe  dki.  Exmo.  Sr.   Ge- 
neral D.  Antonio  López  de  Santa  Anna  y 

CONSTANCIAS  EN  QUE  SE  APOYAN  LAS    AMPLIA- 
CIONES   DE  LA    ACUSACIÓN  DEL   Sr.    DIPUTADO 

D.   Ramón  Gamboa.  — 15  de  julio  de   1849.' 

Aeanius  bonuní  patrem  familix. 
Faciamus  nieliora  <iu<e  accepimus 
Major  ista  haereditas  a  me  ad  posteros 
transeat. 

Senec. 


Señores  de  la  Sección  del  Gran  Jurado: 

Me  presento  ante  VV.  SS.  desnudo  absoluta 
mente  de  las  afecciones  de  odio  y  de  venganza,  pa- 
ra las  cuales  ningún  motivo  precedente  me  asisti- 
ría.  La  fuerza  de  mi  deber,  el  deseo  de  volver  por 

1  Impresa  en  México,  el  año  de  1849,  en  la  Imprenta  de 
Vicente   García  Torres,  ex-convento  del  Espíritu  Santo- 
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el  honor  de  mi  patria,  el  justo  empeño  de  que  se 
purifiquen  en  el  orden  legal  los  acontecimientos- 
que  han  labrado  la  desgracia  pública,  y  finalmen 
te,  aquel  anhelo  patriótico  que  debe  tener  uno  por- 
que rija  el  imperio  de  la  ley  y  que  nadie  absoluta- 
mente se  sobreponga  á  ella,  son  los  móviles  que 
hoy  me  dirigen  y  en  virtud  de  los  cuales  vengo  á 
sostener  mis  asertos  contra  el  General  Santa  Anna 
y  pedir  que  sólo  en  un  juicio  se  esclarezca  la  ver- 
dad. 

¡Cuánto  ha  sufrido  mi  espíritu  por  obrar  con  la 
resolución  propia  de  un  representante,  dejando  á  un 
lado  las  consideraciones!  He  tenido  que  reportar 
los  ataques  del  insulto  y  la  calumnia,  para  lo  cual 
se  han  apurado  las  falsedades  y  diatribas,  y  he  te- 
nido también  que  luchar  con  el  repugnante  carác- 
ter que  da  una  acusación.  Jamás  he  sido  acusador, 
y  si  en  algo  he  cifrado  mi  delicia  es  en  defender  al 
desgraciado  que  gime  en  el  olvido  y  la  opresión. 

Mas,  señor,  aquí  no  se  trata  de  acusar  por  inte 
reses  particulares  ó  por  acciones  más  ó  menos  rui- 
nes; la  gloria  y  el  bien  de  la  patria  es  lo  que  se 
ventila,  y  esta  consideración  es  la  que  dulcifica 
la  justa  mortificación  que  debo  haber  padecido  y  la 
que,  haciéndome  cerrar  los  ojos,  me  precipita  im- 
petuosamente para  proseguir  adelante. 

Acostumbrado  á  ver  morir  en  este  país,  en  su 
misma  cuna  ó  á  poco  andar,  las  más  justas  respon- 
sabilidades interpuestas  contra  criminales  funcio- 
narios, no  pensé  que  pudiera  llegar  el  momento 
presente,  en  que,  oyéndose  mis  sinceros  clamores. 
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obligara  el  poderoso  brazo  de  la  ley  á  que  el  res- 
ponsable contestase  ó,  por  lo  menos,  disculpara  sus 
acciones.  Nunca,  pues,  imaginé  que  sucediera,  ya 
por  esa  costumbre  que  ha  regido,  y  porque  creí 
que  iba  á  quedar  sepultada  la  nacionalidad  mexi- 
cana. 

Puede  ser  que  de  algún  lenitivo  rae  hubiera  ser- 
vido estar  cierto  que  algún  día  oiría  el  Soberano 
Congreso  al  General  Santa  Anua  y  á  mí,  y  esto 
sin  duda  habría  morigerado  las  afecciones  que  me 
sofocaban,  ya  cuando,  solo  }' casi  errante  en  el  cam 
po,  veía  retirar  nuestras  tropas  á  la  vista  del  inva- 
sor; ya  cuando,  lleno  de  irritación,  venía  de  Tlál- 
pam  á  presentar  mis  quejas  á  vuestra  soberanía, 
encontrando  en  el  camino  multitud  de  cadáveres 
mexicanos,  insepultos,  y  ya,  por  último,  cuando, 
entre  las  tinieblas  de  la  noche,  tuve  que  regresar 
por  esta  escena  y  me  agobiaban  la  desesperación  y 
el  sentimiento. 

El  Sr.  Gobernador  del  Estado  de  México,  á  quien 
di  cuenta  con  la  acusación  que  había  hecho,  tuvo 
por  conveniente  publicarla,  y  entonces  se  desató 
en  injurias  contra  mí  el  Diario  del  Gobierno  ó  del 
General  Santa  Anna,   ' 

Cometería  una  torpeza  en  descender  á  pormeno- 
rizar los  apodos  particulares  que  me  hubo  dispen- 
sado; pero  sí  no  puedo  prescindir  de  exponer  que 

1  Dicha  acusación  tiene  fecha  27  de  agosto  de  1847  y 
fué  presentada  á  la  Cámara  el  17  del  siguiente  noviem- 
bre.—"Apelación  al  buen  criterio  de  nacionales  y  extran 
jeros."'  Pág.  III. 
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una  de  las  cosas  que  asentó  para  desvirtuar  mi 
querella  y  relajar  el  concepto  quede  mí  se  tuviera, 
fué  que  yo  había  alojado  en  mi  casa  de  Tlálpam  á 
las  tropas  enemigas.  Esto  pasaba  por  el  6  de  sep- 
tiembre, cuando  todavía  México  no  había  sucum- 
bido y  flameaba  en  las  torres  la  bandera  nacional. 
Me  pareció,  por  tanto,  una  obligación  desenvolver 
los  errores  en  que  había  incurrido  elSr.  Santa  Au- 
na en  sus  operaciones  militares,  volver  por  mi  per- 
sona y  conjurar  á  S.  E.  áque  defendiese  la  ciudad. 

En  consecuencia,  escribí  una  contestación,  que 
no  pudosalir  por  haberse  cerrado  las  imprentas;  pe- 
ro que  sí  se  dio  áluz  pública  en  Toluca  y  después 
en  El  Monitor  (Republicano)  del  día  i'Pde  octubre 
de  1847. 

Han  trascurrido  año  y  nueve  meses;  parece  que 
se  ha  olvidado  mi  vindicación,  puesto  que  se  me 
hace  el  mismo  reproche;  é  interesándome  infinito, 
como  es  de  suponer,  trasladaré  lo  quj  concierne, 
que  es  lo  subsecuente: 

"Sepa  igualmente  el  Sr.  Editor  que  á  su  protec- 
tor, el  General  Santa  Anua,  le  debo  que  en  mi  ca- 
sa hubiesen  puesto  alojado  todo  un  regimiento. 

"La  mañana  del  día  17  del  pasado,  estuvo  el  Sr. 
Santa  Auna  en  Tlálpam,  llevando  consigo  bastan- 
tes fuerzas,  y  dijo  que  iba  á  reconocer  el  lagar  pa- 
ra elegir  el  punto  de  la  acción.  Yo,  entonces,  me 
salí  para  ver  si  los  americanos  habían,  por  fin,  atra- 
vesado el  formidable  tránsito  de  Santa  Cruz  de  las 
Escobas.  Al  llegar  á  Tepepa,  me  encontré  con  la 
guerrilla  del  Sr.  Falcón,  compuesta  de  cerca  de  cien 
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hombres,  y  me  dijo  que  ya  los  enemigos  habían 
pasado  y  venían  muy  cerca,  lo  cual  era  debido  á 
que  lo  habían  dejado  allí  solo,  sin  mandarle  nin- 
guna infantería  y  menos  artillería;  siéndole,  por 
tanto,  imposible  hacer  oposición  á  una  fuerza  de 
cerca  de  tres  mil  hombres.  Me  vuelvo,  pues,  en- 
tonces, y  advierto  que  las  tropas  de  infantería  del 
Sr.  Santa  Anna  estaban  en  la  hacienda  de  San  Juan 
de  Dios  y  en  el  carril  que  conduce  á  Xochimilco,  y 
la  caballería,  (jue  era  bastante  numerosa,  tendida 
en  la  calzada  de  Tlálpam  á  San  Antonio.  Fui  en- 
tonces á  ver  á  las  avanzadas,  que  eran  de  húsares, 
y  allí  permanecí  en  espera  de  las  operaciones. 

"El  enemigo  se  presentó,  por  fin,  descendiendo 
del  referido  Tepepa,  }•  á  este  tiempo  llegó  un  ofi- 
cial á  recoger  á  los  centinelas  apostados,  diciéndo- 
les  que  la  orden  era  de  retirarse,  como  de  facto  vi 
que  se  hizo  replegándose  toda  la  tropa  á  la  hacien- 
da de  San  Antonio. 

"No  me  quedó  otro  arl)itrio  que  asociarme  á  la 
guerrilla  del  valiente  Teniente  Gobernador  del  Es- 
tado de  México,  D.  Diego  Pérez  Fernández,  que  al 
frente  de  unos  treinta  hombres  estaba  contenien- 
do y  haciéndole  fuego  en  el  Arenal  á  la  vanguar- 
dia. Allí  le  anuncié  que  el  General  Santa  Anna  ya 
se  había  retirado, y  esto  lo  obligó,  muya  pesar  suyo, 
á  volverse  á  Tlálpam;  pero  tan  poco  á  poco,  que 
cuando  la  avanzada  americana  entró  á  la  plaza,  ya 
no  tuve  otro  recurso  que  apearme  en  la  casa  del 
Sr.  Lie.  D.  Francisco  Barrera,  quien  generosamen- 
te Uíe  abrió  sus  puertas,   pues,  de  locotitrario,  ha- 
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bría  sido  asesinado,  como  pudo  haberle  acontecido 
al  Sr.  Pérez  Fernández,  quien  corrió  por  la  calle 
del  Calvario,  siguiéndolo  varios  soldados,  y  si  se 
salvó  fué  porque  se  hubo  arrojado  dentro  de  una 
milpa,  y  ya  se  entretuvieron  con  asegurar  su  caba- 
llo y  seguir  á  dos  asistentes,  á  los  que  hirieron  y 
hubieron  alcanzado. 

"Cuando  volví  á  mi  casa,  me  la  encontré  ocupa- 
da por  la  fuerza,  como  le  sucedió  á  toda  la  población , 
comenzando  desde  el  curato  y  concluyendo  por 
el  último  vecino.  Yo,  además,  no  tenía  proporción 
para  moverme,  y  me  encontraba  con  mi  familia  y 
con  la  de  una  hermana  que  se  hallaba  actualmen- 
te en  mi  compañía.  Mucho  podría  agregar  á  lo  re- 
latado; pero  cansaría  coa  estas  difusiones,  siendo, 
por  esta  parte,  patente  que  este  mismo  cargo  pue- 
de hacerse  á  todas  aquellas  poblaciones  en  que  ha 
entrado  el  enemigo,  por  haberlas  dejado  indefen- 
sas ó  entregadas  á  su  miserable  suerte,  sin  ningu- 
nos recursos  y  al  antojo  del  vencedor." 

Por  conclusión,  le  dirigí  a/  General  Santa  Amia 
el  apósiroje  que  paso  á  asoitar,  porque  él  demuestra 
las  esperanzas  v  la  sinceridad  que  me  animaban: 
^'General  Santa  An//a,  todavía  es  tiempo  de  que  pue- 
da V.  E.  confundirme,  inmortalizar  su  nombre  y 
volver  por  las  glorias  de  la  patria  moribunda.  Esta 
coy  untura  favorable  se  presenta  en  la  defensa  heroi- 
ca que  se  haga  de  la  ciudad  y  del  único  puesto  avan 
zado  que  nos  queda,  que  es  la  colina  de  Chapultepec. 
Si  V.  E.  venciere  á  los  enemigos  ó  salvare,  por  lo 
menos,  el  honor  nacional,  yo  seré  el  primero  que,  ol 
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vidando  lo  pasado,  abjurando  m/s  errores  y  sufrien- 
do con  gusto  su  justo  resentimiento ,  bendiga  á  V.  E., 
lo  venere  y  públicamente  le  llame  el  Camilo  mexi- 
cano y  el  salvador  de  la  Nación.^' 

Llega  el  13  de  septiembre,  día  de  eterno  luto  pa- 
ra los  mexicanos,  y  México  sucumbe  en  menos  de 
15  horas,  no  como  el  cedro  al  violento  golpe  del 
corpulento  y  robusto  leñador,  sino  como  se  abren 
las  compuertas  á  un  estanque  caudaloso  y  se  des- 
lizan sus  aguas  dejándolo  vacío. 

En  los  días  consecutivos,  me  impuse  con  amar- 
go dolor  de  cómo  habían  sido  nuestras  pérdidas  de 
Chapultepec  y  las  garitas,  cómo  se  había  verifica- 
do la  salida  y  cuál  la  azarosa  situación  en  que  que- 
dó el  pueblo  mexicano.  Todo,  en  vez  de  disipar 
las  punzantes  ideas  que  me  habían  asaltado,  me 
confirmaban  en  ellas,  y  así  es  que,  marchando  para 
Ouerétaro,  en  donde  tenía  que  reunirse  el  Sobera- 
no Congreso,  me  dirigí  á  amplificar  mi  acusación, 
como  de  facto  lo  hice,  el  5  de  noviembre. 

Pásalo  el  expediente  al  Sr.  Santa  Anna,  lo  ha 
tenido  año  y  cinco  meses  y,  por  último  ha  remiti- 
do un  informe  voluminoso,  en  el  que  dice  que  re- 
futa las  especies  vertidas  en   mi  ampliación.   ' 

Yo  aguardaba  en  verdad  un  documento  en  que, 
concretándose  á  cada  uno  de  los  puntos  especifi- 

1  Tal  informe  aparece  fechado  en  Kingston  de  Jamai- 
ca á  1'  de  febrero  de  18i9:  fué  presentad.)  á  la  Sección 
del  Gran  Jurado,  el  9  de  aVjril  del  mi.smo  año,  é  impre.so 
entonce.s  bajo  el  título  de  "Apelación  al  buen  criterio  de 
nacionales  y  extranjeros."' 
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cados  por  mí,  se  fuera  haciendo  la  debida  explica- 
ción y  se  me  rebatiese  con  solidez  ó  se  confesara 
la  verdad  de  la  falta.  No  ha  sido  así,  y  la  vindica- 
cación  del  Sr.  Santa  Anna  más  bien  parece  una  huir- 
la que  se  le  ha  jugado,  que  una  defensa  producida 
con  bue^ia  fe.  Se  niegan  impudentemente  hechos 
que  á  nadie  se  ocultan,  se  acrimina  á  personas  que 
ya  no  existen  ó  cuya  inocencia  no  puede  cuestio- 
narse y  se  pasan  en  silencio  acontecimientos  de  los 
cuales  la  Nación  es  preciso  que  tenga  una  idea 
exacta  y  positiva. 

Debiendo  yo  restringirme  á  los  mismos  puntos  que 
acusé  y  á  los  fundamentos  en  que  me  apoyé,  voy  á 
demostrar  á  VV^  SS.  lo  que  he  dicho,  y  procuraré 
no  distraerme  con  ambigüedades  ó  sucesos  incohe- 
rentes. 

Volubilidad  del  Sr .  Santa  Anna. 

Propuse,  como  preliminar  de  mi  acusación,  la 
natural  versatilidad  del  Sr.  Santa  Anna,  por  la  que 
ha  incurrido  en  contradicciones  que  han  llamado  la 
atención  del  Universo,  Cité  las  épocas  de  1822,  de- 
rrocando  al  inmortal  (Agustín  de)  Iturbide;  1828, 
pronunciándose  contra  el  Sr.  D.  Manuel  Gómez 
Pedraza;  1832,  lanzando  su  voz  á  favor  del  mismo 
Sr.Pedraza;  1833,  recibiendo  á^\ partido  demócrata 
los  sufragios  para  la  presidencia;  1S35,  en  que  de- 
rrocó 2X  partido  liberal;  1842,  en  que  desquició  el 
Gobierno  de  las  Siete  T^eyes;  1844.  en  que  quitó  al 
Congreso  que  había  puesto,  y  1846,  en  que,  vuel- 
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to  á  unir  con  los  liberales,  trajo  la  Constitución  de 
1824  en  unión  del  Sr.  (Valentín)  Gómez  Parías. 

Referí  también  su  repentina  aversión  para  con 
algunos  de  sus  amigos,  como  fueron  los  Sres.  (Ge- 
nerales José  Antonio)  Mejía,  (Mariano)  Arista, 
(Pedro)  Atnpudia,  (Anastasio)  Parrodi,  (José  Vi- 
cente) Miñón  y  (Anastasio)  Bustamante,  y  de 
todo  asenté  por  principio  que,  siendo  muy  acre- 
ditada la  volubilidad  del  Sr.  Santa  Anna,  no  era 
repugnante  persuadirse  pudiera  haber  variado  sus 
ideas  en  cuanto  á  Tejas. 

¿Qué  es  lo  que  dice  el  Sr.  Santa  Anna  acerca  de 
estos  particulares  que  refiero?  Nada,  señor,  sino 
palabras  vagas  é  insignificantes,  como  son  las  de 
que  habrá  incurrido  en  algunos  errores  propios  de 
la  inexperiencia :  que  puede  asegurar  con  orgullo 
que  nunca  ha  dejado  de  ser  el  primero  en  desen- 
vainar la  espada  defendiendo  la  Nación,  cuando  la 
ha  visto  amagada  por  enemigos  extranjeros;  que  los 
pormenores  que  refiero  ni  pertenecen  á  la  Sección 
del  Gran  Jurado,  ni  debe  ésta  ocuparse  en  averi- 
guar las  haiilillas  de  tantos  visionarios,  y  que  sólo 
la  Historia  colocará  á  cada  uno  en  el  lugar  que  le 
corresponde. 

Decir  esto  y  responder  nada,  todo  viene  á  ser  una 
propia  cosa;  y  otro  tanto  es  vituperar  al  General  D. 
Anastasio  Bustamante,  porque  dice  que  en  1837 
disminuyó  el  líjército  que  residía  en  Matamoros, 
con  la  segregación  de  varios  cuerpos  que  destinó 
á  los  Estados  del  interior,  abandonando  la  recon- 
quista de  Tejas. 
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El  Sr.  Santa  Anua  alaba  su  Gobierno  provisio- 
nal desde  1841  hasta  1844,  y  lo  presenta  como  un 
modelo  de  felicidad,  pues  asegura  que  aumentó  la 
renta  del  tabaco  en  dos  millones  de  pesos,  amorti 
zó  el  cobre,  fomentó  la  industria  y  recobró  el  cré- 
dito nacional. 

S.  E.  será  tal  vez  el  único  que  esté  convencido 
de  esa  persuasión;  muchas  y  valientes  plumas  han 
maldecido  la  época  de  la  Séptima  de  Tacubaya,  y 
por  la  generalidad  del  pueblo  sensato  se  describe 
ese  período  con  estas  frases  de  aguda  significación: 
^S*^  pudo  hacer  el  bien  y  no  se  kisj.  Los  empleados 
estuvieron  en  la  miseria^  mientras  el  tesoro  público 
se  gastaba  en  objetos  extraños  á  la  Nación,  y  en  tina 
palabra,  los  pueblos,  en  vez  de  ser  felices,  lloraban 
cual  en  cautiverio,  y  carecían  los  Estados  de  su  sobe- 
ra7ia  independencia . 

Yo  no  soy  el  historiador  del  Sr.  Santa  Auna,  y 
no  me  detendré  en  analizar  esta  materia  y  traer  á 
colación  todos  los  hechos  cronológicos  del  caso. 
Voy,  pues,  á  continuar  circunscribiéndome  á  los 
objetos  de  mi  referida  acusación. 

Campaña  de  Tejas.  iSj^. 

Para  no  repetir  ahora  el  cargo  que  le  hice,  supli  ■ 
co  que  se  tenga  presente  lo  que  entonces  expuse, 
contraído  á  que,  por  la  imprudencia  del  Sr.  Santa 
Anna,  se  perdió  la  acción  de  San  Jacinto;  que  S. 
E.  tuvo  la  debilidad  de  impedir  al  Ejército  que 
atacase  á  los  aventureros  y  que  cometió  el  crimen 
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de  celebrar  con  el  Presidente  de  Tejas  dos  trata- 
dos, nuo  público  y  otro  secreto,  comprometiéndo- 
se á  reconocer  la  independencia  de  aquel  Estado,  á 
que  cesaran  las  hostilidades  por  mar  y  tierra  entre 
aquellas  fuerzas  y  las  de  la  República  y  á  influir 
en  México  á  que  cesara  la  guerra  para  siempre, 
con  cuyos  hechos  traicionaba  á  sus  deberes,  al  sa- 
grado objeto  de  su  misión,  á  los  deseos  del  pueblo 
mexicano  y  ala  justicia  que  nos  asistía,  dejando 
infructuosos  cuantos  sacrificios  y  quebrantos  se  ha- 
bían reportado  por  nosotros. 

¿Qué  es  lo  que  ha  contestado  á  todo  esto?  Nada, 
señor,  nada  absolutamente:  se  desentiende  de  ello 
y,  lo  que  es  peor  y  más  admirable,  comete  la  ne- 
gra ingratitud  de  echarle  la  culpa  de  todo  al  Sr, 
Filisola.  asentando  el  párrafo  siguiente: 

"Si  el  Exmo.  Sr  General  D  Vicente  Filisola, 
con  el  Ejército  que  quedó  á  su  mando,  como  Se- 
gundo en  Jefe,  emprendió  su  retirada  hasta  Mata- 
moros tan  luego  como  supo  la  desgracia  de  San  Ja 
cinto,  por  vohintad  propia,  en  lugar  de  buscar  al 
enemigo,  que  tenía  muy  próximo,  áS.  E.  correspon- 
den las  consecuencias  del  abandono  precipitado  de 
Tejas  " 

¿Será  creíble  que  esto  haya  dicho  el  General  San- 
ta Auna,  ó  que  haya  visto  lo  que  firmó,  cuando 
él  mismo  dio  las  órdenes  al  Sr  Filisola  para  que  el 
Ejército  se  retirase?  Ya  en  mi  primera  exposi- 
ción asenté  que  sus  prevenciones  fueron  dadas  en 
22  de  abril;  mas  para  que  de  ello  no  pueda  dudar- 
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se,  pougo  consecutivamente  al  pie  de  la  letra  las 
notas  á  que  hago  referencia: 

(Están  insertos  aquí  los  documentos  publicados 
con  las  letras  G,  H  é  I  en  las  págs.  145  á  147  de  es- 
te tomo). 

En  la  carta  que  dirigió  el  Sr  Santa  Anna  al  Ge- 
neral Jackson,  Presidente  de  los  Estados  Unidos, 
con  fecha  4  de  julio  de  1836,  suplicándole  le  pres- 
tara su  protección,  le  dice,  entre  otras  cosas:  "La 
decisión  del  Gabinete  de  Tejas  5' mi  convencimien- 
to produjeron  los  convenios  de  que  adjunto  á  U. 
copias  y  las  órdenes  que  dicté  á  mi  segundo,  el 
General  Filisola,  para  que,  con  el  resto  del  Ejér- 
cito mexicano,  se  retirara  desde  este  Río  de  los 
Brazos,  en  que  se  hallaba,  hasta  el  otro  del  Ría 
Bravo  del  Norte.  Me  parece,  pues,  que  U.  es  quien 
puede  hacer  tanto  bien  á  la  humanidad,  interponien- 
do sns  altos  respetos  para  que  se  lleven  al  cabo  los  ci- 
tados convenios,  qtie  por  mi  parte  SQ.xkr\.  zwa\'^X\á.os^ 
exactamente." 

Extiendo  á  continuación  los  convenios  públi- 
co y  secreto  que  celebró  el  General  Santa  Anna 
con  David  Burnet,  llamado  Presidente  de  Tejas,  en 
14  de  mayo  de  1836.  Hago  esto,  á  pesar  de  que 
en  las  ampliaciones  copié  algunos  de  sus  artículos, 
porque  así  se  verán  íntegros  y  evitaré  á  VV  SS. 
la  molestia  de  ocurrir  á  la  cita  correspondiente, 

(Están  insertos  aquí  los  documentos  publicados 
con  las  letias  O  y  N  en  las  1  ágs.  i~8  á  161  de  es- 
te tomo). 

Quien  haya  leído  el  mens.-tje  que  dio  Mr    Polk. 
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Presidente  de  los  Estados  I^iiidos  [Monitor  de  14 
de  enero  de  1S47],  lialirá  visto  que  en  un  párrafo 
habla  de  esta  manera,  acerca  de  los  convenios  he- 
chos por  el  General  Santa  Auna:  "Kn  el  mes  de 
mayo  de  1836,  Santa  Auna,  por  medio  de  un  trata- 
do con  las  autoridades  tejanas,  reconocióen  la  forma 
más  solemne  la  plena,  entera  y  perfecta  indepen- 
dencia de  la  República  de  Tejas.  En  consecuencia, 
las  hostilidades  se  suspendieron,  y  el  Ejército  que 
invadió  á  Tejas  bajo  su  mando,  volvió  sin  ser  in- 
quietado á  México,  en  espera  de  un  arreglo." 

Imposil)le  es,  bajo  de  estos  datos,  decir  que  el 
General  Santa  Anna  no  fué  el  que  dispuso  la  reti- 
rada, haciéndose  responsable  de  los  futuros  é  irre- 
mediables males  que  dcrbían  sobrevenir;  que  no 
faltó  á  sus  deberes  y,  por  último,  (jue  no  traicio- 
nó á  la  1  atria,  sin  embargo  de  haber  hecho  cesar 
la  guerra,  reconocer  la  independencia  de  aquella 
República,  juramentándose  no  sólo  de  que  no  to- 
maría las  armas,  sino  que  regresaría  á  la  Repúbli 
ca  á  influir  á  que  jamás  se  volviesen  á  tomar  con 
tra  el  pueblo  de  Tejas  ó  una  parte  de  él. 

Esos  actos,  tan  nulos  como  reprobados,  son  unos 
hechos  indignos  y  conclujentes  de  la  infidelidad 
que  cometió  el  Sr.  Santa  Anna,  y  ellos  son  el  fun- 
damento de  la  presunta  connivencia  (pie  d/spués 
se  le  ha  atribuido,  corroborada  con  sus  procedi- 
mientos sospechosos. 
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Conducta  del  Sr.  Sania  Ajina  en  iS^2  hasta  iS^f. 

Yo  había  dicho  en  mi  exposición  que  el  Sr.  San- 
ta Anna,  en  el  tiempo  felice  que  disfruto  desde  1841 
hasta  1844,  inclusive,  pudo  haber  hecho  algo  en 
favor  del  Ejército,  que  estaba  abandonado  en  Ma- 
tamoros; pero  que  muy  poco  se  acordó  de  él  y  me- 
nos de  mandar  tropas  que  volviesen  á  molestar  á  los 
colonos.  Pregunté  ¿que  por  qué  este  olvido  y  aban- 
dono con  nuestros  soldados  y  con  la  cuestión  pen- 
diente del  territorio  usurpado?  Que  algunos  tal 
vez  interpretarían  dimanar  esto  de  los  convenios' 
celebrados  con  los  téjanos  para  no  volver  á  pertur- 
barlos, y  que  su  creencia  la  fundarían  en  que  exis- 
tían numerosísimas  tropas  en  México  y  otras  ciu- 
dades, entregadas  al  descanso  y  la  molicie. 

S.  E.  quiere  defenderse  sobre  este  punto  [desde 
la  foja  9  hasta  la  13] ,  llenando  de  imputaciones  á  la 
administración  del  6  de  diciembre,  que  le  suce- 
dió, á  la  que,  en  su  opinión,  debe  echársele  la  cul- 
pa del  armamento  perdido  [por  haberse  repartido 
á  los  pueblos  para  que  se  sublevaran] ,  de  la  ban- 
carrota del  tesoro  público,  destrucción  y  venta  de 
la  escuadra,  resurrección  de  los  partidos,  desen- 
freno, inmoralidad  y  desconcierto  general.  Mas  S. 
E.  mismo  se  forma  su  proceso,  como  es  fácil  de- 
mostrarlo. 

En  pocas  líneas  atrás,  fojas  9  y  10,  haciendo  las 
más  exageradas  y  falsas  apologías  de  la  felicidad 
que  disfrutaba  su  administración,  por  tener  tesoro, 
ejército  respetable,   escuadra,    depósito  de  armas, 
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maestranza,  armas,  municiones,  etc.,  dice  lo  si- 
t^niente:  "Todo  lo  tenía  preparado:  veinte  mil  ve- 
teranos de  todas  armas,  listos  para  marchar  y  acan- 
tonados en  Jalapa,  San  Luis  Potosí  y  la  frontera; 
cuarenta  piezas  de  artillería  con  sus  dotaciones; 
rail  tiendas  de  campaña  y  un  cuerpo  médico  mi- 
litar." 

¿Pues  por  qué  no  abrió  la  guerra  ó  fué  avanzan- 
do paulatinamente  estas  tropas  hasta  Matamoros? 

Dos  respuestas  da:  la  una,  que  la  campaña  debe- 
ría comenzarse  en  abril  de  1845.  Es  decir,  uno  ó 
dos  meses  después  de  que  la  Nación  se  levantó 
contra  S.  E.:  la  otra  es  "que  la  Nación  sabe  bien 
qice  inesperadas  ocurrencias  impidieron  esta  campa- 
no ^ 

La  primera  respuesta  es  tan  vaga,  que  con  ella 
puede  .satisfacer  cuale.squiera  á  quien  se  le  inculpe 
que  ha  dejado  de  hacer  alguna  cosa,  pues  le  basta- 
rá decir  que  ya  todo  lo  tenía  dispuesto  para  practi- 
carla. 

Por  lo  que  respecta  á  la  segunda,  sepa  S.  E,  que 
si  la  Nación  por  algo  se  levantó,  fué  porque  veía 
que  no  se  hablaba  de  guerra;  que  el  Ejército  no 
estaba  en  esas  fronteras,  como  ha  asegurado,  lo 
que  se  vio  claramente  cuando  salió  de  México  pa- 
ra atacar  en  Guadalajara  al  General  (Mariano) 
Paredes,  pues  en  menos  de  un  mes  se  reunieron 
más  de  catorce  mil  hombres,  y  que,  por  otra  par- 
te, .se  estaban  haciendo  inmensos  ga.stos  para  el 
sostén  de  esas  tropas  y  trenes,  sin  que  sirvieran  en 
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provecho  público  3'  en   el  objeto  principal  porque 
anhelaban  los  pueblos. 

¿Qué  batallón,  pues,  qué  batería,  qué  trenes  fue- 
ron para  el  Norte?  ¿Qué  movimientos  siquiera  se 
hicieron  por  orden  de  S.  E.  en  ese  tiempo  para 
molestar  á  los  colonos?  Nada  fué  al  Norte,  ni  tam- 
poco algo  se  hizo,  y  ni  menos  se  recompensó  de  al- 
gún modo  á  las  cortas  reliquias  que  aun  quedaban 
de  nuestro  sufrido  Ejército  de  la  frontera. 

Este  es  el  cargo  que  producía  siniestras  presun 
clones  en  contra  de  S.  E. 

Se  me  debía  haber  contestado,  no  con  intencio- 
nes, sino  con  hechos  reales  y  exactos,  que  son  los 
que  pido  se  citen  en  contrario  para  rebatirme  y 
que  se  logre  el  convencimiento  nacional. 

Residencia  del  General  Sarita  Anna  en  la  Habana. 
18^5  y  J846. 

Hablando  de  este  particular,  dije  que  S.  E., 
cuando  estuvo  en  la  Isla,  siguió  íntimas  relacio 
nes  con  el  Cónsul  americano  y  con  el  Comodoro 
Makencit^^sic),  hermano  de  Mr.  Zeidel,  que  fué  en 
viado  de  Ministro  para  entablar  las  negociaciones 
de  paz ;  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  dio  al 
mismo  General  un  salvocond7icto  para  que  ejitrase  á 
México,  á  pesar  del  bloqueo,  y  que  ese  documento 
fué  el  que  le  abrió  la  entrada,  porque  los  buques 
bloqueadores,  estando  al  alcance  de  su  viaje,  per- 
mitieron el  arribo. 

Será  imposible  niegue  S.  E.  el  hecho  del  salvo 
conducto,  después  de  que  lo  hemos  visto  impreso 
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y  que  en  las  sesiones  del  Congreso  de  Washing- 
ton consta  que  aquella  asamblea  requirió  al  Go 
bierno  para  que  informase  cómo  ó  por  qué  había 
permitido  al  General  Santa  Anna  su  regreso,  y 
que  el  Presidente  dirigió  sobre  esto  un  mensaje  á 
la  Cámara,  en  el  que  dijo  claramente  "que  era 
cierto  que  había  permitido  al  General  Santa  Anna 
volver  á  México,  y  que  esto  lo  había  hecho  por- 
que así  convenía  á  los  intereses  de  los  Estados 
Unidos."  Para  convenir  á  estos  intereses,  era  ne- 
cesario que  fuera  perjudicial  á  México  la  entrada 
del  Sr.  Santa  Anna. 

Pero  S.  E.  dice  [fojas  i8  y  19]  que  cori  el  Cón- 
sul americano  sólo  estuvo  una  vez  después  que  se 
rompió  la  guerra,  sin  que  lo  hubiese  vuelto  á  ver; 
que  no  sabe  si  Mr.  Polk  expidió  las  órdenes  para 
que  no  se  pusiera  tropiezo  á  su  desembarco;  que  de 
acuerdo  con  los  Sres.  (Ignacio)  Basadre,  (Juan 
N.)  Almonte  y  (Manuel  Crescendo)  Rejón,  fletó 
el  vapor  mercante  Árabe  para  que  lo  introdujera 
furtivamente  en  el  puerto  de  Veracruz,  por  cuya 
causa  salió  de  noche,  previo  el  permiso  de  las 
autoridades,  que  solicitó;  que  lo  acompañaron 
en  la  travesía  los  referidos  Sres.  y  D.  Antonio 
Haro  y  D.  Crescencio  Boves,  y  que  estos  Sres. 
pueden  decir  si  no  era  una  verdad  que  le  da- 
ba instrucciones  al  Capitán  del  vapor  para  que 
precisamente  entrase  con  la  obscuridad  de  la  no- 
che, lo  que  no  tuvo  efecto  por  los  pocos  conoci- 
mientos prácticos  que  tenía  de  la  costa,  ó  á  conse- 
cuencia de  la  ebriedad  en  que  estaba,  de  lo  que  re- 
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sultó  que  al  día  siguietite  amanecieran  distantes 
de  la  tierra  más  de  veinte  millas,  dándose  con  esto 
lugar  á  que  una  corbeta  americana  diera  caza  al  va- 
por y  que  lo  obligase  á  dejarse  reconocer.  Que 
cuando  S.  E.  y  los  demás  mexicanos  deploraban 
su  desgracia  creyéndose  perdidos,  el  Sr.  Almonte 
les  anunció,  de  parte  del  Comandante  de  la  corbe- 
ta, que  podían  continuar  su  viaje. 

Por  lo  respectivo  á  la  conversación  con  el  Cónsul 
americano,  á  cualquiera  le  será  chocante  que  lui 
diplomático  con  quien  no  tenía  el  General  Santa 
Auna  motivo  de  confianza,  entrase  de  luego  á  luego 
diciéndole  sin  embozo  que  tenía  encargo  de  su  Go- 
bierno de  fondear  su  7/iodo  de  pensar  /)or  lo  que  res- 
pectad la  gíierra  y  el  partido  qice  tomaría  si  regre 
sase  á  su  país. 

A  la  verdad,  este  desembarazo  no  lo  tienen  dos 
particulares  á  la  primera  entrevista  en  materias 
más  triviales  ó  de  menos  jerarquía,  por  lo  que  á 
cualesquiera  se  le  hará  increíble.  Además  de  esto, 
que  declare  el  Sr.  Santa  Atina  lisamente  si  no  es 
verdadero  que  el  Cónsul  iba  continuamente  á  su 
casa,  como  lo  vieron  públicamente  en  la  Habana, 
y  esto  servirá  para  facilitar  el  concepto  que  deba 
uno  formarse  de  acontecimientos  defendidos  con 
el  más  cauteloso  sigilo  y  encubiertos  con  el  mis 
terio. 

Yo  no  sabía  bien  que  los  ameiicanos  abordaron  el 
vapor  Árabe,  donde  venía  el  Sr.  Santa  Anna;  pero, 
alumbrado  por  la  manifestación  que  hace  S.  E.,  me 
he  instruido  ahora  de  lo  ocurrido  v  me    ha  dicho 
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un  testigo  ocular  "que  los  de  la    corbeta  anierica 
na  conocieron  perfectamente  á  S.  E.  y   estuvieron 
contestando  con  él."   ¿Cómo  es  que  esto    no    dice 
S    E.,  y  sí  únicamente  que,  metido   en  la  cámara, 
deploraba  la  conducta  del  Capitán? 

¿Pero,  señores,  cómo  fué  que  al  héroe  de  México, 
que  al  General  más  batallador  de  la  República,  al 
que  siempre  ha  dispuesto  de  los  destinos  de  este  país 
variando  su  pública  administración  como  le  pare 
cía  oportuno,  á  la  persona  por  quien  se  había  he- 
cho una  revolución  para  colocarlo  en  la  silla  pre- 
sidencial, y,  en  fin,  al  distinguido  personaje  que 
se  pensaba  poner  de  contraposición  á  los  america 
nos,  remediándose  las  desgracias  de  Palo  Alto  y  la 
Resaca,  se  le  deja  entrar  francamente,  y  con  cono- 
cimiento, al  territorio  mexicano,  y  más  cuando, 
según  dice  S.  E.,  j'a  le  había  niani/esiado  al  Cón- 
sul enemigo  que  su  ánimo  era  unirse  con  sus  paisa  ■ 
nos,  sosíener  la  lucha  y  pelear  por  su  causa,  á  lo  que 
respondió  que  esto  le  tocaba  evitar  al  Gobierno  del 
Norte,  porque  S.  E.  gozaba  de  mucho  influjo  y  les 
haría  inmenso  mal?  Yo  no  puedo  explicar  estas 
cosas  por  más  que  hago,  y  ni  dejar  de  comprender 
que  precedió  alguna  combinación,  un  plan  y  mu 
tuas  contestaciones.  El  criterio  de  mis  conciudada- 
nos y  la  sabiduría  del  Gran  Jurado  serán  los  úni 
CCS  que  descifren  este  arcano  misterioso,  discul- 
pándoseme siempre  la  preocupación  que  pueda  ha 
ber  sufrido  en  fuerza  de  unas  apariencias  tan  po 
derosas  y  violentas,  que  sorprendieron  al  Congre 
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los  habitantes  de  México. 

También  los  periódicos  participaron  del  asom 
bro.  El  Diario  de  la  Marina,  de  la  Habana,  que 
se  halla  inserto  en  El  Monitor  de  24  de  octubre  de 
1846,  refiriéndose  á  Ea  Patria,  de  Nueva  Orleans, 
dice:  "Por  nuestra  parte,  no  creemos  que  el  Ge- 
neral Santa  Anna  se  hubiese  dirigido  á  Veracruz 
sin  tener  seguridad  de  poder  entrar  sin  el  menor 
estorbo.  El  viaje  reciente  del  Capitán  de  la  arma 
da  Mr.  Zidell  Mac  Kenzic(sic)  á  la  Habana  y  des- 
pués á  Veracruz,  puede  tener  relación  con  el  arreglo 
que  debe  haberse  celebrado  para  este  movi- 
miento." 

En  Ea  Patria  de  Nueva  Orleans,  según  El  Re 
publicano  de  26  de  noviembre  y  Monitor  de  28  del 
mismo,  de  1846  [diez  meses  antes  de  la  rendición 
de  México],  se  insertó  una  carta  dirigida  por  una 
persona  fidedigna  de  México  á  un  comerciante  ha- 
banero, con  fecha  22  de  septiembre,  en  la  que  se 
le  participa  los  planes  maquiavélicos,  que  por  una 
casualidad  había  descubierto,  contraídos  á  la  con- 
ducta que  había  de  observar  el  Sr.  Santa  Anna  con- 
tra los  enemigos,  en  el  año  de  1847.  En  ella  se  le  dice 
''que  S.  E.  había  obtenido  un  pasaporte  para  Vera 
cruz,  bajo  condiciories  y  ar7'eg¡os  de  un  carácter  ex- 
traordinariame7ite  tnaquiavélico.  Que  S.  E.  se  ha- 
bía comprometido  con  el  Gobierno  de  Washington  á 
mayiif estar  públicamente  qiie  co7iti?iuaba  la  guerra 
con  ejiergía;  pero,  al  mismo  tiempo,  todos  sus  mo- 
vimientos y  cada  una    de    sus   operaciones,  por   U7i 
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Utiidos,  debían  conducirse  de  un  tnodo  antes  co7ioci- 
do.  Que,  con  este  objeto,  el  Gobierno  mexicano 
empleara  á  sus  oficiales  y  jefes  de  inferior  calidad 
militar^  á  fin  de  que  le  sea  imposible  idear  planes 
de  llevar  á  efecto  medidas  que  perjudiquen  al  Ejér- 
cito invasor.  Combates  parciales  y  escaramuzas 
tendrían  lugar  en  ambas  partes;  pero  serían 
dirigidas />í7/-/>flr/^  de  México  de  manera  qjie  fio 
producirían  ningún  resultado  favorable  á  la  cau- 
sa mexicana.  Que.,  por  medio  de  estas  operaciones , 
México  perdería  varios  miles  de  sus  soldados  inferiores 
y  muchos  de  sus  intncfnerables  of  dales,  y  de  esta 
suerte  será  en  parte  libertada  de  la  plaga  que  roe 
las  partes  vitales  del  país.  Que  el  disgusto,  por 
todo  esto,  del  pueblo  sacrificado,  serviría  mucho 
para  conseguir  que  los  que  sufren  se  declararan 
en  favor  de  la  paz  y  en  contra  de  la  guerra,  en 
cuyas  circunstancias  se  presentaría  un  ministro 
[como  fué  aquí]  con  la  rama  de  la  oliva,  haciendo 
proposiciones  pacíficas.  Que  el  pueblo  se  inclinaría, 
á  causa  de  su  impotencia  y  ningún  ejército,  á  oir 
unos  tratados  de  paz  [como  fueron  los  que  se  pre- 
tendieron iniciar  en  la  casa  de  Alfaro] .  Que  el 
General  Santa  Anna  obtendría  la  dictadura  de  la 
República  por  ocho  ó  diez  años;  las  Californias  se 
separarían  desde  el  mismo  momento,  y  que  des- 
pués de  todos  estos  arreglos  y  servicios  importan- 
tes, encontraría  su  debida  recompensa."  En  fin, 
en  ese  papel  se  traen  otras  muchas  cosas,  de  las 
cuales  se  verificaron  las  más. 
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La  publicación  de  esta  carta  produjo  entonces 
la  indignación,  y  se  supu'ío  que  sería  un  plan  de' 
Gabinete  enemigo  para  infundir  la  discordia.  Pe- 
ro cuando,  en  los  momentos  de  rendirse  la  orgu- 
Uosa  México,  se  vio  que  los  pronósticos  ó  revela- 
ciones hechas  con  diez  meses  de  anticipación  se 
habían  realizado  paulatinamente,  no  pudo  menos 
que  suceder  el  que  se  unieran  sucesos  aislados, 
dando  por  resultado  un  mal  juicio  contra  S.  E.,  y 
todo  provenido  de  su  mal  manejo  en  Tejas,  en  el 
Norte  y  en  la  Habana;  de  su  venida  expedita  cuan- 
do el  bloqueo,  no  obstante  su  encuentro  con  los  bu- 
ques bloqueadores,  y  la  salvaguardia  suministra- 
da por  el  más  enemigo  de  México,  como  era  Mr. 
Polk 

En  El  Morning  Chronicle,  de  Londres,  de  ii 
de  octubre  de  1846  [Monitor  de  11  de  enero  de 
1847]  .  proponiéndose  analizar  el  manifiesto  que  dio 
el  General  Santa  Anna  á  su  regreso,  y  burlándose 
de  las  falsas  expresiones  con  que  dicen  engañaba 
á  la  Nación,  concluye  así: 

"Existen  seguramente  mayores  pruebas  de  ha- 
berse americanado  Santa  Anna,  antes  que  Paredes 
hubiera  proyectado  el  restablecimiento  del  yugo 
español.  Pero  sólo  un  milagro  podía  salvar  á  aquel 
país,  cuyos  gobernantes  están  exorcizando  duen- 
des, cuando  no  debieran  sino  fusilar  (á)  saltea- 
dores y  asesinos.  La  intervención  europea  es  un 
pretexto;  la  agregación  americana  es  una  palpable 
realidad.  Hemos  mencionado  las  omisiones  muy 
significativas  del  manifiesto  de  Santa  Anna,  y  si  á 


ellas  se  agrega  su  milagroso  escape  del  bloqueo 
americano,  se  verá  hasta  la  evidencia  lo  que  Mé- 
xico tiene  que  esperar  del  regreso  de  este  político 
sin  principios  " 

Del  propio  modo,  El  Tiempo,  periódico  de  Ma- 
drid [Monitor  de  1 8  de  enero  de  1847],  escribía 
en  el  mes  tle  cctnbre  de  1846: 

"Parece  qne  va  de  veras  lo  del  corso,  y  á  toda 
prisa  están  preparando  las  patentes;  pero,  á  pesar 
de  todo  fsto,  con  perdón  de  SS.  KE.,  yo  no  creo 
que  baya  tanta  decisión  para  hacer  la  guerra, 
y  mientras  no  ^  ea  más  claro,  rae  mantendré  en 
mis  trece  en  cuanto  á  que  hay  algún  principio  de 
pastel  entre  Santa  Afina  v  los  Estados  t/nidos." 

S.  E.,  pues,  no  justifica  ni  prueba  nada,  sino  ha 
bla,  y  en  consecuencia  es  de  nece^idad  que  ante  los 
jueces  que  le  ha  puesto  la  Nación,  explique  y  com- 
pruebe la  V)Uena  fe  de  sus  procedinnentos  y  la  cer- 
teza de  su  dicho. 

/Residencia  del  Geno  al  Santa    Anna  en  San  Luis. 

¿Para  qué  he  de  reiterar  lo  que  dije  acerca  de 
esto  en  mi  ampliación?  Lo  doy  por  reproduci- 
do sin  qne  puedan  desengañarme  los  concisas  y 
sentenciosas  aserciones  del  Sr.  Santa  Anna.  Esto 
no  lo  hago  por  capricho;  y  para  que  S.  E.  vea  que 
es  así,  le  citaré  en  contestación  algunos  de  los  da- 
tos fehacientes  que  salieron  en  su  contra  por  aquel 
tiempo. 
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Antes  de  verificarlo,  diré  que  S.  E.,  criticándo- 
me, pone  á  fojas  2q  estas  palabras  textuales:  "Ni 
conocimientos  de  las  localidades,  ni  los  más  inte- 
resantes todavía  de  las  circunstancias  en  que  nos 
hemos  hallado,  ha  manifestado  el  Sr.  Gamboa  al 
culparme  del  abandono  en  que  dice  dejé  los  pasos 
de  la  Sierra,  por  donde  el  enemigo  se  dirigió  á  la 
Capital  de  Tamaulipas;  de  suerte  que,  por  sólo 
hacinar  cargos,  ha  podido  tocar  esa  materia.  De- 
bió saber,  antes  de  criticar  mi  conducta  militar, 
que  nunca  es  prudente  diseminar  un  ejército  en 
una  inmensa  extensión  de  territorio,  y  con  más 
razón  cuando  se  compone  de  hombres  inmorales 
y  forzados." 

Este  reproche  no  debía  ser  á  mí,  sino  dirigirse 
á  varios  jefes  ó  personajes  principales  que  escri- 
bían desde  el  mismo  teatro  de  la  guerra. 

Dos  cartas  de  San  Luis  y  Ciudad  Victoiia  fue- 
ron puestas  en  El  Monitor  de  8  de  enero  de  1847. 
De  ellas  trasladaré  los  párrafos  más  precisos  é 
interesantes: 

Primera  ca?ta. 

"San  Luis  Poto^^í,  enero  2  de  1847. 
"Al  Sr.  General  Romero  se  le  dio  orden  de  ir  á 
Victoria;  estuvo  allí  un  día  y  se  le  dio  orden  para 
retirarse.  Ahora  está  aquella  ciudad  ocupada  por 
3,400  americanos  con  ocho  piezas.  Los  habitantes 
de  aquella  ciudad  y  sus  autoridades  se  retiraron  á 
Tula,  donde  no  caben  ni  parados." 
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Segunda  carta. 

"Ciudad  Victoria,  28  de  diciembre. 

"Desde  que  regresé  á  la  hacienda  de  La  Mesa,  el 
día  24,  de  donde  te  escribí,  supe  que  los  america- 
nos habían  llegado  á  Villagrán  con  dirección  á 
esta  ciudad,  de  la  cual  los  tenemos  á  esta  hora, 
que  son  las  siete  de  la  mañana,  distantes  cinco  ó 
seis  leguas  de  aquí. 

"Como,  casi  al  mismo  tiempo  que  yo,  entró  á 
ésta  el  General  Romero,  que  venía  de  Tula  con 
mil  caballos,  por  lo  pronto  esta  desgraciada  pobla- 
ción concibió  algunas  esperanzas,  viendo  el  entu- 
siasmo de  esas  tropas  y  sabiendo  que  estaba  próxi- 
ma la  llegada  de  una  brigada  de  infantería.  Rome- 
ro desde  luego  comenzó  á  tomar  medidas  para  hos 
tilizar  al  enemigo  en  su  marcha,  que  es  muy  bro- 
mosa,  porque,  con  sus  2,000  hombres,  115  carros 
y  300  muías,  ocupa  un  terreno  de  más  de  una  le- 
gua: hizo  salir  á  Lamberg  y  al  impávido  Agustín 
Iturbide  con  200  hombres,  y  él  se  preparaba  á  sa- 
lir con  el  resto  de  la  caballería  para  comenzar  sus 
operaciones  y  no  dejar  de  hostilizar  ventajosamen- 
te al  enemigo;  pero  todo  ha  sido  inútil,  porque 
en  menos  de  2.\  horas  han  venido  tres  extraordi- 
narios de(l  General  Gabriel)  \'alencia  con  órdenes 
de  Santa  Anua  para  que  estas  fuerzas  en  el  acto 
mismo  regresaran  á  Tula,  abandonando  esta  ciu- 
dad. Se  ha  perdido  la  más  bella  ocasión  de  concluir 
con  esta  partida  de  americanos:  el  terreno  boscoso 
se  presta  para  hostilizar  ventajosamente  al  euemi- 
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go,  sin  perder  ni  un  sclo  hombre;  éste  se  halla 
aquí  enteramente  aislado,  y  con  las  medidas  que 
se  habían  tomado,  estoy  seguro  que  en  cinco  días, 
á  lo  más,  se  habría  hecho  capitular.  ¡Qué  desgra- 
cia! Hoy,  en  cambio  de  ese  lisonjero  resultado, 
presenta  esta  ciudad  la  más  triste  perspectiva. 
Multitud  de  familias  se  estaban  saliendo  antes  que 
el  enemigo  llegue,  porque  nuestras  tropas  han  em- 
prendido su  marcha  en  esta  madrugada. 

"Ya  desde   antes  había   aquí  sus  sospechas  de 

que  en  esta  suspensión  de  armas  hay  su y 

ahora  las  corrobora,  si  es  cierta,  la  siguiente  es- 
pecie: El  jefe  de  estas  fuerzas  americanas  dijo  al 
dueño  de  una  hacienda  por  donde  pasó,  que  sabía 
había  tropas  en  esta  ciudad,  pero  que  pronto  les 
vendría  orden  de  no  hostilizarlo.  ¡Esto  es  in- 
fame!" 

Por  otra  carta  llegada  de  Tula  de  Tamaulipas 
con  fecha  1 1  de  enero,  é  inserta  en  El  Monitor  de 
21  del  mismo,  se  produce  su  autor  de  este  modo: 

"Tula,  enero  ii  de  1847. 
'' Se  perdió  la  ocasión  >nás  brillante  para  destruir 
al  eneynigo  en  un  solo  golpe,  como  ya  le  he  dicho  á 
U.  Hoy  tiene  Taylor  cosa  de  7,000  hombres  en 
Ciudad  Victoria,  y  la  cosa  es  más  formal;  pero  si 
una  brigada  de  5,000  infantes  y  i  eco  raballos 
bajasen  á  Tula  á  la  costa  y  ocupasen  los  cami- 
nos de  Victoria  á  Tampico  y  Soto  la  Marina,  otra 
igual  fuerza  entrase  por  el  cañón  Santa  Rosa  y  ocu- 
pase  el  camino   de  Victoria  á  Monterrey,  y   otra 
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amagase  al  Saltillo,  era  seguro  que  la  campaña  no 
duraría  un  mes:  pero  esto  debería  hacerse  antes 
que  Taylor  variase  su  actual  posición,  porque  si 
se  meten  en  Tampico  fuerzas  respetables,  la  cosa 
cambia  de  aspecto  y  será  preciso  obrar  de  otra  ma- 
nera, porque,  ocupada  por  el  enemigo  una  línea 
desde  Tampico  á  Matamoros,  por  agua  se  protege- 
rá con  prontitud,  la  guerra  durará  y  será  preciso 
echar  mano  de  la  gente  del  país  para  organizar 
grandes  masas,  porque  la  de  que  hoy  se  compone 
el  Ejército,  acabaría  con  sólo  el  efecto  del  clima;  y 
en  este  caso,  ¿de  qué  sirven  los  muchos  sacrificios 
que  se  han  hecho? 

"^/  General  Sania  Anna  no  ha  querido  escuchar 
la  razón;  se  incomoda  porque  se  le  proponen  medios 
y  se  le  hacen  indicaciones;  quiere  mandar  á  los  Ge- 
nerales que  están  destinados  á  grandes  distancias 
y  cuyas  deliberaciones  sólo  pueden  sujetaise  á 
las  circunstancias  del  enemigo,  sus  movimientos, 
etc.,  como  se  manda  al  cabo  de  una  patrulla  á  cien 
pasos  de  distancia  de  un  cuerpo  de  guardia. 

"La  Xación  se  pierde  y  se  sacrifican  sus  más  caros 
intereses  por  la  ambicióti  de  7in  solo  hombre,  que  no 
quiere  se  haga  sino  lo  que  él  mismo  en  perso- 
na puede  hacer.  Esta  es  la  verdad ;  pero  verdad  que 
puede  producir  grandes  males.' ' 

lyos  periódicos  igualmente  se  expresaban  bajo 
de  este  concepto,  y  así  lo  vemos  en  El  Defensor  de 
Tamaulipas  de  iS  de  enero,  donde  se  dice: 
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A  última  hora. 
I^iteresantísiino . 

"Por  extraordinario  ha  recibido  el  Exmo.  Sr. 
Gobernador  las  siguientes  noticias: 

''Ocupada  esta  capital,  desde  el  29  del  próximo 
pasado  diciembre,  por  la  División  norteamerica- 
na al  mando  del  General  Quitman,  compuesta  de 
2.3CO,  y  después  por  la  de  los  Generales  Taylor  y 
Patterson,  que  llegaron  simultáneamente,  ha  su- 
frido esta  ciudad  la  calamidad  consiguiente  á  una 
invasión  de  más  de  seis  mil  hombres  extranjeros,  y 
sus  habitantes  han  tenido  que  sobrellevar  con  pro- 
fundo dolor  la  condición  humillante  á  que  los  su- 
jetara el  abandono  de  la  población  por  las  huestes 
mexicanas,  y  la  necesidad  de  cuidar  cada  uno  de 
por  sí  mismo  de  los  intereses  que  proveen  á  su 
subsistencia. 

"H03'  lia  quedado  completamente  evacuada  la 
ciudad:  el  miércoles  y  jueves  próximos  han  sali- 
do, en  dos  divisiones,  al  mando,  la  primera,  del 
General  Twis  y,  la  segunda,  del  General  Patter- 
son, poco  más  de  cuatro  mil  hombres,  y  I105',  á  las 
órdenes  del  General  en  Jefe,  Quitman,  cerca  de 
dos  mil,  llevando  cinco  piezas  la  División  de  van- 
guardia, al  mando  de  Twis,  3'  todas  tres,  cosa 
de  mil  caballos,  inclusos,  por  supuesto,  en  los  seis 
mil,  cofi  dirección  á  Tampico,  por  el  camino  del 
Pastor.  El  General  Taylor  ha  contramarchado  en 
este  momento  para  Monterrey  con  mil  caballos, 
ocho  piezas  de  batir  y  ciento  y  pico  de  infantes. 
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''^Noha  sido  posible  trascender  las  teyídencias  de 
estas  operaciones,  y  únicamente  se  ha  podido  en- 
tender que  ellas  han  tenido  lugar  á  virtud  de  órde- 
nes del  General  Scott,  que  está  en  Tampico  y  que, 
según  dicen,  manda  en  jefe  todo  el  Ejército  ame- 
ricano." 

¿Y  el  General  Valencia,  que  estaba  en  Ciudad 
Victoria,  cómo  opinó  sobre  las  disposiciones  del 
General  Santa  Anna  para  impedir  que  los  enemi- 
gos entrasen  en  aquella  ciudad?  No  hay  más  que 
ver  lo  que  dicen  los  periódicos  y  el  Sr.  Valencia. 

Desde  Tula  de  Tamaulipas  se  escribió,  con  fecha 
i8.de  enero  de  1847,  la  siguiente  carta  [Monitor 
de  3  de  febrero  de  1847]  • 

"Mi  siempre  amado  amigo: 

"De  noticias,  sólo  diré  á  U.  que  el  Sr.  General 
Valencia  se  va  á  morir  seguramente  sólo  de  cóle- 
ras, pues  ha  hecho  prodigios  porque  el  Presidente 
y  General  en  Jefe  le  dé  tropa  suficiente,  y  este  señor, 
sordo;  de  que  resultó  que  los  enemigos  se  apodera- 
ron de  Victoria  con  grande  facilidad,  y  hoy  tienen 
establecida  su  línea  hasta  Tampico  con  la  mayor 
tranquilidad;  cuando  que,  si  el  10  del  pasado  di- 
ciembre, le  hubieran  dado  al  Sr,  General  Valencia 
tres  mil  infantes  y  mil  quinientos  caballos  buenos, 
que  pidió,  en  lugar  de  1,200  auxiliares  de  caba- 
llería, la  mitad  de  ellos  sin  armas  de  fuego,  que  le 
dieron,  hoy  estaríamos  sin  la  menor  duda  en  Ma- 
tamoros, y  el  enemigo  en  fuga,  pues  éste  tenía  sus 
fuerzas  divididas  en  secciones  pequeñas,  y  muy 
fácilmente  lo  hubiéramos  batido  en  detall." 
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El  Sr.  Valencia,  ese  General  desgraciado  que 
levantó  el  Estado  en  (sic  por  de)  Guana juato  para 
conducir  sus  huestes  á  San  Luis;  que  fué  nom- 
brado por  el  Sr.  (General  Pedro  María)  Anaya  para 
auxiliar  en  Puebla  al  General  Santa  Ana,  y  que  és- 
te no  pudo  menos  que  confiarle  el  mando  de  una 
fuerte  División  en  los  últimos  momentos  eh  que  la 
patria  peleaba  por  su  independencia,  así  se  expre- 
só con  respecto  á  la  aproximación  y  permanencia 
del  Ejército  invasor  en  Ciudad  Victoria: 

"Ayer  se  ha  hecho  circular  en  esta  capital  un 
cuaderno  con  el  título  de  Rápida  ojeada  sobre  la 
campaña  de  Coahuila,  en  el  cual,  refiriéndose  á 
todo  lo  ocurrido  en  los  Estados  de  San  Luis,  Coa- 
huila y  Tamaulipas,  desde  el  mes  de  noviembre  de 
1846  hasta  marzo  de  1847,  entre  otros  hechos  exactos 
y  algunos  cargos  tal  vez  justos,  se  trata  de  la 
aproximación  y  permanencia  en  Victoria  del  Ejér- 
cito invasor  á  las  órdenes  del  General  Taylor,  cuyo 
movimiento,  dicen  sus  autores,  lo  hizo  con  la  ma- 
yor impunidad,  de  que  se  deduce  naturalmente  que 
el  General  que  mandaba  nuestras  fuerzas  en  Tula 
ha  cometido  faltas  y  ha  incurrido  en  una  grave 
responsabilidad.  Como  yo  soy  este  General,  no 
puedo  dispensarme  de  contestar,  así  para  la  acla- 
ración de  los  hechos  como  para  mi  defensa,  que 
las  mencionadas  fuerzas  debieron  ser  hostilizadas 
y  creo  que  derrotadas  por  mí  en  los  días  25  y  29  de 
noviembre,  así  como  también  tomados  el  punto 
de  Camargo  y  el  de  Matamoros  en  los  días  6  y  10  de 
enero  siguiente.    Si  no  lo  verifiqué,  no  fué  culpa 
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mía,  sino  j^or  hal)ér.seine  negado  el  refuerzo  de 
2,5co  hombres  que  pedí  con  este  objeto,  y  por 
habérseme  prohibido  por  tepctidas  y  ier minantes  ór- 
denes que  diera  un  paso  fuera  de  Tula,  ni  sacara  (á) 
un  solo  soldado:  órdenes  tan  terminantes  que  no 
me  dejaban  el  menor  arbitrio  á  interpretarlas,  y 
su  infracción  me  sujetaba  á  una  grave  responsabi- 
lidad. Si  la  caballería  que  llegó  á  Victoria  á  las 
órdenes  del  Sr.  General  Romero,  se  retiró  en  los 
momentos  que  el  enemigo  estuvo  á  cuatro  leguas  de 
la  ciudad,  fué  debido  á  tres  órdenes  repetidas  que  reci- 
bí del  Exmo.  Sr.  General  en  Jefe;  yo  me  tomé  la 
libertad  de  prevenir  que  no  se  verificase  el  movi 
miento  retrógrado,  sino  hasta  la  aproximación  del 
enemigo,  pues  dichas  órdenes  prevenían  que  se  eje- 
cutasen en  el  acto  de  ser  recibidas. 

' '  Valencia.'"'' 

Cumo  no  me  he  propuesto  ser  el  historiador  de 
ei>ta  guerra;  ni  tampoco  ir  refutando  todo  lo  que  hi- 
zo y  todo  lo  que  dijo  el  Sr.  Santa  Anna,  me  re- 
traigo de  manifestar  cómo  formó  el  Ejército  de  San 
Luis  y  cuánto  hubo  ocurrido  á  fin  de  levantarlo. 
Pero  sí  es  preciso  que  el  Sr.  Santa  Anna  se  des 
preocupe  de  que  no  á  él  y  sólo  á  él  se  le  debe  esa 
imponente  reunióu  de  fuerza  armada,  y  que  poco  ó 
nada  cooperó  el  esfuerzo  nacional. 

Todo  lo  contrario  aconteció,  pues  á  la  coopera- 
ción de  los  Estados,  á  las  disposiciones  del  Supremo 
Gobierno  y  á  los  trabajos  aislados,  i)ero  muy  re- 
comendables,   de    varios    Generales,    fué    dt  bida 
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la  creación  pronta  del  Ejército,  y  si  no,  mirémoslo 
con  estas  sencillas  demostraciones: 

Yo  vi  salir  porlagarita  de  Vallejo  (á)  una 
brigada  de  3,000  hombres  cuando  mar- 
chó en  octubre  el  Sr.  Santa  Anua;  son        3,000 

A  pocos  días  saUó  la  División  del  Sr.  Ge- 
neral Guzmán  con  cerca  de  800  hom- 
bres    800 

Del  Ejército  que  regresó  de  Monterrey  á 
consecuencia  de  la  capitulación,  según 
los  estados  de  revista  y  otros  papeles 
oficiales,  pasaban  de 5,000 

El  Estado  de  Guanajuato  concurrió  con 
5,000  hombres,  que  puso  á  las  órdenes 
de  su  digno  y  valiente  jefe.  General 
Valencia  5,oco 

13,800 

El  resto  del  Ejército,  hasta  18,000,  son  4,200 
hombres,  y  nada  extraño  es  que  éstos  se  hubieran 
reunido  de  los  otros  Estados,  cuando  el  mismo  Sr. 
Santa  Anna  confiesa,  á  fojas  21,  que  Jalisco  man- 
dó (á)  algunos  cuerpos  de  Guardia  Nacional; 
San  Luis  Potosí,  (á)  su  cupo  de  hombres,  y  que 
uno  que  otro  Estado  limítrofe  auxilió  asimismo 
con  sus  reemplazos. 

De  todo  esto  se  deduce  no  ser  exacto  ni  que  las 
fuerzas  permanentes  fuesen  tan  pocas,  que  no 
más  abordaran  á  6,000,  y  que  se  deba  exclusiva- 
mente al  Sr.  Santa  Anna  haberse  levantado  súbi- 
tamente y  en  tres  meses  el  Ejército  del  Norte. 

Reitero  que  no  insisto  en  esto  y  tampoco  en  des- 
cribir cómo  se  hizo  el  acopio  de  materiales  de  guerra 
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y  de  vestuario,  de  caballos,  monturas,  y  cuán- 
tos y  de  cuan  diversas  clases  fueron  los  incesantes 
y  titilísimos  auxilios  y  donativos  que  sumiyiistraron 
heroicamente  los  Estados,  las  corporaciones  y  los  par- 
ticulares. Si  yo  tratase,  como  se  ha  creído,  de  des- 
virtuar cuanto  se  apropia  al  General  Santa  Anna, 
podría  hacer  uso  de  la  Exposición  que  publicó  el 
Sr.  General  D.  Tomás  Requena  en  Durango,  el  2 
de  marzo  de  1847  [Monitor  de  22  de  abril  de  1847], 
y  en  la  que,  llamando  manifiesto  mentiroso  el 
que  el  Sr.  Santa  Anna  dio  en  San  Luis  á  26  de 
enero  de  1847,  pone,  entre  otras  innumerables  es- 
pecies, este  párrafo: 

"Siguiendo  el  Sr.  Santa  Anna  con  la  idea  de 
que  posee  el  don  de  milagros,  dice; Luchan- 
do sin  cesar  y  haciendo  esfuerzos  que  superan  á  todo 
lo  que  pueda  decirse,  he  logrado  reimir  y  formar  U7i 

numeroso  Ejército Un  esfuerzo  superior  á 

cuanto  de  él  pueda  decirse,  no  existe;  de  manera 
que,  asegurando  el  General  Santa  Auna,  para  dis- 
poner á  los  lectores  á  su  favor,  que  nada  va  á  exa- 
gerar, ni  á  elogiarse  á  sí  propio,  es  lo  único  que  hace 
en  todo  el  manifiesto.  Faltaba  artillería  y  se  ha 
improvisado  una  maestranza  y  fundición.  La  maes- 
tranza que,  por  la  ley  orgánica  de  artillería,  debió 
establecerse  en  Monterrey,  dispuso  la  Dirección 
General  se  formase  en  San  Luis  durante  la  ocu- 
pación de  aquella  ciudad,  empleando  (á)  los  obre- 
ros procedentes  de  Monterrey,  que  llegaron  con  el 
Ejército,  y  otros  que  vinieron  de  México  por  dis- 
posición del  Gobierno:  ya  se  ve  que  esta  maes- 

16 
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tranza  nada  tiene  de  improvisada,  ni  es  obra  del 
General  Santa  Anna,  Al  oir  hablar  de  fundición, 
porque  faltaba  artillería,  cualquiera  cree  que  las  pie- 
zas existentes  son  fundidas  en  San  lyuis;  nada  de 
eso;  todas,  con  excepción  de  una  ú  otra  de  fun- 
dición provisional,  las  pidió  al  Gobierno,  y  és- 
te dio  las  órdenes  para  remitírselas  con  sus  dota- 
ciones. Eji  principios  de  noviembre  no  había  7nás 
que  unas  cuantas  cargas  de  municiones,  y  hoy  tene- 
mos un  tren  considerable.  El  confundir  las  muni- 
ciones con  el  tren,  no  es  más  que  ignorancia;  pero 
el  llamar  unas  cuantas  cargas  á  seiscientas  muías, 
necesarias  para  levantar  las  municiones  existentes 
el  día  7  de  noviembre  último,  y  ciento  treinta  para  lle- 
var el  armamento,  es  una  de  las  muchas  mentiras. 
Tengo  en  mi  poder  la  relaciÓ7i  de  armas  y  imuiicio- 
nes  de  ese  día  y  puedo  satisfacer  á  cualquiera .  Esas 
municiones  y  armamento  provienen  de  los  almace- 
nes de  artillería  f  oran -os,  y  otra  cosa  no  ha  ne- 
cesitado para  juntirlo  el  General  Santa  Anna,  que 
pedirlo.  Con  los  elementos  de  que  ha  podido  dis- 
poner, habría  otro  General  levantado  ejércitos  más 
numerosos,  mejor  provistos  y  más  fácilmente  en- 
tretenidos." 

Prosigue  fcl  propio  General  motejando  las  frases 
y  disculpas  del  Sr.  Santa  Anna  sobre  que  carecía 
de  dinero  y  que  con  reclutas  sin  instrucción  nada 
se  podía  hacer,  y  dice  al  efecto:  '  'Los  presupuestos 
estaban  cubiertos  hasta  principios  de  diciembre,  y, 
por  tanto,  p2tdo  moverse  con  parte  de  las  tropas,  to- 
ra indo  haberes  de  las  que  se  quedaban.    El  Gene- 


ral  Santa  Auna  pudo  juntar  (á)  12,0:0  hombres 
de  tropa,  que  no  son  reclutas,  y  operar  con  ellos 
entre  tanto  que  se  instruían  en  los  depósitos. 
¿Quién  le  ha  de  aprobar  á  S.  E.  que  con  nna  masa 
tan  informe  se  lance  contra  el  enemigo,  que  le  espera 
en  Coahuila  y  Nuevo  León?" 

Aun  no  se  había  tirado  un  tiro,  en  concepto  del 
Sr.  Requena,  quien  pronostica  un  resultado  desfa- 
vorable en  la  Angostura,  y  sin  haber  pasado  todo 
lo  que  después  ha  trascurrido  hasta  la  rendición 
de  México,  ya  habla  así  acerca  de  la  connivencia 
que  se  suponía  al  Sr.  Santa  Anna: 

"Las  sospechas  de  inteligencia  traidoras  de  que  se 
ocupa  S.  E.  en  su  manifiesto,  han  venido  de  dos 
fuentes:  los  periódicos  ingleses  de  octubre  último, 
que  lo  dijeron  muy  claramente,  y  algunos  hechos 
de  S.  E  ,  que  parece  confirmarlas.  Estos  son  la  vio- 
lación del  bloqueo  de  Veracruz,  á  su  favor,  por  el 
Comodoro  americano,  despreciando  el  General  San- 
ta Anna  la  ocasión  del  paquete,  que  ¿e?iía  franca 
entrada,  lo  que  prueba  seguridad  de  su  parte  y, 
por  tanto,  inteligencia,  en  que  se  apoya  esa  seguri- 
dad. El  abandono  de  Tarapico,  puerto  importante, 
defendible  y  codiciado  por  los  americanos,  que  le 
han  hecho  base  de  operaciones.  No  defender  á 
Ciudad  Victoria,  de  Tamaulipas,  ni  impedir  de 
ninguna  minera  la  pi?ífici  posesión  de  los  ameri- 
canos. Adoptar  un  plan  de  campaña  que  guarda 
solamente  á  San  Luis  Potosí  y  abandona  el  demás 
territorio:  este  plan  es  píco  á  propósito  para  las 
subsistencias  y  se  opone  al  aumento  de   las   fuer- 
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zas.  Alejar  del  Ejército  (á)  jefes  de  valor,  in- 
teligencia y  probidad,  cuyos  servicios,  si  no  se  bus- 
can, ha  de  haber  su  por  qué  muy  grande  é  ignora- 
do del  público.  Por  último,  los  recientes  movimien- 
tos, hechos  sin  cálculo  ó  maliciosamente,  que  com- 
prometen los  Estados  del  centro,  expojien  á  ruiyia  al 
Ejército  por  la  manera  en  que  se  han  ejecutado, 
y  no  pueden  proseguirse  si  el  enemigo  se  retira  á 
Monterrey,  adonde  en  toda  probabilidad  debe  su- 
ponerse que  puede  replegarse.  A  tales  hechos  se 
contesta:  Yo  no  p7iedo  ser  traidor.  ¿Y  por  qué?  Quien 
todo  lo  niega,  todo  lo  confiesa;  y  puesto  que  el  Ge- 
neral Santa  Anna  niega  la  posibilidad,  que  es  inne- 
gable, muy  mala  veo  su  causa.  Yo  he  derrama- 
do, dice,  íni  sangre  por  la  patria:  otros  trsiidores  \a 
han  derramado  igualmente.  Yo  he  encanecido  en  el 
servicio:  la  vejez  no  exceptúa  de  crímenes.  Los  que 
me  hacefi  sospechoso  de  traición  son  los  traidores 
que  infamayí y  desacreditan  á  la  patria.  Esto  es  por- 
que el  General  Santa  Anna  ha  asentado  antes  que 
su  persona  y  la  patria  son  una  misma  cosa ;  pero 
los  patriotas,  que  todo  lo  temen  y  jamás  pierden 
de  vista  á  su  país,  han  traducido  sin  comentario 
los  artículos  ingleses  y  referido  los  hechos,  que  aun 
están  pendientes  de  contestación  satisfactoria," 

Demos  punto  ya  sobre  este  capítulo,  porque  lo 
haría  interminable  si,  llevado  de  las  ideas  que  me 
ocurren,  prosiguiera  hacinando  citas  y  haciendo  las 
observaciones  que  se  ofrecen  espontáneamente. 
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Ardófi  de  la  Angostura. 

Los  cargos  que  se  hicieron  al  Sr.  Santa  Anna 
acerca  de  este  lance  de  armas,  están  circunscritos 
á  éstos: 

i"  Que  de  los  tres  caminos  que  conducían  desde 
La  Encarnación  al  Saltillo,  que  eran  el  Principal, 
el  del  Capulín  y  el  del  Jagüey,  los  dos  últimos  te 
nían  ventajas  indubitables  para  el  Ejército,  porque 
no  carecían  de  aguas  ni  pastos,  ni  escasean  por  ellos 
ganados  mayor  y  menor,  cuando  al  primero  le  fal- 
ta todo  y  va  á  estrellarse  en  la  posición  casi  inex 
pugnable  d,el  Puesto  de  Agua  Nueva;  de  modo  que 
sólo  por  un  portento  pudo  haberse  salvado  el  Ejér- 
cito mexicano  de  una  ruina  casi  segura,  pues  los 
americanos  hubieron  abandonado  voluntariamente 
la  mencionada  posición. 

2?  Que,  trabada  la  acción,  el  23  de  febrero  de 
1847,  y  habiendo  quedado  en  sustancia  por  los  me- 
xicanos, pues  era  imposible  que  los  americanos 
hubieran  podido  resistir  al  día  siguiente,  el  Sr. 
Santa  Anna  abandonó  el  campo  en  el  mismo  día, 
de  modo  que  á  las  ocho  de  la  noche  se  había  de- 
jado el  terreno  que  fué  disputado  á  costa  de  arro- 
yos de  sangre. 

3?  Que  dejó  abandonados  (á)  multitud  de  he- 
ridos mexicanos,  quedando  á  la  intemperie  de 
una  noche  de  lluvia  y  nieve  y  á  la  voluntaria  cle- 
mencia de  los  enemigos. 

4?  Que  por  este  regreso  precipitado,  el  Ejército 
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se  desbandó,  viniendo  á  quedar  reducido,  de  cerca 
de  20,000  hombres,  en  menos  de  8,0c o. 

En  cuanto  al  primero,  nada  dice  el  Sr.  Santa 
Anna  á  fojas  24,  y  antes,  por  el  contrario,  se  acu- 
sa, pues  expone  "que  salió  precipitadamente  de 
San  Luis  con  la  esperanza  de  que,  con  un  rápido 
movimiento,  podía  sorprender  al  General  Taylor 
en  sus  posiciones,  hacerse  de  sus  recursos,  libertar 
á  los  Estados  y  continuar  la  guerra'sin  los  auxilios 
ineficaces  del  Gobierno." 

Luego,  no  debía  conducir  al  Ejército  contra  un 
punto  artillado  y  naturalmente  defendido,  donde 
habría  de  contenerse  y  ser  evidentemente  derrota- 
do; luego,  no  debió  haber  expuesto  al  soldado  á  que 
muriese  por  la  falta  de  agua;  y  luego,  su  atención 
y  preferente  cuidado  debían  ser  dar  un  golpe  con 
seguridad,  usando  de  precaución  y  cautela,  aunque 
demorase  dos  días  ó  tres  para  no  arriesgar  el  todo 
que  esperaba  y  el  todo  con  que  contaba  la  Repú- 
blica, por  venir  á  quedar  en  nada  y  contarnos,  pa- 
ra consuelo,  lo  que  hizo  y  lo  que  dejó  de  lograr. 

Sobre  el  segundo  cargo,  sólo  se  evapora  el  Sr. 
Santa  Anna  en  vanas  declamaciones,  á  fojas  27,  di- 
ciendo "que  la  posteridad  hará  justicia,  porque  día 
ha  de  llegar  en  que  con  admiración  se  contemple 
esta  época  de  ventura  en  que  los  defensores  de 
México  merecieron  encomios  de  sus  enemigos. 
Que,  para  fallar  con  acierto  sobre  esta  materia,  no 
basta  que  se  hayan  leído  los  hechos  de  los  grandes 
capitanes;  que  se  necesita  saber  por  principios  teó- 
ricos y  prácticos  la  ciencia  de  la'-guerra,  y  que  por 
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esto  es  (:|iie  el  Sr.  Gamboa  y  ctros  muchos  escrito- 
res de  folletos  deciden,  en  tono  magistral,  que  de- 
bió hacerse  esto  ó  aquello,  y  tratan  de  inepto  ó  co- 
barde al  Cieneral  que  ha  tenido  la  desgracia  de 
exponerse." — En  el  parte  que  dio  S.  E.,  de  la  ac- 
ción, alaba  al  Sr.  (General  José  López)  Uraga,  5'- 
así  es  que  su  testimonio  en  la  materia  debe  ser  de 
peso  y  consideración.  Este  Sr.  General  mandó  un 
remitido,  que  salió  en  El  Monitor,  núm.  933,  de 
1847;  su  título  era:  "¿Es  el  Ejército  responsable 
de  sus  continuas  derrotas?"  Proponiéndose  el  Sr. 
Uraga  demostrar  que  el  Ejército  siempre  peleó  y 
se  portó  brillantemente,  dice  acerca  de  la  Angos- 
tura: "Aquí  sobró  Ejército  3'  valor  y  no  hubo  Ge- 
neral ;  después  de  meter  en  acción  (á)  las  fuerzas,  sin 
cálculo  ni  dirección,  se  cometieron  faltas  enormes, 
deque,  sin  estudio  ni  elección,  demostraremos  algu- 
nas: la  Brigada  del  General  Ampudia  recibió  or- 
den de  avanzar,  arrollándolo  todo  y  sin  parar;  así 
lo  ejecutó,  y  tocando  á  Buena  Vista  con  la  caballe- 
ría, no  fué  secundada;  se  le  dejó  cortar  y  acribillar 
á  cañonazos,  costándole  más  dejar  el  campo  enemi- 
go, que  haberlo  tomado.  En  la  tarde,  nuestras  tro- 
pas volvieron  á  desalojar  de  todos  los  puntos  álos 
americanos;  ti  General  Pérez  estaba  situado  á  tiro 
de  cañón  del  cerco  de  carros,  lo  apoyaban  los  Ge- 
nerales Pacheco  y  Mejía.  y  e7i  este  momento,  ya  de 
nn  solo  esfuerzo  para  co7itinuar  la  victoria,  se  dio  or- 
den de  retirada,  y  abandonamos  coíi  el  campo  nues- 
tros viucrtos  y  parte  de  nuestros  heridos,  á  merced  del 
co?itrario.   Perdimos  en  esta  acción  4,000  fusiles  y 
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másde6,oco  hombres,  de  todas  bajas;  no  desaloja- 
mos al  enemigo,  y  por  dos  piezas  que  adquirimos, 
se  proclamó  victoria,  engañando  á  la  Nación. 
Nuestro  Ejército  era  superior  en  artillería,  y  nues- 
tras piezas  gruesas  sólo  sirvieron  para  batir  á 
nuestros  coraceros,  nulificando  así  esta  ventaja. 
Concluyamos:  el  Gc7ierul  Saiiia  An7ia  es  resp07isa- 
ble  á  la\Nación  de  su  independencia,  y  al  Ejército,  de 
su  hojior y  del  brillo  de  sus  armas,  que  le  ha  hecho 
perder. ' ' 

No  conjeturo  cómo  ha  formado  mérito  el  Sr. 
Santa  Anna  para  alegar  en  su  defensa  el  parte  del 
General  Taylor,  que  obra  bajo  el  núm.  6  de  los 
documentos,  de  fs.  57  á  66.  Dicho  General  instru- 
3'e  á  su  Gobierno  [fs.  57]:  "La  posición  que  guar- 
daban nuestras  tropas  era  considerablemente  fuer- 
te. El  camino  en  este  punto  es  un  pasadizo  estre- 
cho, y  el  valle  á  su  derecha  se  hace  casi  impracti- 
cable para  la  artillería,  por  multitud  de  zanjas  ex- 
traordinariamente hondas,  mientras  por  la  izquier- 
da una  sucesión  de  barrancas  y  precipicios  se  ex- 
tienden mucho  más  allá  de  las  montañas  que  cie- 
rran el  valle.  La  desigualdad  del  terreno  era  tal, 
que  casi  debía  paralizar  los  movimientos  de  la 
artillería  y  caballería  enemiga(s),  mientras  que 
su  infantería  no  podía  tampoco  sacar  toda  la  ven- 
taja que  debía  darle  su  superioridad  numérica." 

Este  es  el  punto  que  escogió  el  Sr.  Santa  Anna 
para  el  ataque. 

Continuando  el  General  Taylor,  alega  á  la  foja 
65.  "que  la  fuerza  del  Ejército  mexicrtuo  ascendía 
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á  veinte  mil  hombres,  según  el  mismo  General 
Santa  Anna  y  los  informes  que  había  recibido;  que 
el  Ejército  americano  se  formaba  de  4,759  hom- 
bres, y  la  pérdida  nuestra  llegaría  de  (sic  por  á) 
mil  quinientos  y  probablemente  á  dos  mil,  entre 
muertos  y  heridos;  que  el  campo  de  batalla  había 
quedado  por  él,  volviendo  á  tomar  su  antiguo  fuer- 
te de  Agua  Nueva,  y  que  aun  tuvo  la  intención  de 
atacar  á  nuestro  Ejército,  al  día  siguiente,  en  sus 
cuarteles  de  La  Encarnación." 

¿Qué  persona  de  criterio  habrá  que,  á  la  vista  de 
este  parte,  por  el  que  se  afirma  que  20,000  hom- 
bres no  pudieron  vencer  á  4,700;  que  aquéllos  se 
retiraion,  y  que  los  otros  se  encargaron  de  recoger 
(á)  sus  dispersos  y  heridos,  no  dirá  que  la  pérdida 
fué  por  parte  de  los  mexicanos?  Esto  se  confirma- 
rá viendo  el  relato  que  hace  el  Sr.  Santa  Anna  del 
desgraciado  estado  en  que  estaban  nuestras  tropas, 
su  dispersión  y  los  términos  en  que  regresaron. 

Con  esto  se  conocerá  la  imprudencia  del  General 
Santa  Anna,  al  querer  poner  por  comprobante  fa- 
vorable á  él  la  misma  nota  del  General  enemigo. 

Una  razón  parece  favorecer  á  S  E.,  á  fojas  28 
vuelta,  y  es:  "que  durante  la  acción  se  le  deserta- 
ron más  de  4  eco  hombres,  se  le  fueron  dispersan 
do  con  pretexto  de  beber  agua,  cargar  (á)  heridos 
y  á  favor  de  la  escabiosidad."  Esto  no  lo  justifica 
S  E.;  pero  aun  suponiendo  que  fuese  cierto,  obra 
en  contra  el  estado  de  fojas  67,  por  el  que  consta 
que  en  la  revista  pasada  ea  Agua  Nueva,  después 
de  la  batalla  d¿  la  Angostura,  había  93  jefes,   769 
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oficiales  9,0-4  3  de  tropa,  que  hacen  el  total  de  9,812 
(sic),  es  decir,  io,oco  hombres,  suficientes  para  ha- 
ber acabado  los  restos  de  Taylor,  y  más  si  se  conta- 
ba con  la  caballería  del  General  Miñón,  que  estaba 
intacta.  En  el  mismo  resumen  de  fuerzas  se  dice 
que  el  Ejército  que  entró  en  acción  se  componía 
de  121  jefes,  1,221  oficiales,  18,183  de  tropa,  que 
hacen  un  total  de  19,525,  de  los  que  se  pasó  revis- 
ta en  La  Encarnación,  en  19  de  febrero.  Es  de  ad- 
vertirse que  la  acción  se  trabó  el  23,  que  el  recuen- 
to de  tropas  fué  hasta  el  26  en  La  Encarnación,  y 
que  en  estos  tres  días  fué  cuando  abandonaron  sus 
banderas,  porque  se  vio  lo  inútil  de  los  sacrificios, 
que  no  .se  avanzó  para  el  Saltillo,  que  no  se  apode- 
raron de  los  inmensos  trenes  y  recursos  del  enemi- 
go y  que  volvían  á  sus  hogares  sin  botín  y  sin  glo- 
ria y  á  sufrir  la  carencia  y  privaciones  que  la  mal- 
versación ha  tenido  siempre  preparados  al  militar 
mexicano. 

Más  fuerza  figuran  tener  las  opiniones  de  algu- 
nos Sres.  Generales  que  cita  el  Sr.  General  Santa 
Auna,  y  cuyas  exposiciones  obran  de  fojas  49  á  55, 
porque  en  todas  ellas  se  dice  que,  para  volver  á 
emprender  la  ofensiva,  el  Ejército  se  hallaba  aba- 
tido, en  estado  de  miseria  y  con  las  cabalgaduras 
muy  estropeadas,  los  trenes  maltratados,  etc.,  etc. 
Mas  refléjese  en  que  esto  fué  dos  días  después  de 
la  acción;  y,  siendo  así,  no  dudo  que  el  caimiento 
había  de  ser  mortal  y  que  las  consecuencias  de  las 
batallas  comenzarían  á  sentirse;  pero  si  el  día  24 
se  hubiera  caminado  para  adelante,  el  entusiasmo 
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habría  sido  simultáneo,  y  un  esfuerzo  general  co- 
ronaría de  gloria  nuestras  armas,  recompensando 
los  padecimientos  de  nuestros  valientes  soldados. 

¿No  puede  también  creerse  que  estas  opiniones 
eran  estribadas  en  el  informe  que  tal  vez  daría  el 
General  en  Jefe,  cuya  voz  precisamente  debía  de 
ser  creída,  siendo  muy  difícil  y  aún  expuesto  con- 
trariarla en  estos  instantes? 

Reflexiono  que  no  sería  una  creencia  temeraria 
la  de  que  así  fuera,  y  me  fundo  para  decirlo  en  que 
en  la  junta  de  guerra  tenida  en  Agua  Nueva,  el  25 
de  febrero,  cuyo  documento  se  halla  de  fojas  41  á 
45,  se  refiere  que  S.  E,  dijo  "que  había  llamado 
á  todos  los  señores  presentes  con  el  objeto  de  con- 
ferenciar y  oir  sus  opiniones  sobre  los  aconteci- 
mientos de  la  presente  situación  del  Ejército;  que, 
como  era  de  pública  notoriedad  para  éste,  á  pesar 
de  haber  arrojado  al  enemigo  de  tres  de  sus  líneas 
y  tomádole  tres  piezas  de  artillería  y  dos  banderas, 
la  circunstancia  de  habernos  sorprendido  la  noche 
al  atacar  su  último  atrincheramiento,  estando  la 
tropa  fatigada  con  dos  días  de  marcha  y  dos  de 
combate,  sin  haber  tomado  más  que  carne  el  día 
anterior,  y  no  haber  ni  tina  res,  ni  un  grano  de 
maíz,  ó  harina,  para  que  se  alimentasen,  lo  había 
obligado  á  7?iudar  de  posició?i.^' 

¿Y  será  cierta  esa  carencia  de  víveres  que  alega 
el  Sr.  Santa  Auna,  y,  aun  en  el  evento  que  lo  fue- 
ra, quedaría  disculpado  en  el  caso?  Véase  cómo  se 
profiere  acerca  de  esto  el  cuaderno  titulado  "Rápi- 
da ojeada  sobre  la  campaña  que  hizo  el  Sr.  Gene- 
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ral  Santa  Anna  en  el  mes  de  febrero  próximo  pa- 
sado." [Suplico  á  los  Sres.  de  la  Comisión  se  sir- 
van verlo  á  la  (s)  foja(s)  i6y  17.]  Vuelvo á repetir 
lo  que  inserté  en  mi  acusación,  y  es:  que  el  Sr.  Ge- 
neral Miñón,  en  su  manifiesto,  contrayéndose  á  es- 
te incidente,  dijo:  "Es  falso  que  no  hubiera  víve- 
res ni  agua;  todo  lo  había  y  yo  se  lo  proporcionaba. 
Al  General  Santa  Anna  repetidas  veces  le  avisé 
que  yo  tenía  á  mi  disposición  reses,  maíz,  harina, 
y  dónde  estaba;  le  indiqué  por  dónde  podía  mover- 
se con  desembarazo  para  ir  al  Saltillo,  sin  escasear 
de  agua,  forraje  para  las  bestias  y  provisiones  pa- 
ra la  tropa  [Monitor  núm.  812]  ;  nada  menos  que 
setecientas  reses  tenía  yo  encerradas  eyi  un  corral, 
y  de  todo  le  di  parte  con  oportunidad.  Su  retirada 
es  injustificable  y  mucho  menos  en  los  términos  en 
que  la  hizo,  emprendiéndola  en  medio  de  las  ti- 
nieblas de  la  noche,  abandonando  sin  necesidad  (á) 
centenares  de  infelices  heridos,  y  en  trazas  más 
bien  de  un  prófugo  que  quiere  ocultar  al  enemigo 
su  derrota  para  que  no  le  acabe  de  destruir,  que 
no  de  un  General  que  quiere  tomar  tiempo  para 
rehacerse," 

Por  los  documentos  oficiales  tampoco  consta  que 
hubiese  esa  carencia  tan  absoluta,  como  voy  á  de- 
mostrar. 

En  el  Diario  del  Gobierno  de  17  de  febrero  de 
1847  [Monitor  de  ig  de  febrero  de  1S47],  salió  la 
siguiente  razón:  "Los  recursos  que  se  han  dado 
al  Ejército  desde  el  mes  de  enero  próximo  pasado 
hasta  parte  del  presente,  son    los  que  siguen:  —  \^. 
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Un  millón  de  raciones,  que  ha  de  satisfacer  el  Go- 
bierno y  que  disminuyen  en  parte  las  erogaciones 
del  Ejército. — 2?  Ciento  doce  mil  pesos,  valor  de 
las  barras  de  plata  ocupadas  —  3?  Setenta  mil  pe- 
sos por  la  parte  más  baja  que  se  le  ha  proporcio- 
nado al  Ejército,  de  la  renta  del  tabaco.  —  4?  Diez 
y  ocho  mil  pesos  exigidos  de  préstamo  forzoso  en 
el  mineral  de  Catorce. -^5?  Doce  mil  pesos  remiti- 
dos por  el  Estado  de  Michoacán  en  cuenta  del  con- 
tingente.—6"  Cincuenta  mil  pesos  que  en  varias 
letras  se  han  remitido  al  Ejército  en  este  mes  de 
febrero.  -Total  en  numerario,  sin  entrar  en  cuen- 
ta el  millón  de  raciones,  272,000  ps." 

Defendiendo  el  Sr.  Ordóñez  al  Sr.  General  San- 
ta Anna,  dijo  que  el  Sr.  Coronel  Jiménez  llegó,  el 
24,  con  veinticinco  carretas  de  víveres,  y  no  niega 
que  el  Sr.  Mora  llegó,  el  23,  con  mucho  arroz  y 
otros  efectos.  El  Sr.  General  Santa  Anna  confiesa 
que  en  Agua  Nueva  se  presentó  D.  Nicolás  del 
Moral  con  galleta,  café,  azúcar  y  piloncillo  [fojas 
26].  ¿Pues  qué  no  serían  suficientes  los  recursos 
que  ha  asegurado  el  Gobierno  de  aquella  época, 
las  reses  del  Sr.  Miñón  y  los  artículos  llevados  por 
Jiménez.  Mora  y  D.  Nicolás  del  Moral,  para  ali- 
mentar á  nuestros  soldados  un  solo  día  más  y  ase- 
gurarles con  esto  una  indefectible  subsistencia  pa- 
ra lo  venidero? 

Si  todo  esto  es  cierto,  luego  es  justo  el  cargo  que 
le  hago,  y  no  se  me  puede  culpar  de  falsedad.  Si 
en  ello  no  hubiere  exactitud,  que  se  purifiquen  los 
acontecimientos  en  juicio,  y  que  se  haga  relucir  la 
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verdad,  la  justicia  y  la  inocencia  en  favor  de  quien 
la(s)  tenga.  Esto  es  lo  que  he  exigido  y  juzgo  que 
debe  pretender  un  representante. 

Hablándose,  en  denunciado  cuaderno  de  la  Rá- 
pida Ojeada,  de  la  junta  de  guerra  con  la  que  j^a 
se  figuraban  se  había  de  vindicar  el  Sr.  Santa  Au- 
na, ponen  estas  notas:  "Se  ha  querido  disculpar 
el  Sr.  Santa  Auna  de  los  efubarazos  en  que  él  mis- 
mo se  metió  con  reunir  á  sus  dóciles  Generales  y  je- 
fes subalternos  en  una  junta  de  guerra,  el  día  25 de 
febrero,  en  Agua  Nueva,  para  hacerles  decir  cosas 
que,  según  los  hechos,  carecen  de  exactitud.  La 
opinión  de  esa  junta  no  excusa  la  responsabilidad, 
porque  siempre  la  ordenanza  la  hace  cargar  sobre 
el  General  en  Jefe.  A  este  intento.  Napoleón  opi- 
na tan  á  propósito,  que  parece  hizo  expresamente 
para  el  caso  de  que  tratamos,  las  siguientes  máxi- 
mas: Las  juntas  de  guerra  y  las  discus¿o?ies  dan 
origen  á  lo  que  ha  sucedido  en  todos  los  siglos  co  i  se- 
mejante marcha:  tomar  el  peor  partido,  que  casi 
siempre  en  la  gíierra  es  el  más  cobarde  ó,  si  se  quie 
re,  el  más  prudente.  La  verdadera  discreción  en  un 
General  consiste  en  tomar  nina  determinación  eriér- 
gica^ 

El  Comandante  General  de  Artillería,  D.  Anto- 
nio Corona,  en  su  Exposición,  que  obra  á  fojas  52, 
se  expresa  de  esta  manera:  "V  E.  ha  te?iido  á  bien 
manifestar,  en  junta  de  Generales,  las  circunstan- 
cias difíciles  que  guarda  el  Ejército  de  su  digno 
mando,  por  carecer  del  alimento  preciso  para  la  vi- 
da del  soldado,  por  no  tener  numerario  de  qué  dis- 
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poner,  y  por  habitar  un  país  que  lia  sido  saqueado 
ó  incendiado  por  el  enemigo,  á  la  vez." 

El  Sr.  General  Portilla,  á  fojas  48,  expresa: 
"Que  después  de  hallarse  enterado  de  que  para 
mañana  no  hay  provisiones  de  boca,  ni  esperanzas 
de  conseguirlas,  de  que  no  hay  forrajes  ni  las  mu- 
niciones suficientes,  su  voto  era:  c^ue  no  bastando 
el  valor,  entusiasmo  ni  acendrado  patriotismo  de 
que  se  halla  animado  el  Ejército,  cuando  falten 
municiones  y  víveres,  debería  dirigirse  á  donde  se 
las  proporcionaran.'' 

Los  más  de  los  Sres.  Generales  no  opinaban  por 
la  retirada  del  Ejército  hasta  San  Luis. 

El  Sr.  Terrés  opinó  "que  se  cambiara  de  posición 
sobre  las  vías  del  mineral  de  Catorce;  el  Sr.  Porti- 
lla, como  ya  se  dijo;  el  Sr.  General  D.  Luis  Guz- 
mán,  adonde  se  pudiera  tener  donde  vivir;  el  Sr.  Me- 
jía  se  limitó  á  exponer  que  no  se  podía  volver  á  la 
antigua  base  de  las  operaciones:  el  Sr.  D.  Francisco 
Pérez,  que  .se  variase  de  posición  donde  dispusiera 
el  Sr.  General  en  Jefe,  y  el  Sr.  Villamil,  que  fué 
el  primero  en  hablar,  aprueba  simplemente  la  con- 
tramarcha; pero  agrega  que  tal  movimiento  no 
era  obligado  por  el  enemigo,  porque  éste  quedaba 
vencido."  El  Sr.  Blanco  era  de  parecer  que  lleva- 
sen el  campamento  á  las  poblaciones  más  inmedia- 
tas; el  Sr.  Bananeli  simplemente  decía  que  se  va- 
riase de  posición;  el  Sr.  Carrasco,  que  se  acanto 
nasen  las  tropas  en  El  Cedral,  Matehuala  y  Catorce; 
el  Sr.  Corona,  adonde  hubiese  recursos  para  las 
tropas,  caballería  y  mulada,  y  los  Sres.  Generales 
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de  Caballería,  á  fojas  52,  disculpan  la  contramar- 
cha que  se  ha  hecho  y  añaden  que,  esto  no  obs- 
tante, harían,  como  militares  subordinados,  loque 
se  les  mandara.  No  hubo,  pues,  uno  que  aconse- 
jara el  retorno  del  Ejército  y  que  se  fueran  hasta 
San  Luis. 

Sobre  todo,  señores,  si  se  hubiera  avanzado  en 
la  noche  del  23,  ó  en  el  día  24,  todo  habría  queda- 
do remediado,  porque,  .siendo  evidente  que  el  Sal- 
tillo, distante  dos  leguas  y  media  de  la  Angostura, 
debería  haber  caído  en  poder  del  Ejército  mexica- 
no, en  aquella  población  se  hallarían  inmensos  aco- 
pios de  víveres,  provisiones  de  todas  clases,  pertre- 
chos de  guerra  y  otros  artículos  que  formarían  un 
valiosísimo  botín.  Los  carros,  la  mulada,  arma- 
mento y  artillería  de  los  americanos,  todo  hubiera 
pasado  á  nuestras  tropas;  y  más  que  esto,  tal  hu- 
biera sido  el  terror  que  les  infundiese  este  encuen- 
tro, que  indudablemente  habrían  dejado  libres 
aquellos  pueblos,  sin  volverse  á  aparecer  en  muchos 
años,  y  los  que  desembarcaran  en  Veracruz  se  ame- 
drentarían de  tal  suerte,  que  no  se  atreverían  á  in- 
ternarse con  la  facilidad  y  desprecio  que  lo  verifi- 
caron. ¡No  es  calculable  á  qué  grado  de  honor  y 
lustre  subiría  el  concepto  de  la  República  en  el  ex- 
tranjero, y  las  ventajas  que  redundarían  en  pro  de 
la  Nación! 

Del  tercer  cargo,  concerniente  á  que  dejó  aban- 
donados (á)  los  heridos,  dice  [fojas  28]  que  es  falso, 
falsísimo  que  hubiese  habido  e.se  abandono  de  su 
parte.   Añade,  además,  S.  E-,  que  al    levantar   el 
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campo  de  la  Angostura,  ordenó,  y  con  repetición 
recomendó,  la  conducción  de  todos  los  heridos;  que 
á  su  llegada  á  la  hacienda  de  Agua  Nueva,  dispu- 
so un  hospital  de  sangre  para  aquellos  que  no  pu- 
diesen moverse  sin  riesgo  de  sus  vidas,  y  la  trasla- 
ción de  loi  demás  se  verificó  al  mismo  tiempo  que  la 
traslación  del  Ejército.  Que  si  uno  que  otro  herido 
quedó  abandonado  en  el  campo  de  batalla,  sería 
porque  no  pudo  acertarse  con  el  lugar  donde  se  ha- 
llaba, en  un  terreno  sumamente  quebrado. 

Eso  está  en  contradicción  con  el  parte  de  Tay- 
lor,  que  le  ha  servido  de  cita  al  Sr.  Santa  Auna,  y 
quien  escribe,  como  se  verá  á  fojas  65,  hablando 
de  lo  que  se  hizo  en  la  noche  del  23,  lo  que  copio: 
"Se  juntaron  nuestros  muertos  y  se  les  dio  sepul- 
tura; y  los  heridos  mexicanos,  de  los  que  quedaron 
un  mime  y  o  considerable  sobre  el  campo  de  batalla,  se 
condujeron  al  Saltillo,  donde  se  les  proporcionó 
una  asistencia  tan  confrontable  (sic  por  conforta- 
ble) como  las  circunstancias  lo  permitían."  A  con- 
tinuación agrega:  "El  día  i9  de  marzo,  fué  despa- 
chado un  destacamento  á  La  Encarnación,  á  las  ór- 
denes del  Coronel  Belknap;  como  200  heridos  y  60 
soldados  mexicanos  fueron  los  únicos  que  allí  se 
encontraron.  Los  muertos  y  moribundos  cubrían 
las  orillas  del  camino  y  llenaban  las  habitaciones 
de  la  hacienda." 

Me  ha  confirmado  parte  de  esta  relación  el  ac- 
tual Sr.  Senador  D Sánchez,  Cura  del  Saltillo, 

á  cuyo  paternal  cuidado  3^  asistencia  confiaron  los 
americanos  todos  nuestros  heridos.  Ya  yo  le  he  pe- 

17 
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dido  á  la  Sección  del  Gran  Jurado  se  sirva  reca- 
bar un  informe  de  Su  Señoría  acerca  de  lo  que  su- 
po y  le  conste. 

Al  últitHO  cargo,  de  que,  por  el  regreso  á  San 
Luis,  el  Ejército  quedó  reducido  á  menos  de  8,000 
hombres,  S.  E.  me  excusa  el  trabajo  de  probarlo, 
porque  en  el  estado  respectivo,  de  fojas  67,  dice 
"que  de  los  19,525  que  tenía  en  La  Encarnación, 
sólo  contaba  en  Agua  Nueva  con  cerca  de  lo.coo, 
y  que  de  esta  fuerza,  que  contramarchó  para  San 
Luis  Potosí,  tuvo  tal  baja  en  el  camino,  que  fué 
de  3,000  hombres."  Es,  por  tantc,  cierto  que  á 
menos  de  ocho  mil  se  redujo  el  Ejército  mexicano 
en  unos  cuantos  días. 

Batalla  de  Cerro  Gordo. 


Desde  un  principio  dije  que  poco  conocimiento 
tenía  acerca  de  esta  acción,  lo  que  consistía  por  los 
ningunos  detalles  oficiales  que  se  habían  remitido 
de  ella.  Indiqué  en  general  que  la  voz  común  pre- 
gonaba que,  habiéndole  manifestado  varias  per- 
sonas y,  entre  ellas,  el  Sr.  D.  Ciríaco  Vásquez, 
al  Sr.  Santa  Anna  que  los  enemigos  venían  abrien- 
do camino,  siguiendo  una  vereda  antigua,  con  el 
objeto  de  a:ravesar  y  flanquear  el  Ejército,  S.  E. 
despreció  el  aviso  y  le  hizo  una  fuerte  reconven- 
ción al  Sr.  Vásquez. 

Este  señor  ya  falleció;  pero  pueden  ser  exami- 
nadas algunas  otras  personas  y,  entre  ellas,  los 
Sres.  Generales  (Valentín)  Canalizo  y  Uraga. 
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-     No  creo  inexacta  esa  especie,  que  generalmente 

.se  divulgó,  y  que  niega  S.  K.,  á  fojas  37,  diciendo: 

"No  se   hicieron   las   indicaciones  que  se  citan;'»* 

porque  después  se  ha  repetido  lo  mismo,  y  aun  el 

■  parte  del  Sr.  Pinzón  lo  indica  bastantemente. 

En  esa  nota,  que  está  de  fojas  69  á  72,  dice  Su 
Señoría:  "en  el  día  17  de  abril,  en  que  comenzó  la 
acción,  no  fué  atacada  la  línea  que  cubría,"  y 
añade:  "pues  los  enemigos  se  ocuparon  en  preten- 
der la  toma  de  Cerro  Gordo  y  el  Telégrafo.  En  di- 
cho día  sentí  que  por  el  camino  avanzaban  piezas, 
y  que  por  la  lentitud  con  que  las  movían,  debían 
de  .ser  de  grueso  calibre.  Di  inmediatamente  parte 
al  Sr.  General  Santa  An?ia  de  aqnel  resultado,  y  su 
contestaciÓQ  fué  de  que  no  tuviera  cuidado  y  que 
la  gloria  y  el  triunfo  de  aquel  día  había  sido  nues- 
tra." 

He  leído  un  impreso  dado  por  el  Sr.  üraga  [Mo- 
nitor de  I?  de  noviembre  de  1847],  [de  quien  ha- 
bla el  Sr.  Santa  Auna  en  su  parte],  donde  pone 
este  señor  los  trozos  qi:e  copio: 

'  Hasta  aquel  momento  era  todavía  privado  mi 
juicio,  respecto  de  la  conducta  del  General  Santa 
Anua  en  las  dos  acciones  de  la  Angostura  y  Ce- 
rro Gordo;  pero  yo  estaba  tranquilo;  descansaba 
en  la  justicia;  recordaba  que  el  Sr.  Canalizo  y  el  Sr. 
(General  Lino  José)  Alcorta  habían,  desde  antes 
de  la  acción,  juzgado  aquella  posición  fácil  de  en- 
volverse, tanto,  que  el  Sr,  Alcorta  continuamente 
vigilaba  por  sí  el  lado  del  cerro;  recordaba  que  por 
el  Sr.  Canalizo  se  tomó  el  cerro  del  Telégrafo,  aun- 
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que  el  Sr.  Santa  Anna  nunca  permitió  tomar  la 
Atalaya  y  dejó  flanqueadas  las  lomas;  que  nunca 
quiso  este  señor  sujetarse  al  croquis  de  los  Sres. 
Cano  y  Robles;  que,  aunque  ha  dicho  en  su  parte 
que  el  Telégrafo  lo  reforzó  con  el  i9  Ligero,  esto 
no  es  cierto,  pues  al  contrario,  lo  desguarneció, 
mandando  bajar  este  cuerpo  á  las  diez  de  la  no- 
che, 5'  nunca  volvió  á  subir,  como  lo  dirá  su  Co- 
ronel, el  Sr.  Gelati." 

Igualmente,  en  el  artículo  que  salió  en  i8  de  no- 
viembre de  1847,  de  que  ya  he  hecho  mención  arri- 
ba, titulado  Es  el  Ejército  responsable,  etc.,  se  vuel- 
ve á  decir,  y  me  parece  que  por  el  Sr.  Uraga,  lo 
que  traslado:  "En  Cerro  Gordo  se  dejaron  abando- 
nados los  puntos  tácticos  del  campo,  que  eran  la 
Atalaya  y  Cerro  Gordo,  cubriendo  débilmente  al 
segundo,  y  entregando  el  primero  al  enemigo,  con 
lo  que,  al  empezar  la  acción,  quedaron  cortadas  y 
sin  fuegos  las  fuerzas  de  nuestra  derecha;  por  lo 
que,  y  por  no  haberse  sabido  apreciar  el  punto  de 
ataque,  tuvimos  cerca  de  3,000  prisioneros  sin  com- 
batir y  más  de  3,000  moviéndose  sin  dirección  fija, 
dispersos,  sin  tirar  un  tiro,  y  sólo  mil  y  tantos  hom- 
bres batiéndose  y  batiéndose  bien." 

Enjun  impreso  titulado  "El  Estado  de  Veracruz 
á  todos  los  de  la  Federación  Mexicana"  [Monitor 
de  18  de  diciembre  de  1847],  se  refiere  con  minu- 
ciosidad la  acción  de  Cerro  Gordo  y  se  ponen  al- 
gunos trozos  dignos  de  asentarse  para  eterna  con- 
memoración. 

Uno  de  ellos  dice:  "Cómo  perdonará  el  General 
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Santa  Anua  á  los  veracruzauos  que  anunciaron  el 
resultado  fatal  de  Cerro  Gordo?  Cómo  contestará 
á  la  desaprobación  que  él  dio  al  proyecto  que  se 
puso  en  su  conocimiento,  de  coger  prisionero  al 
General  Scott,  en  una  oportunidad  que  se  presen- 
taba? ¿Se  le  formará  causa?" 

En  otro  se  pone:  "Que  en  las  fortificaciones  de 
Cerro  Gordo,  los  ingenieros  estuvieron  acordes  so- 
bre la  necesidad  de  fortificar  <?/  de  la  Atalaya^  por 
donde  podía  penetrar  el  enemigo  y  flanquear  la 
posición;  así  lo  manifestaron  al  General  en  Jefe, 
pero  éste  insistió  en  que  no  era  necesario,  fundán- 
dose en  su  conocimiento  del  terreno,  lo  que  expre- 
saba diciendo:  ni  los  conejos  suben  por  allí.  Algu- 
nos Generales,  por  insinuación  de  los  mismos  In- 
genieros, y  otros,  por  su  propio  cálculo,  repitieron 
igual  súplica  á  Santa  Anna,  quien  se  negó  de  nue- 
vo, enojándose  y  profiriendo  estas  expresiones:  los 
cobardes  en  ninguna  parte  se  consideran  seguros; 
lo  que  produjo  el  disgusto  que  debía  esperarse;  así 
fué  que  el  abandono  de  este  cerro,  y  el  peligro  que 
por  él  se  corría,  no  hubo  quien  lo  ignorara  en  el 
Ejército,  y  toaos  pTocnraro7i  adivinar  la  razón  que 
para  este  proceder  tendría  el  General  Santa  An?ia, 
no  hallando  otras  que  su  excesivo  amor  propio, 
que  le  hace  creer  que  sabe  más  que  todos. 

"El  día  17,  atacaron  los  enemigos,  mientras 
abrían  caminos  que  dirigían  á  flanquear  la  izquier- 
da y  preparaban  dos  piezas  de  artillería  de  grueso 
calibre,  que  la   noche  de  éste  subieron  al    mismo 
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cerro,  que  se  había  dejado  sin  defensa  y  que  los 
enemigos,  sin  ser  conejos,  habían  tomado. 

"El  General  Santa  Anna  mandó  por  extraordi-' 
nario  partes  oficiales  y  cartas  particulares  al  Go- 
bierno y  al  Gobernador  de  Perote,  avisando  en  los 
primeros  un  triunfo  y  anunciando  en  los  segun- 
dos la  total  derrota  del  Ejército  enemigo, si  éste  daba 
el  ataque  general  al  siguiente  día,  encargando  que 
no  se  celebrara  este  triunfo  hasta  que  fuera  el  par- 
te de  haber  sido  por  completo:  advertencia  pru- 
dente, pues  consistió  el  triunfo  en  que  los  enemigos 
habían  tomado  el  referido  cerro,  y  nuestro  Gene- 
ral en  Jefe  parece  que  no  lo  sabía.  Cuando  se  re- 
cibió en  Perote  esta  noticia,  que  fué  en  la  ma- 
drugada del  día  i8,  no  faltó  quien  pronosticara 
que  todo  se  había  perdido  antes  de  las  24  horas  de 
principiado  el  siguiente  ataque,  fundándose  en 
cálculos  de  nuestros  ingenieros  y  en  informes  par- 
ticulares de  prácticos  en  el  terreno;  y  en  efecto, 
por  lo  que  supimos  el  día  19,  el  enemigo  rompió  su 
fuego  á  las  cinco  y  media  de  la  mañana  del  día  18, 
desde  el  cerro  tomado  el  día  anterior,  y  antes  de 
las  siete  se  presentó  por  los  puntos  que  emprendió 
el  ataque  al  cerro  principal  fortificado,  y  á  las  siete 
y  media,  avisado  Santa  Anna  por  el  General  D. 
Francisco  Pérez,  de  la  pérdida  del  cerro,  del  aban- 
dono de  la  batería  baja  y  estar  cortada  la  retirada, 
emprendió  su  escape  con  él.  Esta  es  la  causa  por- 
que el  buen  suce?o  de  Cerro  Gordo  fué  como  un 
relámpago,  sin  que  bastaran  á  contener  á  los  sol- 
dados los  buenos  jefes  que  quedaban    abajo,  por- 
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que  aquéllos  creían  que  el  enemigo   había  tomado 
la  retaguardia  por  fraidón.'' 

Con  el  núm.  793  del  Monitor  de  28  de  abril  de 
1847,  se  dio  un  suplemento,  cuyo  rubro  es:  "El  Ge- 
neral Santa  Anna  en  Cerro  Gordo,"  y  en  él  se 
dicen  varias  cosas  que  me  veo  en  la  necesidad 
de  copiar: 

"S.  E. ,  desde  Puebla,  creyó  innecesario  el  envío 
de  más  fnerzas  á  la  camparía  y  el  qtie  se  moviesen  ' 
los  cuerpos  de  la  Guardia  Nacional  que  estaban  en 
S71S  respectivos  acarteles;  ya  no  quería  ni  gente,  ni 
aún  la  artillería  que  se  le  mandaba  de  Perote,  sino 
sólo  dinero  y  más  dinero,  según  leemos  en  El  Mo- 
nitor del  día  13,  refiriéndose  al  extraordinario  que 
con  fecha  i  (  había  despachado  el  Sr.  General  en 
Jefe.  A  pesar  de  estos  antecedentes,  que  parecían 
pronosticar  un  éxito  brillante,  tres  horas  de  bata- 
lla fueron  bastantes  para  arrollar  nuestro  Ejército 
en  un  punto  que,  según  personas  inteligentes,  di- 
fícilmente podía  penetrar  el  enemigo.  Este  penetró 
al  fin,  no  obstante  que  nuestra  posición  era  formi- 
dable; pero  el  General  Santa  Anna,  que  ya  no  que- 
ría ni  gente  ni  artillería,  que  sólo  pedía  dinero  y 
más  dinero,  porque  seguramente  de  todo  lo  demás 
abundaba,  nos  dice  luego  en  su  parte  que  había 
logrado  reunir  en  Cerro  Gordo  (á)  tres  mil  infantes 
permanentes  y  activos  y  poco  más  de  dos  mil  de  la 
Guardia  Nacional;  pero  que  estos  últimos  atin  no 
sabían  bien  el  manejo  de  la  arma,  y  añade  que  su 
inexperiencia  nos  fué  funesta." 

Al  párrafo  siguiente  se  dice:    "Es  táctica  anti- 
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gua  del  General  Santa  Anna,  cuando  sufre  un  des- 
calabro en  la  guerra,  el  echarle  siempre  la  culpa  á 
los  que  no  pueden  ó  no  saben  defenderse.  Luego 
que  fué  derrotado  en  San  Jacinto,  sin  andarse  con 
escrúpulos  ni  pararse  en  pelillos,  acusó  de  esta  des- 
gracia á  dos  de  sus  ayudantes  que  quedaron  muer- 
tos en  el  campo  de  batalla.  En  la  Angostura  atri- 
buj^e  á  un  simple  soldado  que  se  desertó,  el  no  ha- 
ber obtenido  un  triunfo  decisivo.  Ahora,  en  Cerro 
Gordo,  no  sabiendo  á  qué  carta  quedarse,  ni  sa- 
biendo á  punto  fijo  á  quién  echarle  la  culpa,  si  no 
se  culpaba  á  sí  mismo,  pues  ni  lo  que  pasaba  sabía, 
pega  con  los  infelices  de  la  Guardia  Nacional  de 
los  Estados  de  Puebla  y  Veracruz. 

"No  hay  hoy  quien  ignore  que  el  General  Santa 
Anna  teiiía  en  su  posición  á  más  de  diez  mil  hom- 
bres y  que  la  maj^or  parte  de  ellos  eran  permanen- 
tes y  activos.  Cuatro  mil,  se  nos  dijo  y  se  repitió 
hasta  el  cansancio,  que  componían  la  brigada  que 
bajó  del  Potosí,  y  dos  mil  salieron  de  México,  sin 
contar  los  que  se  hallaban  en  el  Puente,  ni  hacer  ca- 
so de  los  milicianos,  ni  enumerar,  entre  unos  y 
otros,  á  los  artilleros.  Siendo  esto  así,  como  lo 
es  en  efecto,  no  es  menos  evidente  que  el  General 
Santa  Anna,  si  no  tenía  más,  tenía  por  lo  menos 
(á)  siete  mil  hombres  de  línea.  ¿Y  es  posible  que  la 
inexperiencia  de  dos  mil  milicianos,  confundidos 
entre  siete  mil  veteranos,  haya  podido  sernos  fu- 
nesta?" 

Sobre  el  número  de  fuerzas,  creo  que  no  tiene 
mucha  discrepancia  el  Sr.  Santa  Anna,  porque,  á 
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fojas  35  de  su  cuaderno,  dice:  "Las  fuerzas  que 
logré  reunir  y  emplear  en  la  defensa  improvisada 
de  Cerro  Gordo,  no  pasaron  de  seis  mil  infantes  y  de 
mil  quinientos  caballos.  No  comprendo  en  el  núme- 
ro total  (á)  los  mil  hombres  que  de  la  ciudad  de 
Puebla  llevó  á  sus  órdenes  el  General  D.  Manuel 
Arteaga."'  Eran,  por  tanto,  ocho  mil  quinientos 
combatientes  por  lo  menos. 

Los  contrarios,  por  más  que  se  pondere,  no  pu- 
dieron pasar  de  nueve  mil,  y  así  es  que  las  fuerzas 
eran  ca>i  iguales:  los  nuestros  en  alturas,  en  pun- 
tos militares  formidables  y  con  algunas  fortifica- 
ciones; los  otros  tenían  que  atacar  é  ir  venciendo 
dificultad  por  dificultad  para  conseguir  el  triunfo. 
Es,  pues,  un  caso  contenido  en  la  ordenanza,  por 
el  que  debe  procesarse  al  General  á  fin  de  que  en 
tela  de  juicio  se  pesen  siis  disculpas  y  se  averigüe 
en  qué  consistió  y  á  quién  ha  de  atribuirse  pérdi- 
da tan  vergonzosa. 

Abandono  de  Puebla. 

Derrotado  el  General  Santa  Auna  en  Cerro  Gor- 
do, y  retirados  sus  restos  áOrizaba,  allí  logró  for- 
mar un  Ejército  con  ellos  y  la  Brigada  delSr.  Ge- 
neral León.  Con  estas  fuerzas  fué  S.  E.  sobre 
Puebla,  en  cuya  ciudad  entró  y  salió  como  exha- 
lación, porque  dice  S.  E.  [fojas  44]  "que  los  chico 
mil  hombres  que  le  supongo,  son  un  sueño  de  tan- 
tos que  se  forjan  para  atacarlo  y   cargar    sobre   él 
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las  culpas  de  otras  personas  de  quien  nada  se 
dice." 

Estamos  j^a  en  un  caso  en  que  los  discursos  y 
peroraciones  son  inútiles,  y  que  sólo  las  pruebas, 
consistentes  en  los  documentos  oficiales  y  los  pú- 
blicos, sean  las  únicas  que  demuestren  la  realidad 
de  los  sucesos. 

En  9  de  mayo  de  1847,  niandó  el  Sr.  Santa  Au- 
na un  oficio  al  Ministro  de  la  Guerra  [véase  El 
Monitor  de  1 2  de  mayo] ,  participándole  que  des- 
de su  llegada  á  Orizaba  se  había  dedicado  á  orga- 
nizar guerrillas  de  infantería  y  caballería  en  aque- 
lla demarcación  y  en  las  de  Córdoba  y  orillas  de 
Veracruz;  que  había  organizado  tres  batallones  con 
mil  cuatrocientos  sesenta  hombres,  construido 
cuatrocientas  fornituras  para  la  infantería,  algu- 
nos schacós  y  prendas  de  vestuario,  de  modo  que 
por  sus  esfuerzos  "contaba  ya,  para  poner  en  mo- 
vimiento, cuatro  mil  quinientos  hombres  de  todas 
armas,  siete  piezas  de  artillería,  y  dice:  hoy  se  en- 
cue7itran  estas  fuerzas  efi  marcha  para  la  ciudad  de 
Puebla,  donde  entrarán  el  día  12  de  j7iayo." 

El  día  15  escribe  S.  E.  desde  San  Martín  Tex- 
melucan  lo  siguiente  [Monitor  del  día  17  de  ma- 
yo] :  "Toda  la  población  de  esta  hermosa  ciudad 
[Puebla],  se  conmovió  al  entrar  mi  División,  dan- 
do señales  del  más  vivo  entusiasmo.  Yo  tuve  tra- 
bajo para  caminar,  porque  millares  de  ciudadanos 
me  rodeaban  victoreando  á  la  independencia  y  á 
la  República  y  pronunciando  palabras  que  expli- 
caban el  odio  que  profesan  á  nuestros   invasores. 
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En  estos  momentos,  diversas  sensaciones  tuvo  mi 
corazón,  porque  veía  á  un  pueblo  animado  que 
me  pedía  con  empeño  armas  para  defenderse,  dan- 
do las  más  patentes  señales  de  amor  á  la  libertad 
de  su  patria.  Lo  que  ha  faltado  en  aquella  ciudad, 
Exmo.  Sr.,  son  hombres  que  lo  muevan  en  pro- 
vecho de  la  causa  nacional." 

Recuérdese  que  el  Sr.  Santa  Anna  dice,  á  fojas 
43,  "que  el  Sr.  Furlong  puso  á  su  disposición 
unos  piquetes  que  llegarían  á  doscientos  hom- 
bres." ¿Y  qué,  con  los  cuatro  mil  quinientos  que 
■en  su  parte  dijo  llevaba,  estos  doscientos,  con  los 
que  se  completaban  cuatro  mil  setecientos,  la  ar- 
tillería que  traía  y  la  que  encontró  en  la  ciudad, 
y  sobre  todo  con  ese  pueblo  tan  entusiasmado,  no 
podría  contener  al  invasor  y  hacer  que  se  estrella- 
ra en  aquellos  muros?  Para  esto  será  de  necesidad 
que  veamos  cuáles  eran  las  fuerzas  enemigas  que 
se  presentaban  sobre  Puebla. 

Por  la  proclama  del  Sr.  General  D   Gabriel  Va- 
lencia, de  14  de  mayo  [Monitor  de  15  de  mayo  de 
1847],  que  tengo  delante,   se  nos  dice:  Que  el  Su- 
premo Gobierno  se  había  .servido   disponer    mar- 
chara á  socorrer  con  un  cuerpo  de   Ejército  á   las 
tropas  que  se  hallaban  en  Puebla   para   resistir  al 
invasor,  por  lo  que  no  podía  menos  de  dirigirles  la 
palabra  y  manifestarles  lo  que  copio:  "Mexicanos: . 
un  puñado  de  hombres,  una  fuerza  despreciable  é  , 
insignificante  es  la  que  dentro  de   pocos   días   se- 
hará  dueña  de  la  ciudad   de    Puebla,    con    eterno 
oprobio  de  nosotros.    Cinco   mil    hombres  en  dos- 
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secciones,  con  unas  cuantas  piezas  de  artillería,  es 
todo  el  Ejército  que  viene  contra  aquella  ciudad  y 
que  en  seguida  caminará  contra  ésta." 

El  Nacional  de  Atlixco,  periódico  oficial,  trae 
la  noticia  de  la  entrada  de  los  americanos  en  Pue- 
bla [Monitor  de  21  de  mayo],  y  pone  el  rela- 
to con  tanta  extensión  y  minuciosidad,  que  el  que 
quiera  imponerse  de  ese  infausto  acontecimiento, 
allí  encontrará  satisfecha  su  curiosidad. 

Refiere  el  mismo  periódico  los  siguientes  por- 
menores: "Las  menudencias  que  forman  el  aspec- 
to general  del  Ejército,  son  cuanto  el  mal  gusto  y 
la  economía  pueden  producir  de  ridículo,  sórdido 
y  asqueroso.  Ni  el  armamento  ha  parecido  ser 
cosa  extraordinaria.  ¿Cuál  sería,  pues,  mi  desen- 
gaño y  el  del  mundo  entero  cuando  en  vez  de  los 
Centauros  que  esperábamos,  vi  adelantarse  una 
centena  de  hombres  de  facha  patibularia,  unifor- 
mados con  pobreza,  muchos  de  ellos  en  camisa, 
armados  con  sable,  carabina  y  pistolas  de  clase 
común:  y  sus  caballos,  si  bien  corpulentos,  lerdos 
y  desgarbados  como  todos  los  de  su  raza,  mal  mon- 
tados, y  por  todo  jaez  un  albardón  y  una  brida 
sin  paramentos,  ni  especie  alguna  de  adorno?  Es- 
to es  en  cuanto  á  los  accesorios;  por  lo  que  hace  á 
la  gente,  sólo  diré  á  U.  que  por  diez  buenas  tallas 
se  podían  señalar  otros  tantos  hombres  enclen- 
ques, raquíticos  y  hasta  lisiados;  añadido  á  esto  el 
manifiesto  y  asqueroso  desaseo  de  todos  estos  hom- 
bres, cate  U.  el  conjunto  de  aspecto  menos  mar- 
cial, y  que  llamaría  aún  repugnante,    á   no   estar 
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sazonado  por  plgunas  caricaturas  que   no   podían 
menos  que  arrancar  la  risa. 

"Los  pormenores  numéricos  los  encontrará  U. 
en  la  adjunta  nota,  que  contiene  el  orden  de  la  en- 
trada: 

Hombres.     Cañones. 

"Un  piquete  de  caballería loo 

"Cuatro  cañones  ligeros  4 

* 'El  General  Worth  con   un  cuer- 
po de  infantería  con  música...      132'^ 
"Dos  cañones 2 

*  'Un  cuerpo  de  infantería  con  mú- 

sica          500 

"Dos  obuses 2 

"Un  mortero i 

"Dos  cañones  de  á  24  2 

*  'Un  cuerpo  de  infantería  con  mú- 

sica         640 

"Uno  ídem,  ídem 350 

"Tres  carros  con  gente  

* !  Dos  cañones  2 

"Un  cuerpo  de  infantería  con  un 

General 480 

"Otro  ídem 440 

"Doscientos  carros    

*'Infantería  custodiándolos 400 

"Total 4230'        13 

1  El  original  dice  equivocadamente  ó  por  poner  núme- 
ros redondos:  4,200. 
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"¿Cómo,  pues,  han  hecho  lo  que  han  hecho? 
¿Cómo  han  derrotado  sin  cesar  á  nuestro  Ejército, 
que  les  hace  ventajas  no  sólo  aparentes,  porque  es 
para  mí  ya  fuera  de  cuestión ,  sino,  á  mi  ver,  reales 
y  positivas?" 

Expone  S.  E.,  en  el  referido  parte  del  día  g, 
que  no  ascendía  á  25,000  ps,  lo  que  había  junta- 
do para  socorrer  á  su  División  en  los  días  trascu- 
rridos de  la  acción  del  Cerro  Gordo  á  aquella  fecha, 
y  entiendo  que  S.  E.  ha  de  haber  padecido  equi- 
vocación, porque  en  el  manifiesto  del  Estado 
de  Veracruz  que  he  citado,  se  lee,  por  el  fragmen- 
to publicado  en  El  Monitor  de  19  de  diciembre  de 
1847,  esta  razón:  "Desde  el  primer  General  hasta 
el  último  soldado  de  los  que  entraron  á  Puebla, 
hablaban  de  Santa  Anna  en  los  términos  más  des- 
honrosos, protestando  los  primeros  que  no  volve- 
rían á  servir  bajo  sus  órdenes;  pero  sólo  fueron 
vanas  protestas,  por  lo. que  después  se  ha  visto. 
Salieron  las  tropas  para  San  Andrés  desmoraliza- 
das y  de  muy  mala  gana,  habiendo  recibido  en 
Puebla  cuarta  parte  de  paga  y  llevando  pafa 
Santa  Anna  21,000  ps.  en  plata;  porque  desde 
que  hizo  alto  en  Orizaba,  no  cesa  de  pedir  dinero 
al  Gobierno,  diciéndole  que  diariamente  se  dupli- 
can las  fuerzas  que  tenía  y  que  muy  pronto  pre- 
sentaría un  Ejército  mayor  que  el  perdido  en  Ce- 
rro Gordo.  Sumando  todas  las  cantidades  que  le 
mandaron,  las  que  recibió  de  Orizaba  y  Puebla  y 
el  producto  de  maíz  que  vendió  del  Obispado,  en 
quince  días  había  recibido,  para  los    pocos    sóida- 
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dos  que  tenía,  120,000  ps.,  y  esta  fué  la  miseria 
con  que  luchó,  segain  dijo  al  Congreso  en  el  escrito 
que  presentó,  etc." 

Inútil  consideró  referir  su  salida  para  Amozoc 
con  el  fin,  según  decía,  de  atacar  á  los  americanos 
y  contenerlos.  Allí  sucedió  lo  que  de  costumbre: 
S€  fatigó  al  soldado,  se  le  hizo  hacer  evoliuioties  inií- 
tiles,  V,  por  i'dtimx),  retirársele  violentamente  acobar- 
dándolo y  sofocando  sus  impulsos  de  m,oralidad  y 
patriotismo. 

Un  periódico  refiere  de  esta  manera  su  salida 
[Inserción  en  El  Monitor  de  22  de  Octubre  de 
1847]:  "Sabedor  Santa  Anna  de  que  el  enemigo 
había  llegado  á  Amozoc,  se  reía  de  los  avisos  que 
le  daban,  diciendo:  "Xo  hay  cuidado,  ya  los  qui- 
taremos de  en  medio:"  aludiendo  seguramente  al 
ataque  que  pensaba  darles,  con  cuyo  objeto  man- 
dó hacer  requisición  de  caballos,  y  recogió  en  un 
día  mil  cuarenta,  según  nos  dijeron,  de  los  veci- 
nos de  Puebla  [excepto  sólo  los  extranjeros], 
de  los  viajeros  que  entraban  y  salían  por  las 
garitas  y  de  los  pasajeros  que  estaban  en  los  me- 
sones. A  las  nueve  de  la  mañana  del  día  21,  se 
presentó  como  á  una  legua  del  pueblo  de  Amozoc. 
por  el  camino  de  Puebla,  del  cual  regresaron  al 
pueblo  con  la  noticia  de  hiíberlo  encontrado  los 
mozos  que  iban  á  la  ciudad  por  pan ;  los  enemigos» 
descuidados  y  sin  saber  nada,  alarmados  con  el 
movimiento,  averiguaron  la  causa,  tocaron  gene- 
rala y  en  poco  tiempo  se  pusieron  sobre  las  armas 
y  listos  para  el  combate.   El  General  Santa    Anna 
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pasó  por  la  falda  de  los  cerros  de  Oriente  con  una 
fuerza  como  de  dos  mil  caballos,  pues  ocupaba  más 
de  una  legua  de  terreno,  distinguiéndose  perfec- 
tamente toda  su  línea  y  la  de  los  enemigos  desde 
la  altura  del  rancho  de  San  Nicolás,  donde  nos 
hallábamos;  cuando  la  medianía  de  la  caballería 
pasaba  frente  al  centro  de  la  línea  del  enemigo, 
rompió  éste  el  fuego  de  su  artillería,  á  cuyo  se- 
gundo tiro  perdieron  los  nuestros  la  formación,  y 
al  tercero  se  retiraron  en  distintas  direcciones,  lo 
que,  visto  por  el  enemigo,  puso  en  juego  las  de- 
más piezas. 

"Algunos  vecinos  de  Amozoc,  que  iban  huyen- 
do, encontraron  á  un  jefe  de  caballería  con  algunos 
dragones,  que  les  preguntaron  ¿cuál  era  el  cami- 
no?; ¿el  de  Puebla  ó  el  de  Acajete?  respondieron; 
por  donde  Dios  me  ayude,  replicó  el  oficial.  Con 
lo  que  hemos  visto  en  Cerro  Gordo  y  en  Amozoc, 
ya  no  nos  queda  esperanza  alguna;  nos  parece  que 
están  enseñando  á  huir  á  nuestros  soldados. 

"Al  General  Santa  Auna  le  llevaron  á  Puebla 
un  correo  que  se  presentó  con  pliegos  del  enemigo, 
y  el  General  le  impuso  la  condición  que  á  nadie 
dijera  que  se  había  presentado,  sino  que  lo  habían 
cogido." 

En  esto  habrá  sus  más  ó  menos  exageraciones, 
pero  en  sustancia  sí  quedan  vistos  y  demostrados 
el  número  de  tropas  y  los  elementos  que  tenía  el 
General  Santa  Anna  para  defender  á  Puebla,  y 
por  otra  parte,  las  fuerzas  y  cañones  del  enemigo. 
El  respetable  Jurado  y  el  pueblo  mexicano   califi- 
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carán  si  debió  haberse  hecho  resistencia,    ó  ai   fué 
prudente  y  justa  la  retirada. 

Abandono  del  camino  de  Puebla  á   México  y  del  que 
co?iduce  de  Ayocifigo  á  Tlálpam. 

Por  dos  ocasiones  he  manifestado  al  Sr.  vSanta 
Anna,  y  por  la  prensa,  que  su  disposición  de  aban- 
donar á  los  enemigos  el  camino  de  Puebla  hasta 
Chalco  es  en  extremo  misteriosa.  He  dicho  con 
este  motivo  que  el  camino  presenta  muchos  y  di- 
versos puntos  de  tal  defensa,  que  se  hacen  casi 
inexpugnables;  que  los  montes  fueron  desbastados 
(sic  por  devastados)  de  orden  del  Gobierno,  para 
que  nuestra  artillería  pudiese  obrar  y  la  arboleda 
no  sirviera  de  refugio  á  los  americanos;  pero  que 
de  todas  estas  eminentes  ventajas,  ningún  prove- 
cho se  sacó,  y  los  invasores  pasaron  con  todo  es- 
pacio y  comodidad,  como  atraviesa  uno  un  pasadi- 
zo de  su  casa. 

Me  responde  S.  E.,  á  fojas  44,  á  todo  este  cargo 
poderoso,  "que  los  mismos  motivos  que  le  impi- 
dieron hacer  la  defensa  de  Puebla,  influyeron  para 
no  defender  el  camino  que  conduce  de  aquella  ciu- 
dad á  Venta  de  Córdoba,  y  que  sólo  en  Río  Frío 
encontró  derribada  alguna  arboleda  del  Piñal." 

Es  una  notable  alucinación  la  que  padeció  el  Sr. 
Santa  Anna  al  figurarse  por  unos  cuantos  árboles 
el  crecido  destrozo  y  desbastación  (sic  por  devas- 
tación) que  se  hizo  en  el  monte.  Ya  yo  he  pedido 
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á  los  Sres.  de  la  Sección  del  Gran  Jurado  que  se 
examine  al  Sr.  D.  Germán  Landa,  propietario  de 
aquellos  bosques,  si  no  es  cierto  que  se  derrumba- 
ron cerca  de  trece  mil  árboles  para  obstruir  el  paso 
al  enemig^^o. 

L,a  influencia  de  los  motivos  que  tuvo  en  Puebla 
para  no  resistir,  nada  supone,  porque,  prescin- 
diendo de  que  aquéllos  fueron  ningunos,  las  cir- 
cunstancias varían  absolutamente. 

Tenía  el  General  Santa  Anna  tropas  bastantes 
que  tender  en  el  camino;  Scott,  aturdido  con  su 
ventura  y  preparando  el  nuevo  golpe  sobre  Méxi- 
co, se  detuvo  en  Puebla  cerca  de  tres  meses,  tiem- 
po infinitamente  sobrado  para  llenar  de  escombros 
el  tránsito,  erizar  de  parapetos  la  montaña  en  sus 
bellísimas  y  sobresalientes  posiciones,  para  ir  de- 
fendiendo el  terreno  palmo  á  palmo  y  con  poca 
pérdida,  de  manera  que  cuando  acabasen  de  salir 
los  americanos  á  las  lomas  descubiertas  de  Córdo- 
ba y  Buenavista,  quedaría  disminuido  su  Ejército 
en  la  mitad,  con  lo  que  hubiera  sido  un  acto  de 
demencia  descender  á  las  llanuras  y  ensenadas  del 
Valle  de  México  y,  más  que  todo,  intentar  rendir 
la  Capital, 

No  es  lo  mismo  esto  que  venir  el  Ejército  ínte- 
gro, descansado,  bien  comido,  sin  ser  fogueado  ni 
interrumpido  para  nada,  y  sin  que  le  faltara  un 
hombre,  una  cabalgadura,  uno  solo  de  sus  trenes, 
ni  alguna  arma  ofensiva. 

Manifiesta  el  Sr.  Santa  Anna  que  su  objeto  era 
atraerlos  hacia  la  Capital,  bajo  cuyos  muros  juzgó 
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que  debería  rendirlos.  No  se  olvide  esto  para  lo  de 
adelante;  mas  si  tal  fué  su  proyecto,  ¿entonces  para 
qué  fueron  las  fortificaciones  del  Peñón?  Se  me  di- 
rá desde  luego  que  tal  cosa  se  hizo  con  la  mira  de 
que  no  avanzaran  hasta  las  garitas  de  la  ciudad;  y 
yo  contestaré  que  por  ese  mismo  raciocinio  debió 
habérseles  contenido  y  acribillado  en  los  sitios  es- 
carpados y  montuosos,  y  que  por  el  propio  princi- 
pio debió  habérseles  salido  al  encuentro  en  el  ca- 
mino de  Ayocingo  á  Tlálpam. 

Carezco  de  voces  para  ponderar  hasta  donde  debo 
la  clase  de  camino  que  es  el  que  acabo  de  indicar; 
quitado  el  espacio  que  media  de  la  hacienda  de 
Tetelco  á  la  salida  del  pueblo  de  Tepeyahualco, 
los  otros  dos  pedazos,  que  son  de  Ayocingo  al  mis- 
mo Tetelco  y  de  San  Gregorio  á  los  planos  de  Ol- 
medo, el  sendero  es  tan  angosto,  que  tendrá  tres 
varas  y  media  de  ancho;  por  un  lado  cerros  esca- 
brosos y  difíciles  de  vencer,  y  por  el  otro  la  laguna 
de  Chalco,  honda  y  pantanosa,  en  una  extensión  de 
muchas  leguas  Los  dos  tramos  unidos  pueden  ser 
de  cuatro  y  media  leguas;  ningún  otro  sendero  6 
vereda  hay  para  carros  y  artillería,  y  en  muchos 
parajes  el  acceso  es  impracticable  aún  para  los 
hombres  de  á  pie.  Creo  que  en  el  mundo  no  habrá 
posiciones  semejantes;  pero  si  las  hubiere,  han  de 
ser  muy  raras  y  contadas. 

Pretende  S.  E.  disculparse  con  decir  que  él  no 
se  propuso  defender  el  camino  [fojas  46  y  47] ; 
que  si  yo  hubiera  previsto  su  plan  y  examinado 
sus  elementos,  habría  conocido  que  su  situación  le 
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impedía  tomar  la  ofensiva  después  de  los  reveses 
sufridos;  que  con  ningún  otro  ejército  contaba  en 
el  evento  de  una  desgracia. 

Puedo  yo  también  preguntarle  á  S.  E.  ¿qué  des- 
calabros se  sufrieron  de  Puebla  hasta  Tlálpam? 
Ninguno  ciertamente;  y  si  S.  E.,  con  la  mitad  de 
la  fuerza,  molestando  al  enemigo,  hubiese  sido 
vencido,  todavía  le  quedaban  de  diez  á  doce  mil 
hombres  con  que  hacerle  frente. 

Se  da  también  por  disculpa  la  conservación  de 
la  Capital,  con  cuyo  fin  se  puso  á  tres  leguas  la 
fortificación  del  Peñón.  Es  tan  absurdo  este  des- 
cargo, como  lo  sería  que  un  particular,  preten- 
diendo defender  la  avenida  principal  de  su  casa, 
dejase  expedito  y  sin  defensa  otro  sendero  inme- 
diato y  paralelo  que  viniese  á  dar  rectamente  á  un 
costado  de  la  finca. 

Bl  camino  del  pie  de  la  montaña,  que  viene  á 
proporcionar  la  entrada  á  todos  los  lugares  que  cir- 
cundan á  México  por  el  Sur  y  Occidente,  es  muy 
conocido  al  Sr.  Santa  Auna  en  razón  de  que  por  él 
ha  pasado  otras  veces;  que  por  él  vinieron,  según 
refiere  la  historia,  los  primeros  conquistadores  es- 
pañoles, y  porque  en  las  comunicaciones  cogidas  al 
Ingeniero  americano  Rojers,  las  que  salieron  en  el 
Diario  del  Gobierno^  se  indicó  que  tal  rodeo  era 
conveniente  al  Ejército  enemigo  para  acercarse  á 
la  ciudad  de  México. 

S.  E.  no  podía  olvidar  estos  particulares,  y  más, 
reflejando  que  era  imposible  se  decidieran  los  ame- 
ricanos á  avanzar  rectamente /¿"r  una  lengüeta  de 
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tierra  y  estrellarse  contra  el  Peñón,  teuiendo  inun- 
dados ambos  laterales. 

Sin  ser  yo  militar,  así  lo  conocí,  y  por  eso  me 
avancé  á  suplicar  al  Sr.  Diputado  D  Bernardino 
Alcalde  se  sirviera  liacerle  la  correspondiente  indi- 
cación. Es  cierto  que,  según  dijo  después  el  Dia- 
rio, nada  le  participó,  porque  no  lo  consideró  con- 
veniente; pero  S.  E.,  que  debía  estar  con  la  vigi- 
lancia de  una  águila,  ¿por  qué  no  ocurrió  después 
á  remediar  este  mal  en  los  días  16  y  17  de  agosto, 
y  más,  cuando  yo  mismo  escribí  con  lápiz  un  pa 
peí  desde  el  cerro  de  Santa  Cruz  Natívitas,  parti- 
cipando que  aun  no  pasaban  los  americanos,  que 
aun  había  oportunidad  de  contenerlos  y  que  segu 
ro  era  que  con  cualesquiera  fuerzas  se  les  haría  im- 
posible su  prosecución  adelante?  ¿Qué  fuerzas  man- 
dó S.  E.,  qué  parapetos  ú  obstáculos  puso  por  allí, 
qué  aprecio  hizo  de  todo  lo  que  se  de  ía?  Luego,  su 
fin  era  dejarlos  avanzar  y  que  pasasen  salvos  é  in- 
cólumes, sin  que  les  fuera  á  suceder  lo  que  al  Cón- 
sul Postumio  y  sus  legiones  roraai;as  tn  el  sitia 
de  las  Horcas  Candínas  del  país  de  lov  Samnitas. 

No  es  dable  prescindir  de  la  consideración  de 
que  las  divisiones  americanas,  aunque  no  vinieran 
como  iban,  por  escalones,  sino  compacto  el  Ejér- 
cito, debía  ser  por  lo  menos  de  cuatro  á  cinco  le 
guas  la  exten^^ión  que  ocupasen,  porque  no  pue- 
den caber  en  menos  trecho  9,000  y  pico  de  hom- 
bres de  infantería,  i,2co  carros  con  sus  tiros  acor- 
donados, vanos  atajos  que  traían,  los  trenes  de 
artillería  y   los  400  ó  6to   hombres  de  á  caballo. 
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Cuantas  personas  los  vieron  caminar,  prácticamen- 
te decidirán  en  el  acto  si  con  corta  resistencia  ó 
cualquiera  estorbo  podían  ser  parados,  obstruidos, 
cortados  y  mortificados  incesantemente,  sin  con- 
cederles algún  tiempo  para  descanso  y  refacción. 

Fué  tal  la  admiración  de  los  americanos  cuando, 
en  vez  de  encontrar  la  muerte,  hallaron  su  salva- 
ción, que  por  muchos  días  no  salieron  de  su  estu- 
por, y  así  lo  escribieron  á  Norte  América,  queján- 
dose del  General  Scott,  pues  decían  que  deberían 
haber  quedado  en  aquel  estrecho  como  quedan  los 
hisectos  dentro  de  un  tubo  ó  cañón. 


Descuido  en  no  haber  atacado  á  la  División  enemiga 
entre   Te  pepa  y  Tlálpani. 


Todavía  en  la  mañana  del  día  17  de  agosto,  ha- 
bía remedio.  El  General  Worth  se  había  adelan- 
tado con  una  brigada  de  2,800  hombres  y  cuatro  ó 
seis  piezas  ligeras;  pasó  la  hacienda  de  Olmedo, 
ocupó  (á)  Tepepa  y  bajó  al  llano  que  está  antes  de 
llegar  á  Tlálpam.  Sólo  estaba  oponiéndose  el  Sr. 
Pérez]Fernández,  Teniente  Gobernador  del  Estado 
de  México,  con  una  guerrilla  de  treinta  á  cuarenta 
hombres. 

La  tropa  del  General  Santa  AnUa  estaba  á  un 
lado  del  llano,  en  la  hacienda  de  San  Juan  de  Dios 
y  calzada  de  Tlálpam;  y  cuando  vio  bajar  á  los 
americanos,  se  dio  orden  de  dejar  el  campo,  como 
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se  verificó,  por  aquellas  muy  buenas  fuerzas,  com- 
puestas de  armas  de  todas  clases. 

He  manifestado  en  mi  acusación  estas  preciosas 
ventajas  que  desechó  el  Sr.  Santa  Anna,  ya  por  la 
posición  del  terreno;  ya  por  el  corto  número  de  los 
enemigos;  ya  por  la  incapacidad  que  se  les  diera 
auxilio  á  éstos,  porque  el  mismo  camino  impedía 
todo  pronto  socorro,  y  ya  por  el  aliento  que  hu- 
bieran cobrado  nuestros  soldados. 

Responde  S.  E.  á  este  cargo  lo  mismo  que  al  an- 
terior: "Que  él  se  propuso  defender  nada  más  la 
Capital,"  y  la  consecuencia  fué  que  dejara  entrar, 
impávidos  y  orgullosos,  á  los  invasores  en  el  refe- 
rido Tlálpam.  La  toma  de  este  pueblo  fué  para 
ellos  como  un  verdadero  triunfo,  que  les  propor- 
cionaba cuarteles,  hospitales,  amplias  y  cómodas 
casas,  abundancia  de  frutas,  pastos  y  aguas,  reses 
y  granos  de  las  haciendas  inmediatas,  descanso 
para  su  gente,  lugares  propios  para  los  carros,  y, 
sobre  todo,  la  inmediación  á  México,  á  la  que  flan- 
quearían, dejando  olvidados  los  fortines  del  Peñón 
y  Mexicalcingo,  que  defendían  el  frente  ó  la  ban- 
da oriental.  No  había  más  óbice  que  los  parapetos 
de  la  hacienda  de  San  Antonio,  que  podían  ser 
esquivados,  pasándose  las  tropas  á  ocupar  los  pue- 
blos de  San  Ángel,  Coyoacán,  Mixcoac,  Tacubaya, 
etc  ,  y  atacar  á  México,  como  luego  lo  hicieron, 
por  el  rumbo  de  Occidente. 

Aquí  toca  volver  á  tratar  de  la  especie  de  la  ca- 
rretela de  que  hice  referencia  en  mi  acusación,  y 
por  lo  que  me  supone  un  cáfidido  en  haberme  alar- 
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mado,  figurándome  que  de  intento  se  pusieron  á 
hablar  los  que  iban  en  ella  con  el  jefe  que  venía 
á  la  vanguardia  de  los  americanos. 

Será  en  efecto  una  candidez  ó  nimia  preocupa- 
ción; pero  como  á  los  hombres  no  les  es  permitido 
desprenderse  de  las  ideas  que  inculcan  las  aparien- 
cias públicas,  séame  lícito  decir  las  que  aquí  me- 
diaron, para  que  se  decida  si  en  efecto  á  cualesquie- 
ra otros  les  hubiera  acontecido  lo  mismo  que  pasó 
por  mí. 

Primera  circunstancia: — La  de  haber  sido  esa 
carretela  del  General  Scott,  es  decir,  del  mismo  que 
nos  atacaba  Segunda.  —  La  de  haberse  quedado  sola 
en  el  pueblo  cuando  todos  los  carruajes  se  habían 
marchado  por  diferentes  direcciones,  huyendo  de 
los  americanos.  Tercera  — Haber  pretendido  salir- 
les  al  encuentro  [lo  que  no  consiguió  por  estar  des- 
compuesto el  camino  por  donde  quiso  ir]  y  haber- 
se vuelto,  en  consecuencia,  á  esperar  en  la  esquina 
de  la  plaza.  Cuarta.  —  Salirles  á  su  llegada,  cuando 
ya  venían  por  el  costado  de  la  parroquia,  y  pa- 
rarse buenamente,  como  lo  vimos,  á  la  distancia 
de  ciento  cincuenta  ó  doscientas  varas 

Ahora  pertenece  á  mi  vez  preguntar  al  Sr.  Santa 
Anna: 

¿Podrá  creerse  buenamente  lo  que  dice  S.  E., 
que  sólo  por  un  efecto  de  curiosidad  y  ver  la  entrada, 
se  quedó  únicamente  aquel  carruaje  en  la  pobla- 
ción? ¿Podrá  también  persuadirse  uno  que  el  tiem- 
po que  estuvieron  hablando  con  los  americanos, 
fué  por4Ue  les  preguntaban  dónde  vivía  el  Alral 
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de,  cuando  á  poca  distancia  lo  tenían,  con  un  pe- 
queño grupo  del  vecindario,  al  mismo  que  puse 
por  testigo  de  aquella  conversación  y  el  tiempo 
que  duraron?  S.  E.  no  niega  la  anécdota  y  sólo  va- 
ría en  las  causas  que  la  motivaron.  Saber  la  verdad 
es  imposible,  y  así  cada  cual  calificará  según  la  más 
6  menos  fuerza  que  le  den  los  incidentes  referidos. 
Yo  no  conozco  al  joven  hermano  político  del 
Sr.  Santa  Anna,  y  ni  sé  si  es  poco  á  propósito  pa- 
ra desempeñar  una  comisión  delicada,  como  ase 
gura  S.  E. ;  pero  hay  tan  diferentes  clases  de  en- 
cargos en  la  vida,  que  no  es  preciso  poner  al  cono- 
cimiento de  ellos  á  los  que  sean  sus  conductores, 
quienes  quedarían  tan  inocentes  como  antes. 

Batalla  de  Padierna. 


Posesionado  el  General  Scott  de  la  ciudad  de 
Tlálpam,  no  tenía  más  que  dos  arbitrios  para  acer- 
carse y  asediar  la  Capital:  el  uno,  forzar  el  punto 
de  San  Antonio,  lo  cual  no  le  hubiera  sido  muy  fá- 
cil, si  no  era  perdiendo  de  tres  á  cuatro  mil  hom- 
bres, ó  rodear  por  la  Peña  Pobre  á  salir  al  cami- 
no de  Contreras,  y  de  allí  podía  muy  bien,  aun  sin 
haber  atacado  á  Churubu.sco  y  Chapultepec,  car- 
gar todas  sus  fuerzas,  que  estaban  íntegras,  sobre 
las  garitas  de  Vallejo  y  albarrada  de  San  Cosme. 

El  General  Valencia  conoció,  en  mi  concepto, 
que  la  llave  de  todas  estas  entradas  era  la  salida 
del  Pedregal  y  paso  del  arroyo  de  La  Magdalena, 
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por  los  mejores  senderos  que  allí  hay,  que  son  per- 
tenecientes á  los  ranchos  de  Padierna  y  de  Ansal- 
do. 

Enfrente  del  primero  están  unas  lomas  altas, 
nombradas  de  Peloncoahutitlán,  que  dominan  com- 
pletamente el  vado  del  río,  y  que,  para  tomarlas 
de  frente,  en  actitud  hostil,  había  de  costar  mu- 
cha sangre.  Aquí  fué  donde  se  colocó  el  General 
Valencia,  levantando  como  se  pudo,  en  pocos  ins- 
tantes, un  humilde  y  reducido  parapeto,  donde 
colocó  su  artillería.  Más  adelante,  en  la  casa  de  Pa- 
dierna, puso  algunas  de  sus  tropas,  que  se  avan- 
zaban al  interior  del  Pedregal.  El  total  de  sus 
fuerzas  no  llegaba  á  cuatro  mil  hombres. 

He  referido  en  mi  acusación  cuál  es  la  situación 
de  Ansaldo,  dónde  está  el  pueblo  de  San  Geróni- 
mo y  cuáles  las  lomas  del  Toro  y  del  Olivar  de  los 
Carmelitas.  También  allí  he  dicho  la  posición  que 
guardaban  el  campo  del  Sr.  Valencia,  el  del  Sr. 
General  Santa  Auna  y  el  del  enemigo;  cómo  in- 
tentaron pasar  éstos  el  no  y  cómo  se  volvieron 
corriendo,  cuando  se  desprendió  una  fuerza  del 
Sr.  Santa  Anna  para  irlos  á  contener;  pero  que 
desgraciadamente  no  tuvo  efecto,  porque  mandó 
una  contraorden  S.  E.,  en  cuya  virtud,  no  ha- 
biendo obstáculo  que  los  embarazara,  se  adelanta- 
ron á  flanquear  por  San  Gerónimo,  encontrándose 
á  la  salida  de  este  pueblo  con  una  pequeña  fuerza 
del  General  Frontera,  que  fué  envuelta,  muriendo 
con  las  armas  en  la  mano  este  bizarro  mexicano, 
sin  que  le  fueran  á  dar  auxilio  alguno,  sin  embar- 
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go  de  que  á  corta  distancia  estaba  el  Sr.  Santa 
Anna  con  su  División,  la  cual  presenció  toda  la  re- 
friega. 

Pero  á  esto  responde  S.  E.  que  tenía  una  ba- 
rranca intermedia  que  no  podía  atravesar;  y  yo, 
replicándole,  le  diré  que  estoy  cansando  de  pa- 
sarla á  caballo  muchas  veces,  y  que  la  infantería 
la  puede  atravesar  sin  incomodidad  alguna,  sobre 
cuya  verdad  apelo  á  todos  cuantos  conocen  esos 
sitios.  Mas  ni  esto  era  necesario,  porque  el  puente 
estaba  de  nuestra  parte,  y  por  él  pudieron  muy 
bien  haber  ocurrido  violentamente  al  socorro  y  á 
apoderarse  del  pueblo  de  San  Gerónimo,  que  de- 
bía Servirles  infinito  á  los  americanos. 

Dije  igualmente  en  mis  ampliaciones  que  S.  E. 
se  contentó  con  tirar  unos  seis  tiros  de  cañón  y 
marcharse  á  pernoctar  al  pueblo  de  San  Ángel, 
dejando  así  á  los  invasores  que  llevaran  adelante 
su  intento  de  flanquear  al  Sr.  Valencia,  quitándo- 
le todo  auxilio,  y  caerle  con  todas  sus  fuerzas, 
que  no  bajaban  de  ocho  mil  hombres,  con  lo  cual 
sería  derrotado  sin  duda,  porque  era  imposible 
que  resistiese  á  la  fatiga  y  á  un  número  muy  su- 
perior de  combatientes. 

Pasaba  esto  la  tarde  del  día  19  de  agosto  de  1847. 
Los  americanos  habían  colocado  sus  inciertas  ba- 
terías en  el  portezuelo  del  cerro  de  Zacatepec;  en 
el  llauete  que  está  en  la  falda  del  Sur,  estaba  la 
mayor  parte  de  la  fuerza,  internándose  al  Pedre- 
gal con  dirección  á  Padierna,  y  como  dos  mil  hom- 
bres ton)aron  la  vereda  {)ara  Ansaldo,    de  los  que 
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avanzaron  más  de  mil  hasta  San  Gerónimo.  En  la 
noche,  el  mayor  número  de  tropas  temó  por  este 
mismo  rumbo,  siempre  con  el  fin  de  cortar  y  arro- 
jarse sobre  el  Ejército  del  Sr.  Valencia.  La  Divi- 
sión del  Sr.  Santa  Anna  podría  llegar  á  cerca  de 
cuatro  mil  hombres  de  infantería  y  como  mil 
de  caballería,  con  lo  que  es  claro  que  las  fuerzas  se 
hubieran  nivelado,  sin  contar  con  los  socorros  que 
de  los  puntos  inmediatos  hubieran  volado  instan- 
táneamente. 

Retiróse,  como  he  dicho,  el  Sr.  Santa  Anna,  la 
noche  del  19,  á  San  Ángel.  A  la  madrugada  del 
20,  atacan  el  campo  nuestro  por  tedas  partes,  y 
fué  preciso  sucumbir,  perdiéndose  la  artillería.  Ea 
caballería  se  abrió  camino,  y  muchos  pelotones  de 
valientes  dispersos  se  fueron  retirando,  haciendo 
fuego. 

Tal  desastre  acontecía  al  alborear  de  la  mañana, 
entre  cuatro  y  media  y  cinco,  y  eran  dadas  las 
siete  cuando  volvió  á  salir  el  Sr.  Santa  Anna  para 
ver  lo  que  había  sucedido,  por  lo  que  apoco  andar 
se  fueron  encontrando  los  dispersos  y  se  supo  la 
desgracia. 

Alega  S.  E  que  se  fué  á  San  Ángel,  porque  es- 
taba cerca  y  no  quería  que  la  lluvia  imposibilitase 
las  armas,  pues  los  fusiles  eran  de  chispa  y  los 
que  portaban  los  americanos  eran  de  pistón. 

San  Ángel  no  está  tan  inmediato  como  se  figu- 
ra, porque  dista  como  legua  y  tres  cuartos  de 
aquel  teatro;  no  es  cierto  tampoco  que  todos  los 
fusiles  americanos  fuesen  de    pistón,  y  apelo  para 
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la  prueba  á  todos  los  que  vieron  á  los  soldados 
enemigos,  porque,  exceptuando  uno  ó  dos  cuerpos 
que  los  traían,  los  demás  eran  de  chispa,  y  casi  se- 
mejantes á  los  nuestros.  Además,  este  inconve- 
niente se  podía  haber  salvado  de  varios  modos  y 
particularmente  con  tomar  á  todo  trance  posesión 
del  pueblo  de  San  Gerónimo,  en  cuyas  casas  é 
iglesias  se  hubiera  refugiatlo  bien  la  gente,  y  con 
esto  quedaría  á  tiro  de  fusil  del  Sr.  Valencia  y 
desesperados  los  americanos,  porque,  después  de 
sufrir  toda  una  noche  de  inclemencia,  no  habrían 
podido  poner  en  práctica  sus  ya  declarados  pensa- 
mientos. 

Prueba  tanto  esa  razón  de  la  diferencia  de  ar- 
mas, que  los  americaiios,  para  vencer,  no  más  de- 
berían haber  aguardado  á  qíie  lloviese,  seguros 
de  que  podrían  matar  á  su  gusto,  sin  que  nada 
les  pudieran  hacer  los  fusiles  mexicanos. 

Dirá  S.  E.  que  San  Gerónimo  estaba  ya  por  los 
americanos;  pero  ésta  es  precisamente  la  falta  co- 
metida, porque  cuando  llegó  S.  E.  aun  no  estaba 
ocupado,  y  pudo  muy  bien  haber  tomado  posesión, 
bien  yendo  por  la  carretera  principal,  6  bien  por 
los  senderos  conocidos,  que  he  sabido  le  indicaban 
el  Sr.  Diputado  D.  José  del  Río  y  el  Sr.  D.  José 
del  Villar,  Diputado  por  el  Estado  de  México,  los 
que  conocen  á  palmos  aquella  tierra,  por  tener  en 
ella  sus  propiedades. 

Alega  el  Sr.  Santa  Anna  en  su  cuaderno,  fojas 
^o,  que  su  ánimo  era  el  que  las  divisiones  de 
los    Generales  Valencia   y  Alvarez  distrajesen  al 
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enemigo  por  retaguardia,  cuando  atacase  nuestras 
posiciones  fortificadas;  y  que  con  profunda  indig- 
nación se  impuso  de  que  se  había  empeñado  el 
primero  en  resistir  y  permanecer  en  las  lomas  de 
Contreras. 

La  instrucción  que  se  dio  á  los  Sres.  Alvarez 
y  Valencia  fué  en  1 1  de  agosto,  cuando  se  creía 
que  Scott  caminaba  en  derechura  y  atacaría  el  Pe- 
ñón Viejo;  pero  sabiéndose  posteriormente  que  se 
había  pasado  á  Chalco  para  dirigirse  á  Tlálpam, 
debieron  variarse,  supuesto  que  al  Sr.  Valencia  se 
le  mandó  situar  en  el  pueblo  de  Coj'oacán ,  que  que- 
da por  rumbo  muy  diverso  del  de  Texcoco  y  de  la 
ruta  que  se  le  había  designado. 

Si  es  cierto  que  el  Sr.  Alvarez  tenía  orden  pa- 
ra atacar  por  retaguardia  y  cortar  la  retirada,  ella 
no  aparece,  pues  en  el  citado  oficio  de  11  de  agos- 
to, dirigido  al  Sr.  Valencia  á  Texcoco  [fojas  147], 
simplemente  se  dice  que  ya  se  le  habían  hecho  á 
aquel  General  las  prevenciones  convenientes.  Por 
otra  parte,  en  el  Diario  de  Operaciones  que  dio  el 
Sr,  Alvarez  con  fecha  25  de  agosto  [fojas  174], 
hablando  de  lo  que  hizo  el  día  19,  asegura  que 
vio  desde  Tepepa,  que  está  á  tiro  de  cañón  de 
Tlálpam,  estarse  batiendo  en  Padierna  y  Zacate- 
pee,  y  que  por  tal  razón  dio  orden  á  sus  brigadas 
para  qíce  avanzasen,  porque  creyó  que  era  llegado 
el  momento  de  atacar  á  toda  costa.  ¿Pues  por  qué  no 

se  hizo,    qué  fué   lo  que   sucedió? De   esto 

nada  se  dice,  y  aquí  queda  coticluída  la  razón  del 
día 
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Otra  cosa,  señores,  hubiera  sido,  si  de  facto  man- 
da el  Sr.  Santa  Auna  exprofeso  que  atacasen  á 
Tlálpam.  El  triunfo  hubiera  sido  seguro  y  violen- 
to, porque  no  había  fuerzas  que  le  defendieran ;  los 
carros  estaban  esparcidos  en  diferentes  parajes;  su 
mulada  y  la  de  los  trenes,  desguarnecida,  y  los 
carreteros,  diseminados  y  sin  preparación.  Figúre- 
se, pues,  cuál  habría  sido  el  botín,  estando  allí  el 
tesoro,  el  acopio  de  víveres  y  géneíos  y  todos  sus 
medios  de  trasporte.  La  pérdida  hubiera  sido  tan 
irremediable,  que.  aunque  no  dejaran  con  vida  (á) 
un  solo  mexicano  en  Padierna,  no  podrían  haber 
dado  un  paso  para  adelante.  Si  ésta  no  era  la  de- 
rrota y  el  fundamento  de  su  rendición,  cualesquie 
ra  imparciales  calificarán  lo  que  sea;  luego,  por  to- 
das estas  causas  es  muy  presumible  de  que  ellos  es- 
taban seguros  con  que  no  se  les  había  de  molestar 
á  su  retaguardia  ó  su  Cuartel  General. 

De  este  mismo  capítulo  nacen  dos  cuestiones, 
que  es  de  necesidad  tocar,  aunque  sea  muy  vaga- 
mente. 

Primera.  —  ¿Era  de  sostenerse  el  punto  de  Pa- 
dierna? 

Segunda. — ¿Desobedeció  criminalmente  el  Sr. 
Valencia  al  Sr.  Santa  Anna,  y  era  digno  de  que 
por  esta  causa  se  dejase  entregado  á  sus  propias 
fuerzas? 

Acerca  de  la  primera,  me  redime  contestar  mi 
ninguna  inteligencia  en  el  arte  militar.  Alas,  á  pe- 
sar de  ello,  creo  que  se  podrán  hacer  aquellas 
reflexiones   que   sugiere  la    razón  patural    y   que 
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confirmó  una  triste  experiencia  cuando  ya  no  ha- 
bía remedio. 

Quedando  libre  y  expedito  el  camino  de  Padier- 
na,  y  el  Sr.  Valencia  en  Coyoacán,  ¿quién  les 
estorbaba  venir  cómodamente  y  por  camino  carre- 
tero hasta  los  suburbios  de  la  ciudad,  dejándose  á 
un  lado  los  parapetos  de  San  Antonio,  Churu- 
busco  y  Mexicalcingo?  No  sería  factible  que  estos 
dos  últimos  puntos  tuviesen  que  ser  abandonados, 
para  no  ser  flanqueados  y   cogidos  por  la  espalda? 

Sucedería,  pues,  lo  que  luego  se  realizó  en  parte 
y  presagiaba  el  Sr.  Valencia  en  las  cartas  particu- 
lares dirigidas  á  los  Sres.  Tornel  y  Santa  Anna, 
cuyos  documentos  obran  á  fojas  5Q  y  60  del  cua- 
derno á  que  me  voy  refiriendo. 

En  la  primera  le  dice: 

^'Safi  A?igel,  agosto  18  de  184.7. 
"Mi  muy  estimado  amigo: 

"Acabo  de  recibir  una  orden  de  nuestro  amigo 
el  Sr.  Santa  Anna  para  que  al  atnayiecer  abando7ie 
todos  estos  puntos  y  marche  para  Chutubiisco,  Si  tal 
hiciera,  amigo  mío,  sin  hacer  las  reflexiones  que 
me  dicta{n)  mi  patriotismo,  mis  escasos  conocimien- 
tos militares  y  m,i  am.istad  al  Sr.  Sa?ita  An7ia,  incu- 
rriría en  una  grave  falta  y  estaría  convencido  que 
hacía  una  traicióii  á  los  más  sagrados  deberes. 

"Por  tales  razones,  no  he  podido  menos  de  ha- 
cerle todas  las  reflexiones  que  me  han  parecido 
justas,  haciéndole  ver  el  mal,    para   que  varíe  su 
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providencia,  y  yo  espero  ponga  U.  en  acción  todo 
su  influjo  para  que  sean  escuchadas  con  calma  y  be- 
nignidad, pues  al  contrario,  se  pierde(n)  la  Repú- 
blica, nuestro  amigo  y  iodos  nosotros:  ya  me  parece 
veo  entrar  las  columnas  enemigas  en  San  Ángel, 
y  que.  poniéndose  á  la  hora  á  una  legua  de  reta- 
guardia de  nosotros  en  la  Piedad,  tenemos  que 
echar  á  correr  en  nn  desorden  espantoso  para  Méxi- 
co, por  la  única  calzada  que  nos  queda,  que  es  la 
de  San  Lázaro,  y  la  cual  resultará  flanqueada  tam- 
bién por  la  del  Niño  Perdido." 

La  otra  carta  para  el  Sr.  Santa  Annaestá  redac- 
tada en  esta  forma: 

"Mi  apreciable  amigo  y  compañero: 
■  ■  Contra  mis  deseos,  contra  la  conducta  qtie  he  obser- 
vado siempre  con  U  .  pero  precisado  por  un  deber  de 
conciencia,  como  n?i  amigo  leal  de  U. ,  como  tnexicano 
y  como  General  en  Jefe,  cua^ido  ya  co?i  los  ojos  me 
parece  ver  la  pérdida  de  este  Ejército  y  de  mi  patria, 
donde  abandonemos  un  punto  y  por  él  pueda  el 
enemigo,  saliendo  de  su  difícil  })osición,  atacarnos 
de  flanco  y  aún  envolver  la  nuestra,  pues  tal  su- 
cedería, si  al  amanecer  encontrase  descubierto  el  de 
Padierna,  ha  sido  la  causa  que  me  ha  estimulado  á 
poner  la  comunicación  que  con  esta  fecha  dirijo 
á  I',  por  el  Ministerio  de  la  Guerra." 

Véase,  pues,  la  importancia  que  se  daba  á  Pa- 
dierna y  los  resultados  que  se  esperaban,  si  no  fuese 
sostenido,  los  que  se  vieron  casi  realizados  en  la 
mañana  del  20.  De  este  sentir  fueron  muchos  res- 
petables Generales,  á  quienes  he  oído,  y  aún  los  pe- 

19 
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riódicos  de  los  americanos,  de  los  que  cité  algu- 
nos en  la  respectiva  ampliación. 

El  otro  punto,  relativo  á  su  desobediencia,  es  más 
sencillo  de  resolver. 

Había  puesto  el  Sr.  Valencia,  con  fecha  i8  de 
agosto,  un  oficio  [obra  á  fojas  153],  en  que  le  co- 
munica lo  que  copio: 

"A  las  once  de  la  mañana  tuve  noticia  se  movía 
el  enemigo  con  dirección  al  punto  de  San  Antonio, 
como  tuve  el  honor  de  participarlo  al  Exmo.  Sr. 
Presidente;  mas  á  poco  rato  mis  guerrillas  se  co- 
menzaron á  tirotear  con  el  expresado  enemi- 
go, quien  también  destinó  una  fuerza  de  2co  caba- 
llos, mil  infantes  y  dos  piezas,  para  hacer  el  reco- 
nocimiento de  la  posición  que  ocupaba  este  Ejército 
en  Padierna;  mas  habiéndoles  matado  (á)un  hombre 
y  (á)  un  caballo  á  nuestra  vista  en  el  cerro  de  Zaca- 
tepec,  la  caballería  se  abrigó  á  la  falda  de  dicho 
cerro  y  la  infantería  volvió  á  Peña  Pobre.  Puedo  ase- 
gurar á  V.  E.  que,  después  de  los  trabajos  que  han 
dado  lugar  tanto  en  las  veredas  como  en  el  campo 
atrincherado  que  he  letantado  en  Pa dier?! a,  crto  muy 
difícil  logren  su  intento,  etc." 

A  este  oficio  había  precedido  otro,  en  que  le  de- 
cía [fojas  152] : 

"General  en  Jefe" 

"Exmo,   Sr: 

"Ahora  que  son  las  cinco  de  la  tarde,  he  recibi- 
do la  comunicación  de  V.  E.,  en  que  se  sirve  pre- 
venirme, de  orden  del  Exmo.  Sr,  Presidente,  em- 
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prenaa  la  marcha,  al  amanecer  de  mañana,  para 
Coyoacán,  en  donde  permaneceré  con  este  Ejército, 
adelantando  la  artillería  al  puente  de  Churubusco  y 
á  su  fortificación.  Desearía  yo,  Sr.  Exmo.,  dar  con- 
testación á  esta  orden,  como  lo  he  hecho  á  las  de- 
más: pero,  por  desgracia,  me  es  imposible,  en  razón 
de  que  mi  conciencia  militar  y  patriótica  me  hace,^ 
con  presencia  de  los  sucesos,  ver  la  cosa  de  un  mo- 
do que  creo  la  causa  nacional  va  de  por  medio  en 
el  abandono  de  estas  posiciones  y  del  camino  que 
de  San  Agustín  viene  á  salir  á  Padierna  y  á  este  pun- 
to. Para  mí  es  claro  como  la  luz  del  día  que  el  ene- 
migo emprenderá  su  ataque,  si  no  es  mañana,  lo 
será  pasado;  pero  haciéndolo  á  la  vez  por  dos  pun- 
tos naturales,  cuales  son  el  de  San  Antonio  5^  Chu- 
rubusco y  el  que  defiende  el  Ejército  de  mi  mando; 
que  al  uno  dará  ataque  falso,  mientras  que  al  otro  se 
hará  con  todo  tesón;  pero  que  si  encontrara  aban- 
donado uno  de  ellos,  al  comenzar  á  moverse,  sus- 
pendería su  movimiento  sobre  el  cubierto,  hasta 
dar  lugar  á  sus  fuerzas  á  que,  haciendo  una  mar- 
cha violenta,  se  pusieran  en  aptitud  de  batir  por  el 
flanco  al  que  quedaba  y  envolver  su  posición.  De 
tal  modo  creo  sucederá,  si  se  abandona  esta  entra- 
da, y  el  Ejército  mexicano  se  verá  atacado  por  su 
flanco  y  su  frente,  á  la  vez  que  el  enemigo,  si  no 
le  pareciere  obrar  así,  queda  el  campo  libre  para 
acercarse  sobre  la  ciudad  impunemente,  marchan- 
do los  que  hayan  venido  por  este  pueblo,  en  aptitud 
de  dirigirse  en  seguida  para  México,  ya  .sea  por 
el  camino  recto  al  Niño  Perdido  ó  ya  por  el  de  Mix- 


coac  á  La  Piedad  ó  Taciibaya.  No  puede  creer  V.  E. 
lo  sensible  que  me  es  el  asetitar  lo  expuesto;  pero  mi 
doble  responsabilidad  para  con  mi  patria  y  para  con 
mi  Gobierno  así  me  lo  exige,  y  creería  traicionar 
en  arabos  sentidos,  si  yo  no  lo  manifestara  en  cum- 
plimiento de  mi  deber  y  descargo  del  porvenir." 

¿Qué frase  altatiera,  descomedida  ó  que  incluya 
insubordinación  se  nota  en  alguna  de  estas  comu- 
nicaciones? Es  por  el  contrario:  todas  ellas  respi- 
ran respetuosidad,  aprecio  al  Sr.  Santa  Anna  y 
puro  patriotismo. 

¿Y  qué  fué  lo  que  hubo  contestado  S.  E.?  Se  opu- 
so acaso  á  la  defensa  de  Padierna?  No,  señores, 
pues  en  la  respuesta  del  mismo  día  [fojas  154], 
después  de  hacer  un  relato  y  ligeras  observaciones 
sobre  lo  que  se  había  comunicado,  termina  así  el 
Sr.  (General  Lino  José)  Alcorta,  Ministro  de  la 
Guerra:  "Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere,  el Ezmo. 
Sr.  Presidente  no  puede  manifestarse  indiferente  á 
las  razones  vertidas  por  V.  E.,  porque  en  su  pa- 
triotismo y  conciencia  militar  no  se  considera  infe- 
rior á  los  de  otro  mexicano;  por  esto,  pues,  con- 
viene en  que  V.  E  permanezca  en  la  acttcal posición 
que  ocupa,  supuesto  que  se  ha  encontrado  con  un 
campo  atrincherado  en  los  reconocimientos  que  hoy 
ha  practicado  y  que  tiene  V.  E  todas  las  probabi- 
lidades de  obrar,  defenderse  y  cubrir  los  objetos  de 
su  puesto,  así  como  S.  E.  el  Presidente  y  General 
en  Jefe  lo  hará  por  cuantos  medios  le  fuere  posible, 
con  las  fuerzas  que  tiene  á  sus  inmediaciones,  etc." 

Querrá  disculparse  el  Sr.  Santa  Anna  con  que 
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esto  lo  hizo  por  pura  deferencia  y  contra  su  volun- 
tad. ¿Mas  quién  no  advierte  lo  débil  del  descargo? 
Si  un  juez,  por  meras  contemplaciones,  da  una 
providencia  perjudicial  contra  su  voluntad,  esto, 
en  vez  de  salvarle,  lo  acrimina  ¿Cuánta  mayor  es 
esa  responsabilidad  estando  de  por  medio  la  liber- 
tad y  la  independencia  de  la  patria? 

Supóngase  por  un  instante  que  fué  un  disparate 
el  proyecto  del  Sr.  Valencia.  Mas  ya  que  se  había 
planteado  y  consentido  en  él  S.  E.,  ¿se  le  debe- 
ría favorecer,  respecto  á  que  de  otro  modo  sucum- 
biría aquella  División,  perdiéndose  un  podtro.so 
apoyo  para  la  común  resistencia? 

Entiendo  que  sí,  aunque  S.  E  elSr  Santa  Anua, 
á  fojas  52,  afirma  "que,  considerada  la  conducta  del 
General  Valencia,  bien  merecía  que  se  le  abandona- 
ra á  su  deslin  ■,  tajito  para  castigar  su  inobediencia 
como  para  no  compi  ot?ieter{á)  otras  fuerzasy  la  sjter- 
te  de  la  Capital  ' ' 

Por  lo  primero,  nunca,  señor;  por  lo  segundo, 
convendré,  siempre  que  se  me  pruebe  lo  desventa- 
joso de  las  circunstancias,  y  esto  sin  necesidad  de 
que  se  me  aleguen  casos  de  historia,  que  dice  S. 
E.  existen  y  que  yo  no  los  recuerdo.  Por  el  contra- 
rio, no  sólo  se  ha  visto  en  los  países  civilizados  que 
se  vuela  á  socorrer  al  hermano  que  con  sana  inten- 
ción, aunque  con  imprudencia,  se  ve  oprimido  por 
el  enemigo,  sino  que  hasta  entre  los  indios  llama 
dos  bárbaros  se  han  dado  ejemplos  de  esta  clase. 
Traiga  á  la  memoria  S.  E.  que,  al  hacerse  la  con- 
quista de  Arauco  por  los  españoles,  se  dio  una  ba- 
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talla  en  la  que  se  hallaban  los  caciques  Rengo  y 
Tucapel,  enemigos  mortales  y  que  estaban  desafia- 
dos á  muerte.  El  primero,  estando  cercado  de  los 
españoles,  peleaba  ya  con  tal  fatiga,  que  tenía  hin- 
cada una  rodilla.  Tucapel  llegaba  por  aquella  parte, 
advierte  su  abatida  actitud  y  desfallecimiento,  vue- 
la á  su  socorro,  destruye  á  sus  contrarios,  lo  sal- 
va y,  al  separarse  de  él,  le  vuelve  á  recordar  el 
desafío. 

Retirada  de  San  Antonio  y  batalla  de  Churtibiisco . 

Perdióse  Padierna  y  á  las  once  de  la  mañana  es- 
taba viendo  el  Sr.  Santa  Anna  por  sí  mismo  que  el 
vaticinio  del  Sr.  Valencia  no  era  una  exageración 
de  su  mente  acalorada:  las  tropas  enemigas  ya  es- 
taban entrando  en  San  Ángel  y  torciendo  para  Co- 
yoacán.  ¿Por  qué  S.  K.,  que  quería  que  allí  se 
colocara  el  Sr.  Valencia  y  resistiese,  no  hizo  lo  mis- 
mo, ya  no  con  el  objeto  de  defender  el  pueblo  á  to- 
da costa,  sino  para  favorecer  la  retirada  de  San 
Antonio,  haciéndose  con  el  orden  debido.'' 

lyOS  mandatos  de  retirada  se  dieron  con  tal  pre- 
cipitación 3'  con  tal  exigencia,  que  todo  se  convir- 
tió en  desorden  y  confusión,  sirviendo  esto  de  lu- 
dibrio á  los  ojos  del  enemigo,  que  marchaba  por  el 
otro  camino  con  dirección  á  Churubusco. 

Se  abandonó  la  fortificación,  y  en  ella  algunos 
artículos  de  guerra;  pero  más  que  todo,  fué  vitu- 
perable que  se  hubiestn  dejado  abandonados,  antes 
de  entrar  á  Churubusco,  cerca  de  treinta  carros  con 
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muchas  muías,  cajas  de  parque,  cañones  y  otras 
varias  cosas,  sin  más  motivo  que  el  de  haberse 
atascado  un  carro  y  no  darse  el  tiempo  preciso  para 
sacarlo  y  que  se  hiciera  con  serenidad  la  entrada  en 
la  fortificación  del  puente. 

¡Cómo  se  quedarían  las  tropas  que  allí  estaban, 
al  pre.-enciar  esa  especie  de  descalabro;  que  los  ene- 
migos se  acercaban,  y  que  S.  E.,  en  vez  de  quedarse 
allí  á  sostenerlas  con  sus  dos  brigadas,  que  eran 
de  lo  mejor  del  Ejército,  diese  orden  para  que  unas 
siguiesen  á  México  y  otras  se  fueran  por  Mexical- 
cingo,  Ixtapalapa  y  Peñón,  á  dar  vuelta  por  la  ga- 
rita de  San  Lázaro,  donde  no  había  nada  que  temer 
ni  enemigo  que  aguardar! 

Sin  embargo,  aquellos  valientes  no  desmayaron 
y  por  diversas  ocasiones  resistieron  los  empujt-s  de 
los  americanos;  pero  después  de  dos  horas  de  fuego; 
de  que  se  encontraron  sin  parque,  porque  el  que 
al'.í  les  pusieron  era  de  diferente  calibre;  que  los 
flanquearon  breve  y  fácilmente  por  el  río.  y  que 
S.  E.  no  aparecía  con  sus  batallones  y  caballería 
para  ayudarlos,  tuvieron  que  rendirse  indispensa- 
blemente. 

Esto  es  lo  que  refiero  en  mi  acusación  ¿Y  el  Sr, 
Santa  Anua  qué  responde?  Se  refiere  al  detall  ge- 
neral que  tuvo  que  dar  de  orden  del  Gobierno  en 
21  de  noviembre  de  1847,  en  donde  lacónicamente 
dice  S  E.  que,  llamándole  la  atención  las  tropas  y 
trenes  de  San  Antonio  y  de  Mexicalcingo,  se  apre- 
suró á  protegerlas  en  su  retirada;  que  el  enemigo 
rompió  el  fuego  sobre  la  retaguardia  de  las  tropas 


de  San  Antonio,  con  lo  qne  se  desordenaron  y  aban- 
donaron el  material  que  venía  con  ellas;  que,  ob- 
servando el  que  los  americanos  iban  á  posesionarse 
de  la  hacienda  de  Los  Portales  para  cortar  la  reti- 
rada, voló  S.  E.  á  tomar  posesión  de  aquel  edificio, 
en  donde  se  estuvo  hasta  haber  sabido  que  se  ha- 
bía rendido  el  convento  de  Churubusco,  lo  que 
había  producido  desaliento  en  las  tropas  que  de- 
fendían el  puente,  de  manera  que  unas  se  retira- 
ron con  el  General  (Nicolás)  Bravo  por  Mexical- 
cingo  al  Peñón  y  otras  vinieron  replegándose  por 
el  camino  recto. 

Analizada  esta  comunicación,  se  verá  carece  tan 
to  de  exactitud  como  de  criterio;  de  modo  que  pa- 
rece que  S.  E.    ni  vio  lo  que  pasó  y  ni  sabe  satis- 
facer á  lo  que  se  le  pregunta. 

El  desorden  de  las  tropas  de  San  Antonio  co- 
menzó desde  la  salida  de  la  hacienda,  por  la  vio- 
lencia con  que  se  les  hizo  marchar  y  el  sobresalto 
que  se  les  excitó.  No  es  cierto  que  sobre  su  reía- 
guardia  rompiesen  el  fuego  los  americanos  y  que 
esto  produjera  el  abandono  del  material  x^quéllos 
venían  por  dentro  del  pueblo  á  caer  sobre  el 
convento,  y  las  fuerzas  de  San  Antonio  se  replega- 
ban por  la  calzada  que  está  en  derechura  del  puen- 
te. S.  E.  no  dice  si  estaba  ó  no  en  el  mismo  puente 
cuando  se  rompió  el  fuego  ó  al  tiempo  de  la  acción, 
y  si  lo  dijera,  yo  le  contestaría  que  se  alucinaba, 
poniéndole  por  testigos  á  todos  los  soldados  que 
hoy  existen  en  México  y  especialmente  á  losSres. 
Generales  Senador  D.  Manuel  Rincón  y  D.  Pablo 
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María  Aiiaya.   La  Brigada  del  Sr.  Pérez  no  se  de- 
tuvo en  el  puente,   ni  se  protege  una  retirada  po 
niendo  á  la  tropa  á  la  cabeza  de  los  que  huyen. 

Lo  que  categóricamente  debería  responder  S.  E. 
es  por  qué  no  auxilió  con  las  fuerzas  que  dice  te- 
nía en  Los  Portales  y  por  qué  no  mandó  que  el  Sr. 
Bravo  ocurriera  también  al  socorro;  sino  que,  por 
la  inversa,  previno  desde  mucho  antes  que  se  ter- 
minara la  acción,  que  aquellas  fuerzas  se  pusieran 
en  salvo  y  se  fuesen  retirando.  Hstos  son  hechos 
que  presenció  medio  México,  y  su  aclaración  está 
hecha  en  menos  de  dos  horas 

Es  cierto  que  los  de  San  Patricio  y  unos  pique- 
tes cortos  fueron  á  situarse  en  la  fortificación  del 
convento;  pero  todos  juntos  no  llegarían  á  quinien- 
tos hombres,  y  calcúlese  si  las  fuerzas  de  Churu- 
busco,  que  no  llegaban  á  mil,  podrían  resistir  el 
golpe  del  Ejército  americano,  que  venía  triunfan- 
te de  Padierna. 

Reproduzco,  pues,  lo  que  dije  en  mi  acusación. 
y  si  no,  que  se  haga  una  aclaración  judicial.  -  En 
compendio,  Churubusco  se  perdió,  porque  no  fué 
socorrido  y  porque  faltó  el  parque  á  nuestras  tro- 
pas, pues  los  cartuchos  en  su  mayor  parte  eran  de 
onza,  y  los  fusiles,  de  calibre  inferior. 

Armisticio  de  Scf  de  agosto. 

Hemos  llegado,  señores,  á  los  sucesos  que  acon- 
tecieron á  la  vista  de  todo  México  hace  el  poco 
tiempo  de  año  y  nueve  meses.   Yo  escribo  en  eL 
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mismo  lugar  donde  fueron  las  acciones,  y  estoy  se- 
guro que  los  más  de  los  que  rae  escuchan  han  si- 
do testigos  presenciales  Sería  un  descaro  el  más 
punible  é  inaudito  pretender  tergiversar  la  verdad, 
dándole  á  los  cuadros  otros  coloridos  diversos  de 
los  que  tuvieron  en  su  origen.  Sirva  esto  para  pre- 
sumir que  procedo  con  sinceridad  y  que,  si  en  algo 
me  desviare  de  lo  positivo,  será  un  efecto  de  purí- 
sima equivocación. 

Las  tropas  de  Scott  se  pasaron,  á  continuación 
de  la  desgracia  de  Churubusco,  á  ocupar  los  pue- 
blos de  Mixcoac  y  Tacubaya,  sin  que  nadie  se  los 
estorbase.  Su  Ejército,  como  todos  mirábamos,  es- 
taba exhausto  de  víveres;  tenía  mucho  trabajo  para 
el  surtimiento  de  las  reses  y  granos  y  particular- 
mente para  el  abastecimiento  de  más  de  6,000  mu- 
las  y  caballos  que  por  una  temeridad  verdadera  se 
habían  propuesto  traer  consigo,  conduciendo  tan 
desproporcionado  número  de  carros,  que  cuando 
los  veía  uno  en  marcha,  recordaba  sin  querer  los 
ejércitos  de  los  persas  y  asirios.  como  creo  haber 
dicho  al  principio  de  mis  ampliaciones. 

Asenté  en  ellas  también  que  la  infamia  del  ar- 
misticio consistía  en  que  el  enemigo  se  encontraba 
imposibilitado  para  avanzar  hostilmente  y  aún  pa- 
ra sostenerse  en  su  larga  y  tortuosa  línea,  que  co- 
menzaba desde  la  hacienda  de  La  Condesa,  en  Ta- 
cubaya, y,  tomando  por  Mixcoac  y  San  Ángel,  iba 
A  dar  hasta  San  x\gustín,  distante  tres  leguas;  que 
tenía  que  custodiará  1,500  prisioneros,  sin  trenes 
de  artillería;  1,100  y  tanto  carros  y   su  respectiva 
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mulada,  y  tenía,  por  otra  parte,  que  hacerse  de  los 
artículos  de  subsistencia. 

Su  campo  estaba  abierto  en  todas  direcciones; 
sus  intermedios  eran  extensos  y  accesibles  por  cua- 
lesquiera parte(s) ;  el  número  de  sus  tropas,  reduci- 
do á  7,0c  o  y  pico,  y  no  esperaban  recursos,  pues  sus 
pocos  compañeros  estaban  hasta  Puebla  y  no  po- 
dían moverse,  porque  el  pueblo  los  acabaría. 

¿Qué  fué  lo  que  detuvo  al  Sr.  Santa  Anna  para 
tomarla  ofensiva  y  destruirlos  en  detall?  En  vez  de 
esto,  recibe  con  complacencia  el  hipócrita  armisti- 
cio que  el  astuto  Scott  le  presentaba  y  accede  á  él 
inmediatamente,  estipulándose  que  pudiera  salir  á 
procurarse  los  recursos  de  boca  á  donde  lo  estimaran 
conveniente.  Ksto  era  loque  necesitaban.  )•  descan- 
sar, arreglando  con  la  fe  americana  sus  ulteriores 
operaciones. 

Por  consecuencia  del  armisticio,  tuvieron  la  osa- 
día de  entrar  á  esta  ciudad  muchos  carros  á  pro- 
veerse de  los  artículos  de  primera  necesidad  y  de 
los  víveres  del  mercado  principal .  ¿Cómo  no  era  po- 
sible que  el  pueblo  no  se  indignara  á  la  vista  de 
unos  hombres  que  detestaba,  porque  nos  hacían  la 
guerra  con  el  fin  de  robarnos  nuestros  territorios, 
que  habían  talado  los  campos,  saqueado  en  las  po 
blaciones,  muerto  á  nuestros  hermanos  y  que,  por 
último,  venían  á  habilitarse  de  provisiones  á  una 
ciudad  declarada  en  estado  de  sitio  y  que  se  propo- 
nía asediar  de  todos  modos?  Se  necesitaba  no  sé 
qué  paciencia  para  tolerarlo,  y  mucha  fué  su  for- 
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tuna  de  que  no  hubiesen  quedado  todos  tendidos 
en  las  calles  y  en  las  plazas. 

En  la  historia  se  han  visto  casos  de  que  en  al- 
gunas plazas  sitiadas  se  ha  concedido  generosa- 
mente que  entren  ciertos  recursos  á  los  moradores 
de  ellas  y  aún  á  las  tropas,  y  más  cuando  el  valor 
y  el  sufrimiento  de  éstas  ha  admirado  á  los  mis- 
mos sitiadores.  Pero  no  se  me  dará  un  ejemplo  de 
que  á  éstos  se  les  permita  entrar,  dentro  de  los  mu- 
ros que  estrecha,  á  sacarse  por  mayor  los  comesti- 
bles, para  que  á  poco  tiempo  después  hagan  falta  y 
tengan  que  rendirse,  si  no  por  el  acero  y  el  cañón, 
por  la  irresistible  fuerza  del  hambre.  Esto,  señor, 
es  contrario  al  derecho  natural  y  tan  impolítico, 
que  nunca  podrá  dorar  el  Sr.  Santa  Anna,  aunque 
mucho  se  esfuerce  para  ello. 

Mas  responde  S.  E.,  á  fojas  61,  que  estábamos 
expuestos  á  que  Scott  nos  hubiese  batido  comple- 
tamente, porque  los  descalabros  de  Padierna  y  Chu- 
rubusco  habían  introducido  el  mayor  desaliento  en 
nuestras  filas,  y  al  armisticio  fué  debido  que  en  los 
días  8  y  13  de  septiembre  se  hubiera  com batido- 
valientemente  y  hacer  tanto  destrozo  al  invasor^ 
porque  en  ese  período  depusieron  nuestros  solda- 
dos el  estupor  de  que  estaban  sobrecogidos.  Que 
también  se  le  debe  al  armisticio  haberse  descubier- 
to las  miras  ambiciosas  del  Gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos  y  que  nos  hacían  la  guerra  porque  no 
se  oían  sus  proposiciones  de  paz. 

Señor,  nuestros  soldados  no  tenían  ese  espanto 
y  sobrecogimiento  que  se  les  supone;  ellos  se  ba- 
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tieron  con  honor,  la  tarde  del  19,  en  Padierna,  y 
la  mañana  del  2c,  en  Churubusco,  sin  correr  des- 
pavoridos al  presentarse  los  invasores.  Lo  que  sí  po- 
día suceder  era  estar  fatigada  una  parte  de  ellos 
por  tanta«  vueltas  inútiles  que  les  hizo  dar  S.  E. 
El  14  de  agosto,  recorría  el  Sr.  Valencia  á  Texco- 
co,  y  el  19,  se  estaba  ya  batiendo  en  Contreras;  la 
Brigada  del  Sr.  Pérez  estuvo  en  observación  toda 
la  tarde  del  19.  5'  el  2c,  tuvo  que  ir  á  dar  vuelta 
hasta  por  Ixtapalapa  para  entrar  á  México.  La  del 
Sr.  Rangel  se  hizo  salir  de  la  Ciudadela  y  volver  á 
ella  inútilmente,  entre  el  19  y  20.  Esto  no  es  pe- 
lear ni  desengañar  al  soldado  de  su  inferioridad,  y 
sí  molestarlo  y  persuadirlo  de  que,  si  vencían  á  sus 
compañeros,  era  porque  los  arrollaba  la  superiori- 
dad numérica  del  ad versal io,  é  infundirles  la  des- 
confianza de  que  así  les  podía  suceder  á  ellos  en 
lo  fl'  adelante. 

En  estas  circunstancias,  elevé  mi  acusación  con- 
tra el  Sr.  Santa  Auna:  todavía  se  conservaba  la 
Capital;  y  así  es  que,  habiéndome  contestado  el 
Diario  del  Gobierno,  por  S.  E.,  yo  le  rebatí  en  10 
de  septiembre  y  le  dirigí  el  apostrofe  que  atrás 
queda  trasladado. 

Batalla  de  Chapuliepec. 
Toma  de  la  garita  de  Belén  y  evacuación  de  la  Ca- 
pital por  el  General  Saiita  Antia. 

Hasta  el  armisticio  eran  los  cargos  que  hice  en 
mi  primitiva  acusación.  Ampliándola  en  Queréta- 
ro,  el  5  de  noviembre,  cerca  de  dos  meses  después 
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de  nuestra  humillación,  me  pareció  oportuno  de- 
cir algo  de  las  acciones  de  Chapultepec,  pérdida  de 
México  y  correrías  del  General  Santa  Anna  en  Pue- 
bla 3^  por  Huamantla.  S.  E.  me  ha  contestado  re- 
firiéndose á  sus  faltas,  }',  por  tanto,  me  creo  en  el 
caso  de  hablar  algo  sobre  estos  puntos,  que  todos 
tienden  á  una  propia  idea. 

Nuestro  Ejército,  cuando  descendieron  al  valle 
de  México  los  invasores,  debería  tener,  con  corta 
diferencia,   estas  fuerzas: 

i^  Unos  ocho  mil  hombres  de  infante- 
ría que  vimos  en  México  iban  á  la  plaza 
principal  en  los  días  festivos  á  oir  misa, 
celebrándose  ésta  en  el  balcón  principal 
de  Palacio  8, eco 

2?  Como  mil  hombres  que  calculo  se 
quedarían  en  la  Ciudadela,  cuarteles  y 
guardia  de  plaza i,coo 

3?  La  División  del  Sr.  General  (An- 
tonio) León,  estacionada  en  Tacubaya, 
tenía  sobre    1,500... i,5co 

4?  Las  fuerzas  de  infantería  que  trajo 
del  Sur  el  Sr.  (General  Juan)  Alvarez, 
según  se  nos  dijo  y  vimos,  no  bajaban  de 
2,5  o  plazas 2,500 

5?  La  División  del  Norte,  al  mando 
del  Sr.  Valencia,  ^de  3,800  á  4, eco  hom- 
bres         4, eco 

69  Toda  la  caballería  reunida,  inclu- 
sos los  auxiliares  de  los  pueblos  y  los  su- 


29'^ 

ríanos  del  Sr.   Alvarez,  cuatro  mil  y  qui- 
nientos         4.500 

No  incluyo  en  esto  la  sección  que  anda- 
ba á  las  órdenes  del  Sr.  Gobernador  del 
Estado  de  México.  El  total  de  las  fuerzas 
subiría  por  lo  menos  á  hombres  21,500 

De  éstos  deben  quitarse  los  muertos,    prisione 
ros  y  dispersos  de  Padierna  y  Churubusco:  4,500; 
quedaron,  por  consiguiente,  para   resistir,  de  diez 
y  seis  á  diez  y  siete  mil  hombres. 

El  Ejército  enemigo  no  metió  á  Tlálpam  ni  on- 
ce mil,  de  armas  tomar,  sin  incluir  los  carreteros, 
porque  éstos  deben  suponerse  cero,-  de  manera  que 
una  persona  que  los  había  visto  transitar  por  las 
estrecheces  de  Tezompa  y  San  Gregorio,  formó  su 
cómputo,  y  por  él  su  número  era  de  10,300  y  tan- 
tos, lo  que  estaba  conforme  con  las  cartas  que  ha- 
bían venido  de  Puebla,  participando  la  salida  y 
movimiento. 

En  Padierna  y  acción  de  Churubusco  habían 
perdido  1,069,  inclusos  los  dispersos,  por  lo  que  no 
contaban  más  que  9,200  hombres  para  avanzar; 
pero  suponiendo  que  se  quedasen  1,700  para  cui- 
dar (á)  los  prisioneros,  (á)  sus  heridos  y,  en  su- 
ma, cuanto  contenían,  que  era  mucho,  sus  tres 
campos  de  Tlálpam,  San  Ángel  y  Tacubaya,  sólo 
podían  tener  disponibles  7,500  hombres,  para  po- 
der emprender  rendirla  populosa  ciudad  de  Méxi- 
co y  su  Ejército  fortificado  de  i7,oco  hombres. 

Dióse  la  batalla  en  el   Molino  del  Rey,   el   8  de 
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septiembre.  La  victoria  estaba  por  nosotros,  y  si 
hubiera  cargado  la  caballería,  no  queda  un  ame- 
ricano. Mas  resultó  lo  que  era  de  esperar  del  hado 
fatal  que  nos  perseguía,  y  es  que,  á  pesar  del  ver- 
dadero entusiasmo  que  allí  tenían  los  soldados  y 
oficialidad,  nada  se  hizo,  y  los  americanos  tuvieron 
tiempo  de  recoger  (á)  sus  heridos  y  muertos,  reti- 
rarse á  Tacubaya  y  volver  á  posesionarse  del  Mo- 
lino. 

El  Sr.  Santa  Auna,  en  su  parte  de  12  de  no- 
viembre, se  descarga  con  el  Sr.  Alvarez,  pues  á 
fojas  109  dice  "que  ordenó  á  dicho  General  que, 
cuando  observara  atacados  los  puntos  inmediatos, 
obrara  con  toda  aquella  caballería  mu}'  decisiva- 
mente,/í?r^?<(?  <?/ ¿'£'rr<??zí?  é-r^?  á  propósito.'"  El  Sr. 
Alvarez,  en  su  parte  de  11  de  septiembre,  culpa  al 
Sr.  General  D.  Manuel  Andrade,  dicienco  [fojas 
129]  "que  por  su  cobarde  conducta  no  se  dio  la 
carga  combinada;"  y  el  Sr,  Andrade  se  disculpará 
de  todo  presentando  la  absolución  del  Consejo  de 
Guerra,  que  hace  pocos  días  se  nos  ha  repartido  y 
corre  impresa  en  los  periódicos. 

Nosotros  perdimos  (á)  600  ú  800  hombres  y, 
entre  ellos,  á  los  inmortales  Generales  (Lucas) 
Balderas  y  León,  cu5'os  nombres  siempre  serán  oí- 
dos con  veneración  y  conmoverán  la  ternura  de  los 
mexicanos.  El  enemigo  tuvo  una  baja  de  700  á 
5oo  hombres,  y  así  es  que  6,700  eran  los  útiles  pa- 
ra su  gigantesco  plan  de  tomar  por  asalto  á  Cha- 
pul tepec  y  apoderarse  de  la  Capital.  Esta  es  la  ter- 
cera ocasión  en  que  nos  atacaron  en  detall  y  se  daba 
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otra  sangría  á  nuestro  Ejército,  consiguiendo  los 
enemigos  una  ventaja  por  su  parte,  que  abatía  el 
espíritu  de  los  mexicanos. 

Son  insignificantes  los  tiroteos  de  cañón  dirigi- 
dos, el  día  12  de  septiembre,  sóbrela  Candelaria  y 
el  Niño  Perdido,  por  lo  que  no  hay  nada  inte- 
resante que  referir.  Pasaré  á  hablar  del  terrible 
día  13,  en  que  doce  horas  fueron  bastantes  para 
vencer  al  imponente  Chapultepec,  forzar  nuestros 
parapetos  de  las  garitas  y  poner  al  Ejército  mexi- 
cano en  incapacidad  de  resistir,  y  abandonar  aque- 
lla México  que,  cercada  por  los  españoles,  tlaxcal- 
tecas y  aliados,  en  número  de  200,000,  hacía  tres- 
cientos años,  combatió  por  tres  meses  hasta  quedar 
convertida  en  ruinas  y  sufriendo,  á  la  vez,  los  ho- 
rrores de  la  hambre  y  de  la  peste. 

Hablaré  primero  de  la  acción  de  Chapultepec, 
que  fué  la  que  se  emprendió  entre  ocho  y  nueve  de 
la  mañana. 

Dos  partes  tienen  VV.  SS.  acerca  de  esta  pelea: 
uno  es  del  Sr.  General  D.  Nicolás  Bravo,  dado  al 
día  siguiente  de  la  lucha,  14  de  septiembre,  y  otro 
del  Sr.  General  Santa  Anna,  al  cabo  de  los  dos 
meses,  12  de  noviembre  de  1847  [obra  á  la  foja 
106  de  su  cuaderno]  ;  ambos  señores  son  Benemé- 
ritos de  la  Patria,  y  si  el  Sr.  Santa  Auna  es  enco- 
miado por  sus  partidarios,  ¿quién  en  el  mundo, 
que  tiene  alguna  idea  del  Sr.  Bravo,  no  le  tributa- 
rá su  respeto  y  admiración?  Los  documentos  están 
dianietralmente  opuestos,  y  si  el  Gran  Jurado  no 
quiere  que  haya  una  depuración  judicial,  él  califi- 
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cara  quién  es  el  que  miente  ó  claudica  á  la  vez  y  es 
responsable. 

El  Sr.  Bravo  dice  lo  mismo  que  asenté  en  mi  res- 
pectiva ampliación,  lo  que  me  es  preciso  volver  á 
trasladar  para  evitar  que  se  ocurra  allí  [Monitor 
de  28  de  septiembre  de  1847]  •  "que  el  día  12,  au- 
xilió á  S.  E.  y  que,  habiéndole  enviado  el  Batallón 
Activo  de  San  Blas,  en  la  tarde,  fué  mandado  reti- 
rar por  el  Exmo.  Sr.  Presidente,  si7i  previo  conoci- 
miento suyo  ni  del  jefe  á  quien  se  había  encargado  el 
punto  del  bosque. ''  Que  en  la  noche  del  mismo  día, 
volvió  á  insistir  en  la  urgencia  del  auxilio,  yS.  E.  le 
ofreció  que  á  su  tiempo  lo  mandaría;  pero  que  nunca 
llegó  á  ir.  Dice  que  sólo  tenía  832  hombres  con  diez 
piezas  de  artillería,  y  que  de  esa  tropa,  243  esta- 
ban en  la  fortaleza.  Que  en  vista  de  tan  difícil  po- 
sición y  conociendo  que  el  enemigo  intentaría 
próximamente  el  asalto,  por  la  viveza  con  que  con- 
tinuaba sus  fuegos,  que  habían  vuelto  á  comenzar 
desde  las  cinco  y  media  de  la  mañana,  dirigió  á 
S.  E.,  una  hora  después,  su  nota  en  que  le  ma- 
nifestaba la  deserción  de  la  tropa  y  la  necesidad  de 
que  se  le  auxiliase  con  otra  clase  de  soldados,  pues 
de  lo  contrario,  la  defensa  de  la  fortaleza  sería  im- 
posible y  su  responsabilidad  desde  aquel  momento 
debía  considerarse  á  cubierto.  Que  el  ayudante  que 
condujo  esta  nota,  volvió  á  la  fortaleza  manifes- 
tándole que  quedaba  entregada  en  manos  de  S.  E. 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á  quien  encontró  en 
la  casa  de  Alfaro,  en  unión  del  Exmo.  Sr.  Presi- 
dente, que  también  leyó  su  contenido.  Que  el  in- 
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vasor  cargó  sus  mayores  fuerzas,  por  lo  que  man- 
dó pedir  socorro  repetidas  ocasiones,  y  por  su  falta 
y  el  repliegue  de  los  que  defendían  los  puntos 
avanzados,  se  sembró  el  desaliento  en  los  artilleros 
y  abandonaron  las  piezas.  En  el  párrafo  antepenúl- 
timo, hablando  de  lo  acobardados  que  estaban  los 
americanos,  afirma  que  se  les  vio  vacilar  en  el  asal- 
to y  añade  estas  palabras:  ''No  obstante  lo  escaso 
de  nuestros  fuegos  y  las  ventajas  que  habían  ad- 
quirido, de  modo  que  se  puede  asegurar  que,  si  al- 
gún auxilio  hubiese  prolongado  la  defensa  \)oralg7ht 
tiempo  más,  el  enemigo,  rechazado,  habría  vuel- 
to á  su  campo  de  Tacubaya,  á  verificar  la  retirada 
que  pocos  días  antes  se  anunciaba  estar  pronto  á 
emprender." 

Esto  es  tanto  más  extraño,  cuanto  que  S.  E.  [á  fo- 
jas 113]  en  su  citada  comunicación  escribe  "que 
el  13,  íz/  amanecer,  concurrieron  todas  las  tropas  dis- 
ponibles abajo  de  Chapultepec,  y  yo  mismo  estuve  pre- 
sejitey 

Con  corta  variación,  puse  en  mi  exposición  de 
noviembre  lo  mismo.  ¿Y  qué  es  lo  que  contestó  S. 
E.  á  todo  lo  que  asegura  el  vSr.  Bravo?  Dice  [fojas 
56]  que  reproduce  el  enunciado  detall  del  12  de 
noviembre,  en  cuya  virtud  le  parece  inútil  repe- 
tirlo, 

¿Qué  es  lo  que  informa  en  ese  documento?  Que 
auxilió  con  400  hombres  del  Batallón  de  San  Blas, 
el  que  pereció  con  su  bravo  Coronel,  el  Sr.  Xico- 
téncatl.  Que  mandó  al  Tercero  Ligero  que  reforza- 
ra al  de  San  Blas,  y  en  marcha  tuvo  que  retroce- 
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•der,  porque  en  estos  jnomentos  el  enemigo  seapode- 
■  ró  del  fuerte  de  Chap^iltepec . 

Olvidándose  de  esto,  instruye  en  el  párrafo  si- 
guiente que  las  fuerzas  de  las  posiciones  de  abajo 
se  defendían  bizarramente,  rechazando  al  enemigo, 
<iuien  710  avanzaba  Jin  paso,  y  que  poco  después,  ob- 
servando que  no  hacía  fuego  la  fortaleza  alta,  vio 
con  sorpresa  que  descendían  huyendo  y  abandona- 
ban cobardemente  sus  parapetos,  que  sólo  de  esta 
manera  pudiera  haber  ocupado  el  enemigo. 

Da  fin,  por  lo  respectivo  al  Sr.  Bravo,  diciendo 
■que  este  General,  según  le  habían  afirmado  los  pró- 
fugos del  bosque,  abandonó  el  punto,  lo  que  se  con- 
firma con  que  posteriormente  había  sabido  '  'que 
fué  tomado  en  el  bosque  de  abajo,  metido  en  una 
zanja  llena  de  agua,  que  lo  cubría  hasta  el  pescue- 
zo, y  que  por  lo  blanco  de  la  cabeza  fué  descubier- 
to por  los  enemigos."  Este  es  un  hecho  que  con- 
firmaba el  dicho  de  aquéllos,  y  que  merece  depurar- 
se en  un  juicio.  Que  de  todas  maneras,  la  conducta 
<iel  General  Bravo  no  ha  sido  honrosa  y,  además, 
•el  jefe  de  una  fortaleza  que  debe  defenderla  á  toda 
-costa,  aparece  muerto  ó  prisionero." 

Denótase  con  tal  informe  que  no  sabe  lo  que 
suscribió  S.  E. ;  y  si  por  una  falsedad  tan  notoria, 
asentada  con  tanta  solemnidad,  se  ha  de  dar  fe  á 
su  exposición,  ya  puede  calcularse  el  crédito  que 
merece.  ¿Quién  duda  en  la  República,  entre  per- 
sonas de  todas  clases  y  aún  de  ambos  sexos,  que  el 
Sr.  Bravo  se  mantuvo  firme  y  con  .serenidad  en  su 
puesto  hasta  el  instante  crítico  en  que  el  enemigo. 
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asombrado  de  aquel  valor,  lo  dio  por  prisionero  y 
le  pidió  la  espada,  la  que  no  entregó,  sino  que  en 
la  tierra  hubo  fijado? 

Mas  desea  S.  E.  que  esto  se  depure  oficialmen- 
te, y  esto  es  lo  propio  á  que  yo  aspiro,  hasta  que 
se  llegue  á  acreditar  ante  el  pueblo  y  su  digna  re- 
presentación nacional  si  Chapultepec  se  perdió, 
porque  110  se  quiso  socorrer,  como  dijo  al  Gobierno  el 
Sr.  Bravo,  ó  porque  este  señor  lo  abandonó  y  corrió 
á  meterse  en  una  safija,  como  ha  escrito  el  Sr.  San- 
ta Anna  á  la  superioridad. 

Antes  de  proseguir,  es  justo  que  instruya  que, 
presentado  en  juicio  el  Sr.  Bravo,    fué  procesado, 
resultando  en  la  sumaríala  siguiente  sentencia  de 
tínitiva. 

"Sr.  Comandante  General: 

"Después  de  purificada  la  conducta  del  Exmo. 
Sr.  General  D.  Nicolás  Bravo,  de  la  cobardía  que 
se  le  atribuyó,  suponiendo  había  sido  hecho  prisio- 
nero oculto  en  una  zanja,  quedaba  en  pie  lo  de  des- 
obediencia, de  que  últimamente  fué  sindicado,  y  á 
cuyo  punto,  según  mi  consulta  de  23  del  pasado,  se 
ha  contraído  últimamente  la  averiguación. — El  re- 
sultado de  ésta  ha  sido  el  que  debía  aguardarse: 
la  más  cumplida  vindicación  del  Exmo.  Sr.  Bra- 
vo, y  así  lo  manifiesta  el  Fiscal  victoriosamente  en 
su  antecedente  consulta,  á  la  que  me  suscribo  y  de 
cuya  conformidad  podrá  V.  S.  decretar  si  fuere 
servido. 

'íMéxico,   22  de  julio  de  i?>¿^^.—Zozaya. 
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''Decreto. 

"México,  julio  24  de  1848. 

"Como  parece  alSr.  Auditor,  con  copia  de  la  opi- 
nión fiscal,  consulta  del  Auditor  y  decreto  de  con- 
formidad, dése  conocimiento  al  Supremo  Gobier- 
no, hágase  en  los  mismos  términos  al  Exmo.  Sr. 

General   D    Nicolás  Bravo  para  su  satisfacción 

Quijano, 

"Son  copias.  —  México,  julio  24  de  1848.  —  Por 
enfermedad  del  Sr.   Secretario,    Tomás  de  Sousa. 

"Son  copias — México,  junio  26  de  1849. — Ma- 
nuel María  de  Sandoval.''^ 

Me  veo  en  la  necesidad,  porque  así  lo  exige  el 
orden  de  este  discurso  y  no  fatigar  á  VV.  SS.  ha- 
ciéndoos que  se  ocurra  á  otros  papeles,  de  repetir 
que  el  Sr.  Terrés,  en  su  comunicación  del  día  16 
sobre  la  defensa  de  la  garita  de  Belén,  dijo  que  lo 
abandonó  el  Sr.  Santa  Anna,  dejándolo  no  más 
con  180  hombres  y  tres  piezas  de  á  cuatro,  y  que 
en  el  párrafo  69  se  expresa  S.  S  de  este  modo: 
"Persuadido  de  que  era  imposible  que  el  Exmo.  Sr. 
Presidente  dejase  aba'idonado  un  punto  tan  impor- 
tante cual  era  el  que  yo  defendía  [Monitor  de  28 
de  septiembre  de  1847],  Y  ^^^  debía  caer  irreme- 
diablemente en  poder  del  enemigo  si  710  era  pro7i- 
tamente  socorrido;  no  cabiéndome  duda  que  S. 
E.  conocía  perfectamente  mi  crítica  posición,  ya 
porque  él  sabía  bien  las  cortas  y  disminuidas  fuerzas 
que  rae  acompañaban,  ya  porque  el  fuego  del  ene- 
migo, cada  vez  más  cercano  y  más  vivo,  manifes- 
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taba  su  decidido  empeño  de  apoderarse  del  punto, 
confié  que  mandaría  algún  refuerzo.  Abayidona- 
do  por  la  reserva;  descubierto  mi  flanco  derecho 
por  el  movimiento  del  General  Ramírez  y  en  se- 
guida por  el  resto  de  mis  soldados,  que,  roto  ya 
el  freno  de  la  disciplina,  no  obedecían  mi  voz,  no 
habiendo  sido  auxiliado  por  el  Exmo.  Sr.  Presiden- 
te, como  esperaba,  no  tuve  más  recurso  que  tentar 
un  último  esfuerzo  para  reunir  (á)  algunos  de  los 
dispersos  y  exponerme  con  ellos  al  enemigo  hasta 
el  último  extremo." 

Piensa  el  Sr.  Santa  Anua  aniquilar  al  General 
Terrés  dicierdo,  bajo  su  palabra,  en  su  citada  nota 
del  día  12,  que  mientras  había  ido  á  la  garita  de 
San  Cosme,  porque  le  dieron  parte  que  los  enemi- 
gos avanzaban  por  allí  y  que  las  fuerzas  de  Santo 
Tomás  venían  en  retirada,  le  avisaron  que  el  Sr. 
Terrés  había  abandonado  la  garita  y  que.  por  tan- 
to, la  Cindadela  estaba  en  peligro  de  perderse,  lo 
que  lo  obligó  á  correr  al  amparo  de  esta  f  rtaleza, 
donde,  encontrando  al  Sr.  Terrés,  le  reconvino,  lo 
ultrajó  y  le  mandó  arrancar  la  espada  y  las  di- 
visas. 

S.  E.,  á  fojas  1 16,  relata  que  á  su  regreso  de 
Chapultepec  dispuso  la  mejor  defensa  de  la  garita 
de  Belén,  poniendo  las  piezas  grandes  que  estaban 
en  la  calzada  de  La  Piedad  y  dejando  de  guarnición 
los  batallones  i<?  y  2?  Activo  de  México  y  el  de 
Ouanajuato,  á  los  que  aumentó  el  de  Inválidos, 
que  colocó  en  la  calzada  izquierda. 

No  es  dable  una  contradicción  mayor  entre  los 


304 

dos  Generales.  Será  verdadero  lo  que  dice  el  Sr. 
Santa  Anna  ó  lo  que  niega  el  Sr .  Terrés;  pero  sí  de- 
ben saber  VV.  SS.  que  el  repetido  Terrés  se  pre- 
sentó á  ser  juzgado  y  que  ha  sido  absuelto  por  el 
Consejo  de  Guerra,  conío  se  verá  de  la  nota  que 
prosigue,  lo  cual  le  da  la  presunción  de  que  acre- 
ditó su  inculpabilidad  y  las  especies  que  envolvía 
su  comunicación: 

"Ccmandaucia  General 
de    México 
"MeeaS? 
"'Sata.  357 

"Exnio.  Sr. : 

"Para  el  supeiior  conocimiento  del  Exrao  Sr. 
Presidente,  tengo  el  honor  de  manifestar  á  V.  E. 
haber  sido  absuelto  por  el  Consejo  de  Guerra  de 
Sres.  Oficiales  Generales  que  lo  juzgó,  el  Sr.  Ge- 
neral graduado  D.  Andrés  Terrés,  de  la  acusación 
que  se  le  hacía  de  haber  abandonado  la  garita  de 
Belén,  el  día  13  de  septiembre  de  1847. 

"Dios  y  Libertad. — México,  mayo  2  de  1849. — 
Benito  Quijano. 

"Exmo.  Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina." 
Las  nuevas  probanzas  que  se  dieran  si  se  le  ins- 
truye un  juicio  al  Sr.  Santa  Anna,  dejarían  satisfe- 
cha á  la  Nación  de  si  sus  tribunales  militares  han 
prevaricado  indignamente,  siendo  incontestable  el 
patriotismo  del  Sr.  Santa  Anna,  ó  si  obraron  con 
rectitud  y  son  falsos  esos  auxilios  y  esfuerzos  que 
repite  S.  E. 
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A  las  cinco  de  la  tarde,  recibió  parte  S.  E.  que 
la  garita  de  San  Cosme  necesitaba  refuerzo;  dice 
que  quiso  ir  á  auxiliarla  y  supo  que  el  parapeto 
avanzado  había  sido  abandonado  [fojas  i8del  cua- 
derno], por  lo  que  se  contentó  con  ocupar  la  ca- 
sa de  la  Condesa  de  Pérez  Gálvez;  5'  acabando  es- 
ta operación,  oyó  toques  de  cornetas  que  indicaban 
retirada  de  la  dicha  garita,  lo  cual  le  hizo  salir 
precipitado  para  informarse  de  aquel  incidente; 
pero  los  grupos  de  tropa  que  venían  desbandados' 
lo  atropellaron,  no  quedándole  más  recurso  que 
replegarse  con  ellos  á  la  Cindadela.  Todo  era  pér- 
didas, todo  era  vencernos  en  detall  sin  saber  cómo 
sucedía,  lo  cual  se  ignora  hasta  ahora. 

De  la  caballería  que,  como  he  referido  antes,  es- 
taba destinada  á  atacar  por  retaguardia,  no  se  vuel- 
ve á  hablar  ni  se  dice  en  qué  fué  empleada.  Si  no- 
podían  obrar  por  nuestras  anchas  calzadas  cogien- 
do por  detrás  á  los  americanos,  ¿por  qué  no  se  les 
mandó  sobre  San  Ángel,  Mixcoac  ó  Tacubaya,  á 
libertar  á  los  prisioneros  y  hacerse  dueños  de  tan 
incalculable  despojo,  que  hubiera  hecho  voltear 
caras  inmediatamente  á  los  americanos?  Ellos 
no  tenían,  como  he  calculado  antes,  arriba  de 
1,700  hombres,  pocos  é  insuficientes  á  resistir  á 
4, 5C0  hombres  de  caballería  nuestra. 

Supongo,  y  con  demasía,  que  nuestras  pérdidas 
en  Chapultepec  y  las  garitas  serían  de  dos  á  tres  mil 
hombres,  con  lo  cual  es  claro  que  todavía  tenía 
México,  para  defenderse,  de  trece  á  catorce  mil. 
Encerrado  el  Sr.  Santa  Anna  en  la  Cindadela,  ere- 
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yó  que  ya  todo  estaba  perdido,  que  era  indispen- 
sable evacuar  la  ciudad  y  dejarla  al  libre  albedrío 
de  los  americanos. 

A  propósito,  no  quiero  hablar  sino  muy  breve- 
mente de  esa  determinación,  ni  de  la  horrorosa 
noche  del  13  de  septiembre:  hay  pasajes  tan  fuer- 
tes, tan  patentes  y  tan  conocidos  del  pueblo,  que 
es  iiisensatez  pretender  uno  darles  coloridos  y  es- 
forzar las  circunstancias  que  los  caracterizan.  Con 
razón  S.  E  ninguna  palabra  importante  mencio- 
na sobre  lo  que  referí  y  se  lo  pasa  por  alto,  como 
quien  huye  de  un  incendio 

Hube  dicho,  señores,  que  el  General  Santa  Auna 
corría  cuando  tenía  más  de  12  000  hombres,  sin 
sacar  garantías  para  los  habitantes,  para  la  conser- 
vación de  la  riqueza  pública,  para  la  salvación  de 
archivos  y  documentos  interesantísimos,  para  la 
seguridad  de  tantas  personas  que  quedaban  ence- 
rradas dentro  de  los  claustros  y  colegios,  y  que 
dispuso  su  salida  con  sigilo  y  cautela  sin  cuidar  si- 
quiera de  los  reos  criminales  que  contenían  las 
cárceles  y  que  pasaban  de  8co;  de  modo  que  la  ciu- 
dad quedó  á  merced  del  foragido  y  voluntad  del 
vencedor. 

En  comprobación,  cité  ¿a  protesta  y  manifiesto 
del  Ayimtamitnto  de  México,  datados  en  rj y  75  de 
septiembre . 

Una  comisión  de  esa  Municipalidad  recomenda- 
ble se  acercó  espontáneamente  al  Sr.  General  D. 
José  Joaquín  de  Herrera,  actual  Presidente  [Mo- 
iiitor  de  28  de  septiembre],  y  sabiendo  por  su  boca 
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que  de  facto  estaba  determinado  verificarse  la  des- 
ocupación esa  noche,  pasó  á  la  una  y  media  de  la 
mañana  á  ver  al  General  Scott  á  fin  de  sacar  ga- 
rantías para  las  vidas  y  propiedades  de  los  habi- 
tantes, como  de  hecho  lo  consiguió,  según  se  verá 
en  los  referidos  documentos. 

Discúlpase  el  Sr.  Santa  Anna  con  que  tuvo  una 
Junta  de  Guerra  de  Generales  en  la  Ciudadela;  y 
que  en  ella  se  acordó  la  desocupación,  porque  se 
carecía  de  alimentos  y  socorros  para  el  soldado, 
por  la  escasez  de  municiones  para  sostener  un  día 
más  el  combate  y  por  temor  de  que  destruyeran 
los  edificios  de  la  ciudad  con  los  proyectiles  de 
guerra.  Indica  S.  E.  que  asistió  á  la  Junta  el  Sr. 
Lie.  D.  '■  Francisco)  Modesto  Olaguíbel,  Goberna- 
dor del  Estado  de  México. 

He  preguntado  por  esta  causa  al  Sr.  Olaguíbel 
lo  que  hubo  de  verdad  en  el  particular,  y  me  ha 
dicho  que  fué  cierta  la  Junta  y  que  en  ella  le  dijo 
á  S.  E.  que  el  asunto  era  muy  grave,  pues  envol- 
vía la  suerte  de  la  Nación  y  de  S.  E.  mismo,  por 
lo  que  le  parecía  que  nada  se  resolviera  definitiva 
mente,  sino  que  se  citara  en  Palacio  una  reunión 
de  los  Sres.  Ministros,  Generales  y  personas  de 
notabilidad,  á  cuyo  juicio  se  sujetara  la  cuestión. 
Que  en  la  Ciudadela  había  mucha  pólvora  á  gra- 
nel,  de  modo  que  el  Sr.  General  D  Simeón  Ramí- 
rez le  dijo,  en  esa  tarde,  que  temía  fuesen  á  vo- 
lar si  por  una  casualidad  caía  un  proyectil,  y  que 
e.staba  pronto  á  declarar,  si  acaso  era  requerido 
por  quien  convenía. 
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Muchas  reflexiones  suscita  la  aseveración  del 
Sr.  Santa  Anna,  y  me  limitaré,  para  refutarlo,  á 
citar  dos  ó  tres  de  las  más  obvias  y  naturales. 

Iva  subsistencia  del  soldado,  diez  veces  más  fá- 
cil le  sería  dentro  de  México  que  no  fuera,  pues 
no  comprendo  de  dónde  iba  á  coger  en  los  pue- 
b  os  para  el  socorro  de  trece  á  catorce  mil  hombres. 
Lo  que  de  México  no  se  saca  en  estos  casos,  difi- 
cultosísimo es,  si  no  imposible,  conseguirlo  en 
otras  partes. 

Por  una  y  más  veces  ha  dicho  e!  Sr.  Santa  Anna> 
quejándose  del  Sr.  Valencia  y  contestándome  por 
qué  no  atacó  en  el  camino  y  en  otros  puntos 
de  superior  defensa,  que  su  empeño  era  traer  á 
los  enemigos  á  los  parapetos  de  la  ciudad,  porque 
sería  invencible,  fortificado  dentro  de  una  vas* 
ta  extensión  de  gran  fuerza  y  teniendo  detrás 
de  ella  un  ejército  crecido  y  resuelto.  Demuestra 
esto  bastantemente  S.  E  ,  á  fojas  47,  cuando  po- 
ne esta  contestación:  "Bien  pueden  haberse  pre- 
sentado ocasiones  favorables  para  hostilizar  al  in- 
vasor en  todo  el  curso  de  su  marcha,  y  mil  parajes 
habrá  en  la  extensión  del  país,  donde  lo  verificó, 
en  que  se  le  pudiera  haber  batido;  mas  siendo  el 
primer  deber  la  conservación  y  defensa  de  la  Capital^ 
¿sería  prudente  salir  á  cualquiera  de  esos  puntos,^ 
porque  así  parecía  á  un  individuo  desde  una  emi- 
nencia ó  desde  la  altura  de  su  casa?"  Cuando  el 
Sr.  Santa  Anna  tenía  tan  presente  esta  causal,  no 
se  acordaba  de  comprometer  á  México  ni  de  sus 
bellos  ornamentos;   y   hacía   perfectamente   bien. 
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porque  éstos  no  son  preferibles  al  deshonor  de  las 
naciones  y  porque  son  tan  posibles  de  reedificar, 
como  lo  fueron  para  levantarse. 

Es  iticreíble  absolutamente  la  falta  de  parque, 
porque  no  puede  uno  penetrarse  que  en  sólo  doce 
horas  se  hubiese  acabado  todo  el  que  había,  y  más 
cuando  no  se  batieron  ni  las  dos  terceras  partes  de 
las  fuerzas.  Pero  si  así  fuese,  ¿no  resultaría  un  do- 
ble cargo  al  Sr.  Santa  Anna  de  que  hubiese  pre 
parado  un  abastecimiento  tan  miserable  para  de- 
fender la  ciudad,  habiendo  tenido  tanto  tiempo 
desde  que  entraron  los  americanos  en  Puebla? 

Decirse  que  en  Padierna,  Churubusco  y  Cha- 
pultepec  se  perdió  mucho  pertrecho,  eso  es  una 
verdad;  pero  en  todos  estos  puntos  había  su  par- 
ticular dotación,  y  la  competente  reserva  debía 
estar  en  la  ciudad  de  México.  ¿Qué  creyó  el  Sr. 
Santa  Anna  que  sólo  un  medio  día  se  había  de  com- 
batir? Luego,  si  todas  nuestras  fuerzas  entran  en 
fuego,  á  las  seis  horas  se  dice  que  ya  no  hay  par- 
que ni  municiones. 

Entre  once  y  doce  de  la  tenebrosa  noche  del  día 
13,  desfilaron  nuestras  tropas  con  dirección  á  Gua- 
dalupe, quedando,  al  amanecer,  toda  la  ciudad  en- 
tregada al  amparo  de  la  Alta  Providencia.  El  Sr. 
Santa  Anna,  al  retirarse,  tampoco  avisó  á  los  cuer- 
pos de  Guardia  Nacional;  de  manera  que  los  Sres. 
capitulares  anduvieron  entre  las  tinieblas  ocurrien- 
do á  darles  aviso  en  los  puntos  en  donde  estaban, 
para  que  se  fuesen  á  sus  casas,  porque  el  Ejército 
ya  se  había  marchado. 
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Rebajados  del  Ejército  los  cuerpos  nacionales, 
que  serían  cerca  de  cuatro  mil  hombres,  debería 
éste  contar  en  dicha  ciudad  de  Guadalupe  con  co- 
sa de  nueve  mil,  de  todas  armas;  pero  como  los  sol 
dados  estaban  desesperados  por  la  inutilidad  de 
sus  esfuerzos,  sus  fatigas  y  la  ninguna  atención 
que  se  les  prestaba,  debió  ser  espantosa  la  deser- 
ción, y  nuestras  fuerzas  vendrían  á  quedar  en  seis 
mil,  de  los  cuales  dispuso  que  el  Sr.  Herrera  mar- 
chara á  Querétaro  con  la  infantería  y  artillería,  y 
S.  E  ,  con  la  caballería  y  cuatro  piezas  ligeras,  á 
Puebla,  para  rescatar  esta  cuidad  del  poder  del  ene- 
migo, cortándole  á  la  vez  toda  C07nunicaci6n  con  Ve- 
racruz.  En  la  más  triste  posición  y  caimiento,  to- 
maron el  rumbo  para  la  ciudad  de  Querétaro  de 
dos  á  tres  mil  infantes  y  unas  cuantas  piezas,  que  no 
recuerdo,  pero  que  no  llegarían  á  ocho,  las  cuales, 
con  las  cuatro  que  se  llevó  el  Sr.  Santa  Anua,  era 
todo  el  tren  de  batir  que  nos  había  quedado  de  Pa- 
dierna,  Churubusco,  San  Antonio,  Chapultepec, 
Cindadela  y  garitas,  en  cuyos  parajes  habría  un 
total  de  ochenta  á  noventa  bocas  de  fuego. 

Perdió  el  enemigo,  en  los  días  12,  13  y  14,  cerca 
de  865  hombres;  los  que,  deducidos  de  su  Ejército 
útil  y  disponible,  no  más  le  quedaron  6,600  y  tan- 
tos hombres,  [Véase  el  estado  de  los  americanos, 
que  se  halla  en  El  Monitor  de  19  de  noviembre  de 
1847.]  Esta  fué  la  gran  masa  que  entró  á  poner 
la  ley  á  la  Capital  de  los  aztecas,  á  cerca  de  dos- 
cientos mil  habitantes  y  á  un  Ejército  que,  vein- 
tiséis días  antes,  excedía  de  veinte  mil  hombres  y, 
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al  alejarlo  de  sus  puestos  el  Sr.  Santa  Anna,  pasa- 
ba de  trece  mil. 

Dejóse  al  pueblo  confinado  á  su  propia  resisten- 
cia, y  sin  embargo  de  no  tener  una  combinación 
preliminar,  ni  un  jefe,  y  hallarse  diseminado  en  la 
vasta  extensión  de  la  ciudad,  por  todas  partes  re- 
cibieron con  fuego  á  los  americanos  y  se  vñeron 
singulares  y  memorables  acciones. 

S.  E.  ha  dicho,  á  fojas  121,  que,  sabiendo  en 
San  Cristóbal  esa  novedad,  resolvió  volver  en  unión 
del  Sr.  Alvarez  y  penetró  hasta  las  calles  de  la  Ca- 
pital, para  cerciorarse  de  lo  que  acontecía;  pero 
qjie,  advirtiendo  ser  falsa  la  noticia,  porq2ie  no  ob- 
servó más  que  algunos  tir.s  de  fusil,  que  disparaban 
en  las  esqiii7ias  varios  individuos  del  pueblo,  se  con- 
tentó con  mandar  levantar  una  trinchera  en  Peral- 
villo y  se  retiró;  que  el  día  15,  destacó  algunos 
cuerpos  de  caballería  para  que  recorriesen  la  ciu- 
dad y  protegiesen  al  pueblo  si  hacía  movim.ientos  so 
bre  los  invasores;  mas  que  el  día  pasó  lo  m,ismo  que 
el  anterior,  y  elSr.  Alvarez,  al  regresar  en  la  noche, 
le  comunicó  que  solam,ente  se  había  conseguido  que 
los  regimientos  de  caballería  ^^ ,  gp- y  Gítaiiajuaio  lan- 
cearan {á)  algunos  soldados  enemigos. 

Quién  sabe  lo  que  habrá  en  esto;  pero  El  Moni- 
tor de  27  de  septiembre  escribía,  á  los  doce  días, 
en  el  primer  número  de  su  publicación,  lo  que  co- 
pio: "Es  del  todo  falso  que  hayan  entrado  dos 
columnas  de  nuestro  Ejército,  el  día  14  del  actual, 
hasta  las  calles  de  Santo  Domingo  y  la  Cerca;  to- 
dos los  que  á  la  sazón  estábamos  en  la  Capital,  sa- 
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bemos  que  lo  único  que  pasó  fué  que,  el  día  15, 
cerca  de  las  diez  de  la  mañana,  unas  avanzadas  de 
caballería,  compuestas  de  unos  cuantos  dragones, 
penetraron  desordenadamente  hasta  cerca  del  con- 
vento de  Santo  Domingo  y  Estampa  de  San  An- 
drés." 

Publicaba  esto  el  periódico  refutando  la  circu- 
lar del  Sr.  Pacheco,  del  día  18  de  septiembre,  que 
participaba  tal  especie  á  los  Sres.  Gobernadores. 

Que  el  fuego  hecho  por  el  pueblo  de  México  no 
fué  tan  corto,  se  acredita  con  que  en  unos  partes 
interceptados  á  los  americanos,  donde  daban  ra- 
zón de  sus  pérdidas,  se  decía  que  en  la  subleva- 
ción de  la  Capital,  en  el  día  de  la  entrada  y  al 
siguiente,  les  habían  matado  (á)  350  hombres. 

¿Cómo  podían  sostenerse  en  lo  de  adelante,  sin 
una  particular  cooperación  del  Sr.  Santa  Anna,  unos 
ciudadanos  que  no  debían  tener  armas,  pertre- 
<:hos  y  recursos  necesarios,  y  á  los  cuales  se  les 
amenazó  por  el  General  Scott  con  que  á  los  tiros 
que  dirigiesen  se  les  correspondería  saqueando  y 
destruyendo  toda  la  manzana  de  donde  saliesen? 
Bsíos  a7tU7icios  fueron  puestos  en  las  esquinas  y  yo 
conservo  uno  de  ellos. 

Escaramuzas  e?i  Puebla  y  final  campaña 
en  Huamanila. 

Ha  manifestado  incomodarse  elSr.  Santa  Anna, 
porque  le  di  ese  nombre  á  sus  correrías  y  últimas 
operaciones  de  guerra  en  el  Estado  de  Puebla  y 
Territorio  de  Tlaxcala;  pero  cualesquiera  advertí- 
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rá(ii)  que  carece  S.  E.  de  razón,  porque  no  pueden 
llamarse  de  otro  modo  sus  últimas  operaciones  de 
guerra. 

El  22  de  septiembre,  llegó  el  Sr.  Santa  Anna  á 
Puebla  y  permaneció  -hasta  el  día  30.  ¿Y  qué  fué 
lo  que  bizo  en  éstos  ocho  ó  nueve  días?  Sus  mis- 
mos partes,  de  fojas  123  á  137,  lo  están  diciendo: 
intimó  al  General  enemigo  evacuase  la  ciudad,  ad- 
virtiéndole que,  si  no,  lo  asaltaría  con  ocho  mil 
hombres  que  contaba.  El  otro  le  admite  el  reto;  y 
S.  E.  nada  hace,  porque,  como  dice  á  fojas  123, 
reconoció  muy  de  rerca  sus  atrincheramientos  y 
juzgó  difícil  un  asalto.  Quedan  las  cosas  en  ese 
estado  continuándose  el  fuego,  que  ocasionó  al- 
guna pérdida  á  los  americanos  y  varios  desertores, 
los  que  declararon  la  escasez  de  víveres  en  que  es- 
taban. 

A  los  ocho  dias,  recoge  el  General  Santa  Anna 
parte  de  sus  tropas  y  de  las  de  Puebla,  y  sale,  se- 
gún dice,  con  el  fin  de  interceptar  un  convoy  de 
los  americanos  que  venía  de  Veracruz  en  su  auxi- 
lio, dejando  al  Sr.  Rea  encargado  de  llevar  al  cabo 
el  sitio.  Dirigióse  S.  E.  al  Piñal,  punto á  propósito 
para  esperar  y  batir,  y  allí  ¿qué  aconteció?  las  fa- 
talidades de  estilo,  pues  dice  S.  E.  que  se  le  de- 
sertaban cuerpos  enteros  de  la  Guardia  Nacional 
de  Puebla;  que  el  Sr.  General  de  Brigada  D.  Isi- 
dro Reyes  no  se  le  había  reunido  con  oportunidad; 
que  el  convoy  enemigo,  al  que  acechaba  embosca- 
do, en  lugar  de  seguir  adelante,  se  dirigió  al  pun- 
to donde  había  dejado  S.  E.  sus  trenes,  los  ranchos 
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de  los  cuerpos  de  caballería  y  los  equipajes  de  jefes  y 
oficiales,  con  lo  que  corrió  á  salir  al  encuentro;  mas 
cuando  llegó,  ya  estaba  la  vanguardia  apoderada 
de  la  plaza  y  no  fué  posible  desalojarlos  de  sus  po- 
siciones, teniendo  S.  E.  que  ir  á  pernoctar  á  una 
hacienda  inmediata;  que  los  invasores  se  entrega- 
ron á  todos  los  excesos,  saqueando  y  asesinando 
hasta  las  mujeres;  que  al  día  siguiente,  contra- 
marcharon  los  americanos,  llenos  de  botín,  á  No- 
palucan,  y  en  esta  jornada  se  contentó  S.  E.  con 
hostilizarlos  por  la  retaguardia  y  los  lanceros  co- 
menzaron á  matar  á  varios  soldados  que  se  habían 
quedado  entretenidos  con  el  saqueo,  logrando  hacer- 
les cosa  de  cien  muertos  y  cuatro  prisioneros. 

No  deja  de  advertir  S.  E.  que  la  distracción  que 
hizo  el  convoy  para  Huamantla,  fué  debida  al  con- 
sejo de  un  infame  mexicano  llamado  Miguel  Her- 
nández, y  últimamente,  que  de  las  seis  piezas,  na- 
da más  dos  se  llevaron  los  norteamericanos  y  cua- 
tro se  salvaron. 

¿Pero  á  que  no  dice  S.  E.  quién  fué  el  que  las 
salvó?  Pues  sepan  VV.  SS.  que  fué  el  pueblo,  que, 
habiendo  visto  las  dejaban  abandonadas  y  que  los 
americanos  iban  á  entrar  y  se  apoderarían  de  ellas, 
corrió  á  sustraerlas  y  las  ocultó  como  se  pudo. 

Al  siguiente  día,  confiesa  S.  E.  [fojas  137]  que 
ya  no  pudo  lograr  otra  veyítaja,  por  las  precau- 
ciones con  que  caminaba  el  convoy,  y  con  esto  se 
volvió  á  Huamantla.  El  día  13,  llegaron  los  ame- 
ricanos á  Puebla:  el  sitio,  por  supuesto,  se  acabó; 
el  Sr.  Alvarez  se  replegó  á  Atlixco,  según  había 


3'5 

sabido  el  Sr.  Santa  Amia,  y  este  señor  da  como  ter- 
minada la  campaña  por  entonces,  pues  dice  así  al 
final  de  su  parte,  datado  el  día  13  en  Huamantla: 
"Luego  que  las  tropas  existentes  en  este  Cuartel 
General,  que  ho\-  componen  el  Ejército  de  Orien- 
te, esii'n  en  estado  de  cxpedidonar,  y  la  Co?nisaría 
se  encuentre  con  algíinos  recicr sos  pecuniarios,  deque 
absolutamente  carece,  buscaré  al  enemigo  y  con- 
tinuaré hostilizándolo  de  la  manera  que  pueda, 
llenando  así  mis  deseos  y  mis  deberes."' 

Mírese  en  lo  relatado  qué  motivos  tuve  para  lla- 
mar escaramuzas  los  últimos  movimientos  del  Sr. 
Santa  Anna  y  postrimera  campaña  la  que  hacía 
S.  E.  en  el  pueblo  de  Huamantla  [Monitor  de  27 
octubre] .  Véanse  también  los  provechos  y  servicios 
que  resultaron  á  la  Nación  por  haber  partido  el  Sr. 
Santa  Anna  para  los  rumbos  precitados.  El  parte 
del  Sr.  D.  Rafael  Inzunza,  Gobernador  de  Puebla, 
fechado  en  Atlixco,  el  13  de  octubre,  corrobora  lo 
que  he  dicho,  aunque  no  está  conforme  con  las  re- 
laciones de  S.  E.,  pertenecientes  al  día  11. 

Debilidad  en  que  puso  á  la  Nación  el 
Sr.  Santa  An7ia, 

Esta  materia  no  corresponde  en  la  ocasión,  sino 
muy  accesoria  y  secundariamente,  y  por  esta  cau- 
sa, para  no  difundirme,  no  me  he  arriesgado  á  ma- 
nifestar cuántos  y  cuan  considerables  fueron  los 
recursos  que  obtuvo  S.  E.  para  esta  guerra,  conce- 
didos por  todas  las  clases  de  la  Nación.  Tiempo  ha 
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de  llegar  en  que  se  vea  el  mouto  total  de  las  ren- 
tas en  los  años  que  gobernó  el  Sr,  Santa  Anna,  los 
contratos  que  se  hicieron,  las  profundas  deudas 
que  quedaron  hasta  el  día  y  la  injustísima  inver- 
sión que  se  dio. 

Sabido  es  que  en  la  Contaduría  Ma5'or  existen 
más  de  tres  mil  cuentas,  cuya  glosa  se  ha  hecho 
imposible,  porque  no  hay  manos  suficientes,  pues 
los  empleados  de  esa  oficina,  desatendidos  y  acó 
sados  particularmente  por  la  administración  del  Sr. 
Santa  Anna,  se  encontraron  en  la  mayor  miseria 
y  muchos  de  ellos  abandonaron  sus  plazas,  no  fal- 
tando alguno  que  fué  á  morir  en  el  rincón  de  un 
hospital. 

Sin  Contaduría,  sin  la  glosa  correspondiente,  sin 
hacer  caso  de  observaciones,  distribuyéndose  ad 
líbitum  los  caudales,  dejo  á  la  consideración  de  VV. 
SS.  las  arbitrariedades  que  se  habrán  verificado  y 
el  quebranto  irreparable  que  debe  haber  sufrido  la 
República. 

Este  punto  puede  ser  que  en  otra  vez  sea  trata- 
do con  la  prolijidad  que  reclama. 

Especies  diversas. 

Dice  el  Sr.  Santa  Anna  que  la  voz  que  se  ha  le- 
vantado en  el  seno  de  la  representación  nacional, 
es  el  eco  de  la  enemistad  y  el  encono.  Se  engaña 
infinito  S.  E.,  pues  nunca  le  había  sido  adverso. 
Mi  aflicción  ha  tocado  á  la  más  acerba  amargura 
cuando  su  prisión  de  San  Jacinto  y  en  la  vez  que. 
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despidiéndose  de  nosotros  desde  Veracruz,  el  año  de 
1S38,  se  creyó  que  iba  á  perecer.  Aun  cuando  ha 
tocado  en  lo  particular  á  mi  fortuna  la  mano  vio- 
lenta del  Sr.  Santa  Auna.  710  me  he  quejado  de  S. 
E.,  sino  de  su  Ministro,  el  Sr.  D.  Ignacio  Trigue- 
ros, como  puede  ver.se  en  los  periódicos  del  año  de 
1842.  Digo  más:  que  puedo  presentar  pruebas  al 
apoderado  del  Sr.  Santa  Anna,  que  justifican  á 
primera  vista  la  particular  afección  que  le  profe- 
saba. 

Han  creído  S  E).  y  sus  partidarios  que,  ambi- 
cionando yo  una  singular  celebridad,  he  descarga- 
do el  golpe  y  vertido  ofensas  Esto  es  un  verdadero 
candor,  y  cuando  se  rae  dijo  por  primera  vez,  el  8 
de  septiembre,  contesté  al  Diario  del  Gobierno  lo 
que  sigue: 

"Se  equivoca  mucho  el  Sr.  Editor  si  se  imagina 
que  yo  anhelo  por  la  celebridad.  Todo  lo  contrario 
me  acontece,  y  puedo  asegurarle  que  jamás  he  te- 
nido tiempo  más  feliz  en  el  curso  de  mi  vida, 
que  los  ocho  ó  nueve  años  que  viví  obscuro  y  reti- 
rado en  las  labores  de  una  hacienda.  Sólo  se  han 
dado  á  luz  mis  cortas  produccionescuandoheestado 
en  los  puestos  públicos,  como  ha  sido  el  Ayunta- 
miento de  esta  ciudad,  la  honorable  Legislatura  de 
México  y  el  Congreso  General;  pero  esto  era  muy 
consecuente  y  natural,  porque,  pensando  ]>or 
mí  mismo  y  deseando  el  adelanto  de  mi  patria  y  el 
remedio  de  algunos  males,  he  presentado  diferen- 
tes proposiciones,  que  han  salido  en  las  sesiones  y 
que  después  me  ha  sido  preciso  sostener. 
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"Lo  que  en  lo  particular  no  puede  pasársele  al 
Sr.  Editor,  es  la  especie  poética,  que  más  ha  ser- 
vido para  provocar  la  risa,  que  ridiculizarme,  y 
es:  que  yo,  al  proponerme  el  objeto  referido,  me 
he  granjeado  igual  celebridad  que  la  de  aquel  loco 
que  quemó  el  templo  de  Diana,  en  Efeso,  tratan- 
do de  inmortalizarse.  Vuelvo,  pues,  á repetir:  ¡qué 
torpe  venda  cubre  los  ojos  de  aquéllos  que  no  más 
escriben  por  la  recompensa  pecuniaria,  sin  saber 
lo  que  ponen,  sin  guardar  criterio  y  sin  contem- 
plar el  asombro  que  deben  causar  unos  dislates  tan 
exagerados ! 

"Al  interponer  esa  queja  ante  el  Congreso,  no 
fui  impulsado  por  otra  causa  diversa,  que  la  que 
me  ha  animado  en  esta  lucha  que  infamemente  ha 
provocado  el  Norte  América.  Por  ella  pedí  en  1829, 
siendo  yo  demasiado  joven,  se  le  diera  supasapor 
te  á  Mr.  Juel  Poinsett  para  que  saliera  fuera  de  la 
República.  Por  ella  pedí  ante  esta  Cámara  que  se 
diera  un  manifiesto  contestando  las  calumnias  é 
imputaciones  del  Presidente  de  les  Estados  Uni- 
dos; que  se  hiciera  también  otra  manifestación  en 
que  ese  cuerpo  soberano  consignara  los  princi- 
pios que  tenía  respecto  á  la  guerra;  que  se  expul- 
saran de  la  República  á  los  norteamericanos,  y  fi- 
nalmente, representé  porque  se  pusiera  México  en 
estado  que  resistiese  á  la  invasión  y  no  fuese  ocu- 
pada impunemente  la  Capital.  Todo  esto  se  ha 
impreso;  ¿y  se  habrá  dado  á  la  luz  pública  no  más 
porque  me  haga  célebre?  No,  Sr.  Editor  del  Dia 
rio;  el  amor  á  mi  país  y  los  sagrados  deberes  de  mi 


319 

cargo  son  los  que  me  han  movido;  en  esto  nunca 
he  transigido  ni  transigiré,  y  así  ha  sido  como,  sin 
mirar  respetos,  he  acusado  al  General  Santa  Anna, 
porque  su  actual  conducta  y  sus  antecedentes  han 
dado  lugar  á  ello." 

Hablando  francamente,  señores,  si  el  Sr.  Santa 
Anna  fuera  como  el  inmaculado  Washington  y 
contra  él  mi  murmuración  se  levantara,  sería  es- 
candalosa }'  con  toda  justicia  se  haría  célebre  6 
memorable;  pero  el  Sr.  Santa  Anna  ha  tenido  en 
política  más  fases  que  las  que  tiene  la  luna  en  su 
curso  periódico.  Unas  veces  lo  han  subido  hasta 
las  nubes  prodigándole  inciensos  y  rendimientos, 
y  otras  ocasiones  lo  han  puesto  fuera  de  la  ley,  lo 
han  escarnecido  y  vilipendiado  sumergiéndolo  en  el 
polvo.  De  todas  partes  y  semanariamente  se  leen 
opúsculos  y  producciones  contra  S.  E.,  habiendo 
algunas  que  hasta  han  tocado  horriblemente  á  su 
vida  privada,  lo  cual  he  reprobado  altamente  y 
nunca  verificaré  en  los  días  que  me  dure  la  exis- 
tencia. Todos  esos  papeles  ya  no  causan  sensación; 
¿y  así  es  como  yo  podría  acarrearme  la  celebridad? 
Muy  candido  y  necio  sería  si  tal  imaginase. 

La  comparación  de  Malatesta,  por  la  que  me  lla- 
ma audaz  S.  E. ,  la  ha  querido  tomar  tana  pechos, 
que  es  imposible  que  saliera  exacta,  como  no  lo 
sería  si  la  llevase  hasta  el  extremo  de  querer  que 
fuesen  hijos  de  un  mismo  padre  y  oriundos  de  una 
propia  tierra.  Ella  fué  puesta  para  el  exclusivo  ob- 
jeto de  demostrar  que,  aun  dando  por  cierto,  loque 
no  me  consta,  queS.  E.  se  hubiera  expuesto  á  las 
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balas,  no  siempre  la  ex  posición  al  riesgo  es  la  prueba 
de  que  no  existe  connivencia,  porque,  á  la  ver- 
dad, en  muchos  y  peligrosos  trances  se  puso  Ma- 
latesta  y,  esto  no  obstante,  resultó  al  último  que 
había  estado  de  acuerdo  con  el  Papa  y  el  Empera- 
dor de  Austria.  Estas  circunstancias  son  confe- 
sadas por  el  mismo  Sr.  Santa  Auna. 

Me  echa  en  cara  S.  E.  que  no  tomé  las  armas, 
como  lo  hicieron  siete  ú  ocho  Sres.  Diputados.  Es- 
te cargo  le  toca  á  todos  los  Sres  representantes  que 
no  hicieron  lo  mismo  y  casi  á  toda  la  República. 
La  contestación  es  muy  sencilla  diciendo  que 
nue.stra  profesión  no  era  la  de  la  milicia;  pero,  ha- 
blando verdad,  porque  en  casos  tales  debe  correrse 
al  peligro  de  la  patria,  debo  confesar  que  tuve  dos 
consideraciones:  la  una,  que  sobraban  hombres  que 
se  perdían  de  vista  por  su  valentía  y  audacia,  de  mo- 
do que  creí  que  mi  persona  era  inútil,  en  toda  la 
extensión  de  la  palabra;  la  segunda  fué  que,  sien- 
do yo  el  único  que  sostiene  á  mi  familia,  y  no  te- 
niendo á  quién  encomendarle  su  custodia  y  subsis 
tencia,  me  fué  imposible  dejarla  abandonada  á  sí 
propia  y  á  su  buena  ó  mala  suerte. 

Alegan  con  mucha  ostentación  los  partidarios  del 
Sr.  Santa  Anna  que,  si  él  hubiera  estado  en  com- 
binación, habría  celebrado  los  tratados  de  paz,  co- 
giendo los  millones  que  por  ella  se  otorgaran.  Este 
argumento  alucina  y  hace  retrocederá  cualquiera; 
pero  reflexiónese  en  una  cosa  muy  trivial.  Si  al 
Congreso  de  Querétaro,  que  se  encontró  con  los 
puertos  ocupados,  perdidos    los   principales   Esta- 
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dos,  tomada  la  Capital,  sin  Ejército,  sin  artillería 
y  sin  recursos,  porque  hizo  la  paz  se  le  llamó  y  to- 
davía repiten  que  fué  traidor,  y  si  por  esta  causa 
se  suscitó  la  revolución  de  Guanajuato,  ¿qué  se  hu- 
biera dicho  del  Sr.  Santa  Anna,  contra  quien  habían 
escrito  los  periódicos  extranjeros  y  algunos  nacio- 
nales, y  contra  quien  desde  muy  atrás  se  dudaba 
de  su  buena  fe  y  corría  un  susurro  ó  rumor  gene- 
ral, de  manera  que  fué  necesario  que  el  Gobierno 
diera  una  circular  desmintiendo  la  combinación  da 
S.  E.  con  el  enemigo?  Claro  es  que  se  hubiera  evi- 
denciado S  E.,  que  se  creería  ser  aquello  el  desen- 
lace de  la  tragedia,  y  quién  sabe  cómo  entonces  le 
habría  ido.  México  todavía  no  se  perdía;  existían 
los  Sres.  Generales  Bravo,  Bustamante,  Herrera  y 
otros,  que  no  era  difícil  le  hubieran  negado  la  obe- 
diencia; se  decía  que  el  Sr.  Paredes  estaba  en  la 
República;  y  por  todo  esto  no  hubiera  sido  remoto 
(jue,  levantándose  un  grito  general,  .se  combinaran 
las  cosas  de  otro  modo,  dando  por  resultado  el  sa- 
crificio de  los  americanos  y  el  del  Sr.  Santa  Anna 
y  la  salvación  de  la  República. 

Se  alega  por  algunos  que  el  General  Santa  Anna 
no  ha  entregado,  sino  que  ha  cometido  mil  culpas 
y  necedades,  que  han  sido  el  origen  de  nuestras 
penas.  Pues  entonces  no  se  admiren  de  que  se  crea 
que  ha  engañado  y  que  ha  obrado  con  dolo,  has- 
ta que  los  jueces  averigüen  la  realidad,  porque 
e-tá  tan  íntimamente  conexa  la  nimia  ó  demasiada 
culpa  con  el  dolo,  que  no  hay  jurista  que  no  sepa 
estas  dos  reglas  de  derecho:    Culpa  lata  dolo  co?n- 
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parahir.  L.  226  ff.  de  V  S.  La  culpa  lata  se  compa- 
ra al  dolo.  Magna  negligentia  est  ailpa,  magna 
culpa  ciólas  est.  L.  126,  ff.  de  V.  S.  El  grande  des- 
cuido es  culpa,  y  la  culpa  grande,  dolo  Han  sido 
tantos  y  tales  esos  descuidos  y  culpabilidades  de  S. 
E.,  que  se  espanta  uno  al  considerarlos. 

Asombran  los  dos  cuadros  que  presenta  la  Re- 
pública en  estas  dos  épocas:  todo  el  año  de  1846  y 
cuando  dejó  S.  E.  las  riendas  del  Gobierno  al  Sr. 
Presidente  déla  Alta  Corte  de  Justicia,  D.  Manuel 
Peña  y  Peña,  que  fué  al  año  y  un  mes,  septiembre 
de   1847. 

En  este  poco  tiempo  transcurrido,  contó  la  Re- 
pública un  Ejército  sobrado  para  defenderse:  cua- 
tro mil  hombres  había  en  Veracruz;  veinte  mil  en 
la  Angostura;  seis  mil  en  Cerro  Gordo,  quitados 
ya  los  que  vinieron  del  Norte;  catorce  mil  en  Mé 
xico,  pues  no  quiero  contar  los  restos  del  Ejército 
de  San  Luis;  todos  ellos,  y  sin  incluir  multitud  de 
guerrillas  y  otros  trozos  de  tropa,  dan  una  suma 
<ie  cuarenta  y  cuatro  mil  hombres.  Al  entregar  el 
mando  el  Sr.  Santa  Auna,  no  se  podía  disponer 
ciertamente  ni  de  ocho  mil. 

Entre  las  piezas  de  artillería  del  castillo  ( sic ) ,  Ve- 
racruz, Perote,  México  y  San  Luis,  habría  cuatro- 
cientas á  quinientas;  y  cuando  S.  E.  dejó  el  mando, 
no  se  reunirían,  entre  las  de  México,  Querétaroy 
Puebla,  ni  veinticinco 

En  octubre  de  1846,  no  estaba  perdido  más  que 
el  puerto  de  Matamoros  y  parte  de  los  Estados  de 
Coahuila  y  Nuevo  León,  ni  se  había  sufrido  otra 
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tiembre de  1847.  estaban  perdidos  todos  los  puer- 
tos orientales,  y  en  el  continente,  las  Californias, 
Nuevo  México,  todos  los  Eitados  de  Coahui- 
la,  Nuevo  León.  Taniaulipas;  las  Capitales  del  de 
Tabasco.  Veracruz,  Puebla,  y  en  la  m  sma  Capital 
erguía  su  altiva  cabeza  la  serpiente  que  nos  devo- 
raba. Por  supuesto  que  no  nos  había  quedado  una 
sola  fortaleza  ni  atrincheramiento  artillado. 

A  fines  de  septiembre,  en  T.-luca  no  existía  más 
simulacro  de  Gobierno  que  el  Sr.  Peña  y  Petíacon 
un  solo  Ministro  y  cuatro  empleados,  sin  un  peso 
y  sin  un  solo  cuerpo  veterano 

Sería  yo  un  falso  temerario  si  quisiera  hacer  au- 
tor al  Sr  Santa  Auna  de  todos  los  pasajes  fu- 
nestos que  encierran  esos  cuadros  No  señor,  nada 
de  eso;  yo  no  quiero  obrar  con  generalidades,  y  só 
lo  rae  circunscribo  á  acusar  en  los  puntos  en  que 
expresamente  lo  digo,  que  son  los  que  he  relatado, 
y  en  los  cuales  obraba  S.  E.  como  principal  autor  y 
director  de  ellos.  He  hecho  esas  pinturas  3*  pues 
to  el  paralelo  para  que  se  vean  los  inmensos  bienes 
y  beneficios  que  recibimos  bajóla  sombra  y  los  aus- 
picios del  Capitán  que  se  nombra  afortunado. 

Queda  uno  aturdido  con  los  cargos  que  á  todos 
hace  S.  E  ,  desde  el  Congreso  General  hasta  la  úl- 
tima persona  y  desde  los  Generales  más  elevados 
hasta  el  más  ínfimo  soldado.  Sólo  el  Sr  Santa 
Anna,  parecido  al  sol  luminoso  que  penetra  sus 
rayos  en  las  cloacas  é  inmundicias  y  los  saca  lim- 
pios y  puros,  resulta  inocente  y  el  único  que  labo- 
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riosa  é  infatigablemente  procuraba   el  bien  y  las 
glorias  nacionales. 

La  pérdida  de  San  Jacinto,  se  debe  á  sus  ayu- 
dantes que  allí  murieron,   Batres  y  Castrillón. 
.  L,a  retirada  y  pérdida  de  Tejas,  al  sufrido  Fili- 
sola  [fojas  6  de  su  cuaderno], 

lya  acción  de  la  Angostura,  al  Sr.  General  Mi- 
ñón y  á  la  deserción  de  los  soldados  [véase  el  par- 
te citado]. 

La  de  Cerro  Gordo,  á  que  lo  flanquearon  sin  sa- 
ber cómo,  á  los  Sres.  Canalizo  y  Ur;fga  y  á  la  im- 
pericia de  la  Guardia  Nacional  [fojas  38  y  39  de 
su  cuaderno]. 

El  abandono  de  Puebla,  á  los  Sres.  Bravo,  su 
Gobernador  y  D.  Cosme  Furlong, 

El  no  defender  el  camino  de  la  Venta  de  Córdo- 
ba, á  los  mismos  motivos  [fojas  44] 

La  pérdida  de  Padierna,  al  Sr.  Valencia  [fojas 

49]- 

La  de  Churubusco,  á  las  tropas  que  defendían 
el  puente,  qne  lo  hubieron  dejado  [fojas  10 1]. 

La  de  Chapultepec,  al  Sr.  Bravo   [fojas  115]. 

La  de  la  garita  de  Belén,  al  Sr.  Terrés  [fojas 
117]. 

La  desocupación  de  la  Capital,  á  una  necesidad 
indispensable  por  las  razones  que  vierte  el  Sr. 
Santa  Anna  [fojas  57]. 

¿Cuáles  son  éstas?  desmoralización  de  los  solda- 
dos, que  era  necesario  encerrarlos  para  que  no  se 
marcharan;  ignorancia  y  cobardía  de  oficiales  in- 
dignos que  se  habían  introducido  en  las  filas;  apa- 
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tía  del  pueblo  mexicano  y  egoísmo  de  los  decentes 
y  ricos  de  México,  que  negaron  su  dinero  en  vez 
de  prodigarlo  [como  lo  hicieron  para  la  revolu- 
ción de  febrero],  y  falta  de  caudales  y  parque. 

Injusto  es  el  Sr  Santa  Anua  en  figurar,  como 
lo  hace  en  los  indicados  parajes,  ante  el  mundo  ci- 
vilizado, donde  correrá  su  defensa,  esa  desatención 
de  las  autoridades,  del  pueblo  y  de  todos,  siendo 
así  que  en  realidad  no  es  cierto. 

El  Sr.  Santa  Anna  no  puede  desconocer  al  Con- 
greso General  que  creó  la  ley  de  manos  muertas, 
acarreando  esa  odiosidad  sólo  por  sostener  al  Ejér- 
cito, y  que  se  impusieron  contribuciones  y  présta- 
mos extraordinarios  sin  más  objeto  que  ése;  que 
los  Estados  y  territorios  contribuyeron  ó  hicieron 
cuanto  podían,  conforme  á  sus  circunstancias,  y 
que  algunos  se  singularizaron  de  una  manera  pa- 
tente é  innegable.  Veracruz  peleó  sin  socorro  y  sin 
esperanza  de  tenerlo,  porque  así  se  le  dijo  oficial- 
mente. Puebla  reconcentró  su  Gobierno  en  Atlix- 
co  y  permaneció  en  actitud  hostil.  El  Estado  de 
México  trajo  por  su  cuenta  artillería  de  Acapulco, 
costeó  las  fortificaciones  de  Río  Hondo,  levantó 
una  sección  y,  en  unión  de  Puebla,  formó  multitud 
de  guerrillas,  que  bastante  lograron  como  padecie- 
ron. El  heroico  San  Luis  dijo  que  cnanto  tenía  lo 
ponía  á  disposición  del  Sr.  Santa  Anna  para  los 
gastos  de  la  guerra,  y  de  facto  lo  puso.  Chihuahua 
presentó  en  dos  acciones,  la  de  Santa  Cruz  y  el  Sa- 
cramento, {á)  sus  hijos  en  contra  del  invasor.  Oa- 
xaca  mandó  (á)  sus  tropas  y,  con  ellas,  al  nunca 
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bien  ponderado  General  León.  Querétaro,  Michoa- 
cán  y  Jalisco  dieron  sus  contingentes  de  todas  cía 
ses,  y  aun  este  último  mandaba  una  sección  para 
auxiliar  la  Capital,  que  habría  llegado  oportuna- 
mente, si  la  rendición  no  hubiera  sido  tan  violenta. 
Zacatecas  dio  abundantes  donativos,  además  de  lo 
que  le  tocaba.  Durango  presentó  al  Sr,  Filisola 
cerca  de  trescientos  honibres  armados  por  cuenta 
del  Estado  y  además  de  los  que  dio  por  los  cupo- 
nes que  le  tocaron  en  la  distribución.  Guanajuato 
hizo  otro  tanto  y,  además,  señores,  presentó  en  los 
momentos  del  mayor  conflicto (á) cinco  mil  hombres 
á  las  órdenes  del  General  Valencia.  Los  hijos  de 
los  Estados  de  Tamaulipas,  Nuevo  León  y  Coa- 
huila  engrosaron  nuestras  filas  y  servían  al  Ejér- 
cito de  todas  maneras.  El  Distrito  Federal  hizo  do- 
ble de  lo  que  siempre,  levantando  sus  regimientos, 
prestando  (á)  los  hijos  de  sus  pueblos  para  la  for- 
mación de  trincheras,  proporcionó  un  mes  de  los 
arrendamientos  de  todas  las  fincas,  satisfizo  hasta 
el  último  medio  la  parte  de  préstamo  forzoso  que 
le  tocó  y  dio  todas  sus  rentas,  contribuciones  é  im- 
puestos que  le  pertenecían.  En  Tabasco  se  hizo  re- 
sistencia al  enemigo,  y,  por  último,  los  remotos 
territorios  de  Nuevo  México  y  Californias,  sin  te- 
ner soldados  de  línea  y  sin  contar  con  armas  y  per 
trechos,  pelearon  varias  veces  hasta  la  desespera- 
ción. 

Incurriría  en  la  nota  de  pirrónico  si  no  confesara 
que,  á  pesar  de  todo,  eran  limitadas  las  entradas  y 
congojoso  el  sostenimiento  de  las  tropas.  Mastam- 
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bien  son  ciertos  estos  hechos:  primero,  que  solóse 
pagaba  al  Ejército,  y  segundo,  que  el  Congreso 
General  y  los  demás  empleados  de  la  lista  civil  es- 
tuvieron condenados  á  la  mayor  abstinencia,  sin 
que  se  les  oyera  murmurar.  Yo  tengo  el  gusto  de 
decir  que  fui  uno  de  los  que  no  recibieron  medio 
real  de  la  Tesorería  General  por  cuenta  de  las  die 
tas. 

Si  no  entraban  los  productos  de  los  puertos,  por 
estar  bloqueados,  también  lo  es  que,  para  subvenir 
á  esto,  hubo  contribuciones  extraordinarias,  como 
he  indicado,  y  sólo  el  Clero,  en  cuatro  préstamos, 
se  desprendió  de  cerca  de  tres  millones  de  pesos. 

El  Sr.  Santa  Anna,  por  los  meses  de  julio  y 
agosto,  empeñó  á  la  casa  del  Sr.  Mackintosh  una 
parte  de  los  bonos  déla  deuda  extranjera  y  recibió 
600, eco  pcsos,  y  por  el  mismo  orden  se  echó  ma 
no  de  otros  bienes,  como  fueron  el  Ma3-ürazgo  de 
Rivera  y  varias  casas,  que  valían  más  de  .sesenta 
mil  pesos,  pertenecientes  ala  archicof  radía  del  Ro- 
sario. El  Clero  le  proporcionó  sobre  ciento  cua- 
renta y  seis  mil  pesos  en  cuenta  de  contribuciones, 
y  recibió  S.  E.  los  productos  del  tabaco  y  demás 
rentas  del  Distrito,  todo  lo  cual  aborda  á  un  mi- 
llón de  pesos  en  los  dos  meses. 

Se  me  responderá  que  todo  esto  quedó  converti- 
do en  polvo  y  nada,  porque  todo  se  fué  en  contra- 
tos de  gabinete,  beneficiando  á  los  agiotistas  y  á 
determinadas  personas.  Esto  se  demostrará  pre- 
sentando la  exacta  cuenta  de  todas  las  entradas  y 
su  verdadera  distribución;   pero  yo  sí  diré  desde 
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ahora  que  hay  algunas  operaciones  hechas  en  tiem- 
po de  S.  E.  que  llenaron  de  disgusto. 

Estaba  sonando  el  cañón  de  Churubusco  y  á  la 
vez  se  remataban  las  fincas  del  Rosario.  El  precio, 
según  la  prevención,  debía  ser  al  contante;  y  nada 
de  eso  fué,  sino  que  las  fincas  se  aplicaron  á  per 
sonas  cuj^os  nombres  callo,  dándose  el  valor  como 
virtualmente  recibido  en  la  Tesorería  y  no  habien- 
do entrado  en  ella  un  solo  real.  Yo,  como  Juez  de 
Hacienda,  he  tenido  en  mis  manos  el  expediente  y 
me  he  escandalizado. 

Al  Sr.  Loperena,  según  se  nos  ha  dicho  en  el 
Senado,  se  le  entregaron  setenta  y  cuatro  mil  pesos 
•en  cuenta  de  fusiles  que  traerá  buenamente  cuando 
Dios  quiera. 

Se  dice  que  en  favor  de  otros  señores  privilegia- 
-dos  se  libraron  los  ciento  cuarenta  y  seis  mil  pesos 
que,  en  los  días  más  angustiados  y  cuando  perecía 
el  soldado,  suministraron  los  apoderados  del  Clero 
generoso. 

¿Y  con  el  ahorro  de  estos  gastos  y  una  prudente 
economía  no  hubiera  habido  para  socorros  en  los 
seis  días  de  9  á  14  de  septiembre,  en  que  estuvie- 
ron nuestras  tropas  sin  él,  como  asegura  S.  E.  en 
su  parte,  mas  peleando  y  en  fatiga?  Entiendo  que 
sí,  como  también  que  no  se  le  hubieran  negado 
otros  auxilios  á  S.  E.  por  la  patriota  México,  ha- 
biéndose observado  una  conducta  franca,  recta  y 
decidida. 

Defienden  á  S.  E.  y  él  se  defiende  con  decir  que 
Napoleón,  Federico  y  otros  célebres  militares  han 
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perdido  batallas  y  no  se  ha  hecho  alto.  Esto  es  po- 
sitivo, pero  es  porque  se  ha  visto  á  toda  luz  la  falta 
de  responsal)ilidad;  tío  sucediendo  lo  mismo  si  las 
circunstancias  han  sido  favorables  á  los  Generales 
vencidos,  pues  entonces  se  les  ha  procesado  inme- 
diatamente y  castigado,  de  lo  cual  hay  ejemplo  en 
las  historias.  Napoleón  perdió  la  batalla  de  \Va- 
terloo,  y  en  ella  su  trono,  sus  esperanzas  y  su  liber- 
tad, y  nadie  lo  ha  culpado,  porque  fué  notorio  el 
crimen  del  General  á  quien  se  le  debe  esa  pérdida, 
y  por  cu\'a  causa  su  nombre  es  execrado  en  la 
Francia  y  oído  con  horror. 

Se  cuenta  que  la  derrota  acaecida  en  estos  días 
á  Carlos  Alberto,  Rey  de  Cerdeña,  en  la  batalla  de 
Novara,  fué  debida  á  la  traición  de  uno  de  sus  Ge- 
nerales y  que  éste  ha  sido  ya  procesado  en  Turin, 
cuyo  particular  he  visto  en  un  periódico. 

¿Pero  qué  diremos  cuando  se  ha  dado  una  serie 
de  acciones  por  las  órdenes  de  un  mismo  General 
y  que  todas  ellas  .se  han  perdido,  como  aconteció 
aquí  en  los  parajes  déla  Angostura,  Cerro  Gordo. 
Padierna,  Churubusco,  Chapultepec,  )a  Capital, 
Puebla  y  el  Piñal?  ¿Y  qué  se  hará,  repito,  si  los 
Generales  de  aquellos  puntos  le  echan  la  cul- 
pa al  General  en  Jefe? 

Scott,  triunfante  en  Veracruz  y  en  todas  las  ac- 
ciones, dueño  de  esta  capital  y  habiendo  puesto 
cima  á  los  proyectos  del  Norte,  fué  mandado  sus- 
pender y  se  le  juzgó  en  los  salones  de  este  Palacio. 
Las  culpas  que  .se  le  atribuían  eran  haber  expuesto 
al  Ejército  americano,  en  cuatro  ó  .seis  ocasiones, 
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á  ser  desbaratado  y  disperso  sin  remedio,  lo  que 
no  se  logró,  porque  el  General  Santa  Anna  no  lo 
hizo.  ¿Y  nosotros  no  hemos  de  pedirle  cuenta  de 
esto  al  Sr,  Santa  Anna,  después  que  él  sacrificó  el 
honor  de  las  armas  que  la  Nación  le  encomendara 
y  que  fué  preciso,  según  dijo  el  Congreso,  celebrar 
unas  paces  por  las  que  se  perdió  casi  la  mitad  del 
territorio  mexicano,  cuyo  valor  excede  de  cuatro- 
cientos cincuenta  millones  de  pesos?  ¿Cómo  es  que 
no  quiere  que  se  interprete  mal  su  conducta  y 
que  seamos  tan  torpes  quc  nos  sujetemos  á  su  ex- 
plicación y  su  voz,  como  si  saliera  de  un  oráculo? 
Censuran  algunos  de  imprudente  el  ocurso  que 
hice  ante  la  Cámara,  porque  dicen  que  infundiría 
la  desconfianza  en  el  Ejército  y  en  los  habitantes 
de  la  ciudad.  Señores,  esto  es  espautarse  co7i  la  som- 
bra de  tino  cuando  constantemente  lo  ha  segiiido. 
Aun  no  se  daba  la  acción  de  la  Angostura  y  ya  un 
General  mexicano,  el  Sr.  Requena,  lo  había  acu 
sado  por  los  periódicos  como  traidor,  según  he 
manifestado  antes;  el  día  que  eutraron  los  carros 
de  los  americanos  y  el  pueblo  se  amotinó,  todavía 
no  presentaba  mi  acusación,  y  entonces  el  grito  de 
los  ciudadanos,  al  arrojar  un  diluvio  de  piedras 
contra  los  carros  y  carreteros,  era:  mueran  los yan- 
kees  y  viíiera  el  General  Santa  Afina  por  traidor. 
Acuérdese  también  que  desde  un  año  antes  se  ha- 
bía escrito  en  los  periódicos  extranjeros  dando  por 
positiva  la  connivencia  y  que,  repetido  esto  en  los 
papeles  de  la  República,  produjo  una  siniestra  vo- 
ciferación,   de  manera  que  hasta  el  Gobierno  dio 
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la  circular  que  he  citado.  Mi  voz  no  fué  el  trueno  de 
un  rayo  que  sacudía  á  los  mexicanos  y  despertaba 
de  su  letargo. 

Con  énfasis  publican  los  partidarios  del  Sr.  San- 
ta Anna  que  á  que  no  se  presenta  un  documento, 
y  que,  por  tanto,  faltan  las  pruebas  de  su  acrimi- 
nación. Pretender  que  sólo  los  papeles  sean  prue- 
bas en  los  juicios,  es  trastornar  los  principios  pro- 
batorios que  trae  la  jurisprudencia,  porque  ella 
pone  á  las  presunciones  y  conjeturas  en  el  orden 
de  plena  justificación,  y  más  en  determinados  ca- 
sos, como  son  los  delitos  de  amor  y  los  de  traición 
y  generalmente  todos  aquellos  en  que  el  disimulo 
es  el  agente  principal  para  la  consecución  de  algún 
fin. 

Los  convenios  hechos  con  los  téjanos,  que  son 
documentos,  prueban  ya  la  primitiva  defección,  y 
bajo  de  esta  base  se  ha  de  calcular  si  las  posterio- 
res acciones  del  Sr.  Santa  Anna  eran  niveladas  y 
correspondientes  al  cumplimiento  de  e.sa  falta.  Es 
la  mayor  simpleza  pretender  que  en  casos  de  tal 
naturaleza,  medien  papeles,  tratados,  etc  ,  por  es 
crito;  todo  se  deja  á  lo  verbal  y  se  ejecuta  por  me- 
dio de  emisarios  y  bajo  de  seguridades  totalmente 
independientes. 

Refieren  también,  en  honor  de  S.  E.,  que  fué  el 
último  que  tiró  un  cañonazo  en  contra  de  los  ame- 
ricanos. Dios  quiera,  señores,  que  no  haya  sido 
como  dijo  el  cronista  mexicano  D.  Carlos  María 
de  Bustamante,  quien  aseguró  que,  á  las  once  de 
la  noche  y  en  medio  del  mayor  silencio,  mandó  el 
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Sr.  Santa  Anna  disparar  un  cañonazo  que  retum- 
bó en  toda  la  ciudad,  lo  cual  fué  para  advertir  que 
ya  quedaba  desocupada. 

DesdequeNapoleón  admiró  al  orbe  con  sus  asom- 
brosas hazañas,  manifestó  que  su  programa  en  la 
guerra  y  el  secreto  recurso  que  lo  había  coronado  de 
laureles,  consistía  en  atacar  siempre  con  superiori- 
dad numérica  respecto  del  puesto  contra  el  cual  se 
dirigía,  y  de  esta  manera  sucedió  que  con  fuerzas 
mucho  menores  derrotó  en  detall  á  ejércitos  de  do- 
ble pujanza.  El  Sr.  Santa  Anna  aplicó  aquí  la  re- 
gla en  contra  de  nosotros,  pues  teniendo  doble  nú- 
mero de  combatientes  que  los  americanos,  dejó  que 
nos  fueran  venciendo  en  Padierna,  Churubusco, 
Chapulte pee  y  demás  puntos;  y  cuando  sus  fuer- 
zas atacaron  de  un  golpe,  como  sucedió  en  la  An 
gostura,  y  dejaron  sin  acción  ni  movimiento  á  los 
contrarios,  no  caminó  adelante,  y,  por  con.siguien- 
te,  ninguna  ventaja  conseguimos. 

Recopilando,  por  último,  los  motivos  que  me  han 
inducido  á  una  creencia  adversa  al  Sr.  Santa  Anna, 
tal  como  la  he  propuesto  en  mi  acusación,  son  los 
siguientes: 

/P  Su  orden  de  retirada  al  General  Füisola 

2^  Sus  convenios  público  y  secreto  con  el  Presiden- 
te de  Tejas,  reconociendo  la  Í7idependencia. 

j?  La  carta  dirigida  en  4.  de  julio  al  Presidente 
de  los  Estados  Unidos. 

^9  El  salvocondticto  extendido  por  Polk  para  que 
regresase  á  la  República,  sabiendo  perfectamente 
que  debería  venir  á  po7ierse  á  la  cabeza  del  Ejército. 
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5"*?  La  íntima  y  conístante  relación  que  siguió  en 
la  Habana  con  el  Cónsul atncricano,  como  fué  públi- 
co en  aquella  Isla,  donde  se  lo  llevaron  muy  á  nial. 

69  Haberse  eyicontrado  en  el  mar  con  los  buqties 
bloqueadores,  y,  conociéfidolo  éstos,  permitirle  su 
arribo  á  l^cracruz. 

7*-*  jYo  haber  proseguido  en  la  A?igosíura  la  ac- 
ción y  di)  ig irse  al  Saltillo,  que  distaba  dos  leguas  y 
media,  sino  retirarse  haciendo  repasar  al  Ejército  el 
dilatado  desierto  que  quedaba  atrás. 

8^  Haberse  dejado  flanquear  en  el  inexpugnable 
punto  de  Cerro  Gordo. 

q9  No  haber  defendido  la  ciudad  de  Puebla  contra 
¿f.,ooo  invasores  que  la  atacahafi. 

lo^^  No  fortificar  las  superiores  posiciones  del  ca- 
mino de  Puebla  á  México  v  ni  los  desfiladeros  de 
Tezompa,  Natívitas  y  Santa  Cruz 

11^.  No  atacar  á  los  enemigos  en  estos  senderos  es- 
trechísimos y  pedregosos. 

12^.   Dejar  entrar  en     Tlálpam    la   División    del 
General  Worth,  que  7io  tenía  tres  inil hombres,  cuan- 
do  S.    E.    estaba   á  la  vista  y  tenía  fuerzas  co?npe 
lentes. 

Jj9  No  auxiliar  al  General  Valencia  en  Padierna. 

//°  No  maridar  que  en  ese  día  entrase  la  caballe 
ría  en  Tlálpam  y  se  apoderase  de  cuanto  allí  ha 
bía. 

ij9  No  auxiliar  la  defensa  del  puente  de  Clniru- 
busco. 

i6^-  Conceder  2in  armisticio  que  volvió  la  vida  á 
los  americanos. 
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77'?  No  auxiliar  al  Sr .  Bravo  en  Chapiiltepec. 

i8^  No  hacer  lo  mismo  con  el  Sr.  Terrés  en  la 
garita  de  Belén. 

zp?  Abandonar  á  México  en  la  yiochc  del  ij,  sin 
haberlo  defendido  más  que  Jinas  cuantas  horas,  y 
siendo  así  que  tenía  doble  Ejército  que  el  enemigo . 

20^.  Dar  por  pretexto  para  ello  la  falta  de  parque 
y  m,uniciones. 

21^.  No  favorecer  al  pueblo  de  México  en  los  días 
7/,  75  1'  16  de  septiembre 

22^  Dejar  la  artillería  en  Huamantla,  de  mane- 
ra que,  si  el  pueblo  710  la  salva,  se  pierde. 

2j9  No  haber  tomado  eficaces  providencias  para 
que  la  caballería  cargase  alguna  vez  sobre  la  rete- 
guardia  del  enemigo,  particularmente  cuando  dejaron 
sus  campamentos  casi  solos  para  venir  á  atacar  á 
México, 

2^^  Haberse  dejado  batir  siempre  en  detall,  no 
aprovechando  nunca  las  coyunturas  favorables. 

Finalmente .  los  artículos  estampados  con  íul  año 
de  anticipación  en  periódicos  extranjeros,  que  advier- 
ten esta  colusió?i y  pronosticaban  lo  que  había  de  su- 
ceder y  luego  vimos  realizado. 

Hay  otras  particularidades  ó  adminículos  que 
no  pongo,  porque  no  pueden  ocultarse  á  la  lumino 
sa  penetración  de  VV.  SS.,  así  como  no  se  han  es- 
condido á  aquella  vista  profunda,  escudriñadora  é 
infalible  que  caracteriza  al  pueblo  generalmente- 
L,a  verdadera  imparcialidad  quedará  satisfecha  d^ 
que  no  por  aversión  ni  celebridad  ú  otro  influjo 
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indecoroso  he  procedido,  sino  por  datos  y  causales 
dijíuos  de  un  representante. 

Sea  cual  fuere  el  fallo  que  llegue  á  pronunciar- 
se, yo  quedaré  tranquilo,  porque  no  me  arrastra  el 
capricho  ni  anhelo  por  un  triunfo  á  toda  costa.  Me 
anima,  pues,  el  íntimo  convencimiento  que  tengo 
de  que  México,  si  dobló  su  cerviz  al  yugo  y  si  puso 
sus  manos  y  pies  para  recibir  las  cadenas  del  ame- 
ricano, esto  no  fué  debido,  como  dice  el  General 
Santa  Anua,  á  la  infamia  y  cobardía  de  nuestro 
Ejército  y  á  la  ruindad  y  vileza  del  pueblo  mexi- 
cano, sino  á  S.  E.  mismo,  que  estaba  puesto  á 
la  cabeza  y  que  gobernó  toda  la  defensa. 
MÉXICO,  JULIO  15  Dfi  1849. 

Ramón  Gamboa. 
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ca, 61.50,  con  pasta  ^'a'uateur,"  $2.01). 

2-'  edicién  considerablemente  atiiuentada  y  correcida. 

nistoria  Verdadera  de  la  Conquista  de  la  IMae^ 
va  España,  por  Beknai.  Díaz  del  Casth.lo,  uno  de 
sus  conquistadores.  Única  edición  hecha  según  el  Oó- 
dice  Autógrafo.  La  publica  Genaro  García. 

Aunque  traducida  esta  obra  &  todos  los  idiomas  y  no 
obstante  que  se  han  hecho  de  ella  másde  veinte  ediciones 
(agotadas  hoy),  no  era  conocida  tal  como  la  escribió  el 
autor,  porque  la  primera  edición,  impresa  en  1632,  so- 
bre la  cual  están  calcadas  todas  las  ediciones  posteriores, 
x^juedó  completamente  adulterada  por  el  editor,  quien  su- 
primió folios  enteros  del  original,  interpoló  otros,  falsifi- 
có los  hechos,  varió  los  nombres  de  personas  y  lugares  y 
modificó  el  estilo,  movido  ya  por  espíritu  religioso  ó  de 
falso  patriotismo,  ya  por  sus  simpatías  personales  y  pé- 
simo gusto  literario.  Ahora  bien,  el  señor  Presidente  de 
<iuatemala  ob-equió  al  Sr.  (íarcía  uhá  copia  exacta  y 
completa  del  autógrafo,  que  se  conserva  allá,  la  cual  ha 
servido  para  la  edición  que  anunciamos. 

A  pesar  de  que  es  conocida  ya  ventajosamente  de  todo 
el  mundo  literario  la  Historia  Verdadera  escrita  por  Ber^ 
nal  Díaz  del  Castillo,  queremos  recordar  aquí  que  don 
José  Fernando  Ramírez  la  llama  *'la  joya  más  preciosa  de 
la  Historia  Mexicana  "  Ro'^ertson  ha  dicho  de  ella  que  es 
uno  de  los  libros  •más  curiosos  que  se  pueden  leer  en 
cualquier  idioma;"  Ingram  Lockart,  que  "compite  con 
cualquier  obra  de  los  tiempos  modernos,  sin  exceptuar 
DON  QUIJOTE;"  y  el  Gral.  Mitre  la  ha  llamado  "produc- 
ción vínica  en  la  literatura  universal,  que  eclipsa  á  todas 
las  crónicas  históricas  escritas  antes  ó  después  sobre  el 
mi.-<mo  asunto." 

Esta  nueva  edición,  única  y  definitiva,  está  espléndida- 
mente impresa  á  do.-»  tintas  sobre  excelente  papel  "ivoire,*" 
en  dos  gruesos  tomos  en  cuarto. 

Precio  de  la  obra,  á  la  n'istica $  8  Oí) 

Id.,  id.,  con  elegante  pasta  en  percalina.  ...  10  00 


Carácter  de  ía  eonquísfa  Espanoía  en  Aniérís^ 
ca  y  en  México,  según  los  textos  de  los  historia- 
dores PRIMITIVOS,  POK  Genaro  García. 

Obra  hecha  eir  presencia  de  todo  lo  que  se  ha  escrito» 
acerca  de  la  conquista  española,  y  que  ha  merecido  favo- 
rables juicios  de  reputados  críticos  nacionales  y  extran>- 
jeros.^  Comprende  una  copiosa  Bibliografía.  Un  vol.  en  8  ,. 
de  VI-456  páginas,  vale: 

A  la  rústica $  2  50 

Con  pasta 3  50 

Juárez,  POR  Genaro  Garcéa. 

Analiza  la  obra  del  Sr.  Juárez  en  la  Guerra  de  Refor- 
ma y  en  la  Intervención  Francesa,  y  da  á  conocer  muchot; 
y  muy  interesantes  documentos  inéditos.  Un  voL  en  8'  de' 
VlI-279  páginas,  vale: 

Ala  rústica $  2  25 

Con  pasta ^. ^ . . 3-00 

Dos  Antiguas  Relaciones  de  la  Florida.  Escrita 
una  por  Bartolomé  Barrientes,  en  el  sigio  XVI,  y  la 
otra  por  Fray  Andrés  de  San  Miguel,  á  principios  del 
siglo  XVII.  Publícalas  por  primera  vez  Genaro  Gar- 
cía. Un  volumen  en  i°,  de  CXVI-227  páginas;  á  la  rús- 
tica, $4.00;  con  pasta  "amateur."  $5/)0. 

El  eminente  sociólogo  G,  Tarde,  de  reputación  universal,  dijo 
acerca  de  esta  obra:  "Semeiante publicación,  tipográficamente  tan  es- 
merada, y  tan  interesante  por  su  contenido,  es  una  de  las  pruebas  de 
los  progresos  intelecttiales  tan  rápidos  y  tan  maravillosos  que  México 
ha  alcanzado  desde  hace  treinta  años  " 

A  los  prec'os  indicados  hay  qne  agregar,  en  los  pedidos 
de  los  Estados  de  la  República,  ó  del  extranjero,  10%  para 
porte  y  certificación  postales  En  las  compras  al  por  mayor 
se  hará  el  descuento  acostumbrado.  Todos  los  pedidos  de- 
ben ser  dirigidos,  con  su  valor,  á  Ignacio  B  del  Castillo. 
Apartado  337    México,  D.  F 


• 


0^ 


Documentos 
para  la  HÍ8t<>rla  de  Néxleo 


La  Intervención  Francesa 

ENMEXieo 

SEGÚN  EL  ARCHIV.O 

DKL 

MARISCAL  BAZAINE 

NOVENA  PARTE 

(TEXTOS  ESPAÑOL  Y  TRANCES) 


MÉXICO 

librería  de  la  vda.  de  ch.  boüret 

45— Cinco  de  Mayo— 45 
I'JIO 


LisTA   DK  LAS  FEKSONAS  QUE  HAN  PROPORCIONADO  GENEBO* 
SÁMENTE  DOCrMENTüS  INÉDITOS  PARA  ESTA  PUBLICACIÓN 

Sr.  Ministro  Lie.  D.  Ignacio  Mariscal,  f 

Sr.  Ministro  Lie.  D.  Justo  Sikkka. 

Sr.  Ministro  Oral.  i).  Manuel  (González  Cosío. 

Sr.  Subsecretario  L:c.  D.  José  Ahíara.  t 

Sr.  Subsecretario  Lie.  D.  Ezequiel  A.  Chave». 

Sr.  D.  Ricardo  Aliiérreca  y  Comonfort. 

Sr.  Canónigo  Lie.  D.  Vicente  de  P.  Andradk. 

Sr.  Dip.  Ing.  D.  Agustín  Aragón. 

Monseñor  Lie.  D.  Joaquín  J.  de  Ar.íoz.  + 

Srita.  Concepción  Baz. 

Sr.  Lie.  D.  Maximiliano  Baz.  t 

Biblioteca  Nacional  de  Madritl. 

Sr.  Lie.  D.  Enríeme  Colunga. 

Sr.  Lie,  D.  José  L.  Cossío. 

Sr.  Dip.  Lie.  D.  Alfredo  Chavkko.  f 

Sr.  D.  José  ELGm':Ro. 

Sr.  Teniente  Coronel  D.  Martin  Espino  Barros. 

Sr.  Dip.  D.  Rafael  (íarcía. 

Sr.  Dip.  D.  Daniel  García. 

Sr.  Dip.  D.  I<ínacio  García  Heras. 

Sr.  Senador  D.  Benito  Gómez  Parías. 

Sr.  D.  Fausto  González. 

Sr.  Teniente  Coronel  D.  Manuel  (Jon/.ú.kz  Chijot. 

Sr.  Dip.  Lie.  D.  Ricardo  Guzmáñ. 

Sr.  Lie.  D.  Rafael  Isunza. 

Sr.  Dip.  D.  Benito  Jlárez. 

Sr.  Lie.  D.  Mariano  Lara. 

Sr.  D.  Luis  López. 

Sr.  Dip.  Lie.  D.  Pablo  Maceuo. 

Sr.  Dr.  D.  Manuel  Martínez  Solórzanü. 

Sr.  Lie.  1^.  Emilio  J.  Ordóñkz. 

Sr.  Ing.  D.  Alberto  J.  Pañi. 

Sr.  Dip.  Lie.  D.  Jo.sé  Romero. 

Sra.  D.'  María  S.ánchez  Rom.án  Vda.  de  (Jonzález  ür- 

^  TEGA. 

Sr.  Dip.  r>.  Manuel  H.  San  Juan. 

Sra.  I).'  María  Luisa  Vebamkndi  Vda.  de  Doblado. 


ireMos  PüBLieaoos: 

I,  IV  y  XIII.— Correspondencia  Secreta  de  los  Princi- 
pales Intervencionistas  Mexicanos. 

II.  -  A.  López  de  Santa  Anna.  Mi  Historia  Militar  y 
Política. 

III. — José  Fernando  Ramírez.  México  durante  su  gue- 
rra con  los  Estados  Unidos. 

V. — La  Inquisición  en  México.  Documentos  selectos  to- 
mados de  su  archivo  secreto. 

VI. — Papeles  Inéditos  y  Obras  Selectas  del  Dr.  Mora. 
Cartas  íntimas  sobre  México.  18.36-1850. 

VII. — Don  Juan  de  Palafox  y  Mendoza.  Su  virreinato 
en  la  Nueva  E.spaúa,  sus  contiendas  cun  los  PP.  Jesuí- 
tas, etc. 

VIII.— Causa  instruida  contra  el  General  Leonardo 
Márquez. 

IX. — El  Clero  de  México  y  la  Guerra  de  Independencia. 
Documentos  del  Arzobispado  de  México. 

X. — Tumultos  y  Rebeliones  acaecidos  en  México. 

XI. — Don  Santos  Degollado.  Sus  campañas,  etc. 

XII.— Autógrafos  Inéditos  de  Morelos  y  Causa  que  se 
le  instruyó. — México  en  1623,  por  el  Br.  Arias  de  Villalo- 
bos. 

XIV,  XVI,  XVII,  XVIII,  XX,  XXII,  XXIV,  XXVII  y 
XXX.— La  Intervención  Francesa  en  México,  segiín  el  ar- 
chivo del  Mariscal  Bazaine.  (Textos  español  y  francés.) 

XV. — El  Clero  de  México  durante  la  dominación  e.spa- 
ñola,  según  el  archivo  del  Arzobispado  de  México. 

XIX  y  XXI. — Félix  Osores.  Noticias  Bio-bibliográticas 
de  Alumnos  Distinguidos  del  Colegio  de  San  Ildefonso. 

XXIII.- -El  Sitio  de  Puebla  en  186.3,  segiin  los  archi- 
vos de  D.  Ignacio  Comonfort  y  de  D.  Juan  Antonio  de 
la  Fuente. 

XXV.— Alonso  de  León,  un  Autor  Anónimo  y  Fernando 
Sánchez  de  Z-mora.  Historia  de  Nuevo  León,  con  noti- 
cias sobre  C^oahuila,  Tejas  y  Nuevo  México. 

XXVI.  -La  Revolución  de  A  .  utla,  segiín  el  archivo  del 
General  Doblado. 

XXVIII.— Autos  de  fe  de  la  Inquisición  de  México,  con 
extractos  de  sus  causas. 

XXIX.— A.  Lópt  z  de  Santa  Anna.  Las  Guerras  de 
México  con  Tejas  y  los  Estados  Unidos. 

EN  PREMSa: 

Los  Gobiernos  de  los  Generales  Alvarez  y  Comonfort, 
segiin  el  archivo  del  General  Doblado. 


DOCUMENTOS 
PARA   LA    HISTORIA  DE   MÉXICO 


Los  "Documentos  Inéditos  ó  muy  Raros  para  la  Histo- 
ria de  México"  se  publican  en  tomos  bimestrales: 

Precio  de  cada  tomo: 

A  la  rústica S    1.50 

Cort  pasta  '^amateur" 2.00 

Los  pedidos  se  deben  hacer  al  Editor,  Ignacio  B.  del 
Castillo,  apartado  postal  337,  ó  5^  calle  de  Donceles,  129. 

DE    VEXTA: 

En  Madkid: 

Librería  de  Victoriano  Suárez.  Preciados,  48. 
Librería  de  la  Viuda  de  Rico.  Travesía  del  Arenal,  1. 

EnPakís: 

Librería  de  Emile  Blanchard.  10,  rué  de  la  Sorbonne. 

En  Leipzig: 

Librería  de  Karl  W.  Hiersemann,  Kónigstrasse,  29. 


Documentos 

iXEDÍTOS    Ó    MUY     RAR05 

Par  a  la  Historia  de  México 

P/SL/CADOS  fOR 

GENARO  GARCÍA. 
.,:^-  - .,  H  .=^'  TOMO  XXX 


LA  IMHRVHXCION  FRANCESA 

EX  MÉXICO 

SEGÚN  EL  ARCHIVO 

DEL 

MARISCAL  BAZAINE 

NOVENA  PARTE 
(TEXTOS  ESPAÑOL  Y  FRANCÉS ) 


MÉXICO 
librería  de  la  vda.  de  ch.  bouret 

45 — Avenida  del  5  de  Mayo— 45 
I9IO 


Queda  asegurada  la  pro- 
piedad literaria  por  haber- 
se hecho  el  depósito  legal. 


\.  ('arraiiza  é  Hijos,  Impresores. — i»  Calle  de  57,  mim,  15.    México. 


ADVERTENCIA. 


Publicamos  aquí  ochenta  y  tres  documentos  co- 
rrespondientes al  período  de  28  de  mayo  á  9  de  sep- 
tiembre de  1865  y  subscriptos  por  los  Emperadores 
Napoleón  III  y  Eugenia  de  Montijo  y  el  Mariscal 
Randón;  por  nuestro  Ministro  Lerdo  de  Tejada  y 
por  los  jefes  republicanos  Rosales  y  Escamilla;  por 
el  Archiduque  Maximiliano  y  sus  Ministros  Ramí- 
rez y  Peza;  por  el  Mariscal  Bazaine  y  los  Genera- 
les franceses  De  Castagny  y  Brincourt;  por  los  jefes 
de  gabinete  Loysel  y  Boyer;  por  los  jefes  imperia- 
listas Mejía,  López,  Ugalde  y  Aceval;  por  el  Ge- 
neral Santa  Anna  y  su  hijo;  por  los  Generales 
norte-americanos  Steel  y  Brown,  etc.,  etc. 

De  esos  documentos,  las  cartas  autógrafas  y  pri- 
vadas del  Mini-stro  de  la  Guerra  de  Francia  y  las 
notas  del  Jefe  del  Gabinete  Militar  del  Archiduque 
Maximiliano  decubren  un  nuevo  aspecto  de  la  In- 


tervención.  Añaden,  además,  un  gran  interés  al 
presente  tomo,  otros  documentos  que  se  refieren  á 
la  política  de  los  Estados  Unidos  respecto  de  la 
cuestión  franco-mexicana;  á  la  protección  de  algu- 
nas autoridades  de  la  misma  nación  á  ciertos  jefes 
republicanos;  al  estado  hacendarlo  de  la  adminis 
tración  del  Archiduque  Maximiliano  y  particular- 
mente á  las  deudas  contraídas  por  ella  con  Fran- 
cia; á  la  difícil  pacificación  de  México  por  los  fran 
ceses;  á  las  operaciones  militares  de  los  Generales 
Negrete  y  Cortina  y  de  los  jefes  Escamilla  y  Mar- 
tínez; á  las  tentativas  hechas  por  el  General  Santa 
Anna  para  volver  al  país  á  combatir  al  lado  de  los 
republicanos;  á  los  viajes  del  Ministro  Imperial 
Robles  Pezuela  y  de  los  Comisarios  Gamboa,  Es- 
pinosa y  Portilla  á  Matamoros,  Sinaloa  y  Sonora, 
Baja  California  y  Monterrey,  respectivamente;  á 
la  organización  del  Ejército  Imperial  mexicano; 
á  la  repatriación  de  soldados  franceses;  al  canje  de 
prisioneros  belgas  por  prisioneros  republicanos, 
con  excepción  de  nuestro  actual  eximio  Presiden- 
te, General  don  Porfirio  Díaz,  á  quien  Maximi- 
liano no  quería  canjear,  sin  duda  porque  preveía 
cuánto  podía  hacer  aún  en  pro  de  la  Independen- 
cia de  México  sobre  los  campos  del  combate;  á  la 
admisión  de  soldados  norte-americanos  en  las  tro- 
pas imperialistas;  á  la  inmigración  franco-califor- 
niana  á  los  Estados  Occidentales;  al  servicio  de  te- 
légrafos; á  los  abusos  de  los  jefes  austríacos  en 
los  pueblos  de  Oaxaca,  etc.,  etc. 

México,  lí*  de  junio  de  1910. 

Genaro  García. 


I 

Minuta  dk  comunicación  del  Mariscal  Bazai- 
NE  AL  Ministro  de  la  Guerra  de  Francia, 
CON  informes  sobre  la  política  de  los  EE. 
\SV  CON  México,  la  pacificación  de  este 
país,  la  política  interior  del  archiduque 
Maximiliano,  el  estado  de  la  hacienda, 
etc.  ' 

(  Traducción  ) 

(México.)  28  de  mayo  (  de  1865), 
Ministro  de  la  Guerra: 
En   mis  dos  últimos  informes,   del  28  de  abril. 


(MfXICO,)  28  MAI   (I86Ó). 

Ministre  de  la  Guerra: 
Dans  mes  deux  derniers  rapports,  du  28  avril,  no.  68, 

1  Las  letras  ó  frases  encerradas  dentro  de  paréntesis  [].  en  este  to- 
mo, no  pertenecen  al  original  y  son  puestas  por  nosotros  para  darle 
mayor  claridad  ó  completar  su  sentido:  los  paréntesis  propios  del  ori- 
ginal quedan  convenidos  en  crochets  [  ];  señalamos  con  puntos  suspen- 
sivos   las  laiíunas  del  original,  y  transformamos  en  guiones 

los  puntos  suspensivos  de  éste    Las   notas  son  nuestras,  salvo  indica- 
ción contraria. — ''.  G. 

2 


lo 

núm.  68,  y  del  lo  de  mayo,  núm.  69,  =  tuve  la  hon- 
ra de  denunciar  á  S.  E.  las  intrigas  de  los  america- 
nos del  Norte  y  todos  los  esfuerzos  que  hacen  los 
agentes  dle(l  Lie.  Benito)  Juárez  para  mantener  el 
espíritu  de  hostilidad  contra  el  Imperio  Mexicano 
y  para  arrastrar  en  pos  de  sí  á  los  aventureros  des- 
tinados á  eugrosar  sus  filas  y  á  perpetuar  la  lucha 
que  sostienen  contra  el  nuevo  orden  de  cosas  es- 
tablecido. 

Los  esfuerzos  de  los  agentes  de  Juárez  todavía 
no  se  habían  revelado  abiertamente  por  actos  pú- 
blicos; pero  la  muerte  del  Presidente  Lincoln  pa- 
rece haber  dado  más  audacia  á  estos  hombres  y 
más  esperanza  á  su  partido. 

S.  E.  no  ignora  que  el  señor  (Matías)  Romero,, 
representante  de   Juárez    cerca    del   Gobierno  de 

2  Véanse  las  piezas  XLIII  y  Lili  del  tomo  XXVII, 


et  du  10  mai.no.  69,  »  j  'ai  eu  1  'honneur  de  signaler  á  V.  E» 
les  menees  des  américains  du  Nord  et  tousles  efforfsque 
font  les  agents  de  (l'avocat  Benito)  Juárez  pour  entrete- 
nir  l'esprit  d'hestilité  centre  1  'Empire  Mexicain,  pour 
entrainer  á  leur  suite  des  aventuriers  destines  á  grossir 
leurs  rangs  et  á  perpétuerla  lutte  qu'iJs  scutiennent  con- 
tre  le  nouvel  ordre  de  choses  établi. 

Les  efforts  des  agents  de  Juárez  nes'étaientpas  encoré 
traduits  au  grand  jour  pai  des  actes  publics:  mais  la 
mort  du  Président  Lincoln  semble  avoirdonné  plusdau- 
daee  á  ees  hommes  et  plus  d'esj  oir  á  leur  parti. 

V.E.  n'ignore  pasqueMr.  Matías)  Eoinero.  le  représen- 
tant  de  Juárez  aupies  du  Gouveinement  de  Washington, 

I.  Voii  les.    piéees  XLllI  et  Lili  du  tome  XXVII. 


II 

Wasliington .  tuvo  una  eonferencia  con  el  nuevo 
Presidente.  Johnson.  Todos  los  periódicos,  al  dar 
cuenta  de  esta  entrevista,  añaden  que  el  señor  Ro- 
mero se  ha  retirado  bastante  poco  satisfecho  del  re- 
sultado de  su  gestión,  que  tenía  por  objeto  obtener 
una  alianza  oficial  con  Juárez.  El  Gobierno  de 
Washington,  pues,  no  ayudará  oficialmente  al  ex- 
Presidente  de  México,  por  ahora. 

Pero  al  lado  de  e.ste  fracaso  del  señor  Romero, 
que  la  política  del  Gabinete  de  Washington  expli- 
ca suficientemente,  se  coloca  la  protección  visible 
concedida  al  señor  (General  Jesús)  González  Or- 
tega para  el  alistamiento  de  los  llamados  emigran- 
tes. 

Estos  alistamientos,  anunciados  públicamente  en 
Philadelphia,  en  Nueva  York,  en  Pittsbourg  y  aún 
en  Washington,  se  hacen  por  medio  de  los  oficiales 


a  eu  une  conférence  avec  le  nouveau  Président,  Johnson. 
Tous  les  journaux,  en  rendant  compte  de  cette  entrevue, 
aj(íutent  que  Mr.  Romero  se.st  retiré  assez  peu  sati.sfait 
du  résultat  de  .>a  démarche,  (|ui  avait  pour  objet  d'obte- 
nir  une  alliance  officielle  avec  Juárez.  Le  (íouvernement 
de  Washington  naidera  done  point  officiellement  1  ex- 
Président  du  Mexicjue,  quant  a  i)résent. 

Mais  a  cóté  de  cet  insucces  de  Mr.  Romero,  que  la  po- 
htique  du  Cabinet  de  Washington  explique  suffisamment, 
se  place  la  protection  visible  accordée  á  Mr.  (le  General 
Jesús)  (ionzalez  Ortega,  pour  1  enrOlement  de  soi  disant 
émigrants. 

Ces  enrólements,  annoncés  publiquement  a  Philadel- 
phia, á  Xew  Vork,  á  Pittsbourg  et  juscju  'íi  Washington, 
.se  fontau  moven  des  offlciers  et  des  soldats  licencies  ou 
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y  de  los  soldados  licenciados  ó  amnistiados,  que,  se 
dice,  se  presentan  en  número  considerable.  Gon- 
zález Ortega  de-^pliega  una  gran  actividad  en  el 
reclutamiento  de  esta  expedición,  para  la  cual  no 
falta  el  dinero,  se  añade,  y  que  se  colocará  bajo  el 
mando  del  General  Rosencranz. 

Estos  informes,  que  me  han  sido  proporcionados 
por  los  periódicos  llegados  de  la  Habana,  están 
confirmados  por  cartas  que  me  escriben  el  General 
(Tomás)  Mejía  y  el  señor  Capitán  de  navio  Cloné, 
que  está  hoy  en  Matamoros.  La  eventualidad  de 
un  arribo  de  filibusteros  americanos  sobre  algún 
punto  del  territorio  mexicano,  después  de  la  cesa- 
ción de  las  hostilidades  entre  el  Norte  y  el  Sur, 
me  había  preocupado  siempre;  y,  en  parte,  para 
ponerme  en  guardia  contra  toda  invasión  de  esta 
especie,  he  dispuesto  mis  tropas  en  el  orden  en  que 


amnistíes,  qui,  dit-on,  se  présentent  en  nombre  conside- 
rable. González  Ortega  dóploie  une  grande  activité  dans 
le  recrutement  de  cette  expédition,  pour  laquelle  l'argent 
ne  manque  pas,  ajoute-t-on,  et  qui  sera  placee  sous  le 
commandement  du  General  Rosencranz. 

Ces  renseignements,  qui  m'ont  été  fournis  par  les  joui- 
naux  venus  de  la  Havane,  sont  confirmes  par  des  lettres 
que  m'écrivent  le  General  Tomas)  Mejia  et  Mr.  le  Capi- 
taine  de  vais~eau  Cloué,  en  ce  moment  á  Matamoros.  L'é- 
ventualité  d'une  deséente  de  flibustiers  américains  sur 
quelques  points  du  territoire  mexicain,  aprés  la  cessation 
des  hostilités  entre  le  Nord  et  le  Sud,  m'avait  toujours 
préoccupé;  et  c'est  en  partie  pour  me  mettre  en  garde 
contre  toute  invasión  de  cette  natnre.quej'ai  disposé  mes 
troupes  dans  l'ordre  oü  elles  se  trouvent  aujourd'hui  et 
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se  encuentran  hoy  y  he  enviado  á  Matamoros  un 
batallón  de  la  Legión  Extranjera,  que  debe  ir  ha- 
cia Monterrey  dentro  de  algunos  días. 

La  tentativa  del  General  (Miguel)  Negrete  so- 
bre Monterrey  y  Matamoros,  puede  explicarse  con 
la  esperanza  que  tenía  de  verse  sostenido  por  estas 
bandas  armadas;  pero  la  resistencia  que  ha  encon- 
trado en  Matamoros  y,  sobre  todo,  ^a  pronta  llega- 
da á  la  embocadura  del  Río  Bravo  y  el  desembar- 
que de  nuestras  tropas,  han  transformado  en  una 
huida  rápida  el  éxito  pasajero  que  debió  á  la  trai- 
ción de(l  General  Juan  N.)  Cortina  y  á  la  falta  de 
ejecución  de  mis  órdenes,  en  lo  que  concierne  á 
poner  en  estado  de  defensa  á  Monterrey. 

Es  preciso  confesar  que  el  peligro  puede  volver- 
se amenazador  en  la  frontera  del  Norte  y  que  í-i 
el  Gobierno  de  Washington  no  hace  abiertamente 

()ue  j'ai  envoyé  a  Matamoros  un  bataillon  de  la  Legión 
Etrangére.  qui  doit  remonter  veis  Monterrey  dans  quel- 
«lues  jours. 

La  tentative  du  General  i Miguel \  Negrete  sur  Monte- 
rrey et  Matamoros  peut  s'expliquer  par  l'espoir  qu'il 
avait  de  se  voir  soutenu  par  cés  bandes  armées:  mais  la 
resistance  (iu"il  a  rencontrée  a  Matamoros  et,  surtout,  la 
prompte  arrivée  á  lembouchure  du  Rio  Bravo  et  le  dé- 
banjuement  de  nos  troupes,  ont  transformé  en  une  fuite 
rapidele  succés  passager  (|u"il  a  dñ  h  1»  trahison  de  (le  Cié- 
néral  Juan  X)  Cortina  et  a  la  non  exécution  de  mes  or- 
dres,  en  ce  qui  concernait  la  mi.'^e  en  état  de  défense  de 
Monterrey. 

II  ne  faut  point  se  dissimuler  que  le  danger  peut  deve- 
nir mena  .ant  sur  la  frontiere  du  Nord  et  (jue,  si  le  Gou- 
vernement  de  Washington  ne  fait  i)oint  ouvertement  la 


la  guerra  á  México,  facilitará  por  sus  complacen- 
cias, y  bajo  mano,  todas  las  expediciones  de  filibus- 
teros, que  lo  desembarazarán  de  gentes  revoltosas 
y  peligrosas  para  la  seguridad  interior  de  los  Es- 
tados Unidos  y  cuyo  exceso  se  derramará  sobre 
México. 

Por  otra  parte,  no  hay  un  peligro  real  en  la  ra- 
pidez con  que  los  americanos  pueden  traer  fuerzas 
considerables,  't:on  el  material  de  guerra  y  las  pro- 
visiones necesarias,  al  centro  de  Tejas  Los  con- 
federados ocupan  todavía  á  Tejas  y  si  Jefferson 
Davis  se  retira  á  esta  comarca,  como  todo  lo  hace 
suponer,  los  ejércitos  del  Norte  no  tardarán  en  se- 
guirlo á  allí.  El  resultado  de  la  lucha  no  es  dudo- 
so, y  la  proximidad  peligrosa  de  los  yankees  podrá 
crearnos  graves  dificultades. 

No  dejo  de  tener  aprensión  sobre  el  partido  que 


guerre  au  Mexique,  il  facilitera  par  ses  complaisances,  et 
en  de.ssous-main,  toutesles  expéditionsde  ñibustie.8,  qui 
le  débarrasseront  de  gens  remuants,  dangereux  pour 
la  sécurité  intérieure  des  Etats-Unis  et  dont  il  déversera 
le  trop  plein  sur  le  Mexique. 

N'y  a  t-il  pas,  dailleurs,  un  dange.-  réel  dans  la  rapi- 
dité  avec  laquelle  les  américains  peuvent  amener  au  cen- 
tre du  Tejas,  des  forces  considerables  avec  le  matériel  de 
guerre  et  les  approvisionnements  nécessaires.  Les  confe- 
deres occupeut  encoré  le  Tejas,  et  si  Jeíferson  Davis  .se 
retire  dans  cette  contrée,  comme  tout  le  fait  supposeri 
les  armées  du  Nord  ne  tarderont  pas  á  1  "y  suivre.  L'issue 
déla  lutte  n'est  pas  douteuse,  et  le  dangereux  voisinage 
des  yankees  pourra  nous  creer  de  graves  embarras. 

Je  ne  suis  méme  pas  sans  appréhension  sur  le  parti  que 
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va  á  tomar  el  General  (J.  E.)  Slaughter,  que  man- 
da á  los  confederados  eu  Brownsville.  Todos  los 
informes  me  inclinan  á  creer  que  quiere  pasar  so- 
bre la  ribera  derecha  del  Río  Bravo,  con  todo  su 
cuerpo  de  ejercito,  para  buscar  un  asilo  en  el  terri- 
torio mexicano. 

El  Gobierno  del  Emperador  Maximiliano  no  me 
ha  hablado  todavía  de  esta  eventualidad;  y,  aun 
cuando  el  derecho  internacional  haya  previsto  el 
caso  de  que  un  ejército  derrotado  busque  un  refu- 
gio en  un  territorio  amigo,  creo  que  este  aconteci- 
miento, si  llega  á  verificarse,  originará,  por  parte 
del  Gobierno  de  Washington,  dificultades  serias  y 
•ejercerá,  sobre  todo,  una  desastrosa  influencia  en 
€l  espíritu  irritable  de  la  población  de  los  Estados 
unidos. 

De  los  informes  que  he   recogido  acerca  de  Te- 


va  prendre  le  (íénéral  (J.  E.)  Slaughter,  qui  commandeles 
confederas  á  Browsn villa.  Tous  les  renseigneraents  me  por- 
tent  á  croire  qu'il  veut  passer  sur  la  rive  droite  du  Rio 
Bravo,  avec  tout  son  corps  d'armée,  pour  chercher  un  asi- 
le sur  le  tenitjire  raexicain. 

Le  Gouverneoient  de  l'Empereur  Maximilien  ne  m'a 
pas  encoré  entretenu  de  cette  éventualité:  et  bien  que  le 
<Jioit  international  ait  prévu  le  cas  oü  une  armée  battue 
cherche  un  refugesur  un  territoire  ami,  je  crois  que  cet 
événement,  sil  vient  ase  produire,  soulévera,  de  la  part 
du  Gouvern  raeut  de  Washington,  des  difficultés  sérieu- 
ses  et  exercera,  surtout,  une  fácheuse  influence  sur  l'es- 
prit  irritable  de  la  population  des  Etats-Unis. 

II  resulte  des  renseignements  que  j'ai   recueilli  sur  le 
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jas,  resulta  que  la  vía  férrea  se  prolonga  casi  sin 
interrupción  hasta  Houston,  en  el  interior,  y  hasta 
Erogaría,  á  poca  distancia  del  Golfo  de  México. 
Allí  las  lagunas  que  se  suceden  hasta  Brazos,  for- 
man un  mar  interior  que  permite  desembocar  sin 
ningún  riesgo  en  la  embocadura  del  Río  Bravo. 
Los  ramales  de  ferrocarril  esparcidos  en  esta  re- 
gión, pueden  .ser  unidos  fácilmente,  y  en  un  térmi- 
no de  tres  meses  podrían  ser  traídos  ejércitos  cons- 
tituidos desde  el  centro  de  los  Estados  Unidos  has- 
ta el  Paso  del  Águila  y  hasta  frente  á  Bagdad, 

He  insistido  en  estas  cuestiones  á  fin  de  presen- 
tarlas á  S.  E    bajo  su  verdadero  aspecto. 

Un  documento  que  me  ha  llegado  recientemen- 
te, y  cuya  traducción  envío  áS.  E.,  le  probará  que 
todos  los  esfuerzos  de  los  disidentes  tienden  á  arras- 
trar á  los  Estados  Unidos  á  la  lucha  contra  n oso- 
Tejas,  que  la  voie  ferrée  se  prolonge,  presque  sans  inter- 
ruption,  jusqu'á  Houston,  dans  Tíntérieur,  et  jusqu'á 
Erogaría,  á  peu  de  distance  du  Golfe  du  Mexique.  Lá,  les 
lacunes  qui  se  succédent  jusqu'á  Brazos,  forment  une  mer 
intérieure  qui  perinet  de  déboucher  sans  aucun  risque  á 
l'embouchure  du  Rio  Bravo.  Les  tron(;ons  de  chemin  de 
fer  épars  dans  cette  región,  peuvent  étre  aisément  relies, 
et  dans  un  délai  de  trois  mois,  des  armées  constituées 
pourraient  étre  amenées  du  centre  des  Etats-Unis  jus- 
qua'u  Paso  del  Águila  et  jusqué  devant  Bagdad. 

J'ai  insir^té  sur  ees  questions  afin  de  les  présenter  á  V. 
E.  sous  leur  véritable  jour. 

Un  document  qui  m'est  parvenú  récemment  et  done 
j'envoie  la  traduction  á  V.  E..  lui  prouvera  que  tous  les 
efforts  des  dissidents  tendent  á  entrainer  les  Etats-Unis 
dans  la  lutte  centre  nous.  Cet  appel  du  General  Negrete 
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tros.  Hste  llamamiento  del  General  Xegrete  á  los 
resentimientos  de  los  paitidos,  está  basado  en  una 
mentira.  Los  confederados  no  han  hecho  ninguna 
demostración  sobre  la  ribera  derecha  del  Río  Bra- 
vo y  se  han  quedado  en  Brownsville;  han  tomado 
probablemente  las  armas,  pero  para  ponerse  en 
guardia  contra  las  eventualidades  que  podían  dar 
el  éxito  á  Negrete  )'  entregarle  á  Matamoros.  Xe- 
grete se  ha  retirado,  como  tuve  la  honra  de  decir- 
lo á  S.  E.,  ante  la  resistencia  que  ofrecía  la  plaza 
y  ante  la  noticia  del  desembarque  de  las  tropasfrau- 
cesas  en  Bagdad.  He  aquí  la  verdad.  Los  confede- 
rados no  pudieron  aterrar  al  General  juarista,  yes 
más  lógico  suponer  que,  tomado  Matamoros,  Ne- 
grete hubiera  intentado  apoyar  á  las  tropas  del 
Norte  contra  los  confederados,  mandados  por  el 
General  Slaughter. 

Lamento  que  el  viaje  de  S.    M.   el  Emperador 


aux  ressentimonts  des  partís,  est  basé  sur  un  mensonge. 
Les  confederes  nont  fait  aucune  demonstration  sur  la 
rive  druite  du  Rio  Bravo  et  sont  restes  dans  Brownswille: 
ils  ont  pris  les  armes  probablement,  mais  pour  se  mettre 
en  garde  contre  les  éventualités  qui  pouvaient  donner  le 
succes  á  Xegrete  et  lui  livrer  Matamoros.  Xegrete  sest 
retiré,  comme  jai  eu  Ihonneur  de  le  diré  á  V.  E.,  devant 
la  résistance  qu'offrait  la  place  et  á  la  nouvelle  du  débar- 
quement  des  troupes  franijaisesá  Bagdad.  Voilála  vérité^ 
Les  confederes  n'ont  pu  effrayer  le  General  juariste,  et  11 
est  bien  plus  logique  de  supposer  rjue.  Matamoros  enlevé, 
Xegrete  ent  tenté  u'appuyer,  les  troupes  du  X'ord  contre 
les  confederes,  commandés  par  le  General  Slaughter. 
Je  regrette  ijue  le  voyage  de  S.  M.  lEmpereur  Maximi- 
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Maximiliano  se  prolongue  tan  largo  tiempo,  en  un 
momento  en  que  su  presencia  sería  muy  necesaria 
«n  México.  No  creo  inminente  el  peligro,  y  estoy 
siempre  en  situación  de  hacerle  frente;  vigilo  to- 
<ias  las  intrigas  y  jamás  seré  sorprendido.  Las  úl- 
timas noticias  de  todos  los  puntos  del  Imperio  son, 
por  otra  parte,  buenas,  militarmente  hablando. 

En  Nuevo  León,  Negrete,  amenazado  por  las 
•columnas  francesas,  que  llegaron  ya  á  Saltillo  y 
Parras,  se  puso  en  retirada  hacia  Monclova  y  Chi- 
huahua. El  General  (  Manuel)  Lozada  ha  obtenido 
varias  ventajas  serias  sobre  las  guerrillas,  y  el 
Distrito  del  Rosario  está  tranquilo.  Todo  hace  es- 
perar que  la  pacificación  continuará  progresando 
en  Sinaloa,  como  me  lo  afirma  el  señor  General 
(Armando  Alejandro)  de  Castagny. 

En  Sonora,  los  yaquis  y  otras  tribus  indígenas, 

lien  se  prolonoe  aussi  longtemps,  dans  un  moment  oü  sa 
présence  serait  fort  nécessaire  á  México.  Je  ne  crois  pas 
le  danger  imminent,  et  je  suis  toujours  en  mesure  d"y 
faire  face;  je  surveille  toutes  les  menees  et  je  ne  serait 
jamáis  pris  au  dépourvu  Les  derniéres  nouvelles  .sont 
d'ailieursbonnes,  militairement  parlant,  de  tous  lespoints 
de  l'Empire. 

Dans  Le  Nuevo  León,  Negrete.  menacé  par  les  colonnes 
frangaises,  qui  déjá  ont  atteint  le  Saltillo  et  Parras,  se 
serait  mis  en  retraite  sur  Monclova  et  Chihuahua.  Le 
General  Manuel  Lozada  a  remporté  plusieurs  avantages 
sérieux  sur  les  guerillas,  et  le  District  du  Rosario  est  tian- 
quille.  Toiit  fait  espérer  que  la  pacitication  continuera  á 
progresser  dans  le  Sinaloa  ainsi  que  me  l'aflfirme  Mr.  le 
(íénéral  (Armand-Alexandre)  de  Castagny. 

En  Sonora,  les  ya(iuis  et  d'autres  tribus  indiennes  ont 
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lian  hecho  proposiciones  de  sumisión  y  proporcio- 
nan á  nuestra  guarnición  de  Guaxmas  todos  los 
recursos  necesarios. 

En  Michoacáu,  el  Coronel  (Carlos  María)  de 
Potier  hizo  experimentar  a(l)  General  Manuel  Gar- 
cía) Pueblita  un  descalabro  grave;  las  bandas  se 
dividen  y  se  les  persigue  tenazmente 

Oaxaca  í-igue  todavía  en  plena  paz,  Tehuantepec 
se  organiza,  las  tierras  calientes  están  tranquilas, 
la  sumisión  de  la  Huaxteca  produce  sus  frutos  y 
el  camino  de  Tampico  está  abierto  y  seguro. 

Abordo  ahora  la  cuestión  delicada  de  la  política 
interior. 

Ya  he  tenido  la  honra  de  llamar  la  atención  de 
S.  E.  sobre  el  mal  efecto  producido  eti  el  país  por 
el  decreto  de  revisión  de  bienes  nacionalizados. 
La  comisión  nombrada  para  el  efecto,    funciona  }' 


fait  des  propositions  de  soumission  et  fuurniosent  á  notre 
garnison  de  Guaymas  toutes  le.s  res.sources  néces-saire.-;. 

Dan.s  le  Michoacan,  le  Colonel  Charles  Marie)  De  Po- 
tier a  fait  essuyer  á  (le  General  Manuel  García)  Pueblita 
un  échec  grave:  les  bandes  se  divisent  et  on  les  poursuit  a 
outra  nce. 

Le  Oa.xaca  est  toujours  en  pleine  pai.x,  Tehuantepec 
s'organise,  les  térras  chaudes  sont  calmes,  la  soumission 
de  la  Hua.steca  porte  ses  fruits  et  la  route  de  Tampico  est 
ouverte  et  .sñre. 

J'aborde  maintenant  la  (juestion  délicate  de  la  politi. 
(lue  intérieure. 

Jai  déjá  eu  Ihonneur  d'appeleí  lattention  de  V.  E.  sur 
le  mauvais  effet  produit  dans  le  pays  par  le  décret  de  ré" 
visión  des  biens  nationalisés.  La  commission  nommée  ad 
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ha  registrado  un  número  considerable  de  expe- 
dientes depositados  en  sus  oficinas.  Se  esparcen 
los  rumores  más  lamentables  sobre  el  modo  como 
funciona  esta  comisión,  que,  compuesta  totalmen- 
te de  mexicanos,  proseguirá  en  los  antiguos  ^-erros 
habituales  á  los  funcionarios  de  este  desdichado 
país  y  se  dejará  influir  fácilmente  por  las  adeha- 
las, reconociendo,  bajo  esta  influencia,  la  validez 
de  títulos  más  ó  menos  contestables,  favoreciendo 
los  intereses  de  los  que  más  ofrecen,  y  abandonan- 
do ó  aún  rechazando  los  derechos  de  los  adquiri- 
dores legales,  pero  cuyas  pretensiones  legítimas 
no  están  apoyadas  con  ninguna  oferta. 

Esto  entra  de  tal  modo  en  el  carácter  mexica- 
no, que  es  permitido  creer  que  los  ejemplos  que 
se  me  han  citado  son  verídicos. 

He  creído  deber  indicar  este  rasgo  á  S.  M.  la  Em- 
boe fonctionne  et  a  enregistré  un  nombre  considerable  de 
dossiers  déposés  dans  ses  bnreaux.  Les  bruits  les  plus  re- 
grettables  se  répandent  sur  la  maniere  dont  opere  cette 
commission  qui,  toute  entiére  composée  de  Mexicaine?, 
suivrait  les  anciens  errements  habituéis  aux  fonction- 
naires  de  ce  malbeureux  pays  et  se  laisserait  facilement 
influencer  par  les  pots  de  vin,  reconnaissant,  sous  cette 
influence,  la  validité  de  titres  plus  ou  moins  contestables- 
servant  les  intéréts  des  plus  oft'iants  et  négligeant  ou  re 
jettant  méme  les  droits  d'acquéreurs  loyaux,  mais  dont 
les  prétentions  legitimes  ne  sont  appuyées  d'aucune  of- 
fre. 

Ceci  est  tellement  dans  le  caractére  mexicain,  quil  est 
permis  de  croire  que  les  exemples  que  Ton  m'a  cites  sont 
véridiques. 

J"ai  cru  devoir  signaler  ce  trait  á  S.  M.  l'Impératrice: 
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peratriz:  pero  es  difícil,  si  no  imposible,  la  presen- 
tación de  las  pruebas  en  apoyo  de  hechos  seme- 
jantes, y  la  notoriedad  pública  solamente  los  re- 
gistra, sin  poder  comprobarlos. 

He  tenido  la  honra  de  poner  en  conocimiento  de 
S.  E.,  por  medio  de  mi  informe  núm.  69,'  la  re- 
nuncia del  señor  (José  María)  Cortés  y  Espar- 
za, ex-Ministro  de  Gobernación,  á  quien  S.  M. 
ha  dado  una  plaza  en  su  Consejo  de  Estado.  An- 
tes de  dejar  la  cartera  del  Interior,  el  señor  Cortés 
y  Esparza  hizo  revocar  por  el  Emperador  el  de- 
creto promulgado  por  la  Regencia,  el  25  de  febre- 
ro de  1864,  relativo  á  la  prohibición  de  los  juegos 
de  azar ,  de  banca  y  de  envite.  Estos  juegos  tan  per- 
niciosos á  la  moralidad,  van,  pues,  á  ser  puestos 
de  nuevo  en  vigor  en  la  feria  de  Tlálpam,  que  co- 
menzará el  4  de  junio  próximo. 

I  Véase  la  pieza  LUÍ  del  tomo  Vil 

"mais  les  preuves  son  ditflciles,  sinon  impossibles  á  mettre 
á  lappui  de  faits  semblables,  et  la  notoriété  publique 
.-eule  les  enregistre,  sans  pouvoir  les  constater. 

Jai  eu  Ihonneur  de  porter  á  la  connaissar.ee  de  V.  E., 
par  mon  rapport  no.  69,  la  retraite  de  Mr.  (José  María) 
Cortes  y  Esparza,  ex-Ministre  de  Gobernación,  auquel  S. 
M.  a  donné  une  place  dans  son  con.seil  d'Etat.  Avant  de 
(juitter  le  portefeuille  de  l'Intérieur,  Mr.  Cortes  y  Espar- 
za a  fait  rapporter  par  lEmpereur  le  décret  promulgué 
par  la  Régence,  le  26  février  1864,  et  portant  interdiction 
des  jeux  de  hasard,  de  banque  et  de  relance.  Ces  jeux  si 
pemicieux  á  la  moralité,  vont  done  étre  remis  en  vigueur 
á  la  foire  de  Tlalpam,  qui  commencelei  juin  prochain. 

Voír  la  picce  Lili  du  tome  XXVII. 
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Me  limito  á  indicar  este  hecho  á  S.  E.,  que  juz- 
gará probablemente,  como  yo,  que  el  Gobierno' 
hubiera  podido  encontrar  fácilmente  un  medio 
más  moral  y  más  útil  para  halagar  las  pasiones 
del  pueblo  mexicano  dirigiéndose  á  otros  senti- 
mientos. También  he  couumicado  mis  impresiones 
á  este  respecto  á  S.  M.  la  Emperatriz. 

Tengo  la  convicción  absoluta  de  que  la  admi- 
nistración de  justicia  no  está  mejor  bajo  el  impul- 
so del  señor  (Pedro)  Escudero  (y  Echanove),  el 
Ministro  actual  de  Justicia,  que  durante  los  tiem- 
pos más  malos  de  los  gobiernos  pasados.  En  esto 
hay  que  llevar  á  cabo  toda  una  reforma,  que  re- 
dactar un  código  y  que  dictar  una  ley  fundamen- 
tal y  directriz.  Es  necesario  no  forjarse  ilusiones: 
la  justicia  no  existe  en  México. 

El  paso   del    señor    Cortés  y    Esparza    por   los 


Je  me  borne  á  signaler  ce  fait  k  V.  E.,  qui  jugera  vrai- 
semblablement,  comme  mol,  que  le  Gouveinement  aurait 
pu  aigément  trouver  un  moyen  plus  moral  et  plusutile  de 
flatter  les  passions  du  peuple  raexicain,  en  s'adressant  á 
d'autres  sentiments.  J"ai  également  fait  part  de  mes  im- 
pressions  á  ce  propos  áS.  M.  l'Impératrice. 

J"ai  la  conviction  absolue  que  l'administration  de  la 
justice  n'est  pas  meilleure  sous  l'impulsion  de  Mr.  (Pedro) 
Escudero  y  (Echanove),  le  Ministre  actuel  de  la  Justice, 
que  pendant  les  plus  mauvais  temps  des  gouvernements 
passés.  II  y  a  lá  toute  une  reforme  á  opérer,  un  code  á  ré- 
diger  et  une  loi  fondamentale  et  directrice  á  eriger.  II  ne 
faut  point  se  faire  illusion,  la  justice  n'existe  pas  au  Me- 
xique. 

Le  passage  aux  atfaires  de  Mr.  Cortes  y  Esparza  a  été 
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negocios,  se  ha  señalado,  según  tuve  la  ^lOíira  dr 
decirlo  á  S.  E.,  por  norabrainieutos  de  prefectos 
y  subprefectos  enteratnente  hostiles  á  las  ideas 
que  la  Intervención  debe  tratar  de  hacer  preva- 
lecer y  al  mismo  Emperador  Maximiliano.  Los 
obstáculos,  los  conflictos  que  semejante  organiza- 
ción debía  acarrear,  no  han  faltado.  He  tenido  no- 
ticia de  varios  de  estos  funcionarios,  á  quienes  ha 
destituido  el  Gobierno  de  S.  M. 

El  Prefecto  de  Guanajuato  acaba  de  mostrar 
una  mala  voluntad  respecto  á  las  autoridades  mi 
litares  francesas,  contra  la  cual  he  debido  protes- 
tar. La  bien  conocida  adhesión  de  este  funciona- 
rio al  señor  (General  Manuel)  Doblado,  sus  ante- 
cedentes y  su  origen  hubieran  debido  bastar  para 
apartarlo;  su  actitud  respecto  al    Comandante  Su- 


marqué,  ain.si,  que  j'ai  eu  Ihonneur  de  vous  le  diré,  par 
des  nomminations  aux  emplois  de  préfets  et  de  .sous  Pré- 
fets  entierement  hoátiles  aux  idees  (jue  Tlnterventiort 
doit-chercher  fairee  prévaloir  et  á  TEmpereur  Maximi- 
lien  lui-méme.  Les  embarras,  les  conflits  qu'une  pareille 
organisation  devait  amener,  n'ont  pas  fait  défaut.  J'ai  eu 
raison  de  plusieurs  de  ees  fonctionnaires  (jue  le  Gouver- 
nement  de  S.  M.  a  revoqué. 

Le  Préfet  de  (iunnajuato  vient  de  montrer  vis-á-vis 
des  autorités  militaires  fran^ai.ses,  un  mauvais  vouloir 
contre  lequel  j'ai  dñ  protester.  Le  dévouement  bien 
connu  de  ce  fonctionnaire  á  Mr.  (le  General  Manuel)  Do- 
blado, ses  antécédents  et  son  origine  auraient  du  suffire 
jX)ur  l'écaiter:   son   attitude  vis-á-vis  du   Commandant 
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perior  de  Guanajuato'  me  ha  decidido  á  hacer 
saber  á  S.  M.  que  re'iraría  yo  la  guarnición  fran- 
cesa de  esta  plaza  3-  que  obraría  lo  mismo  en  to- 
dos los  puntos  en  donde  no  encontrase  yo  un  con- 
ciirso  leal  y  adicto  por  parte  de  las  autoridades  po- 
líticas y  administrativas.  No  puedo  comprometer, 
por  una  complacencia  culpable,  la  reputación  de 
mis  oficiales  ni  la  existencia  de  las  pequeñas  guar- 
niciones dejadas  en  segunda  línea. 

En  fin,  señor  Mariscal,  no  terminaré  este  largo 
informe  sin  recordarle  lo  que  le  he  dicho  respecto 
al  estado  de  los  ánimos  en  México  en  este  mo 
tnento. 

IvOS  partidos  extremos  no  existen  ya,  lo  repito; 
no  hay  más  que  el  partido  demagógico  y  el  parti- 
•doquehe  llamado  conservador-liberal,  partido  que 

I  véanse  las  piezas  LV  y  LXIX  del  tomo  XXVII. 

iSupérieur  de  Guanajuato  ■  m'a  decide  á  faire  savoir  áS. 
M.  que  je  retirerais  la  garnison  franyaise  de  cette  place 
•et  que  partout  oü  je  ne  rencontrerai  pas  un  concours  loyal 
et  dóvoué  de  la  part  des  autorités  politiques  et  adminis- 
tratives,  j'agirais  de  méme.  Je  ne  puis  compromettre,  par 
une  complaisance  coupable,  la  réputation  de  mes  officiers 
ni  l'existence  de  petites  garnisons  laissées  en  seconde 
Jigne. 

Enfin,  Mr.  le  Maráchal,  je  ne  terminerai  pas  ce  long 
rapport  sans  vous  rappeler  ce  que  je  vous  ai  dit  de  l'état 
des  esprits  au  Mexique,  en  ce  moment. 

Les  partís  extremes  n'existent  plus,  je  le  répéte:  il  n'y 
a  que  le  parti  démagogique  et  le  parti  que  j'ai  appelé 
«onservateur-libéraj,  parti  qui  veut  l'ordre  et  la  paix  et 

I  Voir  les  piéces  LV  et  LXIX  dii  tome  XXVI  I. 


desea  el  orden  y  la  paz  y  que  se  compone  de  to- 
dos los  grandes  propietarios  de  terrenos,  de  los  li- 
berales moderados,  amigos  de  su  país,  y  de  casi 
todos  los  antiguos  clericales. 

Este  último  partido  está  en  una  inquietud  ex- 
trema, que  se  ha  agravado  desde  los  últimos  acon- 
tecimientos de  América  Por  tanto,  sus  miembros 
se  cuentan  y  forman  desde  ahora  un  centro,  cuya 
fuerza  se  aumenta  en  proporción  de  la  debilidad 
del  Gobierno  y  del  peligro  que  puede  crear  la  apa- 
tía aparente  que  preside  los  destinos  del  país  ó  la 
elección  de  los  agentes  del  poder  ejecutivo. 

A  este  respecto,  he  recibido  confidencias  que 
emanan  de  una  fuente  que  no  me  permite  la  duda, 
y  sé  que  antes  de  sufrir  el  yugo  americano,  al 
que  tiende  el  partido  demagógico,  los  conservado- 
res no  vacilarán  en  entregarse  al  brazo  que  los  ha 


qui  se  compuse  de  tous  le.s  grands  propriétaires  terreins, 
des  libéraux  moderes,  amis  de  leur  pays,  et  de  presque 
tous  les  anciens  cléricaux. 

Ce  (lernier  parti  est  dans  une  inquiétude  extreme,  qui 
s'est  aggravée  depuis  les  derniers  événements  d'Améri- 
que.  Aussi,  .ses  membres  se  comptent-ils  et  forment-ils 
des  a  présent  un  faisceau,  dont  la  forcé  s'augmente  á 
pruportion  de  la  faibles,se  du  Gouvernement  et  du  danger 
<iue  peut  creer  lapathie  apparente  qui  préside  aux  desti. 
nées  du  pays,  ou  le  choix  des  agents  du  pouvoir  exécutif- 

Jai  re(,'u  á  cet  éi<ard  desconfidencesqui  émanent  d'une 
source  qui  ne  me  permet  point  le  doute,  et  je  sais  que 
plutüt  (jue  de  subir  le  joug  américain,  auquel  tend  le  par. 
ti  démagogique,  les  conservateurs  n'hésiteraient  pas  á  se 
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sostenido  y  sobre  el  cual  basan  todas  sus  esperan- 
zas del  porvenir. 

Es  una  anexión  á  la  Francia  ó,  por  lo  menos, 
un  protectorado  bajo  su  forma  más  absoluta,  lo 
que  el  partido  conservador  está  decidido  á  proponer 
el  día  en  que,  á  consecuencia  de  acontecimientos 
que  no  son  improbables,  viniese  á  faltar  al  país  el 
Soberano  que  la  Intervención  le  ha  dado. 

Este  partido  es  muy  nuevo,  numeroso,  podero- 
so, rico  y  el  único  que  toma  su  fuerza  y  su  dere- 
( ho  del  amor  sincero  á  la  patria  y  á  su  nacionali- 
dad: adopta  el  nombre  de  partido  imperialista,  con 
la  esperanza,  quizá,  de  que  el  Emperador  busque 
en  su  seno  á  los  miembros  de  una  aaministración 
que  pueda  salvar  á  México. 

Sea  lo  que  fuere  de  estas  incertidumbres  y  de  es- 

donner  au  bras  qui  les  a  soutenu  et  sur  lequel  ils  basent 
toutes  leurs  esperances  d'avenir. 

C'est  une  annexion  á  la  France  ou,  tout  au  moins,  un 
protectorat  sous  sa  forme  la  plus  absolue,  que  le  partí 
consérvbteur  est  decide  á  proposer  le  jour  oü,  par  suite 
d'évenements  quí  nesont  point  improbables,  le  Souverain 
que  rintervention  a  donné  au  pays,  viendrait  á  lui  man- 
quer. 

Ce  parti  est  tout  nouveau:  il  est  nombreux,  puissant, 
riche;  il  est  le  seul  qui  puise  sa  forcé  et  son  droit  dans 
l'amour  sincere  du  pays  et  de  sa  nationalité;  il  prend  le 
nom  de  parti  impérialiste  dans  l'espoir,  peut-étre,  que 
l'Empereur  cherchera,  dans  son  sein,  les  membres  d'une 
administration  qui  pourra  sauver  le  Mexique. 
Quiqu'il  en  soit  de  ees  tiraillements  et  de  ees  dófaillan- 
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tos  desfallecimientos,  el  estado  financiero  de  Méxi- 
co se  mejora  de  una  manera  notable. 

Resulta  de  un  estado  que  me  he  hecho  entregar 
por  el  señor  Inspector  General  de  Hacienda,  en 
misión,  que  los  ingresos  comparativos  del  primer 
trimestre  de  1864  y  del  primer  trimestre  de 
1865,  dan  en  favor  de  este  último  un  exceden- 
te de         2.788,653.36 

Primer  trimestre  de  1864..     2.173,408.46 
Primer  trimestre  de  1865.     4.962,065.82 

Estas  cifras  tienen  una  elocuencia  que  no  podrá 
escapar  á  S.  E. 

El  .señor  (Alfonso)  Daño,  Ministro  de  Francia 
en  México,  llegó  á  México  el  sábado  20  del  co- 
rriente; aun  no  ha  sido  recibido  oficialmente  por 
S.  M.  el  Emperador  Maximiliano,  pero  ha  tomado 
la  dirección  de  los  negocios  diplomáticos. 


ees,  Tétat  financier  du  Mexique   saméliore   d'une    facón 
notable. 

II  resulte  d'une  situation  que  je  me  sui.s  fait  remettre 
par  Mr.  l'Inspecteur  General  de.s  Finances,  en  mission, 
que  les  recettes  comparatives  du  premier  trimestre  1864 
et  du  premier  trimestre  186.^,  donnent  en    faveur  de    ce 

dernier  un  excédant  de 2.7ít8.6.'i3  36 

Premier  trimestre  1864 2.173,408  46 

Premier  trimestre  1865 4.962,065  82 

Ces  chiffres  ont  une  éloquence  qui  ne  saurait  échapper 
áV.  E. 

Mr.  (Alphonse)  Daño,  Ministre  de  Fran«e  au  Mexique, 
estarrivé  á  México  le  samedi  20  du  courant;  il  na  pas  en- 
coré été  re<;u  offlciellement  par  S.  M.  l'Empereur  Maximi- 
¡ien,  mais  il  a  pris  la  direction  des  atfaires  diplom  atiques. 
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Su  Eminencia,  Monseñor  (Pedro  Francisco)  Me- 
glia,  Nuncio  Apostólico,  salió  de  México  ayer,  27 
del  corriente,  dirigiéndose  á  Veracruz.  Tomó,  por 
pretexto  de  su  partida,  la  necesidad  de  conti- 
nuar su  gira  apostólica  en  las  repúblicas  hispano- 
americanas. 

(^Bazaine?) 

P.  S.  Estaba  terminado  este  informe  cuando  re- 
cibí un  telegrama  traído  por  el  paquete  inglés  y 
que  anuncia  la  captura,  por  los  federales,  del  Pre- 
sidente Jefferson  Davis  y  de  su  familia.. 

Esta  noticia  disminuye  un  poco  mis  inquietudes 
respecto  á  Tejas;  pero  el  General  Slaughter  no 
por  esto  deja  de  estar  siempre  allí  con  su  cuerpo  de 
ejército. 

(^BazaÍ7ie.) 


S.  E.Mgr.  1  Pedro  Francisco)  Meglia,  Nonce  Apostolique, 
a  quitté  México,  hier  27  du  courant,  se  rendant  á  la  Ve- 
racruz. II  a  pris  pour  pretexte  de  son  départ  la  nécessité 
de  continuer  sa  tournée  apostolique  dans  les  républiques 
hispano-américaines. 

(Bazaine.) 

P.  S.  Ce  lapport  était  terminé  quand  j'ai  regu  une  dé- 
péche  tólégraphique  apportée  par  le  packet  anglais  et 
annongant  la  capture,  par  les  fédéraux,du  Président  Jef- 
ferson Davis  et  de  sa  fanjille. 

Cette  nouvelle  diminue  un  peu  mes  inquietudes  du  co- 
te du  Tejas;  rnais  le  General  Slaughter  n'en  est  pas  moins 
toujours  lá  avec  son  cprps  d'armée. 

( Bazaine. ) 
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II 

Minuta  dé  telegrama  del  Mariscal  Bazaine 
AL  Comandante  Superior  de  Tekuacan,  en 

QUE  LE  ordeno  QUÉ  EXAMINARA  LOvS  PAPELES 

DE  LA  Sra   Carvajal  de  Ruiz. 

(^Traducción  .^ 

■  (México,)  29  de  mayo  (de  1865). 
Comandante  Superior  de  Tehuacán: 
La  señora  Rosario  Carbajal  de  Ruiz  debe  pasar 
hoy  á  Tehuacán,  dirigiéndose  por'  dihgei:cia  á 
Oaxaca.  Haga  U.  examinar  todos  sus  papeles. 
Arréstela  si  hay  lugar  á  ello.  Si  tió,  advierta  U.  al 
Comandante  Superior  de  Oaxaca  para  que  la  vi- 
gile. 

{^Bazaine. ^ 


(México,)  29  m ai  (1865). 
Commandant  Sup^rieur  de  Tehuacán: 

La  señora  Rosario  Carbajal  de  Ruiz,  doit  passer  au- 
jourd'hui  á  Tehuacán,  se  rendant  par  la  di'igence  á  Oa- 
xaca. Faites  examiner  tous  sos  papiers.  Arrétez-la  s'il  y 
a  lieu. 

Sinon  avertissez  le  Commandant  Supérieur  de  Oaxaca 
pour  (|u"il  la  surveille. 

{Bazuine.) 
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III 

Minuta  de  comunicación  del  Jefe  de  Gabi- 
nete DEL  MARISCAX  BaZAINE  (?)  AL  PrEFEC- 
TOIPOLITICO  DE  MExlCO,  EN  QUE  LE  ROGO  QUE 
PROCESARA  A  LASrA.  ArGÜELLÉS. 

(  Traducción.^ 

(México,)  29  de  mayo  (de  1865). 

Prefecto  Político  de  México: 

S.  E.  el  señor  Mariscal  me  confiere  la  honra  de 
remitir  áU.  á  la  mujer  Dolores  Arguelles,  aprehen- 
dida últimamente  en  las  calles  de  México,  des- 
pués de  una  vigilancia  de  varios  días. 

S.  E.  ruega  á  U.  que  se  sirva  hacer  inscribirla  y 
ordenar  que  se  abra  instrucción  sobre  su  asun- 
to. Esta  mujer  se  ha  obstinado  en  guardar  silencio 
desde  que  fué  detenida. 

El  señor  Mariscal  no  podría  formular  contra  ella 

(México,'  29  mai  i  1865). 

Préfet  Politique  de  México: 

S.  E.  Mr.  le  Maréchal  me  charle  d'avoir  Thonneur  de 
vous  adresser  la  femme  Dolores  Arguelles,  arrétée  der- 
niérement  dans  les  rúes  de  Me.xico,  aprés  une  surveil- 
lance  de  plusieurs  jours. 

S.  E.  vous  prie  de  vouloir  bien  la  faire  écrouer  et  don- 
ner  des  ordres  pour  que  son  affaire  soit  instruite.  Cette 
femme  «'obstine  a  garder  le  silence  depuis  qu'elle  est  ar- 
rétée. 

Mr.  le  Marocha!  ne  saurait  formuler  contre  elle  une  ac- 


una  acusación  bien  precisa;  sin  embargo,  es  cierto 
que  desde  hace  quince  días,  esta  mujer  ha  he- 
cho varias  tentativas  para  penetrar  en  la  casa  de  la 
señora  De  la  Peña,  á  fin  de  entregarse  allí,  según 
toda  probabilidad,  á  algún  acto  de  baja  venganza. 

\'ive  en  México,  calle  del  Puente  de  la  Miseri- 
cordia, núm.  4,  con  su  hermano  Miguel  Arguelles, 
sacerdote  mexicano  que  sirve  en  la  Catedral.  Ha  si- 
do detenida  en  el  momento  en  que  se  dirigía  á  la 
iglesia  del  Colegio  de  Niñas,  que  sabía  era  fre- 
cuentada por  la  señorita  (Josefa)  de  la  Peña  (pro- 
metida del  Mariscal  Bazaine). 

S.  E.  agradecerá  á  U.  que  se  sirva  instruir  esta 
causa  con  nmcho  cuidado  y  que  le  informe  de  su 
marcha. 

(¿  El  Jefe  de  Gabinete, 

Napoleón  Boyerf) 

cusation  bien  precise:  cependant,  il  est  certain  que,  de- 
puis  quinze  jours,  cette  femme  a  fait  plusieurs  tentativas 
paur  pénétrer  dans  la  maison  de  Madame  De  la  Peña,  a- 
tín  de  s"y  livrer,  selon  toute  probabilité,  áquelque  acte  de 
basse  vengeance. 

Elle  demeure  á  Me.xico,  calle  del  Puente  de  la  Miseri- 
cordia, N"  4,  avec  son  frére  Miguel  Arguelles,  prétre  me- 
xieain  desservant  la  Cathédrale.  Elle  a  été  arrétée  au 
motnent  oíi  elle  se  rendait  a  l'église  del  Collegio  de  los 
Niños  (sic),  qu'elle  savait  étre  fréquentée  par  Mademoi- 
selle  (Josefa)  de  la  Peña  (plus  tard  épouse  du  Maréchal 
Bazaine). 

8.  E.  vous  sera  reconnaissante  de  vouloir  bien  faire  ins- 
truiré cette  affaire  avec  beaucoup  de  soin  et  linformer  de 

.sa  marche. 

(Le  Chef  de  Cabinet. 

Napoleón  Boyer?) 
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IV 
Carta  del  Coronel  Ugalde  al  Mariscal  Ba- 

ZAINE,  EN  que  LE  COMUNICO  QUE  AUN  CONvSER  ■ 
VABA  SU  ANTIGUO  MANDO. 

{^Original.) 

Correspondencia  particular 
del  Ciudadano 
Ignacio  (Jgalde 

México. 

HUEJUTLA,  MAYO  30  DE  1 865., 
Señor  Mariscal  : 

El  26,  tuve  la  complacencia  de  dirigiros  una  no- 
ta oficial,  por  la  cual  os  hago  saber  que  por  no  ha- 
berse presentado  las  autoridades  nombradas  por  el 
Imperio,  lo  cual  no  podía  ser  tan  violento  como 
pudiera  creerse,  porque  es  extensa  la  línea  y  hay 
que  comunicarse  con  diferentes  autoridades,  con- 
servaba aún  el  carácter  que  me  dan  los  citados 
(sic)  convenios,  sin  que  pudiera  esperarse  de  mí 
otra  cosa  que  el  cumplimiento  de  lo  pactado,  para 
después  retirarme  á  la  vida  privada.  Repito  á  V. 
E.  lo  mismo  en  esta  carta 

La  necesidad  de  conservar  aún  las  fuerzas  y  la 
administración  de  los  pueblos,  exige  de  mí  dictar 
las  medidas  naturales  de  conservación;  pero  esto 
es  tan  interino,  como  es  de  duración  el  carácter 
con  el  cual  me  hallo  al  frente  de  estos  pueblos,  sin 
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que  por  esto  se  pueda  creer  que   existe   el   menor 
motivo  de  alarma. 

El  cambio  de  autoridades  en  los  puntos  conve- 
nidos, es  una  necesidad  positiva,  porque  es  el  medio 
con  el  que  yo  facilito  el  cumplimiento  de  los  conve- 
nios, inspirando  confianza  á  los  pueblos  y  á  las 
fuerzas  que  están  bajo  mis  órdenes  y  que  quedarán, 
aunque  retiradas  á  la  vida  privada,  en  el  círculo 
de  las  nuevas  jurisdicciones.  Quitar  todo  motivo  de 
personalidad,  para  evitar  nuevos  motivos  de  gue- 
rra, ha  sido  mi  objeto.  Entre  esas  autoridades  está 
la  de  don  Emtterio  Velarde,  que  existe  en  Tamuín 
con  una  pequeña  fuerza,  haciendo  grandes  per- 
juicios á  los  hacendados  y  pueblos. 

Soy  de  V.  E.,  con  la  mayor  consideración,  se- 
ñor Mariscal,  su  afmo.  S.  S. 

Ignacio  Ugalde  (rúbrica  . 

V 

Extracto  de  carta  de  la  Emperatriz  Euge- 
nia AL  Mariscal  B.\zaine,  sobre  los  sol- 
dados   LICENCIADOS    V    LAS    RELACIONES  CON 

LOS  EE  UU. 

(  Traducción.) 

TULLERIAS,   31   DE  MAYO  DE  1 865. 

(Mariscal  Bazaine:) 

" Los  hombres  que  deban  licenciarse  serán 

TUILERIES,   31  MAI  1865. 

(Maréchal  Bazaine:) 
" Les  hommes  libérables  seront  remplaces  au 
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reemplazados  poco  á  poco  á  fin  de  que  U.  no  se  en- 
cuentre con  una  diminución  de  efectivo. 

"Recibimos  seguridades  amistosas  de  la  Améri- 
ca, las  que  es  necesario  aprovechar,  sin  olvidar  la 
prudencia. 

"El  gran  punto  es  impedir  loque  puede  dar  uña 
presa  á  la  opinión  y  dirigir  las  pasiones  contra 
nosotros.  Este  peligro  tío  puede  existir  si  se  obra 
con  firmeza,  pero  con  cuidado,  sobre  las  fronteras. ' ' 

{^Eugenia.')  ' 

I  La  Emperatriz  escribe  al  Mariscal,  en  lugar  del  Emperador,    que 
se  encuentra  en  Argelia. — Nota  del  original. 


fur  et  k  mesure,  afin  que  vou.s  ne  vous  trouviez  pas  avec 
une  diminution  d'effectif. 

"Nous  recevons  des  assurances  amicales  de  rAmériqüe 
dont  11  faut  proñter,  sans  oublier  la  prudence. 

"Le  grand  point  est  d'empécher  ce  qui  peut  donner  une 
proie  á  l'opinion  et  diriger  les  passions  contre  nous.  Ce 
danger  ne  peut  existen  si  on  agit  avec  fermeté,  mais  avec 
soin,  sur  les  frontiéres." 

{Eugénie.)  1 

I  L'Impératrice  écrit  "au  Maréchal  á  la  place  de  l'Empereur,  qui 
est  en  Algérie. — Note  de  l'original. 
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VI 

Copia  de  carta  del  Gral.  Brown  al  Gral. 
Mejia,  ex  que  le  informo  que  seria  neu- 
tral EX  la  guerra  de  México. 

Caartel  General 

Faerzas 

de  los  Estados  unidos 

(  Origmal, ) 

Brownsville  [Tejas],  mayo  31  de  1865. 
General: 

Para  que  U.  sea  informado  del  deseo  que  tie- 
nen los  Estados  Unidos  de  conservar  relaciones 
amigables  con  la  República  de  México,  tengo  el 
honor  de  transmitirle  el  siguiente  extracto  de  las 
instrucciones  del  Secretario  de  Estado  al  Oficia^ 
Comandante  del  Departamento  del  Golfo,  el  cual 
(extracto)  me  ha  sido  comunicado  para  que  rae  sir- 
va de  gobierno  mientras  tenga  el  mando  de  la  línea 
del  Río  Grande: 

"U.  se  habrá  persuadido  ya  que  los  desórdenes 
civiles  y  la  guerra  extranjera  en  México  producen 
una  confusión  que  sirve  de  aliciente  á  las  empresas 
militares.  Por  esa  razón,  me  veo  obligado  á  impo- 
nerle del  estado  exacto  de  nuestras  relaciones  con 
aquella  República  en  este  momento.  Estamos 
en  términos  de  amistad  y  en  relaciones  diplomáti- 
cas con  la  República  de  México.  Consideramos  ese 
país  como  teatro  de  una  guerra  extranjera  com- 
plicada con  discordias  civiles.    En  ese  conflicto  no 
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tomamos  participio  alguna;  practicamos,  al  con- 
trario, el  principio  absoluto  de  no  intervención. 
Como  jefe  de  la  frontera,  tiene  U.  el  deber  de 
prohibir,  en  cuanto  pueda  y  sea  compatible  con  su 
autoridad,  auxilios  y  municiones  de  los  Estados 
Unidos  para  cualquiera  de  las  partes  beligerantes." 

Tengo  noticia.  General,  que  esta  ciudad,  antes 
de  su  ocupación  por  las  tropas  que  están  bajo 
mis  órdenes,  fué  en  cierto  modo  protegida  por  per- 
sonas hostiles  al  Gobierno  Imperial  de  México;  y 
la  necesidad  que  tengo  de  emplear  (á)  hombres  de 
esa  clase  en  mis  operaciones  contra  las  bandas  re- 
beldes de  este  país,  puede  dar  margen  á  creer  que 
existe  en  nosotros  alguna  animadversión  contra  su 
Gobierno. 

Permítame  U.  asegurarle  que  no  es  esa  nuestra 
intención  y  repetirle  formalmente  lo  que  le  dije  en 
nuestra  conferencia  de  Bagdad,  á  saber:  que  nues- 
tras tropas  no  tendrá  permiso  alguno  para  inter- 
venir en  la  presente  situación  de  México. 

Iguales  seguridades  han  sido  transmitidas  á  los 
miembros  del  partido  liberal  de  México  que  resi- 
den en  esta  ciudad. 

Con  consideración  y  respeto  soy,  General,  su 
obediente  servidor. 

E.  B.  Brown  [firmado], 

General  de  Britíada,  Comandante. 

Al  Mayor  General  Mejía,  Comandante  de  Ma- 
tamoros,   México. 
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VII 
Copia,  de  carta  del  Gral.  Mejia  al  Gral. 
Brown,  en  que  le  manifestó  que  seria  neu- 
tral EX  LA  GUERRA  DE  LOS   EE.    UU.,    COMO 
ESTOS  EN  LA  DE  MEXICO. 

{Orighial), 
H(ekoica)  Matamoros,  mayo  31  de  1865. 

General: 

Tengo  el  honor  de  contestar  á  la  nota  que  U.  se 
sirve  dirigirme  con  esta  fechad  para  hacerme  cono- 
cer el  deseo  que  tienen  los  Estados  Unidos  de  conser- 
var relaciones  amigables  con  la  República  de  Mé- 
xico. A  este  efecto,  me  translada  U.  parte  de  las 
instrucciones  que  el  Secretario  de  Estado  trasmi- 
te al  Comandante  del  Departamento  del  Golfo,  se- 
ñalándole la  conducta  neutral  que  deberá  observar, 
supuesta  la  manera  con  que  los  Estados  Unidos 
consideran  la  situación  política  de  México  y  el 
estado  que  guardan  las  relaciones  de  amistad  exis- 
tentes entre  ambos  países. 

Permítame  U.,  General,  contestar  con  mi  fran- 
queza de  soldado. 

Aunque  ignoro  que  en  México  exista(n)  la  Repú- 
blica y  la  guerra  extranjera,  veo  con  grande  inte- 
rés los  amistosos  sentimientos  de  los  Estados  Uni- 
dos hacia  mi  país  y  estimo  en  su  justo  valor  las  ór- 
denes que  en  este  sentido  emanan  de  su  Gobierno. 

Iguales  deseos  abriga  el  de  S.  M.  el  Emperador 
Maximiliano,  con  relación    á  los  Estados  Unidos. 

I  véase  la  pieza  anterior- 
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Tengo  el  honor  de  transcribir  en  seguida  las 
instrucciones  que  sobre  el  particular  me  ha  comu- 
cado  S.  E.  el  señor  Mariscal,  Comandante  en  Jefe: 

"El  Gobierno  de  Washington,  explicando  cier- 
tos informes  que  dan  lugar  á  creer  que  las  autori- 
dades de  Nueva  Orleans,  ó  bien  las  fuerzas  federa- 
les de  Tejas,  daban  apoyo  contra  nosotros  á  algu- 
nas guerrillas  y  jefes  disidentes,  ha  asegurado 
que  las  instrucciones  mandadas  á  las  autoridades 
federales,  les  prescribían  la  más  estricta  neutrali- 
dad. Es,  pues,  muy  justo  que  en  reciprocidad 
tengamos  cuanta  vigilancia  sea  posible,  para  impe 
dir  que  los  confederados  den  sobre  el  territorio 
mexicano  ó  en  aguas  mexicanas  ningún  ataque 
ni  maniobra  contra  sus  adversarios,  ni  encuentren 
apoyo  alguno,  aunque  fuese  indirecto." 

Creo  inútil  añadir,  General,  que  estoy  dispuesta 
á  cumplir  exactamente  los  deseos  de  mi  Gobier- 
no y  que  abrigo  suficiente  confianza  en  que  las 
autoridades  de  los  Estados  Unidos  tendrán  la  vo 
luntad  y  el  poder  necesario  para  reprimir  cualquier 
acto  de  hostilidad  que  pudiera  prepararse  contra 
mi  país  dentro  del  territorio  de  la  Unión. 

Dígnese  U.  aceptar,  General,  las  seguridades  de 
mi  singular  estimación. 

El  Comandante  General,  etc., 

Tomás  Mejía  [firmado]. 

Señor  General  de  Brigada  E.  B.  Brown,  Coman- 
dante de  las  fuerzas  de  los  Estados  Unidos  en 
Brownsville. 
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VIII 
Exposición  del  Sr.  Thiele  sobre  la  conve- 
niencia Y  oportunidad  de  la  inmigración 

FRANCO-CALIFORNIAN  A . 

(  Traducción^. 

I^*  DE  JUNIO  DE   1865. 

Los  acontecimientos  verificados  en  loa  Estados 
Unidos  desde  hace  algún  tiempo;  la  política  que 
parece  deber  seguir  el  sucesor  del  señor  Lincoln,  to- 
lerando, bajo  el  nombre  de  emigración,  la  organi- 
zación de  compañías  de  filibusteros;  las  eventuali- 
dades que  puede  hacer  nacer  una  situación  tan  ti- 
rante y  que  vendrían  á  confirmar  los  temores  que 
he  expresado  en  los  diferentes  informes  que  he  te- 
nido la  honra  de  entregar  al  Gabinete  del  señor 
Mariscal;  '  todas  estas  circunstancias  reunidas  me 

I  Véase  la  pieza  XLIX  del    tomo  XXVIL 


1er.  JuiN  1865. 

Les  événements  accomplis  aux  Etats  Unisdepuis  quel- 
que  tempe;  la  politique  que  parait  devoir  suivre  le  suc- 
cesseur  de  Mr.  Lincoln,  en  tolérant,  sous  le  nom  d'émi- 
gration,  lorganisation  de  compagnies  de  flibustiers:  le^" 
éventualités  que  peuvent  faire  naítre  une  situation  aussi 
tendue  et  qui  viendraient  confirmer  les  craintes  que  j'ai 
expritnée.s  dans  les  diffórents  rapports  que  j'ai  eu  l'hon- 
neur  de  remettre  au  Cabinet  de  Mr.  le  Mar<^chal:    i    tou- 

I  Voir  la  piéce  XLIX  du  tome  XXVH. 
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autorizan  á  pensar  que  se  tomarán  medidas  urgen  • 
tes  para  obviar  tal  estado  de  cosas  y  que  una  de 
estas  medidas  será  la  de  que  una  iyimigradón  de 
eneniigo&  se  oponga  á  la  de  individuos  cuyos  inte- 
reses sean  idé?iticos  á  los  del  Imperio, 

El  señor  Mariscal  posee,  desde  hace  largo  tiem- 
po, todos  los  informes  que  prueban  que  la  inmi- 
gración europea  californiana  llena  est   condición. 

Los  resultados  de  las  gestiones  que  he  hecho  des- 
de hace  cuatro  meses  en  favor  de  esta  inmigra- 
ción, '  me  han  comprobado  dos  hechos: 

El  primero  es  que,  á  pesar  de  su  incontestable 
utilidad,  no  se  le  juzgaba  de  urgencia. 

El  segundo  es  que  el  Gobierno  mexicano  no  se 
creía  en  situación  de  ayudarla  de  una  manera  efi- 
caz. 

I  véase  la  pieza  XLII  del  tomo  XXVII. 

tes  cescirconstances  réunies  m'autorisent  á  pen.ser  quedes 
mesures  urgentes  seront  prises  pour  obvier  á  un  tel  état 
de  choses  et  qu'une  de  ees  mesures  sera  a  celle  qui  une 
immigration  d'ennemis  opposera  celle  dHndividus  dont 
les  intéréts  seront  identiques  á  ceux  de  VEmpire. 

Mr.  le  Maréchal  posséde  depuislongtemps  tous  les  ren- 
seignements  qui  prouvent  que  Timinigration  européenne 
californienne  remplit  cette  condition. 

Les  résuitats  des  démarches  que  j"ai  faites  depuis  4 
mois  en  faveur  de  cette  iuimigration,  t  ma  constaté 
deux  faits: 

Le  premier  c' est  que,  malgré  son  utilité  incontestable, 
on  ne  la  jugeait  pas  durgence. 

Le  deuxiéme  c'est  que  le  Gouvernement  mexicain  nese 
croyait  pas  en  mesure  de  l'aider  d'une  maniere  eíJicace. 

I  Voir  lapiéce  XLII  du  tome  XXVII. 
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Existe  hoy  la  urgencia;  pueden  venir  coniplica- 
ciones  entre  los  Gobiernos  mexicano  y  americano; 
los  puertos  pueden  ser  cerrados,  y  hacerse  oposi- 
ción á  su  partida:  posponerla  es,  pues,  casi  negar- 
la. 

En  cuanto  á  los  gastos  que  ocasionaría  un  trans- 
porte de  algunos  millares  de  europeos  de  San 
Francisco  á  Guaymas,  son  realmente  tan  ínfimos, 
que  es  difícil  creer  un  instante  que  puedan  consti- 
tuir un  obstáculo  serio 

La  mayor  parte  de  los  inmigrantes  vendrán  á  su 
costa,  y  no  habrá  que  hacer  excepciones  á  esta  re- 
gla sino  para  algunos;  el  Gobierno  mexicano,  sin 
desembolsar  un  real,  puede  obtener  una  reducción 
enorme  en  el  precio  de  pasaje  á  bordo  de  los  va 
pores  del  Pacífico  [Compañía  Sullivan] . 

La  inmigración  europea   del  Pacífico  no   exige 

L'urgence  existe  aujourcl'hui:  des  complications  peu- 
vent  survenir  entre  les  Gouvernements  mexicain  et  amé- 
ricain;  les  ports  peuvent  étre  fertnés,  et  opposition  faite 
á  son  départ.  L'ajourner  c'est  done  presque  la  refuser. 

Quant  aux  dépenses  qu'occasionnerait  un  déplace- 
ment  do  (luelques  milliers  d'européens  de  San  Francisco 
á  Guayiuas,  elles  sont  réellement  si  minimes  qu'il  est  dif- 
ficile  de  croire  un  instant  quelles  puissent  devenir  un 
obstacle  sérieux. 

La  plupart  des  imruigrauts  viendront  á  leurs  frais,  et 
il  n'y  aura  dexceptions  á  faire  á  cette  réfíle  que  pour  quel- 
ques-uns;  le  Gouvernement  mexicain  sans  débourser  un 
real,  peut  obtenir  une  réduction  enorme  du  prix  de  j)as- 
sage  á  bord  des  steamers  du  Pacifique  |Compagnie  Sulli- 
van.) 

L'émigration  européenne  du  Pacifique  nexige  aucune 
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ninguna  de  las  precauciones  que  demandaría  una 
inmigración  europea  del  Atlántico;  Sonora  posee 
placeres  y  tierras  cultivables,  y  una  vez  que  los 
californianos  hayan  desembarcado  allí,  salvo  algu- 
nos indispensables  gastos  de  organización,  no  pe- 
dirán al  Gobierno  mexicano  sino  la  facultad  de  ex- 
plotar con  toda  li])ertad  los  recursos  que  sepan  sa- 
car del  suelo:  desde  hace  quince  años  no  desem 
peñan  otro  oficio. 

Basta,  pues,  por  ahora,  imprimir  un impulsocual 
quiera  á  la  fiebre  de  emigración  á  Sonora  que  se 
ha  apoderado  de  los  californianos,  y  una  vez  dado 
este  impulso,  lo  que  parece  hoy  dificultades  enor- 
mes desaparecerá  completamente  ante  la  iniciati- 
va privada  de  cada  uno  de  los  inmigrantes 

Si  las  expediciones  de  los  filibusteros  tienen  lu- 
gar, á  15  millas  de  la  frontera  mexicana  se  encuen- 
des précautions  que  demanderait  une  émigration  euro- 
péenne  de  TAtlantique;  la  Sonora  posséde  des  placers  et 
des  terres  cultivables,  et  une  fois  que  les  californiens  y 
seront  débarqués,  sauf  quelques  frais  d'organisation  in- 
dispensables, ils  ne  demanderont  au  Guuvernement  me- 
xicain  que  la  faculté  dexploiter  en  toute  liberté  les  res- 
sources  qu'ils  sauront  tirer  du  sol;  depuis  15  ans  ils  ne 
font  pas  d'avitre  métier. 

II  suffit  done  maintenant  d'imprimer  un  élan  quelcon- 
que  á  la  tiévre  d'immigration  en  Sonora  qui  s'est  einparée 
des  californiens,  et  une  fois  cet  élan  donné,  ce  qui  parait 
aujourd'hui  des  diíBcultés  enormes  disparaitra  complé- 
tement  devant  l'initiative  privée  de  chacun  des  émi- 
irrants. 

Si  les  expéditions  des  flibustiers  ont  lieu,  á  1")  ruilles  de 
la  frontiére  mexicaine  se  trouve  le  fort  Yuma,  qui  en  ou- 


43 

tra  el  fuerte  Vuuia,  que,  además  de  3  ó  4,000  sol 
dados  americanos  licenciados,   diseminados  desde 
los  Andeles  hasta  este  fuerte,  encierra  el  material 
de  o^uerra  del  Sur  de  California  y  del  territorio  dé 
Atizona,  y  es  más  que  probable  que  los   filibuste 
ros  se  apoderarán  de  este  material  con  el  consentí 
miento  del  Gobierno  Federal  ó  sin  él 

San  Luis  [Missouri],  á  tres  días  de  camino,  por 
ferrocarril,  de  Nueva  Yoik,  y  aproximadamente  á 
doscientas  leguas  del  Paso,  por  la  vía  Overland, 
además  de  un  ejército  de  30,000  hombres  licencia- 
dos, posee  todo  el  material  del  ejército  del  Oeste, 
y  la  frontera  de  Chihuahua  y  de  Sonora  está 
abierta. 

La  California  puede  proporcionar  10,000  filibus- 
teros, por  lo  menos,  y  si  el  negocio  está  bien  mon- 
tado, los  proporcionará;  no  temo  afirmarlo. 


tre  3  ou  4,0f)0  soldats  atnéricain.s  licencies,  disséminés  de- 
pui.s  les  Angele.s  jus(|u'á  ce  fort,  renferme  le  matériel  de 
guerre  du  Sud  de  la  Californieet  du  territoire  d'Arizona, 
et  il  e.st  plu.>í  que  probable  que  les  ñibustiers  s'empare- 
ront  de  ce  matériel  avec  ou  .sans  le  consentement  du  Gou- 
vernement  Federal. 

San  Louis  [Mi.-<.souri,|  a  trois  jours  de  marche,  par  che- 
min  de  fer,  de  New  York  et  environ  deux  cents  lieuesdel 
Pa.~o,  par  la  route  Overland,  (en)  outre  une  armóe  de 
.30,fXX)  hommes  congédiés,  posséde  tout  le  matériel  de  l'ar- 
mée  de  lOuest,  et  la  frontiére  de  Chihuahua  et  de  Sono- 
ra est  ou  verte. 

La  Californie  peut  fournir  au  mois  10,<)Ü0  flibustiers 
et  .-ii  l'afTaire  est  bien  montee,  elle  les  fournira;  je  ne  crains 
pas  de  Taffirmer. 
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Si  se  sabe  tomar  prontamente  algunas  medidas 
y  apoyándose  principalmente  sobre  el  elemento 
francés,  dará  por  lo  menos  la  cifra  igual  de  antifi- 
libusteros, que,  se  puede  predecirlo,  harán  una  fu 
riosa  recepción  á  los  primeros,  si  se  presentan  en 
Sonora.  Sería  una  ilusión  creer  que  el  elemento  su- 
dista  de  la  California  podrá  llenar  el  mismo  obje- 
to; si  emigra  á  Sonora,  mi  convicción,  apoyada  so- 
bre hechos  que  sería  muy  largo  desarrollar  aquí,  es 
que  vendrá  más  bien  como  ayudante;  concedién 
dolé  mucho,  no  se  podna  esperar  sino  su  neutra- 
lidad; puedo  probar  esta  opinión. 

Si  todas  las  consideraciones  que  acabo  de  expo- 
ner, deben  ocasionar  un  principio  de  ejecución,  es 
taré  siempre  listo  á  ponerme  á  la  disposición  de 
quien  cot  responda  y  á  proporcionar  los  informes 
sobre  los  medios  prácticos  de  traer  esta  inmigra- 
Si  on  sait  piendre  promptement  cjuelques  mesures  et 
en  s'appuyant  principalement  sur  l'élément  fran(,'ais,  elle 
donnera  au  moins  le  chiffre  égal  d'antiflibustiers,  qui, 
on  peut  le  prédire,  feront  une  chaude  réception  aux  pre- 
miers,  s'ils  se  présentaient  en  Sonora.  Ce  serait  une  ¡Ilu- 
sión de  penser  que  l'élément  sudiste  de  la  Californie 
pourrait  remplir  le  méme  but;  s'il  imniigrait  en  Sonora, 
ma  convictión,  appuyée  sur  des  faits  qu'il  serait  trop 
long  de  développer  ici,  est  qu'il  lui  viendrait  plutót  en 
aide;  lui  faisant  la  part  belle,  on  ne  pourrait  espérer  que 
sa  neutralité;  je  puis  prouver  cette  opinión. 

Si  toutes  les  considérations  que  je  viens  de  faire  va'oir, 
doivent  amener  un  commencement  d'exécution,  je  serai 
toujours  prét  h  me  mettre  á  la  disposition  de  qui  dedroit 
et  h  fournir  les  renseignements  sur  les  moyens  pratiques 
de  faire  venir  cette  immigration  dans  les  meilleures  con- 
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cióii  en  las  mejores  condiciones   posibles,  desde  el 
punto  de  vista  político  y  administrativo 

Ch     Tíñele  (rúbrica) 


IX 

Comunicación  del  Gkal.  Mejia  al  Mariscal 
Bazaine,  en  que   le  dio  noticia  de  los  su- 
cesos ocurridos  RECIENTEMENTE  EN  BkOWNS 
VILLE. 

(  Original  ) 

Ejercito    Imperial 

DÍTÍEÍón  Mejia 
General    en    Jefe 

H(eroica)  Matamoros,  junio  3  de  1865. 

Señor  Mariscal: 

Tengo  el  honor  de  comunicar  á  W  E.  los  suce- 
sos posteriores  á  mi  nota  núra.  176,  de  24  de  ma- 
yo pasado,  '  los  cuales  me  han  impedido  marchar  yo 
mismo  por  el  camino  de  Monterrey,  según  te- 
nía resuelto  anteriormente 

El  27  de  mayo,  ocurrió  en  la  vecina  ciudad  de 
Brownsville  un  motín  entre  las  tropas  confedera- 
das de  la  guarnición,  causando  varios  desórdenes 
y  el  desbandamiento  de  la  fuerza.  Un  Coronel  11a- 

■   véase  la  pieza  LXX  del  tomo  XWII. 

ditions  possibles,  au  point  de  vue  politique  et  adminis- 
tratif. 

Ch.  Thiele  (rubrique). 
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mado  Fischer,  que  sirvió  mucho  tiempo  en  el  par- 
tido de  Juárez,  se  quiso  aprovechar  de  esa  circuns- 
tancia para  reunir  de  nuevo  á  los  sublevados,  apo- 
derarse de  la  artillería  que  había  en  la  ciudad  y 
marchar  con  ella  á  Davis,  donde  pasaría  el  Río 
Grande  para  unirse  á  los  disidentes  de  México; 
pero  el  General  Slaughter  y  el  Coronel  (J.  S  ) 
Ford  pudieron  estorbar  ese  pioyecto  y  á  media  no- 
che hicieron  pasar  frente  á  Matamoros  todo  el  ma- 
terial de  artillería,  consistente  en  seis  piezas  y  dos 
carros  de  trasnporte,  dejándolo  abandonado  en  la 
ribera  mexicana.  Yo  tuve  noticia  de  este  hecho  en 
Bagdad,  y  di  orden  al  jefe  militar  de  Matamoros 
para  recoger  y  depositar,  hiveiitariado .  todo  el  ma- 
terial, á  fin  de  dar  conocimiento  á  V    E 

Como  consecuencia  de  este  suceso,  las  tropas 
norteamericanas  del  Brazo  de  Santiago  ocuparon 
á  Brownsville  al  amanecer  del  29  de  mayo. 

Todos  los  conspiradores  mexicanos  se  han  refu 
giado  desde  entonces  en  dicha  ciudad,  y  en  ella 
trabajan  activamente,  de  acuerdo  con  los  jefes  di 
sidentes  que  reclutan  filibusteros  en  las  principa- 
les ciudades  del  Norte.  Por  esto,  Brownsville  se 
ha  convertido  en  un  peligro  inmediato  para  Mata- 
moros, y  yo  he  creído  necesario  permanecer  en  es- 
ta plaza  con  una  fuerte  guarnición,  para  prevenir 
los  acontecimientos.  Las  noticias  de  New  York 
me  aseguran  que  han  llegado  á  los  límifes  de  Te- 
jas 20,000  emigrados  armados  con  destino  á  Mé- 
xico y  que  González  Ortega  y  Doblado  vendrán  á 
Bronwsville  á  fin  del  presente  mes 
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Sin  embargo  de  estos  temores,  el  30  de  mayo, 
destaqué  con  dirección  á  Monterrey,  por  el  cami- 
no de  Camargo,  1,200  hombres  á  las  órdenes  del 
General  Olvera,  que  lleva  orden  de  ocupar  las  vi 
lias  del  Norte  y  estar  á  la  vista  de  Monterrey  Las 
noticias  de  esta  última  ciudad  me  hacen  presumir 
que  ha  sido  ocupada  por  las  columnas  francesas, 
pues  Negrete  no  contaba  ya  sino  con  2,500  hom- 
bres desarmados  y  nuevamente  reclutados  en  su 
mayor  parte 

El  General  Brown,  que  ocupa  á  Brownsville,  me 
ha  dirigido  una  nota  demasiado  sospechosa  por  su 
contenido;  de  ella  y  déla  respuesta  que  di,  tengo 
el  honor  de  remitir  copias  á  V.  E.  ' 

El  trasporte  "Allier"  ha  llegado  á  Bagdad  pa- 
ra llevar  á  Tuxpan  ( á )  la  compañía  de  ingenieros 
que  está  en  Matamoros 

Aunque  las  fortificaciones  de  esta  ciudad  no  es- 
tán terminadas  todavía,  los  ingenieros  las  dejarán 
diseñadas  y  dispuestas  para  concluirlas,  pudiendo 
ellos  marchar  el  5  del  corriente. 

Dígnese  aceptar  V.  E  ,  señor  Mariscal,  las  se- 
guridades de  mi  profundo  afecto. 

El  General  de  Üivisióii. 

Tomás  Mejía  (rúbrica). 

Excmo.  señor  Mariscal  de  Francia,  Bazaine,  Co- 
mandante en  Jefe  del  Ejército. 

México. 

I  véanse  las  piezas  VI  y  Vil- 
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X 

Comunicación  del  Pagador  de  Jüpeaux  al 
Mariscal  Bazaine,    én  que  le  especifico 

LAS    DEUDAS  OUE    EL  GOBIERNO    ImPERAIL  TE- 
NIA CON  Francia. 

(  Traducción.^ 

Caerpo  Expedicionario 

de  México 

Tesoro  y  Correos 

Señor  de  JnpeaHx 

Pagador  en  Jefe 

México,  3  de  junio  de  1865. 

Señor  Mariscal: 

Tengo  la  honra  de  informar  á  S.  E.  que  me  en- 
cuentro en  descubierto,  respecto  al  Gobierno  me- 
xicano, por  sumas  considerables,  de  las  que  ya  he 
reclamado  el  reembolso  varias  veces  5^  siempre  sin 


Corps  Expéditioniiaire 

da  Mexiqae 

Trésor  et  Postes 

Mr.    De   Jupeanx 

Payenr  en  Chef 


Mexiko,  le  3  juiN  1865. 


Mr.  le  Maréchal: 

J'ai  l'honneur  d'informer  V.  E.  que  je  me  trouve  á  dé- 
couvert,  vis  á  vis  du  Gouvernement  mexicaiu,  desommes 
considerables  dons  j'ai  déjá  reclamé  plusieurs  fois,  ettou- 
jours  sans  résultat,  le  remboursement;  ees  délais,  qui  en 
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resultados:  estos  atrasos,  que  no  se  habían  produ- 
cido todavía,  me  ponen  en  una  situación  desagra- 
dable respecto  al  Ministro  de  Hacienda,  y  quedaré 
muy  reconocido  á  S.  E.  si  se  sirve  usar  de  toda  su 
autoridad  para  ponerles  término. 

S.  E    se  enterará  completamente  de  la  cuestión 
por  medio  del  detalle  que  abajo  consigno: 

/? — Sumas  por  las  que  mi  caja  está  realmente  en 
desaibierto. 

Pagos  hechos  por  cuenta  del  Go- 
bierno mexicano,  del  8  de  abril 
al  6  de  mayo  [reembolso  recla- 
mado el  6  de  mayo,  carta  núm. 
516] frs.       676,510  70 


A  la  vuelta  frs.       676,510  70 


sétaient  pas  encoré  produit,  me  mettent  dans  une  posi- 
tion  fácheuse  vis  á  vis  du  Ministre  des  Finances,  et  je 
vous  serai  reconnaissant  de  vouloir  bien  user  de  toute 
votre  autorité  pour  y  mettre  un  terme. 

V.  E.  sera  complétement  éclairée  sur  la  question  au 
moyen  du  détail  que  je  consigne  ci-dessous: 

1°  Sommes  dont  ma  caisse  est  réellement  a  découvert. 

Paiements  faits  pour  le  compte  du  (iou- 
vemement  mexicain,  du  8  avril  au  6  mal 
f  remboursement  reclamé  le  6  mai,  lettre 
n°  516]  frs.      676,510  70 

frs.      676,510  70 


5° 

De  la  vuelta  frs.       676,510  70 

Pagos  hechos  del  7  al  24  de  ma- 
yo [reembolso  reclamado  el  24 
de  mayo,  carta  núm.  599]  —  ,,         207,805  85 

Suma  debida  por  el  5?  12%  [mes 
de  mayo]  de  la  anualidad  de 
los  25.000,000  concedidos  por 
la  Convención  de  Miramar  co- 
mo indemnización  de  perma- 
nencia del  Ejército  francés  en 
México  [reembolso  reclamado 
el  31  de  mayo,  carta  núm.  647]  ,,      2.083,333  33 


frs.     2.967,649  88 


frs.  676,510  70 
Paiements  faits  du  7  au  24  mai  [rembour- 

sement  reclamé  le  24  mai,  lettreN"  599]  „  207,805  85 
Somme  dñe  pour  le  ííe.  12%  [mois  de  mai] 

de  l'annuité  des  25.000,000  consentis  par 

la  Convention  de  Miramar  pour  indem- 

nité  de  séjour  de  l'Armée  franyaise  au 

Mexique  [remboursement  reclamé  le  31 

mai,  lettre  N"  647] „     2.083,333  33 


Frs 2.967,649  88 


5' 

29  —Reclamaciones  ordenadas  por  el  Ministerio   de 
Hacienda. 

Suma  debida  como  excedente 
del  gasto  de  frs.  8.ooo,coo. 
estipulado  por  la  Convención 
de  Miraniar  para  la  construc- 
ción del  ferrocarril  de  Vera- 
cruz  á  los  límites  de  tierra  ca- 
liente [reembolso  reclamado 
el  26  de  mayo,  carta  núm 
610] frs.     1.920,397    15 


^9? — De2tdas  al  Estado ,  aiy o  reembolso  debo  reclamar 
por  encargo  del  señor  /fitende?ite  del  Ejército. 

Sumas  debidas  por   distribucio 
nes  de    provisiones,    víveres, 

2"  Réclamation  en  vertu  des  orclren  du  Ministere  des 
Finalices. 

Somme  dñe  comme  excédant  de  la  dépen- 
se  de  8.(XX»,fMX)stipuK'e  par  la  Conven- 
tlon  de  Miramar  pour  la  construction  du 
chemin  de  fer  de  Veracruz  aux  limites 
des  ierres  chaudes  [rembour.sement  re- 
clamé le  26  mai,  lettre  X  '  GIO] frs.  1.920,-397  15 


3'  Débets  envers  lEtat,  dont  Mr.  I Intendant  de  VArmée 
m'a  chargé  de poursuivre  le  remboursement. 

Sommes  dfles  pour  distributions  de  den- 
rées,    de    vivres,  de   chauflfage    et  de 
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leña  y  forrajes  á  las  tropas 
mexicanas  [reembolso  reda- 
do el  24  de  abril,    carta   núm. 

454] frs.  64,725  72 

Suma  debida  por  cesiones  de 
muías  y  arneses,  hechas  al  se- 
ñor Coronel  de  las  tropas  bel- 
gas [reembolso  reclamado  el  2 
de  mayo,  carta  núm,  5C1]  ....    ,,  15,550  25 

Suma  debida  por  distribuciones 
de  toda  especie,  hechas  á  las 
tropas  mexicanas  [reembolso 
reclamado  el  6  de  mayo,  carta 
núm.  515] ,,  23,659  56 

Suma  debida  por  distribuciones 


Al  frente  frs.        ic'S.QSS  53 


fourrage.s  aux  troupes  mexicaines  [rem- 

boursement  reclamé  le  24   avril,  lettre 

N''  454] 64,725  72 

Somme  dfte    pour  cession  de    mulets  et 

harnachement  faites  á  Mr.  le  Colonel 

des  troupes  belges  [remboursement  re- 
clamé le  2  mai,  lettre  N-^  501] „         15,550  25 

Somme  dñe  pour  distributions  de  toute 

nature   faites  aux   troupes   mexicaines 

[remboursement  reclamé  le 6  mai,  lettre 

N"  515] „         23,659  56 

Somme  dúe  pour  distributions  de  toute 

frs.       103,935  53 
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Del  frente  frs.        103,935  53 
de  toda  especie,   hedías  á  las 
tropas  mexicanas    [reembolso 
reclamado  el  17  de  mayo,  car- 
ta núm.   573]. ,  2,231   55 

Suma  debida  por  distribuciones 
de  toda  especie  hechas  á  las 
tropas  belgas  y  austriacas 
[reembolso  reclamado  el  30  de 
mayo  de  1865,  carta  núm.  .  .. 

645]    ,-          229,874  24 

Suma  debida  por  cesión  del  ma- 
terial de  explotación,  de  las 
provisiones  alimenticias  y  de 
los  medicamentos  de   los  hos- 


A  la  vuelta  frs.       336,041   32 


frs.        103.93Ó  53 

nature  faites  aux  troupes  mexicaines 

[remboursement  reclamé  le  17  mai,  let- 

tre  X  •  Ó73] „  2,231  55 

Somme   díie  pour  distributions  de  toute 

nature  faites  aux  troupes  belges  et  au- 

trichiennes  [remboursement  reclamé  le 

30  mai  1865,  lettre  N°  645]  „       229,874  24 

Somme  díiepourcessiondu  matériel  d'ex- 

ploitation,  des  denrées  alimentaires  et 

des  médicaments  des  hópitaux  militai- 


frs.       336,041  32 
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De  la  vuelta  frs.        336,041   32 
pítales  militares  de  Orizaba  y 
de  Puebla  [reembolso  reclama- 
do el  30  de  mayo,   carta  núm . 
645]  ..  146,723  30 

frs.       482,764  62 


Recapitulación . 

i9 — Suma  por  la  que  mi  caja  es- 
tá en  descubierto frs.     2.967,649  88 

2*? — Reclamación    prescrita    por 

el  Ministro  de  Hacienda ,,     1.920,397   15 

Al  frente  frs.     4.888,047  03 


frs.  336,041  32 
res  d'Orizaba  et  de  Puebla  [rembourse- 

ment  reclamé  le  30  mai   lettre  N°  645] .   „  146,723  30 

Frs 482,764  62 


Réccqñtulation . 

1°. — Somme  dont  ma  caisrie  est  a  décou- 

vert frs.  2.967,649  88 

2", — Réclamation  prescrita  par  le  Minis- 
tre desFinances „    1.920,397  15 

frs.  4.888,047  03 
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Del  frente  frs.     4.888,047  03 
3? — Deudas  al  Estado,   compro- 
badas por  el  señor  Intendente 
del  Ejército.... ,,         482,764  62 


Total  frs.     5.370,811  65 


Soy  con  todo  respeto  de  S.  E.,  señor  Mariscal, 
muy  humilde  y  muy  obediente  servidor. 

A.  de  Jupeaux  (rúbrica), 

A  S.  E.  el  señor  Mariscal   Bazaine,  Comandan- 
te en  Jefe  del  Ejército  de  México. 

frs.  4.883,047  03 
.3^. — Débets  envers  l'Etat,  constates  par 

Mr.  rintendant  de  l"Arraée „       482,764  62 


Total frs.  5.370,811  65 


Je  suis  avec  respect,  Mr.  le  Maréchal,  do  V.  E.,  le  tres 
humble  et  tré.s  obéi.ssant  serviteur. 

A.  de  Jupeaux  (rTÍbriijue  . 

A  S.  E.  Mr.  le  Maréchal  Bazaine,  Commandant  en  Chef 
l'Armée  du  Mexique. 
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XI. 

Minuta  de  comunicación  del  Mariscal  Ba- 
zAiNE  AL  Ministro  de  la  Guerra  de  Fran- 
cia, acerca  de  la  medalla  del  mérito  mi- 
litar CREADA  POR  EL  ARCHIDUQUE  MAXIMI- 
LIANO. 

(  Traducción.^ 

(México)  8  de  junio  (de  1865). 

Ministro  de  la  Guerra: 

S.  M.  el  Emperador  Maximiliano,    por    decreto 
fechado  el  10  de  marzo  último,  ha  creado  una  me 
dalla  del  Mérito  Militar,  destinada  á  los  sub-oficia- 
les  y  soldados  que  se  han  distinguido  por  actos  de 
valor. 

Cierto  número  de  militares  del  Ejército  francés 
fueron  declarados  por  S.  M.  dignos  de  portar  esta 
distinción,  y  he  recibido  los  diplomas  y  medallas 
destinados  á  los  titulares. 

(México,)  8  juin  (1865). 
Ministre  de  la  Guerre: 

S.  M.  l'Empereur  Maximilien  a  par  décret  en  date  du 
10  mars  dernier,  institué  une  médaille  du  mf^rite  militai- 
re,  destinée  aux  sous-officiers  et  soldats  qui  se  sont  di.s- 
tingués  par  des  actes  debravoure. 

Un  certain  nombre  de  militaires  de  l'Armée  frangaise 
ont  été  reconnus  par  S.  M.  dignes  de  portercettedistinc- 
tion,  et  j'ai  regu  les  brevets  et  les  médaillesdestinées  aux 
titulaires. 
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Me  ha  parecido  necesario  recibir  las  órdenes  de 
S  E.  antes  de  aceptar  esta  condecoración  para  el 
Ejército  cuyo  mando  tengo,  no  sólo  desde  el  pun- 
to de  vista  del  derecho  de  aceptación  y  uso  de  la 
medalla,  sino  también  á  causa  del  color  de  la  cin- 
ta, que  se  asemeja  absolutamente  al  de  la  cinta  de 
la  Cruz  de  la  Legión  de  Honor. 

Es  posible  que  la  Gran  Cancillería  de  la  Orden 
se  oponga,  y  á  fin  de  ilustrar  suficientemente  á  S. 
E.  el  Gran  Canciller,  tengo  la  honra  de  enviar  á 
S.  E.  un  modelo  completo  de  la  medalla  creada 
por  S.  M.  el  Emperador  Maximiliano. 

Retengo,  pues,  en  mi  poder  todas  las  medallas 
que  me  han  sido  enviadas  y  me  abstendré  de  ha- 
cer proposiciones  al  Emperador  Maximiliano  has- 
ta que  se  dicte  la  decisión  relativa. 

He  creído  deber  someter  algunas  observaciones 

II  ma  paru  nécessaire  de  prendre  les  ordres  de  V.  E. 
avant  daccepter  cette  décoration  pour  TArmée  dont  j'ai 
le  commandement,  non  seulement  au  point  de  vue  du 
droit  d'acceptation  et  du  port  de  la  médaille,  mais  aussi 
á  cause  de  la  couleur  du  ruban,  q,ui  rappelle  absolument 
celia  du  ruban  de  la  Croix  de  la  Legión  d'Honneur. 

II  est  possible  que  la  Grande  Chancellerie  de  l'Ordre 
fasse  des  oppositions,  et  atin  d'éclairer  suñisamment  S.E. 
le  Tírand  Chancellier,  j'ai  l'honneur  de  vous  adresser  un 
modele  complet  de  la  médaille  instituée  par  S.  M.  l'Em- 
pereur  Maximilien. 

Je  retiens  done  par  devers  moi  toutes  les  médailles  qui 
m'ont  été  adressées  et  je  me  dispenserai  de  faire  des  pro- 
positions  á  l'Empereur  MaximilÍLn  jusqu'á  decisión  íi  in- 
tervenir. 

.J'ai  cru  devoir  soumettre  iiuelques  observations  h  S.  M. 

5 


á  S.  M.  la  Emperatriz  con  motivo  del  color  de  es- 
ta cinta,  que  parece  fué  escogido    por    ' 

i^Bazaine.') 


XII 

Copia  de  nota  del  Jefe  del   Gabinete  Mili- 
tar DEL  Archiduque   Maximiliano,    sobre 

LA  libertad  dada    POR    ESTE  Á  ALGUNOS  MI- 
LITARES REPUBLICANOS. 

(  Traducción . ) 

(México,)  8  de  jumo  ( 1865). 

El  Gabinete  recibe  en  este  momento   el  telegra- 
ma siguiente: 

"El  Emperador  se  ha  servido  libertar  á  213  ofi- 

1  Aauí  se  trunca  el  original. 


rimperatrice  á  l'occasion  de  la  couleur  de  ce  ruban,  qui, 
paralt-il,  aurait  été  choisi  par 1 

iBazaine). 


(México),  8  jüin  (1865  . 

Le  Cabinet  regoit  á  Tinstant  la  dépéche  télégraphique 
suivante; 

"L'Empereur  a  daigné  libérer  213  oflBciers  et  22  soldáis 

I  L'orÍHinal  est  tronqué  icL 
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cíales    y    22    soldados,    prisioneros  de  guerra  en 
Puebla, 

'  Quedan  71  oficiales  }•  2Co  soldados  para    can- 
jearlos, si  hay  lugar  á  ello," 

C  Loysel, 


XIII 

Copia  de  comunicación  del  Jefe  Político  dk 
Metztitlan  al  Srio.  de  Gobierno  del  29 
Distrito  del  E.  de  México,  en  qué  le  par. 

TICIPO  QUE  reasumía  SU  ACTITUD  HOSTIL,  POR- 
QUE EL  e'nEMIGO  no  cumplía  CON  SUS  TRATA 
DOS, 


(  Original. 


República  Mexicana 
Coronel  ügalde 


I 


Jefatura  Política  y  Comandancia  Militar  del  Dis- 
trito de  Metztitlan,  en  Tlahuiltepan, 

Con  fecha  4  del  corriente  me  comunica  el  C. 
Coronel  Joaquín  Martínez  que  en  el  punto  de  San- 
ta María  Tepeji,  correspondiente  á  la  línea  que 
cubre,  ha  sido   sorprendido,    por  una  comisión  de 


prisonniers  de  guerre  á  Puebla. 

"II  reste  71   ofRciers  et  200  soldats  pour  les  échanges, 
sil  y  a  lieu." 

C  Loysel. 
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las  fuerzas  que  obedecen  á  Ixmiquilpan,  el  C.  Pe- 
dro Mariano,  Capitán  de  los  Nacionales  de  dicho 
punto,  y  mandado  fusilar,  el  día  siguiente,  sin 
causa  ni  motivo  alguno,  no  obstante  la  suspensión 
•de  hostilidades  y  tratados  tan  decantados. 

Hace  pocos  días  se  hizo  lo  misrao  con  el  C.  Ma- 
:ximino  Patino,  vecino  del  pueblo  de  San  An- 
drés, de  cuyo  hecho  he  dado  cuenta  á  esa  oficina. 
^No  diré  de  otros  hechos  iguales  á  éstos  que  en 
principios  de  la  suspensión  de  armas  se  come- 
tieron, porque  se  me  podrá  alegar  que  no  se  ha- 
bían comunicado  las  órdenes  para  ello;  mas  hoy, 
que  estábamos  para  terminar  dichos  convenios 
y  que  en  los  intereses  del  enemigo  estaba  el  mane- 
jarse bien,  tratando  como  caballero  á  los  incautos 
que  quisieran  creerlo  después  de  los  hechos  de  La 
Soledad,  ¿cree  U.,  señor,  que  haya  buena  fe  y  que 
«esto  no  sea  una  infamia  para  terminar  con  todos 
-los  buenos  mexicanos? 

Mas  como  todo  esto  no  sea  más  que  un  engaño 
y  burla  que  se  hace  al  C.  Gobernador  y,  por  con- 
-secuencia  inmediata,  á  todos  los  jefes  de  las  fuer- 
xas  que  existan  en  el  segundo  Distrito,  por  mi 
parte,  señor,  no  paso  por  dichos  tratados,  fundado 
en  lo  expuesto,  y  desde  este  momento  me  pongo  á 
defender,  como  lo  he  hecho  antes,  lo  que  me  co- 
rresponde como  mexicano,  seguro  de  que  no  me 
faltarán  compañeros  que  tengan  los  mismos  senti- 
mientos que  yo  3^  seguro  también  que  U.,  á  la  vez, 
-abriga  los  más  elevados. 

Sírvase  U.  comunicarle  lo  expuesto  al  señor  Go- 


\ 
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bernador,  á  fin  de  que  sepa  la    determinación   del 
que  suscribe  y  los  motivos  que  tiene  para  ello. 
República,  Independencia  }•  Libertad. 

TlAHUILTEPAN,  JUNIO  9    DE    1865. 

Nicolás  Escami/la.  —  Vn^  rúbrica. 

C.  Secretario  de  Gobierno  del  segundo    Distrito 
del  Estado  de  México. — Huejutla. 

Es  copia.  Huejutla,  junio  12  de  1865. 

Ugalde  (rúbrica). 


XIV 

Comunicación  del  Coronel  üg.alde  al  Coro- 
nel BOYER,  EN  QUE  LE  DIO  CUENTA  DE  ALGU- 
NOS ASUNTOS  ECONÓMICOS  DÉLA  REGIÓN  DE  SU 
MANDO. 


Correspondencia 

particular  del  Ciudadano 

Ignicio  Ugalde 


( Oris^inal, ) 


México. 


Huejutla,  junio  ic  de  1865. 

Señor  Coronel: 

Cumplo  con  el  deber  de  participaros,  .señor  Co- 
ronel, para  conocimiento  de  i^.  E.  el  señor  Maris- 
cal, que  las  fuerzas  de  Guardia  Nacional  están  re- 
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tiradas  á  sus  casas,  que  estoy  haciendo  lo  mismo 
con  la  permanente  y  que  la  poca  que  existe  la  con- 
servo como  de  seguridad  pública  y  para  que  apo 
ye  también  el  cumplimiento  de  lo  convenido.  De- 
searía, para  concluir  y  quedar  enteramente  expe- 
dito, que  la  bondad  de  U.  apresurara  el  nombra- 
miento de  los  Subprefectos  de  Huejutla,  Tama- 
zunchale,  Tancanhuitz,  Ciudad  de  Valles,  Tanto- 
yuca,  Cliicontepec,  Zimapán  y  Jacala,  que  aun 
no  se  hacen,  y  sin  cuya  presencia  no  puede  entre 
gítrse,  no  obstante  los  grandes  deseos  que  me  ani- 
man para  concluir  y  quedar  retirado  á  la  vida 
privada.  Deseo  también  que  se  apresuren  estos 
nombramientos  antes  que  una  casualidad  com 
plique  mi  situación.  Las  fuerzas  del  Estado  de  Ta- 
maulipas,  después  de  la  derrota  del  señor  Prieto, 
se  hallan  cerca  de  Ciudad  de  Valles. 

He  escrito  á  los  señores  Carvajal  (y)    Mascare 
ñas,  de  Ozuluama,  3'  Lara,  de  Papantla,    acompa 
ñáudole(s)  los  convenios,  con  el  fin  de  ver  si  por  su 
parte  los  aceptaban;  y  sin  embargo  del  tiempo  que 
ha  transcurrido,  más  que  suficiente,    aun  no   con- 
testan. 

Debo  también  advertiros  que  hasta  la  fecha  no 
he  dispuesto  del  importe  del  presupuesto  que  se 
llalla  en  Tampico. 

Estimaré  á  U.,  señor  Coronel,  se  sirva  remitirme 
salvo  conductos  para  retirarse  á  la  vida  privada,  en 
favor  de  los  señores  Coroneles  don  Antonio  Espe- 
jel  y  Blancas  y  don  Francisco  Muñoz  Campuzano, 
que  los  desean  tener  del  señor    Mariscal,    y  que  á 
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la  vez  se  dirigiera  una  circular  para  que  las  auto- 
ridades del  Imperio  respeten  los  salvos  conductos 
que  yo  expida  en  cumplimiento  de  los  convenios. 
He  comenzado  á  expedirlos  con  la  autorización 
verbal  que  se  sirvió  U.  darme. 

Soy  de  U.,  señor  Coronel,  obsecuente  (y)  segu- 
ro servidor. 

Ignacio  Ugalde  (rúbrica). 
Señor  Coronel  Bover. 


XV 

M INMUTA  DE  COMUNICACIÓN  DEL  MARISCAL  BaZAI- 

NE  AL  Comandante  Superior  de  Zacatecas, 

EN  QUE  LE  rogo    QUE    MULTARA    A   LOS    HABI- 
TANTES  DE  C03  Y  JaLPA  por  no    HABER  IMPE 
DIDO  LOS    HOMICIDIOS    DE  SUS    SUBPREFECTOS. 

(  Traducción  ) 

(México,)  12  de  junio  (de  1865). 

Comandante  Superior  de  Zacatecas: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  á  U.  del  infor- 
me político  fechado  el  2  del  corriente,  en  el  cual  me 

(México,;  12  juin  (1865). 

Comtnandant  Supérieur  de  Zacatecas: 

.Jai  rhonneurde  vous  aci;user  réception  du  rapport  po- 
litique  en  date  du  2  courant,  par  lequel  vou.s  m'informez 
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comunica  que  los  Subprefectos  de  Villa  de  Cos 
y  de  Jalpa  han  sido  asesinados,  sin  que  ninguno  de 
los  habitantes  de  esas  localidades  se  haya  opuesto 
á  ello. 

En  vista  de  estos  hechos,  ruego  á  U.  que  se  sir- 
va imponer  dos  fuertes  multas  y  que  me  remita  el 
importe  de  ellas,  por  medio  de  una  libranza  con- 
tra el  Pagador  en  Jefe  del  Ejército,  á  favor  del  Co- 
ronel Boyer,  Jefe  de  mi  Gabinete. 

{^BazaÍ7ie. ) 


que  les  Sous-préfets  de  Villa  San  (sic)  Cos  et  de  Jalpa  ont 
été  assassiriés  sans  qu'aucun  habitant  de  ees  localités  ne 
s'y  soit  opposé. 

Veuillez,  je  vous  prie,  en  raison  de  ees  faits,  imposer 
deux  fortes  emendes  et  m'en  adresser  le^rmontant  par  un 
mandat  sur  le  Payeur  en  Chef  de  l'Armée,  au  nom  du 
Colonel  Boyer,  Chef  de  mon  Cabinet. 
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XVI 

Minuta  de  comunicación"  del  Mariscal  Ba- 
ZAINE  AL  Comandante  Superior   de  León, 

EN  QUE  LE  noticio    QUE  HACIA  VOLVER  A  ESA 
CIUDAD  A  UN  REO  SIN  EXPEDIENTE. 

(  Tradvcaón.^ 

(México,)  12  de  junio  (de  1865). 
Comandante  Superior  de  León: 

Tengo  la  honra  de  informar  á  U.  que  ordeno 
al  señor  General  Comandante  de  la  Subdivisión  de 
México  que  envíe  á  León,  en  el  primer  con- 
voy, el  llamado  Domingo  Trujillo,  que  fué  remiti- 
do de  León  á  México,  como  reo,  sin  ningún  expe- 
diente, y  que  se  encuentra  preso  en  la  cárcel  de 
Belén  desde  el  iV  de  febrero  de  1S65. 

Se  servirá  U.  averiguar  las  causas  de  este  arrts- 


(Mexico,)  12  juiN  .  186.) 
Commandant  Supérieur  de  Léon: 

Jai  l'honneur  de  vous  informer  quo  je  donne  IDidre  k 
Mr.  le  íiénéral  Commandant  la  Subdivisión  de  México 
de  diriger  sur  Léon,  pa'  le  premier  convoi,  le  ncmmé  Do- 
mirtfjo  l'rujillo,  qui  a  été  envoyé  de  Léon  á  México,  com- 
me  prévenu,  sans  étre  accompagné  daucun  dossier,  et  qui 
se  trouve  écroué  k  la  prison  de  Belén  depuis  le  1  ?  fé- 
vrier  1865. 

Vous  voudrez  bien  faire  rechercher  les  causes  de  cettfr 
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to  y  comprobar  si  hay  lugar  á  conducir  á  dicho  reo 
ante  la  Corte  Marcial  de  León. 

Si  no  tiene  U.  pruebas  bastantes  contra  él,  lo  en- 
tregará á  la  autoridad  civil. 


XVII 

■Copia  de  comunicación  del  Gral.  Mejia  al 
Grai.,  Brown,  en  que  le  participo  que  un 
soldado  americano  había  disparado  sobre 

TRES  oficiales  MEXICANOS. 

(  Original, ) 

Corp«  dn  Mexiqae 

Gabinet 

dn 

Maré:hal  Cut.  en  Chef 

División  Mejía. 

Matamoros,  12  de  junio  de  1S65. 

General: 

Permítame  U.  informarle  de  un  hecho  muy  ex- 
traño que  ha  pasado  ayer  en  la  orilla  del  Río  Gran- 
de. 


arrestation  et  vérifier  s'il  ya  lieu  de  traduire  ce  prévenu 
devant  la  C'our  Martiale  de  Léon. 

Si  vous  n'avez  pas  contre  lui  des  preuves  suffisantes, 
vous  le  remettrez  entre  les  mains  de  l'HUtorité  civile. 

\Bazaine.) 
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Dos  oficiales  del  Ejército  francés  y  el  médico  mi- 
litar de  mi  División  se  encontraban,  cerca  de  las 
seis  de  la  tarde,  en  la  garita  de  Santa  Crnz,  punto 
situado  en  la  margen  del  Rio,  frente  á  la  ciudad 
de  Brownsville.  Los  tres  oficiales  se  disponían  á 
regresar,  cuando  notaron  que  un  soldado  de  las 
tropas  de  U.,  que  se  hallaba  de  centinela  en  la 
margen  opuesta,  les  disparó  intencionalmente  un 
tiro  de  fusil. 

Yo  supongo.  General,  que  I",  no  ha  podido  au- 
torizar un  hecho  semejante,  y  bajo  esta  inteligen 
cia  me  veo  precisado  á  ponerlo  en  su  conocimiento 
para  que  se  sirva  dictar  medidas  represivas  que  no 
alteren  la  buena  armonía  entre  los  habitantes  de 
ambas  orillas  y  eviten,  para  lo  sucesivo,  consecuen- 
cias muy  desagradables. 

Reproduzco  á  U.,  General,  etc. 

Signé:    T.  Mejía. 

Señor  General  E.  B,  Brown,  Comandante  délas 
fuerzas  de  Brownsville. 
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XVIII 

Copia  dé;  comunicación  del  Coronel  Ugaldk 
AL  Mariscal  Bazaine,  en  que  reprobo  la 
LA  conducta  de  LOS  Sres.  Escamilla  y  Mar- 
tínez Y  OFRECIÓ  LEALTAD  RESPECTO  DE  SUS 
TRATADOS. 

(  Original. ) 

Repablica  Mexicana 
Coronal  Uga'de 

Señor  Mariscal: 

Tengo  el  pesar,  señor  Mariscal,  de  acompañar  á 
V.  E.  copia  de  la  comunicación  oficial  que  con  fe- 
cha 9  del  actual  me  ha  remitido,  después  de  un  si 
lencio  muy  prolongado,  el  Teniente  Coronel  don 
Nicolás  Escamilla,  Jefe  de  las  fuerzas  de  San  Se- 
bastián, punto  de  la  Sierra  inmediato  á  Zacualti- 
pán,  Metztitlán  é  Ixmiquilpan  '  Con  igual  resolu- 
ción definitiva  escribe  el  Coronel  don  Joaquín  Mar- 
tínez, Jefe  de  la  fuerzas  de  La  Encarnación,  punto 
también  de  la  Sierra,  inmediato  á  Jacala,  Zimapán 
y  Tula. 

Como  V.  E.  conocerá  fácilmente,  los  citados  je- 
fes, no  sólo  faltan  con  este  escandaloso  procedi- 
miento á  sus  deberes  de  obediencia,  sino  á  los  com- 
promisos previos  á  los  tratados,  para  los  que  me 
concedieron  oficialmente  amplísimas   y   absolutas 

I  véase  la  pieza  XIII. 
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facultades.  Los  asesinatos  en  que,  como  una  de  las 
causas,  fundan  su  negación ,  á  los  que  hay  que  agre- 
gar el  de  Francisco  Rivera  y  (el  de)  Francisco  Mo- 
reno, perpetrados  en  Zacualtipán,  después  de  in- 
dultados, sería  motivo  para  manifestarlos  á  V.  E. 
con  el  fin  de  que  mandara  aplicar  á  los  infractores 
la  pena  correspondiente;  mas  no  para  reputarlos 
suficientes  y  dar  por  rota  una  convención  tan  so- 
lemne y  sagrada  como  es  la  repetida  del  5  de  abril. 
Me  afirma  esta  convicción,  la  creencia  de  que  esos 
actos  jamás  serían  una  consecuencia  de  órdenes  de 
V.  E.  ó  del  Gobierno  del  Imperio. 

Sin  embargo  de  que  la  resolución  de  los  citados 
jefes  equivale  á  un  desconocimiento  de  la  autori- 
dad que  he  ejercido  y  á  la  facultad  con  que  proce- 
dí, y  de  que  por  este  motivo  debo  ser  atacado,  pues 
según  las  noticias  que  tengo,  á  ese  fin  se  preparan 
los  citados  jefes,  á  los  cuales  estoy  resuelto  á  resis- 
tir, porque  ésta  es  la  obligación  que  me  impone(n) 
el  deber  y  el  honor,  debo  manifestar  á  V.  E.  que 
voy  á  poner  en  práctica  los  medios  de  persuasión, 
cuyo  resultado  comunicaré  con  oportunidad. 

Espero  que  \'.  E.  no  verá  en  este  incidente,  muy 
extraño  á  mi  voluntad,  la  más  mínima  mala  fe  de 
mi  parte.  Leal  como  he  sido  con  mis  principios,  lo 
seré  con  mis  deberes.  Ruego,  pues,  á  V.  E.  que  crea 
que  ha  habido  en  la  convención  buena  fe  y  since- 
ridad y  que  la  hay  también  para  llevarla  á  efecto. 
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Recibid,  señor  Mariscal,  las  consideraciones  que 
os  son  debidas. 

HUEJUTLA,  JUNIO  I?  DÉ    1 865. 

Ignacio  Ugalde  (rúbrica). 

Señor  Mariscal  Bazaine,  Jefe  del  Ejército  Fran- 
co-mexicano. 

México. 


XIX 

Instrucciones  dadas  al  Sr.  Gral.  D.  Nicolás 
DE  LA  Portilla,  Comisario  Imperial  de 
Monterrey. 

(  Original. ) 

Ministerio  de  Estado 

\^  Procurará  V.  S.  cuidadosamente  conservar 
la  más  estricta  neutralidad  con  los  Estados'  Uni- 
dos, sin  hacer  cosa  que  indebidamente  los  ofenda 
ni  que  nos  traiga  dificultades. 

2^  Redoblará  V.  S.  sus  esfuerzos  para  destruir 
el  furor  revolucionario  de  los  lugares  insurrectos, 
haciendo  severos  ejemplares  en  los  que  lo  merez- 
can, sin  consideración  á  la  categoría  de  la  per- 
sonas. 

3^  Conservará  V.  S.  á  todo  trance  la  más  per- 
fecta armonía  con  el  General  Mejía,  sin  hacerle 
sentir  la  superioridad  del  puesto,  y  obrando  con  su 
acuerdo. 
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4'^  Una  conducta  mesurada  y  digna  debe  V.  S. 
constantemente  guardar  con  los  prefectos,  y  la  me- 
jor armonía  con  los  comandantes  militares  de  la 
gran  División  militar,  sobre  todo  con  ios  que  se 
encontraren  en  la  del  Gobierno  de  \'.  S.  Debe  V.  S. 
auxiliarles,  animarles  (y)  sugerirles  cuanto  con- 
venga á  la  más  cumplida}'  recta  administración  de 
los  Departamentos;  amonestándoles  con  prudencia 
sobre  cualquier  defecto  ó  falta  que  note,  y  dando 
parte  inmediatamente  con  justificación,  si  posible 
es,  al  Gobierno,  en  cualquier  incidente  grave  que 
ocurra 

5'}  Con  los  comandantes  franceses  que  se  halla 
ren  de  tránsito  en  los  Departamentos  sujetos  á  V. 
S.,  deberá  obrar  con  la  mayor  prudencia  y  armo 
nía,  procurando  que  á  unos  aliados,  á  quienes  de- 
bemos tanto,  se  les  presten  las  noticias  y  soco- 
rros posibles;  tomando  con  su  acuerdo,  siempre  que 
se  pueda,  las  disposiciones  oportunas,  para  lograr 
la  pronta  pacificación  del  país. 

6^  En  el  caso  de  que  se  declare  en  estado  de  si- 
tio una  ciudad  ó  provincia,  por  el  comandante  mi- 
litar, V.  S.  debe  respetar  la  declaración,  auxilián- 
dole en  sus  providencias,  y  pedir  instrucciones, 
dando  cuenta  de  todo  al  Gobierno  de  S.  M,  Si  la 
declaración  se  hiciera  en  el  lugar  de  la  residencia  de 
V.  S.,  y  considerare  que  la  dignidad  que  represen- 
ta puede  sufrir  algo  con  ella,  se  transladará  á  otra 
población  inmediata,  dando  cuenta  al    Ministerio. 

7'.^  Sucede  alguna  vez  que  el  buen  servicio  en  la 
parte  militar  exige  la  expedición   de  disposiciones 
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pertenecientes  al  orden  civil.  En  tal  evento,  el  jefe 
militar  deberá  manifestar  cuáles  sean,  y  parecien- 
do convenientes,  se  dictarán  por  la  autoridad  civil, 
y  no  por  la  militar.  Mas  si  ésta,  después  de  hacer- 
le las  observaciones  que  convengan,  ó  sin  oirías, 
dictare  alguna  providencia  de  aquel  género,  no  se 
pondrá  embarazo  á  su  ejecución;  mas  sí  dará  cuen- 
ta inmediatamente  al  Gobierno,  con  lo  ocurrido. 

8^  Cada  quince  días  enviará  V.  S.  al  Ministerio 
una  reseña  de  los  princij)ales  acontecimientos  y  su- 
cesos notables  ocurridos  en  el  Distrito  de  su  man- 
do, sin  perjuicio  de  dar  cuenta  oportunamente  de 
lo  que  convenga  ponerse  en  conocimiento  del  Go- 
bierno, según  el  caso  lo  exija. 

9^  Procurará  V,  S.  instruirse  del  estado  de  los 
pueblos  puestos  bajo  su  inspección,  de  sus  recur- 
sos, necesidades  y  medios  de  remediarlas.  En  esta 
parte,  dirigirá  V.  S  principalmente  sus  investiga- 
ciones al  examen  de  la  división  territorial,  indican- 
do los  defectos  de  la  existente  y  proponiendo  las 
reformas  que  convengan  al  mejor  servicio  público 
y  conveniencia  de  las  poblaciones.  Al  efecto,  las 
visitará  V.  S. 

iG?  Estando  suspensas  las  relaciones  con  los  Es- 
tados Unidos,  no  podrá  tener  lugar  ningún  caso 
de  extradición. 

II?  Si  del  territorio  de  los  Estados  Unidos  qui- 
sieren pasar  al  del  Imperio  algunos  inmigrados, 
se  procederá  con  arreglo  á  las  instrucciones  espe- 
ciales formadas  para  el  caso. 

12?  Aunque  la  ley  haya  fijado,  páralos  tiempos 
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normales,  un  lugar  de  residencia  á  los  comisarios, 
■el  de  Monterrej-  podrá  establecer  temporalmente 
la  su\a  donde  su  presencia  fuere  más  necesaria, 
cuidando  que  sea  en  el  punto  más  céntrico  y  con- 
veniente de  acción,  hasta  en  tanto  se  restablezca  el 
orden  en  el  Distrito  de  su  mando. 

Puebla,  junio  13  de  1865. 

Kl  Ministro  de  Estado,  [firmado]  Ramírez. 

Es  copia. 

Kl  Subsecretario  tle  Estado. 

/.  D.  Ulí bar n'  (rxxhúca.). 
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Minuta  de  telegrama  del  Mariscal  Bazai- 
NE  AL  Comandante  Superior  de  Veracruz, 

EN    que    esta     inserta     UNA    COMUNICACIÓN 

del  mismo  al  ministro  de  la  guerra  de 
Francia,  sobre  las  operaciones  militares 
EN  EL  Norte  del  país. 

(  Tradiiccióíi . ) 

(México,)  13  dé  junio  (de  1865) 
Comandante  Superior  de  Veracruz: 
Transmita  U.  al  Ministro  de  Guerra,  á  París,  la 
comunicación  siguiente: 

(México),  13  jcin  (1865). 
Commandant  Supérieur  de  Veracruz: 
Transruettez  au  Ministre  de  la  Querré,  a  París,  la  dépé- 
che  suivante: 
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"México,  13  de  junio,  á  las  cuatro  de  la  tarde. 
— A  S.  E.  el  señor  Ministro  de  la  Guerra: — El  7, 
el  Coronel  Jeanningros  entró  en  Saltillo,  siguiendo 
á  Negrete,  que  había  evacuado  la  posición  de  la 
Angostura  durante  la  noche  del  6.  — El  General 
Brincourt  estaba  en  Patos,  el  5,  en  relaciones  con 
la  columna  Jeanningros.  No  tengo  noticias  del  Ge- 
neral Mejía,  pero  espero  que  el  5  habrá  llegado 
cerca  de  Monterrey. — El  Mariscal  de  Francia,  Ba- 
zaine." 

El  paquebote  puede  partir  mañana. 

(BazaÍ7ie.) 


"■Mexieo,  13  Juin,  4  heuies  de  l'aprés  midi.-  A  S.  E.  Mr. 
le  Ministre  de  la  Guerre: — Le  Colonel  Jeanningros  est 
entré,  le  7,  á  Saltillo,  suivant  Negrete,  qui  avait  evacué 
la  position  de  la  Angostura  pendant  la  nuit  du  6.  Le 
General  Brincourt  était  á  Patos,  le  5,  en  relatit)ns  avec  la 
colonne  Jeanningros.  Je  n'ai  pas  de  nouvelles  du  General 
Mejia,  mais  jVspére  qu'il  sera  arrivé,  le  5,  ¡nés  de  Monte- 
rrey.— Le  Maréchal  de  France,  Bazainey 

Le  paquebot  peut  partir  demain. 

iBazahie.'] 
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XXI 

Copia  de  comunicación  del  Oral.  Brown  al 
GkAL.  Mejia,  en  que  le  ofreció  que  casti- 
garía A  CUALQUIERA  PERSONA  QUE  VIOLARA 
LA  NEUTRALIDAD. 

(  Original. ) 

Corps  da  Kex  que 

Gabinet 

du 

Mar6:hilCnt  en  Chef 

Cuartel  General  de  las  fuerzas  de  los  Estados 
Unidos. 

Brownsville  [Tejas]  ,  JUNIO  13  de  1865. 
General: 

He  lecibido  el  despacho  de  U.,  de  fecha  12  del 
corriente,  informándome  de  que  se  ha  hecho  fue- 
go sobre  dos  oficiales  franceses  por  un  soldado  de 
mi  fut-rza,  estando  aquéllos  paseando,  el  día  ii, 
por  la  orilla  del  Río,  frente  á  Brownsville.  ' 

Tengo  ahora  el  honor  de  transmitir  á  U.  el  par- 
te "  que  me  da  un  ayudante  de  campo  que  ha  sido 
comisionado  para  investigar  sol)re  este  asunto, 
pues  aseguro  á  ü.,  General,  que  no  permitiré  que 
mis  soldados  cometan  tales  ultrajes  y  castigaré  de 
la  manera  más  sumaria  á  cualquiera  persona  cul- 

1  Véase  la  pieza  XVII. 

2  No  existe  en  el  archivo  del  Mariscal    Bazaioe. 
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pable  de  violación  de  la  neutralidad  que  existe  en- 
tre México  y  los  Estados  Unidos,  ó  que  por  cual- 
quier medio  interrumpa  los  sentimientos  de  bene- 
volencia que  se  patentizan  bajo  la  administración 
de  U.  en  los  asuntos  complicados  de  esta  orilla. 

El  hecho  de  haber  ordenado  esta  importante  in- 
vestigación sobre  meros  rumores,  antes  de  recibir 
•el  despacho  de  U.,  le  asegura  de  mi  deseo  vehe- 
mente de  arrestar  y  castigar  á  cualquier  individuo 
que  cometa  un  crimen  de  esta  clase.  Espero  que  se 
me  informará  de  todo  acto,  por  trivial  que  sea,  que 
tienda  á  interrumpir  la  armonía  que  debe  existir 
entre  naciones  que  viven  en  paz  una  con  otra. 
Soy  de  U.,  etc.  Signé:  E.  B.  Brown, 

General  deBiigada. 

Al  señor  General  de  División  don  Tomás  Mejía. 

Matamoros. 

xxir 

Copia  de  nota  deiv  Jefe  dei^  Gabinete  Mili- 
tar DEL  Archiduque  Maximiliano,  sobre 
LOS  movimientos  del  Gral.  Negrete  y  del 
Coronel  De  Poiier,  etc. 

(  Traducción.^ 

(México,)  14  de  junio  (de  1865.) 
Envío  de  la  lista  de  prisioneros  de  Oaxaca  pues- 

(Mexiuo,)  li  JuiN  (1865  . 
Envoi  de  la  liste  des  prisonniers  de  Oaxaca  mi.s  en  li- 
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tos  en  libertad  por  S.  M.  el  Emperador  á  pro- 
puesta del  General  Tluin.  71  oficiales  y  2co  solda- 
dos quedan  para  los  canjes. 

El  Gabinete  ha  sido  informado  por  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra  de  que  Negrete  se  había  puesto 
en  retirada  hacia  Galeana  y  Monclova .  Llega  igual- 
mente el  rumor  de  una  operación  en  Carmen.  Su- 
plico á  Boyer  me  dé  informes  exactos  á  fin  de  po- 
ilerlos  comunicar  al  Emperador,  á  quien  escribo 
en  este  momento 

Le  quedaré  igualtnente  muy  reconocido  si  me 
informa  sobre  los  movimientos  de  tropas  que  se 
han  efectuado  en  Michoacán.  Como  he  visto  aquí 
al  Coronel  Potier,  infiero  que  los  ha  habido. 

C.  Lo  V sel. 


berté  par  S.  M.  l'Empereur  sur  la  proposition  du  General 
Thun.  7J  ofBciers  et  200  soldat.s  restent  pour  les  échanjíes. 

Le  Cabinet  a  été  informé  par  le  Ministére  de  la  (Juerre 
(|ue  Negrete  sétait  mis  en  retraite  sur  Galeana  et  Mon- 
clova. Le  bruit  arrive  également  d"une  opération  á  Car- 
men. Je  prio  Boyer  de  me  donner  des  renseignements 
exacts  atin  de  pouvoir  donner  connaissance  a  Tí^mpereur, 
á  qui  j'écris  en  ce  moment. 

Je  luí  serais  également  tres  reconnaissant  de  me  ren- 
seigner  sur  les  mouvements  de  troupes  qui  ont  lieu  dans 
le  Michoacán.  Comme  jai  vu  le  Colonel  Potier  ici,  j"en 
conclus  (|u'il  y  a  eu  des  mouvements. 

C.  Loysel. 
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XXIII 

Copia  de  comunicación  del  Gral.  Brown  al 
Gral.  Mejia,  en  que  le  propuso  el  asegu 
ramiento  de  unos  objetos  pertenecientes 
A  LOS  EE.  UU. 

{Original.) 

<3orp8  du  Mexique 

Gabinet 

■du 

Maréchal  Cut.  enChef 

Cuartel  General  de  las  fuerzas  de  los  Estados 
Unidos. 

BrOVVNSVILLE,    14  DE  junio  de     1 865. 

General: 

Tengo  el  honor  de  manifestar  á  U.  que  estoy 
informado  de  una  manera  fidedigna  que  el  vapor 
*' México,"  con  una  chalana  á  remolque,  llegará 
hoy  ó  más  tarde  de  Camargo,  trayendo  á  bordo 
los  siguientes  lotes  de  algodón,  á  saber: 

205  balas  marcadas. 


Total,  822. 

También  que  han  sido  entregadas  á  los  señores 
Xiug,  Kennedy  y  Compañía  y  señor  Francisco  Itu- 
ria,  en  Matamoros  y  otros  puntos  en  el  Río  Gran- 
de, varios  miles  de  balas  de  algodón,  del  que  es- 
tán enpo.sesión. 


Que  otros  individuos  tienen  ahora  en  su  poder 
alp^odón  y  otras  propiedades,  incluyendo  una  ba- 
tería de  artillería,  carros  del  ejército,  ambulancias, 
nuilas,  caballos  y  una  gran  cantidad  de  dinero 

La  propiedad  á  que  me  refiero  pertenece  al  Go- 
bierno dé  los  Estados  Unidos  por  haber  sido  de  los 
Estados  Confederados  é  incluida  en  la  rendición 
hecha  por  el  Mayor  General  E.  R.  S.  Camb}^  el 
26  de  mayo  último. 

Permítame  U.  proponer  que,  como  el  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  puede  pedir  esta  propiedad 
al  Gobierno  de  México,  si  no  estaría  en  el  interés 
de  ambas  partes  que  quedase  sujeta  á  las  órdenes 
que  puedan  venir  sobre  el  caso. 

He  remitido  copia  de  esta  carta  al  Mayor  Gene- 
ral Steele,  en  Brazos  Santiago,  para  su  gobierno  y 
para  los  efectos  que  sean  necesarios. 

Soy  de  U.  obediente  servidor,  etc. 

Signé:  £.  B.  Brown, 

General  de  Brigada. 

Señor  General  de  División  don  Tomás  Mejía,  Co- 
mandante. 

Matamoros. 
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XXIV 

Extracto  de  carta  del  Ministro  de  la  Gue- 
rra DE  Francia  al  Mariscal  Bazaine,  so- 
bre LOS  díceres  de  los  soldados  vueltos  a 
Francia. 

( Traducción.^ 

(París,)  15  de  junio  de  1S65. 

(Mi  querido  Mariscal:) 

L,os  oficiales  de  diferentes  grados  que 

regresan  de  México  están  unánimes  para  rendir 
una  ruidosa  justicia  á  la  confianza  que  U.  inspi- 
ra; pero  no  muestran  la  misma  quietud  de  espíritu 
en  lo  que  toca  á  las  medidas  del  Gobierno.  For- 
mulan su  pensamiento  diciendo  que  el  número  de 
los  partidarios  de  la  Intervención  en  favor  del  Im- 
perio va  más  bien  en  diminución  que  en  aumen- 
to.   Sé  bien  que  es  preciso  tener  en  cuenta  esta 

(París,)  15  juin  1865. 

(Mon  cher  Maréchal:) 

Les  ofEciers  de  différents  grades  qui  reviennent 

du  Mexique  sont  unánimes  pour  rendre  une  éclatante 
justice  á  la  contíance  que  vous  inspirez;  mais  ils  n'accu- 
sent  pas  la  méme  quiétude  d'esprit  en  ce  qui  touche  aux 
mesures  du  Gouvernement.  Ils  formulent  leur  pensée  en 
disant  que  le  nombre  des  partisaiis  de  l'Intervention 
en  faveur  de  l'Empire  va  plutót  en  diminuant  qu'en  s'ac- 
crcissant.  Je  sais  bien  qu'il  í'aut  faire  la  part  de  cette 
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disposición  á  la  crítica,  desgraciadamente  encar- 
nada en  nnestro  espíritu  militar;  pero  aún  me  se- 
ría grato  encontrar  algnnas  indicaciones  que  me 
permitieran  combatir  las  disposiciones  que  acaba 

de  citar 

Firmado:  M."^  Randon. 

(Al  Mariscal  Bazaine.) 


XXV 

Copia  de  comunicación  uel  Gral.  Mejia  al 
Gral.  Brown,  en  que  se  negó  a  asegurar 
LOS  objetos  indicados  por  este. 

(  Original. ) 

Ejército  Mexicano 
División  Mejla 
General  en  Jefe 

H'EROiCf^)  Matamoros,  junio  15  de  1865. 
General: 

He  recibido  el  despacho  de  U.,  de  esta  (sic) 
fecha,  '  que  contiene  una  petición  para  man- 
dar embargar  ó  depositar  860  (sic)  pacas  de'algo- 

I  Véase  la  pieza  XXIII  . 

disposition  á  la  critique  malheureusenient  incarnée  dans 
notre  esprit  militaire;  mais  encoré  serais-je  heureux  da 
trouver  ijuelques  indications  qui  me  permis.sent  de  com- 
battre  les  dispositions  dont  je  viens  de  faire  mention  — 

Signé:  Mfií  Randon. 
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don  que,  tomadas  en  Camargo,  deben  llegar  á  es- 
ta ciudad  en  el  vapor  "México."  Ksta  solicitud  de 
embargo  interino  mientras  se  acuerda  una  solución 
definitiva  por  nuestros  respectivos  Gobiernos,  la 
extiende  U.  á  otras  cantidades  existentes  en  la  ori- 
lla derecha  del  Río  Grande,  á  sumas  considerables 
de  dinero  retenidas  por  varias  casas  de  comercio  de 
México  y  á  la  artillería,  carros,  ambulancia  y 
municiones  de  guerra  transportadas  al  propio  te- 
rritorio, considerado  todo  como  propiedad  anterior 
de  los  Estados  Confederados  y  ahora  de  los  Es- 
tados Unidos,  en  virtud  de  la  rendición  ejecutada 
el  26  de  mayo. 

Debo  repetir  á  U.  lo  que  tuve  el  honor  de  mani- 
festarle en  mi  nota  de  7  de  junio,  núm.  186.  Creo 
que  este  asunto  será  de  fácil  arreglo  entre  nuestros 
Gobiernos;  pero  mis  facultades,  exclusivamente 
militares,  no  me  permiten  dictar  sobre  él  provi 
deucia  alguna.  El  embargo  que  U.  desea,  aunque 
interino,  acarrearía  perjuicios  de  consideración  á 
los  tenedores  de  los  efectos;  aun  en  los  casos  ordi- 
narios no  se  manda  ejecutar  sino  teniendo  á  la 
vista  los  justificantes  de  propiedad,  que  ahora  fal- 
tan, y  yo,  en  consecuencia,  reportaría  una  respon- 
sabilidad que  no  podría  desvanecer. 

No  suceae  lo  mismo  con  el  material  de  artillería 
que  tengo  ya  depositado  bajo  inventario,  5'  del 
cual  he  dado  conocimiento  á  mi  Gobierno,  pidién- 
dolé  sus  instrucciones.  '  Con  "respecto  á  su  devo- 
lución no  presentará  seguramente  dificultad  algu- 

I  véasela  pieza  IX. 


lia;  pero  U.  me  permitirá  hacer  sobre  él  una  breve 
observación.  Por  medio  de  circunstancias  entera- 
mente iguales,  se  lian  transladado  al  territorio  de 
los  Estados  tenidos  diversas  cantidades  de  mate- 
rial de  guerra  pertenecientes  á  México,  inclu3'en- 
do  un  número  grande  de  fusiles  y  algunas  piezas 
de  artillería.  Espero,  General,  que  esa  propiedad 
será  devuelta  á  las  autoridades  mexicanas,  del  mis- 
mo modo  que  ellas  devolverán  lo  que  pertenece  á 
los  Estados  Unidos. 

Tengo  el  honor  de  reproducirle,  Generíd,  las  se- 
guridades de  mi  singular  aprecio. 

El  General  de  Di%isión, 

Signé:  Tomás  Mejía, 

Coiiiandante   General,  etc.,  etc. 

Señor  General  E.  B.  Brown,  Comandante  délas 
fuerzas  de  Brownsville 

XXVI 
Copia  dp:c\rta  delSr.  A.  L.  de  S.antaAnna 
AL  Comandante  Santa  Anna(?),  ex  oue  le 

RECOMENDÓ    QUE  TRABAJARA    EN  MexICO    POR 
L.\  CAUSA  DE  LA   REPÚBLICA. 

( Original. ) 

San  Thomas,  i6  de  junio  de  1865. 

(¿Señor  Comandante    Manuel   López   de  Santa 
Anna?) 

Muy  querido  compadre: 

Conforme'eres  de  susceptible,  eres  de   olvidadi 
zo.  Tú  sabes  que  yo  no  me   muevo  de  este  lugar, 
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y  tú  si  puedes  salir  de  esa  capital;  por  lo  tanto^ 
siempre  espero  que  me  escribas  para  saber  dónde 
estás  y  cómo  te  dirijo  las  mías.  Por  tu  fina  (carta 
de)  marzo  27,  veo  que  estaba  en  el  correo  una  car- 
ta que  ni  siquiera  buscaste,  habiéndome  dicho  que 
te  la  dirigiera  con  el  nombre  de  Gutiérrez;  yo  es 
peraba  saber  de  ti,  y  tú  guardando  la  etiqueta  de 
no  escribirme,  dándote  por  sentido  por  no  ver  mis 
letras,  porque  dormían  en  depósito  por  tu  causa; 
qué  vamos  (á)  hacer,  paciencia. 

He  vi^o  las  cartas  que  diriges  al  tío,  (¿el  Ge 
neral  Santa  Anna?),  y  por  ella(s)  me  acabo  de 
convencer  que  el  camino  adoptado  no  es  el  más 
propio,  puesto  que  el  hombre  que  lo  representa 
tiene  mucho  miedo  y...;  por  lo  tanto,  tú  debes 
trabajar  sin  que  ese  sujeto  se  mezcle  en  nada  y 
animar  (á)  aquellos  amigos  que  hoy  tienen  facilidad 
de  tener  reunidas  las  fuerzas. 

Te  adjunto  una  carta  para  que,  después  de  leída, 
la  mandes  á  su  destino,  con  toda  seguridad,  pues 
me  interesa  que  ese  sujeto  la  reciba  y  me  contes- 
te. '  Esto  es  si  manda  tropas  en  Morelia.como  me 
han  asegurado.  Dime  si  es  conveniente  queáMejía 
se  le  mande  otra;  en  ese  caso,  copíala,  fechándola 
en  SanThomasy  firmándola  como  (la)  de  Tabera, 
pues  yo  nada  arriesgo;  al  fin  que  estoy  fuera  5'  que  no 
he  de  entrar  sino  á  unirme  con  tropas  que  hagan  la 
guerra  de  guerrillas  en  toda  forma.  Con  esta  fecha 
escribo  á  Yucatán  á  Gálvez;  si  cuaja,  ya  tene- 
mos eso  adelantado,  y  si  no,  paciencia. 

I  véase  la  pieza  que  siiiuei 
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Papá  ha  cambiado;  dice  que  olvida  los  agravios 
pasados  y  que  todos  los  mexicanos  son  hermanos; 
que  la  independencia  peligra  }•,  por  lo  tanto,  de- 
ben unirse  y  combatir  contra  los  enemigos  que  te- 
nemos dentro  y  arrojarlos  del  país  y  restablecerla 
República;  que  él,  que  fundó  con  su  espada  la  Re 
pública,  y  cooperó  á  la  independencia,  afirmándo- 
la en  Tampico,  jamás  puede  ser  monarquista,  si 
no  es  acatando  la  voluntad  de  sus  compatriotas; 
que  ya  estaría  en  su  patria  probándoles  á  los  ja- 
rochos (sic  por  gabachos)  que  sólo  Santa  Anna 
sabe  castigar  su  insolencia,  como  en  1838,  adon- 
de perdió  una  pierna. 

En  ñn,  con  estas  cosas  que  te  comunico,  puedes 
trabajar  con  los  amigos,  animándolos  se  lancen  al 
campo. 

Comunícame  cuanto  ocurra,  y    sabes  que  aquí 
tienes   un    primo  que   te   quiere    y  desea  tu  felici 
dad. 

Signé:  A7igel  Saiidoval  \  úc  por  San¿a   An?iaj. 
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XXVII 

Copia  de  carta  del  Sr.  A.  L.  de  Santa  Anna 
AL  Gral.  Tabera,  en  qué  le  ofreció  los 

SERVICIOS    DE   su    PADRE  Y    LOS  SUYOS    EN    DE- 
FENSA DE  LA  República. 

(  Original. ) 

San  Thomas,  i6  de  junio  de  1865. 

Señor  General  don   Ramón  Tabera. 

Morelia. 

Mi  estimado  y  fino  amigo: 

El  tiempo  ha  demostrado  que  no  fué  la  mayoría 
de  los  mexicanos  la  que  hizo  el  cambio  que  hoy 
se  experimenta  en  nuestra  desgraciada  patria. 
Siendo  la  conducta  de  Maximiliano  opuesta  á  los 
deseos  de  los  que  lo  solicitaron  y  condujeron  á  Mé- 
xico, se  ha  enajenado  la  voluntad  de  ese  numero- 
so partido,  mucho  más  cuando  le  han  visto  ratifi- 
car la  conducta  de  Juárez,  que  fué  puntualmente 
la  que  motivó  la  intervención  extranjera. 

Ha  llegado  el  momento  de  lanzar  allende  los 
mares  á  los  usurpadores  que  profanan  el  suelo  de 
la  libertad;  el  irrisorio  trono  del  austríaco  se  cuar- 
tea por  todas  partes,  y  basta  el  más  ligero  soplo 
de  la  cólera  popular  para  derribarlo  por  tierra,  esa 
corona,  ese  maldito  cetro;  resucitemos  la  Repúbli- 
ca y  vuelvan  para  México  los  días  de  su  dignidad 
y  de  su  gloria. 
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Si  U.  quiere  un  soldado  más,  aquí  estoy  yo;  si 
quiere  U.  un  gran  nombre,  un  gran  prestigio,  ahí 
está  el  viejo  veterano  de  la  Independencia,  el  hé- 
roe de  Tampico,  dispuesto  á  derramar  la  sangre 
que  le  queda,  por  sellar  el  triunfo  de  la  República. 
El  ha  rejuvenecido  con  el  noble  y  grandioso  espec- 
táculo de  los  patriotas  que  luchan  hace  tiempo 
contra  el  usurpador  austríaco,  él  ha  jurado  por  sus 
glorias  servir  (á)  la  causa  de  la  libertad  mexica 
na,  y  sólo  espera  una  palabra  de  ese  gran  pueblo 
para  lanzarse  á  defenderlo.  Hablen  Us.  y  serán 
oídos;  hablen  Us.,  entonces  yo  iré  á  sus  filas. 

Consérvese  U.  bueno,  mi  querido  amigo,  y  que 
el  Cielo  nos  proteja,  .son  los  deseos  de  su  afmo.  y 
atento,  S.  S.,  que  le  desea  felicidades. 

Signé:  Ángel  Santa.  A7ina. 


XXVIII 

Comunicación  del  Coronel  Ugalde  al  Ma- 
riscal Bazaine.  ex  que  le  comunico  que  los 
jHFE.s  republicanos  Hscamilla  y  Martínez 
habían  tr.\tado  dé  aprehenderlo  y  fusi- 
larlo. 

( OrigÍ7ial. ) 

Co  oiPi  t'gi'de 

Señor  Mariscal: 

Tengo  la  pena  de  manifestar  á  V.   E.  que  han 
sido  inútiles  mis  esfuerzos  para  atraer   á  los  jefes 


de  la  Sierra,  Kscamilla  y  Martínez,  al  cumplimien- 
to de  su  deber,  al  de  su  honor  y  de  su  palabra  em- 
peñada en  los  convenios  que,  con  su  expresa  au- 
torización y  sus  plenos  poderes,  celebré  en  esa  ca- 
pital para  la  pacificación  de  la  Sierra  y  Huaxteca. 

Al  circular  á  mis  fuerzas  diseminadas  esos  con- 
venios, todos  mis  subalternos,  excepto  aquellos  dos 
individuos,  aceptaron  sus  condiciones,  y  estos  mis- 
mos me  hicieron  entender  insidiosamente  que  de- 
ponían las  armas,  á  fin  de  que,  urgido,  cerno  lo  he 
estado,  por  falta  de  recursos  y  por  ejecutar  los  ci- 
tados convenios,  licenciase  mis  fuerzas,  y  poder 
sorprenderme  fácilmente,  como  lo  lograron  en  la 
noche  del  12  del  corriente,  pretendiendo  aprehen- 
derme y  fusilarme  y  obligando  á  la  población  de 
Huejutla  á  levantar  acta  contra  la  repetida  con- 
vención. 

Yo  pude  salvarme  con  pocos  hombres,  y  des- 
de luego  me  he  dirigido  á  un  puiíto  en  donde  puede 
reunírseme  alguna  fuerza;  pero  ella  no  será  bas- 
tante para  someter  á  Martínez  y  Escamilla,  que 
reunirán  400  ó  500  hombres  y  se  han  apoderado 
de  mi  base  de  operaciones  y  de  recursos. 

Sería  de  desear  que  V.  E.  comunicare  sus  órde- 
nes á  los  comandantes  militares  de  Querétaro,  San 
Luis  Potosí,  Tuxpan,  Tampico  y  Tulancingo,  pa- 
ra que  combinasen  sus  operaciones  militares  sobre 
esos  dos  jefes  y  las  activasen  antes  de  que  tome  ma- 
yores proporciones  su  rebelión. 

Como  causa  de  ella,  puedo  señalar  á  V.  E. ,  á  la 
vez,  el  incremento  que  en  el  vecino  Departamento 
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de  Tamaulipas  han  tomado  las  fuerzas  disidentes, 
y  la  dirección  é  influencia  que  algunos  individuos 
ejercen  desde  esa  capital  sobre  los  citados  Martí- 
nez y  Escaniilla. 

Debo  consignar  de  paso,  por  mi  honor,  que  esas 
causas  han  sido  superiores  á  mi  poder,  como  jefe 
de  fuerzas,  de  las  que  parte  no  se  sujetan  á  la  dis- 
ciplina, como  son  las  de  la  Sierra;  que  la  Huaxte- 
ca  ha  sido  pacificada  y  que  yo  he  correspondido 
con  honor  y  lealtad  á  las  consideraciones  que  Y. 
E.  y  el  Gobierno  Imperial  se  sirvieron  dispensar- 
me, sin  haber  tomado  un  centavo  de  los  fondos  que 
se  me  mandaron  ministrar  por  la  aduana  de  Tam- 
pico,  porque  siempre  he  querido  conservar  ilesa  mi 
reputación  y  he  cumplido  religiosamente  mi  pala- 
bra y  mis  solemnes  compromisos  ¡  Caigan  sobre 
los  que  no  han  querido  respetarlos,  la  mancha  y  el 
rigor  de  la  ley! 

Sírvase  V.  E.,  si  lo  tiene  á  bien,  dirigirme  sus 
comunicaciones  á  Zacualtipán,  é  imponerme 
sus  respetables  órdenes,  como  á  su  servidor  muy 
obediente. 

Hacienda  de  Tamocal,  junio  i 6  de  1865. 
Ignacio  Ugalde.   (rúbrica), 

Exmo.  señor  Mariscal  de  Francia,  Jefe  del 
Ejército  Franco-mexicano. 
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XXIX 

Minuta  dé  comunicación  del  Mariscal  Ba- 
zAiNE  AL  Ministro  de  la  Guerra  del  Ar- 
chiduque Maximiliano,  sobre  la  legali- 
dad de  las  multas  impuestas  por  los  fran- 
ceses. 

(  Traducción.^ 

(MExico,)  17  DE  junio  (de  1865). 

Ministro  de  la  Guerra: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  á  S.  E.  de  la 
comunicación  fechada  el  16  del  corriente,  en  la  cual 
me  transmite,  de  parte  de  su  colega  el  Ministro  de 
Gobernación,  una  comunicación  del  señor  Prefecto 
de  Durango,  con  motivo  de  las  multas  impuestas 
por  la  autoridad  francesa. 

Ruego  á  S.  E.  que  se  sirva  participar  al  señor 
Ministro  encargado  del  Ministerio  de  Gobernación 


(México,)  17  .iuin  (1865\ 
Ministre  de  la  Guerre: 
J"ai  l'honneur  de  vous  accuser  réception  de  la  dépéche, 
en  date  du  16  courant,  par  laquelle  V.  E.  me  tran.smet, 
de  la  part  de  son  collégue  le  Ministre  de  Gobernación, 
une  comtnunication  de  Mr.  le  Préfet  de  Durango,  au  su- 
jet  des  amendes  imposées  par  l'autorité  fran9aise. 

Veuillez,  je  vous  prie,  faire  savoir  á  Mr.  le  Ministre 
ohargé  du  Ministére  de  Gobernación,  que  je  n'accepte  pas 
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que  lio  acepto  la  palabra  "'exacciones'' ■  que  el  señor 
Prefecto  de  Durango  se  permite  emplear  para  cali- 
ficar las  multas  que  se  han  impuesto  legalmente 
con  la  autorización  de  nuestros  reglamentos  mili- 
tares. 

Sé  bien  que  esta  expresión  ha  debido  formar  parte 
con  frecuencia  del  vocabulario  mexicano,  en  tiem- 
pos pasados.  Sería  de  desear  que  la  conducta  de 
todos  los  funcionarios  actuales  les  permitiese  que 
cayera  en  desuso,  como  ha  sucedido  en  Francia; 
siento  que  las  nociones  del  señor  Prefecto  de  Du- 
rango no  sean  bastante  claras  sobre  este  punto, 
para  hacerle  saber  que  la  palabra  ''exacciones''  no 
es  conocida  en  el  Ejército  francés. 

Además,  este  funcionario  ha  venido  á  quejarse 
muy  malamente  de  las  multas  que,  según  todos  los 
informes  que  se  me  dirigen  de  Durango,  se  han  im- 


le  mot  "e.ractiones"  que  Mr.  le  Préfet  de  Durango  se  per- 
met  d'employer  pour  qualitier  les  ainendes(|ui  sont  im- 
po.sée.s  réguliérement  avec  lautonsatituí  de  nos  régle- 
ments  militaires. 

Je  sais  bien  que  cette  expression  a  dü  trop  souvent 
faire  partie  du  vocabulaire  mexicain,  dans  les  temps  pas- 
sés.  II  serait  a  désirer  que  la  conduite  de  tous  les  fonc- 
tionnairt".s  actuel.s  leur  permit  de  toniber  en  d^suétude, 
comme  cela  est  arrivé  en  France:  je  regiette  que  les  no- 
tion.<  de  Mr.  le  Piéfet  de  Durango  ne  soient  pas  assez 
nettes,  sur  ce  p<jint,  pour  lui  faire  savoir  que  le  mot 
''exactiotis"  nest  pas  connu  dans  l'Armée  frangaise. 

Ce  foDctionnaire  est  d'ailleurs  tres  naal  venu  á  se  plaín- 
dre  damend's  qui,  d'aprés  tous  les  rapports  qui  me  sont 
"adressés  de  Durango,  ont  été  imposí-es  avec  une  extreme 
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puesto  con  extrema  justicia.  Apenas  se  me  había 
informado,  el  i8de  mayo  último,  de  la  traición  de 
las  poblaciones  de  San  Miguel  del  Mezquital,  que 
proporcionaban  víveres  y  dinero  á  los  46  hombres 
de  Pedro  Muñoz,  cuando,  el  2  de  junio,  me  llegó 
la  noticia  de  un  hecho  del  mismo  género,  que  se 
había  efectuado  en  las  ciudades  de  Mazapil  y  de 
Nazas. 

Es  de  sentir  que  el  señor  Prefecto  de  Durango 
envíe  á  México  quejas  inoportunas,  en  lugai'  de 
emplear  su  tiempo  en  inspirar  á  los  subprefectos 
de  su  Departamento  una  adhesión  más  seria  á  la 
causa  del  Imperio;  quizá  entonces  no  tendríamos 
el  triste  ejemplo  de  funcionarios  que  abandonan 
cobardemente  su  puesto  en  el  momento  del  peli- 
gro. 

S.  E.  se  servirá  añadir  al  señor  Ministro  encar- 


justice.  A  peine  étais-je  informé,  le  IS  mai  dernier,  de  la 
tiahison  des  populations  de  San  Miguel  del  Mezquital, 
fournissant  vivres  et  argent  aux  46  hommes  de  Pedro  Mu- 
ñoz, que  m'arrivait,  le  2  juin,  la  nouvelle  d"un  fait  du  mé- 
me  genre,  qui  s'était  passé  dans  les  villes  de  Mazapil  et 
de  Mazas  (sic). 

II  est  á  regretter  que  Mr.  le  Préfet  de  Durango  envoie 
á  México  des  plaintes  inopportunes,  au  lieu  d'employer 
son  temps  á  inspirer  aux  sous-préfets  de  son  Départe- 
ment  un  dóvouement  plus  sérieux  á  la  cause  de  l'Empire; 
nous  n'aurions  peut-étre  pas  alors  le  triste  exemple  de 
fonctionnaires  abandonnant  láchement  leur  poste  au  mo- 
ment  du  danger. 

V.  E.  voudra  bien  ajouter  á  Mr.  le  Ministre  chargé  du 
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gado  de  la  cartera  de  Gobernación  que  me  admiro 
de  que  me  haj'a  transmitido  las  quejas  de  un  fun- 
cionario contra  un  sistema  aprobado  por  S.  M., 
quien  se  ha  servido  decretar  que  las  multas  sirvan 
para  el  sostenimiento  de  las  fortificaciones. 

Envío,  adjunta,  la  copia  de  las  comunicaciones 
que  he  recibido  de  Durango,  para  que  sirva  de 
apoyo  á  lo  que  he  tenido  la  honra  de  decir  á  S.  E. 
sobre  la  mala  disposición  de  las  poblaciones  en  di- 
versas veces. 

i  Bazaine.^ 


portefeuille  de  Gobernación  que  je  m'étonne  qu'il  m'ait 
tran.>^niis  les  plaintes  dun  fonctionnaire  cuntre  un  systé- 
me  approuv(^  par  S.  M.,  (|ui  a  bien  voulu  décréter  que  les 
amendes  serviraient  a  l'entretien  des  fortitications. 

J'ajoute,  ci-joint,  la  copie  des  dépéches  que  j'ai  legu  de 
Durango,  pour  .servir  d'appui  á  ce  que  j'ai  eu  l'honneur 
de  dire  a  V.  E.,  sur  le  mauvais  esprit  des  populations  k 
plusieurs  reprises  dififérentes. 

(Bazaine.) 
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XXX 

Minuta  de  comunicación  del  Mariscal  Ba- 
zAiNE  a  eos  Orales.  De  Castagny  y  Aymard, 
En  que  los  instruyó  acerca  de  las  rela- 
ciones QUE  debían  tener  CON  EL  COMISARIO 

Gamboa. 

(  Ti  aducción  ) 

(México,)  22  de  junio  (de  1865). 

General  De  Castagny. — Durango. 

General  Aymard. — Mazatlán. 

El  señor  General  (Manuel)  Gamboa  acaba  de  ser 
designado  por  S.  M.  el  Emperador  Maximiliano  pa- 
ra desempeñar  las  funciones  de  Comisario  Imperial, 
Inspector,  en  los  Departamentos  de  Sinaloa  y  So- 
nora. Próximamente  saldrá  de  México  el  señor 
Gamboa  para  dirigirse  á  su  puesto. 

No  tengo  necesidad  de  recordar  á  U.  los  térmi- 


(Mexico,)  22  JuiN   1865). 
General  De  Castagny.— Uurango. 
General  Aymard. — Mazatlan. 
Mr.  le  General  iManuelí  Gamboa  vient  d'étre  designé 
par  S.  M.  TEiupereur  Maximilien  pour  remplir,  dans  les 
Départements  de  Sinaloa  et  de  Sonora,  les  fonctions  de 
Commiíisaire  Imperial,  Inspecteur.  Mr.  Gamboa  partirá 
prochainement  de  México  pour  se  rendre  á  son  poste. 
Je  n'ai  pas  Ijesoin  de  vous  rappeler  les  termes  de  mes 
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nos  de  mis  circulares  en  que  le  he  hecho  saber  la 
naturaleza  y  el  espíritu  de  las  relaciones  que  de- 
ben existir  entre  la  autoridad  militar  francesa  y 
los  agentes  investidos  de  altas  funciones  adminis 
trativas,  conferidas  por  el  Emperador. 

El  señor  Gamboa  me  ha  parecido  animado  del 
mejor  espíritu  de  conciliación,  y  no  pongo  en  du- 
da la  armonía  que  ha  de  existir  entre  U.  y  él.  Le 
he  hablado  largamente  de  la  importante  cuestión 
de  la  inmigración  y  de  mis  ideas  á  este  respecto. 

La  corriente  inmigrante  se  dirigirá  muy  natural 
y  probablemente  hacia  Sinaloa  y  Sonora.  He  invi- 
tado al  .señor  Gamboa  para  que  use  su  poder  é  in- 
fluencia en  facilitar  este  movimiento;  espero  que 
uno  de  sus  primeros  cuidados  será  regularizar  lo 
que  hasta  hoy  se  ha  liecho  por  órdenes  mías. 

La  inmigración  americana  originada  por  las  gen- 


eirculaires  dans  lesquelles  je  vuus  ai  fait  connaitre  la  na- 
tiire  et  lesprit  des  relations  (lui  doivent  e.xister  entre 
Tautorité  mililaire  frangai.se  et  le.s  a^ents  investid  de  baú- 
les functions  administratives,  cunférées  par  lEmijereur. 

Mr.  (iamboa  ma  paru  animté  du  meilleur  esprit  de  con- 
ciliation,  et  je  ne  doute  pas  de  laccord  qui  existera  entre 
vous  et  lui.  Je  Tai  longuement  eutretenu  de  l'importante 
question  de  Tiramigration  et  de  mes  idees  á  cet  égard. 

Le  courant  immigrant  se  portera  tres  certainement  et 
tout  naturellement  vers  le  Sinaloa  et  dans  la  Sonora.  J'ai 
invité  Mr.  Gamboa  h  user  de  .son  pouvoir  et  de  son  in- 
Huence  pour  faciliten  ce  mouvement;  un  de  ees  premiers 
.soins  sera,  je  lespére,  de  régulari.ser  ce  qui  ju.squ  á  ce 
jour  a  été  fait  par  mes  ordres. 

L'imujigration  américaine  produite  par  les  gens  du  Sud 
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tes  del  Sur  y  la  que  proyecta  la  población  france- 
sa de  la  Alta  California,  no  pueden  producir  sino 
buenos  resultados 

Hemos  dado  alientos  á  estos  iiltimos  inmigran- 
tes principalmente;  no  es  conveniente  que  sus  es- 
peranzas fracasen,  é  invito  á  U.  para  que  mantenga 
al  señor  Gamboa  en  las  buenas  intenciones  que 
me  ha  manifestado  á  este  respecto. 

Me  tendrá  U.  muy  exactamente  informado  de 
todo  lo  que  pueda  acontecer  en  la  circunscripción 
de  su  mando,  respecto  á  este  capital  asunto. 

Es  posible  que  dentro  de  poco  tiempo  vayaá  unir- 
se al  señor  Gamboa  un  antiguo  oficial  del  Ejérci- 
to de  Oaxaca;  me  refiero  al  Coronel  Corella,  que 
es  originario  de  Sinaloa,  donde  se  cree  que  su  fi- 
milia  tiene  cierta  influencia.  El  señor  Corella  será 
el  Ayuda  de  Campo  del  señor  Gamboa,  y  prime 


et  celle  que  projette  la  population  fran^aise  de  la  Haute 
Californie  ne  peuvent  amener  quí*  de  bons  résultats. 

Nous  avons  donné  des  encouragements  á  ses  derniers 
immigrants  principalement;  ü  ne  faut  pas  que  leurs  es- 
perances soient  dé.ues,  et  je  vous  invite  d'entretenir  Mr. 
Gamboa  dans  les  bonnes  intentions  qu'il  m'a  manifesté 
k  cet  égard. 

Vous  me  tiendrez  tres  exactement  au  courant  de  tout 
ce  qui  pourra  se  produire  dans  votre  commandement  á 
propos  de  cette  question  capitale. 

II  est  possible  que  d'ici  á  peu  de  temps,  un  ancien  offi- 
cier  de  l'Armée  de  Oaxaca  vienne  rejoindre  Mr.  Gamboa^ 
je  veux  parler  du  Colonel  Corella,  qui  est  originaire  du 
Sinaloa,  oñ  sa  famille  pa^se  pour  avoir  une  certaine  in- 
fluence,  Mr.  Corella  deviendrait  l'Aide  de  Camp  de  Mr. 
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raraeiite  se  encargará  de  negociar  el  canje  de  núes 
tros  prisioneros  que  están  en  poder  de(l   General 
Antonio)  Rosales 

Además,  escribiré  nuevamente  á  U.  á  este  res- 
pecto. 

{Bazaine-) 
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Comunicación  del  Coronel  Ugalde  al  Maris- 
cal Bazaine,  en  que  lo  informo  de  la  sor- 
presa QUE  LOS  republicanos  LE  DIERON  EN 
HUEJUTLA    Y  DE    LOS  HECHOS    CONSIGUIENTES. 

(  Original  ) 

República  Mexicana 
Coronel  Ugalde 

Señor  Mariscal: 

Mi  nota  oficial  del  día  12,  '  que  supongo  en  el  co- 
nocimiento de  V.  E.,  le  habrá  impuesto  de  los  ama- 
gos que  hasta  aquel  día  tenía  de  parte  de  los  je- 
fes   Escamilla    y   Martínez,  con  cuya  expresa  y 

I  véase  la  pieza  XVIII. 


Ciamboa  ct  serait  d'abord  chargé  de  negocien  l'échange 
de  nos  prisonniert;  i\u\  sont  entro  les  mains  de  (le  (iénéral 
Antonioj  Rosales. 
Je  vous  écrirai  dailleurs  ultérieurement  á  ce  sujet. 

{ Bazaine.) 


escrita  autorización  conté  para  haberlos  incluido  en 
los  convenios  del  día  5  de  abril,  no  obstante  que 
era,  como  jefe  del  segundo  Distrito,  jefe  nato  de 
ellos.  Mi  nota  posterior  ^  habrá  también  informa- 
do á  V.  E.  del  estado  de  las  cosas  hasta  el  16,  y 
en  ésta  se  servirá  encontrar  la  parte  que  ha  pues 
to  término  al  escandaloso  atentado  del  12. 

Ya  tuve  el  honor  de  decir  á  V.  E.  que,  por  la 
falta  de  recursos,  por  las  desconfianzas  que  inspira- 
ba en  México  la  permanencia  de  mis  fuerzas,  así  co- 
mo para  evitar  una  combinación  muy  fácil  de 
conseguirse,  atendida  la  impresión  que  produjo  el 
cambio  de  cosas,  por  efecto  de  los  convenios,  des- 
de antes  de  mi  llegada  á  esa  capital,  no  menos  que 
para  cumplir  con  uno  de  los  artículos  de  la  con- 
vención, había  retirado  á  su  casa  á  la  Guardia  Na- 
cional de  los  pueblos,  dejando  sólo,  y  como  fuer- 
za de  apoyo,  una  parte  del  Batallón  Activo  "Caza- 
dores de  la  Montaña,"  pues  la  otra  la  había  disuel- 
to paulatinamente  para  evitar  que  en  su  desborde 
causaran  males  á  los  pueblos. 

En  este  estado  de  cosas,  y  cuando  esperaba  la 
presencia  de  las  autoridades  á  quienes  debía  entre- 
gar, los  jefes  Martínez  y  Escamilla,  procedentes 
de  La  Encarnación  y  San  Sebastián,  y  cuyo  comi- 
sionado, don  Jesús  Martínez,  se  había  dado  por 
satisfecho  con  los  convenios,  interceptando  los  ca- 
minos y  haciendo  una  marcha  rápida  y  veloz,  se 
me  presentaron  con  sus  fuerzas  en  la  población  de 
Huejutla,  horas  después  de  haber  recibido  oficial- 

I   Véase  la  pieza  XXVII. 
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mente  el  desconocimiento  de  los  convenios  y  una 
carta  de  cargos  personales,  evitando  con  esto  la 
reunión  de  los  nacionales,  á  quienes  un  día  antes 
había  llamado.  Convoqué  al  pueblo  con  la  campa- 
na y  á  los  nacionales  con  la  corneta;  pero  ni  éstos 
se  pudieron  reunir  ni  el  pueblo  concurrió.  Coloqué 
entonces  25  hombres  en  la  parte  dominante  de  la 
iglesia,  y  el  resto  de  35,  cubriendo  él  vasto  perí- 
metro que  mide  un  antiguo  convento  adyacente  á 
la  iglesia.  Esta  providencia  fué  más  bien  para  evi- 
tar un  golpe  de  mano  al  personal  de  las  autorida- 
des, que  para  hacer  una  resistencia  con  buen  éxi- 
to, pues  el  depósito  del  parque  estaba  cortado  y 
resguardado  por  sólo  cinco  hombres,  y  la  fuerza 
que  .sorprendía  era  infinitamente  superior.  Esto  no 
obstante,  me  dirigí  personalmente  á  los  citados  je- 
fes, interpelando  el  procedimiento;  pero  en  vez  de 
explicaciones,  sólo  encontré  amenazas  personales, 
amenazas  que  importaban  para  mí  la  sentencia  de 
muerte,  pues  ya  se  había  discutido  el  modo  de  eje- 
cutarla. 

Perdida  la  esperanza  de  una  resistencia  que  pro- 
metiera buen  éxito  sin  que  peligrara  la  población, 
adopté  la  resolución  de  separarme,  como  en  efec- 
to lo  hice,  acompañado  de  un  oficial  y  un  asisten- 
te, no  sin  ser  buscado  esa  noche  con  un  empeño 
que  justificaba  el  motivo.  Dormí,  no  obstante,  en 
un  bosque  inmediato  á  la  población,  en  espera  de 
los  rifleros  de  ella  y  de  las  compañías  de  otros  pun- 
tos, que  desde  antes  se  habían  citado;  todo  fué  en 
vano    Por  imposibilidad  ó  por  no  combatir  contra 
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sus  compañeros  de  opinión,  que  sería  lo  más  pro- 
bable, no  concurrieron. 

Al  día  siguiente,  una  de  las  personas  que  sabían 
mi  paradero,  sin  solicitud  mía,  condujo  á  Pana- 
caxtlán,  lugar  adonde  estaba,  á  los  dos  jefes  cita- 
dos, solos,  pero  armados;  allí  me  pidieron  la  rup- 
tura de  los  tratados,  antes  que  se  consumaran  por 
la  práctica,  dando  por  causales  la  ninguna  confian- 
za que  había  en  las  garantías  consignadas  y  citan- 
do como  hechos  los  fusilamientos  de  un  Capi- 
tán y  de  un  sargento,  de  parte  de  las  fuerzas  de 
Ixmiquilpan,  y  de  otros  dos  oficiales  que  habían  si- 
do ejecutados  en  Zacualtipán,  después  de  indul- 
tados. Califiqué  de  insuficientes  estos  motivos, 
manifestándoles  que  mi  deber  se  cifraba  en  llevar 
á  efecto  los  convenios,  y  que  sólo  que  por  parte 
del  Gobierno  Imperial  no  se  cumpliesen  las  condi- 
ciones, sin  nece.sidad  del  apremio  que  se  ejercía, 
coartando  la  libertad,  los  declararía  rotos.  Signifi- 
qué los  males  que  esto  podía  producir,  y  al  reti- 
rarse, manifestaron  convicción  en  cuanto  á  los  mo- 
tivos, pero  desconformidad  en  cuanto  á  la  prose 
cución  de  la  guerra. 

Con  esta  persuasión  me  dirigí  rumbo  al  Distri- 
to de  Tancanhuitz,  y  en  Tamocal  permanecí  en 
vano  cuatro  días  en  espera  de  la  fuerza  de  aquella 
demarcación,  que  al  fin  no  vino,  quizá  porque,  co 
mo  las  otras,  estaba  también  retirada  del  servicio. 
El  resto  de  las  fuerzas  del  Distrito  de  Huejutla, 
por  las  mismas  causas  no  pudieron  concurrir  con 
oportunidad. 
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Mientras  esto  pasaba,  los  citados  jefes  exigieron 
del  Ayuntamiento  de  Huejutla  la  presentación  de 
una  terna  para  nombrar  Prefecto,  y  la  junta  de  ofi- 
ciales nombró  á  don  Pedro  Zurita;  de  Comandan- 
te del  segundo  Distrito  y  del  de  Tancanhuitz,  al 
General  don  Miguel  Blanco,  que  está  en  el  Cha- 
mal y  que  no  vendrá,  y  como  interino,  al  Coronel 
don  Jesús  M.  Alvarado,  que  sé  no  ha  admitido, 
según  se  servirá  ver  V.  E.  en  la  copia  que  acom 
paño.  '  En  las  actas  militares  que  se  levantaron,  y 
cuyas  copias  simples  tengo,  ni  se  funda  el  desco- 
nocimiento de  los  convenios,  ni  se  hace  expresión 
de  ellos,  ni  menos  se  razona  el  de  mi  autoridad. 
Como  documento  del  desconocimiento  expreso  de 
los  tratados,  sólo  existe  la  nota  oficial  de  los  jefes 
Martínez  y  Escamilla. 

Tales  han  sido,  señor  Mariscal,  la  serie  de  los 
sucesos  que  han  tenido  lugar  en  estos  días,  que 
han  sido  también  de  persecución  á  mi  persona. 
Ellos  importan  un  atentado  que  la  ilustración  de 
V.  E.  sabrá  calificar;  pero  por  lo  que  respecta  á  los 
Distritos  de  Huejutia  y  Tancanhuitz,  comienzo  á 
recibir  desde  este  retiro  indicaciones  de  protestas 
contra  la  violencia  ejercida  y  de  respecto  (sic)  á 
los  tratados.  Creo  que  pronto  volverán  las  cosas 
á  su  estado  normal  y  de  una  manera  espontánea; 
pero  no  tengo  la  misma  idea  de  los  jefes  Martínez 
y  Escamilla,  de  cuyas  afirmaciones  no  puedo  ni 
debo  tener  ninguna  fe. 

Abrigo  la  convicción,  .señor  Mariscal,  de  que  V. 

i   No  existe  en  el  archivo  del  Mariscal  Bazaine. 
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E.  y  el  Gobierno  Imperial  verán,  en  los  hechos  de 
que  hago  referencia,  mi  más  completa  y  absoluta 
reprobación,  que  son  (sic),  por  otra  parte,  de  no- 
toriedad pública.  Obligado  á  cumplir  lo  pactado, 
no  dude  V.  E.  que  no  perdonaré  medio  alguno  de 
los  que  estén  á  mi  alcance,  razón  por  la  cual,  y 
para  cortar  un  golpe  á  mansalva  bajo  la  fe  de  lo 
sagrado  de  un  pacto,  comuniqué  lo  acaecido  á  los 
jefes  de  Metztitlán  y  Zacualtipán. 

Mi  comisionado,  que  saldrá  dentro  de  pocos 
días,  informará  á  V.  E.  más  minuciosamente  de 
los  sucesos,  y  mientras,  me  compla/xo  en  ofrecer 
á  V.  E.  mi  consideración  distinguida. 

Rancho  de  la  Crinolina,  junio  22  de  1865. 
Igyiacio   Ugalde  [rúhx'icdi) . 

Exmo.  señor  Mariscal  de  Francia,  Jefe  del  Ejér- 
cito Franco-mexicano. 
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XXXII 
Minuta  de  comunicación  del  Mariscal  Ba- 

ZAINE  AL  GrAL.  DE  CaSTAGNY,  SOBRE  LOS  CRÍ- 
MENES COMETIDOS  EN  EL  GrAN  OCEANO  POR 
TRES  EXTRANJEROS. 

(  TradiicdÓ7i.') 

(México,)  29  de  junio  (de  1865). 

General  De  Castagiiy. 

Durango. 

El  Ministro  de  Justicia  acaba  de  transmitirme 
un  informe  del  Capitán  del  puerto  de  San  Blas, 
según  el  cual  informe  tres  individuos  extranjeros 
tomaron  pasaje  en  Mazatlán,  el  mes  de  mayo,  en 
el  barco  del  país  ^'Haydee,"  y  una  vez  en  el  mar 
se  apoderaron  de  este  navio,  después  de  haber  ase- 
sinado al  Capitán  y  á  un  gran  número  de  pasaje- 
ros. En  seguida  naufragaron  en  la  punta  de  Mita. 

(México,)  29  jcin  (1865). 
General  De  Castagny. 

Durango. 
Le  Ministre  de  la  Justice  vient  de  me  transmettre  un 
rapport  du  Capitaine  du  portde  San  Blas,  d'aprés  lequel 
trois  individus,  non  mexicains,  auraient  pris  passage  á 
Mazatlán,  dans  le  courant  de  raai,  sur  le  caboteur  du 
pays  "Haydée."  et  une  fois  en  mer,  se  seraient  emparés 
de  ce  navire,  aprés  avoir  assassiné  le  Capitaine  et  un 
grand  nombre  de  passagers.  lis  ont  ensuite  fait  cote  a 
la  pointe  de  Mita. 
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Dos  jóvenes  mexicanos,  á  quienes  habían  per- 
donado, sin  duda  para  convertirlos  en  domésticos, 
llegaron  á  escaparse  durante  el  naufragio  y  arriba- 
ron á  San  Blas. 

El  Capitán  del  puerto  cree  que  los  malhechores 
debieron  ser  arrestados  en  la  costa;  pero  emite  es- 
ta opinión  de  una  manera  muy  vaga,  sin  basarla 
en  ninguna  prueba.  Por  lo  demás,  su  relato  es 
tan  inconsistente,  que  es  difícil  formarse  una  idea 
algo  clara  sobre  los  hechos  que  hayan  acontecido. 

Pero  si  es  á  U.  posible  comprobar  estos  críme- 
nes, obtener  informes  más  precisos  y  aprehender  á 
los  culpables,  no  tengo  necesidad  de  recomendar- 
le que  obre  contra  estos  últimos  con  el  mayor  ri- 
gor. 

{Bazai7ie. ) 


Deux  jeunes  mexicains  qu'ils  avaient  épargnés,  sans 
doute  pour  en  faire  des  domestiques,  sont  parvenus  á 
s'echapper  pendant  le  naufrage  et  sont  arrivés  á  San 
Blas. 

Le  Capitaine  du  port  pense  que  les  malfaiteurs  ont  du 
étre  arrétés  sur  la  cote;  mais  il  donne  cette  opinión  d'une 
maniere  fort  vague,  sans  la  baser  sur  aucune  preuve.  Du 
reste,  son  récit  est  tellement  décousu,  qu'on  a  de  la  peine 
á  se  faire  une  idóe  un  peu  nette  des  faits  qui  se  sont 
passés. 

Mais  s'il  vous  est  po.ssible  de  véritier  ees  crimes,  d'ob- 
tenir  des  renseigneraents  plus  précis  et  de  saisir  les  cou- 
pables,  je  n'ai  pas  besoin  de  vous  recommander  d'agir 
contre  ees  derniers  avec  la  plus  grande  rigueur. 

(Bazaine.) 
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XXXIII 

CüMUMCACION     DEL     GrAL.     DE     CaETAGNY     AL 

Oral.  Brixcourt,  en  que  le  prescribió  la 

LINEA  de  conducta  QUE  EN  ADELANTE  DEBÍA 
SEGUIR. 

(  Traducción. ) 

DURANGO,    I*?  DE  JULIO  DE   1 865. 

Cnerpo  Expedicionario 
de  México 
Sa  Dmsión  de  Infanteria 
Estado  Mayor 

General: 

Acabo  de  llegar  hoy  á  Durango  y  tomo  inmedia- 
tamente el  mando  de  mi  nueva  División,  que  se 
convierte  en  la  segunda  del  Cuerpo  Expediciona- 
rio. La  Brigada  de  U.,  tal  como  está  constituida, 
se  transforma  en  la  primera  de  mi  División, 

Cerps  expeditionnaire 

du  Mexiqae 

2me.  División  d'iofantene 

Etat  Maj}r 

DcKANGo,  LE  1er.  .ruiLLET  iHíj;'). 
General: 
Je  viens  d'arriver  aujourd'hui  á  Durango  et  je  prends 
immédiatement  le  comniandement  de  ma  nouvelle  Divi- 
sión, qui  devient  la  deuxiéme  du  Corps  Expeditionnaire. 
Votre  Briííade.  telle  quelle  est  constituée,  devient  la  pre- 
miére  de  nía  Divi.sion. 
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A  partir  del  recibo  de  esta  comunicación,  no  ten- 
drá U.  ya  correspondencia  sino  conmigo  solo.  In- 
vito á  U.  á  tenerme  informado  exactamente  de  su 
situación,  bajo  todos  respectos,  Además  de  las  pie- 
zas periódicas  que  los  reglamentos  le  ordenan  en- 
viarme, me  escribirá  U.  en  tiempos  comunes  cada 
cinco  días,  é  inmediatamente,  siempre  que  se  pro- 
duzcan un  incidente  grave,  una  modificación  en 
sus  movimientos  ó  una  novedad  importante. 

No  he  tenido  tiempo  todavía  de  enterarme  de  la 
situación  en  todos  sus  detalles  y,  por  consiguien- 
te, no  puedo  transmitir  á  U,  hoy  mis  órdenes.  Las 
enviaré  á  U.  lo  más  pronto  que  pueda.  Mientras 
tanto,  se  atenderá  exactamente  U.  á  las  instruccio- 
nes que  le  han  sido  dadas  por  el  General  Neigre.  Se 
dirigirá  U.,  pues,  sin  retardo,  á  Torreón  ó  á  San- 


A  partir  de  la  réception  de  cette  dépéche,  vous  n'aurez 
plus  de  correspondance  qu'avec  moi  seul.  Je  vous  invite 
á  rae  teñir  exactement  informé  de  votre  situation»  sous 
tous  les  rapports.  Üutre  les  piéces  périodiques  que  les  ré- 
glements  vous  prescrivent  de  me  faire  parvenir,  vous 
m'écrirez  en  temps  ordinaire  tous  les  cinq  jours,  et  immé- 
diateraent,  chaqué  fois  qu'un  accident  grave,  une  modi- 
ñeation  á  vos  mouvements,  ou  une  nouvelle  importante 
se  produiront. 

Je  n'ai  pas  eu  le  temps  encoré  de  prendre  connaissance 
de  la  situation  dans  tous  ses  détaüs  et,  par  conséquent, 
je  ne  puis  aujourd'hui  vous  transmettre  mes  ordres.  Je 
vous  les  enverrai  le  plus  promptement  (|ue  je  pourrai.  En 
attendant,  vous  vous  conformerez  exactement  aux  ins- 
tructions  qui  vous  ont  été  données  par  le  General  Nei- 
gre. Vous  vous  rendrez  done  sans  retard  au  Torreón  ou 
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ta  Rosa,  que  está  al  lado,  pasando  por  Alamos. 
Sé  que  los  barreales  (sic)  ofreceu  dificultades  á 
causa  del  mal  tiempo;  pero  ha  pasado;  por  ahí  du- 
rante las  lluvias  con  una  columna  más  pesada  que 
la  de  U.,  y  no  dudo  que  U.  pueda  pasar  también. 
Le  ruego  se  circunscriba  exactamente  á  las  dispo- 
siciones que  preceden. 

Siempre  que  lo  motiven  las  circunstancias,  de- 
jaré á  U.  la  libertad  necesaria  ])ara  arreglar  los 
detalles  desús  movimientos,  conforme  alas  circuns- 
tancias y  á  las  localidades.  Tendré  cuidado  de  in- 
dicarle dentro  de  qué  límites  podrá  tomar  la  inicia 
tiva.  Fuera  de  e.stos  casos,  mis  órdenes  deberán, 
ejecutarse  puntualmente,  y  no  autorizo  á  U.  amo 
dificailas,  á  menos  de  una  imposibilidad  absoluta, 
de  la  que  me  dará  U.  cuenta  inmediatamente. 

Como  regla  de  conducta  que  debe  seguirse  por 

;i  Santa  Rosa,  (|iii  est  a  cóté,  en  passant  par  Alamos.  Je^ 
sais  (|ue  les  barreales  isicj  otfrent  des  difficultés  par  le 
mauvais  temps,  mais  jy  suis  passé  par  les  pluies  avec 
une  colonne  plus  lourde  que  la  vótre  et  je  ne  doute  pas 
(jue  vous  ne  puissiez  y  passer  aussi.  Je  vous  prie  de  vous 
conformer  exacteinent  aux  dispositions  qui  précédent. 

Toutes  les  fois  que  les  circonstances  le  motiveront,  je 
vous  lai.sserai  la  latitude  nécessaire  pour  régler  les  détails 
de  vos  mouveajents,  .selon  les  circonstances  et  les  loca- 
lités.  J'aurai  soin  de  vous  indujuer  dans  quelles  l¡mite.s 
vous  pourrez  prendre  l'initiative.  En  dehors  de  ees  cas,. 
raes  ordres  devront  etre  exécutés  {jonctuelleiiient,  et  je 
ne  vous  autori.se  point  á  les  modifier,  á  moins  d'une  im- 
possibilité  absolue,  dont  vous  me  rendrez  compte  immé- 
diatenaent. 

Comme  regle  de  conduite  a  suivre   de   votre  pajt,  ie 
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parte  de^U,,.'  le  recordaré  que  estoy  encargado 
por  S  E.  el  Mariscal,  Comandante  en  Jefe,  de  la 
dirección  de  las  operaciones  que  U.  ejecuta.  En 
consecuencia; lá  partir  del  recibo  de  la  presente  co- 
municación, cesairá  U .  de  corresponder  directamen- 
te con  S.  E.^  no  tendrá  U.  relaciones  sino  conmr- 
go,  conforme  á  los  reglamentos  militares. 

"■     ■'    '   "■  El  General  de  División, 

'    De  Castagny  (firmado). 

Señor  Geperal  Brincourt,  Comandante  de  la  Pri- 
mera Brigada.de  la  Segunda  División. 


vous  rappelerai  V^ue  je  siiis  chargé  par  S.  E.  le  Maréchal, 
Commandant  órt  Chef,  de  la  direction  des  opérations  que 
vous  ex«cutez;  En  conséquence,  á  dater  déla  réception 
de  la  présente  dépéche,  vous  cesserez  de  correspondre  di- 
rectement  avec  S.  E.  et  vous  n'aurez  des  rapports  qu'avec 
moi,  conformément  aux  réglements  militaires. 

Le  General  de  División, 

De  Castagny  (signé). 

Mr.  le  General  Brincourt,  Commandant  la  Premiére 
Brigade  de  .la  Peuxieme  División. 
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Comunicación  del  Ministro  de  Relaciones 
DEL  Gobierno  Republicano  al  Goberna- 
dor DE  Sonora,  en  que  le  manifestó  que 

NO  ERA  DE  HACERSE  UN  CANJE  DE  PRISIONEROS. 

(  Original. ) 

Ministerio  de  Relaciones 

Exteriores 

j  Gobernación 

Departamento  de  Gobernación 

Sección  1.a 

Con  el  oficio  de  U.,  de  7  de  junio  aoterior,  reci- 
bí las  dos  copias  anexas,  de  la  comunicación  que 
el  día  4  dirigió  á  U.  el  Coronel  Comandante  délas 
fuerzas  francesas  en  Guaymas,  proponiendo  el  can- 
je de  los  oficiales  y  soldados  franceses  que  existen 
prisioneros  en  Sonora,  por  otros  tantos  oBciales  y 
soldados  mexicanos,  hechos  prisioner<)s  en  Oaxa- 
ca,  y  de  la  contestación  que  l^.  le  dio,  el  día  6, 
manifestándole  que  no  podía  admitir  el  canje,  se- 
gún las  órdenes  del  Gobierno  de  la  República,  á 
quien  daría  T'    cuenta  para  su  resolución. 

Impuesto  del  caso  el  C.  Presidente  de  la  Repú- 
blica, ha  tenido  á  bien  acordar  conteste  á  U.  que, 
por  los  mismos  motivos  y  consideraciones  que  se 
expusieron  en  la  circular  relativa  del  Ministerio  de 
Guerra,  de  7  de  enero  de  este  año,  no  puede  acep- 
tarse por  ahora  el  canje  propuesto.    '' 
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Sírvase  U.  comunicarlo  así  al  Comandante  de 
las  fuerzas  francesas  en  Guaymas. 
Independencia  y  Libertad. 
Chihuahua,  julio  4  de  1865. 

Lerdo  de  Tejada  (rúbrica). 

C.  Gobernador  y  Comandante  Militar  del  Esta- 
do de  Sonora. 

Hermosillo. 
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Carta  del  Lie.  Lerdo  de  Tejada  al  Gral. 
Pesouéíra,  en  que  le  transmitió  las  ulti- 
mas NOTÍCIA.S  QUE  tenia  acerca  de  LA  GIJE-' 
RRA  Y  DE  OTROS  ASUNTOS 

{Original  ) 
Chihuahua,  julio  5  de  1865. 


Señor  General 


don  Ignacio  Pesqueira. 

Hermosillo. 


Muy  señor:  mío  y  amigOrde  mi  aprecio: 
Por  alguna  falta  de  tiempo  y  por  no  tener  cosa 
particular  que  comunicar  á  U.  en  los  dos  correos 
anteriores,  no  le  había  contestado  su  carta  de  29 
de  mayo,  que  tuve  el  gusto  de  recibir  oportuna-, 
mente.         ¡vi  '■■•., 

Después  , he '  visto   otras  cartas  de  U.  al    señor 
Presidente,  sabiendo  coa  satisfacción  que,    por  la 
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actividad  y  enérgica  decisión  de  U.,  se  organiza- 
ban y  aumentaban  cada  día  más  las  fuerzas  de  su 
mando,  reparándose  las  pérdidas  sufridas  en  La 
Pasión  '  con  motivo  de  los  que  se  desertaron  en 
aquel  punto.  También  he  visto  que  las  que  sufrió 
el  enemigo  fueron  mayores  de  las  que  se  supo  al 
principio,  según  noticias  posteriores  que  había  U. 
rtcibido  de  Guaymas. 

Kl  General  Castagny  desfiguró  en  Mazatlán  á 
tal  grado  lo  ocurrido  en  La  Pasión,  que  hizo  cir- 
cular la  noticia  de  que  las  fuerzas  de  U.  habían 
sido  completamente  derrotadas.  Sin  duda  esto  dio 
ocasión  para  que  á  mediados  de  junio  se  formase 
en  Culiacán,  y  se  transmitiese  á  Guadalupe  y  Cal- 
vo, el  cuento  de  la  ocupación  de  Hermosillo  por 
los  franceses,  lo  que  nosotros  desmentimos  desde 
luego  en  nuestas  cartas  á  los  Generales  (José  Ma- 
ría) Patoni,  Carbajal  y  Ruiz,  que  nos  lo  comuni- 
caron. 

Los  Generales  Patoni  y  Carbajal,  unidos  con  el 
General  (Ramón)  Corona  y  el  Coronel  Meza,  de- 
ben estar  ya  á  esta  fecha  sobre  Papasqüiaro,  con 
cosa  de  2,oco  hombres.  En  aquel  punto  podría  ha- 
ber una  fuerza  como  de  500,  entre  franceses  y  trai- 
dores. Aquéllos  han  estado  siempre  procurando 
conservarlo,  como  el  principal  granero  de  Durango. 

El  General  Corona  nos  ha  dado  como  ciertas  las 
noticias  de  la  salida  de  Castagny  de  Mazatlán  pa- 

.  j  Allí  hubo  un  combate,  ei  22  de  mayo  de  1H65.  éntrela»,  fuerzas  fran- 
cesas mandadas  por  el  Coronel  Garniery  y  las  mexicanas  <\ue  estaban 
á  las  órdenes  de  los  Generales  Pesqueira  y  García  Morales 
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ra  Durango,  con  una  escolta  de  300  hombres.  '  SÍ 
es  cierto  esto,  lo  único  que  podemos  inferir  como 
seguro  es  que  no  piensa  el  enemigo  desarrollar  muy 
inmediatamente  el  plan  de  ocupación  de  Sinaloa 
y  Sonora. 

En  cuanto  al  objeto  de  la  marcha  de  Castagny, 
calculando  la  fecha  en  que  se  lo  previniese  Bazai- 
ne,  cuando  no  podía  conocer  la  marcha  de  los  su- 
cesos por  el  rumbo  de  Monterrey  y  cuando,  como 
hasta  ahora,  no  hay  en  el  Estado  de  Durango  una 
fuerza  de  más  de  1,000  hombres  con  que  poder 
emprender  nuevas  operaciones,  es  un  objeto  que 
no  podemos  calcular.  Sólo  por  no  poder  calcularlo, 
me  ha  ocurrido  que  pudiera  ser  un  simple  rele- 
vo de  Caf:tagn3^  motivado  por  alguna  nueva  orga- 
nización de  las  fuerzas  francesas,  ó  tal  vez  por  ha- 
ber acabado  de  notar  que  adonde  e  lá  aquél,  toma 
la  guerra  un  carácter  más  terrible,  por  los  instintos 
que  tiene  de  ferocidad. 

El  correo  del  Paso,  llegado  ayuív,  no  trajo  corres- 
pondencia de  VVashington,  de  donde  sólo  tenemos 
la  recibida  hace  quince  días,  hasta  iS  de  mayo. 
Ayer  vino  nada  más  una  carta  de  25  de  dicho  ma- 
yo, de  Nueva  York,  dando  la  noticia,  que  es  cier- 
ta, de  estarse  moviendo  ya  el  ejército  que  viene  á 
Tejas,  de  30  á  40,000  hombres,  al  mando  del  Ge- 
neral Sheridan,  y  al  que  los  periódicos  americanos 
le  dan  el  nombre  de  Ejército  de  Observación,  El 
General  Sheridan  es  uno  de  los  más  amigos  del  Ge- 
neral (Ulises  S.)  Grant,  y  con  éste  es  con  quien 

I  Véase  la  pieza  XX.XUI. 
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se  halla  en  mejores  términos  nuestro  Ministro  en 
Washington. 

Con  dicha  carta  vino  copia  de  una  que  acaba  de 
escribir  el  Secretario  de  nuestra  Legación,  asegu- 
rando que  el  General  Grant  había  dicho  que  el  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  estaba  resuelto  á  re- 
clamar por  cualquier  refuerzo  que  Napoleón  pen- 
sase enviar  á  México,  pues  habiendo  éste  manifes- 
tado en  sus  discursos  oficiales  que  México  estaba 
ya  pacificado,  los  Estados  Unidos  deberían  ver,  en 
cualquiera  refuerzo,  un  espíritu  de  hostilidad  con- 
tra ellos. 

También  recibimos  ayer,  por  la  vía  del  Paso, 
comunicaciones  de  San  Francisco  hasta  24  de  ma- 
yo. Nuestro  Cónsul  dice,  refiriéndose  al  General 
(Plácido)  Vega,  que  ya  estaban  en  camino  4,000  fu- 
siles y  que  dicho  General  estaba  para  salir  con  una 
expedición. 

Respecto  del  General  (Gaspar)  Sánchez  Ochoa, 
escribe  lleno  de  confianza  en  el  resultado  muy 
próximo  de  su  comisión. 

Deseando  á  V .  salud  y  felicidad,  me  repito  su 
afmo.  amigo,  muy  atto.  servidor,  q.  b.  s.  m. 

S.  Lerdo  de  Tejada  (rúbrica). 
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XXXVI 

Extracto  DE  CARTA  DEL  Lie.  Lerdo  de  Teja- 
da AL  Gral.  García  Morales,   en  que  le 

TRANSMITIÓ  LAS  ULTIMAS  NOTICIAS  QUE  TENIA 
ACERCA  DE  LA  GUERRA  Y  DE    OTROS    ASUNTOS. 

>        .,  ,   {^Original. )     ,  •  r 

Chihuahua,  júlÍo  5  de  1865. 

Señor  General  don  Jesús  García  Morales. 

Hermosillo. 

Mi  estimado  amigo  y  señor  mío: 

No  había  tenido  el  gusto  de  contestar  á  U.  sus 
dos  cartas  de  3 1  de  mayoy  9  .de  junio,  por  há^ 
berme  faltado  tiempo  en  los  .dos  correos  anteriores. 

Agradtcí  á  U.  mucho  todo  lo  que  se  sirvió  co- 
municarme en  ellas. 

Encargué  al  señor  Almada,  en  el  último  correo, 
que  dijese  á  U.  lo  que  1  •  escribí  sobre  la  venida  del 
señor  Negrete  con  parte  de  la  fuerza,  habiéndose 
ido  otra  parte,  como  de  1,500  hombres,  con  el 
General  (Mariano)  Escobedo,  para  el  Estado  de 
San  Luis.  La  del  General  Negrete  debe  estar 
llegando  ya  á  Santa  Rosalía,  villa  que  está  á  cua- 
renta leguas  de  esta  ciudad,  en  el  camino  para  el 
Parral.  Será  regular  que  después  de  muy  breves 
días,  marche  una  Brigada  con  el  mayor  número 
que  se  pueda,  para  obrar  en  combinación  con  las 
fuerzas  que  están  en  Durango. 


I 


i'5 

Respecto   de  otras  noticias,  diré  á  U.  lo  mismo 
que  digo  hoy  al  señor  Pesqueira. 


Deseando  á  U.  salud  y  felicidad,  rae  repito  su 
afmo.  amigo,  muy  atto.  servidor,  q.  b.  s,  m, 

S.  Lerdo  de  Tejada  (rúbrica). 
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Minuta  de  comunicación  del  Mariscal  Ba- 
zAiNE  AL  Coronel  Jeanningros,  en  que  le 

PREVINO  QUE  desarmara  E  INTERNARA  EN 
EL  país  a  las  TROPAS  AMERICANAS  DESBAN- 
DADAS. 

(  Traducción.^ 
(México,)  6  de  julio  (de  1865). 

Señor  Coronel  Jeanningros. 

Monterre}'. 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  á  U.  de  la  carta 
que  me  dirigió,  el  27  de  junio  último,  con  motivo 

I  Están  repetidos  aquí  los  párrafos  3?  á  lo^  ele  la  pieza  anterior. 


México,)  fí  .iüillet  (1865). 
Mr.  le  Colonel  Jeanningros. 

Monterrey. 
J'ai  rhonneur  de  vou.s  accuser  réception  de  la  lettre 
<)ue  vous  mavez  adre.ssée,  le  27  juin  dernier,  au  sujet  de 
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de  la  pretendida  llegada  de  tropas  americanas,  des- 
bandadas, á  territorio  mexicano. 

Si  ocurre  semejante  caso,  se  servirá  U.  desar- 
mar á  estas  tropas,  internándolas  hacia  Matehua- 
la  y  San  Luis,  lo  más  lejos  posible  de  la  frontera. 

El  General  Mejía   tiene  las  mismas  instruccio 
nes,  que  son  de  derecho  internacional ;   luego  que 
se  conozca  el  paso  de  esos  destacamentos  de  con- 
federados, será  mejor  hacer  advertir  á  los  jefes  que 
deben  ser  desarmados  é  internados. 

(^BazaineS) 


la  prétendue  venue  sur  le  territoire  mexicain  de  troupes 
américaines  débandées. 

Si  un  pareil  cas  venait  á  se  présenter,  vous  voudriez 
bien  désarmer  ees  troupes  et  les  intemer  vers  Matehuala 
et  San  Luis,  le  plus  loin  possible  de  la  frontiére. 

Le  General  Mejia  a  les  mémes  instructions,  qui  sont  de 
droit  intertiational:  des  que  Ion  eonnaitra  le  passage 
de  ees  détachements  de  confederes,  mieux  serait  de  fai- 
re  prevenir  les  chefs  qu'ils  seront  desarmes  et  internes. 

{Bazaine.) 
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XXXVIII 

Copia  de  comunicación  del  Mayor  Gral. 
Steel  al  Gkal.  Mejia,  en  que  reclamo 
la    entrega  inmediata  del  vapor   "lucy 

GWYN." 

(  Original. ) 

Cnartel  General 
Ejército  del  Rio  Grande 

Brazos    de)  Santiago  [Tejas],  julio  7  de  1865. 

Señor  General  don  Tomás  Mejía,  Comandante 
en  Jefe  de  los  Departamentos  de  la  frontera. 

Matamoros,  México. 
General: 

Tengo  el  honor  de  requerir  que  el  vapor  "Lucy 
Gwyn,"  por  otro  nombre,  "Belle,"  sea  inmediata- 
mente entregado  al  oficial  comandante  de  las  fuer- 
zas de  los  Estados  Unidos  en  Clarksville,   Tejas. 

El  dicho  vapor  es  propiedad  del  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos,  habiendo  sido  entregado  al 
Mayor  General  Camby,  conforme  al  tenor  de  la 
convención  firmada  en  26  de  mayo  de  1865,  de 
la  cual  reconocéis  haber  recibido  de  mí  una  copia. 
Después  de  dicha  fecha,  el  "Lucy  Gwyn"  fué  to- 
mado con  felonía  en  Matagorda,  Tejas,  y  llevado 
á  Bagdad,  sin  registro  ú  otros  documentos  autén- 
ticos que  pudieran  dar  á  conocer  la  nacionalidad 
del  buque. 
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Tengo  el   honor  de   suscribirme,    General,    su 
obediente  servidor. 

[firmado]  T.  Steel, 

Mayor  General. 
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Instrucciones  oue  se  dan  al  E.  S.  Ministro 
DE  Fomento  D.  Luis  Robles  Pezuéla,  para 

LA  misión  que  va  A  DESEMPEÑAR,  POR  ORDEN^ 
DE  S.    M..   EN  EL  PUERTO  DE   MATAMOROS. 

(  Original, )  ■ 
Ministerio  de  Estado 

I*  El  carácter  que  lleva  el  señor  Robles  es  el  de 
Ministro  del  Emperador,  en  comisión.  Su  encargo, 
el  de  cortar  de  una  manera  prudente  las  diferen- 
cias que  se  asoman  presentemente  con  los  Estados 
Unidos:  prevenir  las  futuras  que  pudieran  sobre- 
venir, y  acordar  todas  las  medidas  convenientes 
que  tiendan  á  mantener  la  buena  armonía  que 
es  menester  que  exista  entre  las  autoridades  ame- 
ricanas y  las  del  Gobierno  de  S.  M.  I.  Como  un 
fnedio  eficaz,  procurará  el  Exmo.  señor  Robles  ob- 
tener que  dichas  autoridades  y  jefes  militares  de 
los  Estados  Unidos  contengan  á  los  malévolos 
que  intenten  provocar  conflictos  en  nuestra  fron- 
tera. 

2*  Como  consecuencia  de  estas  intenciones' pa 
cíficas  y  amistosas,  la  conducta  que  el  señor  Minis- 
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tro  debe  guardar  con  las  autoridades  america- 
nas, será  la  de  la  mejor  armonía  y  cordialidad, 
probándoles,  con  actos  de  cortesanía  y  con  todas 
sus  medidas,  el  ánimo  que  el  Gobierno  del  Empe- 
rador tiene,  de  conservar  la  más  perfecta  concor- 
dia con  ellas  y  con  su  Gobierno. 

3?  Reflexionándose  en  los  inconvenientes  que 
podrían  resultar  de  la  presencia  de  un  Ministro 
del  Emperador  en  los  Estados  Unidos,  aún  en  cla- 
se de  incógnito,  la  prudencia  parece  exigir  que  el 
Exmo.  señor  Robles  no  toque  en  ninguno  de  sus 
puertos,  en  su  vuelta  hacia  Veracruz.  Con  el  Cón- 
sul Arroyo  puede  comunicarse  para  adquirir  cual 
quiera  noticia,  ó  para  todo  otro  asunto  que  pueda 
ocurrir.  A  este  fin,  .se  le  escribe  ya  por  este  Mi- 
nisterio. 

4'^  El  señor  Robles  podrá  disponer  de  las  canti- 
dades necesarias  para  sus  gastos  de  viaje  y  para 
todo  lo  demás  que  estime  útil  y  conveniente  al  me- 
jor éxito  de  su  comi.sión ;  reservando  á  su  discreción 
y  prudencia  la  cantidad  y  el  empleo  que  á  ella 
diere. 

5^  Va  á  estas  instrucciones  adjunta  copia  de  las 
extendidas  al  señor  Visitador  Imperial  don  Nico- 
lás Portilla,  '  que  servirán  también  de  norma  al 
señor  Ministro  para  saberse  conducir  en  sus  rela- 
ciones oficiales  con  las  autoridades  de  Brownsville, 
para  los  casos  de  internación  de  algunos  emigra- 
dos norteamericanos,  y  por  si  sobreviniere  alguna 
reclamación  sobre  extradición. 

1   Ve.ise  l.i  pieza  XIX. 
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6^  No  será  inútil  consignar  aquí  el  justo  deseo 
de  S.  M.,  conocido  bien  por  el  señor  Robles,  de 
qut  la  conducta  vigilante,  firme  y  patriótica  del 
General  Mejía  sta  apoyada  en  todo  lo  necesario  y 
justo  por  el  Rxmo.  señor  Ministro  de  Fomento, 
dándole  públicas  muestras  del  aprecio  con  que  lo 
mira  el  Gobierno  del  Emperador,  y  procurando  in- 
fundir estas  simpatías  y  respeto  en  el  ánimo  de 
los  demás. 

7?'  El  señor  Robles  procurará  adquirir  todas  las 
noticias  convenientes  sobre  el  estado  que  guarda 
la  frontera  (y)  riesgos  que  amenacen,  indicando 
las  medidas  para  precaverlos. 

8?  Convendrá  que  ante  el  público  aparezca  que 
los  objetos  del  viaje  del  señor  Ministro  de  Fomen- 
to son  reconocimientos  científicos  y  negocios  de 
c  Ionización. 

México,  8  de  julio  de  1865. —  [firmado]   El 
Ministro,  etc.,/.  F.  Ramírez. 
Es  copia. 

El  Subsecretario  de  Estadc, 

J.  D.  Ulibarri  (rúbrica). 
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XL 

Comunicación  del  Gral.  Brincourt  al  Ma- 
riscal Bazaine,  en  que  le  rogo  transmi- 
tiera al  Ministro  de  la  Guerra  de  Fran- 
cia la  solicitud  que  le  hacia  para  ser 
puesto  en  disponibilidad. 

(  Traducción.') 

El  Torreón,  8  de  julio  de  1865. 
Confidencial. 

A  S.  K.   el    Mariscal   Comandante   en   Jefe  del 
Cuerpo  Expedicionario  de  México. 
Señor  Mariscal: 

Tengo  la  honra  de  transmitir  á  S.  E.  la  prime- 
ra comunicación  que  recibo  de  mi  General  de  Di- 
visión. ' 

I   véase  la  pieza  XXXllI. 


El  Torreón,  le  8  .jlillet  1865. 
Conjidentielle . 
A  S.  E.  le  Maréchal  Commandant  en  Chef  le  Corps- 
Expéditionnaire  du  Mexique. 
Mr.  le  Maréchal: 
Jai  riionneur  de  vous  adre.sser  en  communication  la 
premiére  dépéche  que  je  re9oi.s  de  mon  (iénéral  de  Divi- 
sión. ' 

I  Voir  la  piece  XXXIII. 
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Los  términos  en  que  está  concebida  y  la  omisión 
voluntaria  del  protocolo  me  dan  la  medida  de  la 
benevolencia  y  de  la  política  del  jefe  á  cuyas  ór- 
denes sirvo  por  la  primera  vez.  ' 

Mi  posición  de  subordinado  no  me  permite  res- 
ponder como  conviene  al  señor  de  Castagny.  Me 
obliga,  con  confusión  y  pesar,  á  rogar  á  S.  E. 
se  sirva  transmitir  al  Ministro  de  la  Guerra  la  so- 
licitud que  le  hago  para  que  me  ponga  en  dispo- 
nibilidad. 2 

En  el  caso  de  que  no  se  juzgue  conveniente  con- 
cederme este  favor,  estoy  resuelto  á  dar  mi  dimi- 
sión, y,  para  evitar  un  retardo  que  me  sería  muy 

1  El  señor  General  Brincourt  obraba  lo  mismo  con  los  oficiales  su- 
periores. Nota  de  puño  y  letra  del  Mariscal  Bazaine. — A  este  respecto, 
véanse  la  pieza  IV  del  tomo  XXII  y  las  ijue  tienen  relación  con  ella 
y  fueron  publicadas  en  el  mismo  volumen  y  en  el  XX. 

2  Véase  la  pieza  siguiente. 


Les  termes  dans  lesquels  elle  est  concue  et  l'omission 
volontaire  du  protocole  me  donnent  la  mesure  de  la  bien- 
veillance  et  de  la  politesse  du  chef  sous  les  ordies  duquel 
je  sers  pour  la  premiere  fois.  ' 

Ma  position  de  subordonné  ne  me  permet  pas  de  re- 
pondré comme  il  convient  á  Mr.  De  Castagny.  Elle  m'o- 
blige,  avec  confusión  et  regret,  á  prier  V.  E.  de  vouloir 
bien  transmettre  au  Ministre  de  la  Guerre  ma  demande 
de  mise  en  disponibilité.  ^ 

Dans  le  cas  oii  Ton  ne  jugerait  pas  á  propos  de  m'accor- 
der  cette  faveur,  je  suis  résolu  á  donner  ma  démission: 

1  Mr.  le  General  Brincourt  agissait  de  méme  avec  les  officfers  supé- 
rieurs.  Note  de  la  main  du  Maréchal  Bazaine. — A  cet  égard,  voir  la 
piéce  IV  du  tome  XXII  et  les  autres  du  méme  volume  et  du  tome  XX. 

2  Voir  la  piéce  XLI. 
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perjudicial,  agrego  á   este   oficio  la  declaración  ' 
exigida  por  la  instrucción  de  28  de  mayo  de  1845. 
Tengo  la  honra  de  ser  de  S.  E.,  señor  Mariscal, 
el  más  humilde  y  el  más  obediente  servidor. 
G.'  Brincourt  (rúbrica). 

I  Vt-ase  la  pie/a  subsiguiente. 

et,  pour  éviter  un  retard  qui  me  serait  tres  préjudiciable, 
je  joins  á  cette  dépéche  la  déclaration  ^  exigée  par  r¡n.s- 
truetion  du  28  mai  1845. 

J'ai  riionneur  d'étro,  de  V.  E.  Mr.  If  Maréchal,  le  tres 
hunible  et  tres  obéissant  serviteur. 

QJ  Brincourt  (rubrique). 

1  Voir  la  piece  XHl. 
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XLI 

Solicitud  del  Gral.  Brincourt  al  Ministro 
DE  LA.  Guerra  de  Francia,  para  que  fuera 

PUESTO  EN  disponibilidad, 

(  Traducción . ) 

Ministerio  de  la  Graerra 

Dirección  del  psrsonal 

Oficina  de  los 

Estados  Mayores 

Kl  Torreón  [México]  ,  8  dé  julio  de  1865. 

A  vS.  E.  el  Mariscal,  Ministro  de  la  Guerra. 

Señor  Mariscal: 

Vengo  á  suplicar  á  S.  E.  se  sirva  ponerme  en 
disponibilidad,  como  favor,  en  consideración  á  mis 
heridas  y  á  mis  servicios  de  guerra. 

Desde  principios  de  1852,  principalmente,  no  he 


Ministére  de  la  Gaerre 

Directiou  da  personnel 

Bare  in 

des  Etats  Majors 

El  ToRiííKON  [Mexique],  le  8  juillet  1865. 
A  S.  E.  le  Maróchal,  Ministre  de  la  Guerra. 

Mr.  le  Maréchal: 
Je  vien.s  prier  V.  E.  de  vouloir  bien,  comme  faveur,  me 
mettre  en  diponibilité,  en  considération  de  mes  blessures 
et  de  mes  services  de  guerre. 
Depuis  le  commencement  de  1852,  notamment,  je  n'ai 
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cesado  de  estar  en  campaña.  Soy  de  los  más  anti- 
guos en  México,  y  cuando  S.  E.  reciba  esta  carta, 
habré  tomado  parte  en  la  expedición  más  lejana, 
que  será  sin  duda  el  último  acto  militar  de  nues- 
tra intervención. 

La  benevolencia  que  S.  E.  me  ha  manifestado 
siempre,  me  hace  esperar,  señor  Mariscal,  que  en- 
cuentre natural  el  deseo  que  tengo  de  gozar  de  un 
poco  de  reposo  con  mi  familia. 

Manifiesto  este  deseo  con  la  conciencia  de  un  sol- 
dado que  ha  cumplido  con  su  deber. 

Tengo  la  honra  de  ser  de  S.  E.,  señor  Mariscal, 
el  más  humilde  y  más  obediente  servidor. 

Kl  General  Comandante  de  la  i'.'  Hiit;ada  de  la  2''  División 
del  Cuerpo  Expedicionario  de  México,  en  Chihuahua. 

Brincourt  (rúbrica). 


pas  cessé  de  faire  campagn".  Je  .suis  de;^  plus  anciens  au 
Mexit|ue,  et  (juand  V.  E.  reccvra  cette  lettie,  j'aurai  pris 
part  á  l'expédition  la  plus  lointaine,  qui  sera  sans  doute 
le  dernier  acte  militaire  de  notre  intervenlion. 

La  bienveillance  que  vous  m'avez  toujours  témoigné 
me  fait  espérer,  Mr.  le  Maréchal,  que  vous  trou veraz  na- 
turel  le  désir  que  j'ai  de  jouir  dun  peu  de  repos  dans  ma 
famille.  J'exprime  ce  désir  avec  la  conscience  d'un  soldat 
qui  a  fait  sou  devoir. 

Jai  l'honneur  d  étre  de  V.  E.,  Mr.  le  Maréchal,  le  tres 
humble  et  tres  obéissaut  serviteur. 

Le  General  Coniniandant  la  Ire.  Hriyade  de  la  2ine.  División  du 
Corps  Kxpéditionnaire  du  Mexigue,  á  Chihuahua. 

Brincou)  t  frubri(jue). 
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XLII 

RííNUNCIA    DEL  GrAL.   BrINCOURT  A  SU  EMPLEO 
Y  GRADO  MILITARES. 

(  Traducción.') 

Ministerio  de  la  Onerra 

Dirección  del  personal 

Oficina  de  los 

Estados  Mayores 

El  Torreón  [México],  8  de  julio  de  1865. 

El  subscrito,  Brincoiirt  [Agustín  Enrique],  Ge- 
neral Comandante  de  la  i'}  Brigada  de  la  2^  Divi- 
sión del  Cuerpo  Expedicionario  de  México,  pre- 
sento mi  dimisión  del  empleo  y  del  grado  que  me 
han  sido  conferidos  por  el  Emperador  en  el  Ejér- 
cito; declaro,   en  consecuencia,  renunciar  volunta- 


Ministére  de  la  Querré 

Direction  da  personnel 

Burean 

des  Etits  Majors 

El  Torreón  [Mexique],  le  8  juillet  1865. 
Le  soussigné,  Brincourt  [Agustín  Henry],  General  Com- 
mandant  la  Ire.  Brigade  de  la  2me.  División  du  Corps 
Expéditionnaire  du  Mexique,  otf  re  ma  démission  de  l'em- 
ploi  et  du  grade  (jui  m'ont  été  conférés  par  TEmpereur 
dans  rAriuáe;  d^íclaie,  en  conséquence,  renoncer  volon- 
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riainente  á  todos  los  derechos  adquiridos  por  mis 
servicios  y  solicito  retirarme  á  París  [Sena]. 

Brincourt  (lúbrica). 


XLIII 
Cül'IA    DE  COMUNICACIÓN  DEL    GrAL.   MEJIA    AL 

Mayor  Oral.  Steel,  en  que  le  xego  la  en- 
trega inmediata  del  vapor  "LUCY  CtWYN." 

{OrigÍ7ial  ) 

Ejercito  Impsrial  Mexicano 

üirisión  Mejia 

General  en  Jefe 

H(eroica)  Matamoros,  julio  9  de  1865. 
General: 

Recibo  en  este  momento  la  nota  de  U.  fechada 
el  7  del  actual,  '  en  que  me  pide  entregar  iyimedia- 
tamente  al  Oficial  Comandante  de  la  guarnición  de 
Clarksville  [Tejas]  el  vapor  denominado  "Lucy 
Gwyn"  ó  "Belle,"  perteneciente  á  los  Estados 
Unidos  y  que  del  puerto  de  Matagorda  fué  traído 
á  Bagdad  sin  despacho  de  aquella  aduana  ni  los 
documentos  de  costumbre. 

Esta  petición,  lo  mismo  que  las  anteriores,  está 

I   Vt'ase  la  pieza  XX.WIII. 


tairfUK'nt  íi  tous  les  droits  acquis  par  mes  services  et  de- 
mande k  me  retirer  a  Paris  [Seine]. 

Brincourt  (rubrique). 
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fundada  en  el  convenio  de  rendición  aceptado  por 
el  Mayor  General  Camb3^ 

Por  mi  respuesta  del  29  de  junio,  núm.  205,  es- 
tá U.  enterado  de  que  yo  carezco  de  facultades 
para  hacer,  por  mi  propia  autoridad,  esas  devolu- 
ciones. Ha  sido  indispensable  una  orden  expresa 
de  mi  Gobierno  para  haber  mandado  entregar  aj^er 
á  las  autoridades  de  Brownsville  el  material  de  ar- 
tillería depositado  en  Matamoros. 

Bajo  las  mismas  condiciones  será  devuelto  el  va- 
por "Belle."  Recibiré  primeramente  informes  de 
las  autoridades  de  la  aduana  sobre  la  manera  con 
que  dicho  buque  se  ha  presentado  en  Bagdad;  trans- 
mitiré estos  datos  al  Gobierno  de  México,  y  en  se- 
guida daré  á  U.  conocimiento  del  resultado. 

Reproduzco  á  U.,  General,  las  seguridades  de 
mi  estimación. 

El  Comandante  General,  etc-, 

[firmado]    T.  Mejía. 

Al  Mayor  General  Steel,  etc.,  etc. 

Brazos  de  Santiago. 
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XLIV 

Copia  de  nota  del  Jefe  del  Gabinete  Mili- 
tar DEL  Archiduque  Maximiliano,  sobre 

LOS  MOTIVOS    QUE    TUVO  ESTE    PARA  INDULTAR 

A  S.  Juárez. 

(  TraducdÓ7i.) 

(México,)  9  de  (juliq  de  1865). 

S.  M.  el  Emperador  ha  contestado,  respecto  al 
indulto  de  Sostenes  Juárez: 

''Los  informes  que  se  me  han  dado  sobre  este 
hombre,  son  bastantes  para  disipar  toda  sospe- 
cha. Es  un  pequeño  jorobado,  una  especie  de  ena- 
no deforme,  que  ha  hecho  oir,  es  verdad,  algunos 
gritos  sediciosos,  pero  que,  proferidos  por  su  boca, 
no  hacen  más  que  excitar  el  desprecio  contra  él. 
Por  otra  parte,  se  dice  que  es  el  único  sostén  de 
una  numerosa  familia,   á  la  que  hace  vivir  con  el 


(México,)  9  juillet  (18G5). 

S.  M.  lEmpereur  a  répondu,  au  sujet.de  Tindulto  de 
Sostenes  Juárez: 

•'Les  renseignements  (ju'on  m'a  donnéssur  cet  homnie, 
sont  de  nature  á  dissiper  tout  soup.on.  C'est  un  petit 
bossu,  une  espece  de  nain  deforme,  qui  a  fait  entendre,  i  I 
est  vrai,  quelques  cris  séditieux,  mais  qui,  proférés  dans 
sa  bouche,  ne  faisaient  quexciter  le  mépris  contre  lui, 
D'un  autre  cóté,  en  dit  qu'il  est  le  seul  soutien  dune 
nombreuse  famille,  (|uil  fait  vivre  par  le  peu  dargent 
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poco  dinero  que  gana  como  preceptor  privado.  Por 
lo  demás,  se  le  considera  como  un  hombre  comple- 
tamente insignificante  y  muy  tranquilo.  No  se  me 
ha  dicho  que  hubiese  ultrajado  con  sus  insultos  los 
cadáveres  de  los  que  se  sacrificaron  tan  heroica- 
mente en  el  incendio. 

"Tendrá  U.  la  bondad  de  dar  estas  explicacio- 
nes sobre  este  asunto  al  Mariscal  y  decirle  que  en 
este  caso  no  existían  sentimientos  de  malevolencia 
de  parte  de  las  autoridades  mexicanas.  Si  los  hu- 
biera habido,  no  se  me  habría  hablado  ciertamen- 
te del  asunto  y  se  habría  tratado  de  hacerme  fir- 
mar el  indulto  sin  darme  las  explicaciones  de  cos- 
tumbre." 

C.  Loysel. 


qu'il  gagae  comme  précepteiii-  privé.  Du  reste,  on  le  con- 
sidere coróme  un  homme  complétement  insignifiant  et 
tres  tranquille.  ün  ne  m'a  pas  parlé  qu'il  eut  outragé  par 
ses  insultes  les  cadavres  de  ceux  qui  se  sont  devoués  si 
héroiquement  dans  l'incendie. 

"Vous  aurez  la  bonté  de  donner  ees  explications  au  Ma- 
réchal  á  ce  sujet  et  de  lui  diré  qu'il  n'y  avait  pas  dans  ce 
cas  de  sentiments  de  malveillance  de  la  part  des  autori- 
tós  mexicaines.-  S'il  y  en  avait  eu,  on  ne  m'aurait  certai- 
nement  pas  parlé  de  l'aflfaire  et  on  aurait  cherché  á  me 
taire  signer  l'indulto  sans  me  donner  les  explications  de 
coutume." 

C.  LoyseJ. 
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XLV 

MlNL'TA    DE    COMUNICACIÓN    DEL    MARISCAL   BA- 

zAiNE  AL  Almirante  Mazeres,  ex  que  lo 

INFORMO    DE    LA    SITUACIÓN    MILITAR     DÉ     LOS 
FRANCESES  EN  MeXICO. 

(  Tradiiccióii.) 

(México,)  12  de  julio  (de  1865) 

Señor  Alrairaiite  Mazeres. 

(Océano)  Pacífico. 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  á  U.  de  su  car- 
ta fechada  en  Mazatlán,  el  14  de  junio,  en  la  cual 
me  da  á  conocer  las  diversas  radas  donde  debe  ha- 
cer estacionar  sus  navios,  en  espera  de  que  pueda 
tener  lugar  la  expedición  de  la  Baja  California 

Desde  mi  última  comunicación  no  hemos  tenido 
acontecimientos  militares  notables.  Después  de  ha- 


'Me.mco,)  I2.IUILLET  (18(55). 
Mr.  lArairal  Mazeres. 

(Océan)  Pacifique. 
Jai  Ihonneur  de  vous  accuser  réception  de  votre  lettre 
datée  de  Mazatlán,  14  juin,  par  laciuelle  vou.s  me  faites 
connaitie  les  diverses  rades  oü  vous  devez  faire  station- 
ner  vos  bátiments,  en  attendant  que  rexpédition  de  la 
Basse  Californie  piiisse  avoir  lieu. 

Depuis  ma  derniére  dépéche,  nous  n'avons  pas  eu  dé- 
venements  militaires  saillant.s.   Les  troupes  du  Colonel 
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ber  alcanzado  á  la  retaguardia  de  Negrete  en  el 
desfiladero  de  la  Angostura,  las  tropas  del  Coro- 
nel Jeanningros  entraron  en  Monterrey,  donde  de- 
jaron una  guarnición;  de  tal  manera,  hoy  están 
desembarazados  de  tropas  juaristas  los  Departa- 
mentos del  Nordeste. 

lyas  complicaciones  del  Norte  no  podían  venir 
sino  del  exterior. 

El  General  Mejía  está  todavía  en  Matamoros 
observando  los  movimientos  de  los  americanos  en 
Tejas.  Me  ha  dado  cuenta  de  que  quince  buques 
de  vapor  llegaron  con  tropas  á  Brazos  de  Santia- 
go [el  puerto  de  Brownsville]  y  que  las  desembar- 
caron allí.  Añade  que  estos  navios  serán  seguidos 
por  otros  hasta  que  el  efectivo  del  cuerpo  de  ejér- 
cito de  Tejas  alcance  la  cifra  de  40,000  hombres; 
pero  todo  esto  es  todavía  muy  dudoso. 

Jeanningros,  aprés  avoir  atteint  l'arriére-garde  de  Negre- 
te, au  détilé  de  la  Angostura,  sont  entrées  dans  Monterrey 
et  y  ont  laissé  une  garnison,  de  telle  sorte,  qu'aujourd'hui 
les  Départements  du  Nord  Est  sont  débarrassés  des 
troupes  juaristes. 

Les  complications  du  Nord  ne  pourraient  venir  que  de 
l'extérieur. 

Le  General  Mejia  est  toujours  á  Matamoros  obs»  rvant 
les  mouvements  des  américains  dans  le  Texas.  II  m"a 
rendu  compte  que  15  bateaux  á  vapeur,  portant  des  trou- 
pes, sont  arrivés  á  Brazos  Santiago  [le  port  de  Browns- 
ville] et  les  y  avaient  débarquées.  II  ajoute  que  ees  navi- 
re!<  seront  suivis  par  d'autres  jusqu'á  ce  (¡ue  l'eífectif  du 
corps  d'armée  de  Texas  atteigne  le  chiíf  re  de  40,000  hom- 
mes:  mais  tout  cela  est  encoré  fort  doiiteux. 
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El  General  Brown,  que  manda  en  Brownsville, 
parece  dispuesto  á  mostrar  pretensiones  exagera- 
das con  motivo  de  una  gran  cantidad  de  algodón 
que  habían  exportado  los  confederados  por  el  te 
rritorio  de  México.  Aun  ha  hecho  recoger  un  bar- 
co de  río,  mexicano,  perteneciente  á  negociantes 
de  Matamoros,  bajo  el  pretexto  de  que  este  navio 
había  izado  en  su  proa  el  pabellón  de  los  Estados 
Unidos.  El  General  Mejía  ha  reclamado  con  mu- 
cha firmeza  y  cordura;  pero  la  cuestión  no  está  ven- 
tilada todavía.  Por  otra  parte,  el  Gobierno  de  Was- 
hington parece  dispuesto  á  hacer  respetar  la  neu- 
tralidad y  á  oponerse  á  toda  especie  de  alistamiento 
para  México. 

El  Comautantc:  Cloué  no  ha  podido  efectuar  la 
tixpedición  contra  Tabasco,  para  la  cual  había  sa- 
lido de  Veracruz.  Las  tropas  mexicanas  del  Esta- 


Le  General  Brown,  qui  commande  á  Biownsville,  pa- 
rait  disposé  á  montrer  des  prétentions  éxagérée.s,  au  su- 
jet  d'une  grande  quantité  de  cotón  que  les  confederes 
avaient  exportée  par  le  territoire  du  Mex¡(jue.  II  a  naéme 
fait  saisir  un  bateau  de  riviére  mexicain,  appartenant  a 
des  négociants  de  Matamoros,  sous  pretexte  que  ce  navi- 
re  avait  hissé  le  pavillon  des  Etats  Unis  á  sa  proue.  Le 
General  Mejia  a  reclamé  avec  beaucoup  de  fermeté  et  de 
^agesse:  mais  la  question  n'est  pas  encoré  vidée.  D"un 
autre  cóté,  le  Gouvernement  de  Washington  semble  dis- 
posé á  faire  respecter  la  neutralité  et  sopposer  á  toute 
-sorte  denrnlement  pour  le  Mexique. 

Le  Commandant  Cloué  na  pas  pu  etfectuer  lexpédi- 
tion  contre  Tabasco,  pour  laquelle  il  était  partí  de  Vera- 
cruz.  Les  troupes  mexícaines  de  lEtat  de  Yucatán,  (jui 


134 

do  de  Yucatán,  que  debían  prestarle  su  concurso, 
han  sido  retenidas  en  este  Departamento  á  causa 
de  una  rebelión  de  los  indios,  y  desde  el  momento 
que  no  era  posible  dejar  una  guarnición  en  San 
Juan  Bautista,  la  expedición  se  hacía  inútil;  perc> 
tan  luego  como  pueda  yo  disponer  de  algunas  tro- 
pas que  no  tengan  que  temer  el  clima  de  tierra 
caliente,  las  pondré  á  las  órdenes  del  Comandan- 
te Cloué. 

Tal  es  el  resumen  de  nuestra  situación.  Segiin 
su  nueva  combinación,  U.  va  á  encontrarnos  con 
la  victoria  en  Guaymas.  Espero  que  su  correspon- 
dencia continuará  llegándome  con  la  misma  regu- 
laridad; y,  á  este  propósito,  ruego  á  U.  que  se  sir- 
va informarme  cuáles  son  los  servicios  de  los  pa- 
quebotes americanos  ú  otros  que  recorran  la  costa 
y  en  qué  fechas  tocan  los  diferentes  puertos. 


devaient  lui  préter  leur  concours,  ont  été  retenues  dans 
ce  Départetuent,  á  cause  d'une  révolte  des  indiens,  et,  du 
moment  quil  n'était  plus  possible  de  laisser  une  garnison 
á  San  Juan  Bautista,  l'expédition  dev  enait  inutile;  mais 
aussitót  que  je  pourrai  disposer  de  quelques  troupes, 
nayant  pas  á  redouter  le  climat  des  terres  chaudes,  je 
les  mettrai  aux  ordres  du  Commandant  Cloué. 

Tel  est  le  resume  de  notre  situation.  D'apres  votre  nou- 
velle  i-ombinaison,  vous  allez  nous  trouver  avec  la  vietoi- 
re  á  Guaymas.  J'espére  que  votre  correspondance  conti- 
nuera  á  me  parvenir  avec  la  meme  régularité  et,  á  ce  pro- 
pos,  je  vous  prierai  de  vouloir  bien  me  faire  connaitre 
(|uels  sont  les  services  des  paquebots  amóricains  ou  au- 
tres  qui  desservent  la  cote  et  á  quelles  dates  ils  touchent 
aux  ditférents  ports. 
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Dí^íame  U.  si  en  esta  estación  se  puede  hacer  la 
expedición  de  La  Paz,  pues  se  me  dice  que  están  allí 
bien  dispuestos  hacia  nosotros  y  que  la  simple  vis- 
ta de  nuestro  pabellón  hará  que  se  pronuncie  la 
Baja  California;  si  así  es,  hágala  U. 

{^Bazaine.^ 


Dites-moi  si  dans  cette  saison  on  peut  faire  l'expédi- 
tion  de  La  I'az  puisqu'on  me  dit  quon  y  est  bien  disposé 
pour  nous  et  (lue  la  simple  vue  de  notre  pavillon  fera 
prononcer  la  Basse  Californie:  s'il  en  est  ainsi,  faites-la. 

[Bazaine. ) 
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Carta  del  Ministro  de  la  Guerra  de  Francia 
AL    Mariscal  Bazaine,  sobre  las  noticias 

DE    MÉXICO,     LA    cinta    DE  LA    MEDALLA    DEL 

Mérito  Militar,   la  repatriación  de  los 

SOLDADOS    licenciados,    ETC. 

i^Tf aducción  ) 

Ministerio 
de  ]a  Guerra 
Gabinete  del  Ministro 

París,  15  de  julio  de  1865. 

Mi  querido  Mariscal: 

Decididamente  el  servicio  de  los  paquebotes  se 
hace  con  más  prontitud  3-  regularidad.  El  último 
correo  nos  ha  llegado  el  ic  del  corriente. 

Esperaba  yo  recibir  la  confirmación  de  la  hoti- 


Ministére 
de  la  Gnerre 

Cabinet 
da  Ministre 

P.ARIS,  LE  15  JUILLET  1865. 

Mon  cher  Maréchal: 

Décidément  le  .service  des  paquebots  se  fait  avec  plus 
de  promptitude  et  de  régularité.  Le  dernier  courrier 
nous  est  parvenú  le  10  de  ce  mois. 

J'espérais  recevoir  la  contirmation  de  la  nouvelle  de  la 


137 

cia  (le  la  derrota  completa  de  Negrete,  cuando  una 
comunicación  llegada  por  la  vía  de  Nueva  York 
nos  la  ha  dado  desde  hace  varios  días.  Ahora,  los 
mismos  periódicos  americanos  dicen  que,  á  conse- 
cuencia de  la  derrota  del  cuerpo  juarista,  las  tro- 
pas imperiales  [así  es  como  se  les  llama  desde  ha- 
ce algún  tiempo]  han  entrado  en  Chihuahua  y  for- 
zado al  ex-Presidente  á  que  pase  la  margen  iz- 
quierda del  Río  Grande  [ó  Bravo].  Deseo  que  el 
primer  paquebote  nos  confirme  estas  buenas  noti- 
cias 

Parece  que  las  aprensiones  que  se  podrían  tener 
sobre  las  complicaciones  que  hiciera  nacer  la  cesa- 
ción de  la  guerra  de  la  América,  van  debilitándose 
diariamente,  y  que  la  emigración  de  las  gentes  del 
Sur  será  á  México  más  bien  útil  que  perjudicial, 
proporcionándole  trabajadores  enérgicos  que  lle- 


déroute  completo  de  Negrete.  (|u"une  déptche  venue  par 
la  voie  de  Xew  York  nous  a  donnée  depuis  plusier.s  jours. 
Aiijourd'hui,  les  mémes  journaux  américain.s  di.sent  qu'á 
la  .-;uite  de  la  défaite  du  corp.s  juanste,  les  troupe.^  impe- 
riales [c"est  ainsi  (ju'onles  nomrae  depuis  quelque  temps| 
seraient  entrée.s  dans  le  Chihuahua  et  auraient  forcé 
lex-Président  á  passer  sur  la  rive  gauche  del  Rio  Gran, 
de  [cu  Bravo].  Je  souhaite  que  le  premier  paquebot  nous 
confirme  ees  bonnes  nouvelles. 

II  .semblerait  que  les  appréhensions  (lue  Ton  pouvait 
avoir  sur  les  complications  que  ferait  naitre  la  ce.ssation 
de  la  guerre  en  Américjue  vont  chacjue  jour  en  .-^aftai- 
blissant  et  que  Témigration  des  gens  du  Sud  sera  plutót 
utile  que  dommageable  au  Mexique,  en  lui  fournissant 
des  travailleurs  énergiques  qui  deviendront,  plus  tard 

lO 
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garán  á  ser  más  tarde  ciudadanos  dispuestos  á  de- 
fender contra  cualquier  invasor  los  establecimien- 
tos que  críen.  Esta  es  una  cuestión  de  buen  gobier- 
no, y  parece  que  el  del  Emperador  Maximiliano  ha 
entrado  en  esta  vía. 

Las  observaciones  que  U.  me  ha  dirigido  con 
motivo  del  color  de  la  cinta  que  debe  suspender  la 
nueva  medalla  militar  creada  en  México,  son  fun- 
dadas; '  habría  una  confusión  lamentable  entre  la 
cinta  en  cuestión  y  la  de  la  Legión  de  Honor. 
Creo  saber  que  en  este  sentido  escribe  el  Empera- 
dor y  solicita  una  modificación  del  color  que  no 
permita  confusión.  Cuando  .se  trate  este  asunto  en- 
tre soberanos,  creo  que  hará  U.  muy  bien  en  no 
dar  señales  de  mezclarse  en  él,  á  fin  de  evitar  to- 
do conflicto. 

I  véase  ]a  pieza  XII. 

des  citoyent.  disposés  á  défendre,  contre  tout  envahis- 
seur,  les  établissements  qu'il  sauront  créés.  C'est  une 
question  de  bon  gouvernement,  et  il  parait  que  c'e.st  dans 
cette  voie  que  celui  de  l'Empereur  Maximilien  est  entré. 
Les  observations  que  vous  m'avez  adressées,  au  sujet 
de  la  couleur  du  ruban  qui  doit  suspendre  la  nouvelle 
médaille  militaire  instituée  au  Mexique,  sont  fondees:  •  il 
y  aurait  une  confusión  regrettable  entre  le  ruban  en  ques- 
tion et  celui  de  la  Legión  d'Honneur.  Je  crois  savoir  que 
c'est  dans  ce  sens  que  TEuipereur  écrit,  et  qu'il  demande 
une  modification  dans  la  couleur  qui  ne  permette  pas  la 
confusión.  Quand  cette  aífaire  se  traite  entre  souverains 
je  pense  que  vous  ferez  sagement  de  ne  pas  avoir  Tappa- 
rence  de  vous  en  méler,  afin  d'éviter  tout  froissement. 

I  Voir  1.1  piéce  XI . 
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Tendré  en  cuenta  las  proposiciones  de  JJ.  para 
el  adelanto  en  el  trabajo  cjue  se  someterá  al  Em- 
perador con  motivo  del  15  de  agosto,  y  espero  que 
se  le  dará  satisfacción,  por  lo  menos  respecto  á  un 
gran  número  de  sus  proposiciones. 

El  Emperador  ha  decidido  que  el  6"  Batallón  de 
la  Legión  se  organice  en  Argelia;  recibirá  I',  ins- 
trucciones para  dirigir  á  Blidal  cierto  número  de 
oficiales  de  título  extranjero,  á  quienes  juzgue  U. 
conveniente  conceder  ascensos  ó  hacer  volver  por 
causa  de  salud. 

Los  primeros  envíos  de  soldados  destinados  á 
reemplazar  á  los  licenciables,  van  á  ser  dirigidos 
á  México,  y  continuarán  de  mes  en  mes.  Unos, 
los  de  África,  serán  transportados  por  navios  de 
la  marina  imperial;  otros,  los  de  Francia,  por  los 
paquebotes  de  Saint  Xazaire. 

Je  tiendrai  compte  de  vos  pruposition.s  pour  l'avance- 
ment  dans  le  travail  qui  sera  soumis  á  l'Empereur  á  l'oc- 
caí^ion  du  15  aoút,  et  j'eí^pére  que  vous  aurez  satisfaction, 
au  moins  pour  un  erand  nombre  de  vos  propositions. 

L'Empereur  a  decide  que  le  6me.  Bataillon  de  la  Le- 
gión serait  organisé  en  Algérie:  vous  recevrez  des  instruc- 
tions  pour  diriger  sur  Blidah,  un  c-ertain  nombre  dofiiciers 
au  titre  étranger,  auxquels  vous  jugeriez  convenable  de 
donner  de  Tavancement  ou  de  faire  rentrer  pour  cause 
de  santé. 

Les  premiers  envois  de  soldats  destines  á  remplacen  les 
libérables,  vont  étre  diriges  sur  le  Mexique,  et  ils  conti- 
nueront  de  mois  en  mois.  Les  uns,  ceux  d'Afrique,  seront 
transportes  par  des  bátiments  de  la  marine  impériale;  les 
autres,  ceux  de  France,  par  les  patjuebots  de  Sa.nt  Xa- 
zaire. 
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Sería  ventajoso,  á  5n  de  disminuir  los  gastos 
considerables  de  repatriación,  que  pudiese  U.  apro- 
vechar, de  vuelta  á  Francia,  los  navios  del  Esta- 
do, para  hacer  embarcar  á  los  soldados  licenciables. 
No  se  me  oculta  que  hay  en  esto  cierta  dificultad, 
pero  ello  es  bastante  importante  para  que  U.  haga 
todo  lo  que  sea  posible. 

Me  parece  que  no  debe  U.  tardar  en  anunciar- 
me que  su  casamiento  es  cosa  hecha. 

Le  renuevo,  mi  querido  Mariscal,  la  seguridad 
de  mis  sentimientos  afectuosos  y  de  alta  conside- 
ración. 

M."^^  Randon  (firmado).  ' 

AS  E.  el  señor  Mariscal,  Comandante  del 
Cuerpo  Expedicionario  de  México. 

»  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra. 


II  serait  avantageux,  afin  de  diminuer  les  frais  consi- 
derables de  repatriement,  que  vous  puissiez  profiter,  du 
retour  en  France,  des  bátiments  de  l'Etat,  pour  faire  em- 
barquer  les  soldats  libérables.  Je  ne  me  dissimule  pas' 
qn'il  y  a  en  cela  une  certaine  dificulté;  mais  c'est  assez 
important  pour  que  vous  fassiez  ce  qu'il  sera  possible. 

II  me  semble  que  vous  ne  devez  pas  tarder  á  mannon- 
cer  que  votre  mariat;e  e.st  chose  faite. 

Je  vous  renouvelle,  mun  cher  Maréchal,  l'assurance  de 
mes  sentiments  affectueux  et  de  haute  considération. 

J/.'"'  Randon  (signé  .  ■ 

A  S.  E.  le  Maréchal,  Commandant  le  Corps  Expédi- 
tionnaire  du  Mexique. 

1  Toute  ).'«  lettre  est  de  sa  main. 
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XLVII 

Copia  de  carta  del  Gkal.  Santa  Anna  al 
Comandante  Santa  Anna  en  qte  se  mani- 
festó ENTERAMENTE  RESUELTO  A  DEFENDER 
LA  CAUSA  REPUBLICANA  DE   MexICO. 

(  Original. ) 

Señor  Coronel    (sic)   don   Manuel  López  de 
Santa  Anna. 

San  Thomas,  15  de  julio  de  1865. 

Mi  querido  sobrino: 

Tengo  á  la  vista  tti  favorecida,  fecha  28  de  mar- 
zo último,  y  refiriéndome  á  su  contenido,  te  digo 
que  no  todos  los  hombres  tienen  el  valor  civil  ne- 
cesario para  sobreponerse  á  las  circunstancias; 
así  es  que  no  me  extraña  lo  que  me  dices  del  hom- 
bre á  quien  te  recomendé.  Sin  embargo  de  la  ti- 
midez que  manifiesta,  no  carece  absolutamente  de 
razón  en  lo  que  dice.  Hoy  la  situación  es  peligro- 
sa; esos  franceses  intentan  hacerse  temibles  por. el 
terror  y  ya  ves  cómo  han  inundado  el  país  de 
sangre. 

Nuestro  pueblo  no  está  acostumbrado  á  esas 
escenas  y  hoy  está  asombrado  de  lo  que  palpa  y 
experimenta.  Ouizá  las  mismas  desgracias  que 
lo  rodean,  lo  harán  capaz  de  reivindicar  el  honor 
y  de  salir  de  la  degradación  en  que  los  opresores 
lo  tienen. 
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Yo  te  recomiendo  obres  con  la  ma^'or  cordura 
y  de  manera  que  no  des  pretextos  á  los  extranje- 
ros que  dominan  esa  tierra,  á  fin  de  que  te  liber- 
tes de  sus  persecuciones  y  puedas  servir  cuando 
las  circunstancias  mejoren.  En  política,  el  que 
sabe  esperar  consigue  mucho. 

Aunque  Napoleón  enviara  los  20,000  hombres 
que  se  dice,  Maximiliano  caerá;  esto  es  cuestión 
de  tiempo  nada  más-  Yo  no  transigiré  con  él, 
porque  estoy  convencido  que  no  es  el  que  ha  de 
hacer  la  felicidad  de  México.  Esto\'  decidido  á 
incorporarme  en  las  filas  de  los  patriotas  tan  lue- 
go como  tenga  un  punto  seguro  para  hacerlo.  Es 
una  necesidad  absoluta  que  vuelva  á  imperar  la 
República  en  ese  suelo:  sobre  todo,  que  la  digni- 
dad nacional  luzca  como  en  días  más  dichosos  y 
que  ese  pueblo  salga  del  oprobio  que  lo  cubre. 

Estas  ideas  las  manifestarás  á  personas  que  me- 
rezcan confianza;  no  hagas  nada  que  sea  infruc- 
tuoso. 

Los  americanos  no  llevarán  á  bien  la  consoli- 
dación del  Imperio  en  México.  Aunque  el  Gobier- 
no se  manifiesta  neutral,  porque  así  le  conviene 
por  ahora,  el  pueblo  está  decidido  á  proteger  á 
los  patriotas  mexicanos  que  resisten  á  Maximi- 
liano y  á  la  Intervención,  y  las  filas  de  los  patrio- 
tas se  engruesan  todos  los  días  con  los  individuos 
que  pasan  la  frontera.  Jamás  el  Gobierno  de  Was- 
hington reconocerá  á  Maximiliano;  sírvate  eso  de 
gobierno. 

Me  parece  que  debes  estar  en  la  expectativa  de 
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los  sucesos,  avisándome  de  lo  de  importancia.  Si 
las  haciendas  no  se  vendieren  y  te  conviniere  ad- 
ministrar alguna  de  ellas,  ponte  de  acuerdo  con 
Manuel,  quien  tiene  instrucciones  para  todo 

Escríbeme  cuanto  ocurre  por  ahí,  y  cuenta  con 
el  cariño  de  tu  tío,  que  te  desea  las  mayores  feli- 
cidades. 

Siiiné:  A.  López  de  Santa  Auna. 


XLVIII 

Minuta  de  comunicación  del  Mariscal  Ba- 
zainé  al  Ministro  dé;  la  Guerra  del  Ar- 
chiduque Maximiliano,  en  que  le  rogo  que 
ordenara  que  los  malhechores  fuesen 
castigados  en  el  lugar  donde  se  les  con- 
denara. 

(  Traducción. ) 

(México,)  19  de  julio  (de  1865). 

Ministro  de  la  Cjuerra: 

Tengo  la  honra  de  poner  en  conocimiento  de  S. 
E.  un  hecho  que  me  parece  digno  de  atraer  su 
atención. 


Mkxjco,»  19  JciLLPri'  (186ó). 
Ministre  de  la  Guerre: 

Jai  l'honeur  de  porten  á  laconai.s.sance  de  V.  K.  un  fait 
qui  me  parait  digne  d'attirer  votre  attention. 
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Cuatro  individuos  sentenciados  á  muerte  por  la 
Corte  Marcial  de  Tnxpan,  han  sido  conducidos  á 
Veracruz  para  recibir  la  ejecución  de  su  sentencia. 

Sería  de  desear  que  los  malhechores  condenados 
por  las  cortes  marciales,  reciban  su  castigo  en 
los  mismos  lugares  donde  resida  la  corte  marcial 
que  los  sentencie.  Además  de  la  ilegalidad  y  de 
las  demoras  de  cualquier  otro  método,  las  medidas 
de  rigor  se  vuelven  inútiles  y  carecen  de  su  efecto 
moral,  que  es  su  mayor  fuerza. 

Tengo,  pues,  la  honra  de  rogar  á  S.  E.  que  se 
sirva  dictar,  de  acuerdo  con  el  señor  Ministro 
de  Justicia,  las  disposiciones  necesarias  para  que 
no  vuelva  á  repetirse  más  el  citado  hecho, 

{^Bazaine. ) 


Quatre  individus  condamnés  á  mort  par  la  Cour  Martia- 
le  de  Tuxpan,  ont  été  conduits  á  Veracruz  pour  recevoir 
Texécution  de  leur  jugements. 

II  serait  á  désirer  que  les  malfaiteurs  condamnés  par 
les  cours  martiales,  re^ussent  leur  chatiment  sur  les  lieux 
métnes  oíi  siége  la  cour  martiale  qui  les  a  condamnés.  En 
outre  de  Tillégalité  et  deslenteurs  de  toute  autre  métho- 
de,  les  mesures  de  rigueur  deviennent  inútiles  et  man- 
quent  leureffet  moral,  qui  est  leur  plus  grande  forcé. 

J'ai  done  l'honneur  d^  prier  V.  E.  de  vouloir  bien,  de 
concert  avec  Mr.  le  Ministre  de  la  Justice,  prendre  des 
mesures  pour  qui  le  faitque  precede  ne  se  renouvelle  plus 

KBazaine.) 
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XLIX 

Copia  de  una  nota  del  Jkfe  del  Gabinete  Mi- 
litar   DEL  Archiduque    Maximiliano  y  de 

UN  ACUERDO  DEL  JEFE  DE  GaBINETE  DEL  MA- 
RISCAL Bazaine,  sobre  las  instrucciones 
DADAS  AL  Ministro  Robles. 

(  Traducción.^ 

(México,)  20  de  julio  (de  1865). 
S.  M.  el  Emperador  participa  á  S.  E.  el  señor 
Mariscal  que  el  Ministro  Robles  tiene  las  instruc- 
ciones más  detalladas  para  tratar  con  los  sud- 
americanos [confederados]  y  resolver  todas  las 
cuestiones  relativas  á  ellos.  ' 

C.  LoyseJ . 

I  Véase  la  pieza  XXXIX. 


(MeXIUO,!  20.JUILLET  (1865). 

S.  M.  l'Empereur  fait  savoir  á  S.  E.  Mr.  le  Maréchal 
que  le  Ministre  Robles  a  les  instructions  les  plus  détail- 
lées  pour  traiter  avec  les  sud-américains  [confédérésj  et 
pour  résoudre  toutes  les  questions  y  relatives.  ' 

C.  Loyael. 

1  Voir  la  piéce  XXXIX. 


I4í> 
{Acuerdo  del  Jefe  de  Gabinete  del  Mariscal  Bazaine:^ 

(México,)  21  de  julio  (de  1865). 

S.  E.  el  señor  Mariscal  nunca  ha  tenido  la  in- 
tención de  inmiscuirse  en  las  instrucciones  dadas 
al  señor  Robles  por  el  Gobierno;  pero  en  presen- 
cia de  los  hechos  que  se  han  producido  ya  en 
Monterrey  y  de  los  que  puedan  resultar  del  paso 
de  la  frontera  por  cuerpos  de  tropas  confede- 
radas, como  se  indica,  es  imposible  dejar  al  Co- 
mandante Superior  de  Monterrey  sin  instruccio- 
nes, y  para  no  dar  algunas  que  estuviesen  en  des- 
acuerdo con  las  intenciones  del  Gobierno,  el  señor 
Mariscal  había  insistido  á  este  respecto. 

No  hay  que  forjarse  ilusiones  sobre  la  dificul- 
tad de  comunicaciones  entre  Matamoros  y  Monte- 
rrey y  sobre  la  importancia  de  dar  al  Comandan - 

[Arrété  du  Chef  de  Cabinet  du  Maréchal  Bazaine:) 
(México,)  21  juillet  (1865  . 

S.  E.  Mr.  le  Maréchal  n"a  jamáis  eu  rintention  d'entrer 
dans  les  instructionsdonnées  á  M.  Robles  par  son  Gouver- 
nement;  mais  en  présence  des  faits  qui  se  sont  déjá  pro- 
duits  á  Monterrey  et  de  ceux  qui  peuvent  résulter  du 
passage  de  la  frontiére  par  des  corps  de  troups  confódé- 
rées,  come  on  le  sígnale,  il  est  impossible  de  laisser  le 
Commandant  Supérieur  de  Monterrey  sans  instructions, 
et  c'était  pour  ue  pas  en  donner  qui  fussenten  désaccord 
aves  les  intentions  du  Gouvernement,  que  M.  le  Maré- 
chal avait  insiste  sur  ce  sujet. 

II  n\  a  pas  á  se  faire  illusion  sur  la  difficulté  des  Com- 
munications entre  Matamoros  et  Monterrey  et  sur  l'im- 
portance  de  donner  au  Commandant  Supérieur  de  Mon- 
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te  Superior  de  Monterrey  algunas  instrucciones 
generales,  independientemente  de  las  instruccio- 
nes detalladas  dadas  al  señor  Robles. 

(¿Kl  Jefe  de  l'.abiiieie, 

Napoleón  Boyer?) 


L 
Carta  del  Gral.  Rosales  al  Gral  Pesquei- 

RA,  EN  QUE  LE   PARTICIPO  SU  LLEGADA  A  AlA-, 
MOS  Y  LE  OFRECIÓ  SUS  SERVICIOS. 

{Origmal.) 

Alamos,  julio  21  de  1865. 

Señor  Gobernador,  General  don  Ignacio  Pes- 
queira . 

Hcrmosillo. 

Mi  muy  apreciable  amigo  y  señor: 

El  día  15  del  presente  mes,  hallándome  en  Si- 
naloa  al  frente  de  algunas  fuerzas  organizadas  en 
aquel  Distrito,  recibí  un  extraordinario  violento 
del  señor  Ferrel,  en  que  me  llamaba  en  auxilio  de 
esta  plaza,  que  se  hallaba  amenazada  por  fuerzas 
francesas  y  traidoras.  Emprendí  inmediatamente 
mi  marcha,  y  el  19  llegué  á  esta  ciudad  con  230 
hombres  de  las  tres  armas. 


teney  quelques  in.structions  genérales,  indépendamment 
des  instruction.s  détaillées  donnée.s  á  M.  Robles. 

Le  Chef  de  Cabinet. 
Napoleón  Boyer'.-') 
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A  mi  llegada  á  este  lugar,  hemos  podido  con- 
vencernos que  el  peligro  no  era  tan  inmediato  co- 
mo se  esperaba,  y,  esto  no  obstante,  invitado  por 
el  señor  Ferrel,  he  resuelto  permanecer  en  este 
Distrito  con  mis  fuerzas,  con  las  cuales  me  ofrezco 
á  las  órdenes  de  U.,  con  la  lealtad  de  mi  carácter. 
He  aceptado  ccn  tanto  gusto  la  invitación  del 
señor  Ferrel,  cuanto  que,  hallándose  desgraciada- 
mente Sinaloa  dividido  por  cuestiones  locales,  de 
las  que  con  empeño  deseaba  alejarme,  mis  servicios 
y  los  de  mi  fuerza,  por  más  pequeños  que  sean, 
procuraré  utilizarlos  en  favor  de  la  causa  nacional. 
El  señor  Ferrel  ha  tenido  la  deferencia  de  dar- 
me el  mando  de  una  brigada  organizada  con  las 
fuerzas  de  aquí  y  las  que  traje  de  Sinaloa,  y  con 
ella  marcho,  el  lunes  próximo,  á  situarme  en  Na- 
vojoa,  siguiendo  el  consejo  del  mismo  señor  Ferrel. 
Entre  los  efectos  de  guerra  que  traje,  vinieron 
130  fusiles,  con  que  el  señor  Ferrel  ha  armado  la 
Guardia  Nacional  de  esta  ciudad,  cuya  fuerza  que- 
dará guarneciéndola  entre  tanto  la  brigada  mixta 
tenga  que  permanecer  en  Navojoa. 

Además  de  la  fuerza  arriba  mencionada,  llega- 
rán mañana,  de  Sinaloa,  cincuenta  ó  sesenta  y 
tantos  caballos,  que  harán  un  total  de  cerca  de  300 
hombres,  con  una  pieza  rayada  de  montaña,  cuya 
fuerza,  como  dejo  dicho,  está  á  las  órdenes  de  U. 
Si  U.  cree  que  mis  servicios  y  los  de  la  fuerza 
de  Sinaloa  sean  más  necesarios  en  cualquiera  otro 
punto  del  Estado,  puede  U.  indicármelo,  seguro 
de  que  serán  obsequiadas  sus  órdenes  con  la  exac- 
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titud  militar  que  corresponde,  esperando  á  la  vez 
que.  cuando  el  auxilio  de  mi  fuerza  no  se  conside- 
re de  importancia,  se  dignará  decirme  con  la  fran- 
queza que  le  es  genial,  para  emprender  en  tal  caso 
mi  marcha  al  Estado  de  Chihuahua  ó  á  otra  parte 
donde  juzgue  que  mis  esfuerzos  y  los  de  mis  sol- 
dados puedan  ser  útiles  á  la  causa  de  la  inde- 
pendencia. 

Con  este  motivo,  tengo  el  gusto  de  repetirme, 
como  siempre,  de  U.,  afmo.  amigo  y  S.  S.,  q.  b. 
s.  m. 

Ant."  Rosales  (rúbrica). 

LI 

Copia  de  una  nota  del  Jefe  del  Gabinete  Mi- 
litar DEL  Archiduque  Maximiliano  y  de  un 

ACUERDO  DEL  JEFE  DE  GABINETE  DEL  MARIS- 
CAL BAZAINE,  sobre  la  INSPECCIÓN  ADUANAL 
DE  LAS  mercancías  IMPORTADAS  PARA  LAS 
TROPAS  FRANCESAS. 

(  Traducción . ) 

(México,)  22  de  julio  (de  1865). 
He  hecho   saber  á  S.  M.    que,  según  el  rumor 
público,  se  habían   expedido   muchas  mercancías 
bajo  su  nombre  y  pasaban  exentas. 

(México,  22  jlillet  (1865). 
Jai  fait  connaítre  á  S.  M.  que,  d'apré.s  le  bruit  public, 
beaucoup   de   marchandises  étaient  expédiées  sous   ?;on 
notn  et  passaient  en  franchi.se. 
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El  Emperador  ha  ordenado  que  todas  las  cajas 
dirigidas  á  él  ó  á  la  Emperatriz,  sean  abiertas  en 
presencia  de  dos  empleados  del  Estado  y  de  su 
Secretario. 

Como  un  rumor  semejante  ha  corrido  respecto 
al  Ejército  Francés,  S.  M.  desea  que  la  misma  me- 
dida se  aplique  á  las  cajas  destinadas  al  Ejército. 

Se  suplica  al  Comandante  De  Noüe  que  se  sirva 
recibir  las  órdenes  del  Mariscal  para  la  mejor 
manera  de  aplicar  la  orden  y  para  la  designa- 
ción de  los  oficiales  que  acompañen  á  los  em- 
pleados del  Estado,  sea  en  Veracruz,  sea  aquí, 
según  el  destino  de  los  bultos. 

C.  Lo V sel. 


L'Etnpereur  a  donné  l'ordre  que  toutes  les  caisses  á  son 
adresse  ou  á  celle  de  Tlmpáratrice,  seraient  ouvertes  en 
présence  de  deux  employés  de  l'Etat  et  de  son  Secrétaire. 

C'omme  un  biuit  semblable  a  couru  pour  l'Armée  fran- 
(,'aise,  S.  M.  désire  que  la  méme  mesure  soit  appliquée 
aux  caisses  destinées  á  l'Armée. 

Priére  au  Commandant  De  Noüe  de  prendre  les  ordres 
du  Maréchal  pour  la  meilleure  maniere  d'appliquer  la  me- 
sure et  pour  la  désignation  d'officiers  qui  assisteraientles 
employés  de  l'Etat,  soit  á  Veracruz,  soit  ici,  suivant  la 
destination  des  colis. 

C  Loysel. 
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{^Amcrdo  del  Je/e  de  Gabinete  del  Mariscal  Bazaine:^ 

(Mp:xico,)  23  DE  JULIO  (de  1865). 

S.  E.  el  señor  Mariscal,  á  causa  de  un  abuso 
que  le  ha  sido  denunciado,  ha  ordenado,  tanto  en 
Francia  como  en  Veracruz,  que  las  facturas  que 
detallen  el  contenido  de  las  cajas  dirigidas  á  Méxi- 
co, sean  presentadas  al  embarque  y  al  desem- 
barque. 

La  apertura  de  las  cajas  en  Veracruz  no  parece 
práctica  á  S.  E. ,  porque  generalmente  todos  los 
efectos  expedidos  de  Europa  vienen  encerrados  en 
cubierta  interior  de  zinc  soldado.  La  pasamanería 
y  los  armarios  (?)  tendrán  que  sufrir  mucho  con 
la  apertura  de  las  cajas. 

(¿El  Jefe  de  Gabinete, 

Napoleón  Boyer?) 

(Arrété  du  Chef  de  Cabinet  du  Maréchal  Bazaine:) 

(México,!  23  juillet  (186ó;. 

S.  E.  M.  le  Maréchal,  á  lasuite  d'un  abus  qu¡  lui  a  été  sí- 
gnale, k  déjá  donné  desordre.s,  tant  en  France  qu'á  Vera- 
cruz,  pour  que  les  factures  détaillant  lecontenu  descai.s- 
ses  adresseés  au  Mexique,  fussent  présentées  a  lembar- 
f|uement  et  au  débanjuement. 

L'ouverture  des  caisses  á  la  Veracru/  ne  semble  pas 
pratique  á  S.  E.,  tous  les  effets  expédiés  d'Europe  étant 
généralement  contenus  dans  une  enveloppe  intérieure  de 
zinc  .soudé.  La  passementerie  et  buffets  auraient  trop  á 
suutfrir  de  Tonverture  des  caisses. 

Le  Chef  de  Cabinet. 

Napoleón  Boyer?) 
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LII 

Copia  de  una  nota  dEl  Jefe  del  Gabinete  Mi- 
litar DEL  Archiduque  Maximiliano  y  de  un 

ACUERUO  DEL  JEFE  DE  GABINETE  DEL  MA- 
RISCAL Bazaine,  sobre  el  reemplazo  del 
Gral.  Parrodi. 

(  Traducción  ) 

(México,)  22  dE  julio  (de  1865). 

Después  de  haberse  enterado  del  informe  del 
Coronel  (Juan  Gabriel)  L,afaille,  el  Emperador 
pregunta  si  el  Mariscal  cree  sensato  llamar  al  Ge- 
neral (Anastasio)  Parrodi. 

S.  M.  dice  que  la  historia  de  México  prueba 
que  este  Oficial  General  ha  sido  siempre  variable 
y  que  no  se  ha  distinguido  jamás  por  la  energía,  y 
que,  por  lo  que  á  él  respecta,  le  ha  sido  siempre 
poco  simpático. 


(México,^  22  juillet  (1865). 

L'Empereur,  aprés  avoir  pris  connaissance  du  rapport 
du  Colonel  (Jean-Gabriel)  Lafaille,  demande  si  le  Maré- 
chal  croit  sage  de  rappeler  le  General  (Anastasio)  Pa- 
rrodi. 

S.  M.  dit  que  l'histoire  du  Mexique  prouve  que  cet  Of- 
ficier  General  a  toujours  été  variable  et  n'a  jamáis  brillé 
par  l'énergie  et  que,  pour  son  compte,  il  lui  a  toujours 
été  peu  sympathique. 
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Si  S.  E.  creyese  que  hay  lugar  á  reemplazarlo, 
sería  necesario  proponer  al  mismo  tiempo  á  otro 
Oficial. 

C.  Loyscl. 

{^Acuerdo  del  Jefe  de  Gabi?iete  del  Mariscal  Dazaine:) 

(MEXICOJ   23  DE  JULIO  (DE  i855;. 

S.  E.  el  señor  Mariscal  es  de  opinión  que  se  es- 
pere la  llegada  del  General  (Félix  Carlos)  Douay 
á  San  Luis. 

Los  informes  del  Coronel  Lafaille  serán  comu- 
nicados á  este  Oficial  General,  quien  podrá  juzgar 
con  conocimiento  de  causa  de  la  conducta  obser- 
vada poj  el  General  Parrodi,  y  proponer  al  que  le 
parezca  más  satisfactorio. 

(1.KI  Jefe  de-  (;..l,ÍMet.;. 

%  Napoleón  Boyer?) 

Si  S.  E.  pensait  qu'il  y  a  lieu  de  le  remplacer,  il  fau- 
drait,  en  méme  temps,  proposer  un  autre  Ofücier. 

C.  Loyael. 

{Arrété  du  C'Jief  de  Cabinet  dii  Maréchal  Bazuine:) 
(Mexii;o,)  2."]  JUIL1.ET  U865). 

S.  E.  Mr.  le  Maréchal  et>t  davis  dattendre  larrivéedu 
<  iénéral    Félix-Charles)  Douay  ñ  San  Luis. 

Les  rapports  du  Colonel  Lafaille  seront  communiqués 
íi  cet  Officier  (íénéial  (|ui  pourra  juger  la  conduite  tenue 
par  le  General  Parrodi,  avec  connaissance  de  causp,  et 
proposer  ce  qui  lui  semblera  le  plus  satisfaisant. 

(Le  Chef  de  Cabinet, 

Napoleón  Boyer?) 
II 
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Lili 

Copia  de  una  nota  del  Jefe  del  Gabinete  Mi- 
litar DEL  Archiduque  Maximiliano,  sobre 

EL  CANJR  DE  LOS  PRISIONEROS  BELGAS 

(  Tradiicción . ) 

CMEXICO,)    23  DE  JULIO  (de   1865). 

S.  M.  el  Emperador  desea  vivamente  que  el  can- 
je de  prisioneros  belgas  sea  tratado  de  nuevo;  gra- 
cias al  reciente  éxito  del  señor  Teniente  Coronel 
Van  der  Smissen,  ^  se  pueden  ofrecer  dos  prisione- 
ros de  los  que  están  en  nuestro  poder  por  un  belga. 

Sin  embargo,  S.  M.  no  consiente  en  que  sean 
comprendidos  en  el  canje  los  Generales  Porfirio 
Díaz  y  Santiago  Tapia.  ^ 

C.  Loysel. 

1  Obtenido  en  la  hacienda  de  La  Loma  (Mich.',  el  16  de  jiiiio,  sobre  el 
General  Artcaga  y  otros. 


(México,)  23  .iuillkt  (1865). 
S.  M.  VEraporeur  désire  vivement  t|ne  l'échange  des 
piisonniers  belges  soit  traite  de  nouveau:  gráce  au  récent 
suceés  de  M.  le  lieutenant-Colouel  Van  der  Suiissen.on 
peutoff  rirdeux  prisonniers  entre  nos  mainspourun  belge. 
Néanmoinp,  S.  M.  ne  consent  pas  á  comprendie  dans 
l'éehange  les  ÍTénéraux  Porñrio  Diaz  et  Santiago  Tapia. 

C.  LoyneL 
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LIV 

CCPIA  DE  rXA  NOTA  DEL  JEFE  DEL  GABINETE  MI- 
LITAR DEL  Archiduque  Maximiliano,  sobre 
la  admisión  de  los  ex-confederados  en  la 
Legión  Extranjera 

(  Traducción . ) 

(, México,)  23  de  julio  (dk  1865). 
El  Emperador  aprueba  completamente   la   pro- 
posición de  S.  E.,  de  permitir  á  los  ex-confedera- 
dos  entrar  en  la  Legión  Extranjera  Francesa. 

C.  Loysel, 


(México,)  23.juillet  (1865). 
L'Eoipereur  approuve  coiuplétement  la  propo-'^ition  de 
S.  E,  de  permettre  aux  anciens  confederes  dentrer  dans 
la  Legión  pjtrangére  Frangaise. 

C  Loysel. 
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LV 
Copia  de  comunicación  del  Ministro  de  la 
Guerra  del  Archiduque  Maximiliano  al 
Visitador  Franco,  en  que  le  recomendó 
que  no  dictara  por  si  disposiciones  mili- 
tares. 

(  OrigijiaL  ) 

Ministerio  de  Gaerra 
Primera  Lireccicn 
Primera  División 

México,  julio  27  de  1865. 
Se  ha  manifestado  á  este  Ministerio  que  V.  S. 
ha  dictado  algunas  providencias  sobre  movimien- 
tos de  tropas,  su  organización,  etc  ,  sin  conoci- 
miento de  la  autoridad  militar  superior  de  la 
división  territorial:  y  siendo  esto  enteramente  con- 
trario al  régimen  militar  y  de  notoria  oposición  á 
la  instrucción  vigente,  de  i'.'  de  abril  último,  reco- 
miendo á  V.  S.  que  en  lo  sucesivo,  en  todos  los 
casos  en  que  considere  conveniente  al  mejor  ser- 
vicio dictar  aigunas  medidas  de  esa  especie,  se  pon- 
ga de  acuerdo  con  el  General  en  Jefe  de  la  Divi- 
sión Militar,  y  esto  en  el  caso  de  que  fuese  tan 
urgente  que  no  diera  tiempo  para  proponerla  pre- 
viamente á  la  aprobación  de  este  Ministerio. 

El  Mir.i>tr.    de  Guerra. 

Peza. 

Señor  Prefecto  Político  don  Juan  P.  Franco,  Vi- 
sitador de  los  Departamentos  de  Oaxaca,  Tehuan- 
tepec  y  Chiapas. 

Oaxaca. 
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LVI 

Carta  del  Ministro  de  la  Guerra  de  Fran- 
cia AL  Mariscal  Bazaine.  sobre  la  campa- 
ña DEL  Norte,  la  organización  del  Ejer- 
cito mexicano,  el  cambio  de  caballos,  etc. 

(  Traducción. ) 

Ministerio 

de  la  Guerra 

Gabinete  del  Ministro 

París,  30  de  julio  de  1865. 

Mi  querido  Mariscal: 

Contesto  á  su  carta  de  2S  de  junio,  y  desde  lue- 
go le  envío  mis  felicitaciones  y  las  de  la  Maríscala 
con  motivo  de  la  celebración  de  su  matrimonio,  ' 
que  es,  al  mismo  tiempo,  un  acontecimiento  polí- 

I  Efectuada  el  26  de  junio  de  1865. 


Ministére 
de  la  Gaerre 

Cabinet 
da  Ministre 

París,  le  30  jcillet  1865. 
Mon  cher  Marérhal: 
Je  réponds  á  votre  lettre   du  28  juin.  et  dabord  je 
vous  envoie  mes  félicitations  et  celles  de  la  Mar«^chale  á 
propos  de  la  célébration  de  votre  mariage.  '  «jui  e^^t,  en 

1  Vcrific  le  26  jiiin  1865. 


tico  para  México,  por  el  hecho  de  la  simpatía  ge- 
neral que  lo  acompaña. 

Las  noticias  que  me  da  U.  sobre  Tamaulipas  no 
son  satisfactorias  en  todos  sus  puntos,  puesto  que 
es  preciso  que  nuestras  tropas  recuperen,  por  decir 
así,  palmo  á  palmo,  el  terreno  que  la  incursión  de 
Negrete  y  la  traición  ó  la  cobardía  de  las  tropas 
mexicanas  nos  habían  hecho  perder. 

En  cuanto  á  Negrete,  los  periódicos  americanos 
se  habían  apresurado  demasiado  á  anunciar  su 
completa  dispersión  y  su  derrota. 

En  efecto,  creo  ciertamente  que  necesitará  U, 
hacer  una  campaña  en  el  Norte,  después  del  in- 
vierno, con  sus  tropas  disponibles  >'e  las  dos  Divi- 
siones. Me  complazco  en  creer  que  esto  será  lo 
último,  aunque  yo  no  vea  sin  cierta  admiración  la 
resisteccia  que  (los  Generales  Nicolás  de)  Regules 


méme  temps  un  événement  politique  pour  le  Mexique, 
par  le  fait  de  la  sympathie  genérale  qui  raccompagne. 

Les  nouvellesqu.'  vous  me  donnez  sur  le  Tamaulipas 
ne  .sont  pas  en  tous  points  satisfaisantes,  puisqu'il  faut 
que  nos  troupes  regagnent,  pour  ainsi  diré,  pied  á  pied,  le 
terrain  que  l'incursion  de  Xegrete,  la  trahison  ou  la  lá- 
cheté  des  troupes  mexicaines  nous  avait  fait  perdre. 

Quant  á  Negrete,  les  journaux  américains  s'étaient  trop 
hátés  d'annoncer  sa  complete  dispersión  et  sa  déroute. 

Je  crois  bien,  en  etfet,  qu'il  vous  faudra,  avec  vos  trou- 
pes disponibles  des  deux  Divisions  faire,  aprés  l'hiverna- 
ge,  une  campagne  dans  le  Nord.  J'aime  á  croire  que  ce 
sera  la  derniére,  quoique  je  ne  voies  pas  sans  un  certain 
étonnement  la  résistance  que  (les  Généraux  Xicolas  de) 
Regules  et  Pueblita  opposent  dans  le  Michoacan,  en  me- 
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y  Pueblita  oponen  en  Michoacán,  al  mismo  tiempo 
que  (^el  General  Pedro  J.)  Méndez  organiza  la 
resistencia  en  Tamaulipas.  Esto  no  prueba,  es  muy 
preciso  convenir  en  ello,  que  las  poblaciones  ha- 
}an  hecho  un  acto  serio  de  adhesión  al  Imperio, 
por  lo  menos  en  estas  comarcas. 

Xo  me  habla  U.  ya  de  la  organización  del 
Ejército  mexicano;  es  muy  necesario,  sin  embar- 
go, que  el  Gobierno  se  ocupe  con  seriedad  de  ello, 
porque  nosotros  no  podemos  permanecer  eterna- 
mente en  México:  sería  estar  ciego  no  ver  que  los 
poderes  públicos  en  Francia  ponen  continuamente 
al  Gobierno  en  situación  de  dar  fin,  lo  más  pronto 
posible,  á  nuestra  expedición  mexicana.  Sería 
menester  no  imitar  al  Gobierno  Pontificio,  qne  no 
parece  querer  tomar  en  serio  la  evacuación  próxi 
ma  de  los  Estados  del  Papa. 

me  temp.>^  (|ue  (le  (ii'néral  Pedro  J.)  Méndez  organise  la 
résistance  dans  le  Tamaulipas.  Cela  ne  prouve  pas,  il 
faut  bien  en  convenir,  (¡ue  les  populations  aient  fait  un 
acta  sérieux  d' adhesión  á  l'Empire,  au  inoins  dans  ees 
contrées. 

Vous  ne  me  parlez  plus  de  lorganisation  de  l'Armée 
mexicaine:  il  faut  bien,  cependant,  (jue  le  Gouvernement 
s'en  occupe  sérieusement,  car  nous  ne  pouvons  pas  rester 
éternellement  au  Mexique:  ce  serait  étre  aveugle  que  de 
ne  pas  voir  (lue  les  pouvoirs  publics  en  France  mettent 
continuellement  le  (iouverneiuent  en  demeure  d'apporter 
la  Hn,  la  plus  prochaine,  á  notre  expédition  mexicaine. 
II  ne  faudrait  pas  imiter  le  (jouvernetuent  Pontifical,  (jui 
ne  semble  |)as  vouloir  prendre  au  sérieux  révacuation 
prochaine  des  Etats  du  Pape. 
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Me  complace  mucho  que  U.  haya  estado  con- 
tento con  Michel  Xey,  y  llamaré  la  atención  de  S. 
M.  sobre  él,  apoyando  la  proposición  de  ascento 
que  U.  me  dirigió  para  él. 

Hubiera  yo  deseado  que  el  Coronel  (Pedro  Juan 
José)  Jeanningros  hubiese  podido  alcanzar  á  Ne 
grete  y  que  hubiera  obtenido  algún  éxito  brillan- 
te sobre  él;  habría  sido  esto  una  poderosa  re- 
comendación en  su  favor  para  el  grado  de  General; 
no  obstante,  espero  que  el  15  de  agosto  le  será  fa- 
vorable. 

El  General  (Hipólito  Reinaldo)  De  Lascour?,  á 
consecuencia  de  la  inspección  de  la  caballería,  de 
que  lo  ha  encargado  U.,  hace  un  pedido  de  caba- 
llos árabes  para  la  remonta  de  los  escuadrones  que 
están  en  México.  Pero,  en  verdad,  no  podría  com- 


Je  suis  tres  ai.se  que  vous  ayez  été  content  de  Michel 
Ney,  et  j'appellerai  l'attention  de  S.  M.  sur  lui,  en  appu- 
yant  la  proposition  d'avanceirent  i|ue  aous  m'avez  adres- 
sée  pour  lui. 

J'aurais  bien  voulu  (|ue  ieColonel  (Fierre  Jean-Joseph) 
Jeanningros  eut  pu  joindre  Xegrete  et  (¡u'il  eut  obtenu 
(juelque  brillant  succés  contre  lui;  c'evit  été  une  puissan- 
te  recommendation  en  sa  faveur  pour  le  grade  de  General: 
j'espére  que,  nonobstant,  le  15  aoüt  lui  sera  favorable. 

Le  General  (Hippolyte  Reinaud,  DeLascours,  á  la  sui- 
te  de  l'inspection  de  la  cavalerie,  dont  vous  Tavez  chargé. 
fait  une  demande  de  chevaux  árabes  pour  la  remonte  des 
escadrons  qui  sont  au  Mexique.  Mais  en  vérité,  cette  de- 
mande ne  saurait  se  comprendre.  Comment,  quand  nou.>4 
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prenderse  este  pedido.  ¿De  qué  modo  nos  mete- 
ríamos en  grandes  gastos  y  en  peligrosas  pro- 
babilidades de  navegación,  para  enviar  caballos 
á  México,  cuando  debemos  pensar  en  reducir 
las  fuerzas  que  sostenemos  allí?  Las  reflexiones 
del  General  í.obre  las  cualidades  inferiores  del 
caballo  del  país,  casi  no  son  admisibles,  porque, 
en  fin,  con  estos  caballos  se  presentan  los  disi- 
dentes ante  los  escuadrones  de  U.,  3'  nuestros  jine 
tes  bien  pueden  sacar  de  ellos  un  partido  tan 
bueno  como  los  jinetes  mexicanos,  y  aun  cuando 
nuestros  oficiales  no  se  dejasen  arrebatar  por  un 
ardor  igual  al  del  Comandante  Feron  y  del  Capi- 
tán Adam,  del  3?  de  Cazadores,  en  la  acción  de  La 
Pasión,  en  Sonora,  yo  no  vería  en  ello  sino 
una  ventaja. 


devons  songer  á  réduire  les  forces  cjue  nous  entretenonji 
au  Mexique,  nou.s  irions,  a  grand.s  frais,  et  avec  des  chan- 
ces périlleuses  de  na  igation,  envoyer  des  chevaux  au 
Mexique?  Les  réflextions  du  (lénéral  sur  les  qualités  in- 
férieures  du  cheval  du  pays,  ne  sont  guére  plus  adraissi- 
bles,  car,  eníin,  c'est  avec  ees  chevaux  que  les  dissidents 
66  présentent  devant  vos  escadrons,  et  nos  cavaliers  peu- 
vent  bien  en  tirer  un  aussi  bon  parti  que  les  cavaliers 
mexicains,  et  quand  bien  méme  nos  officiers  ne  se  laisse- 
raient  pas  emporter  par  une  ardeur  égale  á  celle  du  Cora- 
mandant  Feron  et  du  Capitaine  Adam,  du  3me.  Chas- 
seurs,  dans  l'affaire  de  la  Pasión,  en  Sonora,  je  n"\-  verrais 
qu'avantage. 
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Ha  hecho  U.  bien  en  aconsejar  al  Gobierno  que 
arregle  amistosamente  el  asunto  de  la  artillería 
confederada  en  Matamoros,  porque  la  diplomacia 
se  apoderaba  ya  de  este  incidente,  y  con  una  po- 
blación tan  poco  preparada  para  defender  su 
gobierno,  es  preciso  evitar  con  cuidado,  aunque 
sin  debilidad,  como  U.  lo  hace,  toda  complicación 
qué  proceda  del  extranjero. 

Por  otra  parte,  las  relaciones  con  los  Estados 
Unidos  parecen  mejorarse;  pero  no  sé  con  exacti- 
tud lo  que  quieran  hacer  con  este  ejército  de  cien 
mil  hombres  [se  dice]  que  enviaron  á  Tejas.  No 
creo  en  los  cien  mil  hombres;  pero  tengo  poca  con- 
fianza en  las  intenciones  que  animan  á  los  Estados 
Unidos  en  el  envío  de  las  tropas  á  estos  parajes, 
por  poco  considerables  que  sean. 


Vous  avez  bien  fait  de  conseiller  au  Gouvernement  de 
régler,  á  l'amiable,  l'aífaire  de  TArtillerie  confédérée  a 
Matamoros,  car  dé.iá  la  diplomatie  s'emparait  de  cet  inci- 
dent,  et  avec  une  population  si  peu  préparée  á  défendre 
son  gouvernement,  il  faut  avec  soin,  quoique  sans  fai- 
blesse,  ainsi  que  vous  en  faites  vous-méme  la  condition, 
éviter  toute  complication  venant  de  l'étranger. 

Les  relations  avec  les  Etats-Unis  paraissent,  d'ailleurs, 
s'améliorer:  mais  je  ne  sais  trop  ce  qu'ils  veulent  faire  de 
cette  armée  de  100  mille  hommes  [dit-on]  qu'ils  enver- 
raient  au  Texas.  Je  ne  crois  pas  sur  100  mille  hommes: 
mais  j'ai  peu  de  confiance  sur  les  intentions  qui  anime- 
raient  les  Etats-Unis  dans  l'envoi  de  troupes,  quelque  peu 
considerables,  dans  ees  parages. 


Kenucxo  á  U.,  mi  qutrido  Mariscal,  la  seguri- 
dad de  mis  sentimientos  afectuosos  y  de  alta  cou- 
sideración. 

/I/."'  RnJidojí  (firmado^  ' 

A  S.  E.  el  Mariscal,  Comandante  del  Cuerpo 
Expedicionario  de  México. 


L\ll 

Copia  de  carta  del  Archiduque  Maximilia- 
no AL  Teniente  Coronel  Van  der  Smissen, 

EN  QUE  LO    felicito    POR    LA  VICTORIA  DE  LA 

Loma. 

(  JraducdÓ7i.^ 

Al  Teniente  Coronel  \'an  der  Smissen. 

Mi  querido  Teniente  Coronel: 

Estoy  orgulloso  de  la  brillante  conducta  de  las 

I  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra 

Je  vous  renouvelle,  tuon  cher  Maréchal,  lassuranco  de 
mes  sentiments  affectueux  et  de  haute  considéralion. 

M/^'  Ranclón  (signé}.  ' 

A  S.  E.  le  Maréchal  Comaiandant  le  Corps  Expédition- 
naire  du  Mexique. 

Au  Lieutenant  Colonel  Van  der  Smissen. 
Mon  cher  Lieutenant  Colonel: 
Je  riuis  fier  de  la  brillante  conduite  de  vos  troupes  dans 

I  Toiite  la  lettre  est  de  .-«a  muin. 
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tropas  de  U.  en  la  gloriosa  acción  del  16  de  julio. 
Mexicanos  y  belgas  han  rivalizado  en  intrepidez 
3'  entusiasmo  sobre  el  campo  de  batalla  y  comba- 
tido en  común  por  la  noble  causa  del  progreso  y 
de  la  civilización.  Dígales  que  sé  aprecir.r  su  ab- 
negación y  su  constancia  para  soportar  las  rudas 
fatigas  de  la  guerra,  en  una  estación  peligrosa,  y 
que  sabré  recompensarlos  como  merecen. 

Se  ha  mostrado  U.  su  digno  jefe:  reciba  la  ex- 
presión de  toda  mi  satisfacción.  Trate  U.  como 
hermanos  á  los  prisioneros  que  están  en  su  poder: 
no  puedo  olvidar  que  son  mexicanos  extraviados 
por  la  ilusión  ó  la  ignorancia,  pero  mexicanos. 

Persevere  U.,  pues,  en  defender  la  buena  causa. 


la  gloríense  action  du  16  juillet.  '  Mexicains  et  belges 
ont  rivaliséd'intrépiditéet  d'élan  sur  le  champ  de  bataille 
et  combattu  en  commun  pour  la  noble  cause  du  pro- 
gres  et  de  la  civilisation  Dites-leur  queje  sais  apprécier 
leur  dévouement  et  leur  constance  á  supporter  les  rudes 
fatigues  de  la  guerre,  dans  une  saison  dangereuse,  et 
que  je  saurai  les  récompenser  comme  ils  le  méritent. 

Vous  vous  étes  montré  leur  digne  chef:  rece  vez  l'ex- 
pression  de  toute  ma  satisfaction. 

Traitez  comme  des  fréres  les  prisonniers  en  votre  pou- 
voir:  je  ne  puis  oublier  que  ce  sont  des  mexicains  égarés 
par  l'ignorance,  raais  des  mexicains. 

Persévérez  done  á  défendre  la  honne  cause.  Votre  Sou- 

l  Livrée  dans  rhacienda  de  La  I.iima  .Mii:h.)  coinre  le  General  jóse  Ma- 
ría Arteaga 
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Su   Soberano   lo  sit;iie  con  la  mirada,   y  la  patria 
aplaude  las  excelentes  acciones  de  U. 

I  firmado]  Maxiiniliano. 

ChAPULTEPEC     3  DE  AGOSTO  DE  1S65. 


L\'I1I 

Copia  de  comunicación  del  Prefecto  Políti- 
co DE  Huajuapan  AL  Secretario  de  la  Pre- 
fectura Política  de  Oaxaca,  sobre  las 
exigencias  de  un  Capitán  extranjero. 

(  Original. ) 

Subprpfectura  Política  del  Distrito 
Hu^jaapan  de  León 

HUAJAPAN  DE  LEON,  AGOSTO  4  DE   I  865. 

Con  fecha  15  del  próximo  pasado,  en  comuni- 
cación oficial  núm.  113,  y  por  cordillera  violenta, 
dije  á  esa  superioridad  lo  que  sigue: 

"Esta  villa,  siempre  animada  de  nobles  senti- 
mientos, antigua  servidora  de  su  patria,  que  se 
jíloría  de  prestar  sus  servicios  al  actual  Gobierno 
Imperial,  se  resiente  cuando  encuentra  una  ma- 
no dura  que  la  lastime  ó  degrade  en  la  época  en 

verain  vous  .suit  du  regard,  et  la  patrie  applaudit  a  vos 
belles  actiuD-s. 

I  Signé  I  Maxiinilien. 
C'haI'Cltepec,  le  3  aoüt  186Ó. 
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que  todos  los  pueblos  [como  ha  dicho  un  escritor] 
se  han  visio  librea  del  poder  de  las  armas  que  los  opri- 
mía y  los  obligaba  á  obrar  en  itii  sentido  determinado 
contra  sus  propias  inclinaciones.  Es  el  caso  que,  al 
llegar  la  fuerza  austro-belga-mexicana  de  esa  ca- 
pital, dirigida  á  este  punto,  el  día  de  ayer,  para 
quedar  aquí  parte  de  ella  y  avanzar  á  Acatlán,  la 
autoridad  municipal  puso  á  disposición  del  señor 
Capitán  Tiudeis  los  edificios  destinados  para  alo 
jamientos  y  cuarteles,  que  se  habían  preparado  de 
antemano,  mediante  el  aviso  oficial  que  se  recibió 
de  esa  superioridad;  mas  dicho  Capitán  se  mos- 
tró indispuesto  á  ocupar  dichas  localidades,  que 
son  las  mismas  que  han  servido  ordinariamente 
de  cuarteles,  y  mandó  que  (á)  una  de  ellas,  que  lo 
es  el  mesón  de  San  Rafael,  dé  propiedad  particu- 
lar, se  le  hagan  algunas  reparaciones,  como  son  las 
siguientes:  que  se  encalen  todas  las  piezas;  que  á 
cada  una  se  le  arregle  una  ventana  con  la  misma 
puerta;  que  se  les  coloque  una  mesa,  asientos  y 
clavijero  también  á  cada  pieza;  que  una  de  éstas 
se  arregle  para  cocina;  que  todas  tengan  una  lám- 
para; que  se  pongan  en  mejor  estado  los  comunes, 
y,  por  último,  que  el  inquilino  que  ocupa  actual- 
mente parte  del  mesón,  se  separe  de  allí,  y  en- 
tonces será  ocupado  por  la  tropa;  mandando, 
entre  tanto  se  hacen  dichas  reparaciones,  que 
se  le  desocupara  el  salón  mimicipal  para  ocupar- 
lo como  cuartel. 

"En   efecto,  no  habiendo  bastado  hacerle  pre- 
sente que  el  mesón,  en  el  estado  que  guarda  hoy. 
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ha  servido  ordinariamente  de  cuartel:  que  es  de 
propiedad  particular;  que  el  dueño  no  ha  recibido 
ni  un  centavo  de  renta  por  él  desde  que  se  ocupa 
por  las  tropas  del  Supremo  Gobierno;  que,  para 
hacer  los  j^astos  de  las  reparaciones  que  solicita, 
se  necesita  la  orden  de  esa  superioridad,  se  le  en- 
tregó el  salón  municipal  á  las  cuatro  y  media  de 
la  tarde  del  mismo  día,  desapareciendo  las  oficinas 
de  Jueces  de  Paz  y  Ayuntamiento  que  allí  se  ha- 
llaban, sin  poderse  establecer  hasta  hoy  por  falta 
de  localidad,  con  perjuicio  de  la  buena  administra- 
ción pública,  que,  como  consta  á  esa  superioridad, 
ya  por  el  incendio  sufrido  la  noche  del  día  15  de 
enero  del  presente  año  por  los  disidentes,  ya  por 
las  circunstancias  particulares  de  la  población, 
hay  muy  pocos  edificios,  y  éstos  están  ocupados 
por  sus  dueños. 

"Últimamente,  me  ha  requerido  el  expresado 
Capitán  para  que  le  proporcione  una  pieza  con 
ajuar,  cama  con  su  correspondiente  colchón,  etc., 
etc.,  para  su  servicio  particular,  por  no  parecerle 
buena  la  que  ocupa  %•  es  la  misma  que  ha  servido 
de  alojamiento  á  otros  señores  jefes  y  oficiales. 

"sí,  pues,  los  soldados  austro-belgas  perte- 
necen al  Ejército  mexicano,  natural  es  que  traten 
á  sus  hermanos  con  las  mismas  consideraciones 
que  se  guardan  los  de  un  mismo  país  >•  se  acomo- 
den á  la  situación,  recursos  y  demás  circunstan- 
cias que  guardan  los  pueblos;  de  otro  modo,  la 
causa  del  orden,  que  todos  anhelamos  á  hacer  co- 
mún,   se  desprestigiaría  notablemente.   Por   esto 
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ocurro  manifestándole  que  se  sirva  hacer  presen- 
te lo  expuesto  al  señor  Prefecto  Superior  Político 
del  Departamento,  suplicándole  se  sirva  dictar 
las  medidas  que  juzgue  convenientes  á  fin  de  alla- 
nar las  dificultades  que  hasta  ahora  se  presentan, 
respecto  al  acuartelamiento  de  la  fuerza  relacio- 
nada." 

Y  lo  inserto  á  U.,  haciéndole  presente,  paraco- 
nocimiento  de  S.  S.,  que  la  reposición  del  mesón 
de  San  Rafael  y  la  compra  de  muebles  exigidos 
por  el  señor  Capitán  Tiudeis,  se  ha(n)  hecho  de 
los  productos  del  erario  que  tengo  á  mi  cargo,  cu- 
ya cuenta  documentada  me  encargaré  de  remitir 
para  su  aprobación. 

El  Prefecto  Político  encargado,  Mecate  Zamora. 
— Señor  Secretario  General  de  la  Prefectura  Su- 
perior Política  del  Departamento. 

Es  copia  de  la  comunicación  que  se  halla  en  el 
libro  de  borradores  de  esta  oficina  y  fué  dirigida 
á  la  Prefectutura  Superior  del  Departamento  con 
fecha  4  de  agosto,  bajo  el  núm.  124. 

Huajuapan  de  León,  agosto  17  de  1860. — El 
Prefecto  Político,  y^w  ^.  Aeevedo- 

Es  copia.  Oaxaca,  septiembre  30  de  1865. 

El  Visitador  Impeaal. 

J.  P.  Franeo  (rúbrica). 
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LIX 

Cor'I\  DE  COMUNICACIÓN  DEL  VISITADOR  FkANCO 

AI.  Ministro  de  la  Guerra  del  Archiduque 
Maximiliano,  en  oue  lo  informo  de  las 
disposiciones  militares  que  había  dictado. 

{Or/g/na/. ) 

Visitador  Imperial 

de 

los  Departamentos 

de 

Oaxaca, 

Tehnantepec  yChiapas 

Oaxaca,  agosto  5  de  1865. 

Exmo.  señor: 

He  recibido  el  oficio  que  V.  E.  se  ha  servido 
dirigirme  con  fecha  27  del  próximo  pasado,  en  el 
cual  me  manifiesta  haber  llegado  á  noticia  de  ese 
Ministerio  que  he  tomado  algunas  providencias 
sobre  movimientos  de  tropas,  su  organización, 
etc.,  sin  conocimiento  de  la  autoridad  militar  su- 
perior de  la  división  territorial,  lo  que  siendo  con- 
trario al  régimen  militar  y  á  las  instrucciones  de 
iV  de  abril  último,  me  recomienda  que,  al  dictar 
alguna  medida  de  esa  especie,  me  ponga  de  acuerdo 
con  el  General  (en)  Jefe  de  la  División,  y  esto  en 
el  caso  de  que  fuere  tan  urgente,  que  no  diese 
tiempo  de  proponerla  previamente  á  la  aprobación 
de  ese  Ministerio:  y  en  contestación  tengo  el  ho- 
nor de  informar  á  V.  E.  lo  siguiente: 

12 


I  yo 

S.  M.  el  Emperador,  por  decreto  de  i*?  de  junio 
último,  y  al  nombrarme  Visitador  Imperial  de  este 
Departamento  y  de  los  de  Tehuantepec  y  Chiapas, 
ha  dicho:  "Queda  especialmente  facultado  para 
disponer  de  los  recursos  pecuniarios  y  militares 
propios  de  los  expresados  Departamentos,  con  el 
objeto  de  conseguir  su  completa  pacificación,"  y 
en  las  instrucciones  que  recibí  del  Exmo.  señor 
Ministro  de  Estado,  se  encuentran  las  siguientes: 
"Las  dos  principales  miras  con  que  se  nombra  á  V, 
S.  Visitador  Imperial  de  los  Departamentos  de  Oa- 
xaca,  Tehuantepec  y  Chiapas,  son  las  de  someter 
y  pacificar  completamente  á  dichos  Departamen- 
tos. De  todas  las  medidas  graves  y  trascendentales 
que  juzgue  V.  S.  deber  tomar,  sobre  todo  al  orga- 
nizar fuerzas,  deberá  V.  S.  dar  cuenta,  lo  mismo 
que  al  usar  de  los  recursos  pecuniarios  de  las  loca- 
lidades/' 

Aunque  á  mi  juicio,  y  según  las  facultades  de 
que  he  hecho  mérito,  podía,  para  el  mejor  servicio 
de  S.  M.,  organizar  fuerzas  y  disponer  los  movi- 
mientos militares  que  creyere  convenientes,  sin 
proponer  mis  disposiciones  previamente  á  la  apro- 
bación de  ese  Ministerio,  deseo  informar  á  V.  E. 
(de)  las  medidas  que  he  tomado  en  el  ramo  mili- 
tar, y  sus  razones. 

i^  V.  E.  me  recomendó  muy  especialmente  des- 
truir el  desacuerdo  que  había  entre  los  Coroneles 
Carrillo  y  Cabauzo.  Para  conseguir  esto,  adopté 
el  medio  que  me  pareció  más  político  y  de  mejores 
resultados:  nombré  Prefecto  de  Teotitlán  al  señor 
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Gabanzo,  que  tiene  á  sus  órdenes  (á)  cien  infan- 
tes, é  hice  venir  á  esta  capital  al  Coronel  Carrillo, 
con  su  fuerza,  que  es  absolutamente  necesaria  para 
mis  operaciones  sobre  Tehuantepec  y  Chiapas;  de 
esta   manera,   Teotitlán  quedaba    mejor  resguar- 
dado, porque  el  terreno  es  más  propio  para  infan- 
tería que  para  caballería;  aprovechaba  los  servicios 
de  la  fuerza  de  Carrillo  de  un  modo  más  positivo^ 
y  quedaba  zanjada  la  dificultad  política,  según  los 
deseos  de   V.    E. ;   y  al   tomar  esta  providencia, 
no  obstante  la  convicción   de  que  he  hecho  méri- 
to, obré  de  acuerdo,  no  con  el  señor  General  Thun,. 
que  se  halla  á  larga  distancia  dirigiendo  la  cam- 
paña de  la  Sierra,  pero  sí  con  su  Secretario,  el  Co- 
ronel Herrera.    Hay  más:  en  una  conferencia  que 
tuve  en  Puebla  con   dicho  señor  General,  cuando 
se  hallaba  en  esa  población  S.  M.  el  Emperador,  le 
manifesté  mi  proyecto  de  disponer,  para  mi  ex- 
pedición á  Tehuantepec,  de  la  caballería  del  señor 
Carrillo  y  aún  de  la  austríaca  que  existe  en  esta 
ciudad,  en  lo  cual  estaba  ya  de  acuerdo  con  S.  M. 
el  Emperador  y  con  el  señor  Mariscal  Bazaine.  El 
señor  General    Thun   rae   manifestó  los   mejores 
deseos  para  auxiliar  mis  operaciones;  me  dijo  que 
me  daría,  no  sólo  la  caballería  austríaca,  sino  tam- 
bién la  infantería,  si  era  necesario,  y  aun  me  ofre- 
ció poner  á  mis  órdenes  (á)   treinta  oficiales  aus- 
tríacos para   las  fuerzas   que  debía  yo  organizar. 
Verá,  por  lo  mismo,  V.  E.  que  hasta  cierto  punto 
obré  de  acuerdo  con   el  señor  General  Conde  de 
Thun. 
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^^  Como  tiene  conocimiento  ese  Ministerio,  en 
Tiajiaco  existe,  con  el  carácter  de  fuerza  irregu- 
lar, la  Sección  Vizoso,  compuesta  de  doscientos 
hombres,  que  forman  muchos  batallones  y  escua- 
drones, y  en  la  que  hay  casi  tantos  jefes  como  sol- 
dados. Esta  "fuerza  no  sólo  no  es  necesaria  en  di- 
cho punto,  sino  que  más  bien  perjudica,  por  al- 
íganos excesos  que  ha  cometido  en  las  poblaciones. 
Por  este  motivo,  y  para  poderla  organizar  confor- 
íiue  á  la  ley,  moralizarla  y  aprovechar  así  sus  ser- 
vicios, he  creído  conveniente  disponer  que  venga 
á  esta  capital,  y  he  despachado  á  Tiajiaco  á  la 
'Compaüía  de  Cliiapas,  que  por  su  disciplina  y  mo- 
ralidad debe  llamarse  nn  modelo.  Esta  medida 
tan  urgente  y  conveniente,  la  he  dictado  de  acuer- 
do con  el  señor  Mayor  Klein,  Comandante  Supe- 
rior de  Cita  plaza.  He  hecho  más:  las  órdenes  para 
«estos  movimientos  no  han  sido  firmadas  por  mí, 
sino  por  el  mismo  señor  Mayor  Klein,  á  invitación 
nTÍa. 

3*  Antes  de  ayer,  he  recibido  por  extraordina- 
rio la  comunicación  que  en  copia  me  hago  el  ho- 
iior  de  acompañar  á  V.  E.  Ella  indica  el  peligro 
«que  puede  amenazar  á  Tehuantepec,  y  he  creí- 
do conveniente  que,  esta  noche  misma,  marche  á 
auxiliar  á  aquella  plaza  el  señor  General  Prieto, 
Prefecto  Superior,  nombrado,  del  Departamen- 
to, con  una  fuerza  compuesta  de  cien  infantes 
deOaxaca,  cien  caballos  de  Carrillo,  una  pieza  de 
montaña  y  las  municiones  necesarias.  Si  para 
tomar  esta  medida  debía  antes  ponerme  de  acuer- 
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do  con  el  señor  General  Thun.  que  se  halla  á 
ochenta  leguas  de  distancia,  ó  proponerla  previa- 
mente á  la  aprobación  de  ese  Ministerio,  V.  E. 
comprenderá  que  el  auxilio  podría  llegar  muy  tar- 
de á  Tehuantepec  y  quizá  fuera  de  tiempo.  Sii» 
embargo,  he  obrado  en  un  todo  de  acuerdo  con  eí 
señor  Mayor  Klein,  con  quien  guardo  la  más  per- 
fecta armonía,  y  que,  comprendiendo  la  conve- 
niencia de  mis  disposiciones,  toma  el  mayor  interés 
en  auxiliarme. 

Estas  son  las  disposiciones  principales  que  he 
dictado  en  el  ramo  de  Guerra. 

Antes  de  concluir,  creo  de  mi  deber  manifestar 
á  V.  E.  que,  sin  la  facultad  de  organizar  fuerzas 
y  moverlas  como  lo  crea  conveniente,  no  me  es  fá- 
cil cumplir  con  las  órdenes  de  S.  M.,  de  some- 
ter y  pacificar  tres  Departamentos.  Si  el  señor 
General  Conde  de  Thun  estuviera  en  esta  capital^ 
no  sólo  tendría  el  mayor  gusto  de  obrar  de  acuer- 
do con  él,  sino  que  seguiría  en  un  todo  sus  dispo- 
siciones, para  mí  muy  respetables,  y  sería  su  mejor 
auxiliar,  como  creo  haberlo  sido  de  todos  los  jefes 
franceses  que  .se  sucedieron  en  la  campaña  de 
Oaxaca;  pero  repito  á  V.  E.  que,  estando  dicho 
señor  á  ochenta  leguas  de  distancia,  no  es  posible 
acuerdo  para  movimientos  militares,  que  muchas 
veces  es  necesario  hacer  momentáneamente  y  aún 
por  órdenes  verbales. 

Suplico,  por  lo  mismo,  á  V.  E.  me  fije  una  regla 
de  conducta  para   poder  cumplir  las  órdenes  que 
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he  recibido  de  S.  M.,  sin  contrariar  las  de  ese  Mi- 
nisterio. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — El  Visita- 
dor Imperial,  Jíian  Pablo  Franco. 

Exmo.  señor  Ministro  de  Guerra. — México. 

Es  copia.    Oaxaca,  septiembre  30  de  1865. 

El  Visitador  Imperial, 

J.  P.  Franco  (rúbrica). 
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Carta  del  Ministro  de  la  Guerra  de  Fran- 
cia AL  Mariscal  Bazaine,  sobre  el  cambio 

©E  CABALLOS,   EL  ASCENSO  DE  JEFES  Y  OFICIA- 
1,ES  FRANCESES,  ETC. 

(  Tradiíícióii.) 

Ministerio 

de  la  Guerra 

dabinete  del  Ministro 

París,  16  de  agosto  de  1865. 
Mi  querido  Mariscal: 

Decididamente  la  marcha  de  los  correos  de  Mé- 
xico se  ha  vuelto  más  acelerada  y  la  compañía  de 


París,  le  16  aout  1865. 
Mon  cher  Maréchal: 
Décidément  la  marche  dew  courriers  du  Mexique  est 
devenue  plus  accélérée  et  la  cotnpagnie  des  transports 
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ios  transportes  trasatlánticos  cumple  sus  prome- 
sas. El  último  correo  de  U.  lle^ó  á  París  el  lo  de 
este  mes  de  agosto,  habiendo  partido  de  Veracruz 
el  14  de  julio. 

Las  noticias  militares  que  U.  me  da  son  poco 
importantes,  puesto  que  Negrete  no  ha  podido  ser 
alcanzado  y  Mejía  está  detenido  en  Matamo- 
ros con  motivo  de  las  complicaciones  que  pueden 
nacer  de  esa  vecindad  incómoda  de  los  federales. 

Los  refuerzos  que  deben  dirigirse  á  México,  no 
tardarán  en  ser  embarcados. 

En  cuanto  á  los  caballos  que  me  pide  U.  para 
remontar  su  caballería,  hay  que  vencer  grandes 
•dificultades  para  hacer  á  U.  el  envío,  pues  des- 
pués de  las  memorias  que  se  publican  periódica- 
mente y  que  registran  todos  nuestros  servicios, 
■después  de  las  descripciones   de  las   riquezas  que 


transatlantiques  tient  ses  promesses.  Votre  dernier  cour- 
rier  est  arrivé  á  Paris  le  10  de  ce  mois  d'aoftt,  étant  partí 
le  14  juillet  de  Veracruz. 

Les  nouvelles  militaires  que  vous  me  donnez  sont  peu 
importantes,  puisque  Negreta  n'a  pu  étre  joint  et  que  Me- 
jia  est  retenu  á  Matamoros  en  raison  des  complícations 
■qui  peuvent  naltre  de  ce  voisinage  incommode  des  fede- 
ra ux. 

Les  renforts  qui  doivent  étre  diriges  sur  le  Mexique,  ne 
vont  pas  tarder  á  étre  embarques. 

Quant  aux  chevaux  que  vous  me  demandez  pour  remon- 
ter  votre  cavalerie,  il  y  a  de  grandes  difflcultés  á  sur- 
monter  pour  vous  faire  cet  onvoi,  puis  on  ne  comprendra 
pas  en  France  (ju'aprés  les  comptcs-rendus  qui  sont  pu- 
bliés  périodiquement  et  qui  enregistrent  tous  nos  serví- 


176 

encierra  México  3'  de  los  pastos  que  hacen  tan 
fácil  la  cría  de  las  bestias,  no  se  comprenderá 
en  Francia  que  no  sea  natural  encontrar  allí 
los  pocos  centenares  de  caballos  que  exige  la  re- 
monta de  la  caballería  de  U-;  se  dirá  aún  que  los 
austríacos  han  llegado  á  México  con  escuadrones 
á  pie  y  han  podido  procurarse  caballos;  se  podría 
preguntar,  pues,  cómo  no  podemos  hacer  lo  que 
nuestros  aliados  han  hecho. 

He  aquí  las  objeciones  serias  que  desde  luego 
tendría  que  presentar  á  U.  respecto  á  la  solicitud 
que  me  hace  de  remontas  de  caballos  árabes  para 
su  caballería.  Me  reservo  la  modificación  de  este 
aplazamiento,  si  la  Marina  puede  poner  á  mi  dis- 
posición un  navio  especial  para  el  transporte  de 
•  los  caballos,  en  el  caso  de  que  el  Emperador  aprue- 
be este  envío. 


ees,  aprés  les  dtscriptions  des  lichesses  que  renferme  le 
Mexique,  les  paturages  qui  rendent  si  facile  réducation 
des  bestiaux,  il  paraitrait  iiaturel  d'y  trouver  les  quelques 
centaines  de  chevaux  qu'exige  la  remonte  de  votre  cava- 
lerie;  on  dirá  encoré  que  les  autrichiens  sont  arrivés  au 
Mexique  avec  des  escadrons  á  pied  et  qu'ils  ont  pft  se 
procurer  des  chevaux:  on  pourrait  done  se  demander  com- 
ment  nous  ne  pouvons  faire  ce  que  nos  alliés  ont  fait. 

Voilá  les  objeetions  sérieuses  que  j'aurais  de  prime- 
abord  á  vous  presenten,  á  la  demande  que  vous  me  faites 
de  remontes  de  chevaux  árabes  pour  votre  eavalerie.  Je 
me  reserve  de  modifier  eet  ajournement  si  la  Marine  peut 
mettre  á  ma  disposition  un  bátiment  spéeial  pour  le- 
transport  de  chevaux,  dans  le  cas  oü  l'Empereur  approu- 
verait  eet  envoi. 


No  es  dudoso  que  veamos  con  gran  satisfac- 
ción regresar  nuevas  tropas  de  México,  porque  es- 
to probaría  que  los  negocios  se  consolidan  allí. 
No  puedo,  pues,  en  lo  que  me  concierne,  sino 
agradecer  á  U.  la  esperanza  que  me  da. 

\'erá  U.,  por  El  Monitor,  que  no  se  ha  olvida- 
do al  Ejército  que  U.  manda  en  las  promociones 
que  acaban  de  tener  lugar  con  motivo  del  15  de 
agosto.  Los  Coroneles  (Augusto  Adolfo)  Osmont 
y  Jeanningros,  nombrados  Generales  de  Brigada. 
Los  Tenientes  Coroneles  Dupont,  Cottret  y  Boyer, 
promovidos  á  Coroneles.  El  jefe  de  Escuadrón 
DeOuelen,  Teniente  Coronel.  El  Capitán  Ney,  Je- 
fe de  Escuadrón.  El  General  üsmont  alcanzará 
próximamente  su  pxiesto  en  México.  En  cuanto  al 
Coronel  Boyer,  la  intención  del  Emperador  es  que 
regrese  á  Erancia;  ^qué  piensa  U.  de  esto? 

11  n'est  pas  douteux  (jue  nou.s  verrons   rentrer  avec 
grande  satisfaction,  de  nouvelles  troupes  du  Mexique  ,. 
parce  (|ue  cela  prouverait  que  les  atfaires  s'y  consolident. 
Je  ne  puis  done,  en  ce  qui  me  concerne,  que  vous  remer- 
cier  de  l'espérance  (jue  vous  me  donnez. 

Vous  verrez,  par  Le  Moniteur,  que  l'Armée  que  vous 
commandez  na  pas  été  oubliée  dans  les  promotions  qui 
viennent  d'avoir  lieu,  á  l'occasion  du  15  aoút.  Les  Colo- 
nels  Auguste  Adolphe  Osmot  et  Jeanningros  nommés 
Généraux  de  Brigade.  LesLieutenants  Colonels  Dupont, 
Cottret  et  Boyer,  promus  ColoneL.  Le  Chef  dEscadron 
De  Quélen,  Lieutenant  Colonel.  Le  Capitaine  Xey,  Chef 
d'Esc  .dron.  Le  General  Osmont  rejoindra  son  poste  pro- 
chainement  au  Mexicjue.  Quant  au  Colonel  Boyer.  lin- 
tention  de  l'Empereur  serait  quil  rentrát  en  France: 
qu'en  pensez-vous? 
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La  organización  que  ha  dado  U  á  las  dos  Di- 
visiones, me  parece  muy  lógica.  Apruebo  igual- 
mente, con  anticipación,  el  proyecto  que  parece 
U.  tener,  de  disolver  (?)  á  los  dos  escuadrones 
de  húsares,  hombres  y  caballos,  y  de  enviar  los 
cuadros  á  Francia.  Siempre  es  mejor  tener  gran- 
des escuadrones  y  batallones,  que  efectivos  ficti- 
cios. 

No  hablo  á  U.  de  los  asuntos  americanos;  ¿qué 
podría  yo  decir  á  U.,  cuando  creo  que  nadie  sabe 
lo  que  hará  ó  podrá  hacer  ese  Gobierno? 

Renuevo  á  U,,  mi  querido  Mariscal,  la  expre- 
sión de  mi  alta  consideración  y  de  mis  sentimien- 
tos afectuosos. 

M."^  Randon  (firmado).  ' 

A.  S.  E.  el  Mariscal  Bazaine. 

I  Toda  la  carta  es  de  su  puño  y  letra. 

L'organisation  que  vous  vous  fsic)  avez  donnée  aux 
■deux  Divisions,  me  paraít  tres  log^ique. 

J'approuve  également,  par  anticipation,  le  projet  que 
vous  paraissez  avoir,  de  verser  les  deux  escadrons  de  hus- 
sards,  hommes  et  chevaux,  et  de  renvoyer  les  cadres  en 
France.  II  \aut  toujours  mieux  avoir  de  gres  escadrons 
•et  bataillons,  que  des  tictions  d'eflfectif. 

Je  ne  vous  parle  pas  des  affaires  américaines;  que  pour- 
raisjje  vous  en  dire,  alors  que  personne,  je  crois,  ne  sait 
■ce  que  fera  ou  pourra  faire  ce  Gouvernement? 

Je  vous  rpnouvelle,  mon  cher  Maréchal,  l'expression 
<3e  ma  haute  considération  et  de  mes  sentiments  affec- 
tueux. 

ilf.'"'  Randov   signé).  ■ 

S.  E.  le  Maréchal  Bazaine. 

I  Toute  la  lettrc  est  de  sa  maiu 
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Minuta   de  comunicación  dSl   Mariscal  Ba- 
ZAFNE   Af.  Comandante    Cloue,   en  que  le 

DIO   INSTRUCCIONES  PARA  EL  BUQLTE  QUE    VIGI- 
laba a  los  americanos  en  bagdad. 

(México,)  i 6  de  agosto  íde  1865  j. 

Comandante  Cloné. 

\'eracruz. 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  á  U.  de  su  car- 
ta fechada  el  9  de  agosto  y  de  la  comunicación 
núm.  424  que  la  acompaña.  ' 

Como  U.  ha  comprendido  perfectamente,  la  fra- 
se sUrncio  absoluto^  contenida  en  mi  comunicación 
cifrada,  debe  tomarse  en  un  sentido  relativo;  he 
deseado  suplicar  á  U.  que  no  hablara  de  la  cues- 

I   No  ex  ste  en  el  archivo  del  Mariscal  Bazaine- 

'México,;  16  aoi't   ISGó). 
Commandant  Cloué. 

Veracruz. 
•J'ai  l'honneur  de  vuus  accuser  réception  de  votre  lettie 
datée  du  9  aoñt  et  de  la  dépéche  n"  421  qu¡  laocompa- 
gne. 

Comme  vous  lavez  parfaitement  compiis,  le  mot  aUen- 
ce  absolu,  contenu  dans  ma  dépéche  chitfrée  doit  étre 
pris  dans  un  sens  relatif;  j'ai  voulu  vous  piier  de  ne  par- 
1er  de  la  question  faisant  l'objet  de  ma  lettre,  qu'aux 

f  N'existe  pas  dans  l'archive  du  Maréchal  Bizaine 
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tión  que  es  objeto  de  mi  carta,  sino  á  los  oñciales 
cuyo  concurso  es  necesario  para  la  realización  de 
las  medidas  á  que  da  lugar. 

El  General  '  Florentino)  López,  vuelto  de  Ma- 
tamoros por  El  Acheron,  me  ha  dado  diversos  deta- 
lles sobre  las  tropas  americanas  reunidas  en 
Brownsville;  su  armamento  se  halla  en  un  estado 
bastante  bueno;  su  instrucción  es  mediana;  tienen 
6o  piezas  de  artillería,  pero  muy  poco  tren. 
Cuento  con  el  estacionario  de  Bagdad  para  seguir 
la  marcha  de  los  abastecimientos  de  este  ejército 
y  el  grado  de  movilidad  que  puede  alcanzar.  He 
indicado  en  mi  comunición  núm.  12,  transmitida 
por  U.  al  Comandante  de  este  buque,  los  princi- 
pales indicios  que  permiten  distinguir  un  ejército 
expedicionario  de  un  ejército  de  ocupación. 

Deseo  llamar  la  atención  de  U.  sobre  la  posi- 


officiers  dont  le  concours  est  nécessaire  pour  la  réalisa- 
tion  des  mesures  auxquelles  elle  donne  lien. 

Le  General  (Florentino)  López,  revenu  de  Matamoros 
par  l'Achéron,  m'a  donné  divers  détails  sur  les  troupes 
américaines  réunies  á  Brownsville;  leur  armement  est 
dans  un  assez  bon  état;  leur  instiuction,  mediocre;  elles 
ont  60  piéces  d'artillerie,  mais  fort  peu  de  ti  ain.  Jecompte 
sur  le  stationnaire  de  Bagdad  pour  suivre  la  progressiun 
des  approvisionnements  de  cette  arruée  et  le  degré  de 
mobilité  qu'elle  peut  atteindre.  J'ai  indiqué,  dans  ma  dé- 
péche  n°  12.  transmise  par  vous  au  Commandant  de  ce 
bátiment,  les  principaux  índices  permettant  de  distinguer 
une  armée  expédítíonnaíre,  d'une  armée  d'occupation. 

Je  désíre  appeler  votre  attention  sur  la  position  dans 
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ción  en  que  se  encuentra  este  Oficial  Superior. 
Debe  evitar,  cuanto  sea  posible,  comprometer 
nuestra  poh'tica- 

Según  la  correspondencia  que  he  cambiado  á 
este  respecto  con  nuestro  Gobierno  y  con  el  Mi- 
nistro de  Francia  en  Washington,  debemos  tener 
vn  la  embocadura  del  Río  Grande  un  estacionario 
cuyo  papel  se  limite  á  descubrir,  entre  los  ameri- 
canos, los  actos  contrarios  á  la  neutralidad  en  sus 
relaciones  con  México.  Si  el  Comandante  de  este 
buque  se  apercibe  de  algunos  avances,  ó  de  vio- 
lación de  las  leyes  internacionales  ó  de  los  tratados 
en  vigor,  dará  cuenta  de  ello  á  las  autoridades 
mexicanas,  al  Comisario  Imperial  ó,  en  su  defec- 
to, al  General  Mejía,  dirigiéndoles  sus  propias 
observaciones;  pero  no  corresponderá  directamen- 
te con  los  americanos  sino  en  el  último  extremo. 


lai|uelle  se  trouve  cet  Officier  Supérieur:  il  doit  éviter, 
autant  que  possible,  d'engager  notre  politique. 

Dapiéij  la  conespondance  que  j'ai  échangée,  a  ce  sujet 
a^ec  notre  (iouvernement  et  avec  le  Ministre  de  France 
á  Washington,  nous  devons  avoir,  á  l'euibouchure  du  Rio 
(irande,  iin  stationnaire,  dont  le  rol ;  se  borne  á  consta- 
ter,  chez  les  américains  les  actescontraires  á  la  neutrali- 
té,  dans  leurs  relations  avec  le  Mexique.  Si  le  Comman- 
dant  de  ce  batimeut  sapergoit  de  quelque  empiéteraent, 
violation  des  lois  internationales  ou  des  traites  en  vi- 
gueur.  il  en  instruirá  les  autorités  mexicaines.  le  Com- 
ni  ssaire  Imperial  ou,  a  son  défaut.  le  General  Mejia,  en 
leur  adressant  ses  piopres  oVjservations:  mais  il  ne  corres- 
pondra  directeinent  avec  les  américains,  (ju  á  la  derniere 
xtrémite. 
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Este  Oficial  no  tiene  por  misión  resguardar  in- 
tereses franceses,  en  el  cual  caso  intervendría  tan 
luego  como  existiera  el  menor  motivo  de  queja. 
México  cuyos  intereses  están  en  discusión  en  el 
Río  Bravo,  es  solamente  aliado  de  Francia.  No 
estamos  comprometidos  sino  de  una  manera  indi- 
recta, y  lo  llegaremos  á  estar  de  una  manera  ab- 
soluta transmitiendo  las  reclamaciones  que  Mé- 
xico pueda  tener  que  hacer. 

En  consecuencia,  en  el  caso  previsto  por  la  carta 
de  U.,  ó  en  cualquier  otro,  los  comandantes  que 
están  á  sus  órdenes  deberán  dirigir  sus  observa- 
ciones á  las  autoridades  mexicanas  y  dejar  á  estas, 
últimas  una  gran  libertad  de  acción  en  las  cir- 
cunstancias ordinarias,  salvo  que  se  tenga  que  in- 
sistir más  en  los  casos  importantes. 

No  tengo  necesidad  de  repetir  á  U.  que  estoy 

Cet  Officier  n'a  pas  pour  mitsion  de  sauvegarder  des- 
intéréts  franjáis,  auquel  cas  il  interviendrait  des  qu'il  au- 
rait  le  raolndre  sujet  de  plainte.  Le  Mexiqne  dont  les  in- 
téréts sont  en  cause  sur  le  Rio  Bravo,  est  seulement 
Tallié  de  la  France.  Nous  ne  sommes  engagés  qi;e  d'une 
maniere  indirecte,  et  nous  le  deviendrons  d'une  maniere 
absolue,  en  transmettant  les  re'clamations  que  les  Mexi- 
que  peut  avoir  á  faire. 

En  conséquence,  dans  le  cas  prévu  par  votre  lettre,  ou 
dans  tout  autre,  les  Commandants  sous  vos  ordres  de- 
vront  adresser  leurs  observations  aux  autorités  mexicai- 
nes,  et  laisser  á  ees  derniéres  v.ne  grande  liberté  d'action, 
dans  les  circonstances  ordinaires,  sauf  á  insister  d'avan- 
tage  dans  les  cas  importants. 

Je  n"ai  pas  besoin  de  vous  répéter  que  je  sui.s  tres  dési- 
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muy  deseoso  de  recibir  de   Baj^dad  informes  tan 
frecuentes  como  sea  posible. 

En  cuanto  á  la  comunicación  de  U.,  núm.  424, 
relativa  á  la  reducción  que  sufre  su  división  na- 
val y  á  las  observaciones  que  le  ha  dirigido  el  Mi- 
nistro de  la  Marina,  no  puedo  sino  dar  mi  entera 
aprobación  á  todo  lo  que  U.  ha  hecho,  y  voy  á  ex- 
plicar en  París  que  soy  yo  quien  he  retardado  la 
salida  de  los  transportes.  Los  hombres  licencia- 
bles  tienen  que  recorrer  tan  grandes  distancias  pa- 
ra llegar  al  puerto  de  embarque,  que  es  imposible 
prever  la  época  de  su  llegada.  Por  otra  parte,  los 
últimos  movimientos  de  tropas  sobre  Tampico  y 
Matamoros  eran  urgentes  y  no  habrían  podido  te- 
ner lugar  sin  el  concurso  del  Tarn  y  del  Var. 

i  Bazaíne.^ 


reux  de  recevoir  de  Bagdad  de.s  rapports  aussi  fréquents 
que  possible. 

Quant  á  votre  dépéche  n°  424,  relatíve  á  la  réduction 
que  subit  votre  división  navale  et  aux  observations  qui 
vous  sont  adressées  par  le  Ministre  de  la  Marine,  je  ne 
puis  que  donner  mon  entiére  approbation  á  tout  ce  que 
vous  avez  fait,  et  je  vais  expliquer  á  París  que  c'est  mol 
qui  ai  retardé  le  départ  des  transports.  Les  hommes  li- 
bérables  ont  des  distances  si  grandes  á  parcourir  pour 
rejoindre  le  port  d'embarquement,  qu'il  est  impossible  de 
prévoir  Tépoque  de  leur  arrivée,  D'ailleurs,  les  derniers 
mouvemen"s  de  troupes  sur  Tampico  et  Matamoros, 
étaient  urgents  et  n'auraient  pu  avoir  lieu  sans  le  con- 
cours  du  Tarn  et  du  Var. 

{Bazaine.) 
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Extracto  db  carta  del  Emperador    Napo- 
león III  AL  Mariscal  Bazaine,  en  que  le 

DIO  INSTRUCCIONES  PARA  PREVENIR  UNA  POSI- 
BLE INVASIÓN   DE    MÉXICO    POR    LOS    EE     UU. 

(  Traducción.^ 

Campo  de  Chalons,  17  de  agosto  de  1865. 

(Mariscal  Bazaine:) 

"Nuestras  relaciones  con  los  Estados 

Unidos  no  son  malas;  sin  embargo,  toman  un  ca- 
rácter que  podría  llegar  á  ser  grave.  Es  preciso, 
pues,  que  tome  U,  sus  medidas  en  consonancia. 

"Si  los  Estados  Unidos  quisieran  invadir  á  Mé- 
xico, el  único  plan  adoptable  sería  evacuar  todos 
los  puntos  que  están  en  la  circunferencia  y  tomar 
posesión  de  un  lugar  central  " 

Sería    necesario    dejar  agotarse   al  invasor  por 

Camp  ue  Chalons,  17  aout  1865. 
(Maréchal  Bazaine:) 

"Nos  relations  avec  les  Etats-Unis  ne  sont  pas 

mauvaises;  cependant,  elles  prennent  un  caractére  qui 
pourrait  devenir  grave.  II  faut  done  que  vous  preniez  vos 
dispositions  en  conséquence. 

"Si  les  Etats-Unis  voulaient  envahir  le  Mexique,  le 
seul  plan  á  adoptar  serait  d'évacuer  tous  les  points  qui 
sont  a  la  circonférence  et  de  prendre  pusition  dans  un  en- 
droit  central." 

II  faudrait  laisser  Tenvahisseur  s'épuiser  par  des  mar- 


marchas  largas  y  difíciles,  en  un  país  malsano  y 

privado  de  recursos  - "En  la  guerra  centra 

Rusia,  había  yo  pensado  que  llevando  la  lucha  á 
Crimea,  los  rusos  agotarían  sus  fuerzas  en  las  mar- 
chas. Fué  lo  que  sucedió 

"No  precisa  querer  ocupar  todo,  sino,  al  contra- 
rio, únicamente  lo  preciso,  abandonar  resuelta- 
mente todo  lo  que  no  se  pueda  ocupar  con  ven- 
taja y  concentrar  todas  las  fuerzas  de  U.  en  lugar 
de  diseminarlas.  Sé  que  con  la  experiencia  de  U., 
casi  son  inútiles  estas  recomendaciones  _  _  _  _ 

"\'oy  á  ocuparme  con  el  Ministro  de  la  Guerra 
de  lo  que  podamos  hacer  para  aumentar  inseiisible- 
mente  las  fuerzas  de  U. 

"Haga  U.  comprender  al  Emperador  que,  en  las 
circunstancias  graves  en  que  podemos  encontrar- 

<-hes  longues  et  diffieiles,  daus  un  pays  malsain  et  privé 
de  re.ssources.  "Dans  la  guerre  contre  la  Russie,  j'avais 
bien  pensé  qu'en  portant  la  lutte  en  Criraée,  les  russes 
épuiseraient  leurs  torces  dans  les  marches.  C'est  ce  qui 
est  arrivé  — — 

"II  ne  faut  pas  vouloir  tout  occuper  mais,  au  contraire, 
faire  la  part  du  feu,  abandonner  hardiment  tout  cequ'on 
ne  peut  occuper  a\  ec  avantage  et  masser  toutes  ses  trou- 
pes au  lieu  de  les  éparpiller.  Je  sais,  quavec  votre  expé- 
rience,  ees  recomiuandationssont  pres  que  inútiles  —  - 

'•Je  vais  m'occuper  avec  le  Ministre  de  la  Guerre  de  ce 
que  nous  pourrons  faire  pour  accroitre  insensiblement 
vos  forces. 

"Faites  comprendre  á  l'Empereur  (jue,  dans  les  circons- 
tances  graves  dans  lesquelles  nous  pouvons  nous  trouver 
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nos  de  un  día  á  otro,  no  se  trata  de  ejercer  libera- 
lismo y  clemencia,  sino  de  mostrar  energía  y  buen 
sentido  y  entregarse  completamente  sólo  á  los  que 
puedan  salvarlo." 

(^Napoleó?t.) 


LXIII 

Comunicación  dkl  Ministro  de  Estado  del- 
Akchiduque  Maximiliano  al  Mariscal  Ba- 

ZAINE,    EN   OUfi   LE   PARTICIPO   QUE   EL  GraL. 

Espinosa  había  sido  nombrado  Visitador  de 
LA  Baja  California. 

(^Onginal.) 

Mini&terto  de  Estado 

México,  agosto  17  de  1865, 

Señor  Mariscal: 

S    M.  el  Emperador  ha  tenido  á  bitn   nombrar 
Visitador  Imperial  de  la  Baja  Califi  rnia  al  señor 
General  don  Rafael  Espinosa,   Comandante  Mili 
tar  de  la  península,  y  que  debe  salir  próximamen- 
te de  esta  Corte  para  el  lugar  de  su  destino. 

Póngolo  en  conocimiento  de  V   E.,  por  si  juzga 

d'un  jour  á  l'autre,  11  ne  s'agit  pas  de  faire  du  libéralisme 
et  de  la  clémence,  mais  de  montrer  de  l'énergie,  du  bon 
s  ns  et  de  se  livrer  complétement  á  ceux-lá  seiiLs  qui 
peuvent  le  sauver." 

(^Napoleón.) 
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conveniente  darle  algunas  instrucciones  que,  uni- 
formando su  conducta  con  la  de  los  comandantes 
de  las  fuerzas  francesas,  de  mar  ó  tierra,  ase- 
guren el  éxito  de  la  misión  que  lleva  y  la  hagan 
más  fecunda  en  provecho  del  Imperio. 

Sírvase  V.  E.  de  aceptar  la  seguridad  de  mi  al- 
ta consideración  y  aprecio. 

El  Ministro  de  Kstado. 

Ramírez  (rúbrica). 
Al  Exmo.  señor  Mariscal  Bazaine. 
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Comunicación   del    Cónsul   de   Francia    en 
San  Francisco  al  Mariscal  Bazaine,  en  que 

LO     informo     de     los     ELEMENTOS  MILITARES 
CON  OUE  CONTABA    EL  GrAL.   AlVAREZ. 

(  Traducción.') 

Consulado  de  Francia 
en 
San  Francisco 

San  Francisco,  19  de  agosto  de  1865. 

Señor  Mariscal: 

Habiendo  sabido  que  en  los  planes  de  campaña 
de  S.  E.  figuran  la  nueva  ocupación  del  puerto  de 
Acapulco  3^  el  sometimiento  del  Estado  de  Guerre- 
ro al  Imperio,  tengo  la  honra  de  comunicar  á  S.  E. 
algunos  informes  sobre  las  fuerzas  de  que  puede 
disponer  el  General   (Juan)  Alvarez. 


€onsa1at  de  F  canee 

a 

San  Francisco 

San  Francisco,  le  19  aout  1865. 

Mr.  le  Maréchal: 

Ayant  appris  qu'il  entre  dans  les  plans  de  campagne  de 
V.  E.  de  faire  occuper  de  nouveau  le  port  d" Acapulco  et 
<ie  soumettre  á  l'Empire  l'Etat  de  Guerrero,  j'ai  Thon- 
neur  de  vous  communiquer  quelques  renseignements  sur 
les  forces  dont  peut  disposer  le  General  (Juan)  Alvarez. 
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Parece  que  este  jefe  juarista  ha  levantado  cerca 
de  2,coo  hombres,  de  los  cuales,  800,  al  mando  del 
General  (Mariano)  Jiménez,  están  establecidos  en 
Tixtla,  Capital  del  Estado;  4C0,  bajo  el  mando  de 
Pinzón,  están  acampados  en  San  Gerónimo;  300 
en  los  alrededores,  y  500,  aproximadamente,  es- 
tán de  guarnición  en  La  Providencia.  Estos  sóida 
dos  deben  estar  bien  armados,  dado  que  varias  pe- 
queñas goletas,  cargadas  de  armas,  han  entrado 
en  Acapulco,  que  es  actualmente  el  punto  princi 
pal  de  las  intrigas  juaristas,  en  la  costa  occidental 
de  México. 

Se  escribe  de  ese  puerto  á  un  apreciable  nego- 
ciante de  aquí,  que  se  contaba  con  la  llegada  del 
vapor  americano  el  "Ajax,"  que  salió  de  Nueva 
York  hacia  principios  de  junio  y  debía  escalar  en 
Valparaíso  y  en    el  Callao.  Este  buque,  cargado 


II  parait  que  ce  chef  juariste  a  levé  environ  2,000  hom- 
mes,  dont  800,  sous  le  commandement  du  (íénéral  (Ma- 
riano) Jiménez,  sont  établis  á  Tixtla,  Capitale  de  l'Etat; 
40(1,  .sou.s  lecomiuandement  de  Pinzón,  sont  campes  á  San 
Jerónimo:  300  aux  alentours,  et  óOO  approximativcment 
tiennent  garni.'^on  k  La  Providencia.  Ces  soldats  doi- 
vent  étre  bien  armes,  attondu  que  plusieurs  petites  got'- 
lettes  sont  entrées,  chargées  darmes,  a  Acapulco,  qui  est 
maintenant  le  principal  point  des  menees  juaristes  sur  la 
cote  occidentale  du  Mexiqíie. 

On  écrit  de  ce  port  á  ua  honorable  négociant  d'ici, 
qu'on  comptait  surTarrivée  du  vapeuraméricain  "rAjax," 
parti  de  New  York  vers  le  commencement  de  juin  et  de- 
vant  faire  échelle  a  Valparaiso  et  au  Callao.  Ce  bátiment 


igualmente  de  armas,  tenía  la  misión  de  armarse 
para  la  guerra  en  Acapulco,  tomando  el  pabellón 
de  los  mexicanos  disidentes. 

He  puesto  ya  en  conocimiento  del  Almirante 
Mazeres  todo  lo  que  concierne  al  "Ajax"  y  los 
otros  vapores,  "Merimac"  y  "Mississipi,"  designa- 
dos por  el  Cónsul  del  Emperador  Maximiliano  en 
Nueva  York  como  corsarios  juaristas  que  van  á 
matricularse  á  Acapulco. 

Después  de  la  desorganización  de  la  expedición 
de  los  filibusteros  del  "Bronter,"  que  he  podido  de- 
tener, no  se  ha  renovado  ninguna  tentativa  se 
ria,  y  la  opinión  pública  se  tranquiliza  poco  á  po- 
co. Por  lo  demás,  se  han  enviado  instrucciones 
muy  cuerdas  por  el  Gabinete  de  Washington  á  las 
autoridades  de  mi  residencia,  con  las  cuales  estoy 
en  los  mejores  términos. 

chargó  également  d'armes,  aurait  pour  mission  de  s'ar- 
mer  en  guerre  á  Acapulco,  en  prenant  le  pavillon  des  me- 
xicains  dissidents. 

J'ai  déjá  porté  á  la  connaissance  de  l'Amiral  Mazeres 
tout  ce  qui  concerne  r"Ajax"  et  les  autres  vapeurs  "Me- 
rimac" et  "Mississipi,"  designes  par  le  Cónsul  de  TEm- 
pereur  Maximilen  á  New  York,  comme  des  corsaires  jua- 
ristes,  allant  prendre  leurs  lettresde  marque  á  Acapulco. 

Depuis  la  désorganisation  de  l'expédition  des  flibus- 
tiers  du  "Bronter,"  que  j'ai  pu  anéter,  aucune  tentativo 
sérieuse  n'a  été  renouvelée,  et  l'opinion  publique  se  cal- 
me peu  á  peu.  Du  reste,  des  instructions  tres  sages  ont 
été  envoyées  par  le  Cabinet  de  Washington  aux  autori- 
tés  de  ma  résidence,  avéc  lesquelles  je  suis  dans  les  meil- 
leurs  termes. 
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Del  chico  al  grande,  la  mayor  parte  de  los  agen- 
tes americanos  están  personalmente  contra  nuestra 
intervención  en  México  y  la  política  francesa;  sin 
einbarfío.  cuando  les  denuncio  infracciones  á  las 
leyes  del  país,  á  consecuencia  de  envíos  de  arma- 
mentos clandestinos  á  la  costa,  me  prestan  su  con- 
curso, si  mis  incesantes  gestiones  no  les  dejan  sa- 
lida para  escaparse. 

l'ltimamente  la  goleta  americana  *'Elisabeth 
Owens' '  salió  de  noche  con  un  cargamento  de  ar- 
mas destinado  á  San  Pedro,  San  Diego  y  Acapul- 
co  Treinta  y  dos  cajas  de  fusiles  fueron  desembar- 
cadas en  el  primero  de  estos  puertos,  escoltados 
por  tres  oficiales  mexicanos,  el  Capitán  José 
María  Herrera  y  los  Tenientes  Modesto  Medina 
y    Francisco     Rivera,    recientemente   prisioneros 


I)u  petit  au  gtand.  la  plupart  des  agents  américains 
sont  personnellement  contre  notre  intervention  au  Mexi- 
•que  et  la  politique  fran(,aise;  cependant,  quand  je  leur 
sígnale  des  infractions  aux  lois  du  pays,  par  suite  denvois 
darmements  clandestins  sur  la  cote,  ils  me  prétent  leur 
•concours,  lorsque  mes  démarches  incessantes  ne  leur  lais- 
sent  par  dissue  pour  sen  exempter. 

Derniérement  la  goéletteaméricaine"Elisabeth  Owens" 
est  partie  de  nuit  avec  un  chargement  d'armes  destinées 
a  San  Pedro,  San  Diego  et  Acapulco.  Trente  deux  cais- 
ses  de  fusils  ont  été  débarqués  dans  le  premiVr  de  ees 
ports,  escories  par  trois  officiers  mexicains,  le  Capitaine 
José  María  Herrera,  les  Lieutenants  Modesto  Medina  et 
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en  Francia  y  deudores  de  su  libertad  á  la  generosi- 
dad del  Emperador. 

Me  he  apresurado  á  poner  estos  hechos  en  co- 
nocimiento del  señor  Mayor  General  Mac  Dowcl, 
Comandante  del  Distrito  Militar  de  California,  y 
me  ha  contestado  que,  según  mi  deseo,  iba  á 
invitar  al  General  Masón,  á  cuyo  mando  se  encuen- 
tran las  Provincias  del  Sur,  para  que  tomase  las 
medidas  necesarias  á  fin  de  impedir  la  introduc- 
ción de  estas  armas  á  México  por  Arizona. 

L,os  agentes  de  don  Benito  Juárez  preparan  aquí, 
en  este  momento,  una  expedición  considerable  de 
armas  para  Acapulco,  á  fin  de  proporcionar  á  Al- 
varez  los  medios  de  defensa  cuando  nuestros  bu- 
ques se  presenten  ante  ese  puerto.  Vigilo  con  cui- 
dado este  proyecto  de  envío  de  armas  y  espero  po- 


Francisco  Rivera,  derniérement  prisonniers  en  Prance- 
et  devant  leur  liberté  á  la  générosité  de  TEmpereur. 

Je  me  suis  empressé  de  porter  ees  faits  á  la  connais- 
sance  de  Mr.  le  Major  General  Mac  Dowel,  Commandant 
le  District  Militaire  de  Californie,  et  il  m'a  répondu  qu'il 
allait,  suivant  mon  désir,  inviter  le  General  Masón,  sous 
le  coramandement  duquel  se  trouvent  les  Provinces  du 
Sud,  a  prendre  les  dispositions  nécessaires  pour  erapécher 
l'introduction  de  ees  armes  au  Mexique  par  TArizona. 

Les  agenta  de  don  Benito  Juárez  préparent  ici,  en  c& 
moment,  une  expédition  considerable  d'armes  pour  Aca- 
pulco, añn  de  procurar  ^  Alvarez  les  moyens  de  défense, 
lorsque  nos  bátiments  se  présenteront  devant  ce  port. 

Je  surveille  avec  soin  ce  projet  d'envoi  d'armes,  et  j'es- 
pére  pouvoir  en  empécher  Texécution.  Dans  tous  les  cas, 
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der  impedir  la  ejecución  de  él.  De  cualquier  modo> 
tengo  al  corriente  de  todo  lo  que  pasa  al  Almi- 
rante Mazeres,  con  el  fin  de  ponerlo  en  situación 
de  guardar  la  costa  con  sus  buques. 

Sírvase  aceptar  vS.  E.,  señor  Mariscal,  la  expre- 
sión de  mis  sentimientos  de  muy  alta  considera- 
ción y  completa  adhesión. 

Charles  de  Cazotte  (riibrica). 

A  S.  E.  el  señor  Mari.scal  Bazaine,  Comandante 
en    Jefe  del  Cuerpo    Expedicionario  de  México. 

México. 


je  tiens  TAmiral  Mazeres  au  courant  de  tout  ce  qui  se 
pasée,  dans  le  but  de  le  mettre  á  méme  de  garder  la  cote 
avec  ses  batimento. 

Veuillez  agréer,  Mr.  le  Maréchal,  l'expression  de  mes 
sentiment.-;  de  tres  haute  considération  et  d'entier  dévoue- 
ment. 

Charles  de  Cazotte  (rubrique). 

A  S.  E.  Mr.  le  Maréchal  Bazaine,  Commandant  en  Chef 
le  Corp.-^  Expéditionnaire  du  Mexique. 

México. 
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LXV 

Copia  de  comunicación  del  Coronel  Aceval 
AL  Visitador  Franco,  en  que  le  dio  cuenta 

DE  LOS  ATROPELLOS  DE  QUE  LO  HABÍA  HECHO 

OBJETO  UN  Comandante  austríaco. 

{OrigÍ7ial.) 

Imperio  Mexicano  Coronel  de  Caballería  en  co- 
misión en  las  Mixtecas. 

Yanhuitlan,  agosto  20  de  1865. 
Pongo  en  el  superior  conocimiento  de  V.  S.  que 
ahora,  que  son  las  once  la  mañana,  acabo  de  lle- 
gar de  Huajuapan.  Esta  marcha  inesperada  ha  si- 
do á  consecuencia  de  que,  como  di  parte  á  V.  S., 
el  miércoles  16  del  presente,  mandé,  de  acuerdo 
con  el  Comandante  austríaco  de  Huajuapan,  que 
el  Teniente  Coronel  don  Miguel  Moreno,  Supre- 
fecto  de  Silacayoapan,  marchara  en  el  acto  en  que 
recibiera  la  comiuiicación,  con  todas  las  fuerzas 
que  están  á  sus  órdenes,  para  Huajuapan.  Al  día 
siguiente,  17,  el  Comandante  de  la  fuerza  austría- 
ca me  fué  con  amenazas  5'  ofreciéndome  reducir- 
me á  prisión,  si  en  ese  día  no  llegaba  dicha  fuer- 
za, á  lo  que  le  contesté  que  no  era  posible,  motivo 
á  la  distancia  y  al  mal  camino.  El  iS,  una  avan- 
zada de  caballería,  de  la  que  manda  el  Teniente 
Coronel  don  Vicente  Moreno,  que  se  hallaba  en  el 
camino  que  va  de  Huajuapan  á  Tehuacán,  la  que 
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estaba  en  observación  de  las  fuerzas  que  acaudilla 
Figueroa,  se  retiró  de  dicho  puesto  sin  orden  supe- 
rior ;  y  como  al  ver  esto  dicho  Comandante  de  aque- 
11a  villa,  se  indignó  y  preguntó  que  de  orden  de 
quién,  y,  conociendo  Moreno  la  falta  que  había 
hecho,  contestó  que  yo  había  ordenado  dicha  reti- 
rada, y  acto  continuo  pasó  el  expresado  Coman- 
dante á  mi  casa  alojamiento  y  me  manifestó  el 
disgusto  de  dicha  orden,  esto  hasta  con  insolen- 
cia, mi  contestación  fué  que,  no  habiendo  yo  dado 
tal  orden,  se  aclarare  por  qué  había  sido  la  reti- 
rada y  por  qué  el  parte  falso,  á  lo  que  me  contestó 
que  me  prohibía  el  hablar,  y  acto  continuo  man- 
dó traer  una  fuerza  armada  y  me  redujo  á  prisión, 
hasta  ayer  en  la  mañana  que  entre  filas  me  hizo 
salir  de  aquella  villa. 

No  encuentro  más  motivo  para  estos  disgustos, 
que  los  muchos  chismes  que  Moreno,  según  me 
aseguran,  le  hace,  y  éstos  pueden  tener  gran  parte 
para  evitar  el  que  le  hubiera  pasado  la  revista, 
según  orden  (que)  tengo. 

Mi  conducta,  tanto  en  aquella  villa,  cuanto  en 
otros  puntos  (en)  que  he  estado,  ha  sido,  como 
siempre,  el  hacer  bien  por  el  Gobierno,  así  como  por 
los  pueblos. 

Pido  á  V.  S.  que  pida  informes  de  mi  conducta 
á  todas  las  autoridades  de  Huajuapan,  inclusive 
contra  quien  doy  parte,  y  que  se  abra  una  suma- 
ria para  que,  si  he  faltado  á  las  órdenes  que  tenía 
en  mis  deberes,  se  me  castigue,  y  si  no,  suplico 
sea  castigado  el  que  fuere  causante  de  esto. 
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Al  ser  reducido  á  prisión,  he  mostrado  las  ins- 
trucciones que  por  escrito  tenía  y  cuál  era  mi  mi- 
sión, las  que  me  botaron  al  suelo  diciendo  que  na- 
da le  importaba,  que  él  sólo  tenía  que  recibir  ór- 
denes de  Puebla  y  no  de  ninguno  de  Oaxaca 

Protesto  á  V.  S.  las  seguridades  de  mi  conside- 
ración y  respeto. — El  Coronel,  Casimiro  Aceval. 
— Señor  Visitador  Imperial,  Lie  don  Juan  Pablo 
Franco.  —  Oaxaca. 

Es  copia.  Oaxaca,  septiembre  30  de  1865. 

El  Visitador  Imperial, 

/.  P.  Franco  (rúbrica). 


LXVI 

Minuta  de  telegrama  del  Mariscal  Bazai- 
ZE  al  Comandante  Superior  de  Puebla,  en 
que  le   ordeno  que  aprehendiera  al  Co 

RONEL  ViZOSO. 

(  Tradiicció?i.) 

(México,)  24  de  agosto  (de  1865). 
Comandante  Superior. 

Puebla. 
Sírvase  U.  hacer    arrestar  al  Coronel  Vizoso  si 

(México,)  24  aout  (1865\ 
Commandant  Supérieur. 

Puebla. 
Veuillez  faiie  arréter  le  Colonel  Vizoso.  s'il  se  trouve 
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se  halla  en  Puebla  ó  en  cualquiera  parte  donde  se 
encuentre.  Ríndame  cuenta. 

í  BazaÍ7ie) . 


LXVII 

Minuta  de  telegrama  del  Mariscal  Bazai- 
XE  AL  Comandante  Cloue,  en  que  le  orde- 
no QUE  enviara  un  BUQUE  A  TOMAR  INFOR- 
MES SOBRE  Matamoros. 

(  Traducción. ) 

(México,)  24  de  agosto  (de  1865). 
Comandante  Cloué. 

Veracruz. 
Cz/rado. 
Jeanningros  avisa  que  Matamoros  va   á  ser  ata- 
cado y  teme  que  sea  tomado. 


á  Puebla,  ou    partout   oü    il    se   trouvera.  Rendez  moi 
compte. 

(Bazaine.) 


< México,)  24  aout  (186.")). 
Commandant  Cloué. 

Veracruz. 
Chiffrée. 
Jeanningros  prévient  que  Matamoros  va  étre  attaqué 
et  craint  (juil  ne  soit  pris. 
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Si  hay  posibilidad,   envíe  U.  por  informes  á  un 
buque  en  esta  dirección. 

(^BazaÍ7ie') 


LXVIII 

Minuta  de  comunicación  del  Mariscal  Ba- 
ZAiNE  al  Ministro  de  la  Guerra  del  Ar- 
chiduque Maximiliano,  en  que  le  informo 
que  elSr,  Líe.  Mariscal  no  estaba  en  Mé- 
xico. 

(  TradiicciÓ7i  .^ 

(México,)  25  de  agosto  (de  1865). 

Ministro  de  la  Guerra; 

Tengo  la  honra  de  informar  á  S.  E.,  de  acuer- 
do con  los  informes  que  se  me  han  proporcionado, 
que  el  llamado  Ignacio  Mariscal,  '  incluido  en  la 

I   Después  de    estar  por  mas  de  veinticinco    años  al  frente    del  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores,  murió  en  México,  el  i6  át  abrril  de  igio. 


tí"il  y  a  possibilité,   envoyez  pour  renseignementsun 
batiment  de  ce  cóté. 

(Bazaine.') 


(Mexico,\  25  AOTJT  ;l865j. 
Ministre  de  la  Guerre: 
Jai  l'honneur  de  vous  informer,  d'aprés  les  renseigne- 
ments  qui  me  sont  fournis,  que  le  nommé  Ignacio  Maris- 


199 

lista  que  S.  E.  meentregó,  no  está  en  México  des 
de  que  Juárez  salió  de  esta  ciudad. 

El  individuo  detenido  en  su  lugar  es  José  Fran- 
cisco Mariscal,  primo  de  Ignacio,  ex-juez  bajo 
Juárez  y,  desde  hace  poco,  juez  en  Querétaro. 

Ruego  á  S.  E.  se  sirva  hacerme  saber  si  hay  lu 
gar  á  tener  en  prisión  á  este  individuo  ó  no. 

(^Bazame.) 


cal,  porté  sur  la  liste  (|ue  vous  m'avez  remise,  nest  plus 
A  México  (lepuis  ({ue  Juárez  a  quitté  cette  ville. 

Lindividu  arrété  á  sa  place  est  José  Francisco  Mariscal, 
cousin  d'Ignacio,  ancien  juge  sous  Juárez  et,  depuis  peu, 
jugo  a  Querétaro. 

Je  prie  V.  E.  de  vouloir  bien  me  faire  savoir  sil  y  a 
lieu  de  maintenir  ou  non  cet  individu  en  prison. 

(Bazaine.) 


LXIX 

Comunicación  del  Gral.  Brincourt  al  Gral. 
De  Castagny,  en  que  lo  informo  db  sus 
operaciones  en  chihuahua  y  le  reprocho 
sus  malas  disposiciones. 

(  TraducciÓ7i .) 

Ejército  de  México 
2a.  División 
la.  Brigada 

Chihuahua,  25  de  agosto  de  1865. 

Personal. 
Mi  General: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  á  U.  de  sus  co- 
municaciones núm.  42,  del  15  de  agosto,  y  43,  del 
17,  que  me  han  llegado  al  mismo  tiempo. 

La  organización  de  las  tropas   mexicanas  que 


Armée  da  Mexiqae 
2me   Divíaion 
Ire.  Brigade 

Chihuahua,  le  25  aout  1865. 

Personnelle. 
MoD  General: 

J'ai  l'honneur  de  vous  accuser  réception  de  vos  dépé- 
ches  n"  42,  du  15  aoñt,  et  4.3,  du  17.  qui  m'arrivent  en  mé- 
me  temps. 
L'organisation  de.s  troupes  inexicaines  qui  doivent  occu- 
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deben  ocupar  á  Chihuahua  después  de  nuestra  par- 
tida, no  puede  hacerse  inmediatamente. 

El  decreto  imperial  del  26  de  enero  de  1865  y 
los  diversos  reglamentos  sobre  las  guardias  rurales, 
no  existen  en  mis  oficinas  Es  indispensable  hacer 
que  me  los  remitan ,  así  como  la  colección  com- 
pleta del  Diario  Oficial,  concerniente  á  todos  los 
actos  del  Gobierno  Imperial,  porque  no  existe  na- 
da en  los  archivos  de  Chihuahua  que  se  refiera  á 
ellos,  y  en  los  diversos  jiuestos  que  he  ocupado,  he 
tenido  que  dejar  los  diferentes  documentos  que  se 
me  dirigían. 

Antes  de  pensar  en  formar  cuerpos  permanentes 
en  Chihuahua,  es  necesario  establecer  el  orden  y, 
sobre  todo,  la  confianza.  Si  nuestra  ocupación  debe 
ser  limitada,  creo,  sin  embargo,  que,  según  la  idea 
del  Mariscal,  debe  durar  hasta  que  el  país  esté  or- 


per  le  Chihuahua  aprés  notre  départ,  ne  peut  étre  faite 
immédiatement. 

Le  décret  imperial  du  28  janvier  1865  et  les  divers  ré- 
glements  sur  les  gardes  rurales,  n'existent  pas  dans  mes 
bureaux.  II  serait  indispensable  de  me  les  faire  expédier, 
ainsi  (jue  la  coUection  complete  du  Journal  Officiel,  con- 
cernant  tous  les  actes  du  Gouvernement  Imperial,  car  il 
n'\  a  fien  dans  les  archives  du  Chihuahua  cjui  s'y  rap- 
porte,  et,  dans  les  divers  postes  (|ue  j'ai  occupés,  jai  dfi 
laisser  les  divers  documents  qui  m'étaient  adressés. 

Avant  de  songer  á  former  des  corps  permanents  dans 
le  Chihuahua,  il  faut  établir  l'ordre  et  surtout  la  confian- 
ce.  Si  notre  occupation  doit  étre  limitée,  je  pense  cepen- 
dant  (jue,  dans  l'esprit  du  Maréchal,  elle  doit  durer  jus- 

14 
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ganizado.  U.  puede  estar  persuadido  de  que  traba- 
jaré sin  descanso  á  este  respecto  y  de  que  haré 
cuanto  me  sea  posible  para  que  todo  se  haga  pron- 
tamente. 

Las  instrucciones  que  U.  me  ha  dirigido  en  sus 
comunicaciones  núms.  320  y  353  y  núm.  3,  del  3 
de  agosto,  han  sido  ejecutadas  en  el  grado  que  ha 
sido  posible  hacerlo.  Así: 

He  hecho  doble  jornada  á  Santa  Rosa.  He  de- 
jado allí  un  Batallón  del  95?  á  las  órdenes  del  Te- 
niente Coronel  Cousin;  la  Sección  del  Cuerpo  de 
Ingenieros  [que  rae  ha  hecho  falta  después];  la 
fragua  de  los  obreros  constructores;  al  señor  Ror- 
dor,  veterinario;  á  los  empleados  de  los  servicios 
administrativos  de  la  División  Douay  y  los  coches 
pertenecientes  á  esta  División. 

Se    han   dirigido  á   U.  informes  exactos  de  to- 


qu'á  ce  que  le  pays  soit  organisé.  Vous  püuvez  étre  per- 
suade qu'a  cet  égard  je  travaillerai  sans  reláche  et  que  je 
ferai  de  mon  roieux  pour  que  tout  se  fasse  promptetuent. 

Les  instructions  que  vous  m'avez  adressées,  par  vos 
dépeches  n  «s  320,  353  et  n"  3,  du  3  aout,  ont  étó  exécutées, 
autant  qu'il  a  été  possible  de  le  faire.  Ain.si: 

J'ai  fait  double  séjour  á  Santa  Rosa.  J'y  ai  laissé  un 
Bataillon  du  95.^  sous  les  ordres  du  Lieutenant-Colonel 
Cousin;  la  Section  du  Génie  [qui  m'a  fait  défaut  plus 
tard];  la  forge  des  ouvriers  constructeurs:  Mr.  Rordor, 
vétérinaire,  et  les  employés  des  services  administratifs  de 
la  División  Douay,  les  voitures  appartenant  a  cette  Divi- 
sión. 

Ün  vous   a  adressé  des  situations  exactes  de  tous  les 
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dos  los  cuerpos  ó  destacamentos  que  toraprenpe 
mi  columna,  y  el  Comandante  De  Liuage  ha  debi- 
do enviar  á  U.  un  informe  y  un  plan  sobre  el  re- 
ducto y  las  fortificaciones  de  Río  Florido,  que  ocu- 
pa con  tres  compañías  y  donde  va  á  recibir  la  sec- 
ción de  12  raj'ada  [carta  núm.  320].  Kl  estado  de 
los  víveres  y  provisiones  de  mi  columna  ha  sido 
enviado  á  U.  cada  cinco  días  con  un  informe. 

Mandé  á  un  escuadrón  y  dos  compañías  de  caza- 
dores á  El  Parral  para  acompañar  allí  al  Pagador 
y  al  Subintendente,  que  han  recogido,  uno,  dine- 
ro, y  el  otro,  víveres  [carta  núm.  353]. 

Las  tropas  han  sido  instaladas  lo  mejor  posible  y 
descausan.  No  se  ha  hecho,  para  su  acuartelamien- 
to, ningún  gasto  á  cargo  del  tesoro  francés  ó  me- 
xicano. 

Ya    á  comenzar  la  fabricación   del  bizcocho  en 


corpsou  détacheraents  coraprenant  ma  coionne,  et  le  com- 
mandant  de  Linage  a  dñ  vou.s  envoyer  un  rapport  et  un 
plan  sur  le  réduitet  les  fortificationsdu  Rio  Florido,  qu'il 
occupe  avec  trois  compagnies  et  oü  ú  va  lecevoir  la  sec- 
tion  de  12  rayé  [lettre  n."  32()J.  La  situation  des  vivres  et 
approvisionnenients  de  macolone  vous  a  été  envoyée  tous 
les  cirq  jours  avec  un  rapport. 

Jai  envoyé  un  escadron  et  deux  compagnies  de  chas- 
seurs  a  El  Parral  puur  y  accompagner  le  Payeur  et  le 
Sous-intendant.  i|ui  ont  récolté,  l'un.de  l'argent,  l'autre, 
des  vivres  [lettre  n.''  .3ñ.3). 

Les  tVou|)es  ont  t  té  in.stallées  le  mieux  possible  et  se  re- 
posent.  Aucune  dépensesur  le  trésor  franela  son  mcxicain 
na  été  faite  pour  leur  ca.sernement. 

La  fabrication  du  biscuit  va  commencer  ;'i  Chihuaima, 
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Chihuahua,    aun    cuando    las  muelas   que  U.  ha 
enviado  están  todavía  en  Río  Florido. 

Dos  proclamas,  cuyos  originales  he  remitido  á 
U.,  se  han  dirigido  á  las  poblaciones  y  á  los  disi- 
dentes; las  autoridades  municipales  deben  ser  nom- 
bradas por  elección,  según  el  uso  del  país;  las  au- 
toridades políticas  serán  designadas  lo  más  pronto 
posible.  He  comenzado  ya  la  organización  de  los 
servicios  públicos,  nombrando  en  Chihuahua  á 
los  jueces  de  i'*  y  2'.'  instancias  y  á  los  empleados 
de  las  administraciones  de  rentas  y  del  papel  tim- 
brado. Me  ocupo  en  este  momento  de  la  casa  de 
moneda  y  de  la  administración  de  correos.  En 
cuanto  al  servicio  de  la  posta,  está  asegurado  cada 
cinco  días  por  el  pagador  de  mi  columna.  Se  ocu- 
pa de  reunir  todos  los  informes  posibles  sobre  los 
caminos:  de  El  Parral  á  Guadalupe  y  Calvo,  con 


bien  que  les  moules  que  vous  avez  envoyés  soient  enco- 
ré au  Rio  Florido. 

Deux  proclamations,  dontje  vous  ai  communiquélesori- 
ginaux,  ont  été  adressées  aux  populations  et  aux  dissi- 
dents;  les  autorités  municipales  doivent  étre  nommées  á 
rélection,  selon  l'usage  du  pays;  les  autorités  politiques 
seront  désignóes  le  plus  tót  possible.  J'ai  déjá  com meneé 
l'organisation  des  services  publics,  en  nommant,  á  Chi- 
huahua, les  juges  de  l.e  et  de  2.e  instances,  les  employés 
des  administrations  des  rentes  et  du  papier  timbré.  Je 
m'occupe,  en  ce  moment,  de  la  monnaie  et  de  Tadminis- 
tration  des  courriers.  Quant  au  service  de  la  poste,  il  est 
assuré,  tous  les  cinq  jours,  par  le  payeur  de  ma  colonne. 
On  s'occupe  de  reunir  tous  les  renseignements  possibles 
sur   les   routes.  Du  Parral  á  Guadalupe   y  Calvo,   avec 
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sus  bifurcaciones  sobre  Culiacán  y  Sinaloa;  de  El 
Parral  por  Balleza  y  Batopilas,  sobre  El  Fuer- 
te y  Alamos;  de  Chiluiahua  á  Alamos;  de  Chihua- 
hua á  Comuripa  (sic),  por  Concepción  y  Tomó- 
chic. 

El  mando  del  Río  Florido  se  ha  dado  al  Coman- 
dante De  Linage  [carta  núm.   3,  de  3  de  agosto]. 


Tales  eran  las  intenciones  y  las  disposiciones  del 
Mariscal  Comandante  en  Jefe, 

¿Qué  ha  sucedido? 

U.  ha  hecho  todo  para  detener  las  operaciones 
que  me  estaban  confiadas,  con  el  fin  de  arrebatarme 
el  mando  de  mi  columna  y  con  la  esperanza  de  hacer 
adoptar  al  Mariscal  una  combinación  dirigida  á 

I   Faltan  cuatro  páginas  de  la  comunicación  original. 

.'íe.s  bifurcations  sur  Culiacán  et  Sinaloa:  du  Parral  par 
Balleza  et  Batopilas,  sur  El  Fuerte  et  Alamos;  du  Chi- 
huahua á  Alamos;  de  Chihuahua  a  Comuripa  (sic),  por 
Conception  et  Tomochic. 

Le  rnmmandement  du  Rio  Florido  aété  donné  au  Com- 
mandant  De  Linage  [lettre  n."  .3  du  3  aoútj. 


Talles  étaient  les  intentions  et  les  dispositions  du  Ma- 
réchal  Commandant  en  Chef. 

Qu'est  -il  arrivé? 

Vous  avez  tout  fait  pour  arréter  les  opérations  qui 
m'étaient  confiées,  dans  le  but  de  raenlever  le  comman- 
dement  de  ma  colonne  et  dans  l'espoir  de  faire  adopter 

I    Font  délaut  quatre  pa;íes  de  Is  dépéche  originale. 
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hacer  obrar  bajo  las  órdenes  de  U.  á  las  tropas  del 
General  Aj^mard  y  las  mías. 

U.  ha  detenido  durante  doce  días  uno  de  mis 
tres  batallones  en  Santa  Rosa  para  esperar  un  con- 
voy al  que  se  hacía  dar  una  larga  vuelta.  Después 
ha  expedido  U.  un  segundo  convoy,  cuya  espera 
debía  prolongar  mi  inacción. 

Con  sus  disposiciones  sobre  Cerro  Gordo,  Puen- 
te Piedras,  I^a  Zarca,  El  Casco,  logró  U.  diseminar 
mis  tropas  en  el  momento  en  que  yo  debía  entrar 
en  campaña,  U.  me  ha  desorganizado  mis  servicios 
administrativos  y  hospitalarios. 

De  todos  modos,  he  marchado,  porque  conocía 
yo  la  importancia  que  el  Mariscal  atribuía  á  la 
prontitud  de  las  operaciones  y  porque,  según  las 
instrucciones  de  vS.  E.,   me  consideraba  yo  como 


au  Maréchal  une  combinaison  tendant  á  faire  agir  sous 
vos  ordres  les  troupes  dii  General  Aymard  et  les  miennes. 

Vous  avez  arrété,  pendant  15  jours,  á  Santa  Rosa,  un 
de  mes  trois  bataillons,  pour  al  tendré  un  convoi,  auquel 
on  faisait  faire  un  long  détour.  A  la  suite,  vous  avez  ex- 
pedié  un  second  convoi,  dont  l'attente  devait  prolonger 
mon  inaction. 

Par  vos  dispositious  sur  Cerro  Gordo,  Puente  Pi  'dras. 
La  Zarca,  El  Casco,  vous  arriviez  á  éparpiller  mes  troupes 
au  moment  oü  je  devais  entrer  en  campagne.  Vous 
m'avez  désorganisé  mes  services  administratifs  et  hospi- 
taliers. 

J'ai  marché,  quand  méme,  parce  que  jeconnaissais  l'im- 
portance  que  le  Maréchal  attachait  á  la  promptitude  des 
opérations  et  parce  que,  d'aprés  les  instructions  de  S.  E., 
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responsable  de  la  buena  ejecución  de  sus  órdenes. 

Me  resta  organizar  la  región. 

Cumpliré  á  conciencia  mi  tarea.  Ejecutaré  las 
órdenes  de  U.  ó  sus  instrucciones,  tanto  cuanto 
me  sea  posible  Pero  en  tanto  que  el  Mariscal  no  me 
haya  quitado  la  dirección  que  me  ha  confiado,  la 
conservaré  hasta  el  momento  en  que  U.  juzgue  á 
propósito  venir  á  tomarla  U.  mismo. 

Entonces  abandonaré  al  Ejército  de  México, 
porque  desde  el  día  del  recibo  de  la  comunicación 
de  I',  núm.,  307,  del  i9  de  julio,  '  he  pedido  al 
Ministro  que  me  ponga  en  disponibilidad  y  lie  pre- 
sentado mi  dimisión,  "  para  el  caso  en  que  no  se 
quisiera  concederme  este  favor. 

I  Véase  la  pieza  XXXII. 

i  Véanse  las  piezas  XLI  y  XLII. 


je  me  consideráis  comme  responsable  de  la  bonne  exécu- 
tion  de  ses  ordres. 

II  me  reste  a  organiser  le  pays. 

Je  remplirai  ma  tache  avec  conscience.  J'exécuterai 
vos  ordres  011  vos  instructions,  autant  que  cela  me  sera 
possible.  Mais  tantque  le  Maréchal  ne  m'aura  pas  enlevé 
la  direction  qu'il  ma  conjiée,  je  la  garderai  jus(ju'au  mo- 
ment  oñ  vous  jugerez  a  propos  de  venir  la  prendre  vous 
méme. 

Alors  je  quitterai  l'Armeé  du  Mexique,  car  du  jour  de 
la  réception  de  votre  dépéche  n.''  307,  du  l.e  juillct,  «  j'ai 
demandé  au  Ministre  ma  mi.se  en  disponibilité  et  otfert 
ma  démi.s.'íion  »  pour  le  cas  ou  Ton  ne  voudrait  pas  m'ac- 
corder  cette  faveur. 

1  Voir  la  piece  XXXIII. 

2  Voír  les  pieces  XLI  y  XLI. 
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Sírvase  U.  aceptar,  mi  General,  el  homenaje  de 
mi  respeto. 

GJ  Brincourt  (rúbrica).  ' 

Al  señor  General  de  División  De  Castagny. 

Durango. 

LXX 

Comunicación  del  Gral.  López  al  Maris- 
cal Bazaine,  en  que  puso  kn  su  cono- 
cimiento LOS  HECHOS  que  INDICABAN  CON- 
NIVENCIA DE  LAS  AUTORIDADES  NORTE-AME- 
RICANAS CON  LOS    REPUBLICANOS  DE  MEXICO. 

(  Original. ) 

Imperio  Mexicano 
División  Mejia 
Brigada  López 
General  en  Jefe 

México,  agosto  25  i»e  1865. 
Exmo.  señor: 

Tengo  el  honor  de  contestar  la  nota  núm.  11 31 
que  por  el  Jefe  del  Gabinete  de  V.  E.  me  ha  sido 

1  Toda  la  comunicación  es  de  su  puño  y  letra. 

Veuillez  agréer,  mon  General,  Thommage  de  mon  res- 
pect. 

Q  al  Brincourt  (rubrique).  ' 

A  Mr.  le  General  de  División  De  Castagny. 

Durango. 

I  Toute  la  dépéche  est  de  sa  main. 
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dirigida,  con  fecha  de  ayer,  para  que  denuncie  los 
actos  de  las  autoridades  norte-americanas  en  la  lí- 
nea de  Tejas,  en  todo  aquello  que  hayan  faltado  á 
la  neutralidad  debida  con  México;  para  el  efecto, 
me  propongo  hacer  á  V.  E.  una  leve  reseña  de  los 
últimos  acontecimientos,  que  prueban  su  mala  fe 
y  la  completa  connivencia  en  todos  los  actos  de 
agresión  contra  el  Imperio,  del  cabecilla  Cortina. 

En  los  iiltimos  días  del  mes  de  mayo  del  presen 
te  año,  salí  de  la  plaza  de  Matamoros,  con  mi  pe- 
queña Brigada,  rumbo  á  Reynosa  y  Camargo,  ,pon 
el    fin  de  proteger  el  paso  de  los  algodones  que 
existían  en  aquellas  plazas. 

En  el  rancho  conocido  con  el  nombre  de  "La 
Palangana,"  encontré  una  fuerza  de  Cortina,  que, 
batida  y  dispersa,  se  tiró  al  río  y  pasó  al  lado  de 
Tejas,  amenazándonos  desde  aquel  punto  con  las 
armas  que  habían  podido  conservar. 

A  mi  llegada  á  Camargo,  el  titulado  Coronel  Jo- 
sé María  Cortina,  el  hermano  del  cabecilla  Juan 
N.  Cortina,  se  retiró  de  ella  con  su  fuerza;  á  los 
ocho  días  volvió  sobre  la  plaza  de  .Camargo,  con 
sus  trescientos  jinetes,  que;  batidos  y  dispersos,  se 
refugió  en  el  territorio  tejano,  sin  que  nadie  le  pi- 
diera sus  armas. 

Pasados  cinco  días  de  este  hecho,  José  María 
Coitina,  con  los  restos  que  le  liabían  sobrado,  ata- 
có en  el  Río  Bravo  el  vapor  "Señorita,"  que  ha- 
bía cargado  de  algodón  en  Camargo  para  el  comer- 
cio de  Matamoros;  el  ataque  de  Cortina  y  sus  com- 
pañeros fué  hecho  de  la  parte  de  Tejas,  habiendo 


amarrado  el  mencionado  vapor  ala  parte  de  Tejas, 
donde  hasta  el  27  de  julio,  que  me  separé  de  Ma 
tamoros,  se  encuentra"  prisionero  por  cuenta  de 
Cortina. 

En  el  mes  de  julio  del  presente  año,  debía  salir 
un  convoy  de  mercancías  pertenecientes  al  comer- 
cio de  Matamoros,  para  ser  conducido  de  aquella 
plaza  á  la  de  Monterrej^  con  la  escolta  necesaria 
para  librarlo  de  algunas  partidas  de  ladrones  que 
asaltaban  los  caminos.  Sabido  por  el  titulado  Ge- 
neral Cortina,  que  se  hallaba  en  Brownsville 
[Tejas],  públicamente  abrió  enganche  en  aquel 
punto,  manifestando  qv:e  era  para  atacar  el  con- 
voy; no  me  es  posible  denunciar  el  número  de 
filibusteros  que  públicamente  reunió  y  salieron 
armados  de  aquella  plaza;  pero  sabido  por  S.  E. 
el  General  Mejía  el  enganche  que  Cortina  efectua- 
ba, y  deseando  evitar  una  desgracia  para  el  comer- 
cio, me  ordenó  que  con  una  sección  de  tropas  mar- 
chara protegiendo  el  convoy. 

En  cumplimiento  de  sus  órdenes,  el  día  16  de 
julio,  á  la  una  del  día,  salí  de  la  plaza  de  Matamo- 
ros, colocándome  entre  el  convoy  y  la  línea  del  río 
en  observación  del  paso  de  las  fuerzas  de  Cortina; 
cuando  había  marchado  tres  leguas,  tuve  noticia, 
por  los  exploradores  que  había  mandado  á  la  ori- 
lla del  río,  que  Cortina,  con  sus  filibusteros,  ese 
mismo  día  por  la  mañana,  había  pasado  á  Méxi- 
co; que  en  su  marcha  brindaba  á  los  rancheros  que 
lo  acompañaran  á  atacar  el  convoy,  ofreciéndoles 
parte  en  el  botín. 
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El  día  1 8  del  luisrao  mes,  dos  días  dtspués  de  su 
paso,  me  encontré  con  Cortina  y  sus  bandas,  en 
número  de  novecientos  hombres,  emboscados  en  el 
monte  conocido  con  el  nombre  de  ''Santa  Rosalía," 
que,  batidos  y  derrotados  por  mí.  huyeron  á  refu- 
giarse en  Brownsville,  á  donde  también  llevaron 
(á)   sus  heridos. 

La  derrota  de  Cortina  se  supo  primero  en 
Brownsville  que  en  Matamoros,  porque  sus  disper- 
sos la  anunciaron;  hallándose,  para  el  día  20,  Cor- 
tina y  sus  filibusteri  s  poblando  las  calles  de 
Brownsville,  muchos  montados  y  armados,  y  otros, 
aunque  á  pie,  con  sus  armas,  llevando  en  sus  som- 
breros la  enseña  de  la  banda  á  que  pertenecen. 

Hay  otros  muchos  hechos,  Exmo.  señor,  con  los 
que  sería  fácil  probar  la  completa  connivencia  de 
las  autoiidades  americanas  de  Brownsville  con 
Cortina,  porque,  entre  otras  muchas  cosas,  es  bien 
público  que  cuantos  robos  de  mulada  y  otros  obje- 
tos haceCn)  Cortina  y  su  gente  á  la  vista  de  las 
autoridades,   son  vendidas  en  Tejas. 

Creo,  Exmo.  señor,  haber  llenado,  con  lo  que 
llevo  expuesto,  la  orden  que  se  sirvió  dirigirme, 
reiterándole  con  tal  motivo  mi  subordinación,  ad- 
hesión y  respeto. 

El  General  de  Brigada, 

Florentino  López  (rúbrica"».  ' 

Exmo.  señor  Mari.xal,  General  en  Jefe  del  Ejér- 
cito Franco-mexicano. 

Presente. 

I    Tod.i  la  comunicación  es  de  su  puno  y  letra. 
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Informe  oficiai.  sobre  el  servicio  de  lineas 
telegráficas  de  méxico,  dirigido  al  empe- 
RADOR Napoleón  III  por  el  Ing.  Kiefper. 

(  TraducciÓ7i.^ 

Imperio  Mexicano 
Lineas  Telegráficas 
Oficinas  del  Palacio 

México,  25  de  agosto  de  1865. 

Sire: 

En  noviembre  de  1864,  fui  encargado  de 
la  organización  del  servicio  telegráfico  de  México. 
Establecí  en  el  Palacio  Imperial  de  México  una 
oficina  central,  organizada  según  los  reglamentos 
de  la  administración  de  las  líneas  telegráficas  fran- 
cesas, y  atendida,  en  gran  parte,  por  antiguos 
sub-oficiales,  licenciados  del  servicio,  que  había  yo 

Imperio  mexicano 
Lineas  Telegráficas 
Oficina  del  Palacio 

México,  le  25  aout  1865. 

Sire: 

C'est  en  novembre  1864  que  je  fus  chargé  de  l'organi- 
sation  du  service  télégraphique  du  Mexique.  J'établis  au 
Palais  Imperial  de  México  un  bureau  central,  organisó 
selon  les  réglements  de  radministration  des  lignes  télé- 
graphiques  frangaises,  et  desservi  en  grande  partie,  par 
d'anciens  sous-officiers  liberes  du  service,  que  j'avais  for- 
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formado  para  este  objeto.  De  acuerdo  con  las  dis- 
posiciones especiales  de  esta  oficina  telegráfica,  se 
pueden  tomar  de  paso  todos  los  despachos  trans- 
mitidos por  las  compañías  mexicanas;  además,  es- 
tán establecidas  allí  de  tal  manera  las  comunica- 
ciones eléctricas,  que  en  un  momento  dado  el  Go- 
bierno puede  tener  iiistaitáneamente  á  su  sola  dis- 
posición todos  los  hilos,  poniendo  fuera  de  circuito, 
sin  que  ellas  puedan  impedirlo,  á  las  oficinas  de 
las  compañías  de  México. 

Sin  embargo  de  la  mala  voluntad  de  los  directo- 
res de  las  compañías  mexicanas,  he  llegado  á  im- 
pedir la  transmisión  de  los  despachos  secretos  por 
los  particulares  y  á  hacer  adoptar  un  alfabeto  tele- 
gráfico, único  para  todo  México;  pero  un  punto 
esencial  que  no  he  podido  alcanzar  nunca  hasta 
hoy.  á  pesar  de  los  varios  informes  muy  apremian- 


méá  á  ce  sujet.  Üaprés  les  dispositions  .spéciales  de  ce 
bureau  télégraphique,  on  peut  prendre  au  passage  toute.s 
les  dépéche.s  transmises  par  les  compagnies  mexicai- 
nes;  de  plus,  les  Communications  électrique.s  y  sont  éta- 
blies  de  telle  maniere,  qu'á  un  moment  donné  le  Gouver- 
nement  peut  instantaiiément  avoir  tous  les  tils  á  sa  seule 
disposition,  en  mettant  hor.s  du  circiiit,  sans  qu'elles 
puissent  lempécher,  les  bureaux  des  compagnies  de  Mé- 
xico. 

Malgré  le  mauvais  vouloir  des  directeurs  des  compa- 
gnies mexicaines,  je  suis  parvenú  áemptcher  la  transmis- 
sion  des  dépéches  secretes  par  les  particuliers  et  á  faire 
adopter  un  alphabet  télégraphique,  unique  pour  tout  le 
Mexique:  mais  un  point  essentiel  <jue  je  n'ai  JHmais  pu 
atteindre  jusqu'ici,  malgré  plusieurs  rapports  tres  pres- 
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tes  que  he  dirigido  á  este  respecto  al  Jefe  del  Ga- 
binete, señor  Eloin,  es  la  estricta  observancia  del 
secreto  de  los  telegramas . 

En  efecto,  es  muy  lamentable  [y  S.  E  el  Maris- 
cal Bazaine  se  apercibe  de  ello  con  frecuencia]  saber 
que  la  mayor  parte  de  los  despachos  transmitidos  á 
los  jefes  del  Cuerpo  Expedicionario,  sean  conoci- 
dos por  los  disidentes  aun  antes  de  que  sean  entre- 
gados á  los  jefes  militares  franceses  Los  emplea- 
dos mexicanos  de  las  oficinas  telegráficas  de  las 
compañías,  la  mayor  parte  clericales  y  sistemáti- 
camente opuestos  á  la  Intervención,  se  previenen 
entre  sí  y  retardan  por  todos  los  medios  posibles 
la  transmisión  de  los  despachos  oficiales  y  los  del 
Ejército.  En  diferentes  ocasiones  me  he  visto  obli- 
gado ya  á  informar  al  Mariscal  de  los  diversos  abu- 
sos y  traiciones  cometidos,   sea  por  los  empleados 


sants  que  j'ai  adre-sés  á  ce  sujet  au  Chef  du  Cabinet, 
Mr.  Eloin,  c'est  la  stricte  observance  du  secret  des  dépé- 
ches  télégraphiques. 

II  est,  en  eífet,  tres  regrettable  [et  S.  E.  le  Maréchal  Ba- 
zaine s'en  aper9oit  souventj  de  savoir  que  la  plupart  des 
dépéches  transmises  aux  chefs  du  Corps  Expéditionnai- 
re,  soient  connues  des  dissidents  avant  méme  qu'elles 
soient  remises  aux  chefs  militares  frangais.  Les  emplo- 
yés  mexicains  des  bureaux  télégraphiques  des  compa- 
gnies,  la  plupart  cléricaux  et  sj'stématiquement  opposés 
á  rintervention,  sé  previennent  entre  eux  et  retardent  par 
tous  les  moyens  possibles  la  transmission  des  dépéches 
officielles  et  celles  de  l'Armée.  A  diflfé  rentes  reprises  déjá, 
j'ai  été  obligé  d'informer  le  Maréchal  des  divers  abu^  et 
trahisons  commises,  soit  par  les  emplomes    des  compa- 
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de  las  compañías,  sea  por  los  misinos  de  mi  propia 
oficina  [uno  de  los  cuales,  el  señor  /esiís  de  la  í  >- 
ga,  hermano  del  director  de  la  línea  de  Veracruz. 
ha  impedido,  en  mi  presencia,  la  transmisión  de 
la  orden  dtr  arresto  de  Fragoso  [30  de  enero  de  1865, 
á  las  dos  de  la  tarde] ,  previniendo  de  ello,  por  te- 
légrafo, á  sus  colegas  déla  línea  de  Guanajuato, 
que  tuvieron  cuidado  de  no  responder  durante  más 
de  dos  horas]  .  Cito  este  hecho  entre  muchos  otros. 
En  cuanto  al  Jefe  del  Gabinete  del  Emperador, 
señor  Eloin,  se  ha  mostrado  constantemente  hos- 
til á  todo  elemento  francés,  significándome  un  día 
la  orden  de  no  hacer  entregar  ningún  telegrama  al 
General  Comandante  de  la  plaza  de  México,  sino 
después  de  habérselo  comunicado  }'  de  haber  re- 
cibido la  orden.  Encontrándose  entonces  el  Maris- 


gnies,  .-oit  par  ceux-méme.s  de  mon  propre  bureau  [dont 
lun  d"eux,  Mr.  Jesús  de  la  Vega,  frére  du  directeur  de  la 
ligne  de  Veracruz,  a  empéché,  en  ma  présence,  la  trans- 
mission  de  l'ordre  d'arre.station  de  Fragoso  [30  janvier 
ISBT),  á  deux  heures  du  .^oirj,  en  prévenant  par  télég'  aphe 
.^es  collégue.'^  de  la  ligne  de  Guanajuato,  qui  ont  eu  .'^oin 
de  ne  pas  repondré  pendant  plus  de  deux  heure.s].  Je  cite 
ce  fait,  entre  beaucoup  d'autre.s. 

Quant  au  Chef  du  Cabinet  de  l'Empereur,  Mr.  Eloin, 
il  s'est  constamment  montré  hostile  a  tout  élément  fran- 
(;aÍH,  me  signifiant,  un  jour,  Tordre  de  ne  faire  remettre 
aucune  dépéche  téiégraphique  au  General  Commandant 
la  place  de  México,  quaprés  les  lui  avoir  communiquées 
et  en  avoir  re(;u  l'ordre.  Jai  eu  soin  de  prevenir  le  Géné 
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cal  frente  á  Oaxaca,  tuve  cuidado  de  prevenir  al 
General  L'Heriller. 

Todas  las  mejoras  que  he  podido  introducir  en  el 
servicio,  las  he  obtenido  durante  el  viaje  del  señor 
Eloin  á  Europa.  Pero  desde  su  vuelta,  este  último 
le  muestra  más  que  nunca  hostil  contra  todos  los 
empleados  extranjeros  de  mi  servicio.  Ha  comen- 
zado, en  reconocimiento  de  servicios  prestados,  por 
retirarme  la  dirección  y  la  vigilancia  de  las  trans- 
misiones; me  ha  reemplazado  por  un  llamado  An 
gel  Rodríguez,  antiguo  Capitán  del  Ejército  me- 
xicano, que  ignora  por  completo  el  servicio  tele- 
gráfico. No  estoy  ya  encargado  sino  de  la  vigilan- 
cia de  las  líneas  y  del  material  de  las  estaciones, 
en  calidad  de  Ingeniero;  preveo  el  momento  en 
que  se  me  despida  definitivamente. 

Según  lo  que  pasa,   el  Ejército  se    encontrará 

ral  L'Heriller,  le  Maréchal  se  trouvant  alors  devant  Oa- 
xaca. 

Toutes  les  améliorations  que  j"ai  pu  introduire  dans  le 
service,  c'est  pendant  le  voyage  de  Mr.  Eloin  en  Europe, 
que  je  les  ai  obtenues.  Mais  ce  dernier,  depuis  son  retour, 
se  montre  plus  que  jamáis  hostiie  contre  tous  les  emplo- 
yés  étrangers  de  mon  service.  II  a  commencé,  en  recon- 
naissance  des  services  lendus,  par  me  retirer  la  direction 
et  la  surveillance  de.s  transraissions;  m'a  remplacé  par  un 
mommé  Ángel  Rodríguez,  ancien  Capitaine  de  l'Armée 
mexicame,  ignorant  complétement  le  service  telégraphi- 
que. 

Je  ne  suis  plus  chargé  que  de  la  surveillance  des  lignes 
et  du  matériel  des  stations,  en  qualité  d'Ingénieur;  je 
prévois  le  moment  oü  l'on  me  congédiera  définitivement. 

Daprés  ce  qui  se  passe,  l'Armée  se  trouvera   bientót 
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bien  pronto  reducido  á  transmitir  en  cifra  la  ma- 
yor parte  de  los  despachos,  para  evitar  la  indiscre- 
ción, á  pesar  de  que  este  modo  de  transmisión  sea 
mucho  más  largo  }•,  sobre  todo,  esté  más  sujeto  á 
errorts. 

Para  remediar  todos  estos  abusos,  y  á  fin  de  dar 
al  Cuerpo  Expedicionario  los  medios  de  obtener 
resultados  fructuosos  y,  sobre  todo,  inmediatos, 
sería  de  absoluta  necesidad: 

I"  Que  todas  las  oficinas  telegráficas  de  Méxi- 
co [en  número  de  25]  sean  vigiladas  por  un  sub- 
oficial escogido  en  el  Ejército  francés,  bajo  las  ór- 
denes inmediatas  del  jefe  de  correos  militar,  en- 
cargado de  no  dejar  entrar  ni  salir  de  la  oficina 
ningún  despacho,  sin  que  sea  cotejado  3'  firmado 
por  él,   con  prohibición  expresa  al  empleado   del 


réduite,  pour  éviter  les  indiscrétions,  á  tranítnettre  la 
plupart  de  ses  dépéches  en  chitfres,  malgré  que  ce  mode 
de  transmission  soit  bien  plus  long  et  surtout.  plus  sujet 
á  erreurs. 

Pour  remédier  a  tous  ees  abus,  et  añn  de  donner  au 
Corps  Expéditionnaire  les  moyensd'obtenir  des  résultats 
fructueux  et,  surtout,  immédiats,  il  serait  d'absolue  né- 
cessité: 

1"  Que  tous  les  bureaux  télégraphiques  du  Mexique 
[au  nombre  de  2c]  soient  surveillés  par  un  sous-oíBcier 
choisi  dans  TArméc  franyaise,  sous  les  ordres  immédiats 
du  chef  de  poste  militaire,  chargé  de  ne  laisser  entrer  ni 
sortir  du  bureau  aucune  dépéche,  sans  étre  véritiée  et  si- 
gnéepar  lui.  avec  défense  e;cpresse  á  Temployé  du  télégra- 
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telégrafo  de  comunicarse    con  el  exterior  durante 
sus  horas  de  servicio. 

2?  Que  los  despachos  sean  entregados  á  domici- 
lio por  un  ordenanza  francés. 

3?  Sería  igualmente  deseable  que  las  seis  esta- 
ciones telegráficas,  las  de  Veracruz,  Orizaba,  Pue- 
bla, México,  Querétaro  y  Guanajuato,  fuesen  di- 
rigidas por  seis  empleados,  escogidos  entre  el  per 
sonal  de  la  administración  de  las  líneas  telegráfi- 
cas francesas,  separados  con  permiso  limitado.  Con 
estos  elementos  será  fácil  obtener  un  servicio  te- 
legráfico eficaz  y  tener  resultados  muy  violentos 
para  nuestro  Ejército. 

El  Gobierno  áe/tiárez  y  de  Comonfort  comprendió 
tan  bien  la  importancia  de  las  medidas  que  acabo 
de  someter  á  S.  M.,  que  en  diferentes  ocasiones 
secuestró  las  líneas  de  las  compañías  telegráficas  y 

phe  de  communiquer  au  dehors  pendant  ses  heures  de 
service. 

2°  Que  les  dépéches  noient  remises  á  domicile  par  un 
plantón  franjáis. 

3°  II  serait  également  á  désirer  que  les  six  grandes  sta- 
tions  télégraphiques,  celles  de  Veracruz,  Orizaba,  Puebla, 
México,  Querétaro  et  Guanajuato,  soient  dirigées  par  six 
employés,  choisis  parmi  le  personnel  de  l'administration 
des  lignes  télégraphiques  frangaises,  détachés  avec  congo 
limité.  Avec  ees  éléments,  il  sera  facile  d'avoir  un  servi- 
ce télégraphique  eíEcace  et  d'obtenir  des  résultats  tres 
prompts  á  notre  Armée. 

Le  Gouvernement  de  Juárez  et  de  Com.onfort  a  telle- 
ment  bien  compris  l'importance  des  mesures  que  je  viens 
de  soumettre  á  V.  M.  qu'á  dififérentes  reprises,  11  a  mis  le 
séquestre  sur  les  lignes  desj^compagnies  télégraphiques 
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las  hizo  dirigir  por  empleados  designados  y  paga- 
dos por  él. 

He  creído  de  mi  deber  de  francés  enviar  á  S.  M. 
este  informe,  á  fin  de  que  conozca  y  pueda  apre- 
ciar la  situación  real  del  servicio  telegráfico  de 
México.  He  tenido  cuidado  igualmente  de  adver- 
tir de  todo  lo  que  sucedía  á  S.  E.  el  Mariscal  Ba- 
zaine,  quien,  por  otra  parte,  sabe  desde  hace  lar- 
go tiempo  que  estoy  ante  todo  á  las  órdenes  de 
Francia. 

Permítame  S.  M.,  Sire,  al  terminar,  recordarle 
que  soy  el  autor  de  un  trabajo  sobre  los  transpor- 
tes atmosféricos  por  medio  del  vacío  y  de  la  presión 
del  aire,  sometido  á  la  alta  aprobación  de  S.  M., 
y  para  el  cual  el  Cuerpo  Legislativo  me  había  vo- 
tado, en  1861,  una  subvención  de  250,000  francos, 
y  ex-empleado  de  la  administración  de  las  líneas 


et  les  a  fait  gérer  par  des  employés  designes  et  payés  par 
lui. 

J'ai  cru  de  mon  devoir  de  franjáis  d'envoyer  á  V.  M^ 
ce  rapport,  afin  qu'EUe  connaií^se  et  puisse  apprócier  la 
situation  réelle  du  service  télégraphique  du  Mexique. 
J'ai  également  eu  soin  d'avertir  S.  E.  le  Maréchal  Ba- 
zaine  de  tout  ce  qui  se  passait,  qui  du  reste  sait,  depuis 
longtemps,  que  je  suis  avant  tout  aux  ordres  de  la 
France. 

Permettez-moi,  Sire,  en  terminant,  de  vous  rappeler 
que  je  suis  l'auteur  d'un  travail  sur  les  transjwrts  atmos- 
phériqíies  par  le  moyen  du  vide  et  de  la  pression  de  l'air 
soumis  á  votre  haute  approbation,  et  pour  lequel  le  Corps 
Législatif  m'avait  voté,  en  1861,  une  subvention  de  250,000 
francs,  et  ancien  employé  de  Tadministration  des  lignes 
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telegráficas  francesas,  dimisionario  en  1860  para 
ocuparme  exclusivamente  del  trabajo  mencionado 
más  arriba. 

Tengo  la  honra  de  ser,  Sire,  con  el  más  profun- 
do respeto,  de  S.  M.,  el  más  humilde  y  obediente 
subdito. 

F.  A.  Kieffer  (rúbrica), 

Ingeniero- 
Calle  de  López,  núm.   10. 


télégraphiques  frangaises,  démissionnaire  en  1860  pour 
m'occuper  exclusivement  du  travail  mentionné  plus  haut. 
J'ai  I'honneur  d'étre,  Sire,  avec  le  plus  profond  respect, 
de  V.  M.,  le  tres  humble  et  obéissant  sujet. 

F.  A.  Kieffer  (rubrique), 

Ingénieur. 

Calle  de  López,  n"^  10. 
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LXXII 

Copia  de  carta  del  Archiduque  Maximilia- 
xo  AL  Mariscal  Bazaine,  en  que  lo  felici- 
to POR  LAS  NOTICIAS  LLAGADAS  DEL  NORTE. 

(  Traducáón.) 

PaCHUCA,    29  DE  AGOSTO  DR  I  865. 

Mi  querido  Mariscal: 

Acabo  de  recibir  en  este  momento  la  amable  car- 
ta de  U.,  del  28,  y  me  apresuro  á  felicitarlo  perlas 
buenas  noticias  que  nos  llegan  de  las  Provincias  del 
Norte. 

En  este  momento  en  que  los  disidentes  redoblan 
sus  esfuerzos,  ese  golpe  dado  á  Juárez  es  cierta- 
mente de  gran  precio. 

Reciba  U.  las  seguridades  de  mi  amistad,  con  la 
cual  soy  su  muy  afmo. 

Maximitiancy. 


Fachuda,  29  aout  1865. 
Mon  cher  Maréchal: 

Je  viens  de  recevoir  dans  ce  motnent  votre  aimable  let- 
tre  du  28,  et  je  m'emp^e^se  de  vous  féliciter  des  bonnes 
nouvelles  qui  nous  parviennent  des  Provinces  du  Nord. 

Dans  ce  motnent  oü  les  dissidents  redoublent  leurs  ef- 
forts,  ce  coup  donné  á  Juárez  est  certes  d'un  grand  prix. 

Recevez  Taásurance  de  mon  amitié,  avec  laquelle  je  suis, 
vocre  tres  afifectionné. 

MaximUien . 
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LXXIII 

Carta  del  Ministro  de  la  Guerra  de  Fran- 
cia AL  MaRIvSCAL  BaZAINE,  ACERCA  DE  LA.  DU- 
RACIÓN DE  LA  Intervención  Francesa  en 
México,  de  algunas  remociones  de  oficia- 
les, etc. 

(  Traducción . ) 

Ministerio 
de  la  Guerra 

Gabinete 
del  Ministro 

París,  31  de  agosto  de  1865. 

Mi  querido  Mariscal: 

No  tengo  sino  pocos  momentos  á  mi  disposición 
para  escribir  á  U.,  porque  el  correo  que  viene  por 
la  vía  de  Inglaterra,  tan  exacto  comúnmente,  ha 
llegado  hoy  con  un  retardo  de  cuarenta  y  ocho  ho- 
ras. 

Ministérá 
de   la   Guerra 

Cibinet 
da  Ministre 

París,  le  31  aout  1865. 

Mon  cher  Maréchal: 

Je  n'ai  que  peu  d'instants  devant  moi  pour  vous  écrire, 
parce  que  le  courrier  venant  par  le  voie  d'Angleteire,  si 
exact  ordinairement,  est  arrivé  aujourd'hui  en  retard  de 
48  heures. 
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He  puesto,  como  siempre,  sus  informes  políticos 
y  m' litares  á  la  vista  del  Emperador,  quien  no  de- 
ja de  leerlos  con  el  maj'or  interés  y  me  encar- 
ga manifieste  á  U.  su  satisfacción  por  la  mane- 
ra como  dirige  las  operaciones  y  por  la  exacti- 
tud de  sus  apreciaciones  políticas  y  administrati- 
vas. 

Comprendo  perfectamente  la  divergencia  que 
puede  producirse  á  veces  entre  el  juicio  de  U.  so- 
bre los  hechos  efectuados  ó  que  se  efectúan  y  el 
del  Gobierno  mexicano;  no  puede  ser  de  otro  mo- 
do, debido  á  los  diferentes  puntos  de  vista  que  se 
presentan  en  el  horizonte. 

Considerará  U.  que  nuestra  intervención  no  de- 
be durar  sino  el  tiempo  rigurosamente  necesario 
para  completar  la  obra  que  hemos  emprendido,  y 
el  Gobierno  mexicano  estaría  dispuesto  á  pensar 


J'ai  mis,  comme  toujours,  vos  rapports  politiques  et 
militaires  sous  les  yeux  de  TEmpereur,  qui  ne  manque 
pas  de  les  lire  avec  le  plus  grand  intérét  et  qui  me  charge 
de  voustémoigner  sasatisfaction,  surla  maniere  dont  vous 
dirigez  les  opérations  et  sur  la  netteté  de  vos  aper(,'us 
politiijues  et  administratifs. 

Je  comprends  parfaitement  la  divergence  qiii  peut  par- 
fois  se  produire  entre  votre  jugement,  sur  les  faits  ac- 
complis  ou  qui  s'accomplissent,  et  celui  du  Gouverne- 
ment  mexicain:  il  ne  peut  en  étre  autrement,  en  raison 
des  points  de  vue  différents  qui  s'oflfrent  á  l'horizon. 

Vous  considérez  notre  intervention  ne  devant  durer 
que  rigoureusement  le  temps  nécessaire  pour  accomplir 
l'tt'uvre  que  nous  avons  entreprise,  et  le  Ciouvernement 
mexicain  serait  disposé  á  penser  que  nous  devons  sacri- 
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que  debemos  sacrificar  nuestros  propios  intereses 
á  los  suyos  y  no  pensar  en  separarnos  de  él  sino 
cuando  el  país  entero  haya  entrado  en  una 
calma  y  un  orden  perfecto,  es  decir,  eti  una  época 
indeterminada;  esto  es,  bajo  muchos  respectos,  el 
segundo  volumen  de  nuestra  ocupación  de  Roma, 
y  para  continuar  el  sentido  de  esta  comparación, 
deberíamos  quizá  tratar  de  limitar  la  duración  de 
la  permanencia  de  nuestras  tropas  en  México  á  las 
condiciones  del  reconocimiento  del  Imperio  mexi- 
cano por  los  Estados  Unidos. 

Me  es  imposible  responder  hoy  la  parte  de  la  car- 
ta de  U.  que  concierne  á  las  finanzas  y  que  tiene 
por  objeto  conocer  hasta  qué  punto  debe  concurrir 
nuestro  tesoro  á  los  numerosos  gastos  del  Gobier- 
no. Entretanto,  pienso  que    debe    U.  adaptarse  á 


fier  nos  propres  intéréts  aux  siens  et  ne  songer  á  nous 
séparer  de  lui  que  lorsque  le  pays  tout  entier  sera  entré 
dans  un  calme  et  un  ordre  parfait,  c'est  á  diré,  á  une  apo- 
que indéterminée;  c'est,  sous  beaucoup  de  rapports,  le  se- 
cond  volume  de  notre  occupation  de  Reme,  et  pour  con- 
tinuer  le  sens  de  cette  comparaison,  nous  devrons  peut- 
étre  chercher  á  limiter  la  durée  du  séjour  de  nos  troupes 
au  Mexique,  aux  conditions  d'une  reconnaissance  de  l'Em- 
pire  mexicain  par  les  Etats-Unis. 

11  m'est  impossible  de  repondré  aujourd'hui  á  la  par- 
tie  de  votre  lettre  qui  concerne  les  finances  et  qui  a  pour 
but  de  connaítre  jusqu'á  quel  point  notre  trésor  doit 
concourir  aux  dépenses  nombreuses  du  Gouvernement. 
En  l'état,  je  pense  que  vous  devez  vous  conformer  aux: 
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las  instrucciones  que  le  he  transmitido  antes  á  es- 
te respecto. 

Sé  que  el  Emperador  Maximiliano  encuentra  ex- 
cesivos los  gastos  que  originan  las  expediciones 
que  U.,  sin  embargo,  está  muy  obligado  á  empren- 
der; que  la  de  Oaxaca  costó  al  tesoro  mexicano 
diez  millones  de  francos.  Me  resisto  á  creer 
que  esta  cifra  es  perfectamente  exacta;  pero,  en 
todo  caso,  preguntaría  yo  si  sería  más  justo  y  más 
natural  que  fuese  el  tesoro  francés  el  que  cubriese 
gastos  de  que  seguramente  no  ha  de  sacar  ningún 
provecho. 

Hay  otro  razonamiento  que  no  comprendo  bien. 
El  mismo  Gobierno  se  queja  muy  voluntariamen- 
te de  la  repatriación  de  algunos  millares  de  nues- 
tros soldados,  y  no  se  muestra  dispuesto  á  servir- 
se de  las  tropas  indígenas.   Es  preciso,  no  obstan- 


instructions  que  je  vous  ai  précédemment  transmises  sur 
ce  sujet. 

Je  sais  que  l'Empereur  Maximilien  trouve  excessives 
les  dépenses  qu'entrainent  les  expéditions  que  vous  étes 
bien  forcé,  cependant,  d'entreprendre;  que  celle  d'Oaxa- 
ca  aurait  couté  au  trésor  mexicain  10  millions  de  francs. 
J'ai  de  la  peine  á  croire  ce  chiífre  parfaitement  exact; 
mais  dans  tous  les  cas,  je  d-manderais  s'il  .<erait  plus 
juste  et  plus  naturel  que  ce  fut  le  trésor  fran(,HÍs  qui  cou- 
vrit  des  dépenses  dont  assurément  il  na  aucun  protit  á 
tirer. 

II  est  un  autre  raisonnement  que  je  ne  comprends  pas 
bien.  Le  méme  Gouvernement  se  plaint  assez  volontiers 
du  rapatriement  de  quelques  milliersde  nos  soldats,  et  il 
ne  se  montrerait  pas  disposé  á  .se  servir  de  troupes  indi- 
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te,  cubrir  las  bajas  por  algún  medio,  5^  segurara  ente 
el  mejor  es  utilizar  las  fuerzas  que  se  reúnen  en  el 
país. 

Creo  que  U  está  en  lo  cierto  al  tratar  de  hacer 
ocupar  por  las  tropas  mexicanas  los  puestos  más 
lejanos,  á  fin  de  tener  sus  regimientos  lo  más  á  la 
mano  que  se  pueda,  con  objeto  de  estar  mucho 
más  apto  para  hacer  frente  á  las  eventualidades 
que  pueden  producirse  del  lado  del  Río  Bravo. 

Llamo  á  Francia  al  Jefe  de  Escuadrón  Ney;  me 
ha  parecido  que  su  posición  en  el  5?  de  Húsares 
era  un  poco  alta,  en  razón  de  la  antigüedad  de  los 
capitanes  que  se  hubieran  encontrado  á  sus  órde- 
nes. He  conservado  igualmente  en  Francia  al  se- 
ñor De  Quelen,  cuyo  padre  está  gravemente  enfer- 
mo. Estos  dos  oficiales  superiores  serán  reemplaza- 
dos por  los  Tenientes  Coroneles  De  Bauííremout  y 

genes.  II  faut  bien,  cependant,  couvrir  les  vides  par  quel- 
que  moyen,  et  assurément  le  meilleur  est  d'utiliser  les 
forces  qui  se  réuniraient  dans  le  pays. 

Je  crois  que  vous  étes  dans  le  vrai  en  cherchant  á  faire 
occuper,  par  les  troupes  mexicaines  les  postes  les  plus 
excentriques,  afin  d'avoir  vos  régiments  le  plus  sous  la 
main  que  vous  pourrez,  afin  d'étre  d'autant  plus  en  me- 
sure de  faire  face  aux  éventualités  qui  peuvent  se  pro- 
duire  du  cóté  du  Rio  Bravo. 

Je  rappelle  en  France  de  Chef  d'Escadron  Xey;  il  m'a 
semblé  que  sa  position  au  5me.  Hussards  e.t  été  un  peu 
haute  en  raison  de  l'ancienneté  des  capitaines  qui  se  se- 
raient  trouvés  sous  ses  ordres.  J'ai  conservé  également 
en  France  M.  De  Quélen,  dont  le  pére  est  gravement  ma- 
lade.  Ces  deux  officiers  supérieurs  seront  remplaces  par 
les  Lieutenants  Colonels  De  Bauffremont   et  D'Epénil, 
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D'Epeuil,  nuevamente  ascendidos,  que  irán  llenos 
de  ardor  á  ganar  sus  espuelas  á  México. 

Por  supuesto  que  el  General  Jeanningros  con- 
s-.'rvará  el  mando  de  su  regimiento;  ésta  es,  por  de- 
cirlo así,  una  de  las  condiciones  de  su  ascenso,  se- 
gún he  expresado  á  U.  la  idea  en  mis  despachos 
precedentes,  relativos  á  la  organización  de  la  Le- 
gión en  seis  batallones. 

Espero  que  el  Coronel  Garnier  no  vuelva  á  Fran- 
cia para  solicitar  su  retirada;  no  debe  abandonar 
el  servicio  con  su  grado. 

¿Puede  U.  hacer  algo  por  el  señor  De  Goldstein, 
á  quien  he  recomendado  á  U.  alguna  vez? 

Volveré  á  mandar  á  U.  al  Coronel  Dupin;  podrá 
U.  ciertamente  empleailo  con  utilidad,  si  no  en  las 
contraguerrillas,  en  alguna  otra  parte.   Los  hom- 


nuuvellement  protnus,  qui  ironL  pieins  d'ardeur  gagner 
leurs  éperons  au  Mexicjue. 

II  est  bien  entendu  que  le  GénéralJeanningros  conser- 
vera le  comraandement  de  son  régiment;  c'est,  pour  ainsi 
diré,  une  des  conditions  de  son  avancement,  ainsi  que  je 
vous  en  ai  exprimé  la  pensée  dans  mes  precedentes  dé- 
péches,  relatives  á  Torganisation  de  la  Legión  á  G  batail- 
lons. 

J'espére  que  le  Colonel  Garnier  ne  rent;e  pas  en  Pran- 
ce  pour  demander  sa  retraite;  il  ne  doit  pas  quitter  le  ser- 
vice  avec  son  grade. 

Pourrez-vous  faire  quelque  chose  pour  M.  De  Golds- 
tein, que  je  vous  ai  recommandé  dans  le  temps? 

Je  vous  renverrai  le  Colonel  Dupin;  vous  pourrez  cer- 
tainement  l'employer  utilement,  si  ce  n'est  pas  dans  les 
contre-guérillas,  ce  sera  autrement.  Les  hommes  de  cette 
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bres  de  este  temple  pueden  ser  siempre  útiles  en 
un  país  como  México. 

Acepte  U.,  mi  querido  Mariscal,  la  nueva  segu- 
ridad de  mi  alta  consideración  y  de  mis  más  afec- 
tuosos sentimientos. 

M."-'  Randon  (rúbrica),  ' 

Permítame  U.  rogarle  que  presente  el  homenaje 
de  mi  respeto  á  la  señora  Maríscala  Bazaine  y  le 
dirija  los  expresivos  cumplimientos  de  mi  Maris- 
cala. 

1   Toda  la  carta  es  de  su  puKo  y  letra. 

trempe  peuvent  toujours  étre  útiles  dans  un  pays  comrae 
le  Mexique. 

Agréez,  mon  cher  Marechal,  l'assurance  noiivelle  de 
ma  haute  considération  et  de  mes  sentiments  les  plus  af- 
fectueux. 

M.'^ií  Randon  (rubrique).' 

Laissez-moi  vous  prier  d'offrir  l'hommage  de  mon  res- 
pect  á  madame  la  Maréchale  Bazaine  et  de  lui  adresser 
les  compliments  empressés  de  ma  Maréchale. 

I  Toute  la  lettre  est  de  sa  main 
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LXXIV 

Copia  de  carta  delSr.  A.  L.  de  Santa  Axna 
AL  Comandante  Santa  Anna  (?),  en  que  le 

DIO     NUEVAS     INSTRUCCIONES     PARA     LA    CON- 
QUISTA DE  JEFES  MILITARES  MEXICANOS. 

{Original.') 

San  Thomas,  agosto  ...      de  1865. 

(¿Señor  Comandante  don  ^lanuel  López  de  San- 
ta Anna?) 

Mi  querido  compadre: 

Tengo  á  la  vista  tu  carta  del  27  del  próximo 
pasado,   y  me  referiré  á  su  contenido: 

Comenzaré  por  decirte  que,  supuesto  que  Tabe- 
ra  no  tiene  mando,  no  hay  que  aventurar  una  (sic) 
tan  r(i)esgosa;  así  es  que  tu  prudencia  me  agra- 
da 

Como  esa  señor  es  amigo  y  á  su  paso  por  ésa 
visitó  al  tío  %•  manifestó  su  opinión  con  franque- 
za respecto  del  actual  orden  de  cosas,  con  el  que  no 
está  conforme,  bueno  sería  que  te  acerques  á  él  y 
lo  visites  á  mi  nombre  y  el  del  tío,  diciéndole  que 
deseamos  saber  de  su  salud,  etc.,  para  asimismo 
contar  con  ese  hombre,  que  puede  servir,  porque 
es  valiente  y  muy  leal. 

De  Mejía  me  parece  que  tienes  razón,  porque  es- 
te hombre  cuenta  con  elementos  que  son  indispen- 
sables por  mil  títulos;  en  tal  concepto,  sigo  tra- 
bajando con  el  tío  para  que  se  dirija  á  él  y  lo  ten 
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gamos  de  nuestra  parte.  Así,  trabajaré  sin  descan- 
so por  conseguir  que  tú  seas  el  designado  por 
(sic)  el  viaje. 

Respecto  de  García,  en  Guadalajara,  ése  está 
en  relaciones,  pues  no  ha  dejado  de  escribir  en  un 
sentido  favorable.  De  los  demás  también  se  pue- 
de sacar  partido,  pero  ésos  sabes  que  son  pas- 
teleros. 

Por  acá  no  se  descansa,  y  al  efecto,  el  docu- 
mento que  te  adjunto  te  lo  acreditará.  '  Este  pro- 
cura con  mucha  reserva  que  lo  vean  todos;  pero 
sí  te  suplico  no  digas  que  yo  te  lo  mandé,  sino, 
al  contrario,  que  te  lo  mandó  un  amigo  de  los  Es- 
tados Unidos.  Puedes  con  toda  seguridad  acercar- 
te al  General  Villarreal,  mostrárselo  é  instarle  á 
que  marche  al  Sur  á  proclamar  al  tío,  pues  G  •••• 
así  se  lo  escribe  á  nombre  de  dicho  señor. 

El  amigo  Blanco  escribe,  y  dice,  ó  da  por  con- 
sejo, que  hoy  no  se  debe  trabajar;  éste,  por  lo  que 
te  pasó  á  ti,  sabrás  la  clase  de  celabaza  que  es, 
incapaz  de  todo. 

M.  Mosso  es  otra  cosa,  pues  aunque  cobarde  y 
paisano,  siempre  ha  estado  por  el  adelanto,  y  hoy 
más  que  nunca  ofrece  sus  servicios,  pues  tú  sabes 
que  sus  haciendas  sufren  mucho,  y  piensa  re- 
parar lo  perdido,   etc. 

Con  esta  fecha  le  escribo  á  don  A(Íejandro?) 
García  [costa  de  Veracruz]  para  ponernos  de 
acuerdo  sobre  muchos  puntos  que  son  importan- 
tes. 

I  No  existe  en  el  archivo  del  Mariscal  Bazaine. 
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Xo  dudo  que  (en)  Huajuapan  se  haya  levan- 
(ta)do  ese  señor  Junguito  proclamando  el  nombre 
del  tío;  si  esto  fuere  cierto,  no  pierdas  tiempo; 
remítele  el  adjunto  documento  para  que  vea  que  no 
se  equivocó  al  invocar  su  nombre.  Como  en  eso 
hay  más  materias  de  que  hablar,  no  seas  flojo,  no 
esperes  las  mías  para  escribirme,  sino  que,  aun- 
que la  miaño  llegue  á  tus  manos,  manda  la  tuya. 
Hoy  más  que  nunca  necesitamos  de  escribirnos, 
porque  así  podemos  evitar  un  golpe  que  nos  pier- 
da para  siempre. 

La  familia  ha  estado  enferma;  aun  yo  he  su- 
frido de  la  falta  de  sus  letras.  Por  este  paque- 
te les  digo  lo  que  tú  me  manifiestas  respecto  de 
su  silencio. 

No  dejes  de  ver  al  amigo  Zires  á  mi  nombre; 
éste  es  un  buen  amigo,  á  quien  estimo  mucho;  por 
lo  tanto,  quiero  que  te  pongas  á  la  habla  con  él, 
que  será  de  provecho  y  te  dará  muy  buenos  con- 
sejos. Puedes  mostrarle  mi  carta  y  hacer  con  ello 
que  conmigo. 

Je  suis,  etc.,  etc. 

Signé:  A ngcl  S. '"    A nna . 
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LXXV 

Comunicación  del    Gral.    De    Castagny   al 
Mariscal  Bazaine,  en  que  se  quejo  de  La 

INDISCIPLINA  DEL  GrAL.  BrINCOURT. 

(  TraducciÓ7i . ) 
Gabinete 

DuRANGO,    i"?  DE  SEPTIEMBRE  DE    1865. 

Señor  Mariscal: 

A  pesar  de  mis  órdenes,  el  señor  General  Brin- 
court  ha  escrito  directamente  á  S.  E.  "  para  in- 
formarle de  su  entrada  en  Chihuahua,  darle  no- 
ticias que  me  dejaba  ignorar  y,  en  fin,  exagerar 
este  éxito,  que  desgraciadamente  ha  sido  desmen- 
tido por  el   acontecimiento  del  Parral. 

Tal  estado  de  cosas  no  puede  continuar  por  más 
tiempo;  el  señor  General  Brincourt  es  un  oficial 
indisciplinado,  para  nada  tiene  en  cuenta  mis  ins- 

I  Véase  la  pieza  XXXIII 

Cabinet 

DuRAKGO,  LE  Ier.  septembre  1865. 

Mr.  le  Maréchal: 

Malgré  mes  ordres,  Mr.  le  General  Brincourt  vous  a 
écrit  directement »  pour  vous  informer  de  son  entrée  á  Chi- 
huahua, vous  donner  les  nouvelles  qu'il  me  laissait  igno- 
rer  et,  enfin,  exagérer  ce  succés,  qui  malheureusement  a 
été  démenti  par  l'événementdu  Parral. 

Untelétat  dechoses  ne  peutcontinuerpluslongtemps; 
le  General  Brincourt  est  uu  officier  indiscipliné,  il  ne  tient 

I  Voir  la  piéce   XXXIII. 
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trucciones,  precipita  su  marcha  sobre  Chihuahua 
para  llegar  allí  en  día  fijo,  y  deja  sin  dinero  la  co- 
lumna que  lo  sigue,  lo  que  ha  decidido  la  deten- 
ción en  Parral  para  procurárselo. 

Si  no  inflijo  un  castigo  severo  al  señor  General 
Brincourt,  es  por  deferencia  á  S.  E.,  porque  se 
ha  dirigido  directamente  al  General  en  Jefe.  En 
este  momento  existe  en  la  Primera  División  una 
Brigada  sin  General;  me  permito  rogar  á  S.  E. 
que  confíe  el  mando  de  ella  al  General  Brincourt. 

Soy,  con  el  más  profundo  respeto,  de  S.  E-,  se- 
ñor Mariscal,  el  más  humilde  y  más  obediente 
servidor. 

El  (leneral  de  Divisiín, 

£>e  i'astagny  (firmado). 
A  S.  E.  el  señor  Mariscal  Bazaine, 

México. 

aucun  compte  de  mes  instructions,  precipite  sa  marche 
sur  Chihuahua  pour  y  arriver  au  jour  tixe,  laisse  la  colon- 
ne  (|ui  le  suit  sans  argent.  ce  qui  a  decide  la  pointe  sur 
Parral  j  our  sen  procurer. 

Si  je  ninflige  pas  une  punition  severa  á  Mr.  le  General 
Brincourt,  c'est  par  déférence  pour  V.  E.,  parce  qu'il  s'est 
adressé  directement  au  General  en  Chef.  II  y  a,  dans  ce 
moment,  une  Brigade  sans  General  á  la  Premiére  Divi- 
sión: je  viens  prier  V.  E.  den  conñer  le  commandement 
au  General  Brincourt. 

Je  suis,  avec  le  plus  profond  respect,  Mr.  le  Maréchal, 
de  V.  E.  le  tres  humble  et  tres  obéissant  serviteur. 

Le  General  de  División, 

De  Ccntagny  (signé). 
S.  E.  Mr.  le  Maréchal  Bazaine. 

México. 
l6 
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LXXVI 

Minuta  de  telegrama  del  Mariscal  Bazaine 
AL  General  Neigre,  en  que  lé  ordeno  que 

LO  TUVIERA  AL  CORRIENTE  DE  LOS  MOVIMIEN- 
TOS dí;  Juarkz. 

(  Tradíicción.') 

(México,)  2  de  septiembre  de  1865. 
General  Neigre. 

León. 
Estoy  informado  de  que  la  intención  de  Juárez 
es  dirigirse  á  Guerrero  para  establecer  allí  un 
nuevo  centro  de  resistencia,  apoyado  por  los  De- 
partamentos del  Sur.  Está  de  acuerdo,  á  este  res- 
pecto, con  Alvarez,  quien  debe  preparar  aloja- 
miento para  él  y  su  comitiva. 

Ruego  á  U.  que  se  sirva  escribir  sobre  esto  al 
Comandante  Superior  de  Guadalajara,  por  un  con- 


(MeXICO,)  2  SEPTEMBRE  1865. 

General  Neigre. 

Léon. 

Je  suis  informé  que  l'intention  de  Juárez  serait  de  se 
rendre  dans  le  Guerrero  pour  y  établir  un  nouveau  cen- 
tre de  résistance,  appuyé  sur  les  Départements  dii  Sud. 
II  se  serait  entendu  á  ce  sujet  avec  Alvarez,  qui  doit  pré- 
parer  le  logement  pour  lui  et  sa  suite. 

Veuille?,  je  vous  prie,  en  écrire  au  Commandant  Supé- 
rieur  de  Guadalajara,  par  une  voie  sure,  le  priant  de  bien 
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ducto  seguro,  rogándole  se  sirva  vigilar  bien  el 
Sur.  Como  Acapulco  será  ocupado  próximamente 
por  nuestras  tropas.  Juárez  deberá  desembarcar 
en  otro  pimto. 

Por  tanto,  deseo  que  se  me  tenga  muy  al  co- 
rriente de  lo  que  pueda  pasar  en  este  lado.  Se 
servirá,  U.,  pues,  ordenar  que  se  me  informe  inme- 
diatamente de  las  primeras  noticias  que  tengan 
un  carácter  verosímil. 

(  Bazaitw. ) 


veillor  au  Sud.  Acapulco  étant  prochainetnent  occupé  par 
nos  troupes,  Juárez  devra  débarquer  en  un  autre  point. 
Je  désire  done  étre  tenu  tres  au  courant  de  ce  qui  peut 
se  passer  de  ce  cote.  Vous  donnerez  done  l'ordre  (¡uon 
minforme  de  suite  des  prem'éres  nouvelles  ayant  un  ca- 
ractére  de  vraisemblance. 

iBazaine.) 
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LXXVII 

Minuta  de  comunicación  del  Mariscal  Bazai- 
NE  AL  Gral    Vicario,  en  quE  le  ofreció 

SER    su   intermediario   ANTE    EL   GOBIERNO 

DEL  Archiduque  Maximiliano. 

{Traducción.) 

(México,)  2  de  septiembre  de  (1865). 

General  Vicario: 

El  General  Almonte  me  ha  entregado  la  carta 
en  que  expresa  U.  el  deseo  de  indultarse. 

No  he  comprendido  nunca  la  brusca  partida  de 
U.  de  entre  nosotros;  si  no  tiene  U.  nada  que  re- 
procharse, no  sé  qué  puede  temer  U.  al  volver 
á  aquí. 

Sin  embargo,  para  dar  á  U.  ma^'or  confianza, 
le  envío  un  salvo-conducto  que  le  permitirá  diri- 
girse á  México. 


(México,)  2  septembre  (1865). 

General  Vicario: 

Le  General  Almonte  m'a  remis  la  lettre  par  laque] 
vous  exprimez  le  désir  de  vous  indulter. 

Je  n'ai  jamáis  compris  votre  brusque  départ  d'au  mi 
lieu  de  nous;  si  vous  n'avez  rien  á  vous  reprochen,  je  ne 
sais  pas  ce  que  vous  pouvez  craindre  en  revenaiit  ici. 

Néanmoins,  pour  vous  donner  plus  de  conñance,  je  vous 
envoie  un  sauf-coiiduit  qui  vous  permettra  de  vous  ren- 
dre  á  México. 
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Puede  U.  contar  con  mi  palabra:  le  serviré  vo- 
luntariamente de  intermediario  con  el  Gobierno. 

{Bazaine.) 


LXXVIII 

Minuta  DE  COMUNICACIÓN  DEL  Mariscal  Bazai- 
ne AL  Ministro  de  la  Guerra  del  Archidu- 
que Maximiliano,  acerca  de  la  acción  de 
San  Felipe  del  Obraje. 

{TraducciÓJi.) 

(México,)  3  de  septiembre  de  (1865). 

Ministro  de  la  Guerra: 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  á  S.  E.  de  su 
carta  fechada  el  3  del  corriente,  relativa  á  los  des- 
graciados acontecimientos  acaecidos  en  San  Feli- 
pe del  Obraje.  ' 

I  Se  refiere  á  la  .^cci'^n  librada,  el  I?  de  septirmbre,  por  las  fuerzas  re- 
piiblicana-«  de  Ugalde  contra  las  tropas  imperialistas  de  Moneada,  fatal  para 
estas. 


Vou.s  pouvez  compter  sur  ma  parole;  je  vousserviraivo- 
lontiers  dintermédiaire  avec  le  Gouvernement. 

[Bazaine.) 

(México,)  3  septembre  (1865). 

Ministre  de  la  Guerre: 

Jai  l'honneur  d'accuser  réception  k  V.  E.  de  sa  lettre, 
en  datedu  3courant,au  sujet  desmalheureuxévénements 
survenus  á  San  Felipe  del  Obraje. 


I 
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Estaba  5'o  informado  ya  de  esta  desgraciada 
circunstancia  por  el  señor  Capitán  Comandante 
de  la  Compañía  de  Partidarios  de  México,  que, 
prevenido  inmediatamente,  se  dirigió  á  los  mis- 
mos lugares  de  los  hechos  y  me  hizo  saber,  de 
acuerdo  con  el  decir  unánime  de  los  habitantes 
de  San  Felipe,  que  el  Comandante  Moneada,  el  Ca- 
pitán Concha  }'  el  Teniente  Galindo,  desgracia- 
damente muertos  los  tres,  se  condujeron  de  una 
manera  digna  de  los  mayores  elogios. 

S.  E.  participará  sin  duda  de  mi  opinión,  sobre 
el  interés  que  habría  en  llamar  la  alta  atención  de 
S.  M.  sobre  el  brillante  ejemplo  dado  por  estos 
tres  infortunados  oficiales. 

{Bazai/ie.) 


J'étais  deja  informé  de  cette  fácheuse  circonstance  par 
Mr.  le  Capitaine  Commandant  laCompagnie  de  Partisans 
de  México,  qui,  aussitót  prévenu  s'est  rendu  sur  les  lieux 
mérues  et  me  fait  connaitre,  d'aprés  le  diré  unánime  des 
habitants  de  San  Felipe,  que  le  Commandant  Moneada, 
le  Cíipitaine  Concha  el  le  Lieutenaut  Galindo,  tous  trois 
malheureusement  tués,  se  sont  conduits  d'une  maniere 
digne  des  plus  grands  éloges. 

S.  E.  partagera,  sans  doute,  mon  opinión  sur  l'intérét 
qu'il  y  aurait  á  appeler  la  haute  attention  de  S.  M.  sur 
l'exemple  brillant  donné  par  ees  trois  malheureux  offi- 
ciers. 

iBazaine.') 
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LXXIX 
Copia  de  comunicación  del  Cónsul  Arroyo, 

EN  QUE  transmitió  LOS  RUMORES  DE  QUE  LOS 
AGENTES  DEL  GrAL.  SaNTA  AnNA  COMPRABAN 
ARMAS  EN  LOS   EE     UU. 

(  Original. ) 

New  York,  3  de  septiembre  de  1865. 

Exmo.   señor: 

Se  me  ha  presentado  un  individuo  á  quien  me 
recomienda  el  propietario  del  Courrier  des  Etas- 
Unis.  y  me  ha  manifestado  que  algunos  san- 
tanistas  de  México  han  remitido  algunos  fondos 
á  esta  ciudad  3'  que,  con  parte  de  éstos,  se  han 
comprado  4,000  carabinas,  4,000  pistolas  girato- 
rias, 12  cañones  \-  toda  clase  de  municiones.  Me 
agregó  que  en  estas  compras  ha(n)  intervenido 
don  Luis  G^  de  Vidal  y  Rivas  y  el  que  se  llama 
el  Marqués  de  Sarde,  y  que  estos  dos  individuos 
han  visto  dos  vapores  que  tratan  de  comprar. 

Siéndome  conocidos  los  medios  que  el  General 
Santa  Anna  ha  empleado  siempre  en  las  revolu- 
ciones en  su  favor,  el  exceso  de  la  miseria  5'  la 
avaricia  que  lo  ha  dominado,  y  conociendo,  por 
otra  parte,  que  el  partido  que  ho3'  puede  tener  di- 
cho General  en  México  no  es  el  de  otras  épocas, 
ni  tampoco  que  tenga  importancia,  políticamente 
hablando,  me  hacen  creer  que  estas  noticias  care- 
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cen  de  fundamento;  sin  embargo,   estaré  á  la  mi- 
ra, y  cualquiera  cosa  que  tenga  algún  viso  de  ver- 
dad, lo  pondré  en  conocimiento  de  V.  E. 
Dios  guarde,  etc.,  etc. 

El  C    nsul, 

Luis  Arroyo. 


LXXX 

Comunicación  del  Gral.  De  Castagny  al  Ma- 
riscal Bazaine,  en  que  le  dio  cuenta  de 

LOS  HECHOS  ocurridos  ENTRE  EL  Y  EL  GrAL. 

Brincourt. 

(  Traducción . ) 
Gabinet? 
DuRANGO,  4  DE  SEPTIEMBRE  DE   1 865. 

Señor  Mariscal: 

Tengo  la  honra  de  dirigir  á  S.  E.  la  adjunta 
carta  del  General  Brincourt.  '  Habituado  á  no 
recibir  órdenes  sino  del  General  en  Jefe,  sabía  5^0 

1  Véase  la  pieza  LX IX. 

Cabmet 

DURANGO,  LE  4  SEPTEMBRE  1865. 

Mr.  le  Maréchal: 

J'ai  l'honneur  d'adresser  á  V.  E.  la  lettre  ci-jointe  du 
General  Brincourt. '  Habitué  á  ne  recevoir  des  ordres 
que  du  General  en  Chef,  [je  savais  qu'il  se  soumettrait 

i  Voir  la  piéce  LXIX, 
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que  difícilmente  se  sometería  á  una  nueva  direc- 
ción, y  para  que  supiese  bien  á  qué  atenerse,  le 
escribí,  el  mismo  día  en  que  tomé  el  mando  de  mi 
nueva  División,  la  carta  núm.  307;  '  la  agrego 
aquí  textualmente;  S.  E.  juzgará. 

Paso  sobre  todas  las  inexactitudes  de  las  siete 
primeras  páginas;  S.  E.  apreciará  la  interpreta- 
ción dada  á  sus  instrucciones  [página  8]  por  el 
General  Brincourt. 

Protesto  enérgicamente  contra  las  acusaciones 
formuladas  [página  9].  tan  falsas  en  el  fondo  co- 
mo inconvenientes  en  la  forma. 

1^  ¿Con  qué  derecho  se  permite  el  General  Brin- 
court criticar  mis  intenciones  y  encontrar  mal 
que  yo  desee  mandar  las  tropas  de  mi  División? 

2^  Para  enviar  un  convoy  al  General  Brincourt, 

1   Véase  la  pieza  XXXIII. 

diflBcilement  á  une  nouvelle  direction,  et  pour  qu'il  sache 
bien  á  quoi  s'en  teñir,  je  lui  écrivais,  le  jour  méme  oñ  je 
preñáis  le  commanderaent  de  raa  nouvelle  División,  la  let- 
tre  n"  .307:  •  je  la  joins  ici  textuellement:  V.  E.  appré- 
ciera. 

Je  passe  sur  toutes  les  inexactitudea  des  sept  premié- 
res  pages:  V.  E.  jugera  l'ínterprétation  donnée,  page  8, 
ñ  ses  instructions  par  le  (iénéral  Brincourt. 

.Je  proteste  énergiquement  contre  les  accusations  for- 
mulées,  page  9,  aussi  faussesdansle  fond,(iu"inconvenan- 
tes  dans  la  forme. 

1"  De  quel  droit  le  General  Brincourt  se  permet-il  de 
critiquer  mes  intentions  et  de  trouver  mauvais  que  je  dé- 
sire  commander  les  troupes  de  ma  División? 

2'   Pour  envoyer  un  convoi  au  General  Brincourt, 

1  Voirlapicce  XXXIll. 
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■era  necesario  saber  por  dónde  pasaría,  puesto  que 
había  declarado  que  no  quería  atravesar  los  ba- 
rreales (sic).  No  pude  hacer  salir  el  convoy,  sino 
cuando  supe  qué  dirección  había  tomado  su  co- 
lumna- No  teniendo  á  mi  disposición  sino  carros, 
ha  sido  muy  preciso  adoptar  el  único  camino  ca- 
rretero. El  mal  tiempo  ha  ocasionado  un  retardo; 
el  General  Brincourt,  á  quien  iba  yo  á  a3'udar  por 
mi  propia  iniciativa,  ha  venido  efectivamente  á 
quejarse  de  mi  escasa  prontitud.  Lejos  de  detener 
SU  movimiento,  le  prescribí  [comunicación  de  7  de 
julio,  núm.  320]  que  dejase  un  batallón  con  la  par- 
te más  pesada  de  su  convoy  y  partiese  con  su  co- 
lumna aligerada  para  dirigirse  á   Cerro  Gordo- 

3°  Es  indigno  pretender  que  el  envío  del  segun- 
do convo}'  haya  tenido  la  intención  que  le  supone 
el  General  Brincourt.   No  habiendo  podido  tener 


fallaitsavoir  oü  il  passerait,  puisqu'ilavait  declaré  qu'il  ne 
voulait  paá  travenser  les  barreales  ísic).  Je  n'ai  pu  fai- 
re  partir  le  convoi,  que  lorsque  j'ai  su  quelle  direction 
avait  prise  sa  colonne.  N'ayant  á  ma  disposition  que  des 
voituies,  il  a  bien  fallu  adopter  la  seule  route  carrossable. 
Le  mauvais  temps  a  amené  un  retard;  le  General  Brin- 
court, auquel  je  venáis  en  aide  de  ma  propre  initiative, 
■est-il  bien  venu  ase  plaindrede  mon  peud'empressement- 
Loin  d'arréter  son  mouvement,  je  lui  ai  prescrit  [dépéche 
du  7  juillet,  n'  320 1  de  laisser  un  bataillon  avec  la  par- 
tie  la  plus  lourde  de  son  convoi  et  de  partir  avec  si  colon- 
ne allégée  i)our  se  rendre  au  Cerro  Gordo. 

3'  II  est  indigne  de  prétendre  que  l'envoi  du  second 
convoi  ait  eu  l'intention  que  lui  suppose  le  General  Brin- 
court. N'ayant  pu  avoir  assez  de  voiiures  de  réquisition 
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bastantes  carros  por  im^dio  de  requisición  y  no 
queriendo  retardar  el  primer  convoy,  ni  dejar  que 
careciera  de  harina  la  columna  del  Norte,  hice 
partir,  aljíunos  días  después,  carros  civiles  con 
medio  carj4amento  de  este  artículo,  con  orden  de 
de  alcanzar  el  primer  convoy,  si  podían,  y  si  no, 
diri^nrse  á  Río  Florido  con  su  pequeña  escolta 
de  exploradores  solamente.  Esto  es  lo  que  ha  te- 
nido lu^ar,  y  la  partida  de  la  columna  del  Tenien- 
te Coronel  Cousin  no  ha  sido  retardada 

4''  Mis  instrucciones  se  concretaban  á  esto:  Pri- 
mero. Enviar  durante  la  marcha  un  batallón  á  La 
Zarca  para  proteger  la  evacuación  de  los  efectos 
de  San  Salvador,  sobre  el  Río  Florido,  y  formar 
la  provisión  de  este  puesto. — Segundo.  Construir 
los  reductos  del  Río  Florido  y,  durante  este  tiem- 
po, hacer  reconocimientos  con  la  caballería  del  la- 

et  ne  voulant  ni  retardar  le  premier  convoi  ni  laisser  la 
coloune  du  Nord  maníjuer  de  farine,  j'ai  fait  partir,  ijuel- 
ques  jours  aprés.  de.s  voitures  civiles  portant  demi  char 
geoient  de  cette  denrée,  avec  oidre  de  rattrapper  le  pre- 
mier convoi,  si  elle.s  le  pouvaient,  et  si  non,  de  se  porter 
sur  le  Rio  Florido,  avec  leur  petite  escorte  d'exi)lorado- 
res  .-¿eulement.  C'est  ce  qui  a  eu  lieu,  et  le  départ  de  la 
colonne  du  Lieutenant  colonel  Cousin  n'en  a  pas  été  re- 
tardé. 

4  Mes  instructions  se  resuma  ent  a  ceci:  1"  Envoyer 
pendant  la  marche  un  batáillon  á  La  Zarca  pour  prote- 
ger lévacuation  des  denrées  de  San  Salvador,  sur  le  Rio 
Florido,  et  former  lapprovisionnement  de  ce  poste.— 2 
Construiré  1h  réduit  de  Rio  Florido  et  pendant  ce  temps, 
í^éolairer  avec  la  cavalerie  du  cótó  de  Puente  Piedras. — 
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do  del  Puente  Piedras. — Tercero.  Estudiar  la 
oportunidad  de  (mandar)  un  piquete  al  Parral 
para  recoger  allí  dinero.  Indicaba  yo  que  habría 
poco  tiempo  que  perder  allí,  pues  durante  la  or- 
ganización del  puesto  de  Río  Florido,  el  convoj' 
y  la  evacuación  llegarían  al  mismo  lugar,  y  toda 
la  columna  se  encontraría  reunida  allí  en  buenas 
condiciones  para  dirigirse  á  Chihuahua. 

5°  Las  primeras  órdenes  de  S.  E.  prescribían  de- 
volver todo  lo  que  pertenecía  á  la  División  Douay; 
he  dicho  al  General  Brincourt  que  lo  dejase 
en  Santa  Rosa,  previniéndole  que  le  enviarla  yo 
otros  elementos,  que  lo  alcanzarían  en  Río  Flori- 
do. Ha  partido  sin  esperarlos  y  me  ha  acusado  de 
haber  desorganizado  los  servicios.  El  General  ha 
sido  informado  por  mí  de  todos  los  motivos  de 
mis  órdenes,  de  todos  los  retardos  que  ocasiona- 


se Examiner  ropportunitó  d'une  pointe  sur  Parral  pour 
y  recouvrer  de  Targent.  .J'indiquais  iiu'il  y  aurait  peu  de 
temps  á  pendre,  puisque  pendant  rorganisation  dii  poste 
de  Rio  Florido,  le  convoi  et  Tévacuation  y  arriveraient  et 
que  toute  la  colonne  s'y  trouverait  réunie  dans  de  bdnnes 
conditions  pour  se  porter  sur  Chihuahua. 

5^  Vos  premiers  ordres  prescrivaient  de  renvoyer  tout 
ce  qui  appartenait  á  la  División  Douay:  j"ai  dit  au  Gene- 
ral Brincourt  de  lelaisser  á  Santa  Rosa,  le  prévenant  que 
je  luí  enverrais  d'autres  éléments,  qui  le  rejoindraient  au 
Rio  Florido.  II  est  partí  sans  les  attendre,  et  il  m'a  fccu- 
sé  d'avoir  désorganisé  les  services.  Le  General  a  été  infor- 
mé par  moi  de  tous  les  motifs  de  mes  prescriptions,  de 
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ba  el  titmpo.   No    ha   ijínorad  onada;  ^de     dónde 
viene,  pues,  esta  injusta    requisitoria;^ 

No  ha  esperado  su  convoy.  Lo  ha  dejado,  pore 
consisíuiente,  sin  dinero,  lo  que  ha  originado  la 
acción  del  Parral;  ha  dispersado  sus  tropas  en 
Allende,  Parral,  Santa  Rosalía  y  Rosales.  Había 
muchas  cosas  que  criticar  en  esto:  no  lo  he  hecho. 

Mi  comunicación  del  17  de  agosto,  núm,  43, 
dice  solamente:  las  disposiciones  que  U.  ha  adop- 
tado, están  en  oposición  con  mis  instrucciones  del 
7,  17  y  20  de  julio;  lamento  que  haya  U.  creído 
poder  apartarse  de  mis  instrucciones,  que  eran 
formales. 

¿Es  esto  la  causa  de  toda  esta  cólera?  El  Ge- 
neral Brincourt  esperaba  quizá  elogios  por  su  en- 
trada en  Chihuahua  y  por  haber  puesto  fin  á  la 
guerra. 


tous  les  retarás  que  le  temps  amonait.  II  n'a  ríen  ignoré: 
d'uii  vient  done  cette  réquisitoire  injuste? 

II  na  pas  attendu  son  convoi.  11  l'a  laissé,  par  consé- 
<iuent,  sans  argent.ce  qui  a  aniené  l'affaire  du  Parral;  il  a 
dispersé  ses  troupes  á  Allende,  au  Parral,  h  Santa  Rosa- 
lia  et  á  Rosales.  II  y  avait  lá  bien  deschoses  á  blamer;  je 
ne  Tai  pas  fait. 

Ma  déptche  du  17  aoüt.  n'  43,  porte  seuleraent:  lesdis- 
positions  ()ue  vous  avez  ad jptées,  sont  enoppositionavec 
mes  instructions  du  7,  17  et  20  juillet;  je  regrette  que  vous 
ayez  cru  pouvoir  vous  écarter  de  mes  instructions,  (|ui 
étaient  formelles. 

Est-ce  lá  la  cause  de  toute  cette  colére'  Le  General 
Brincourt  s'attendait  peut  étre  á  des  éloges  pour  son  en- 
trt'o  a  Chihuahua  et  avoir  mis  Hn  á  la  guerra. 


246 

La  vanidad  herida  del  General  Brincourt  se  ha 
traducido  por  acusaciones  absolutamente  falsas. 
Si  yo  hubiese  querido  retardar  su  marcha  sobre 
Chihuahua,  no  tenía  más  que  darle  la  autoriza- 
ción que  me  pedía,  de  dirigirse  de  Parral  á  Fres- 
nillo  para  volver  á  Durango,  en  tanto  que  desde 
mi  llegada  le  prescribí  que  se  dirigiese  á  Santa 
Rosa  [por  mi  comunicación  de  i^  de  julio,  núm. 
307].  ' 

Esta  carta  es  la  que  ha  servido  de  pretexto  ala 
solicitud  de  disponibilidad.  '^  S.  E.  apreciará,  de- 
cidirá igualmente  la  cuestión  de  independencia  que 
alega  el  General  Brincourt;  este  Oficial  General, 
apoyándose  en  la  comunicación  que  S-  E.  le  diri- 
gió directamente,  el  29  de  julio,  núm.  4617,  decla- 
ra que  tiene  la  dirección  y  que  la  conserva. 

I  Véase  la  pieza  XXXIII. 
3   Véase  la  pieza  XLl 

Le  vanité  blessée  du  General  Brincourt  s'est  tradiiite 
par  des  accusations  absolument  fausses.  Si  j'avais  vou- 
lu  retardar  sa  marche  sur  Chihuahua,  ie  n'avais  qu'a  lui 
donner  l'autorisation  qu'il  demandait,  de  se  porter  de 
Parral  sur  Presnillo,  pour  revenir  á  Durango,  tandis 
que  désmon  arrivée  je  lui  ai  prescrit  dése  diriger  sur  San- 
ta Rosa  [par  ma  dépéche  du  1er.  juillet,  n"  307]  i 

C'est  cette  lettre  qui  a  servir  de  pretexte  á  la  demande  de 
disponijailité.  2  V.  E.  appréciera,  elle  decidera  également 
la  questioii  d'indépendance  c[ue  souléve  le  General  Brin- 
court, cet  Officier  General,  s'appuyant  sur  la  dépéche  que 
V.  E.  lui  a  adressé  directement  le  29  juin,  n°  4617,  decla- 
re qu'il  a  la  direction  et  qu'il  la  garde. 

1  Voir  lapiéce  XXXtlI. 

2  Voir  la  piéce  XLI. 
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S.  E.  resolverá  sobre  todas  estas  falsas  inter- 
pretaciones del  General  Brincourt,  que  desmien- 
ten, por  otra  parte,  todos  los  despachos  que  él  ha 
recibido  de  mí.  No  me  admiro  de  la  negativa  de 
obediencia  hacia  mí,  de  este  Oficial  General,  por- 
que ha  obrado  del  mismo  modo  frente  á  frente 
del  Mariscal  Forey  y  de  S.  E. 

No  solicito  un  castigo  severo  por  una  manera 
de  obrar  tan  desleal  y  por  acusaciones  tan  incon- 
venientes; pero  el  General  Brincourt  no  puede 
permanecer  ya  en  mi  División,  porque  si  fuese 
sostenido  en  ella,  tendría  yo  que  abandonarla. 

Soy,  con  un  profundo  respeto,  de  S.  E.,  señor 
Mariscal,  el  más  humilde  y  más  obediente  servi- 
dor. 

F.l  Get  eral  Comandante  de  la  9.a  Divisi''m  del  Ejército  de  Méxii.o, 

De  Cas¿ag-tiy  (firmado). 
A  S.  E,  el  señor  Mariscal  Bazaine,  Comandan- 
te en  Jefe  del  Ejército  de  México. 

V.  E.  prononcera  sur  toutes  ees  fausses  interprétations 
uu  (íénéral  Brincourt,  que  démentent,  d'ailleurs,  tou- 
tes les  déptches  qu'il  a  re(;ues  de  moi.  Je  ne  métonne 
pas  du  refus  d'obéissance  envers  moi,  de  cet  üfficier  Ge- 
neral puisqu'il  a  agi  de  méme,  vis  á  vis  du  maréchal  Fo- 
rey et  de  V.  E. 

Je  ne  demande  pas  une  punition  sévére  pour  une  ma- 
niere de  faire  aussi  déloyale,  des  accusations  aussi  incon- 
venantes;  mais  le  General  Brincourt  ne  peut  plus  rester 
dans  ma  División,  car  s'il  y  était  maintenu,  ce  serait  k 
moi  de  la  quitter. 

.Je  suis  avec  un  profond  respect,  Mr.  le  Maréchal,  De 
V^.  E.,  le  tres  humble  et  tres  obéissant  serviteur. 

Le  General  Commandant  la  2me   Dívímoii  de  TArmée  du  Mexiqíie, 

De  C'astagny  (signé). 

A.  S.  E.  Mr.  le  Maréchal  Bazaine,  Commandant  en  Chef 
lArmée  du  Mexique. 
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LXXXI 

Copia  de  comunicación  del  Gral.  Mejia  al 
Mariscal  BazainE,  sobre  las  dificultades 

DE  ocupar  la  margen  DEL  RlO  BrAVO  Y  CON- 
SERVAR A  Matamoros. 

{Original.^ 

Armée  Jmp^ria'e 
Uivision  KTejia 
General  en  Ch(f 

H(eroica)  Matamoros,  4  de  septiembre  de 
1865. 

Señor  Mariscal: 

He  recibido  dos  notas  de  S.  E.,  fechadas  el  i 
y  7  de  agosto  próximo  pasado,  núms.  1072  y 
108 1,  ordenándome  en  ambas  la  inmediata  ocupa- 
ción por  mis  tropas  de  toda  la  orilla  del  Río 
•Grande,  especialmente  de  Laredo.  El  Coronel 
Jeanningros  me  escribe  también  de  Monterre}-,  di- 
ciéndome  que  debo  ocupar  á  Cadereyta  con  un 
destacamento  de  mi  División. 

Aunque  tengo  la  mejor  voluntad  para  cumplir 
empeñosamente  estas  órdenes  superiores,  la  si- 
tuación y  las  peligrosas  circunstancias  que  me 
rodean,  me  lo  impiden  completamente.  Las  bajas 
que  ha  sufrido  mi  División  desde  mi  salida  de 
San  Luis  Potosí  hasta  hoy,  sin  poderlas  reempla- 
zar con  un  solo  hombre,   han  disminuido  de  tal 
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manera  su  efectivo,  que  es  insuficiente  para  cu- 
brir con  regulares  guarniciones  la  extensa  margen 
del  Río.  y.  E.  puede  estar  seguro  que  sólo  moti- 
vos muy  poderosos  me  impedirán  cumplir  sus  de- 
terminaciones- 

En  mis  diversas  notas  anteriores  he  tenido  el  ho- 
nor de  informar  sobre  el  apoj'O  casi  directo  que  da 
el  Ejército  de  los  Estados  Unidos  á  los  disidentes 
de  la  frontera,  el  aumento  diario  que  reciben  éstos, 
en  consecuencia,  }■  principalmente  sobre  los  peli- 
gros de  una  invasión  filibustera  dirigida  con- 
tra Matamoros,  cuyas  municiones  y  armas  co- 
mienzan ya  á  ser  desembarcadas  en  la  costa  mexi- 
cana, por  buques  de  guerra  americanos,  según  los 
avisos  que  me  transcribe  el  señor  Comandante  de 
La  Tisiphone;  pero  supuestos  los  datos  que  V.  E. 
tiene,  creo  no  deber  insistir  más  sobreesté  pun- 
to- 

El  enemigo,  al  mando  de  Escobedo,  Cortina, 
Canales  y  Espinosa,  es  fuerte  de  2,500  hombres, 
distribuidos  actualmente  entre  Reynosa,  Camar- 
go  y  Monterrey'.  Parece  que  los  restos  de  Negre- 
te,  y  Juárez  en  persona,  han  llegado  á  Piedras  Ne- 
gras, proponiéndose  incorporarse  en  Camargo  á 
Escobedo  para  explotar  mejor  la  protección  ame- 
ricana é  intentar  de  nuevo  la  ocupación  de  Mata- 
moros. 

La  guarnición  actual  de  esta  plaza  apenas  bas- 
ta para  cubrir  la  fortificación,  y  no  es  posible 
aguardar  la  pronta  vuelta  de  la  columna  que  man- 
dé á  Monterrey  á  mediados  de  julio. 

17 
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Esa  columna,  según  la  última  nota  del  Coronel 
Jeanningros,  sufrió  en  su  marcha  una  pérdida  de 
200  hombres:  50  muertos  ó  heridos  en  el  combate 
sostenido  contra  Escobedo  en  el  desfiladero  de  Las 
Cabeas  (?),  y  el  resto,  de  enfermedades  5^  asfixia- 
dos por  el  intolerable  calor  de  la  estación.  El 
enemigo  perdió  100  hombres  entre  muertos  y  heri- 
dos,  dispersándose  para  reunirse  en  Camargo- 

Mi  columna,  con  600  hombres,  permanece  en 
Cadereyta,  donde,  por  orden  expresa  del  Coronel 
Jeanningros,  se  ha  establecido  un  hospital,  que 
tienen  la  bondad  de  visitar  los  médicos  franceses. 

De  esta  manera  no  podré  contar  oportunamen- 
te con  esas  tropas  para  sostenerme  en  Matamoros 
contra  los  sucesos  que  aguardo;  pero  por  muy  vio- 
lenta que  sea  mi  situación,  V.  E.  sabe  que  estoy 
ya  resuelto  á  sucumbir  en  esta  plaza  sin  abando- 
narla. Tomaré  desde  ho^'  cuantas  medidas  de  se- 
guridad me  sean  posibles,  obrando  de  acuerdo  con 
los  señores  Ministro  de  Fomento  y  Comisario  Im- 
perial, que,  penetrados  de  la  gravedad  de  los  pe- 
ligros, han  autorizado  la  violenta  organización 
de  una  contra-guerrilla  extranjera,  cuyo  efectivo 
podrá  aumentarse  considerablemente.  Si  las  bajas 
de  mi  tropa  no  pudieran  ser  reemplazadas  con 
gente  del  interior,  Querétaro,  Guanajuato  ó  San 
Luis,  la  creación  de  esa  fuerza  será  la  única  que 
podrá  contribuir  eficazmente  á  la  pacificación  de 
la  frontera. 

Signé:  Tomás  Mejia. 


1 
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LXXXII 

Copia  de  comunicación  dei.  Ministro  de  la 
Agricultura  de  Francia  al  Mariscal  Ba- 

ZAINE,  acerca  de  LA  REVISIÓN  DE  LOS  PAQUE- 
TES Y  CAJAS  DESTINADOS  A  MexICO. 

(  Tradiíccióji .) 
Ministerio  de  la  Gaeri  a 
B.a  Dirección 
1  a  Oficina 

París,  9  de  septiembre  de  1865. 

Señor  Mariscal: 

Al  darme  cuenta  de  que  resultan  algunos  abu- 
sos de  la  entrada  libre  de  los  efectos  y  objetos  de 
consumo  destinados  al  Cuerpo  Expedicionario,  ' 
me  comunica  U-  que  ha  prevenido  á  los  jefes  de 
cuerpos  que  las  penas  más  severas  reprimirán  esta 
clase  de  contrabando. 

I   Véase  la  pieza  1,1. 

Ministé'e  de  la  Gn^rre, 
1  e  Direc'.ion 
l.er  Bureau 

París,  9  septembre  186ó. 

Mr.  le  Maréchal: 

En  me  rendant  compte  que  quelques  abus  résultentde 
l'entrée  en  franchise  des  effets  et  objeta  de  consommation 
destines  au  Corps  Expéditionnaire,  '  vous  me  mandez 
que  vous  avez  prévenu  les  chefs  des  corps  que  les  peines 
les  plus  séréres  réprimeraient  cette  sorte  de  contrebande. 

I   Voir  la  piéce  LI 
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Expresa  U.>  al  mismo  tiempo,  el  deseo  de  ver- 
me dar  órdenes  para  que  el  contenido  de  los  pa- 
quetes destinados  á  México,  sea  comprobado  cuan- 
do se  entreguen  en  los  almacenes  del  campa- 
mento. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  U.  que  no  sería 
posible,  sin  desviar  la  responsabilidad,  hacer  eje- 
cutar en  Saint  Nazaire  las  comprobaciones  que  U. 
solicita;  pero  que  voy  á  dar  instrucciones  para 
que  los  sub-intendentes  militares  que  firmen  ór- 
denes de  transporte  en  el  punto  de  partida,  hagan 
revisar  frecuente  é  inopinadamente  las  cajas  y  pa 
quetes  destinados  á  México. 

Acepte  U.,  etc. 

El  Ministro  de  la  Agricultura,  del  Comercio  y  de    lo=  Trabajos  P,^blicos, 
encargado  ad  ínterin  del  Departamento  de  la  Guerra, 

Armafid  BéJiic. 


Vous  exprimez,  en  méme  temps,  le  désir  de  me  voir  don. 
ner  des  ordres  pour  que  la  contenance  des  colis  destines 
au  Mexique,  soit  constatée  lors  de  leur  remisa  dans  les 
magasins  du  campement. 

J'ai  l'honneur  de  vous  informer  quil  ne  serait  pas  pos- 
sible,  sans  déplacer  la  respunsabilité,  de  faire  faire  á 
Saint  Nazaire  les  constatations  que  vous  demandez;  mais 
que  je  vais  donner  des  instructions  pour  que  les  sous-in- 
tendants  militairesqui  signent  au  point  de  départ  les  or- 
dres de  transport,  fassent  vérifier  fréquement  et  inopi- 
nément  les  caisses  et  colis  destines  au  Mexique. 

Agréez,  etc. 

Le  Ministre  de  l'A^riculture,  du  Commerce  et  des  Tra  vaux  Pub  ics,  char 
ge  par  ínterin  du  Département  de   la  Guerre, 

Armand  Béhic. 
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LXXXIII 

Copia  de  un  informe  presentado  por  el  Cón- 
sul Cazotte  al  Mariscal  Bazaine  (?),  so- 
bre LA  salida  de  oficiales  Y  ARMAMENTO 
republicanos  PARA   MeXICO. 

(  Tradncc7c>7i.) 
Consulado  de  Fi  ancia 

San  Francisco,  9  de  septiembre  de  1865. 

El  General  (Gaspar  Sánchez)  üchoa  y  el  Ge- 
neral (Plácido)  Vega  dirigen  aquí  las  intrigas  jua- 
ristas,  y.  el  6  de  este  mes,  han  enviado  en  el  va- 
por Faciñi  á  San  Diego,  en  la  frontera  de  las  dos 
Californias,  á  los  seis  oficiales  mexicanos  cu- 
yos nombres  siguen:  señores  Mauro  Castillón, 
Emeterio  Ramírez,  Felipe  Bridat,  Ramón  A.  Ló- 
pez, Norberto  Garrido  y  José  María  Obando.  Estos 
oficiales  deben  dirigirse  por  la  Baja  California  á 


CoDsa'at  da  Frarc; 

San  Francisco,  9  septkmbre  1865. 
Le  General  (Gaspar  Sánchez)  Ochoa  et  le  (iénéral 
(Placido)  Vega  dirigent  ici  les  menees  juaristes  et  ont  en- 
voyé.  par  le  vapeur  le  Pacific,  le  6  de  ce  mois,  h  San  Die- 
go, sur  la  frontiere  des  deux  Californies,  les  six  ufficiers 
mexicains  dont  les  noms  suivent:  MM.  Mauro  Castillón, 
Emeterio  Ramírez,  Felipe  Bridat,  Ramón  A.  López.  Xor- 
berto  Garrido,  José  María  Obando.  Ces  oíflciers  doivcnt 
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uno  de  los  puntos  de  la  costa  del  Distrito  de  Cu- 
liacán,  atravesando  el  Golfo  para  unirse  á  Rosa- 
les. He  dado  aviso  al  señor  General  Barón  Ay- 
mard. 

Firmado:   Cazottc, 

Últimamente  la  goleta  Elizabeih  Owens  ha  sali- 
do de  noche  con  un  cargamento  de  armas  destina- 
do á  San  Diego,  San  Pedro  3'  Acapulco,  escoltado 
por  los  oficiales  mexicanos:  el  Capitán  (José)  Ma- 
ría Herrera  y  los  Tenientes  Modesto  Medina  y 
Francisco  Rivera.  ' 

I   Véase  \a  pieza  LXIV. 

se  rendre  par  la  Basse  Californie  sur  un  des  points  de  la 
cote  du  District  de  Culiacan,  en  traversant  le  Golfe  pour 
se  joidre  á  Rosales.  J'ai  donné  avis  á  Mr.  le  General  Ba- 
rón A\  mard. 

Signé:  Cazotte. 

Derniérement  la  góelette  Elisabeth  Oioeiis  est  partie  de 
nuit  avec  un  chargetnent  d'armes  destinées  á  San  Diego, 
San  Pedro  et  Acapulco,  escorté  par  les  officiers  mexicains: 
Le  Capitaine  (José)  Maria  Herrera,  les  Lieutenants  Mo- 
desto Medina  et  Francisco  Rivera,  i 

1  Voír  la   pjéce  LXIV, 


índice  alfabético. 

Acciones  de  Guerra. 

Kn  1  a  ■  Cabezas  ^?).  Véase  Mcjia     250 

Kn  Camargo  (,Tani  ).  \'éase  López        ,  .   209 

En  Li  Elncarnación  (Mich.y  Véase  Bazainc.      19 

En  Hu-jutla  (Hid.)-  Véase  Ugalde,  págs.  88,  98  y   99 

En  La  Luma  (Mich.).  Véanse  Loyscl,  pág.  154,  y  Maznnilia- 

M<7,  págj.  163  y 164 

En  Matamoros  (Tam  ).  Véase  Bazaine,  págs.  13  y   .      17 

En  Monlerrey  (N  L.).  Véase  id  ,  págs.  13  y 18 

En  La  Palangana  (,Tam  V  Véase  López 209 

En  L^  Pasióa  (Son).  Véanse  Lerdo  de  Tejada,  pág.  Ili,  y 

Jt  andón 16. 

En  El  Rio  Bravo  del  Norte.  Véase  Ló^ez   209 

En  El  Rosario  (Sin  )    Véase  Bazaine   18 

En  El  Saltillo  (Coah  ).  Véanse  id.,  págs   74  y  132;  Loyset, 

pág-  77)  y  Jiandón       137 

En  San  .Felipe  del  Obraje  (Méx.).  Véase  Bazaine 237 

En  Santa  Rosalía  (N.  L.)   \éist  López 2II 

Aceval,  Casimiro. 

Cop.a  de  comunicación  al  Visitador  Juan  Pablo  Franco,  en 
q  .e  le  dio  cuenta  di  los  atropellos  de  que  lo  había  hecho 
objeto  un  Comandante  austríaco. — 20  de  agosto  de 
1865 J94 

Arroyo,  Luis. 

Copia  de  comunicación,  en  que  transmitió  Ics  rumores  de  que 
los  agentes  del  General  Santa  Anna  comfjraban  armas 
en  1  js  Estados  Uoíd  js.  —3  de  septiembre  de  1865   239 
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Bazaine,  Francisco  Aquiles    « 

M  ñutas  de  comunicaciones  y  telegramas  á  las  siguientes  per- 
sonas: 

Al  Ministro  de  la  Guerra  de  Franci »: 

Con  informes  sobre  la  política  de  los  EE.  UU.  con  México,  la 
pacificación  de  este  país,  la  política  interior  del  Archidu- 
que Maximiliano,  el  estado  de  la  hacienda,  etc. — 28  de 
mayo  de  1865 ..    9 

Acerca  de  la  medalla  del  Mérito  Militar  creada  por  el  Archi- 
duque Maxinniliano. -8  d    junio  de  1865 56 

Sobre  las  operaciones  militares  en  el  Norte  del  país.  — 13  re 

junio  de  1865 .      74 

Al  Ministro  de  la  Guerra  del  Archiduque  Maximiliano: 

Sobre  la  legalidad  de  las  multas  impuestas  por  los  franceses 

— 17  de  junio  de  1865 90 

En  que  le  rogó  que  ordenara  que  los  malhechores  fuesen  cas 
tigados  en  el  lugar  donde  se  les  condenara.  —  19  de  julio 
de  1865   , 143 

Acerca  de  la  acción  de  San  Felipe  del  Obraje.—  3  de  septiem- 
bre de  1865  , ..". 237 

A  los  Generales  Armando  Alejandro  De  Castagny  y  F.duardo 
^líonso  Antonio  Aymard,  en  que  los  instruyó  acerca  de 
las  relaciones  que  debían  tener  con  el  Comisario  Gam- 
boa.— 22  de  junio  de  1865   .      94 

Al  General  De  Castagny,  sobre  los  crímenes  comeiidis  en  el 

Gran  Océano  por  tres  extranjeros. — 19  de  junio  de  1863     «03 

Al  General  Carlos  3  ,uis  Camilo,  Barón  Neigie,  en  que  le  or- 
denó que  lo  tuviera  al  corriente  de  los  movimit  ntos  de 
Juárez — 2  de  septiembe  de  1865 234 

Al  General  Juan  Vicario,  en  que  le  ofreció  ser  su  intermedia- 
rio ante  el  Gobierno  del  Archiduque  Maximiliano.  -  2  de 
septiembre  de  1865, 236 

Al  Almirante  Mazéres,  en  que  lo  informó  de  la  situación  mi- 
litar de  les  franceses  en  México.  — 12  de  julio  de  1865         131 

Al  Coronel  Pedro  Juan  José  Jeanningros,  en  que  le  previno 
I  Véanse  otros  documentos  suyos  en    los  tomos   II,   XIV,   XVI,   XVII 

XVIII,  XX.  XXII,  XXIV  y  XXVII. 
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que  desarmara  é  internara  en  el  país  á  las  tropas  ameri- 
canas desbandadas. — 6  de  juli  j  de  1863 ...      •  'S 

Al  Comandante  Cloué: 

En  que  le  dio  instrucciones  para  el  buque  que  vigilaba  á  los 

americanos  en  Uagdad. — 16  de  agosto  de  1865 179 

En  que  le  ordenó  que  enviara  un  buque  á  tomar  informes  io- 

bre  Matamoros.— 24  de  agosto  de  1863 197 

Al  Comandante  Superior  de  León,  en  que  le  notició  que  hacía 
volver  á  esa  ciudad  á  un  reo  sin  expediente.  — 12  de  junio 
de  I  «65   65 

Al  Comandante  Superior  de  Puebla,  en  que  le  ordenó  que 

aprehendiera  al  Coronel  Vizoso.  — 24  de  agosto  de  1865.    !  96 

Al  Comandante  Superior  de  Tehuacán,  en  que  le  ordenó  que 
examinara  los  papeles  de  la  Sra,  Carvajal  de  Ruiz.  — 29 
de  mayo  de  1865   29 

Al  Comandante  Superior  de  Veracruz,  en  que  está  inserta  una 
comunicación  del  Mariscal  Bazaine  al  Ministro  de  la  Gue- 
rra de  Francia,  sobre  las  operaciones  militares  en  el  N'  r- 
te  del  país  —13  de  junio  de  1865 73. 

Al  Comandante  Superior  de  Zacatecas,  en  que  le  rogó  que 
multara  á  los  habitantes  de  Cos  y  Jalpa  por  no  haber  im- 
pedido los  homicidios  desús  subpreí  ctns.  — 12  de  junio 

ds  1 865 63 

Béhic,  Armatii/ 

Copia  de  comunicación  al  Mariscal  Bazaine  s cerca  de  la  re- 
visión de  los  paquetes  y  cajas  destinados  á  México.     9  de 

septiembre  de  1865  251 

(/Boyer,  Napoleón?)   1 

Minuta  de  comunicación  al  Prefecto  Polític-J  de  México,  en 
que  le  rogó  que  procesara  á  la  Sra.  Argüel  es.  —29  de 
mayo  de  1 865 30 

Copias  de  acuerdos : 

Sobre  las  instrucciones  dadas  al  Ministro  Robles.  —21  de  julio 

de  1865 146 

Sobre  la  inspección  aduanal  de  las  mercancías  importadas  pa- 
ra las  tropas  francesas. — 23  de  julio  de  1865   151 

I  Véanse  otros  documentos  suyos  en  los  tomos  XVI,  XV'II,  XVIII.  XX  y 
XXII. 
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^obre  el  reemp'azi  del  General  Parrodi— 23  de  julio  de  1865     153 
Brincourí,  Agiisíin  Enrique    • 

Comunicación  al  Mariscal  Bizaine,  en  que  le  rogó  transmi- 
tiera al  Ministro  de  la  Guerra  de  Fran:ia  la  solicitud  si- 
guiente.—8  de  julio  de  1865 121 

Solicitad  al  Ministro  de  la  Guerra  de  Francia  para  que  fuera 

paesto  en  disponibilidad.- 8  de  julio  de  1865   124 

Renuncia  á  su  empleo  y  grado  militares.  -  8  de  julio  de  1865..   126 

Comunicación  al  General  De  Castagny,  en  que  lo  inf  jrmó  de 
sus  operaciones  en  Ch  huahua  y  le  reprochó  sus  malai 
disposiciones— 25  de  agosto  de  1 865  , 200 

Brown,  E.  B. 

■Copias  de  comunicaciones  al  General  Tomás  Mejía: 

En  que  lo  inf.jrmó  que  sería  neutral  en  la  guerra  de  México. — 

3 1  de  mayo  de  1 865 35 

En  que  le  ofreció  que  castigaría  á  cualquiera  persona  que  vio- 
lara la  neutralidad.— 13  de  junio  de   1865  75 

Eu  que  le  propuso  el  aseguramiento  de  unos  objetos  pertene- 

cien  es  á  los  EE.  UU.  — 14  de  junio  de  1865   78 

Castagny,  Armando  Alejandro  de.  2 

Comunicaciones  á  las  siguientes  persjnas: 

Al  Mariscal  Bazaine: 

En  que  se  quejó  de  la  indisciplina  del  General  Brincourt.  —  1° 

de  septiembre  de  1865 , S32 

En  que  le  d'ó  cuenta  de  los  hecho?  ocurridos  entre  él  y  el  Ge- 
neral Brincourt.— 4  de  septiembre  de  1865      240 

Al  General  Brincourt,  en  que  le  prescribió  la  línea  de  conduc- 
ta que  en  adelante  debía  seguir.— 1°  de  julio  de   1865.   105 

Cazotte,  Charles  de.  3 

'Comunicación  al  Mariscal  Bazaine,  en  que  lo  informó  de  los 
elementos  militares  con  que  contaba  el  General  Alvarez.  — 
1 9  de  agosto  de  1 86  j    188 

1  Véanse  otros  documentos  suyos  en  los  tomos  XVIII,  XX  y  XXII. 

2  Véanse  otros  documentos  suyos  en  los  tomos  XIV,  XX  y  XXIV. 

3  Véase  otro  documento  suyo  en  el  tomo  XX  VIL 
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Copia  de  un  inf  jrme  sobre  la  salidi  de  uliciales  y  arminnenio 

republicanos  para  México. —9  de  septieoibre  de  1^65  253 

Díaz,  Porfirio.  1 
Véase  ¿ovW    '54 

Escamilla,  Nicolás 

Copia  de  comunicación  al  Secretario  de  Gobierno  del  2°  Dis- 
trito del  Estado  de  México,  en  que  le  participó  que  reasu- 
mía su  actitud  hostil,  porque  el  enemigo  no  cumplía  con 
sus  tratados.— 9  de  junio  de  1865 59 

-  Eugenia  de  Montijo,  Emperatriz  de  los  franceses. 

Extracto  de  carta  al  Mariscal  Bazaine,  sobre  los  soldados  li- 
cenciados y  las  relaciones  con  los  EE.  UU. — 31  de  mayo 
de  1865   33 

Franco,  Juan  Pablo. 

Comunicaciones,  en  copa  y  original,  á  las  siguientes  perso- 
nas: 

Al  Ministro  de  la  Guerra  del  Archiduque  Maximiliano,  en 
q  le  lo  informó  délas  disposiciones  militaies  que  había 
dictado. — 5  de  agos:o  de  1865   1^9 

Jupeaux,  A.  de.  2 

Commicación  al  Mariscal  B  ízame,  en  que  le  especificó  las 
deudas  que  el  Gobienu  Imperial  tenia  con  Francia. — 3 
de  junio  de  1865 48 

Kieffer,   F.  A. 

loforme  oficial  sobre  el  íervicio  de  lineas  telegráficas  en  Mé- 
xico, dirigido  al  Emperador  Napoleón  III. — 25  de  agos- 
todei86s 212 

I  Véanse  un  parte  de  él  en  el    tomo    XXlll  y  otras  referencias  suyas  en 
aos  tomos  XVI,  XVII,  XVIIl,  XX.  XXII,  XXIII,  XXIV  y  XXVII. 

í  Véanse   otros  documentos  suyos  en  los  tomos  XXII,  XXIV  y  XXVII. 
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Lerdo  de    Tejada,  Sebastián    « 

Comun'cacirtn  y  carias  á  las  siguientes  personas: 

Al  General  Ign  ció  Pefqueira: 

En  que  le  n^anifestó  que  no  era  de  hacerse  un  canje  de  pri- 
sioneros.    4  de  julio  de  1865 IC9. 

En  que  le  transmitió  las  ú'timas  noticias  que  tenía  acerca  de 

la  guerra  y  de  olrus  asuntos  -  5  de  julio  de  1865.      . .        I  JO 

Al  General  Jesú-!  García  Morales,  con  los  mismos  temas  de  la 

anterif  r. — 5  de  julio  de  1865 I141 

López,  Florentino. 

Comunicación  al  Mariscal  Baz^ine,  en  que  puso  en  su  conocí 
miento  los  hechos  que  indicaban  connivencia  de  las  auto- 
ridades norte-americanas  con  los  republicanos  de  Méxi- 
co. -25  de  agosto  de  186-; 2o8> 

López  de  Santa  Anna,  Ángel.  2 

Copias  de  cartis  á  'as  siguientes  personas: 

Al  General  Ramón  Tabera,  en  que  le  olreció  los  servicios  de 

su  paire  y   los    suyos  en    defensa  de  la  República. —  16 

de  jumo  de  1 86 j . , . .     86 

Al  Comandarte  Manuel  López  de  Santa  Anna: 

Eli  que  le  recomendó  que  trabajara  en  Méjico  por  la  causa  de 

la  República.  — 16  de  junio  de  1865  ..     83 

Eti  que  le  dió  nuevas  instrucciones  para  la  conquista  de  jefes 

militares  mexicanos. — AgostideiSój   229' 

López  de  Santa  Anna,  Antonio   3 

Copia  de  carta  al  Comandante  Santa  Anna,  en  que  se  mani- 
festó enteramente  resuelto  á  defender  la  causa  republica- 
na de  México.  — 15  de  julio  de  •  865   141^ 

1  Véase  otro  documento  suyo  en  el  tomo  XVII 

2  Véanse  otros  documentos  suyos  en  los  tomos  IV,  XVIII  y  XXIV. 

3  Véanse  su  autobiografía  en  el  tomo  II  y  otros  documentos  suyos  y  re* 
ferenciasen  los  tomosl,  II,  III,  IV,  VI,  XIII,  XIV,  XVII,  XVIII,  XXVII 
y  XXIX. 
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Loysel,  Carlos  José. 

Copias  de  ni-tah.: 

Sóbrela   libírtad  dala  por   el    Arch  duque    Maximiliano  á 

algunos  militares  republicanos.  — 8  de  junio  de  1865. ...     85 

Sjbre  los  movimientos  del  General  Negreie  y  del  Coronel  De 

Policr,  ttc.--i4  de  junij  de  1865    76 

Sobre  los  motivos  que  tuvo  el  Archiduque  Maximi.iano  para 

indultar  á  S.  Juárez.     9  r'e  julio  de  1865    1:9 

Sobre  las  instrucciones  dadas  al  Ministro  Robles. —20  de  julio 

de  1865   145 

Sobre  la  inspección  aduanal  de  las  mercancías  importadas  pa- 
ra las  tropas  francesas. -  22  de  julio  de  1865 149 

Sobre  el   reemplazo  del    G.neral  Parrodi.— 22  de  julio  de 

1865 152 

Sobre  el  canje  de  los  prisioneros  lx:lgas  —23  de  julio  de  1865.   154 

Sobre  la  admisión  de  los  ex-con federados  en  la  Legión  ex- 
tranjera.—23  de  julio  de  1805    IJ5 

Maximiliano  de  II  'psburgo.  i 

Copias  de  cartas  á  las  siguien'es  iiersona?: 

Al  Mariscal  Bazaine,  en  que  lo  felicitó  por  las  noticias  llega- 
das del  Norte.— 29  de  agosto  do  i86j 221 

Al  Comandante  Loyiel,  sobre  1<  s  motivos  que  tuvo  para  indul- 
tar á  S.  Juárez  —Julio  de  i8ó; 129 

Al  Teniente  Caroncl  Van  der  Smissen,  en  que  lo  fel.citó  por 

la  victoria  de  La  Loma.     3  de  ago^to  de    1865 163 

Alejiu,    Tomás.  2 

Comunicaciones,  oiiginal  y  en  ccpias  á  las  siguientes  per- 
sonas: 

Al  Mariscal  Bazaine: 

En  que  le  dio  noticia  de  los  suce.sos  ocurridos  recientemente 

en  BrownsviUe.— 3  de  junio  de  1865  .  ....       45 

Sobre  las  dificultades  de  ocupar  la  ma'gen  di-l  Río  Bravo  y 

conservará  .Matamoros. — 4  de  septiembre  de  1865        . .   248 

1  Vean>e  otros  documentos  >nyos  en  los  tomos  I,  XIll,  XXII  y  XXIV. 

2  Véanse  otros  do::umeut03  s;iyu>  en  el  to  no  XXVI  I. 
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Al  General  B.own: 

En  que  le  manifestó  que  sería  neutral  en  la  guerra  de  los  EE 

U(J.,  como  éitos  en  la  de  México, — 31  de  mayo  de  1865 
En  que  le  participó  que  un  soldado  americano  había  dispara 

do  sobre  ties  oficiales  mexicanos. — 12  de  junio  de  1865 
En  que  se  negó  á  asegurar  los  objetos  indicados  por  el  Gene 

ral  Brovvn.  — 15  de  junio  de  1865 

Al  Mayor  General  T.  Steel,  en  que  le  negó  la  entrega  inme 

diata  del  vapor  "Lucy  Gwyn."  — 9  de  julio  de  1865.    . . 

Ministro  de  la  Agricultura,  d^l  Comercio 
y  de  los  Trabajos  Público'!,  de  Francia. 

Véase  Béhic. 


37 


66 


81 


127- 


Véase  Ramírez. 


Véase  Seward. 


Véase  Peza. 


Véase  Randón 


Ministro  de  Estado 
del  Archiduque  Maxifiiiliano . 

Ministro  de  Estado 
de  los  Estados   bnidcs. 

Ministro  de  la  Guerra 
del  Archiduque  Maximiliano^ 

Ministro  de  la  Guerra 
de   Francia. 


Ministro  de  Relaciones 
de  la  Repi'iblica  Mcxicina. 

Véase  Lerdo  de  Tejada. 

Napoleón    III  i 

Extracto  de  carta  al  Mariscal  Biza'ne,  en  que  le  dio  instruc 
Clones  pan  prevenir  unq  posible  invasión  de  México  por 
los  Estados  Unidos. —  17  de  agosto  de  1865 .    1841 

1  Véanse  otros   extractos  de    carta  de  él  en  los    tomos  XIV,  XVI,  XVIIy 
XVIIl,  XX,  XXIT,  XXIV  y  XXVII. 
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Peza,   Juan  de  Dics,  i 

Copia  de  comunicación  al  Visitador  Franco,  en  que  le  reco- 
mendó que  no  dictara  por  si  disposiciones  militares. —  27 
de  juüode  1865 15& 

Ramírez,   Jos¿  Fernando,  ' 

Copia  de  las  instrucciones  dadas  al  General  Nicolás  de  la 
Portilla,  Comisario  Imperial  de  Monterrey. —13  de  junio 
de  1865 70 

Copia  de  Iss  instrucciones  dadas  al  Ministro  Luis  Robles  Pe- 
zuela  para  la  misión  que  fué  á  desempeñar  en  el  puerto 
de  Matamoros.— 8  de  julio  de  1865 118 

Comunicación  al  Marifcal  Bazaine,  en  que  le  participó  que  el 
General  Espinosa  había  sido  nombrado  Visitador  de  la 
Bija  California.  — 17  de  agosto  de  1865 186 

Kandón,  Ja  cobo  luis.  3 
Cartas,  integras  ó  en  extractos,  al  Mariscal  Bazaine: 
Sobre  los  díceres  de  los  soldados  vueltos  á  Francia.  — 15   de 

junio  de  1 865 80 

Sobre  las  noticias  de  México,  la  cinta  de  la  medalla  del  Mé- 
rito Militar,  la  repatriac'ón  de  los  soldados  lice-ciados, 

etc. — 15  de  julio  de  1863 136 

S-bre  la  campaña  del  Norte,  la  organización  del  Ejército  me- 
xicano, el  cambio  de  caballos,  etc. — 30  de  julio  de    865.   157 
Sobre  el  cambio  de  caballos,  el  ascenso  de  jtfes  y  oficiales 

franceses,  etc.  —  1 6  de  agosto  de  1 865 1 74 

Acerca  de  la  duración  de  la  Intervenciín  Francesa  en  México, 
de  algunas  remociones  de  oficiales,  etc. — 31  de  agento 
de  1865 222 

Rosales,  Antonio. 

Carta  al  General  Pesqueira,  en  que  le  participó  su  llegada  á 

Alamos  y  le  ofreció  sus  servicios.  —21  de  julio  de  1865       147 

1  Véanse   otros   documentos   suyos  en    los   tomos  XVII,   XVIII,  XXIV 
y  XXVII. 

2  Véanse  otros  documentos  suyos  en  los  tomos  III,  VIH,  XIII  y  XXIV. 

3  Véanse  otros  documentos  suyos  en    los  tomos  XIV,  XVI,  XXII.  XXIV 
V  XXVII. 
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Sania  Anna,  Ángel  López  de 

"Véabe  Lopes  de  Santa  Arma,  Ángel. 

Santa  Anua,  Antonio  López  de. 

Véaíe  López  de  Santa  Anna,  Antonio. 

Seward,  William  H. 

•Extracto  de  las  instrucciones  dadas  al  Oficial  Comandante  del 

Departamento  del  G  )lfo,  de  lo-  Eli.  UU  . . , 35 

Steel,  T. 

Copia  de  comunicacióa  al  General  Mejía.  en  que  le  reclamó 
la  entrega  inmediata  dtl  vapor  "Lucy  Gwyn." — 7  de 
julio  de  1865     - 117 

Tejada,  Sebastián  Lerdo  de.  f 

'Véase  Lerdo  de   Tejada. 

Thiele,  Carlos    i 
Exposición  sobre  la  conveniencia  y  oportunidad  de  la  inmi- 
gración franco-californiana,  —  1°  de  junio  de  1865 39 

Véanse  otros  documentos  suyos  en  el  tomo  XXVII. 
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